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PARTE  11. . 

APLICACIÓN  PRÁCTICA 
DE  LOS  PRINCIPIOS  TEÓRICOS  DE  LOS  GOBIERNOS  UBERALES. 


capítulo  primero. 


INTRODUCCIÓN  Y  DIVI8I0?f. 


673.  La  parte  primera  de  naestro  Examen  Oilico  ha  pre- 
sentado, el  principio  supremo  de  donde  nace  aquel  espirita  qae 
en  el  lenguaje  de  hombres  más  ó  menos  imperfectos  en  el  Ca* 
tolicismo  suele  llamarse  espirita  del  siglo,  espíritu  de  la  socie*- 
"dad  moderna.  Leyendo  en  la  conclasion  reducida  á  sus  míni- 
mos términos  la  serie  de  los  raciocinios,  nuestros  lectores  ha- 
brán no  solo  comprendido  perfectamente  nuestro  pensamien- 
to, sino  participado  también»  sean  las  que  quieran  sus  opinio- 
nes en  materias  religiosas»  de  nuestra  intima  convicción.  Los 
católicos  verdaderos  y  fervorosos  habrán  maldecido  el  princi- 
pio heterodoxo  que  trasformó  la  fraternidad  en  discordia  y  lá 
Earopa  en  campo  de  batalla:  los  incrédulos  habrán  trioníado  al 
sentir  emancipada  su  razón  y  suelta  la  brida  para  toda  Ucencia; 
pero  en  esta  difiBrencisi,  así  los  que  vituperen  como  los  que  ala- 
ben, todos  habrán  dicho:  cSi^  ciertamente  el  espíritu  moderno 
eonsiste  en  esto,  su  priucipioes  la  independencia,  sus  aplicacio- 
nes son  el  justo  medio,  la  libertad  de  la  prensa,  la  felicidad 
material,  el  gobierno  de  las  muchedumbres,  la  división  de  los 
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poderes. rt  Estas  consecuencias  que  bien  podemos  Hamar  prin-^ 
cipios  teóricos  secundarios»  son  abrazados  como  axiomas  que' 
no  se  demuestran,  pues  no  hay  quien  instintivamente  y  casi 
MU  advertirlo  no  los  vea  oontemdos  de  un  modo  virtual  en 
aquel  principio  supremo  de  la  independencia. 

Si  esta  persuasión  no  hubiese  penetrado  completamente  en 
el  entendimiento  de  alguno  de  nuestros  lectores,  séanos  licito 
decirlo  pidiéndole  antes  humildemente  perdoo,  tememos  que 
haya  leido  la  demostración  algo  superficialmente  y  de  corrida. 
Ea,  pues,  gracioso  lector,  note  dé  vergüenza  si  acaso  eres  el 
que  asi  procede,  ni  quieras  imputarnos  á  orgullo  temerario 
la  viva  persuasión  que  tenemos  de  las  verdades  demostradas 
y  de  la  fuerza  de  la  demostración,  á  b  menos  en  lo  sustancial 
de  las  doctrinas.  Pues,  sobre  no  ser  orgullo  en  el  católico  creer 
tanto  mas  verdaderas  sus  doctrinas  cuanto  mas  se  conforman 
con  el  principio  fundamental  del  catolicismo  y  cuapto  mas 
contradicen  la  independencia  condenada  por  la  Iglesia;  en  nues- 
tro caso  tenemos  una  razón  menos  piadosa  y  evidente,,  pera 
enteramente  esperímental  y  palpable,  cual  es  el  silencio  á  que 
se  han  condenado  por  si  mismoe  todos  ke  que  tenían  un  interés 
supremo  en, refutamos.  Ha  habido  entre  estos  quien  nos  maldi- 
ga, no  ha  faltado  quien  se  bttrle  de  nosotros^  quién  nos  calumnie 
airibuyéndanos  sentencias  que  no  son  nuestras,  y  diciendo  que 
somos  enemigos  de  todo  gobierno  templado.  Otros  prometieron 
respuestas,  amenizáronnos  con  argumentos  decisivos,  busca* 
ron  con  ia  lintemilla  de  Diógenes  apolc^istas  entre  los  cam* 
peones  del  gobierno  parlamentario;  mas  todo  este  mido  quedos 
en  palabras,  es  decir  en  algo  menos  que  el  parto  4e  la  mon- 
tana de  Esopo.  Dijese  haber  emprendido  tal  obra  el  noble  y 
honestísimo  mgénio  de  César  Balbo,  y  creyóse  encontrar  en- 
tre sus  obras  postumas  la  refíitacion  apetecida.  Pero  basta 
ahora  lo  cierto  es  que  nadie  ha  combatido  formalmente  aqua^ 
líos  teoremas;  y  con  raeon  podemos  repetir  ser  verdadera- 
méate  lo  que  llaman  los  liberales  espíritu  del  siglo  tal  como* 
nosotros  lo  esplicamos  derivánddo  de  la  independemeía  hete- 
rodoxa ett  que  se  halla  virtualmente  contenido. 

674.    No  haremos  nosotros  ciertamente  tamafto  agravio  at 


Digitized  by  VjOOQIC 


Bt  I<OS  GOBn&NOS  UBERALBS.  7 

V9rd#der#  ñglo  XIX,  á  la  verdadera  sociedad  moderiuu  en  la 
cnl  reoabra  diuriamente  el  «e^ta  católico  imvfo  esplendor 
y  fnerza;  y  por  wto  mismo  henHM  disonrrido  no  ya  ootttralof 
fioliiemos  modernos,  sino  conira  los  refornados  á  la  nodeilha 
usanza,  empleando  nd  haminem  la  voz  refiírmadog  en  el  sen* 
tido  de  nuestnm  adYersarios ,  los  cuales  se  creen  á  si  mismos 
ks  ú»oo8  seres  racionales  de  qne  consta  la  sociedad,,  y  al  que 
M  fiensa  coom»  eHos  luego  lo  exfmlsaa  -con  arrogancia  del  géne- 
ro bomano  y  de  la  sociedad  moderna,  cono  un  bruto  sin  eoten:' 
dúmento  ó  como  un  rancio  y  onmobecidj  resto  de  los  siglos 
puados.  En  lenguaje  de  estos  tales  el  espirita  de  hi  sociedad 
moderna  está  todo  él  Yérdaderamente  encerrado  «a  loe  princi'^ 
píos  qm  llevaBios  expuestos  y  que  iremos  «ucesivameate  apli« 
cando  á  la  aacíedad  real  para  demostrar  con  la  experíeticia  en 
la  mano  sus  efectos  inevitaides.  Antes,  sin  embargo,  de  entrar 
en  estas  aplicaciones  no  queremos  pasar  en  süencio  cierto  ar-> 
tícttio'  escrito  en  el  FríuU  y  copiado  por  el  Ccnsiitfteional  de 
Florencia  de  moderada  memoria,  donde  se  trató  de  comparar 
el  principio  representathro  coa  el  principio  feudal,  y  se  atri-* 
boyaron  al  primero  rasgos  muy  dirersos  de  los  que  nosotros 
seftedamos  en  el  principie  de  la  sociedad  refamMKia.  El  presen* 
tarante  los  ojos  del  lectoría  £áeil  y  cómoda  manera  de  guerra 
qneae  nsaba  en  Italia  para  defender  las  ideas  censtitncionalea 
ala  saaon  desacreditadas  y  decadentes ,  ademas  de  poner  mis 
en  claro  el  ferdadero  principio  de  les  regeneradores,  cooflr* 
mará  b  que  antes  decíamos  de  no  haberse  intentado  en  Italia 
epañcion  algmia  doctrinal  contra  las  ideas  que  bemol  sus- 
tentada. 

El  articulo  del  Friuli,  reimpreso  en  el  Constituetonal  de  Fio- 
lencla  (15  de  AbrX  dé  1851),  tiende  á  demostrar  que  los  Gk)- 
Uemos  serán  tanto  mejor  oi  denados  cuanto  más  se  confotmen 
con  el  principio  representativo ,  escinyendo  el  principio  /feu- 
dal, ñrra  qne  se  comprenda  su  demostración ,  bé  aqui  como 
delne  ámbc«  principios: 

«Kentras  que  el  principio  representativo  supone  la  ext- 
ienda de  una  sociedad  consentida  por  todos  stís  miembros. 
Candada  en  la  igualdad  de  los  derechos  y  de  los  deberes  ,  en 
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oí  trabajo  y  la  cooporacioo  de  todos  para  el  bien  oomno, 
en  la  armenia  de  las  partes»  en'  los  intereses  generales  y  per* 
manentes  de  ana  sociedad  qne  i  nadie  TÍolenta ,  qae  á  nadie 
menosprecia,  que  contiene  en  si  juntamente  el  elemento  de  la 
conservación,  porque  quien  tiene  más  y  mis  sabe  puede  ha- 
cerse Yaler  más,  si  está  por  lo  recto,  por  lo  equitativo,  por  lo 
oportuno,  y  el  elemento  del  progreso,  con  la  conserucion  in- 
separable de  él,  porque  de>a  libre  la  manifestación  de  todo  lo 
que  puede  ayudar  á  la  *  sociedad  misma ,  de  cualquier  parte 
que  proceda  es  libre  el  desenvolvimiento  de  las  facultades  en 
todos  para  suplir  con  fuerzas  nuevas  las  que  perecen ,  para 
hacer  que  renazca  la  vida  de  la  misma  corrupción  ;  «1  prin- 
cipio feudal,  por  el  contrario,  tiene  su  origen  en  la  conquista, 
en  la  violénccia;  admite  el  dominio  de  una  parte  de  la  socie- 
dad sobre  la  otra;  pone  el  privilegio  en  lugar  de  la  ley.  del 
derecho;  el  monopolio  en  lugar  de  la  libertad;  ala  igualdad 
social  hace  que  sucedan  la  división  de  las  castas;  á  la  armonia 
de  los  elementos  que  compone  la  sociedad  ,  la  lucha,  el  con- 
traste, el  antagonismo»  no  dejando  lugar  á  la  elección  de  los 
mejores,  abre  la  puerta  á  la  corrupción,  prepara  en  los  Esta- 
dos el  desorden  y  la  ruina,  etc.,  etc.» 

Dadas  estas  definiciones,  ó  mejor  dicho,  estas  prolijas  descrip- 
ciones de  entrambos  principios,  el  autor  sigue  demostrando 
que  el  principio  de  la  igualdad  ha  ido  continuamente  ganando 
terreno,  primero  aboliendo  la  esclavitud  pagana,  después  mo- 
derando el  feudalismo  bárbaro  con  la  representación  por  ar- 
tes como  en  la  república  florentina,  y  en  nuestros  días  con  la 
representación  por  censo  no  tan  imperfecta,  dice,  como,  á  al- 
gunos parece. 

Pero  como  todavía  se  echan  de  ver  en  la  representacioB 
moderna  muchos  inconvenientesi  el  autor  juzga  necesario  re** 
currir  á  la  representación  por  comunes,  organizando  primero 
los  comunes  conforme  á  su  condición  natural  Qrdenada  al  bien 
de  la  familia;  esperando  de  esta  suerte  dar  á  la  representa^ 
cion  nacional  la  armenia  y  duración  que  no  ha  tenido  basta  el 
dia.  Y  para  darle  todavía  mayor  fuerza  invoca  el  principio 
cristiano  que  no  deja  nunca  al  derecho  desamparado  del  de- 
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ber:  este  principio,  coHÜBÚa  el  autor»  debe  ser  mcamado  en 
todas  las  instituciones  de  todos  los  Estados,  para  que  estas 
inflayan  en  las  costnmbres;  y  debe  penetrar  en  todas  las  capas 
aun  las  mas  inferiores  de  la  sociedad  si  ha  de  ser  esta  preser- 
Tada  de  la  corrupción. 

675.  Sí  estas  últimas  firases  se  toman  en  sentido  verdade- 
ramente  exacto,  es  decir,  si  el  principio  cristiano  se  toma  por 
sinónimo  de  católico  (pues  sólo  es  plenamente  cristiano  el  ca- 
tólico), tendríamos YÍTa complacencia  airemos  completamente 
de  acuerdo  con  el  autor  en  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí,  y 
en  lo  que  después  diremos.  También  hemos  encontrado  nos- 
otros defectuosa  la  representación  de  las  constituciones  mo- 
dernas, porque  no  tienen  en  cuenta  los  derechos  de  la  familia 
y  del  iaiunicij[Mo,  porque  no  conocen  las  influencias  del  princi* 
pió  cristiano  en  las  instituciones,  en  las  leyes  y  en  las  costum« 
bres;  y  estamos  persuadidos  que  la  falta  de  este  principio  es 
la  Terdadera  llaga  de  todas  las  sociedades  modernas  y  de  los 
modernos  sistemas  representativos. 

676.  Pero  reconociendo  con  placer  la  rérdad  de  estas  y  de 
otras  doctrinas  del  FHuK  explicadas  en  aquel  articulo  creemos 
oportuno  citar  á  juicio  la  idea  que  nos  da  de  los  dos  principios 
representativo  y  feudal.  Si  el  autor  se  hubiese  propuesto  con 
aquella  larga  descripción  darnos  una  definición  nominal  y  ha- 
cemos participes  de  su  propio  entender,  inútil  seria  examinar 
aquel  concepto,  y  podríamos  resignamos,  aunque  no  sin  peli- 
gro de  equivocamos,  al  uso  de  las  palabras  que  prescribe. 
Pero  debiendo  las  palabras  expresar  hechos  históricos  y  no 
conceptos  hipotéticos,  no  es  Ucito  en  tal  caso  definirlas  arbi- 
trariamente, sino  se  debe  dar  la  definición  de  la  palabra  habida 
consideración  de  los  hechos.  Ahora  bien,  ¿corresponden  los 
hechos  á  la^descripcion  del  autor? 

El  principio  representativo  supone,  según  él,  la  existencia 
de  una  sociedad  consentida  por  todos  sus  miembros.  Pero, 
¿cuál  es  la  sociedad  en  Europa  donde  los  individuos  no  hayan 
pasado  de  la  puericia  á  la  adolescencia,  de  la  adolescencia  á  la 
yirilidad  bajo  un  Gobierno  elegido  y  consentido  por  ellos?  Pre- 
guntemos si  los  miguelistas  de  Portugal,  los  carlistas  de  Espa- 
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ña,  los  coniHiiista»  d«  Francia,  los  cartislas  de  Inglaterra,  las 
republicanos  del  Piamonte ,  los  federalistas  unkaríos  de  Ger- 
'manía  y  otro^  partidos  semejantes  numerosÍBiaies,  han  con^ 
senüdo  en  aquella  sociedad  contra  la  coal  están  pugnando^  á 
más  no  poder.  Sí  estos  viven  en  una  sociedad  consíÜucioiuiA 
na  consentida  por  ellos ;  si  por  consiguiente  d  principio  del 
consentimiento  de  iodos  no  se  encuentra  en  todas  las  socieda- 
des representativas ,  es  imposible  comprender  coma  se  paeda 
incluir  este  consentimiento  en  la  deCnicton  del  principio  de 
q^e  se  derivan. 

Si  el  autor  respondiese  que  el  consentimiento  negado  por 
estos  debe  presumirse,  porque  estás  obligados  á  darlo,  y  fial* 
tan  á  su  deber  con  su  reacción  antisocial,  en  t^  caso  bare* 
moa  notar  que  su  principia  representativo  ea  el  mismo  de  to- 
da sociedad  legitima  cualquiera,  que  sea  la  forma  y  el  grado  en 
que  se  presente,  y  aun  todos  los  demás  caracteres  qjie  señala 
al  principio  mismo  son  realmente  los  del  principio  universal 
*de  toda  sociedad;  pues  en  toda  saciedad  están  obligados  loa 
asociados  á  cons^oitir  en  la  existencia  de  ella,  á  respetar  to- 
dos los  derechos,  á  practicar  todos,  los  deberes  respectivos,  á 
cooperar  con  todos  al  pro>«omun;  todas  las  sociedades  están 
fimdadas  en  la  armenia  de  las  parte$»  en  el  orden. natural»  en 
los  intereses  generales  y  permanentes;  en  ninguna  sociedad  se 
debe  despreciar  ni  hacer  violencia  á  nadie.  Por  donde  se  ve 
que  el  articulista  ha  llamado  principio  representativo  al  orden 
ideal  que  debería  existir  eu  toda  sociedad  bien  ordenada; 
principio  feudal  al  desorden  real  introducido  por  el  egoísmo 
bárbaro  en  el  gobierno  fieudal;  y  de  esta  suerte  ha  podido 
conceder  al  primero  toda  excelencia  é  in£imar  al  segundo  coa^ 
toda  clase  de  vituperios.  No  es,  pues,  maravilla  si  luego  dice 
que  en  el  primero  se  encuentran  d  elemento  de  conservación 
y  de  progreso^  y  en  d  segundo  se  prepara  el  desorden  y  la 
ruina.  Cierto  si  se  llama  principio  representativo  al  órdfm  so- 
cial, todo  en  los  gobiernos  representativos  procederá  en  per- 
fectisima  armenia,  y  así  el  que  sabe  como  el  que  puede  em- 
plearán su  saber  y  poder  en  sostener  lo  recto,  lo  justo  y  lo 
oportuno.  Pero  si  no  comiensa  suponiendo  que  el  principio 
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representativo  trasforaa  ea  ángeles  á  tedos  los  que  lo  abra* 
xan,  bieii  podrá  suceder  que  asi  el  que  sabe  como  el  que 
puede  más,  abusen  de  su  ciencia  y  de  su  saber  para  lucrar 
twk  detrimento  púUico,  como  sucedió  en  loglateera  con  da* 
fio  de  los  Irlandeses,  en  la  Fraoeta  de  Julio  y  en  la  Soisa  radí* 
cal,  en  dafi9  de  los  Católicos,  en  los  Estados-Unidos  para 
opresión  cíe  los  negros»  y  por  modofn  análogos  en  otras  par- 
tes (1). 


(4)  Este  es  elTÍcio  ordioarlode  los  que  miran  las  instituciones 
sociales,  no  en  la  realidad  de  la  naturaleza  corrompida,  siqo  en  el 
tipo  ideal  imaginado  por  su  optimismo.  A  las  manos  se  me  ba  re- 
ñido el  libro  de  Soveatre^D^  hU  penaiis  con4ider0s  commemoyens 
de  represión)^  doode  eacueotro  á  cada  ^aso  elogios  tales  del  Go- 
bierno representativo,  que  do  parece  sino  que  el  panegirista  es 
trasportado  en  estasis  al  cielo  de  Platón.  Hé  ajiuí  algnuos  de  sus 
textos  escritos,  nótese  bieO}  en  i827:  el  principio  de  vida  que  ani- 
ma el  Gobierno  representativo  le  asegura  una  duración  sempiter- 
na^ un  esplendor  triunfal,  (Estos  expleodores  sempiternos  se 
eclipsaron  para  Bélgica  y  para  Francia  en  Í83Q9  y  nuevamente 
volvieron  á  eclipsarse  para  esta  última  en  1848).  La  razón  de  esto^ 
es  que  el  Principe  no  puede  nunca  hacer  el  mal,  porque  los  aten- 
tados  contra  la  libertad  son  obra  de  los  ministros.  (Bt  Rey  de  Ho- 
landa fué  espulsado  de  Bélgica  tres  aftos  después,  y  Carlos  X,  de 
Francia  como  opresores  de  la  libertad,  y  en  Francia  sucedió 
Lnis  Felipe,  qne  respetó  la  libertad  del  modo  que  todos  saben.) 
Asi  es  fike  el  Principe  es  siempre  capaz  de  reparar  los  errores  de  su 
Gobierno.  (Quisiera  saber  si  cuando  repara  los  errores,  obra  por  si 
mismo  ó  por  medio  de  sus  ministros.  Si  obra  por  si  mismo  tam- 
bién podrá  hacer  aun  el  mal;  si  por  medio  de  sus  ministros,  es  in- 
capaz de  hacer  aun  el  bien);  y  pues  es  indubitable  que  desea  esen» 
eiaimentela  conservación  de  su  poder  tutelar...  no  es  fosible  que 
se  haga  cabeza  de  partido  para  oprimirla  libertad  de  los  pueblos* 
(Como  si  el  Principe  coostitucional  no  pudiera  desear  el  absolu^ 
tismode  Napoleón,  ó  conspirar  por  ínteres  con  una  Cámara  contra- 
ria á  los  católicos,  ó  dejar  bucer,  por  pusilanimidad,  al  partido  mas 
intrigante  que  triuDÍa). 

Asi  estos  admiradores  del  bello  ideal  se  figuran  que  en  reali- 
dad todas  las  cosas. siguen  por  si  mismas  el  camino  de  la  perfec- 
ción, y  convierten  sus  conceptos  en  hechos  históricos.  ¿Qué 
maravilla,  pues,  que  monten  en  tanta  cólera  cuando  ven  prosaica- 
mente diputados  iotrigantes,  partidos  y  ministros  ambiciosos,  bol- 
sas Tacias,  parcialidades  evidentes  en  la  distribución  de  los  am- 
píeos, purificaciones  injustas  por  opiniones  que  se  dicen  libres^  y 
mil  otras  discordancias  que  los  poetas  Arcades  no  ven  en  sus  pas- 
tores, en  sus  rebanes  y  cabanas? 
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Observaciones  opuestas  podriamos  hacer  sobre  los  cargos 
acumulados  al  principio  feudal,  en  que  todos  los  vicios  que  se- 
enumeran  pudieran  haber  acaecido  por  la  condición  ruda  de' 
los  hombres  y  de  los  tiempos,  sin  que  por  esto  haya  razón 
para  decir  que  sean  consecuencia  del  principio  feudal. 

677.  Para  demostrar  filosóficamente  su  tesis  nos  parece 
que  el  autor  del  artículo  deberla  haber  comenzado  por  despo^ 
jarse  de  las  preocupaciones  que  le  han  hecho  ver  nada  más  que 
defectos  en  el  antiguo  régimen  y  nada  menos  que  todas  las  vir- 
tudes en  los  sistemas  modernos;  y  después  de  dar  una  definición 
filosófica  del  feudo  y  de  la  representación,  poner  este  concep- 
to bajo  las  influencias  de  la  naturaleza  humana,  es  decir,  com- 
puesta de  razón  y  de  sentido,  y  demostrar  como  en  la  socie- 
dad feudal  el  segundo  debía  prevalecer  sobre  la  primera,  y  en 
la  representativa  la  primera  prevalece  sobre  el  segundo.  De- 
esta  suerte  habría  probado  algo  real  en  vez  de  aseverar  una 
opinión  gratuita;  aunque  probablemente  el  problema  se  le  ha- 
bría presentado  bajo  formas  menos  absolutas,  y  el  articu- 
lista habria  caido  en  que  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  equidad 
pueden  hacer  más  que  tolerable  todo  sistema  social,  si  sus  in- 
dividuos aceptan  las  influencias  de  dichas  leyes  y  las  encarnan 
en  las  obras.  Por  el  contrario  toda  forma  de  Gobierno  aunque 
sea  la  más  perfecta  posible  en  si  misma,  puede  hacer  á  ua 
pueblo  desgraciado  si  las  fuerzas  vivas  de  él  se  hacen  esclavas 
de  la  pasión. 

678.  Procuraré  explicar  algún  tanto  mi  pensamiento.  ¿Qué 
es  un  principio?  Es  una  primera  proposición  de  que  legitima- 
mente  se  infiere  una  serie  de  consecuencias  especulativas  ó- 
prácticas.  Así  principio  feudal,  principio  representativo,  po- 
drán decirse  dos  proposiciones  de  las  que  resulte  como  legiti- 
ma consecuencia  el  gobierno  feudal,  el  gobierno  representati- 
vo; ahora  bien,  ¿qué  proposición  será  esta? 

Mis  lectores  comprenderán  que  tratándose  de  gobierno  hu- 
mano, cuyos  derechos  proceden  de  dos  principios,  como  mos- 
tramos en  otra  parte,  uno  de  eterna,  inmutable  justicia,  otro 
de  hecho  históríco  subordinado  á  este  orden  eterno,  el  princi- 
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piodebesernecesaríamenU  doble;  uno  de  justicia  aniversaL 
otro  de  apUcacioo  histórica. 

El  principio  onivernal^  traláadose  de  gobierno,  debe  ser  re^ 
motamente  el  mismo  de  quese  derira  todo  gobierno,  que  no  es 
otro,  finalmente,  sino  el  principio  uiliyersal  de  asociación  y  de 
antoridad:  siendo  llamados  todos  los  hombres  á  cooperar  libre- 
mente al  mismo  fin  por  su  naturaleza,  y  no  pudiendo,  en 
fuerza  de  su  libertad,  unir  sus  esfuerzos  para  este  fin  sin  la  di- 
rección de  una  inteligencia  ordenadora,  todos  deben  someter- 
se á  este  principio  de  unidad,  que  suele  llamarse  autoridad. 
Has  pudiendo  esta  autoridad  tomar  varias  formas,  se  pregun- 
ta: ¿cnil  es  el  principio  en  cuya  virtud  tomará  bien  la  forma 
feudal,  bien  la  representativaf 

¿Qué  es  gobierno  feudatt  Feudal  se  llamaba  aquel  gobierno 
que  en  lugar  del  poder  universal  puso  algunos  poderes  par- 
ticulares obligados  á  prestar  al  señor  supremo  ciertos  servi- 
cios, principalmente  en  la  guerra,  aunque  libres  en  lo  demás 
para  gobernar  sus  tierras.  Estos  poderes  subordinados  na- 
*  cieron  unas  Teces  por  gracias  del  principe  supremo,  otras  ve- 
ces por  sujeción  voluntaria  ó  violenta  de  un  principe  á  otro  (1). 
Principio  feudal  será,  pues,  una  proposición  universal  de  cuya 
aplicación  á  los  hechos  históricos  debe  resultar  esta  división  y 
subdivisión  del  poder  supremo.  Ahora  ,  si  bien  se  mira, 
esta  proposición  no  es  otra  cosa  finalmente  sino  el  principio 
monárquico  aplicado  á  un  gobierno  débil  y  grosero.  Para  pro- 
ducir la  unidad  social  debe  ser  una  la  inteligencia  ordena^ 
dora:  hé  aqui  el  principio  universal  deque  proceden  todas  las 
monarquias,  las  cuales  cuando  germinan  en  una  sociedad  cul- 
ta y  bajo  un  gobernante  vigoroso,  llegan  á  ordenar  multitu- 
des inmensas  sobre  estensos  territorios  por  medio  de  un  orga- 
nismo artificial  que  concentra  la  multitud  en  la  mente  del 
que  gobierna,  para  dilatar  después  la  voluntad  ordenadora  por 
toda  la  extensión  de  la  multitud. 


(1)  •  A  veces  un  poder  ha  dado  soberanías  eo  feudo,  y  los  que 
«ran  soberanos  se  han  hecho  voluntaríameote  feudatarios  de  otro.» 
WaUel,  Droit  de  Gens.  L.  4,  cap.  I,  S-  8- 


Digitized  by  VjOOQIC 


14  AP.  PRIcT.  de  los  PEINC1P108  TEÓRICOS 

Pero  cuando  la  sociedad  es  grosera,  cuando  es  débil  el  go- 
bernante, entonces  no  pudiendo  abrazar  con  el  enteiMliinieii£o> 
ó  guiar  coa  la  voluntad  la  balumba  social,  el  principe  supre* 
mo  retiene  solamente  lo  que  es  capital  eo  una  sociedad,  en 
bruto,  la  supremacía  de  la  fuerza  con  algún  otro  atributo  mm 
celoso,  dejando  el  resto  de  la  autoridad  soberana  á  los  gober- 
nantes menores.  Tales  fueron  los  Sátrapas  Persas,  tales  los 
Oligarcas  Chinos  en  la  primera  disolución  del  imperio,  tales 
los  Régulos  del  Japón  bajo  Cubosama,  tales*  según  Vico^  los 
héroes  de  Homero  (1),  y  según  Schlegel,  algunos  príncipes  in- 
dianos (2). 

Luego  el  principio  de  la  sociedad  feudal  no  es  otra  cosa 
finalmente  sino  el  principio  monárquico  aplicado  i  sociedad 
informe  por. gobernante  incapaz.  Perfecciónese  esta  sociedad» 
y  los  feudatarios  se  convertirán  en  gobernadores;  exagérese» 
y  quedará,  reducida  al  centralismo  napoleónico;  pero  el 
principio  siempre  es  el  del  Gobierno  monárquico,  y  no  en- 
vuelve por  su  naturaleza  ni  injusticia  ni  opresión.  Hé  aqui 
porqué  el  Catolicismo,  cuya  tendencia  es  siempre,  como  nota 
el  autor  muy  bien,  perfeccionar  y  no  destruir,  aceptó  el  siste- 
ma feudal  come  hecho  histórico,  é  introduciendo  en  la  socie- 
dad ideas  exactas  del  derecho,  lo  redujo  poco  á  poco  á  mcyor 
orden;  y  sabe  Diosa  qué  punto  de  perfección  hubiera  podido 
conducirlo  si  la  rebelión  luterana  no  hubiera  venido  á  ense- 
ñará los  Principes  el  despotismo  y  á  los  subditos  la  impacien- 
cia contra  toílo  yugo  (3).  ' 


(1)  Scienza  numja,  T.  4,  pág,  i59  y  sig. 

(2)  Filosofía  della  Storia.  L.  IV. 

(3)  Mucho  se  declamó  cootra  los  Barones  opresores,  y  no  sin 
razón,  porque  los  opresores  fderon  muchos.  Pero  muchos  fueron 
también  virtuosos,  ó  al  menos  los  prudentes  y  honestos  goberoan* 
tes  quisieron  la  felicidad  de  sus  pueblos;  pero  de  ellos  no  se  ha* 
bla  ya  porque  les  es  contrario  el  viento  que  sopla.  El  que 
conoce  la  sociedad  feudal  en  su  ocaso,  cuando  las  infLuencias 
cristianas  habían  suprimido  en  muy  grande  parte  el  despotismo 
bárbaro;  el  que  separa  el  elemento  palaciego  que  disipaba  en  las 
capitales  el  dinero  y  la  potencia  de  ciertos  Barones  que  miraban 
sus  tierras  como  un  fondo  que  debia  esgrimirse,  y  sus  castillos 
como  un  destierro  de  que  era  preciso  huir,  no  puede  menos  de 
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679.  De  lo  dicho  hasta  aqni  resulta  que  el  principio  feu- 
dal (tooiaiide  esta  palabra  en  el  sentido  que  le  dan  los  filóse- 
Um  oemo  antes  esplicamos)  es  muy  diverso  de  este  mismo  pría* 
eipio  cual  lo  describe  el  articulista,  La  conquista  y  la  violen-^ 
da  fueróu  itu  Aecho  por  el  cual  se  posesionaron  los  bárbaros 
de  las  tierras  romuias,  no  fiíeron  un  principio  por  cuya  virtud 
las  dividieran  y  las  gobernaran:  el  d&minio  de  una  parte  so* 
hre  otrUf  foé  corregido  por  la  Iglesia,  sin  que  por  esto  cayese 
el  teudalisiiio;  el  privihgio,  el  monopolio^  el  antagonismo  y 
oír»s  vicUé  semejantes  pudieron  germinar  de  aquellos  siste- 
>  por  vicio  de  los  hombres,  como  germinan  de  otros  siste- 
otros  vicios,  sin  que  puedan  llamarse  principia  del  orden 
inficionado  por  ellos»  el  cual  no  seria  orden  a  tal  principio  tu- 
viesen. El  verdadero  principio  del  gobierno  feudal  es  la  idea 
monárquica  aj^cada  al  gobernante  todavía  débil;  porque  real- 
mente, encarnado  el  principio  monárquico  en  persona  débil  é 
incuka,  la  consecuencia  legítima  es  el  feudalismo.  Los  enemi- 
gos de  los  monarcas  verán  aquí  todos  los  defectos  que  elldb  atri- 
buyen al  poder  absoluto,  con  nuis  los  que  son  c  ^nsiguientes  á 
la  debilidbid  del  que  lo  ejerce:  no  corre  á  nuestro  cargo  tomar 
aqd  la  defensa  de  tal  sistema  de  gobierno.  Bástanos  rep^ir 
quesoB  legítimos  y  pueden  llegar  á  ser  tan  benéficos  como 
oti'os  cualesquiera. 

Pero  suponerlos  fundados  en  la  violencia  como  principio  de 
ellos,  y  en  los  abusos,  y  en  la  injusticia,  etc,  nos  parece  efec- 
to de  unimos  prevenidos,  pues  no  es  posible  que  una  socie- 


reprobar  el  frenético  empeflo  de  quien  envuelve  en  la  misma  sen- 
tencia los  inocentes  y  los  reos.  No  investigaré  hasta  qué  punto 
naciese  la  malicia  de  los  últimos  de  la  naturaleza  de  las  iostitu* 
cienes  feudales;  pero  sea  la  que  quiera  la  influencia  que  estas 
ejercitasen,  es  lo  cierto  qué  muchos  Barones  vivían  patriarcalmen- 
te  en  sus  tierras  como  padres  entre  sus  hijos«  acrecentando  su 
prosperidad  mas  con  beneficios  que  con  rigores^  y  derramando  en 
gran  parte  sobre  el  pueblo  aquellas  riquezas  que  del  pueblo  re- 
cibían: asi  que  el  pueblo  no  aleccionado  por  la  dewmffogia  sino  por 
los  hechos,  amó  no  raras  veces  á  sus  tiranos  como  padres,  y  to- 
davía se  acuerda  de  ellos  en  ciertos  países,  como  me  ocurrió  ver 
últimamente  en  Sicilia,  donde  un  principe  encontró  en  sus  tier- 
ras segundad  contra  la  opresión  del  partido  dominante. 
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dad  eminentemente  católica»  como  fué  la  de  la  Edad  Media, 
tomase  por  principio  social  una  doctrina  altamente  condena- 
da por  el  Catolicismo.  Décimos  esto  tomando  la  palabra  prin^^ 
eipio  en  su  sentido  filosófico»  pues  si  se  tratase  de  principio 
histójíco,  no  tendríamos  la  menor  dificultad  en  admitir  que 
la  conquista  y  la  violencia  fueron  verdaderamente  la  causa  del 
feudalismo.  Pero  de  estos  elementos  de  desorden  no  nació 
ciertamente  el  orden  feudal»  nació  solo  la  materia  en  que 
este  orden  se  encarnó,  concertándola  según  aquellas  rela« 
ciones  de  justicia  originadas  de  la  violencia.  Al  modo  catial* 
mente  que  el  código  de  Napoleón  y  la  carta  de  Luis  XVIII 
pretendieron  ordenar  de  nuevo  el  caos  de  relaciones  sociales 
acumulado  por  diez  años  de  revueltas  y  delirios  republicanos. 
Pero  no  es  ciertamente  este  sentido  cronológico  de  la  pala« 
bra  principio  el  que  esta  tiene  en  boca  del  autor. 

680.  Analicemos  de  la  misma  manera  el  principio  opues- 
to, y  preguntemos:  ¿cuál  es  el  principio  del  Gobierno  repre^ 
5^¿a¿ivo?  También  este  es  gobierno  y  admite  por  consiguien- 
te el  principio  universal  de  autoridad,  gue  para  unir  una  so- 
ciedad se  requiere  una  unidad  ordenada;  pero  á  este  prin- 
cipio universal  y  remoto  de  donde  procede  todo  Gobierno,  los 
constitucionales  añaden:  esta  unidad  no  es  sino  el  consenti- 
miento de  la  nación;  y  asi  a  ella  loca  elegir  los  gobernantes  y 
regular  su  acción. 

Esta  proposición  menor  subsunta  puede  mirarse ,  ora  como 
un  hecho  histórico ,  ora  como  una  proposición  absoluta  y  na- 
cesaria;  como  hecho  histórico  puede  expresar  una  verdad, 
pues  cuando  muchos  iguales  se  asocian  libremente,  ninguno 
de  ellos  tiene  derecho  de  imponer  á  otro  su  propia  voluntad 
como  ley ;  y  esta  verdad  cabalmente  fué  el  origen  de  tantas 
repúblicas  y  constituciones  de  la  Edad  media ,  que  perfeccio- 
nadas poco  á  poco  bajo  la  influencia  de  la  idea  católica,  pro- 
dujeron los  sistemas  representativos  que  en  muchos  lugares 
han  llegado  basta  nuestra  época,  i  Qué  derecho  podian  tener 
en  los  orígenes  florentinos  los  Amadeos  sobre  los  Bnondel- 
monte  y  sobre  los  Hubertos ,  y  cuales  podian  tener  unos  sobre 
otros  los  prófugos  de  la  laguna  de  donde  surgió  Yenecia  f  T 
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en  las  asociacioiies  federales^  ¿qaien  daba  derecho  á  na  Can- 
tón hehéÜGo  ó  á  un  Estado  americano  para  dictar  la  ley  á 
los  demás?  Aqoi»  pues,  la  igualdad  de  hecho  precedente  pro- 
docia  el  derecho  de  representación ,  y  el  principio  uniTersal 
de  ¿ne  el  igual  no  da  la  ley  al  igual  puede  ser  tenido  por 
el  principio  próximo  nniforsal  de  los  Gobiernos  represen- 

tatÍTOB. 

Más  supóngase  que  á  este  priacipio  muy  verdadero  se  junte 
un  hecho  falso,  en  cuyo  caso  la  consecuencia  resoltará  falsa  y 
perniciosa:  y  esta  es  cabalmente  á  nuestro  juicio  la  causa 
principalísima  del  vicio  de  que  adolecen  los  Gobiernos  libe- 
rales, los  coales  establecen  como  hecho  real  la  histórica  men- 
tira de  la  igualdad  é  independencia  natural  de  todos  los  indi* 
Tiduos humanos,  cuyos  funestísimos  electos  demostraremos  al 
hablar  de  las  Constituciones  modernas . 

El  principio  representativo  sería,  pues  ,  la  igualdad  real  é 
histórica  de  los  individuos  asociados,  y  la  natural  imposibili- 
dad de  admitirlos  á  todos  al  Gobierno  bajo  la  influencia  del 
principio  universal:  el  igual  no  da  la  ley  al  igual.  Fácilmente 
se  echa  de  ver  que  el  principio  representativo  no  es  otra  cosa 
en  sustancia  sino  una  aplicación  especial  del  principio  repu- 
blicano, al  modo  que  el  feudal  es  una  aplicación  del  principio 
monárquico.  T  como  los  principios  universales  todos  pueden 
degenerar  al  combinarse  con  el  barro  de  que  estamos  forma- 
dos, no  es  maravilla  que  los  dos  principios  produzcan  funestas 
consecuencias. cuando  son  encomendados  á  la  humanidad  cor- 
rompida. Por  la  razón  contraria,  cuando  la  eficacia  de  la  divi^ 
na  redención  entra  á  fermentar  con  levadura  sobrenatural 
una  sociedad,  es  muy  natural  que  reduciéndola  á  aceptar  prin- 
cipios y  consecuencias  del  orden  supremo  y  de  la  eterna  jus- 
ticia, le  quite  sus  elementos  viciosos,  y  aplicando  la  verdad 
universal  á  los  hechos  verdaderos,  restaure  «obre  bases  legiti- 
mas la  saciedad  reparada. 

681  Hé  aquí  cómo  y  porqué  acepta  el  Catolicismo  todas 
las  formas  de  gobierno,  sm  ser  del  partido  de  ninguna;  el  Ca- 
tolicismo tiene  el  dominio  de  las  voluntades  y  entendimientos» 
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é  Hitroduce  por  aqui,  aua  en  las  formas  más  arbitrarias,  el 
prÍDcipio  de  orden. 

Por  donde  se  ve  cnán  ilegitimo  sea  confcindir,  como  de  he- 
bbo  confunden  algunos»  el  principio  criUiano  con  ti  repre» 
sentativo,  como  si  la  igualdad  firatema  predicada  por  el  ^e* 
dentor,  fuese  la.igualdad  que  predican  los  demagogos,  y  no 
precisamente  lo  contrario,  pues  sobre  un  principio  contrario 
está  fundada. 

La  igualdad  y  fraternidad  de  los  republicanos  anárquicos 
parte  del  piincipio  de  independencia,  supone  un  amor  des- 
enfrenado de  los  goces  materiales,  concede  á  cada  cual  el  dere- 
cho de  adquirirlos,  y  después,  con  una  simplicidad  que  seria 
maravillosa  si  no  fuese  hipócrita,  exhorta  á  iodos  á  no  qaerer 
ser  más  unos  que  otros.  El  principio  cristiano,  por  el  contra- 
rio, parte  de  la  obediencia  debida  al  Criador,  presupone  la 
nada  de  todos  los  goces  materiales,  exhorta  á  los  hombres,  por 
consiguiente,  á  privarse  de  ellos  por  amor  de  sus  hermanos, 
haciendo  conocer  una  igualdad  espiritual  en  que  la  persona 
pobre  y  abyecta  sea  primero  que  la  noble  y  rica. 

Ahora  bien:  ¿es  posible  concebir  enseñanzas  mas  contrarias 
que  estas  dos?  Los  unos  dicen  al  pueblo:  Sois  todos  iguales; 
luego  tú  tienes  derecho  á  gozar  como  los  ricos;  haz,  pues^  lo 
qiie  te  sea  posible  para  igualarle  con  ellos.  Los  otros  dicen, 
por  el  contrario :  Sois  todos  igualmente  criados  por  dios  para 
una  vida  mejor:  luego  todos  los  bienes  del  mundo  no  son  sino 
nada;  y  tanto  más  felices  y  sabios  seréis,  cuanto  más  deis  de 
lo  vuestro  para  bien  del  prógimo. 

No  es  posible,  á  la  verdad,  negarlo:  ambas  doctrinas  admi- 
ten una  igualdad  universal ;  más  la  primera  saca  de  esta  igual- 
dad el  derecho  de  los  pobres  á  robar  á  los  ricos ;  la  segunda 
el  deber  de  los  ricos  de  hacer  bien  á  los  pobres :  esta  mueve 
al  rico  á  dar  esp^táneamente,  al  paso  que  da  fortaleza  al  po- 
bre para  sufrir  con  paciencia  si  no  recibe ;  aquella,  por  el  con- 
trario, justifica  de  una  parte  la  codicia  y  la  violencia  del  pobre, 
y  aprieta  la  mano  del  rico  mientras  el  temor  no  le  fuerza  á 
abrirla.  Calcúlense  los  efectos  prácticos  de  las  dos  opuestas 
doctrinas,  y  se  verá  la  diferencia  inmensa  entre  la  igualda^l 
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msiiaaa  y  el  comunismo  anárquico.  Mostremos  la  diferencia 
bajo  otro  aspecto,  considerando  el  respeto  al  derecho,  de  qae 
tanto  nos  faaUan  los  modernos  reformadores.  Una  cosa  es 
respetar  todos  los  derechos,  y  otra  igualfiríos  á  todos  en  de* 
rechoi.  El  respeto  á  todo  derecho  forma  parte  del  principio 
cristiano,  y  es  elemento  de  conservación  para  la  sociedad,  qne 
no  es  otra  cosa  que  la  unión  de  los  hombres  por  el  rinculo 
M  derecho.  Por  el  contrario,  la  nivelación  de  todos  ios  de- 
rechos  implica  esencialmente  la  injusticia;  porque  supone  que 
ae  despoja  i  una  parte  de  sus  derechos,  de  los  cuales  está  en 
posesión,  para  enriquecer  al  que  no  los  posee,  lo  que  es  puro 
comuninmo,  más  ó  menos  desenvuelto,  violación  flagrante  del 
sétimo  mandamiento. 

Los  reformadores  conslitiMonales  nos  repiten  á  menudo 
qie  nuestras  doctrinas  católicas,  ó  como  ellos  dicen,  reacoUh 
narias,  preparan  nuevas  revoluciones,  porque  en  vez  de  invi- 
tar el  vulgo  todo  al  banquete  fraterno  de  aquellos  bienes  cuyo 
derecho  le  dio  naturaleza,  conservamos  inviolables  los  dere- 
choB  mismos  del  rico,  y  no  reconocemos  en  el  pobre  el  derecho 
de  dtespojarto  (1).  «Voseas,  dicen,  condenáis  el  pobre  á  pade- 
cer^ y  autorizáis  el  egoísmo  desapiadado  de  Epulón  que  nada  en 
la  abundancia.  ¿Pretendéis  que  el  pueblo  ,  una  vez  conocidos 
8«8  derechoe,  se  resigne  á  semejante  ilotismo?» 

Se  engaftan  miserablemente :  nosotros  queremos  los  pobres 
asistidos,  lo  queremos  tanto  y  acaso  un  puntico  más  que 
nuestros  censares.  La  diferencia  entre  el  católico  y  el  comu- 
nista está  solo  en  el  medio  que  ha  de  emplearse.  Luis  Blanc, 
Praudlion ,  quieren  que  el  pueblo  se  haga  rico  quitando  lo 
ageno;  nosotros  queremos  que  los  ricos  le  den  de  lo  propio. 
¿Cuál  de  estos  dos  métodos  es  más  revolucionario  ?  ¿cuál  más 
eficaz?  To  compadezco  á  los  incrédulos  si  esperasen  poco  de 


(1)  Nótese  que  tanto  monta  decir  al  pobre:  tienes  derecho  d 
despojar  al  riee,  como  decir  al  sábdito,  tienes  derecho  d  ^mtar 
una  parte  de  autoridad  al  Monarca,  etc. ^  etc.  Todas  estas  fórmu- 
las particulares  implicaa  la  fórmula  general:  se  puede  quitar  al 
que  tiene  para  dar  al  que  no  tiene^  sean  los  que  quieran  hs  de* 
reeheedit  antiguo  poseedor. 
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semejantes  exhortaciones ,  si  el  rico  las  oyese  de  su  boca:  ellos 
no  tienen  á  su  disposición  mas  que  loterías  qoe  irritan. la  co- 
dicia ,  ó  bailes  filantrópicos  que  atrapan  un  óbolo  á  la  diTer- 
sion  del  epicúreo. 

Pero  el  católico  que  predica  al  rico  la  limosna  y  al  pobre  la 
paciencia ,  sabe  ab  antiquo  cuan  eficaz  es  la  gracia»  cuan  rica 
es  la  caridad. 

Esta  es  cabalmente  el  alma  del  principio  cristiano,  que  todo 
lo  puede,  y  por  lo  mismo  así  es  capaz  de  mitigar  el  orguUo  mo* 
nárquico  en  el  principio  feudal,  como  el  anárquico  delirio  en 
el  representativo.  Por  coya  raz^n  pueden  entrambos  Gobiernos 
santificarse  en  el  Cristianismo ,  ,y  llegando  á  un  alto  grado  de 
perfección  ,  formar  la  verdadera  felicidad  de  los  pueblos. 

682.  Lo  que  no  podrá  nunca  santificarse  por  ser  esencial- 
mente malo,  es  el  principio  de  la  independencia  absoluta  de 
la  razón,  que  como  dijimos  otras  veces,  corrompe  y  hace  in« 
tolerable  todo  Gobieroo  en  el  punto  que  inocula  en  el  gober- 
nante la  impaciencia  de  todo  freno;  trasformándolo,  si  es  BIo- 
narca  en  un  déspota  que  tiene  por  lícito  cuanto  se  le  antiqa, 
si  poliaírca  en  una  manada  de  ambiciosos  que  alternadamente 
se  derriban  con  guerra  sin  tregua  y  ccm  horrendo  estermínio 
déla  nación. 

Este  es  el  principio,  no  de  los  sistemas  representativos, 
sino  de  su  líberalizacion  á  gusto  de  incrédulos  y  heterodoxos: 
de  la  cual  únicamente  hablamos  aquí,  como  varias  veces  he- 
mos repetido  desde  la  introducción  preliminar  en  toda  la  serie 
de  nuestras  censuras.  El  haberlo  repetido  tantas  veces  no  ha 
podido  librarnos  de  alguna  acusación  aun  de  personas  hones- 
tas, aunque  poco  acostumbradas  á  la  seriedad  de  las  discusión 
nes,  á  la  exactitud  del  discurso,  á  la  atención  en  la  lectura: 
lo  quemas  de  una  vez  nos  obligó  á  reiterar  las  mismas  deda- 
raciouQfS.  Esperamos  que  hoy  que  nuestras  doctrinas  salen  no 
en  las  hojas  volantes  de  un  periódicp,  sino  estereotipadas,  por 
decirlo  asi ,  en  la  mole  de  dos  volúmenes ,  ó  serán  leídas  de 
los  que  quieran  combatirlas,  ó  no  serán  combatidas  de  los  que 
no  quieran  leerlas. 

683.  Entremos,  pues,  en  materia,  y  con  esta  declaración 
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«n  la  mano,  Toamos  qué  efectos  deberá  prodacir  .el  principio 
lieterodoxo,  primero  en  el  stigeto  de  todo  Gobierno,  que  es  la 
nación;  después  en  los  Tarios  poderes  por  quienes  la  nación 
es  gobernada.  Todos  saben  qué  poderes  son  estos  en  el  orga- 
nismo de  bs  instituciones  representativas  á  la  moderna:  un 
poder  legislativo  compuesto  de  Monarca,  ministros  y  Parla- 
mento, este  ultimo  subdifidido  en  dos  Cámaras,  la  alta  y  la 
baja.  Examinada  la  influencia  del  principio  heterodoxo  en  la  le- 
^latura,  pasaremos  al  poder  ejecutivo,  considerándolo  en  sus 
cuatro  partes.  Gobierno,  Administración,  Magistratura  y  Mili- 
cia: y  concluiremos  respondiendo  á  algunas  dificultades  que  de 
-cerca  ódelqos,  directa  ó  indirectamente,  se  han  suscitado 
'Contra  las  doctrinas  expuestas  en  el  curso  de  esta  obra. 


TOMO  II 
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CAPITtlIiO  II* 


LA    NACIÓN     LIBBRAUZADA. 


Aclárase  la  proposición. 


684.  No  esnaeslro  ánimo  ni  tmiemos  por  oficio  discurrir 
8(Are  el  sistema  representativo  genéricamente  y  como  politi- 
ces, sino  únicamente  notar  en  calidad  de  publicista  católico  les 
funestísimos  yicios  que  en  este  sistema,  útil  y  sabiamente  prac- 
ticado en  otros  tiempos,  ha  introducido  el  espíritu  heterodoxo. 
En  el  presente  capitulo  ramos  pues  á  mostrar  el  dafto  que  este 
espíritu  ha  hecho  á  la  representación  nacional  alterando  la  na- 
don  misma  que  debia  ser  representada,  y  en  los  capitolos  si- 
gnientas  consideraremos  los  vicios  introducidos  en  las  funciones 
de  los  representantes. 

Ah<»a  bien,  pudiendo  considerarse  la  atteracion  de  la  uni^ 
dad  nacional  en  la  aboHcUm  del  antiguo  organismo  sociaL  y  en 
la  reconstrucción  del  nuevo,  la  primera  parte  deteste  articulo 
explicará  la  disolución,  la  segunda  el  nuevo  edifclo  y  las  le- 
yes que  dirigen  su  construcción,  la  aplicación  mas  práctica  y 
mas  molesta,  y  la  conclusión  final. 
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^5.    pero  *«^<^  jf  "io«»  ^'1  !?*  j!'*!»'-  !«  doctrinas. 
,Ucio»  Ae  U,^  t"^»-^    ,i,ae^  P'^rte  que  „«  debeu  los  inte. 

gendrar  «deas  ;«^»«'P^„.odo  O»»^^  «na  parte  de  él  para  supe- 
rarlacoulaotra.  co    ^.,^d«  /a  ^,^  ^^  ^^^^^^^H    P 
cion  dcoiostrada.^^  ,«  io,  intereses;  es  patenten 

•^^  "'"^f  l^X  »««^'>»«  P'»P««««one8.  las  cuali  p^Sian 

dividual.  «Í«P«"*^  ,^  ,o«  «petiíoí  ;  claramente  se  ^e  0,7^. 

dicUá  los  mismos,  ^^  „,  .    „:.„„«  „     .     "«^«ralezahuma- 
«,;  pero  cabalmente  «^^^^  ^"T  J"V?  "^^  •»«»«  ^' 
^arioTen  cuenta  rig»»'»»*' P'°P«"?'^'^«l»los  a  su  úViVmofin 
según  la  eficacia  con  q««  «'  «f  ?««*«»  contribuir  á  que  ^ 
fin  sea  conseguido.  I^  'Pf^'J"».,*»'^'  P«««.  1»  materia  regida 
por  las  leyes  de  la  booflad;"*""»»»»!.  «>mo  los  ÍHíere,e,  son 
maleña  delasleyefl  sociales;  y  «i  no  hacer  caso  alguno  A^ 
estos  intereses   seria  uo  fítotcimo  «ociai,  asi  como  d  «a 
hacer  eueau  con  los  apet»tw  y  paMottes  fué  un  estoicismo 
individual. 

Por  cuya  razón  deheo  «"»»■«»  en  los  cálculos  de  todo  sáh' 
publicista  hasta  los  intereses ,  y  gu  recta  representación  A^ 
ofrecerse  á  U  inteligencia  legislativa  para  que  esw  dict« 
toda  equidad  «u  respectivo  código,  asi  como  deben  tJI  ^"^ 
jarse  verdaderamente  ante  loa  ojos  del  jue«  los  xnxjZllT^' 
las  partes  para  que  pueda  su  justicia  pronunciar  rf  Tí*  ** 
aunque  d«Uate  del  juei  el  iat^rés  de  díe»  no  sea  ^.t?'  ^ 
de  uno^,  esi^  ^-^^  ,„^^.  ^        1^  sentencia  h  p  *"**  "^ 
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SéTtruos.  sus  abortos-    ^^^  j,  ^^^^^^  ^  ^^^^^^ 
'""i  -s  «aeumeaw;»¿¿  ^^^^^,^  principio  proteaUa- 
en  el  presóte  capt»»^^^^  ,,  ^l  ««"^«d,  eo  su  organizo,  ni ' 
te.  la  sociedad  no  V  ^^  ^erdader"»  intereses;  no  pu«de  ^a  «o- 
ser  representóda  e»        ^j^j¿,d  de  su  eípiritu,  ni  ser  definida 
nocerseenla^erda 

con  lejesproporcio         ^^^  g<j  ^era  claramente  que  asi  co- 
Si  con«Í««  ^«'"^^^eP'^sentativos.  al  caer  bajo  el  Drotestan- 
mo  los  Gobiernos  ^  l^^^  ^„,  mentira  en  lo  tocante  á  su  ser 
tísioo  teórico,  seto   ^^  protestantismo  activo  deben  obrar  Ú 
asi  cuando  caen  bajo    ^^^j^,¿,  p,^  demostrar  mi  lésis  baata 
.  ruina  de  lasociedad        .  ^^  ¿^vastadora  idea  beterodow^ 
S.tuTíd^eplÍaenc-  -^-«^  é  inalienable  del  bomb" 
divinizado. 


Abolición  <í*'  organismo  noturol. 


689.    Aqoi  teMis.  p««*- ««  «n>f«^»  »  ««t»  W«a  como  4  «« 
emisario  d«  Mazzin,  vociferando  «•  tsdas  purtes  w  bueno  «im. 
««:  So«  íode»  iwlepe«á»<«*«».  La  l«ena  nueva  io,^  ^. 
K»  cereWofi,  %odM  lo»  á»»*»^  y  «orre  donde  qiáet«  «««  p¿í^ 
la  un  «Iteré»  individual  cwlquiera  atenaceado  por  otro^L 
res  mayor,  «egun  atpwlto  de  que  alK  «o  la  íeng«a  úondetí. 
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cada  ftb"-  "*"  .^  f\  OJO, 
decel.  fibra,  padece  el 

Ahora  bien.  «^J^jedad  pO*" «  «on,uocion  con  la  famiBa  , 
importancia  enlaí«^  i^fam'^*  ^  ParenteU  iaflayendo  cu  el 
coTioda  U  P»""  i'^ortanci.  ^  ««  U  provincia;  VÍa  i^t 
oomao.  ««f?'*  *  u»  pro«o««  »•  procura  cierto  influio  eik 
tancia  ««^r"!  ¿"taáo;  elcual  adquiere  p^r  «»  p.rf .  eÍ^vií  • 
•  los  n6g«cn)»<JeV  Esta  ^.^^  proporcionada  de  toda,  «u»  iu- 

fluencias,  aquella  »     .^u»  en  que  «stá  i»  «i^  ¿^  » 

'i;!\n^vTd«rM«i««  '*"""''*'  **"*"•  lranq«ir«Udy  «r,,, 
cada  intfiviauo.  a  q         j^^^U»  con  que  reooea  en  rf  ¿-aÜ 

truir  en  sus  parUfl»e«**^  ¡     ,o««u«;-v/        "P'^wntawon  de 
«te  interés  colegiado  ^'^^''Z^Z.'^T'^'  «'M««^- 
mente  tendería  á  repre'W»^'^.^^  loa  verdadero»  intereae»  de 
lasociedad.y  envende  f«^/^'^«'^*«fordia  y  UdUoli^ 
cion.  La  natara\e«a  bab»«.  P««.  prov»to^l  ¡odivideo  de  esta», 
«««iacione»  menore».  aoWcipaadow  i  toda  deliberación  de  aa 
parte  y  aun  antes  de  qoe  <*  toeaecap»»  de  deliberar:  de  auer 
te  que  el  infante,  desde  el  «««o  de  la  madre  que  le  dá  el  n* 
cho.  comienza  ya  á  ejercitar  su  influjo  en  el  oonjant^  totoi 
de  la  sociedad;  y  la  ejereí»*   cabalmente  ^  «qoella '  deo^I 
deneia  con  que  está  adberido  á  la  famUia  q^e  prevéeTT ' 
menú  ana  fatuto»  intereses;  por  aquella  dependencia  con 
la  familia  e»tá  ingerida  en  el  común,  el  común  en  U  n     •'^ 
*■';  **  provincia  en  el  Estado.  Levantóse  el  ErinniT"!" 
Reforma  ,  emancipólo;  mas  lo  que  hiio  con  e*to  f«??,'**,^* 
y  el  «slamieuio  de  un  laaividuo  entre  millotM»  ¿eT'''^"' 
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30  *^-  -'t  ^  JO*  íf  ;S  *«  ••  propia  f.a.aia,cua.. 

padre;  el  cual  prov^  *^^   í;:;?;::^  '"r"*^-  ^»"'»^» 
do  mantiene  el ordea       ^^^tr   «eesto circulo  no  wlo  por  I» 

Pero  «  ae  .^^^'^^^x&ao  ff^^  ^odog  Jo,  iatere«»del  co- 
P*"  '^TdliSalur?  To^»  lea,o«  de  los  ¡«ere,,,  ,Z 
mun.  jqne  ***''V*  ,  asi  c<»«^.  «^  «I*  y  la-  mano  «e  Jri»™„ 

l„egoádonde«tala      8^^^del«,,i  pam  conocer Tw 
rá  .1  P««t«  '"^•«í.i.o  depende  de  u  autoridad  ce^Ja     'ÍI 
medio.  Pero  e  re«>«^     rjj.„id«»  et«  «>  i,  „^^l' ^  ^ 

del  de.conteaío  iv^^^"^'  ^'  ""^  '»«'««»«>  «wndo  infe^ 

,*  pr«.«U  al  padre  <»•/•;"'' í^"»*»  "^"^  ««  Ih  ioBu^^Si 
cenurfes.  qoe*  no  pu«*e  remed«r*«  ,»  anas  no  «,  ,«0,3^^!^^ 

inteoi.odon.em  con.b'n«««ea  l»lu««»a.8i„  L  cwZ^ 
té  <«  eapennsa  de  floe  »•  r^meaie*»  marcha  é«l  oo««rr!. 
memará.  pwsg,  i  pretender  para  á  ^  p»de,e»  pottticos  **«!l 
rá  teaer  den»cho  á  posee»""*,  pues  mente  la  nweaWad  Á  m 
para  el  remedie.  Mis  «>«»•  ««U  necesidad  n«  proced,  de*l 
*»"•««»  «Wh>  sólo  del  de9«rd»»tt  de  W  inatí^oieneg  n..i  ***' 
lanaunraleía  ^ole  ha  dado  los  ceMCi«i«ate.  «e-^*'*»» 
¿rd«poHtico  come  se  iM^ió  para  eléeden  »«„\?^"?  * 
«l«»»q««  Us  provideoeia»  poliUca»  eon  que  él  qZ^***    ^ 
diar  au  pr^pi    ^y  ^^  ,1^,^  auaieatX.T*  "^* 

P'-^to  al b'en  del  comtto.  lunada  eanna  esfería ^^^J^**» 
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sienta  bastante  "¿^  ella»  «H,nte  «I  esumulo  ^    J^^'^ánica,^, 
l-ue  ^'*'  "'•^í^tíad«»  a  »«  «PecUl  función.  |J    "«««tes  t 

Xtesoro  de  s.»  *      ^  la  aed  de  g««r.  •'<!««er«    ^^  ^^ 

¿rg»*»**  *■:***   <,3í  ca»>a'«'«»tó  p„«í<,  ««ceder  *«  tn^ 

^.,,1  por  «n  ^^^i  principio  heterodoxo.  verdaS^í^^^^^^ialse 

totta  ^^"í'»  ^^\o  P»^^  «««  d<*e  acaecer  cmT.  ***»*"•  ¿e 

V»  sociedad,  no  ^^ocio  de  likertad  (1)  deí»  iT^   '*í***>«nte: 

pue»  el  terrible  «»  j^,  gentimiento  individual   *  '"*"'^   «oelu 

á  toda  la  en«g»5^  pérdida  causa  un  pesar  ac^,?  •'*'^  'í»®  «1 

Wen  común.  cuT»  K^  ¿^  ¿\  ,„j^  ^^  9^  TT'  *"*  «'*»- 

tepocoyseem^     ^^^j,^,,^^  ^^^^      •  «  bien  «omua 

como  toda»  la»  .^«"^  ^„^  ,  ¿^^         C  J*^?"-   "*" 

el  bien  pa^Vf  Mea  reformadora  U  trompeta  Í*  f^nt,«ie„i. 

Apenas  tocóla .ae     ^^      ^^^.^^^  ^^  »»^c¡edadM?r'^- 

ci„n.despemroa^^^,^„l„es  todo»  los  i^ert,  ,?«;  * 

„,anera  de  afi«^*  ¡«,,. ,,   rovincia  recuerda  lord^íT''**' 

^^íi^ tiempo,  y  ««  opone  «  »»  "»>•«•''  ««-«o  rec¡en^,^t^ 

monr¿peronotüvoel  mafl.c.p.o  también  «n  algon  üemS^ 
su  soberanía,  sos  torres  almenadas,  so»  cañones  y  sus  canS 
militeres?  ¡QuA  dicha  si  pudiéramos  volver  á  aquel  tiempo  con 
todos  los  tribunales  dentro  de  nuestros  muros,  sin  tener  que 
mandar  proscritos  á  remota»  fronteras,  ni  que  vaciar  en  ag«no 
Erario  nuestros  tributos!  \Yimn  los  cowttne»!  Peto  el  dOlí**^ 
no  subsiste  sino  por  lo»  sacrificio»  de  la  faioilia.  y  ^^         ^<ív- 
ficios.  mal  distribuido»  bajo  el  régimen  del  interés  c  *  *^^*'^ 
especialmente  de  los  pobres,  moverán  «^  Proletario  iÜd-^^^'^** 

lo  díó  pí/w^"""'"  "**?  ""«ncio  destroctor  de  toda  8oev-^í/a</.  j 
lt6ré.  ^      ^  *  *'^  "oral  en  aquellas  do»  palabras:  Ser  Vmáre,  sé 
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Techo  de  Vn^-Pjf  ?S  >*^^  '»' •'^'»  «^  Peligro  evüeuíe  de 
ni  e\  juicio  de  loso»»      ^    ««    la  emancipación  de  luli. 

noviesenounfreoe  ea-^umr  provisionalmente  to. 

^"^  '"'  '^X  derechos  «»^»««tes  cu.lqHier,  de  lo.  caá- 
luesen.  t^08  1^  en  <»«*»'!*?»  *  ^«^r  de  la  obra  á 
'XVIZ^^  c-*»*-"'^  '  W  titubear  con  la  duda 

quepis  K^cia  mas  ao  cuatro  lustros     v  n»^\. 

aXif.ione9de  eo*»^"/*'  ^^^^'í**  '"^«fíSaré  ahora  aim», 

roa  roto»  los  tratado^  P«'  «»»  **«  >«»  Partea  que  ae  eri¿ó  «i 
Zsmn  en  juez  y  dijo:  í/«>  íe«flo  rosón      r««6ú^  ia  fe^o  J! 
debió  al  pinto  re»pood*«»  cada  a«»c,ac¡ou  menor  «vi^^¿ 
«áa  a«d«  en  feíerí»  ¿«I  «.ttmo- principio  ;  y  la  á»iJZil 
mego  conaumada  pof  •»>"''."^  *«»  "P«bUcanoa.  cuyaa  doo! 
trinas  son  una  aplica»^"  ™*«  complela  del  principio  A*Z 
dependencia.  Loa  «nod^^í '/»**  ^r*»».!»»  Prin»wo«  ««  ftí^ 
muiarla  y  cuya  aimpli^d**  había  llegado  haau  «I  ||„«Ja1 
liA>ngeartoa  con  la  idea  de  enoadeoar  la  lógica  4e  Im  mockT 
dumbres  con  loa  articulofl  de  au  Co»íti(«cion,  al  exhortarl     I 
violar  por  su  propio  antojo  eltrawdo  de  Viena  y  fc,»  ;„«?! 
cionea  monárquicas,  coo  *»!    qae  respetasen  Ui  nadof^Tl 
italiana  y  los  nuevos  £»»*«»;  tes  moderador,  di»o    iri  T*^ 
impotentes  para  entíenar  aqu^Has  fieras  indómius '  ^      •  ** 
r<)nenbuen  orden  deplorando  lo»  ímpetus  que  no  *n!!i'***^ 
8.8Ur;  y  al  remordimimiettW  de  su  conciencia  „Y?        "**' 
ir"^  le  su  patria  destrozada  respondieron  "'*' ''^«•- 
«»-  todavía    ^  para  ellos  que  ¡I  cargo'  l^'J^; 
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r  u.  análogo  á  la  P^'^ar"'  »««« Je,  y  ;S^  M*»»  *» 
sofragw  a»»»  8       ^„^  col      .^  y   disfrazad^  coa 

CTsCaru^  d*l  raco-'^  «locueacu  d.l  biea 

de  la»  rerntó-cencus  b«^    ^ejor  4  entender  Uml""^' 

ralJ  del  pringo  d«o^^¡edjd  «.^e  prop^I  *  *»"* 
1.  actual  d"ol««»°*;,  de  U  "'^«Peadencia  J^"**:  «•«»» 
basu  aquí  demostramos.  ^„  ^^^^  par^^íCv  * 

Este  princip.0  («0*0  ^^p¡,^.,^  .  destr  Jm^^!''"""' 
„,cior  después)  00  ^^^^,,^0  efecto  de  un  deiechoc?.?  "*" 
cialriooencuantola      ^^^  humana  y  enfrenTel    k!;?^»"*- 

de  1.9 pasiones.  PoT  uaL;!,**  *»^« 
deccionh.^h. por  el                ^^  ^^         de  loa  rl^^*  ""*»" 
quiera,  podra  encootf.  »               «us  bvo^  \-    «*'»«"^»do. 
res  modernos  y  auo  «J^^^^  ^^^^^^  d     Z;,^»',  ""^  hay 
qnetemer  salvo  «o  «\                j^,  aaoc  X^^  '^""«''«- 
mo  mas  salvaje  y  0»*^     •  j  \  •          *»«ciaciones  para  m.»^ 
Sos.  placeres  cLcia^.  ««¿««I"»,  ^teratura.  aiaaíro^ij*'*?- 
tal  que  no  se.vislumbr*  ^^  t»"!*  ««^o  «a  solo  rayo  !^'.T 
cho.  con  ul  que  no  U'a»P«re  m  «na  aola  gou  de  báuTjf  *" 
lestiJ.  de  perfume  «obrenataral  Pero  ¡ay  ai  eateTl"*" 
llega  á  tocar  las  pupila»  irritabihsHnas  de  su  deUcadTÍ     * 
braaa!  ¡Oh!   para  esta»  asociaciones  no  puede  haber  J?*"** 
cordia.  Filantrópica  es  8i0  ««««odala  obra  de  aquelUh     '*'^" 
que  enjuga  el  sudor  de  laantA  al  desamparado  eu  wT "**"* 
les;  la  filantropía  se  trasfofnw  en  sus  beodius  man     ***"'** 
economía  administrativa.  P^ro  el  olor  de  su  caridad'  ***"*  ** 
es  olor  de  Crislo  que,  deja  embalsamada  U  casa  en*    '"*"** 
tra  (1).  Fuera,  pues,  la»  ^'^''^nanas  ea  Avifton.  en  v  *^''*  ^*^^ 
filantrópica  es  la  insuuccion  de  los  niítos  pobres  7^'  ^^^ 
asistencia  de  los  presos;  pwo  «  esU  obra  se  hac«*  -    ^*'^  7 
^  *•»  nombre 

íoílL.'^***"***  intpUtaest  «í:  «dore «njucni» Chriatt. 
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38  *"•  "*  ttal^*''''»  <le  nuevo"* 

un  ^ano  ídolo  (1).  ^^'^^^^fy^jo^  de  u„  ^,„f^ '»  ?r«ia  «aera. 

mental  en  tos  pena»  Y     .^0  aqueUa  plenit„H   .'""*"^'"^<«* 
soluble,  la  familia  »*!«'  H  ««ta^  j,  ^^^^^^.^^  . 

(i)    Esle  autor  me  P^'Í^jüIo  ^«''EVl?.,''»  Mea  protesisni» 

:Si  la  a$ociacton  e»  M^i^^^  . '««  /bmifíos,  contendrá      • 
mil  homb-es  y  ochenta  n»"**^'"  .I*  Para  este  Sn^í'^^  '*«'« 

una  repiiblica;  por  í?  ««?•  ""^«e;     ^  "ociedad  debe  aet 

.  Eí  espíritu  monamtcojetntroi^. 
pública  misma  sin  ser  contenido  ppr  unsentZL'í'^''  ««  ía  ^e- 

bio  Beccaria.  .    /      i-      .  ^'^  <ltte  escri. 

loj  cafflftío,  wooro5<»í-   Yd  o  ves,  lector  a^/J^ /^^»  íe  opoffl 

quitar  el  frenóla  los  hi^os  y  liberalizar  la  feS  =  ^^  »"torVole^ 

sea   íftera/üar  la  sociedad  »«n»ha  para  des¿?tU  1 

•  Caoiírfo  la.  repuí/»?»  «  ««  fcom6r««  (««  </.  a,^  ., .  ^'  * 
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P^    ''!;   «"«'««flOS  TEÓR.COS 

tfmo  fondamento!  /Q-^^ríficio  hará  por  la  pr^"  ''^  í««^no 

existencia  misma  *«    j^^piracion  protestante  IT  "'""«"^os 
.ida.  cae  tambre»  P«^¿  (i)  bajo  el  pu^í^^^^^T^''*'  ^ 

suicida:  y  «n  esp.r^^  ^^^j^d  hberalizaZ^urlT'^  *"« 
alas  *^'*.7»»f íígo  del  desesperado .  deld^rT"'!  ''"  »«- 

'''Vi  hombre  aÍa"i<»<'  y  despreciadoV.  sinTt  U  ^ '  '^«^ 
>«•»  del  homb  e  »^  ^.^.ubertad  del  patet  exZ.  ^'"**^. 
sino  del  mfto  la  ^P  „„  -  J  '  J  «^t ítw ;  y  u  .^^.^ 

^•:xrr  s\c»fi"  ^»  «p»"^"'^  y  MuiS:  ,5?„r 'O  *« 

:Tia"eItal  »i  ^  '"^««««dencia  del  brazo  y  di  t'  '*"*"*'» 
;S"e?«Z::í  al  ^f  d-.  y  lo  trasfor^a  en  l^^^^^^- 
lura  como  un  deber-     .,  , ,   .  »  I  «o 

/  W.  «o  existe  ya  I»  ««<?»<»  »>»J0  ««te  dominio  destru^^  , 
entendimiento  íué  <ímaw\Pa<|o  con  la  incredulidad  dií ?  '  *^ 
im  DioB  reveladet;  <^  ^  **^'»««'  *«*  ^«go  de  U  raTJ"^*  ** 
íoberania  popular,  del  de  toda  autoridad  ;  con  el  dT'^"  ** 
suicidio  del  lie  todo  temor.  Asi  se  disuelven  la  «o^St  ^®^ 
alma  con  Dios  en  U  «?*««•. »»  del  puebfe  con  «i  p^.  '*«! 
la  ciudad ,  h,  de  la  m'JJ*'^.  <^'»'a  el  'nariáo  en  U  famir'''^^  *"* 
cuerpo  con  el  alma  eo  «^  individuo,  ñeaipro  que  e^*  *  ^*  ^^^ 
W  «m  osados  de  opooewe  al  impiáso  de  «na  n*^*  ^'""'^- 
deredho.  á  la  Kberíad ,  *  »»»  deseo  de  felicidad  /lí**"'  *  *  'í» 
suéltese  U  sociedad  has»  «tt  su  primer  element*.    v*^)"  ^^' 

ffiíotí/,  f *  il^wn  pueda. los  sofismas  de  Koo88»a„  «    . 
-pecto^§e*«o  Vrl?.    "^  ''^'''''-  "^  '^'^^  ^^^"'AZ 
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mas  de  una  vez,  qae  hayan  recibido  de  la  naturaleza  la  misma 
idéntica  fisonomía.  Si  uno  de  ellos  estuviese  ausente  y  su  ma- 
dre quisiera  que  le  sacaran  su  retrato,  ¿qué  haría?  Fácil  es 
adivinarlo:,  llamaría  al  pintor  y  poniéndole  delante  su  hijo  se- 
gundo le  diría:  «las  facciones  son  las  mismas  con  muy  peque- 
ña diferencia  en  este  ó  aquel  punto;  la  nariz  un  poco  mas  de 
perfil,  los  carrillos  un  tanto  mas  gruesos,  el  colorido  algo 
mas  animado,  etc.» 

703.  Asi  cabalmente  puede  representarse  á  la  madre  (Igle- 
sia) toda  nación  católica  en  su  perfectisima  fisonomía  moral; 
pues  la  moral  del  católico,  asi  en  el  entendimiento  como  en 
la  voluntad»  está  formada  esencialmente  por  la  fé  y  por  las  leyes 
de  la  Iglesia:  y  asi,  sea  quien  quiera  el  que  representa  socialmen- 
te  la  moral  de  la  Iglesia,  está  ciertisimo  de  representar  en  su 
parte  mas  importante  la  nación  ó  el  individuo  católico.  Digo  y 
repito  (permítaseme  este  recuerdo  en  materia  de  tanta  impor- 
tancia), digo  y  repito,  en  sn  parle  mas  imporíaníe,  no  solo  por- 
que el  entendimiento  y  la  voluntad  son  en  el  hombre  la  parte 
especi/Ua,  son  el  yo  de  que  tanto  nos  hablan  alemanes  y  ale-' 
manoseos;  sino  principalmente  porque  en  la  idea  de  los 
constitucionales  los  representantes  se  reúnen^  1.*  para  ha- 
cer leyes,  que  son  actos  de  inleliger^)ia  y  voluntad;  2.**  porque 
estas  leyes  espresao  los  juicios  (ó  como  ellos  dicen  la  opinión) 
y  la  voluntad  nacional. 

704.  Por  djonde  se  ve  cuan  fácil  debía  ser  una  representa» 
cion  nacional  verídica  en  los  puebles  católicos  de  la  edad  me- 
dia (á  que  nos  remiten  cuando  les  tiene  cuenta  los  novadores 
C09.,  ma^  audacia  que  buena  fé),  cuando  la  unidad  de  la  fé  y  de 
la  ley  hacia  imposible  á  un  diputado  alterar  un  apipe  en  la 
conciencia  de  ^us  comitentes  y  en  todas  las  relaciones  políti* 
cas  que  con  ellas  se  enlazan  y  forman  lo  que  supremamente 
importa  en  un  pueblo  sinceramente  católico.  También  se  ve 
por  aquí  cuan  razonable  es  otra  representación,  verificada  en  . 
el  rito  fundamental  de  la  Iglesia,  el  bautismo;  en  el  cual  el 
niño  privado  aun  del  uso  de  la  razón  es  fidelisii^piente  re- 
presentado por  la  mente  y  la  voluntad  de  los  padres  y  de  las  . 
personas  que  hacen  sus   veces.  Llena  la  madre  de  los  fieles 
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de  respeto  para  con  los  seotimientos  naturales  ,  infundidos  en 
nosotros  por  el  mismo  Criador  que  instituyó  la  Iglesia,  com- 
prende que  ¡la  inteligencia  del  hijo  durante  largo  tiempo  es 
una  con  la  del  padre  (1);  por  tanto,  siendo  el  padre  católico» 
«I  hijo  tendrá  naturalmente  el  mismo  sentir  y  el  mismo  que- 
rer inspirado  por  el  catolicismo,  en  el  cual  debe  ser  educado. 
También  en  este  caso  es,  pues,  muy  razonable  y  verdadera  una 
representación  de  orden  moral. 

705.  ¿Pero  puede  decirse  lo  mismo  entre  los  protestantes? 
No:  su  representación  bautismal  es  una  burla  sacrilega:  es  de- 
cir, por  una  parte,  quesería  un  crimen  de  lesa  dignidad  At«- 
mana  encadenar  la  inteligencia  del  niño,  y  en  el  acto  mismo 
pronunciar  en  su  nombre:  ¡  Yo  creoi  La  afirmación  es  tan  ab- 
surda que  ciertos  católicos,  cuya  cabeza  protestantizada  vá  ab- 
jurando á  la  par  con  la  fe  aun  la  misma  naturaleza,  dicen 
firaocamente  que  es  absurda  la  obligación  del  bautismo,  por- 
que nadie  puede  obligarse  sin  querer  (Sí);  como  si  el  padre  no 
delnera  educar  á  los  hijos  para  que  obren  racionalmente  ó  no 
faese  racional  en  los  hijos  consentir  óon  el  padre,  ó  en  el  pa- 
dre inclinarse  delante  de  Dios,  autor  de  la  revelación. 

706.  Ahora  bien,  este  mismo  absurdo,  introducido  por  el 
individualismo  protestante  en  el  bautismo,  resulta  mil  veces 
más  estravagante  todavía  introduciéndose  en  una  representa- 
<úon  nacbnal  con  un  Hanifíeato  que  podría  publicarse  al  tenor 
siguiente: 

ciudadanos! 

«Sois  libres  en  vuestras  opiídones;  por  consiguiente  no  hay 
-entre  vosotros^  un  sólo  cerebro  que  convenga  con  ningún  otro. 
Mas,  pues  debéis  obedecer  únicamente  á  la  verdad  que  pen* 
^at5,  y  á  la  justicia  que  queréis ,  se  es  invita  á  que  busquéis 
entre  vosotros  mismos  una  cabera  que  exprese  fielmente  lo  que 


(1}    Gap.  7,  %,  13,  Dúm.  553. 

(!K)  Esta  imposibilidad  la  eo tienden  solo  eo  lo  tocante  á  la  Reli- 
flion;  pero  en  fas  demás  cosas  no  reparan  en  ella.  Véase  la  Civilld 
CotloHca.  Vol.  J,p,574. 

f 
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pietisan  las  demae  cabezas  contrarias ,  uoa  voluntad  que  ex* 
p^^ese  fielmente  lo  que  quieren  todas  las  demás  voluntades^ 
contrarias,» 

707.  ¿Que  tal,  lector  amigo?  ¿no  es  esta  propiamente  la  em- 
presa de  miesiro  picapedrero,  representar  en  una  sola  cabe* 
za  quince  ó  veinte  millones  de  cabezas  todas  contrarias-  las 
unas  á  las  otras?  Comprendo  qne  esta  imposibilidad  reconocida 
ha  forzado  á  los  politices  reformados  á  contentarse  con  qne  se 
represente  la  mayoria  de  las  cablas ;  lo  cual  es  una  violación 
de  su  priiicipio  combatido  por  la  naturaleza.  Ellos  dicen :  Na 
eHás  (Migado  ¿obedecer  sino  comientes.  La  naturaleza  res- 
ponde :  El  consentimiento  de  todos  es  imposible ;  los  novado* 
res,  púas,,  replican  contradiciéndose:  Debes  obedecer  á  la  mo* 
yoria. 

Pero  en  esta  núsma  mayoria  ¡cuántas  mentiras  se  eneier* 
ran!  Prescindiendo  de  que  esa  réplica  niega  el  derecho  ina- 
lienable de  independencia  en  el  acto  en,  que  se  quiera  redu- 
cirlo á  la  práctica;  pagando  en  silencio  todo  lo  que  dijimos 
sobre  la  imposibilidad  del  sufragio  universal ,  aunque  esta 
condición  seria  necesaria  para  formar  una  verdadera  mayo- 
ría; sin  hacer  memoria  de  quieeata  impqtenoía  rednce  á.  los 
autores  de  la  doctrina  heterodoia  á  decir  daramente  que  los 
votos  se  pesan  y  no  se  cuentan^  que  el  pueblo  son  los  hombres 
ilustrados,  y  que  los  hombres  ilustrados  son  los  liberales:  en 
suma,  ciñéndonos  al  simple  cbjeto  de  la  presente  disquisición, 
quiero  suponer  que  los  diputados  sean  una  expresión  verda- 
dera de  la  mayoria  que  los  manda:  ¿serán  ellos  por  esto  re- 
presentantes morales? 

708.  Mi  por  pienso^;  pues  para  representar  esta  mayoría» 
deberian  recibir  de  ella  la  comunicación  de  sus  opiniones  y  de- 
seos; comunicación  no  sólo  imposible,  sino  también  irracionaL 
Imposible  porque  en  la  multiplicidad  de  los  negocios  destinados 
á  la  discusión,  la  unidad  de  los  juicios,  ya  moralmente  impo* 
sible  sobre  cada  negocio  en  particular ,  es  ^absolutamente 
absurda  en  el  conjunto  total  de  los  mismos.  T  es  evidente  que 
no  existiendo  esta  unidad  mal  puede  ser  comunicada.  Si  á  los 
diputados  se  les  nombrara  como  procuradores  para   un  sola 
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asunto»  discutido  este  en  los  colegios  electorales ,  podria  de* 
terminarse  (Dios  sabe  cómo)  la  disposición  moral  de  la  n^ 
cion  acerca  del  punto  discutido;,  pero  ¿cómo  determinarla, 
cuándo  ni  siquiera  se  sabe  lo  que  después  ha  de  [tratarse  ea 
las  Cámaras? 

709.  Pero  supongamos  todavía  posible  este  absurdo;  su^ 
pongamos  que  sobre  cada  negocio  se  puede  obtener  la  ma* 
yoría  de  juicios  y  voluntades,  y  que  esta  mayoría  di  vena,  en 
mil  diversas  coyunturas»  se  vé  afortunadamente  reflejada  siem* 
pre  «tt  la  única  cabeza  del  diputado  electo:  en  tal  cas»  ¿no 
seria  sumamente  irracifnal  exigir  á  este  diputado  que  repre* 
senté  las  ideas  descM  comitentes  de  una  manera  inmutable? 
¿Pues  para  qué  se  discuten  los  negocios  en  el  Padamento, 
sÍBocabalme»te  para  que  los  diputados  sean  ilustrados  por  la 
^seuflion?  Pretenda  que  estos  no  cambien  de  opinión,  sería 
frustrar  todo- el  mecanismo  representativo.  Henos  aqui,  pues, 
en  la  alternativa  de  dos  ^tramos  irracionales:  ó  debemos  decir 
,al  diputado:  la  nación  afirma,  y  tú,  que  debe^  representarla, 
podrás  representarla  negando  (lo  cual  significa  que  la  nega- 
don  representa  la  afirmación),  ó  decirle  que  después  de  b  dis- 
cusion*  sean  baque  quieran  las  razones  que  en  ella  se  oigan. 
Ano  debe  mudar  dis  dktámen;  lo  cual,  sobre  lo  irradonal  de 
un  sufragio  contrario  al  bien  publico  conocido,  envuélvelo  ir- 
radonal  (detecto  muy  común  en  lassAsamUeaft  modernas)  de 
halier  charlado  días  enteros  á  oosta  del  pueblo  sobre  un  nego- 
cio ya  inmutablemente  deiiberadb.  Lo  irracional  toma  visible- 
OMBte  en  este  caso  la  forma  de  un  dilema  donde  no  hay  esca- 
pe, pues  si  se  huye  deunode  sus  cuernos,  clávase  el  adversa- 
rio es  el  otro:  ó  el  representante  piensa  por  si  y  entonces  no 
representa,  ó  el  representanfle  representa,  y  entonces  hace  le- 
yes sin  pensar.     . 

710.  Y  aquí  tenemos  otra  ridiculez  digna  de  atención:  las 
leyes  que  salen  de  la  urna  parlamental ,  se  nos  echan  encima 
gravemeote  por  voluntad  de  la  nación,  cuando  mirada^  en  ver* 
dad  aun  sólo  en  el  parlaroento,  son  generalmente  sucOmm  casi 
fortuitos;  para  demostrar  lo  cual  bastaría  examinar  las  espe- 
cies peregrinas  y  contradictorias  pronunciadas  por  la  boca  de 
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la  nacíoa  personificada  en  la  urna  fatal.  Pero  no  me  detendré 
ahora  en  lo  que  pasa,  pues  me  urge  explicar  sus  causas. 

711.  Para  que  la  ley  fuese  realmente  la  expresión  de  un 
juicio  y  de  una  voluntad  nacional,  seria  preciso  por  lo  menos 
que  expresara  el  juicio  y  la  voluntad  una  de  la  mayoría  de  los 
diputados.  Con  poquísimo  me  contento  en  verdad :  pues  no 
ejájo,  según  d  principio  de  los  novadores,  que  consientan 
iodos  los  individuos,  ni  la  mayoría  it  ellos,  no  exijo  el  acuer- 
do de  las  opiniones  entre  I03  electores,  ni  la  mayoría  personal 
de  estos ;  me  contento  con  la  mez(|uims¡ma  mayoría  de  dos* 
cientos  ó  trescientos  diputados ,  y  si  esta  se  consigue ,  me  re- 
signo (para  lo  cual  se  requiere  una  hwtna  ááús  de  abnegación) 
á  decir  esta  solemne  mentira:  el  parecer  de  los  trescientos  es 
un  verdadero  retrato  del  parecer  de  veinte  ó  treinta  millones. 
Pero  no,  esta  mayoría  misma  de  trescientos  juicios  y  volunta- 
des es  ya  de  por  si  una  mentira,  si  se  afirma  generalmente  y 
como  efecto  consíante  de  la  institución.  ¿Quieres  palparlo? 
Hé  aquí  las  pruebas. 

T12.  ¿Qué  entendemos  por  juicio  único  y  única  voluntad 
de  trescientos  honorables?  Entendemos  la  afirmación  de  un 
juicio  único  seguido  de  una  sola  determinación.  La  unidad 
extema  del  hecho  no  es  por  sí  misma  unidad  de  juicios  y  de 
voluntades,  antes  puede  nacer  de  su  oposición.  ¿Se  podría  tener 
por  única  voluntad  la  de  los  hijos  de  Jacob  cuando  arrojaban 
en  la  cisterna  al  inocente  José,  Rubén  para  salvarlo,  los  otros 
para  matarlo?  ¡Singular  unidad  seria  la  que  se  formara  por  el 
homicida  y  el  defensor!  Ahora  bien,  esta  es  la  unidad  moral 
que  dieta  las  leyes  en  el  Parlamento:  lo  cual  se  ha  visto  so- 
lemnemente confirmado  en  el  ejemplo  reciente  de  la  Asam- 
blea francesa,  que  estovo  á  pique  de  producir  un  incendio  ani- 
versal  con  la  caida  del  ministerio  Baroche  y  del  general  Chan- 
garnier*  Puede  leerse  el  hecbo  en  la  crénica  segunda  de  la 
Ovilla  Cattoliea  de  Febrero  de  1851»  donde  se  veri  cerno  ana 
minoría  quería  que  cayese  el  segundo,  y  la  ^otra  que  fuese 
aplaudido;  mas  teniendo  ambas  sus  razones,  ó  por  puntillo  ó 
por  espíritu  de  partido,  para  combatir  el  ministerio,  hé  aquí 
que  se  consintié  en  una  ley  luego  al  punto  desaprobada  por  los 
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oijsmos  que  la  habían  establecido:  ley  que  no  expresaba  nin- 
guna mayoría  en  su  conjunto,  ley  negada  por  una  fracción  del 
partido  que  la  aprobaba  con  otra. 

{Cuántas  yeces  no  ha  sucedido  lo  mismo!  ¡Cuántas  veoes 
podrá  repetirse  el  hecho  en  fuerza  de  las  instituciones  parla- 
mentales!  ¿No  era  esto  con  poca  diferencia  lo  ocurrido  en  In- 
glaterra cuando  el  voto  de  los  irlandeses  combatiendo  el  Mil 
aotipapal  hacia  nsudar  la  ley  electoral  (1)?  ¿No  puede  reducir- 
se á  esto  el  sincietismo  de  ios  cansaos  de  instrucción  pú» 
blica  introducidos  en  Francia,  donde  un  pisto  de  católicos,  de 
protestantes,  de  judíos,  de  incrédulos  dá.  un  resultado  único 
sacado  de  principios  contradictorios  para  el  régimen  de  la  en- 
señanza pública,  de  lo  cual  se  ríe  grandemente  Cormenin  (2)? 
En  tales  casos,  ¿qué  estómago  por  grande  que  sea,  se  tragará, 
por  ejemplo,  que  poniendo  juntas  las  miras  que  presidieron  al 
nombramiento  de  Brofforio  por  el  común  de  Caragfio,  de  As- 
proni  por  el  de  Géoova,  de  Lisi  por  el  de  Brá,  de  Menabrea 
por  el  de  Saint-Jean-de-BIaunenne,  y  asi  otros,  se  obtendrá 
realmente  la  expresión  del  sentimiento  moral  de  aquella  na- 
den, siendo  asi  que  Asproni  contradice  á  lisi,  al  pjkso  que 
Brofferio  blasfema  del  Dios  de  Menabrea?  La  mayoría  nacional 
que  eUgíó  por  diputados  estos  gladiadores  parlamentaríos>  se 
redoce,  pues,  á  la  mitad  de  lo  que  antes  era;  y  la  minoría  de 
la  Cáoiara,  junto  con  la  minoría  de  la  nación  que  fué  vencida 
eftlis  elecciones,  forma  probabilisimamente  la  Terdadera  ma* 
yoria  que  en  tal  caso  sería  contraría  á  la  ley  establecida.  El 
profesor  Melegarí  recono^^  esta  condición  del  Gobierno  repre* 
sentativo ,  por  cuya  razpn  asegura  con  valor  que  su  garantía 
es  iMu/icimte;  *pue$  iquien  garantizará,  afiade,  ala  parte  de 
la  naden  que  no  está  representada?  iquién  garanlisará  á  las 
rmnorias  de  derecho  qm  son  á  menudo  las  mayorías  de  he* 
cho,  contra  el  absolutismo  de  las  mayorías  de  derecho  que 
son  á  menudo  la  minoría  de  hechoh  (Risorgimento,  8  de  Oi- 


f I)    Cilvüta  Cattolicu,  vol.  IV,  pá^.  676. 
{%    Liberté f  grautuité,  etpublicite  de  fenseignement^  par  Timos. 
Paris  4850. 
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ciembrede  1850).  Hé  aquí  un  profesor  áé  Derecho  consíiíU'* 
cional  en  Turio  reconociendo  que  la  ley  puede  hacerse  por  la 
minoría.  T  después  de  todo,  ¿qué  expresa  está  ley  en  él  juicio 
de  varios  diputados?  Tomemos*,  por  ejemplo,  la  ley  sobre  el  ar- 
mamento de  la  milicia  nacional  ó  de  la  marina.  En  esta  ley, 
el  voto  de  uno  significará  por  ejemplo:  Quiero  que  se  arme  la 
milicia,  porque  la  considero  úíil  i  tfazsini:  el  de  otro  dirá: 
Quiere  seguridad  púbUca,  y  tengo  por  instrumento  adecuado 
para  conseguir  este  fin  la  mittcia  nacional;  el  de  Asproni  po- 
drá significar:  Quiero  la  república  liguria,  porque  la  considero 
útil  á  Genova;  el  de  Henabrea  podrá  significar:  Quiero  ta  06- 
servaneia  dd  Estatuto,  porque  me  juzgo  en  este  punto  ligado 
por  el  juramentó, 

7(5.  He  aquí  cuatro  voluntades  y  cuatrty  juicios  diversos 
y  acaso  opuestos  que  han  producido  ana  ley  única?  decir  que 
esta'ley  única  espresa  una  voluntad  única,  es  una  mentira  vi- 
sible descubierta  solemnemente  por  mil  hechos  y  mQ  razo- 
nes :  es  una  mentira  que  ruborizaría  á  la  matenalidad  Je 
las  ciencias  físicas,  bien  que  estas  se  hallen  reguladas  por  la 
irresistible  necesidad  que  impulsa  á  las  sustancias  materiales. 
¿A  quien  no  daría  que  reir  un  f|sico  que  viendo  entrar  dos  na- 
ves en  el  puerto,  dijera  qtte  las  dos  han  hecho  el  mismo  ca- 
mino? El  hecho  material  es  uno,  pero  la  causa  moral  puede^ 
variarse  indefinidamente. 

Y  nótese  que  la  inmensa  variedad  de  impulsos  hace  quer  sea 
fortuito  el  resultadó[.de  las  leyes:  si  Caraglio  no  nombrara  á 
Brofferío,  si  Brofferio  no  abrazase  la  república,  si  la  repúbli- 
ca de  Brúfterio  no  conciüase  su  interés  con  la  de  Liguria,  si 
este  interés  no  esperare  apop  del  armamento,  si  este  arma- 
mento no  fuese  mirado  como  medio  de  seguridad  y  delber  ori- 
ginado del  Estatuto,  si  en  el  dia  de  la  votación  BrofTerío  6 
Asproni  hubiesen  sido  invadidos  de  la  fiebre,  la  ley  que  resul- 
tara, podía  ser  enteramente  contraria.  Todas  estas  combinacio- 
nes bajo  las  influencias  de  la  independencia  heterodoxa  son 
puramente  fortuitas  ,  porque  cada  diputado  siguiendp  por 
norma  el  interés  de  su  respectivo  partido  podía  pensar  de  di- 
ferente manera.  Decimos  bajo  las   influencias  heterodoxas 
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delinierés,  porque  si  los  dipuiados  obrasen  bajo  la  influea- 
cia  del  principio  católico  reconociendo  una  sola  norma  de  ver- 
dad y  de  Justicia  moral»  todos  á  una  mirarían  á  este  punto 
Tersando  tan  solo  ^  disenso  posible  sobre  materias  de  intere- 
ses inferiores.  Luego  en  el  sistema  heterodoxo  la  legislación» 
que  debía  ser  fruto  y  expresión  del  buen  sentido  nacio- 
nal, «s  fruto  y  expresión  verdaderamente  de  una  combina- 
ción fortuita.  Reconócelo  asi  en  sustancia  aun  aquel  publi- 
cista que  en  el  Lombardo  Véneto  defendía  le^  Constitu- 
ciones con  las  siguientes  palabras;  Que  el  absolutismo  á  que 
hoy  (1851)  e^^á  sujeta  Francia,  sea  el  peor  de  cuantos  aftU 
jen  á  los  pueblos  civilizddos,  pruébase  con  decir  que  en  una 
asamblea  única  desetecientos  cincuenta,  todo  puede  depender 
del  VOTO  de  un  molinero,  de  un  posadero,  de  un  carnicero!  El 
apologista  de  las  constituciones  reconoce,  pues»  como  fortui- 
tas las  r^(ducÍ0nes  de  una  Asamblea,  donde  un  voto  de  un 
posadero  decide  los  destinos  civiles  y  políticos  de  un  pueblo. 
Verdad  es  que  si  este  poder  se  llega  á  dividir,  el  aut^  cree 
haber  salvado  á  U»  pueblos  de  la  omnipotencia  del  ttrano. 
Másbabíeodo  demostrado  nosotros  en  Jos  artículos  aoterip- 
res  que  el  pp3er  supremo  es  indivisible,  que  la  división  es 
paramente  aparente  ó  por  lo  ff»énos  temporal,  que  es  muy 
fácil  á  la  Asamblea  popular  tomar  la  sartén  por  el  mango, 
eoníonne  al  principio  de  los  novadores  ,  mientras  elpuhlicista 
lombardo  no  nos  pruebe  lo  contrario,  continuaremos  soste- 
niendo que  b^o  las  influencias  heterodoxas  el  Gobiernojrepre- 
sentativo  conduce  naturalmente  á  ieyes  fortuitas. 

Ahora  bien,  una  ley  {prtuita  es  esencialmente  despótica,  que 
no  es  otra  cosa  el  despotismo  sino  una  ley  impuesta  sin  razón: 
despotismo  cuja  frecuencia  en  los  Parlamentos  muestrannoslo 
muy  iA^n  las  persecucioaes  del  Parlamento  ingles  <lesde  Cromo 
wfñ  hasta  Ausell;  y  lo  declaraba  «1  ilostre  orador  ftances  Hon- 
taleiri)eri  cuando  en  la  sesión  de  la  Asamblea  de  10  de  Febre- 
i!0.4e  1851  4^ia:  Yo  amo  al  Gobierno  representativo  porque 
mumJfreno  iMcesario  al  poder,  y  quiero  que  su  sisiema  in- 
íervenffa  en  todas  las  materias  de  legislación  y  de  polittóa 
general  y  nacional;  más  no  quiero  su  ingerencia  intolerable. 
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ommpoleníe,  cuolidania  y  sutilmeníe  charkra  en  cada  nego- 
cio minudosisimo  del  pais  (1).  ¡Laudabilísimo  deseol  Mas  para 
conseguirlo  conyendría  pedir  la  oportuna  licencia  á  la  madre 
naturaleza;  convendría  que  las  deliberaciones  parlamentarias 
fuesen  dirigidas  por  la  razón  y  no  por  el  acaso;  y  para  esto  se- 
ria menester  que  el  Parlamento  tuviese  su  freno,  como  ¿1 
mismo  sirve  de  freno  al  poder;  pero  el  freno  disminuiría  la 
independencia  de  la  palabra,  la  independencia  de  los  Honor a^ 
bks,  la  independencia  heterodoxa.  Es  asi  que  disminuir  esta 
independencia  seria  reírogado:  luego  mientras  sigamos  refor- 
mándonos á  la  moderna,  es  forzoso  resignarnos,  no  solo  á  ta- 
les parlerías,  sino  á  leyes  fortuitas  y  por  consiguiente  ti- 
ránicas. 

Veo  por  otra  parte  que  alguno  podrá  impugnarme  acaso  con 
mis  propias  armas,  diciendo  que  aquella  razón  cabalmente  á 
que  yo  atribuyo  el  hecho  de  ser  casual  esta  legislación,  demues- 
tra con  mayor  evidencia  la  utilidad  de  las  nuevas  formas  polí- 
ticas; )^ues  debiendo  resultar  las  leyes  de  la  conciliación  de 
partidos  é  intereses  tan  complicados  y  contraríos;  gran  sabidu- 
ría política  há  menester  el  que  debe  obtener  el  triunfo  con  la 
mayoría  de  los  sufragios.  Y  siendo  efecto  la  ley  de  la  sabí- 
-  duría  polítita,  por  fuerza  habrá  esta  de  ser  excelente. 

A  quien  así  discurriese  podría  yo  responder  con  hechos  in- 
terrogándole si  los  centenares  de  leyes  dadas  á  luz  con  tanto 
dolor,  son  verdaderamente  Benjamines  ó  abortos.  Podría  pre- 
guntarle si  le  parecen  sapienlisimas  aquellas  mayorías  que  se 
negaron  á  admitir  en  el  Píamente  al  Milanesado  cuasi  cedi- 
do por  Austria,  que  sumieron  al  Piamonte  en  la  miseria,  que 


(1)  Mais  je  ne  veux  pas  de  son  interveniion  taquine,  bavardey 
guolidiénne^  omnipoleníe  et  insupportable  dans  touts  les  affaires 
du  pays,  *El  ÍAmbardo  Véneto  hace  coro  á  estos  votos  del  orador 

francés:  tales  máquinas se  mueven  pianos  y  concordes  hacia  el 

úoico  fln  del  bien  público,  con  tal  que  oo  caigan  en  manos  de 
charlatanes  y  calaveras.  (¡I  Lombardo  Véneto,  l.*de  Abril  de  1851) i» 
Estos  buenos  deseos  honran  al  autor  de  este  articulo;  mas  confe- 
semos que  no  se  nos  alcanza  la  traza  con  que  habrá  de  excluir  da 
la  Cámara  no  ya  solo  al  molinero,  al  posadero,  al  carnicero,  sino 
á  los  charlatanes  y  calaveras. 
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mandaron  el  ejército  al  matadero  en  Novara,  que  rechazaban 
«n  tratado  de  paz  para  renovar  un  tercer  desastre  saogrieDto> 
que  violando  la  fé  de  los  Concordatos,  y  oprimiendo  las  con- 
ciencias católicas  con  leyes  inicuas  y  callones  inviolables,  ahu- 
yentaban de  hi  política  del  ministerio  á  todos  los  verdaderos 
católicos.  Si  mi  lector  no  se  declara  por  panegirista  de  estos 
excesos,  su  objeción  resultará  destruida  por  la  historia,  y  la  ló- 
gica de  la  historia  es  invencible. 

Mas  como  pudiese  haber  alguno  que  asintiendo  al  hecho,  lo 
atribuyera  á  otrasxausas,  bueno  será  responder  directamente 
á  la  dificultad  propuesta.  La  cual  se  funda  en  una  confusión 
de  ideas,  en  que  se  toman  las  travesuras  de  un  intrigante  por 
sabiduría  política,  dotes  absolutamente  contrarias  en  el  cora- 
zón, aunque  presupongan  cierta  semejanza  en  las  cabezas. 

A  la  verdad  no  puede  negarse  que  los  bribones  necesitan 
tener  mucha  sagacidad  para  servirse  de  los  hombres,  como  la 
necesita  para  moverlos  el  verdadero  y  sabio  político;  pero  hay 
entre  ellos  dos  grandes  diterenci^s.  La  primera  de  las  cuales 
está  en  el  fin»  que  para  el  político  es  la  honesta  utilidad  de 
la  nación^  y  para  el  bribón  el  interés  propio  ó  de  su  partido. 
La  otra  diferencia  todavía  mas  importante  en  nuestro  caso, 
está  en  la  eleccioirdelos  medios;  que  todos  son^  muy  bue-> 
no!9  para  el  malvado,  mientras  el  sabio  politico  debe  necesa- 
riamente rechazar  todo  medio  inmoral. 

Por  donde  se  ve  que  el  sistema  representativo,  tal  como  se 
le  entiende,  sometido  á  las  influencias  del  espíritu  privado, 
lejos  de  asegurar  el  triunfo  á  la  verdadera  sabiduría  política» 
hace  muy  probable  su  derrota;  pues  de  una  parte  suprime, 
como  ya  otra  vez  demostré,  las  influencias  de  la  conciencia 
reduciendo  al  interés  todos  los  motores  de  la  sociedad  (1),  y 
de  este  modo  debilita  el  arma  más  poderosa  del  verdadero 
politico  contra  el  bribón,  que  es  la  influencia  de  la  justicia 
en  la  conciencia  de  los  diputados;  y  de  otra  deja  á  los  tunos 
el  libre  uso  de  todas  las  armas  más  perversas,  desde  las  de- 
clamaciones más  audaces  de  la  tribuna»  hasta  las  traiciones 


(1)    CiviÚd  Catlólica,  vol.  IV,  pág.  583. 
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de  los  conventículos  más  secretos  protegidos  bajo  la  ídvíoIa* 
Julidad  de|  honorable,  y  fiívorecidos  por  los  intereses  que  él  se 
dá  mafia  para  engañar  ó  sobornar. 

Piénsese  en  esta  posición  respectiva  de  dos  atletas  parla* 
mentarios,  uno  de  ellos  político  sabio,  el  otro  pillo  intrigan* 
le,  y  no  causarán  maravilla  mi  proposición  ni  los  hechos  que 
laconfirmim.como  nadie  se  asombraría  de  oírme  asegurar  que 
en  el  asalto  de  Forlimpopolí  era  más  probable  la  victoria  de 
Passatore  ()),  preparada  en  secreto  y  consumada  por  la  auda- 
da,qoela  victoria  de  los -ciudadanos  sorprendidos  en  medio 
de  las  tinieblas  y  no  acostumbrados  á  arrostrar  la  muerte. 

T  si  se  quiere  otra  prueba  de  lo  que  vamos  diciendo,  ahí  la 
tenemos,  como  dicen,  á  fortiori,  en  la  caida  de  la*  casa  de  Or- 
leáns,  dispuesta  por  un  pufiado  de  malvados,  intrigantes  «n 
las  tinieblas,  con  artes  tan  reprolurbles,  que  el  desgraciado  Mo- 
narca tuvo  que  lamentarse,  más  que  de  la  pérdida  de  su  rei- 
no, de  la  ignominia  de  aquella  derrota  por  gente  tan  vil,  tan 
poca,  tan  flaca  y  tan  perversa.  Pues  si  aquel  politicón,  que  no 
era  siempre  muy  escrupuloso  en  la  elección  y  en  el  uso  de  los 
medios,  ayudado  de  otras  cabezas  no  inferiores  á  la  suya,  to- 
davía fué  derrotado  por  la  cabala  y  la  audacia  de  quien  supo  ga- 
nar  los  sufragios  de  mil  intereses  opuestos;  ¿que  puede  espe- 
rarse que  ocurra  á  un  sabio  y  honesto  político,  qnehuya  de  las 
vías  de  la  violencia,  de  la  seducción,  de  la  venalidad,  dd  enga- 
ño, de  la  traición?  ¡Oh,  para  esle  tal,  la  derrota  no  es  sólo  pro- 
bable, sino  inevitable! 

Me  dirás  acaso ,-  oh  lector,  con  la  sonrisa  en  los  labias ,  que 
hay  pocos  políticos  que  padezcan  de  estos  escrúpulos ,  lo  cual 
es  harta  verdad  en  todos  los  sistemas  de  Gobierno.  Mas  si  tal 
es  la  natural  propensión  del  politice,  aun  pndiendo  gobernar 
«in  villanías ,  ¿qué  será  eñ  un  sistema  qne  se  bs  hace  ne- 
cesarias, y  hasta  le  qmta  la  vergüenza  que  debiera  sentir  al 
cometerlas,  gracias  á  la  perversidad  de  los  principios  y  á  la 


(1)    Famoso  bandido  que  en  estos  úUim&s  años  asofaS  las  Lega- 
ciones. 
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complicidad  de  nrackes?  ¿T  qué  juicio  formar  de  un  sistema 
que  pide  tamaña  iniquidad? 

Vana  es»  pues,  h  objeción  de  los  que  atribuyen  toda  la  ac- 
ción gubematÍTa  en  los  Gobiernos  liberales  á  mero  influjo  de 
sabiduría  política.  Aun  esta  podrá  sin  duda  tener  su  parte;  mas 
debiendo  siempre  resultar  la,  ley  en  último  término  de  la  ma* 
yoría,  y  siendo  la  mayoría  mas  ordinariamente  ganada  por  los 
astutos  que  por  los  hombres  de  bien,  no  es  nada  probable  el 
triunfo  de  la  sabia  política  que  algunos  esperan  como  efecto 
infalible  de  los  Gobiernos  representativos. 

714.  Lo  cual  á  decir  verdad  no  necesitaba  tantas  prueba»^ 
por  ser  cosa  evidentísima  que  cuando  hay  que  elegir  un  Con- 
greso de  diputados,  todos  se  afanan  porque  sea  elegido  á  su 
gusto;  y  cuando  ya  está  elegido,  todos  le  miran  como  un  he- 
cho accidental  que  determinará  mil  hechos  futuros,  los  cuales 
habrían  podido  jallar  por  mil  circunstancias  fortuitas.  ¿T  es 
posible  que  una  combinación  fortuita  semejante,  pueda  lia- 
mafse  sin  mentira  espresion  verídica  de  los  sentimientos  mo- 
rales de  la  nación?  ¿Quién  ignora  que  este  sentir  moral  es  una 
anidad  determinada  y  constante,  y  que  si  esta  unidad  estaba 
por  el  armamento,  no  podía  estar  por  el  desarme?  Si  pues  el 
haber  conseguido  lo  uno  y  no  lo  otro  ha  sido  efecto  del  em- 
pleo prometido  á  aquel  diputado,  ó  del  vaso  de  vino  dado  al 
elector,  de  una  indigestión  ó  de  un  coslipado  que  forzó  á  un 
diputado  á  guardar  cama,  ó  de  una  distracción  que  le  hizo 
perder  el  hilo  del  discurso,  casos  todos  muy  contingentes,  dí- 
gase enhorabuena  con  franqueza  que  la  ley  es  la  expreáion 
de  oombinacíones  fortuitas,  mas  no  se  nos  diga  que  expresa 
en  el  sistema  liberal  el  voto  de  la  nación. 

Tl'i.  Decir  esto  es  privflegio  del  católico  en  una  nación  caü- 
iica  donde  la  ideamwal  es  en  todos  una.  Si  en  ella  dicen  todos, 
annqae  no  sin  alguna  dificultad,  que  se  arme,  estemos  mo- 
nlmente  ciertos  por  lo  menos  de  que  el  armarse  se  reputa 
justo,  y  como  tal  es  querido  también  por  la  nación:  pero  este 
qoerer  y  este  juicio  reciben  su  unidad  y  su  justicia^  no  de 
mülones  de  electores  que  no  pueden  dar  ni  la  una  ni  la  otra, 
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sino  de  la  unidad  y  santidad  del  pensamieota  católico,  sola 
principio  verdadero  y  legitimo  de  unidad  social. 

Supuepto  además  lo  que  hemos  demostrado,  que  en  fuerza 
del  organismo  legislativo  no  son  las  leyes  respecto  á  la  nación 
sino  un  suceso  fortuito  quo  espresa,  no  los  juicios  del  pueblo» 
sino  los  intereses  del  partido  más  astuto  ó  más  poderoso,  á 
nadie  podrá  ya  maravillar  la  portentosa  fecundidad  de  estos 
legisladores.  «Más  de  trescientas  mil  leyes^  sin  contar  el  Có- 
digo; cerca  de  diez  millones  entre  decretos  ó  providencias  le- 
gislativas, según  el  cálculo  de  uno  que  tuvo  la  paciencia  de 
contarlos  (i)»;  hé  aqui  el  tesoro  encerrado  en  el  ovario  de  la 
Francia  constitucional  durante  los  sesenta  años  de  su  existen- 
cia, fecundidad  que  se  deja  atrás  la  de  los  arenques;  y  coa  to*" 
do  esto,  siempre  nos  encontramos  en  el  principio. 

¿Cómo  se  explica  este  hecho?  Para  explicarlo  bastaría  con- 
siderar que  es  casual;  porque  leyes  dictadas  al  acaso  no  sur- 
ten naturalmente  el  efecto  que  debieran  producir,  y  hacen  por 
consiguiente,  necesario  introducir  perpetuas  alteraciones  en  el 
Código.  Más  á  la  casualidad  se  añade  la  influencia  esencial- 
mente contradictoria  del  principio  heterodoxo,  que  obliga  y 
aun  precisa  á  las  Cámaras  á  derogar  ó  modificar  tas  leyes,  j 
aun  las  mismas  modificaciones  á  retocar  indefinidamente  ca- 
da vez  que  se  entromete  a  hacer  leyes  sobre  religión,  violando  h 
libertad  de  conciencia,  y  después  leyes  de  libertad  dé  concien* 
cia  violando  la  religión,  como  acaece  en  materias  de  matri- 
monio, de  enseñanza,  de  votos  monásticos,  etc. 

Has  si  se  repara  que  la  ley  votada  por  la  mayoría  parla- 
mentaría, ley  casual  para  la  nación,  significa  la  victoria  de  un 
partido,  se  comprenderá  cuáles  sean  los  vientos  que  Hevan- 
sobre  los  campos  déla  sociedad  estas  nubes  de  langostas: por- 
fié jhay  cosa  más  evidente  que  la  nradama  de  la»  leyes  cuan- 
¿ose  mudan  los  intereses,  y  la  mudanza  de  loe  iniertses  conllh 
imiJaBza  de  los  partidos?  Fíjese  la  vista  por  vn  momento  en  la 
cronología  de  los  doce  hietroi  que  van  de  Gonstitncion>  j  vet- 
ee cómo  la  alternada  caida  y  elevación  de  los  partidos  filé  mu^ 


(1)    Platón  Potii^in^Üe.  Part.  I,  cap.  27. 
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dándolos  intereses  y  por  consiguiente  las  leyes.  En 5 dé 
Msyo  de  1789  se  rennon  les  Estados  generales  inspirados  pt» 
prineipios  y  sentioúentos  dinásticos  y  arísteoráüeos:  eft  17  4e 
Juniode  1789,  abolidos  los  tres  órdenes,  se  forma  la  Asamblea 
nacional  bajo  los  impulsos  del  espirita  democrático.  ¿Cresta 
nadie  posible  qúñ  esta  Asamblea  se  contentara  con  las  antigaas 
leyes  de  Francia? 

Convertida  en  constitoyente  la  Asamblea  nacional/  prepara 
la  prisión  del  Rey,  pero  le  conserva  la  tida  y  nna  sombra  ám 
dignidad;  viene  luego  la  Asamblea  legislativa,  y  ya  los  giron^ 
nos  y  la  montaña  consiguen  qnitar  al  Rey  sus  títnlosy  sn  tr«M» 
y  comienza  la  persecncion  contra  los  Principes,  los  em^radoa 
y  el  Clero  (9  de  Noviembre  de  1791).  La  Convención  forma  b 
república  y  sacrifica  á  Luis  XVI;  ¿cómo  aceptarse  por  ella  hs 
leyes  dadas  por  los  constitucionales  de  la  Asamblea  anterior^ 
La  Convención,  decimos,  conturba  á  Francia  con  los  ades 
de  la  barbarie  más  sacrilega;  pero  cae  Robespierre  el  27  de 
Jidio  de  1794,  y  héaqui  disperso  el  club  de  los  jacobínoni; 
devueltas  las  Iglesias  que  queidaban  á  los  católicos,  la  paz  á  los 
Vandeanes  y  el  nombre  de  pila  á  los  cristianos. 

A  la  Convención  nacional  sucedi6  el  Directorio ,  y  el  Díreel»- 
rio  prepara  el  Consulado ,  y  el  Consulado  el  Imperio;  y  por  et» 
tos  tres  grados  se  pasa  de  los  excesos  de  k  anarquía  al  exosad 
«M  despolísmo;  y  en  cada  uno  de  estos  tres  grados  van  las  le- 
yes tomándose  rigurosas,  la  autoridad  rodeándose  de  bayonef 
tas,  y  las  leyes  republioanas  trasformándose  en  monárqmcasj» 

Diee  aftas  de  monarquía  absoluta,  á  contar  desde  1804,  hal^ 
esUMecido  el  espíritu  del  despotismo  en  las  lej«s,  y  el  espiriln 
del  servilismo  en  los  pueblos  (1),  cuando  oomienza  de  nuevo 


fl)  Digo  servili$mo.  porque  el  espíritu  heterodoxo  auiíDósieai^ 
pre  al  primofféniio  de  la  revolución,  y  do  le  dejó  ouoca  compren- 
der el  verdadero  espíritu  del  gobernante  católico  v  la  verdadera 
libertad  del  católico  sumiso:  ¿i  fué,  que  se  asombró  j  se  llenó 
de  furor  cuando  el  Viejo  inerme  del  Vaticano,  y  á  su  ejemplo,  los 
tnscientos  Prelados  del  Imperio  osaron  resistirle.  La  heterodoxia 
inq^erial,  como  la  cooslitucionaU  no  conoce  más  ley  que  el  des* 
potísmo  ni  más  obediencia  que  la  esclavitud,  á  la  cual  acostum- 
Jbró  á  los  franceses. 
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lá  q>oca  de  las  constitudones  con  la  carta  de  Luis  XVIII  (14 
de  Junio  de  1811),  é  intenta  reconciliar  realistas,  imperialis- 
tas y  liberales.  Suspendida  un  momenio  por  el  acta  adicional 
del  22  de  Abril  de  1815  que  resucitaba  el  Im^ierio ,  vuelve  á 
ponerse  en  vigor  á  la  vuelta  del  Rey  legitimo  ,  y  asi  dura  en 
medio  de  las  perpetuas  vicisitudes  de  los  partidos  en  el  minis- 
terio y  de  los  intereses  en  las  leyes.  Habiendo  llegado  el  peli- 
gro á  su  último  extremo  bajo  un  ministerio  liberal,  Carlos  X 
le  echa  en  brazos  de  Polignac  que  prepara  sin  quererlo  la  caí- 
da de  la  dinastía  primogénita.  Sucédenle  los  Orieanes  intere- 
sados en  combatirla  constantemente  y  en  combatir  por  consi- 
guiente las  tradiciones  francesas,  la  aristocracia  y  la  Iglesia, 
Gaidos  los  Orieanes,  la  República  ent^  con  tendencias  opues- 
tas en  rdigion  y  en  política. 

De  esta  suerte,  durante  la  serie  de  sesenta  años,  no  pudo 
menos  de  existir  una  perpetua  sucesión  de  intereses  y  de  leyes 
contrarias  entre  sí,  y  modificadas  perpetuamente.  Lo  que  me 
be  parecido  bien  notar ,  porque  se  entienda  todavía  mejor  que 
en  las  nuevas  leyes  entran  siempre  nuevos  eleméíitos  que  ha- 
cen imposible  volver  á  las  antiguas,  pues  no  es  posible,  por 
ejemplo,  á  la  Asamblea  constituyente  negar  del  todo  á  la  Fran- 
cia monárquica,  ni  al  Imperio  repudiar  la  herencia  del  Consu- 
lado, ni  á  la  Carta  del  30  no  reconocer  la  de  1814,  ni  á  la 
presidencia  del  10  de  Diciembre  olvidarse  de  la  rq^úbli(^  de 
Febrero.  Asi  se  enlazan  los  Intereses,  se  multiplican  las  leyes 
contradictorias  complicadas  con  mil  aclaraciones  qne  las  oscu- 
recen, con  mil  aplicaciones  que  las  alteran.  Asi,  finalmente,  el 
el  código  que  había  de  ser  accesible  al  vulgo,  llega  á  ser  inm- 
teligible  aun  para  la  pericia  de  un  abogado. 

Tal  es  el  resultado  necesario  de  un  gobierno  en  el  que  es 
sienopre  necesariamente  legislador  y  gobernante  un  partido. 
No  puede  ser  de  otro  modo :  cuando  muchos  luchan  las  vicisi- 
tudes son  continuas. 

Por  donde  vuelve  otra  vez  á  destruirse  por  mano  de  la  na- 
turaleza la  fábrica  que  la  idea  heterodoxa  intenta  levantar.  ¿Do 
qué  modo  hemos  llegado  á  la  lucha  de  los  partidos  eir  las  Cá- 
maras? Los  reformadores  modernos  declamaban  contra  la  ar- 
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bitrariedad  del  Monarca  que  mudaba  las  leyes  á  sa  aQto|a: 
mas  hé  aqoi  á  los  Ifonarcas  acusados  de  uila  ínmoTÜidí^ 
mortal,  comprobada  por  la  estabilidad  de  los  códigos  que  baft; 
regido  las  naciones  siglos  y  siglos.  Abolida  esta  forma  de  gor 
biernopara  establecer  otra  donde  la  justicia  regularice  al  le- 
gislador, y  el  poder  ejecutivo  separado  de  él  no  pueda  no-^ 
lar  sos  prescripciones,  bemos  licuado  á  un  término  eotera» 
mente  distinto,  y  tan  contrario  que  se  ha  hecho  imposible  la. 
separación  de  los  poderes,  porque  no  es  posible  que  un  miais- 
tario  resista  á  la  reprobación  del  Parlamento.  Pero  este  poder 
único  que  todo  lo  absorve,  es  por  su  misma  naturaleza  per- 
petuamente mudable,  y  perpetuamente  se  ye  arrastrado  á 
mudar  leyes  sin  mirar  jamás  al  verdadero  bien  déla  sociedad, 
sino  sólo  ó  por  lo  menos  primariamente  al  bien  del  partido. 
do  Gobierno  ala  antigua  pedia,  si  quisiera,  mirar  con  sus  le- 
yes á  la  justicia  y  al  bien  común,  cuya  violación  era  para  él, 
la  infamia ,  y  it  menudo  una  sentencia  de  muerte*  Mas  el  Go« 
iHcmo  á  la  moderna  no  puede  menos  sin  suicidarse  de  con- 
descender con  el  partido  que  le  dio  ef  ser  y  lo  conserva.;  y 
ñjara  hacer  ellñen  común  y  observar  la  justicia  osase  resiatir 
los  intereses  de  los  suyos ,  escribiria  por  su  propia  mano  su 
sentencia  de  muerte  y  prepararía  el  triunfo  de  sus  enemigos. 
Por  esta  razón  no  quisiera  yo  ser  con  estos  hombres  tan 
severo  como  es  La  Armonía  (19  de  Febrero  de  1851),  que  es- 
presando  sentimientos  propios  de  un  caballero  y  de  un.  católico 
echa  en  cara  al  ministerio  piamontés  las  ^  perpetuas  mudanzas 
originadas  de  su  condescendencia  con  todas  las  opiniones  pre- 
dominantes. Entre  los  católicos,  para  quienes  la  opinión  debe 
regularse  con  normas  de  justicia  eterna  ciertamente  reveladas 
al  hombre  por  Dios,  compréndesela  inmutabilidad,  y  tienera- 
aon  La  Armonía.  Pero  cuando  la  única  norma  de  la  verdad 
llega  á  perderse  por  la  libertad  concedida  al  pensamiento,  en* 
tonces  el  variar  con  la  mayoría  no  solo  es  la  ñnica  norma 
constante,  sino  puede  ser  indicio  de  modestia,  cálculo  sciga- 
risimo  de  interés  y  aun  hilacioi^ legítima  del  discurso.  ¿Qué 
podría  responderse ,  una  vez  admitido  su  primer  principio,  á 
quien  discurriese  de  esta  manera :  «Todo  hombre  tiene  líber- 
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tai  4e  pensar:  luego  no  hay  pensamiento  alguno  con  derecho 
á< prevalecer  sobre  los  demás:  luego  ó  loe  gobernantes  deben 
gebemar  ski  pensar  (lo  que  no  es  fáeil  á  todos),  ó  el  peraa»- 
imeiito  regulador  es  el'  de  la  mayoriaN 
-  Cesen,  pues,  las  quejas  retrógadas  por  10.100,000  entre  d^ 
cretosy  leyes:  cuando  el  legislador  es  la  casualidad,  y  tiene  por 
secretario  a(  etpirilu  de  partido,  todo  el  mal  que  nos  sucede 
deb»  tenerse  por  dicha;  y  el  ejemplo  de  Francia  dá  al  Pianon* 
te  «na  prenda  segura  de  los  Chitos  que  puede  esperar  del  espi- 
rita heterodoxo  en  las  Cámaras  y  en  su  Gobierno.  T  estamoe 
tanto  más  «iertos  de  que  esta  esperanza  no  saldrá  &lUda, 
cuanto  más  ridiculos  son  los  panegirices  que  anualmente 
leemoa  de  hs  Cámaras  en  los  periódicos  ministeriales ,  quie* 
nes »  terminada  la  legislatura  de  cada  afto  salen  engrande» 
cíendo  con  pomposa  elocuencia  la  fecundidad  de  las  Cámaras, 
que  ha  ll^do  hasta  el  punto  de  dar  una  ó  dos  leyes  por  dia: 
si'buenae  ó  malas,  no  nos  corresponde  á  nosotros  decirlo» 
pues  cada  partido  las  juzga  de  un  modo  diverso. 

Resumamos  ahora  lo  que  hemos  dicho  hasta  áqui  sobre  la 
itfuencia  moral  de  la  nación  en  las  leyes  hechas  á  estilo  mo«* 
derno.  La  teoría  heterodoxa  establece  que,  siendo  indepen- 
diente todo  individuo,  no  obliga  la  ley  cuando  no  espr^sa  la^ 
voluntad  general.  Ahora  bien,  la  ley  no  es  nunca  voluntad 
general,  porque  1.*  el  sufragio  de  todos  es  imposible;  3.'',  im- 
posible el  sufragio  de  la  mayoría  numérica;  S."",  el  sufragio  de 
loe  electores  no  representa  sus  disposiciones  morales;  4.% 
esta  unidad  moral  no  se  trasmite  á  los  diputados;  S.*",  aun 
cuando  se  trasmitiese  no  debería  ser  representada;  6.%  aun 
cuando  los  diputado»  concordasen  en  el  acto  esterior,  no  ve* 
presentarían  ninguna  unidad  moral.  Luego  en  la  teoría  pvo^ 
«estamie  la  representación  nacional  es  una  burla  que  se  hace 
de  los  tontos  para  paliar  el  reino  de  los  fuertes  (ora  sea  su 
ftiérea  ladel  ingenio,  ora  del  oro,  ó  la  de  los  puños),  que  con- 
signen ganar  los  votos  de  los  diputados. 
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Organismo  faciicio. 


716.  Es  la  disolacioD  universal  de  toda  unidad  secunda- 
ria demasiado  contraría  á  la  naturaleza  humana  y  á  la  social 
para  poder  subsistir  largo  tíempo.  La  naturaleza  humana  (1), 
como  otra  Tez  pusimos  de  manifiesto,  necesita  de  la  sociedad 
-como  de  la  atmósfera  en  que  vive:  la  naturaleza  social  hace 
necesario  absolutamente  un  organismo,  pues  es  imposible  la 
miidad  siempre  en  aumento  de  los  asociados  sin  una  distribu- 
ción crónica  de  los  poderes  (2).  Luego  la  idea  reformadora 
se  ve  forzada  á  reconstruir  con  su  principio  heterodoxo  d 
-organismo demolido.  Atención,  pues,  ó  lector:  consumada  la 
deetmccion,  es  llegada  la  hora  de  comenzar  la  regeneración. 

717.  El  principio  esencial  adoptado  por  nuestros  regene- 
radores es  que  nadie  obedece  si  no  quiere,  que  nadie  quiere 
sino  lo  que  le  agrada;  y  este  principio,  como  vemos  en  otro 
lugar,  hace  pesado  el  yugo  del  orden  á  todas  las  pasiones:  y 
como  los  hombres  se  dejan  guiar  mas  por  la  pasión  que  por 
la  razoo,  son  pocos  los  que  quieren  un  orden  inviolable,  y  mu- 
chos los  que  quieren  la  licencia.  Cierto  que  las  pasiones  no 
hacen  buena  Üga  entre  si ,  ya  por  la  variedad  |de  sus  objetos; 
pues  unos  quisieran  la  prosperidad  del  comercio,  otros  la  glo'* 
ria  militar,  otro  la  reducción  de  los  impuestos,  un  cuarto  la 
impudente  licencia  del  vicio,  etc.;  ya  también  por  el  antago- 
nismo ,  merced  al  cual,  se  quitan  unos  á  otros  de  la  mano  un 
mismo  objeto,  un  ambicioso  se  lo  quita  á  otro  .ambicioso,  un 
avaro  á  otro  avaro,  etc.:  mas  cabalmente  por  esto  destruido  el 
orden  y  hollados  los  derechos,  comienza  una  lucha  furiosa 
entre  los  intereses.  T  miénu*as  un  orden  legítimo  sobrevive  y 


(1)  V.  !.•,  cap.  IV,  8  3,*,  núm.  272. 

(2)  Ibid.  Dúm.  231  y  siguientes. 
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se  eleva  cual  gigante  en  la  sociedad  pigmea  de  los  intereses,, 
el  imponente  imperio  qne  ejercita  á  despecho  de  ellos  y  coa 
desdoro  de  su  sofistería,  irrita  continuamente  las  bocas  qu& 
muerden  el  freno,  y  qu^^r  lo  mismo  están  perfectamente  de 
acuerdo  en  el  deseo  de  romperlo.  Sabido  es  i  qué  sacrificios 
y  aun  á  qué  puerilidades  ridiculas  se  entregan  para  extirpar 
toda  raíz  y  borrar  todo  vestigio  de  todas  las  instituciones  so- 
cíales.  Recuérdese  el  Bnimarió  y  Termidor,  la  Década  sus- 
tituida al  domingo,  y  el  calendario  de  la  hos  y  de  la  azada 
sustituido  á  los  nombres  de  héroes  cristianos;  y  se  verán  las 
inepcias  á  que  se  humillaa  para  innovar  todo  el  orden  social 
y  cancelar  la  memoria  del  orden  destruido. 

718.  Con  tales  disposiciones  tú,  lector  mío,  que*^tan  bien 
conoces  el  corazón  humano,  pregúntale  á  este  corazón  corrom-^ 
pido  de  quién  y  bajo  qué  forma  quiere  depender:  ¿qué  respon» 
derá  este  corazón,  si  diciéndole  que  es  libre  le  instas  á  que 
elija  por  si  mismo  su  Gobierno  y  su  gobernante?  Responderá 
eligiendo  el  Gobierno  en  que  espere  tener  mayor  infiuencia  (1), 
y  eligiendo  las  personas  que  más  condesciendan  con  sus  de- 
seos. De  esta  suerte  diez,  quince,  veinte  cabecillas  popula- 
res con  la  astucia  que  ya  tienen  para  coger  en  sus  redes  la 
multitud,  formarán  diez,  quince,  veinte  íiacciones  que  propor- 
cionen á  su  respectivo  tribuno  el  mando  supremo,  y  que  para 
si  logren  mayor  ó  menor  cantidad  del  opimo  botin  cogido  des* 
pues  del  triunfo  contra  la  sociedad  desarmada.  Todavía  no  ha- ' 
bia  conducido  áCaussidiere  la  revolución  de  Febrero  á  la  pre- 
fectura de  policio  donde  pudiera  hartarse  de  honores,  de  ven- 


(i)  Ciertas  verdades  se  escapan  de  la  pluma  cuando  menos  se 
piensa,  fil  escritor  Gualterio  confiesa  que  los  abogados  se  hicieron 
en  gran  parte  coostituciooales  luego  que  se  introdujo  en  los  tribu- 
nales la  discusión  pública,  con  la  esperanza  de  alcanzar,  merced 
á  su  elocuencia,  una  reputación  europea:  «la  discusión  pública 
en  los  tribunales  sumiDistró  al  foro  oradores  elocuentes,  aumentó 
el  deseo  de  formas  representativas  con  la  esperatiMa  de  mayor  glo» 
ria,*  [Sioria^  etc.,  tomo  II,  pág.  35.)  ¡Quién  ^be  si  más  de  un 
noble  no  fué  arrastrado  por  este  pueril  amor  propio  á  introducir 
en  su  patria  la  desolacioT)  y  el  desorden  atrayendo  sobre  su  cabe* 
za  las  lágrimas  y  la  saogre  de  tantos  inocentesl 
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guiza  y  de  agoardienle  (1),  y  ya  había  dktribuido  los  empleos 
á  SQ9  saitiiles. 

719.  Pero  estas  facciones  seráa  r^das  por  algún  resto  de 
orden  por  lo  menos  material;  y  cuando  no  otra  cosa,  la  que 
entre  ellas  llegue  á  predominar  momentáneamente,  contendrá 
oon  la  fuerza  de  todos,  los  demás  partidos.  Ahora  bien«  estos 
últimos,  ¿qué  deberán  hacer! 

¡Mperánl  Dispensa,  amado  lector,  que  se  me  haya  escapa- 
do esta  palabra  tan  disonante  aquí  donde  la  idea  del  deber 
ha  sido  abolida.  Digamos,  pues,  hablando  con  propiedad:  ¿qué 
querrán?  ¿qué  les  aconsejará  su  interés?  ¿quá  derecho  les  queda 
para  conseguir  la  tiranía? 

Les  queda  el  derecho  de  hablar,  y  junto  con  la  palabra,  el 
dorecbo  de  formar  una  mayoría  contraria  al  partido  vencedor» 
y  con  la  mayoría  el  derecho  de  mandar  ala  sociedad.  He  aquí» 
pues,  á  todos  los  partidos  con  las  manes  en  la  obra  que  nece- 
siCan  hacer  para  crearse  una  mayoría:  esta  obra  es  legitima, 
este  derecho  inalienable,  esta  agitación  necesaria  tanto  como 
es  necesario  el  bien  público  que  cada  cual  considera  por  el 
prisma  de  su  propio  iuterés. 

720.  Ahora  bien,  los  partidos  pueden  hallarse  aquí  en  dos 
condiciones:  los  unos  se  tienen  por  fáertes  hasta  el  punto  de 
poder,  atemorizar  al  gobernante;  y  estos  se  organizarán  públi-» 
camente,  dÍTÍdiendo  la  sociedad  en  muchos  campamentos  donde 
se  preparan  á  dar  la  batalla,  alistando  soldados  y  espiando 
el  momento  oportuno  del  ataque.  Esta  es  la  posición  actual 
en  que  hoy  se  divide  Francia.  Otros,  por  el  contrario,  cono- 
ciendo  la  propia  flaqueza  ó  en  la  escasez  de  su  número,  ó  en 
la  cobardía  inherente  á  su  delito,  ó  en  la  malicia  de  sus  pro- 
yectos, ó  en  la  execración  que  causarían  en  el  público,  se 
ocultan  en  los  antros  de  los  conyenticulos,  dispuestos  para  de- 
jarlos salir  el  día  que  otras  Eacciones  menos  perversas  y  más 
Alertes  estén  ya  desangradas  y  postradas  por  efecto  de  su  lu- 
cha recíproca,  y  en  la  necesidad  de  ceder  siempre  alguna 


(1)    y.  Gíii5k:  Le4  eonspiraleurs. 
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ventaja  al  demonio  del  desorden ,  capitulando  con  él  aan 
despu^  de  haberlo  derrotado.  Las  ventajas  conseguidas  por 
este  dan  ánimo  á  un  demonio  todavía  peor,  el  cual  se  ofrece 
COBO  aukiliar  oportuno  al  demonio  ya  derrotado,  aunque  den- 
tado por  las  concesiones,  y  lo  induce  á  toItot  á  dar  la  ba- 
talla. 

721.  Partidos  descubiertos  y  sendas  ocultas  Uegan  i  ser, 
pues,  el  organismo  natural  y  legítimo  de  la  sociedad  informa- 
da de  protestantismo:  á  los  afectos  de  iSnailia  suceden  los  in- 
tereses de  partido;  una  vasta  red  de  asociaciones  gerirquica*' 
mente  subordinadas,  y  aun  tantas  redes  cuantos  son  los  partí- 
dos  se  extienden  por  toda  la  sociedad  y  encadenan  todos  sns 
movimientos:  la  cual,  sin  saber  porque,  vé  que  todas  las  provi- 
dencias de  los  legítimos  gobernantes  salen  abortivas ,  paralisa- 
das  en  la  mitad  de  su  carrera  por  un  falso  hermano,  6  cuando 
menos,  desacreditadas  en  la  opinión  de  loa  sectarios  confede- 
rados. Estos  partidos  que  perpetuamente  renacen  como  las  ca- 
bezas de  la  hidra  de  este  monstruo  de  lá  sociedad  poseída  del 
demonio  de  la  independencia ,  son  consecuencia  tan  necesaria 
del  principio  abrazado,  que  ni  aun  el  amor  mismo  del  orden 
basta  para  curar  su  frenesí  destructor,  sino  cuando  llegada  una 
nación  al  borde  del  abismo  so  espanta,  y  recogidas  por  un  mo- 
mento todas  las  fuerzas  que  le  quedan,  junta  en  violenta  y  ar- 
tificial unidad  á'  todas  las  facciones  que  no  han  jurado  extier- 
minio  y  sangre  sobre  el  puñal,  para  oponer  un  esfuerzo  deses- 
perado al  desesperado  asalto  de  la  demagogia  brutal.  Pero  esta 
unidad,  conato  violento  de  una  sociedad  sin  principio  de  aso- 
ciación, esta  unidad  completamente  nominal  y  ficticia,  no  pue- 
de durar  sino  el  tiempo  que  dura  la  crisis  político-social,  d 
paroxismo  del  horror:  pasado  el  cual,  la  naturaleza  recobra  sus 
derechos  y  devuelve  á  los  partidos  la  indepojidencia  que  toa 
engendró  y  los  conserva ;  y  la  desventurada  nación  vuelve  i 
bajar  la  pendiente  que  conduce  al  precipicio  á  cuya  vista  re- 
trocedió horrorizada.  Así  se  ha  visto  en  Francia:  •En  los  tres 
años  últimos  los  partidos  moderados  sólo  han  tenido  un  fin: 
cerrar  la  puerta  á  lossocialiñas;  y  asi,  á  pesar  de  algunas  di' 
ferencias,  han  quedado  amigos.  Pero  hoy  la  cuestión  no  es  la 
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miima:  cada  ctial  deeUos piensa  en  su  propio  interés  y  vé  un 
enemigo  en  $n$  aliados, »  (i) 

Tea  cierto  es  que  la  división  y  la  guerra  de  los  intereses  Cor- 
ma, aun  en  los  ánimos  más  honestos,  lá  disposición  habitual  «n 
una  sodedad  reformada  al  estilo  moderno,  y  prepara  su  ineyi- 
leMe  disolución  si  no  inventa  nuevas  artes  de  unidad  y  de  or- 
gmisBo. 

7S3.  €reo  inútil  estenderme  en  ejemplos  históricos  tratán- 
dose de  un  hecho  tan  notorio  como  puede  serlo  la  conspiración 
europea  del  condado  de  Londres.  Lo  que  importa  es  que  A 
lector  comprenda  ser  este  verdaderamente  .el  organismo  natu- 
ralt  y,  según  aquellos  sistemas,  legitifno,  como  poco  antes 
dije,  de  la  sociedad  {impregnada  de  protestantismo:  pues  de 
esta  Terdad  bien  comprendida  sale  mucha  luz  con  que  ilustrar 
la  materia  que  estamos  tratando.  Partidos  políticos  y  sectas  se- 
cretas hubo  en  todos  tiempos  (aunque  no  en  tanto  número); 
pero  con  esta  enorme  diferencia,  que  en  levedades  pasadas  el 
organismo  nectario  era  una  rebelión  contra  los  principios  de 
la  sociedad,  y  por  tanto  era  tenido  y  castigado  como  un  crimen: 
por  el  contrario  en  la  sociedad  moderna  regenerada  no  es  otra 
coea  que  una  aplicación  de  su  mismo  principio,  y  asi  debe  ser 
tenido  por  un  derecho,  y  por  una  tiranía  toda  pena  que  se  le 
imponga  (2).  Léanse  en  el  Abate  Barruel  {Historia  del  jaco- 
hsnsmo)  las  teorías  sociales  del  iluminismo,  y  se  verá  cómo 
proceden  por  una  deducción  rigurosa  del  principio  de  la  inde- 
pffiadenda  y  del  pacto  social;  y  á  la  verdad,  una  yez  admitidos 
tales  principios,  es  imposible  n^ar  semejante  cQnsecuencia. 
Esta  es  cabalmente  la  rasen  por  que  la  sociedad  francesa  nos 
presenta  el  extraftísimo  fenómeno  de  un  Gobierno  en  que  se 
maquina  aUertamente  su  destrucción  sin  que  él  se  atreva  á 
exponer  resistencia  eficas.  ¿Que  digo  oponer  resistencia!  El 
presMente  hace  alianzas  ora  con  los  legitimístas,  ora  con  loe 
orieanistas,  que  preparan  la  ruina  de  su  Gobierno:  lo  sabe,  lo 


(i)    Corrispondenza  della  Billancia,  8  de  Abril  de  1851. 
(2)    Véase  lo  que  en  otra  parte  dnirnos  sobre  la  impunidad  de 
los  dslitos  politicos.  (Gap.  I,  vol.  I,  §  4.) 
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conoce,  pero  no  es  osado  de  resistir ;  Un  persuadido  está  á  que 
es  legitima  esta  oposición,  esta  maquinación.  Por  legitima  la 
juzgan  al  par  de  él  todos  los  partidos,  y  así  vésele  obrar  abier- 
tamente ala  luz  del  dia.' 

723.  Hé  aquí  cómo  se  explica  que  el  poder  espantoso  de  las 
sectas  haya  tomado  un  incremento  colosal  bajo  las  influencias 
protestantes.  En  otros  tiempos  conspiraban  únicamente  los 
malvados,  execrados  por  la  sociedad  que  se  Teia  en  peligro,  y 
por  la  lógica  no  pervertida:  hoy  que  la  lógica  los  sostiene  y  que 
la  sociedad  no  los  castiga  sino  poniéndose  en  contradicción  con- 
sigo misma,  no  encuentran  lassectas  más  obstáculo  que  la  fuer- 
za, la  que  siendo  siempre  débil  en  el  orden  moral,  y  más  débil 
todavía  cuando  es  tenida  por  injusta,  de  nada  sirve  contra  un 
enemigo  que  se  oculta,  que  por  medio  de  sofismas  logra  á  ve- 
ces su  alianza,  y  merced  al  cual  las  bayonetas  se  toman  inte- 
ligentes. 

Este  organismo  de  las  sectas  sucede  por  obra  del  protestan- 
tismo al  organismo  de  la  naturaleza  destruido:  los  sectarios 
ocultos  y  los  partidos  manifiestos  son  la  subdivisión  real  de 
cada  uno  de  los  pueblos  liberalizados ,  como  quiera  que  los 
vínculos  de  familia,  de  municipio,  de  provincia,  están  muy 
distantes  de  prevalecer  sobre  los  intereses  de  partido. 

T  como  las  ideas  no  se  detienen  en  las  fronteras,  esta  me- 
tamorfosis sigue  trasfbrmando  hasta  las  nacionalidades,  que 
de  hoy  más,  á  pesar  del  gran  ruido  que  con  ellas  se  mete,  ven 
palidecer  sus  tintas  ante  el  vivo  flamear  de  los  partidos.  ¿Cuál 
es  la  nación  de  Hazzini,  de  Ledru-RoUín,  de  Ruge  y  sus 
cómplices?  Su  nación  es  su  secta,  por  amor  á  la  cual  están 
dispuestos  á  destruir,  á  asolar,  á  r^ucir  á  cenizas  la  tierra 
donde  nacieron,  la  familia  que  los  nutrió,  la  sociedad  en  que 
fueron  educados :  sus  conciodadanos  son  todos  los  sectarios; 
sus  enemigos  ó  esclavos,  todos  loe  profanos. 

¿Y  porqué!  Porque  independientes  de  naturaleza,  desliga- 
dos de  toda  asociación  diferente  de  la  secreta,  eligieron  por 
patria  la  sectas  por  Gobierno  la  logia. 
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J.V. 

Á  cosas  nuevas  hambres  nuevos. 


724.  Destruido  ^1  organismo  natural»  7  constituido  y  legi* 
timado  el  'organismo  sectario ,  son  manifiestos  los  inmensos 
males  que  se  prq[Miran  á  una  sociedad  en  donde  toda  impiedad 
puede  trasfermarse  en  dogma  y  todo  crimen  en  deber.  Dis- 
pénseseme» pues»  de  presentar  aqui  toda  esta  cadena  de  con- 
secuencias teóricas»  y  permitaseme  únicamente  desenvolTer 
una  de)  ellas  por  ser  de  un  orden  práctico  y  muy  digna  de  las 
obeemciones  filosóficas  de  toda  persona  que  medita  en  los 
fenómenos  sociales. 

«  No  hay  quien  no  haya  oido  á  los  modernos  publicistas  y 
periodistas  repetir  en  tiempo  y  lugar  oportunos  (quiero  decir), 
cuando  les  tenia  caenta»  pues  en  caso  contrario  bien  saben 
baUar  áe  justicia  distributiva  y  de  imparcialidad  con  todos 
los  partidos»  el  torpe  aforismo:  A  obsos  nuevas  hombres  nue- 
vos. Ia  iniquidad  de  este  precepto  politice  ha  obtenido  la 
aprobación  y  los  aplausos  aun  de  muchos  que  se  inclinan^ to- 
lublemente  á  la  virtud  cuando  la  TÍrtud  no  compromete  sus  in- 
tereses y  proyectos. 

725.  A  cosas  nuevas  hombres  nuevos ^  gritaban  eltos  tales 
á  loe  gdl>emantes»  ó  prudentes  ó  tímidos,  á.  quienes  se  resistía 
condenar  á  la  mendickiad  con  sus  inocentes  tamilias  á  cente- 
nares de  empleados  sin  más  delito  que  no  pensar  como  los 
Tencedores.  Con  cuyo  grito  querían  decir:  <Ia  sociedad  refor- 
mada á  la  moderna  ha  mudado  los  principios  de  la  justicia,  y 
quiere  seguir  basta  el  último  termino  del  progrefo  todas  las 
consecuencias.  Es  asi  que  esta^  consecuencias  son  injustas  y 
funestas  par;^  los  que  no  piensaif  como  nosotros»  antes  están 
^puestee  mientras  conserrett  en  el  corazón  algún  sentímien- 
tode  justícia  á  senrir  perpetuamente  de  obstáculo  á  nuestro 
progreso;  luego  una  de  dos:  ó  cruzarse  de  brazos  y  no  hacer 
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nada^  ó  arrancar  con  violencia  la  nave  del  Estado -á  estas  ^re- 
moras que  hincan  en  ella  el  diente.»  Oigamos  á  Brofferio  des- 
enyelver  este  argumento  en  la  Cámara  piamontesa  á  quien  ín- 
Titaba  á  imitar  los  Gobiernos  absolutos  de  1821  desposeyendo 
de  sus  destinos  á  todos  los  que  opinasen  de  un  modo  diferente 
que  él. 

Pasemos  por  el  ejemplo  que  él  cita  de  los  absoluíistaSf  que 
no  fueron  ciertasiente  tan  severos;  pasemos  por  k  incoheren- 
cia lógic|  de  pedir  en  nombre  de  la  libertad  h  aplicación  dd 
absolutismo  profesado  por  los  realistas  y  negado  por  los  libe»- 
rales;  no  reparemos  en  estos  que  podemos  Uauur  pac(;ate 
minuta,  y  oigamos  al  apóstol  de  b  liberad:  «Me  adnira  que 
la  palabra  depuración  suene  en  esta  Cámara  como  un  delito 

no  solo  contra  el  Código/siito  contra  el  mismo  Evangelio ¿no 

es  verdad  que  tenemos  instituoiones  liberales?....  pues  si  las, 
tenemos  haced  que  estas  instituciones,  estos  progresos»  esta 
bandera  sean  difundidos  por  hombres  qué  qniecen  sinceramen- 
te sostenerlos,  y  no  por  quiénes  es  por  lo  menos  dudoso  qsm 
amen  á  la  patria  (1)  y  tengan  el  sentimiento  de  la  libertad. 
Los  que  nosotros  queremos  que  dejen  de  ser  emfileádos  son 
hombres  que  no  participan  de  nuestras  propias  convicciones 
{Una  vos  tn  el  DesierU),  16  de  Febrero  de  1851).»  El  argof 
mepto  no  tenia  répUca:  convenía  despojar  de  sus  empleos  á 
hombres  eaeanecidos  en  la  fidelidad,  y  cuya  adnúnistracioik 
era  inmaculada,  y  abandonar  sus  pobres  fatiiilías  á  la  miseria» 
su  nomljte  á  la  suspicacia»  sus  derechos  á  la  violencia,  susfler- 
sooasal  desprecio  y  á  la  opresioiu  Tanta  iniquidad  ea  nom* 
bre  de  la  UberíM  de  pensar^  de  la  imparciaUdad,  de  la  /»»« 
ticiap  de  la  admisibilidad  de  todes  a  los  empleas  y  cargas 
públicos p.  debia  espantar  la  equidad  aon  menos^  escrupulosa  de 
un  ministro;  más  para  su  consuelo  creóse  una  palabra;  y  co^ 
mo  en  otrqp  tiempos  para  adormecer  el  remerdimiento  de  un 


(i^  Míese  aquí  de  paso»  que  mutr  á  la  patria,  segu  Broffé^ 
ño, Quiere  decir  opinar  como  él.  ¿Cuál  es,  pues,  la  patria  de 
Brofferio?  gu  patria  es  su  partido»  la  república  de  názziiñ.  Poco 
intes  lo  dijimos:  la  pdíria  de  estes  tales  es  su  partido. 
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usurpador  sacrilego  se  iayt*nU>  el  hecho  coMumado,  asi  para 
sosegar  los  escrúpulos  de  los  gobernantes  y  apagar  el  hambre 
de  los  cesantes^  se  entonó  aquello  de:  acosas  nuevas  hombrea 
nuevos. 

El  aforismo  podrá  parecer  cruel:  pero  es  racional;  y  lo  que 
es  mas  extraño,  ¡racional  también  que  ito  lamente  el  cesante! 
¿Ni  qué  podría  responderse  á  dos  adversarios»  que  por  una  de 
las  habituales  contradíoeienes  do  la  idea  reformista,  pudieran 
lisonjearse  ambos  de  llevar  razón  obrando  mutuamente  el  un^ 
contra  el  otro? 

— To,  dice  el  ministro,  no  puedo  impulsar  la  marcha  de  los 
negocios,  si  el  brazo  que  me  ayuda,  no  está  de  acuerdo  ton  mi 
cabeza:  abajo,  pues,  el  que  no  sirva  á  mis  designios  (1). 

— Y  yo,  responde  el  empleado,  tengo  derecho  á  pensar  li- 
bremente, como  me  dicte  la  razón,  sin  que  por  esto  podáis  en 
justicia  privarme  de  mi  destino  y  quitar  el  pan  á  mis  hijos. 

— Pero  M  ito  os  quito  el  empleo,  de  seguro  contrariareis 
todos  mk  planes. 

^»Si  los  contrario  dentro  de  la  Constitución^  hago  uso  de  mi 
dwecho,.  y  no  teoeb  razón  para  quejaros. 

— Si  señor,  puedo  quejaran,  porque  la  mayoría  es  la  que 
impera,  y  á  vos  os  toca  obedecer. 

— ^La  mayoría  no  puede  quitarme  los  derechos  qua  me  con- 
cede b  Constitución;  y  cabalmente,  yo  los  ejercito  para  formar 
otra  mayoría  que  mande  legítimamente  lo  contrario  que  la 
mesAra. 

— «Puespara  que  esta  nueva  mayoría  no  se  forme,  debo  yoqui*^ 
tarle  á  Vd.  el  destino. 

— ^En  lo  cual,  no  precediendo  culpa  alguna  de  mí  parte  ni 
ibrma  de  proceso^  violáis  la  Constitución  que  jurasteis  man*> 
t«Mr. 

— ^La  Constitución  no  puede  querer  un  Gobierno  imposible; 
y  es  imposible  un  Gobierno  en  que  el  empleado  hace  la  guerra 
al  Biinistro* 


(t}    A  una  responsaUfídad  universal  corresponde,  segnn  elpen* 
aamiento  del  marqués  de  Yaldegamas,  un  poder  absoluto. 
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— Antes  cabalmente,  porque  el  empleado  puede,  conforme 
á  la  ley,  hacer  la  guerra  al  ministro^  según  la  Constitución,  es 
eTÍdente  que  este  Gobierno  no  es  imposible;  y  tos  seréis  quien 
carezca  de  la  capacidad  necesaria  al  efecto. 

— A  lo  menos,  por  delicadeza  deberíais  conformaros  con 
vuestro  jefe. 

— Si  la  conciencia  me  lo  permitiese,  paciencia!  pero  la  con- 
ciencia me  impide  vender  la  causa  de  la  justicia,  que  vos  que- 
réis oprimir. 

— Ese  cuidada  es  mió:  á  Vd.  le  toca  solamente  obedecer. 

— Mi  conciencia  es  libre,  y  tengo  derecho  á  obrar  conforme 
á  su  dictamen. 

— Pues  yo  me  conformo  con  la  mia,  y  os  quito. 

Podríamos  continuar  este  diálogo  indefinidamente,  sin  que 
ninguno  de  entrambos  interlocutores  se  viese  reducido  á  con- 
fesar su  error:  porque,  ¿cómo  llegaría  á  convencerse,  si  el  prín* 
€Ípio  de  que  parte  cada  cual  viene  á  ser  admitido,  aunque  con- 
tradictoriamente, por  su  adversarío?  T  nótese  que  esta  es  con- 
dición á  que  están  condenados  en  la  sociedad  liberalizada  tp- 
dos  los  partidos  gobernantes:  nótese  que  todos  reabnente  su- 
cumben á  esa  ley  y  aceptan  su  yugo,  infringiendo  la  Constitu- 
ción desde  el  mismo  instanteen  que  se  ha  publicado:  nótese 
que  la  fórmula  de  semejante  aceptación  viene  solemnemente 
prenunciada  con  el  acostumbrado  gríto  de  mueran  los  retrógra* 
dos,  mueran  los  clericales,  mueran  los  absolutistas,  etc» 
Al  estruendo  de  esta  gritería  se  expulsa  á  los  religiosos,  se 
encadena  ó  desacredita  al  Clero  para  menguar  las  influencias 
morales  del  partido  retrogado:  y  de  aquí  se  pasa  á  meter  mano 
á  la  depuración  déla  magistratura,  de  los  empleados  y  hasta 
ile  la  milicia.  Los  proscritos  lloran  ó  braman;  poro  dejan 
obrar;  porque  cada  cual  comprende  que  caeria  el  Estatuto  ó  la 
Constitución,  si  la  Constitución  ó  el  Estatuto  se  observasen  de 
▼eras.  De  aqui  aquellas  dos  formas  mis  ó  menos,  resueltas, 
mas  ó  menos  hipócritas  con  que  principian  siempre  semcfantes 
regeneraciones.  En  medio  de  la  plaza  pública  un  enjambre  de 
jpiUos  al  cual  se  llama  del  pueblo  impudente;  y  en  el  pala- 
cio, los  moderados,  que  ocultos  detrás  de  la  persiana,  aguardan 
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«m  U sonrisa  eo  los  labios  á  c[ae  se  perpetre  el  asesinato.  En- 
tonces es  cuando  tomando  un  aire  triste  y  compungido  salen  de 
«a  escondite  i  reprobar,  pero  respetuosamente,  las  yiolencias 
del  pueblo  y  se  dan  prisa  á  recoger  los  despojos  de  los  asesina- 
tos, «ilnfelices!  exdaman,  nos  parte  el  corazón^  pero  d  hecho 
^tá  consumado;  las  exigencias  de  los  tiempos  os  obligan  á  re  - 
tiraros.  El  hecho  es  injusto;  pero  no  temáis:  haremos  una  ley 
para  legitimarlo.» 

¡Cáspita!  Con  una  ley  todo  se  arregla:  lo  injusto  llega  á 
^r  justo;  lo  robado  buena  presa,  y  lo  que  más  importa,  la 
Constitución  con  la  TÍolacion  flagrante  {ft^^da  asegurada.  Ta 
«stás  Tiendo,  oh  lector,  que  las  Tiolencías  é  hipocresías  de 
los  liberales  han  de  ser  juzgadas  con  un  poquito  de  indulgen- 
■grada,  considerándolas  más  bien  como  lógica  necesidad  del 
aistema  que  como  dureza  de  corazón  ó  ignorancia  del  derecho: 
A  cosas  nuevas  hombres  nuevos, 

736.  Pero  tan  desapiadada  burla  no  podia  contar  con  los 
liombres  Terdaderamente  probos,  gracias  á  que  son  católicos, 
los  cuales  tenian  mas  fé  en  la  caridad  y  en  la  justicia  que  en 
las  palabras  y  en  la  carta.  Asi  el  Sr.  Balbo,  que  era  ciertamen- 
te entre  estos  últimos  uno  de  los  mas  ilustres,  notó  con  gran 
agudeza  que  una  sociedad  constitudooal  no  puede  jamás  hacer 
liga  con  el  centralismo  burocrático,  que  poneá  disposición  de 
los  ministros  responsables  uní  cgérdto  innumerable  de  emplea- 
dos, cuya  existencia  pende  de  su  beneplácito,  como  de|los  tres 
dedos  del  Omnipotente  la  mole  de  la  tierra.  Semejante  omni- 
potencia ministerial  es  al  mismo  tiempo  injusta  en  si  ihisma, 
inconstitucional  en  el  Estado,  peligrosa  á  la  libertad:  mas*  por 
otra  parte,  aftade  Balbo,  con  quien  estuTo  de  acuerdo  el  mar* 
-quis  de  Yaldegamas  hablando  en  el  Congreso  español,  ¿es  aca- 
so posible  á  los  liberales  abrogarla!  Ellos  confian  el  timón  del 
Estado  á  un  ministerio  responsable,  amenazándole  de  parte 
'del  pueblo  soberano  con  h  censura,  la  dimisión,  el  destierro  y 
la  cárcel,  y  aun  con  un  cabestro  ó  un  cencerro,  si  tal  cosa  se  le 
ocurriere  para  divertirse  á  tan  brutal  soberano;  ¡y  sin  embar- 
:go,  queréis  poner  límites  á  la  elecdon  de  los  instrumentos, 
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dándole  no  solo  instrumentos  inútiles  é  indóciles,  sino^  comple- 
tamente hostiles! 

727.  El  remedio  sagerído  por  aquel  insigne  escritor  con* 
tra  la  cruel  innovación  personal,  de  que  tanto  él  como  todo 
publicista  desinteresado  abominaron,  reduciríase  á  un  acto> 
de  justicia  social  invocado  hoy  por  el  sentido  común  no  me- 
nos que  por  la  ciencia  y  la  experiencia,  en  toda  la  Europa  civi- 
lizada, esa  saber,  la  abolición  del  exceso  de  centralización  (i).. 

Desconocida  fué  esta  siempre  en  Inglaterra  á  la  que  tan  falsa- 
mente pretenden  parodiar  nuestros  regeneradores.  Afinque 
hasta  en  Inglaterra  bulla  el  frenesí  reformista  moderno,  sa 
constitución  sin  embargo  no  puede  producir  los  mSdes  que  en 
el  continente,  sobretodo  si  se  atiende  á  la  índole  nacional  y 
al  carácter  de  su  religión ,  que  impide  sacar  consecuencia» 
estremas  del  principio  heterodoxo,  como  ya  lo  esplicamos  ha- 
blando de  la  imprenta  libre  en  Inglaterra  y  lo  hemos  confir- 
mado todavía  bajo  otro  aspecto  en  este  mismo  volumen. 

Estas  aserciones  se  ven  nuevamente  confirmadas  en  el  si- 
guiente pasaje  áeEl  ConstUucionalde  Florencia:  «Sea  enhora» 
buena  dada  á  conocer  á  nuestros  lectores  (la  Constitución  in- 
glesa) asi  por  haber  sido  el  modelo  de  las  Constituciones  del; 
continente,  como  porque  mejor  se  vea  que  no  fué  hija  de  la 
reforma  protestante  *^como  algunos,  por  malafé  ó  ignorancia, 
van  propalando  para  desacreditar  su  principio,  sino  que  fué  efr 
resultado  necesario  de  los  sistemas  representativos  que  fueron 
comunes  á  todas  las  naciones  de  Europa,  y  á  cuya  decadencia' 
son  debidas  cabalmente  las  revoluciones  que  de  un  siglo  á  esta* 
parte,  con  poca  diferencia,  se  vienen  sucediendo,  ora  en  pro  del 
despotismo,  ora  en  pro  de  la  licencia.»  Si,  nótenlo  bien  nues- 
tros lectores;  el  Gobierno  ingles  no  nació  de  la  reforma  protes* 
tante;  antes  hemos  de  decir  para  alabanza  de  su  política  inter- 
nacional, que  cuanto  mayor  fué  su  empefio  en  promover  est» 
reforma  en  todos  los  demás  Estados  de  cuyos  desórdenes  saca 
tan  grande  provecho,  otro  tanto  fué  el  cuidado  que  puso  en 
conservar  para  si  propio  (después  del  primer  paso  del  déspota 


(I)    Cap,  IV.  8.  5,  n.  302. 
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Ennqne  VIII)  el  espíritu  y  el  organismo  nativos.  Todavía  ve- 
mos en  Inglaterra,  no  ya  sólo  la  aristocracia,  el  episcopado,  los 
privilegios  del  foro,  las  riquezas  de  la  Iglesia,  etc.,  etc.,  sino 
¿quién  lo  oreeria?  las  colosales  pelucas  ensortijadas  de  los 
magistrados,  los  capisayos  de  los  profesores ,  los  uniformes 
de  lo§  escolares,  los  escolios  sobre  el  texto  de  Aristóteles  y  otras 
antigoallas  á  este  tenor,  que  si  resucitasen  entre  nosotros  tras- 
cenderían á  muerto.  Por  esta  razón  el  espíritu  de  los  ingleses 
es  todavía  muy  diverso  del  de  todos  los  Estados  del  continen- 
te, el  amor  ó  el  respeto  de  la  ley  se  conservan  entre  ellos 
cuasi  intactos^  cual  los  infundió  en  ac^uellos  pechos  tan  tenaces 
el  catolicismo  del  monge  Agustín,  solícitamente  conservados 
(cuanto  es  posible  conservar  á  las  instituciones  humanas)  aun 
después  del  cisma  por  obra  de  la  aristocracia  anglicana.  Por 
esto  cabalmente  pudo  poco  hasta  ahora  allí  el  espíritu  nova- 
dor, 7  aquella  Constitución  permanece  de  pié  y  marcha,  mien- 
tras todas  las  del  continente  se  tambalean  ebrias  de  espíritu 
protestante. 

Esto  mismo  decía  un  diario  inglés ,  el  Economista  en  un 
pasage  citado  por  El  Constiíucional  de  Florencia  de  30  de 
Enero  de  1852 ;  donde  se  ponen  las  tres  razones  siguientes 
para  demostrar  que  la  Constitución  inglesa  es  imposible  en 
Francia  y  en  todo  el  resto  del  continente.  «0  Gobierno  repre- 
seníaiivo»  dice  el  Economist,  vive  la  vida  de  la  transacción, 
es  fruto  de  moderación  y  respeto  recíprocos  sin  los  cuales  no 
tendría  ni  una  sola  hora  de  vida.  Es  un  error  capital  ima- 
ginar que  sem^ante  sistema  es  teóricamente  bueno:  todo  lo 
contrario,  es  teóricamente  impracticable.  También  es  un 
error  decir  que  la  Kbertad  inglesa  ha  florecido  por  efecto  de 
nuestra  gloriosa  constitución:  no,  la  libertad  inglesa  ha  flore» 
cido  a  pesar  de  nuestra  constitución  anómala  'y  defectuosa: 
ha  florecido  merced  a  virtudes  nacionales ,  sin  las  que  esta 
constitución  habría  sido  absolutamente  impracticable..,,  Pero 
9los  franceses  detestan  las  transacciones;  lo  que  tienen,  quie- 
ren  poseerlo  exclusivamente  sin  consortes  ni  competidores: 
quisieran  ser  ó  todo  ó  nada.  Asi  el  exclusivismo  de  los  fran- 
ceses es  la  primera  razón  de  no  haber  echado  raices  en  pran- 
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cia  las  instituciones  representativas.»  Esta  demostración  del 
autor  á  que  nos  referímos»  merece  ser  leída  en  su  original; 
pues  entra  ett  particularidades  de  la  Constitución  inglesa, 
probando  que  cada  uno  de  los  tres  poderes  detendría  la  marcha 
del  gobierno,  si  no  supiera  renunciar  á  su  propio  interés;  pero 
nosotros  en  la  necesidad  de  ser  breves  vamos  á  la  segun4a  ra- 
zón, que  bien  puede  reducirse  á  la  primera.  Los  franceses 
creyeran  posible  reformar  la  sociedad  sin  reformarse  á  si 

mismos hallar  en  d  estéril  y  estrecho  alanibique  de  las 

formas^  lo  que  solamente  se  puede  hallar  en  el  mundo  moral: 
y  no  se  les  ocurrió  que  la  libertad  y  la  igualdad  únicamente 
echan  raices  en  la  tierra  del  hombre  interior.  ¡Cui^jtas  reces 
repitió  esta  misma  lección  al  Constitucional  la  Civilta  Ca- 
ttohcul 

La  tercera  cama  (nosotros  la  llamaremos  segunda,  reduelen» 
do  á  uua  sola  las  dos  primeras),  la  tercera  causa  de  la  diflcul* 
tad  que  ha  encontrado  la  nación  francesa  en  hacer  andar  al 
sistema  representativo ^  es  la  excesiva  centralización  y  aníú 
municipalidad  de  su  administración.  ¡Cosa  extrafta  sobre  ma- 
nera, que  un  régimen  republicano  puoda  coexistir  con  un  en- 
gendro tan  refinado  del  despotismo!  Los  franceses  están  casi 
totalmente  privados  de  aquellas  libertades  reales  depar» 
roquia  ó  de  común,  que  son  la  savia  nutritiva  natural  de 
las  libertades  nacionales  y  repuMicanas.  Esta  razón  es  la 
misma  que  extensamente  explicamos  al  demostrar  que  todas 
las  Constituciones  del  contiuente  hablan  demolido  la  sociedad 
natural,  la  familia  y  el  municipio  en  virtud  del  principio  he- 
terodoxo, poniendo  este  principio  como  base  de  su  castillo  de 
papel. 

728.  Mientras  no  sea  abolida  la  influencia  de  este  princi- 
pio, es  imposible  la  abolición  del  centralismo  burocrático^  pues 
sería  volver  al  organismo  natural,  y  por  lo  mismo  diametral- 
mente  opuesto  al  progreso  áe\  principio  protestante  que  com- 
bate y  suprime  la  naturaleza:  y  por  eso  cabalmente  no  ten*  % 
drán  electo  duradero  en  estas  sociedades  ciertas  veleidades  de 
los  que  con  ánimo  más  sincero  que  lógico  invocan  la  libertad 
para  todos.  Estos  gritaron  contra  el  diespotismo  centraliza- 
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dor,  pero  sin  ningan  resultado:  áotes  vimos  en  Fraacia*  á 
fcerza  de  tanto  gritar  contra  el  monopolio  de  la  enseftanza, 
alistarse  en  la  blange  uDiyersitaria,  inscritas  en  las  patentes 
basta  las  hermanicas  qne  ensenaban  el  Catecismo;  y  vimos  á 
Bélgica  parodiar  con  la  esclavitud  á  aquella  misou  Francia 
qne  un  dia  envidiaba  su  libertad:  y  vimos  á  los  reformadores 
todescoe  gritar  como  energúmenos  porque  se  emancipaba  la 
Iglesia;  y  á  los  liberales  piamonteses  pedir  prestadas  al  Jose- 
fismo  austríaco  cadenas  enmohecidas  para  centralizar  al  Cle- 
ro. El  caso  tiene  mucho  de  cómico»  especialmente  en  el  Pia- 
monte»  cuyo  ministro  Plezza  enviaba  falanges  regeneradoras 
para  emancipar  del  Josefismo  la  Iglesia  lombarda;  lo  cual  está 
todo  en  una  contradicción  aparente,  ó  más  bien  en  la  candi- 
deK  del  que  se  hizo  juguete  de  ella.  La  verdad  es  que  los  go- 
bernantes de  una  sociedad  reformada  son  y  defrér»  de  ser  un 
partido  que  comprime  por  su  propio  interés  á  todos  los  de- 
mas.  Y  porque  mirar  su  propio  interés  y  procurarle  el  apoyo 
de  la  mayoría  es  para  él  más  bien  un  deber  que  un  derecho, 
justo  es  que  unza  á  su  carro  para  que  tire  de  él  dócilmente 
A  mayor  número  de  mercenarios  que  les  sea  dado  encade- 
nar (1).  Luego  el  centralismo  burocrático,  aunque  contrarío  á 
la  libertad,  es  uno  de  los  resortes  esenciales  de  los  Gobiernos 
representativos. 

729.  Perdida  por  esta  causa  la  esperanza  de  evitar  la  rui- 
na de  las  personas  antiguas  qne  deben  ser  sacrificadas  á  las 
nuevas  instituciones,  un  pobre  ministro  que  todavía  conserve 
en  sa  corazón  algún  sentimiento  de  humanidad,  se  verá  redu- 
cido á  tomar  un  partido  extremo,  acaso  peor  en  realidad  que 
el  prímero,  aunque  menos  cruel  en  apariencia.  Tal  es  el  de 
indemnizar  á  las  víctimas  de  las  cosas  mievas  a  espensas  del 
puMo  soierano,  que  tan  bárbaramehte  las  despoja:  por  su- 
puesto sin  que  el  mismo  pueblo  soberano  tenga  conciencia 


(I)  Este  es  el  fin  á  que  mira  eo  el  momento  mismo  que  escrí- 
Mmos  (Enero  de  1854)  el  proyecto  de  le^r  del  ministro  Rattazzi 
sobre  la  magistratura  piamontesa.  Se  la  quiere  encadenar^  dice  La 
Armonía,  y  hacerla  esclava  del  poder  ejecutivo. 
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alguna  de  haberlas  inmolado,  por  masque  la  tenga  y  muy 
cierta  de  sacar  su  dinero  para  indemnizarlas. 

T  hé  aqui  cómo  se  inaugura  la  era  de  insoportables  tribu- 
tos» de  deudas  y  dQ  bancarrotas,  que  recorren  con  envidiable 
serenidad  todos  los  Gobiernas  liberales  sin  escepcion.  En  su 
lugar  tocaremos  más  explicitamente  las  malignas  influencias 
del  protestantismo  en  esta  llaga  del  cuerpo  social;  llaga  cura- 
da por  los  economistas  al  ttso  moderno  con  las  cataplasmas 
que  nan  convertido  en  Inglaterra  en  pobres  i  una  sexta,  en 
Francia  y  en  Alemania  a  una  vigésima»  en  Bélgica  á  una  sé- 
tima«  y  en  Suiza  á  una  décima  parte  de  la  población. 

730.  Aqui  solo  hemos  querido  indicar  esta  llaga  en  cuanto 
se  siente  exacerbada  port  el  proberbio  cruel  á  cosas  nuevas 
hombres  nuauo^;  gracias  al  cual  los  cesantes  adquieren  el  de- 
recho de  vivir .  á  espensas  del  pueblo  como  mendigos,  y  al 
pueblo  se  le  ioQpone  el  deber  de  sustentarlos  gravándolo  al 
efecto  con  nuevos  tributos.  Procúrese  no  dar  aqui  en  un  en- 
gaño que  disminuiría  inmensamente  á  los  ojos  del  entendi- 
miento asombrado  y  ante  la  piedad  del  corazón  la  inmensa  es»- 
tension  de  esta  gangrena  que  padece  el  cuerpp  social;  el  cual 
engaño  consistiría  en  creer  que  después  de  haber  dañado  la 
infección  hasta  cierto  punto  las  fibras  más  simpáticas  del  ór- 
gano enfermo»  debería  detenerse  por  el  primer  cáustico  de 
una  reacción  violenta.  Asi  lo  creen-  los  candidos  cuando 
empiezan  á  sajar  y  aplican  la  piedra  infamal;  más  el  queco- 
noce  las  causas  del  mal  ve  muy  bien  en  los  humores  corrom- 
pidos  del  cuerpo  entero  el  nuevo  fomes  que  ha  de  reproducir 
el  fatal  veneno.  La  idea  regeneradora  ha  emancipado  los  en- 
tendimientos^ y  los  entendimientos  emancipados  son  siempre 
libres  para  forjar  nuevos  principios»  y  la  novedad  de  los  prin- 
cipios podrá  nuevamente  exigir  cosas  nuevas,  y  por  consi- 
guiente hombres  nuevos:  por  donde  á  un  ejército  de  emplea- 
dos moderados,  vencedor  y  sucesor  de  un  ejército  de  retró- 
grados, podrá  suceder  en  breve  un  tercer  ejército  democráti- 
co» y  después  uno  dinástico  y  después  uno  rojo,  y  asi  sucesi- 
vamente; quedandQ  siempre  los  ejércitos  derrotados  á  cargo» 
no  de  los  vencedores  que  gozan,  sino  áel  pueblo  soberano  que 
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paga.  Cierto  es  que  de  vez  ea  cuando  saldráa  miuisterios  ó  co- 
misicmes  ó  convencionales  más  económicos,  que  suprimirán 
ana  parte  de  los  gastos  saldando  las  cuentas  con  un  destierro» 
^  de  un  modo  más  perentorio  con  algunos  disparos  de  metra- 
lla contra  los  enemigos  de  la  patria:  bien  es  cierto  que  á  la 
deuda  pública  podrán  sufragar  las  riquezas  de  la  Iglesia  y  de 
ios  nobles,  que  la  nadon  reivindica  contra  sus  usurpadores; 
pero  todos  estos  despojos  bien  sabido  es  que  no  son  Curdos^ 
eapaoes  de  cerrar  el  cráter  abierto  en  el  foro  de  la  república 
moderna^  menos  discreto  que  el  de  la  romana.  Los  derechos 
pasivos  de  los  jubilados  como  hombres  viejos  continuarán  au- 
mentando la  deuda  pública  y  el  torrente  de  invectivas  con  que  la 
-oposición  acusará  á  los  ministros,  cual  si  se  tratara  de  una  di< 
lapidación  del  Erario  y  de  sanguijuelas  del  pueblo.  T  tendrán 
razón  todos,  los  unos  gritando  y  los  ministros  gastando;  por- 
que la  última  consecuencia  del  principio  protestante  debe  ser 
ñempre  una  contradicción  práctica  que  diga  sí  y  no,  que  cons- 
truya y  derribe,  que  haga  redondo  el  ciuidrado  y  vuelva  á  cua- 
drar ¡o  redondo, 

731.  Pero  dirá  quizá  alguno :  convenimos  en  que  asi  ba« 
blaa  los  hechos  y  el  raciocinio  en  las  sociedades  regeneradas: 
¿más  no  podía  suceder  lo  mismo  en  las  sociedades  antiguas? 
^No  se  desataban  también  entonces  por  efecto  de  las  turba- 
ciones políticas  todos  los  vínculos  de  las  sociedades  menores? 
^No  se  conspiraba  también  entonces  por  los  enemigos  del  or- 
den? T  cuando.estos  entraban  en  posesión  de  la  cosa  pública, 
4eran  acaso  más  discretos  seOoroándose  de  ella,  más  humanos 
tocante  al  despojo  de  sus  adversarios,  más  inmóviles  en  el  bien 
adqairido  y  en  el  nuevo  orden  que  se  establecía?  Vamos;  el 
mundo  filé  siempre  el  mismo;  y  el  pez  grande  siempre  se  ha 
conñde  al  peqqefio. 

732.  Nuestros  lectores  no  partirán  de  ligél'O  asintiendo  á 
*esta  objeción ,  que  ya  hemos  prevenid^  suficientemente;  pues 
ellos  ven  la  inmepsa  diferencia  que  hay  entre  la  sociedad  des- 
trozada por  el  ímpetu  de  una  pasión  momentánea,  y  la  sociedad 
en  donde  el  desorden  está  transformado  en  principio.  En  todo 

•  tiempo  (¿quién  se  atrevería  á  negarlo?),  en  todo  tiempo  hubo  en 
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U  sociedad  humana  delitos  felices  y  hombres  ipaWados  en  el 
Gobierno;  pero  en  otros  tiempos  el  principio  de  la  autoridad 
y  del  derei^ho  obtenía  sin  embargo  siempre  algún  respeto,  y  na 
tardaba  en  recobrar  el  imperio  que  momentáneamente  le  arre- 
batara la  riolencia.  En  estas  sociedades  era,  pues,  fádl  y  du- 
rable (dada  en  lo  demás  igual  rectitud)  la  restauración  del  ór*^ 
den.  Sin  recurrir  ahora  á  aquella  fnena  moral  con  que  un 
Prelado  católico,  derramando  en  la  frente  del  nuevo  principo 
algunas  gotas  del  sagrado  crisdU,  lo  hacia  venerable  á  lo&ojos- 
del  pueblo  como  ungido  del  Señor^  me  contentaré  con  mirar 
la  restauración  bajo  el  aspecto  de  la  natural  influenciado  Ja 
teoría  social  verdaderamente  filosófica. 

733.  No  podia  ella  ciertamente  calmar  de  repente  despuea 
del  dihivio  exterminador  la  alternada  fluctuación  de  las  olas; 
duraba  por  algún  tiempo  la  efervescencia  de  los  partidos  y  la 
incertídumbre  de  la  sociedad.  Mas  apenas  reaparecía  radiando 
en  la  magostad  del  derecho  un  genio  potente ,  un  Enrique  IV 
por  ejemplo,  ó  aun  sólo  up  heredero  legítimo,  un  Eduardo, 
aunque  fuese  un  niño,  se  calmaban  finalmente  las  tempesta- 
des y  volvía  á  hablar  en  todos  los  pechos  la  conciencia  de  lo» 
deberes  y  de  los  juramentos.  Desde  aquel  instante  el  organis<^ 
mo  social  recobraba  su  natural  semblante  y  sus  funciones  na- 
turales: él  individuo  era  subdito  en  la  familia:  el  padre  que  lo 
defendía  sentíase  unido  al  común :  el  común  no  meditaba  la 
ruina  de  la  provincia  :  la  provincia.se  consideraba  como  parto 
del  reino;  y  comp  la  novedad  estaba  solo  en  los  hombres  y  no 
en  los  principios»  la  fidelidad  prestada  antes  del  desorden  al 
antecesor,  era  garanüa  y  no  óbice  de  la  fidelidad  debida  al  su- 
cesor. Este  podia  echarse  en  brazos  de  sus  antiguos  adver-^ 
sanos  con  aquella  magnánima  confianza  que  tanto  admiramos 
en  Enrique  IV  y  en  muchos  otros  Princfipes  heroicamente  res- 
tauradores. Notenia,  pues,  aquí  sentido  el  inhumano  prover- 
bio de  la  política  liberal :  todos  los  hombres,  con  tal  que  fueran 
honestos,  eran  igualmente  nuevos  en  las  muevas  aplicaciones 
del  derecho  antiguo,  respetado  concorde  y  universalmente  por 
todos  los  ciudadanos.  Así  que,  salvas  aquellas  excepciones  que 
jamás  faltan  bajo  los  impulsos  de  la  malicia  ordinaria ,  todos  • 
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los  smpleadós  aatiguos  podian  coosenrar  sa  destino  y  sa  suel- 
do sia  impooerse  al  pueblo  el  iusoportaUe  tributo  de  sueldos 
dobles,  ó  á  los  antiguos  servidores  de  la  sociedad  la  inhumana 
recompensa  del  hambre  y  del  desprecio. 

No  es,  pues,  cierto  que  deban  siempre  seguir  las  cosas  este 
corso  cualquiera  que  sea  el  principio  que  las  guie;  y  seria  su- 
mamente absurdo  que  las  mismas  consecuencias  naciesen  en 
Terdad  de  estos  dos  sistemas  diametrálroente  opuestos.  El 
que  dice:  creo  solo  en  mi  misme,  y  solo  á  mi  mismo  obedex' 
cop  debe  decir  por  consiguiente:  quiero  solo  el  bien  que  sien- 
to:  siento  solo  d  placer,  al  placer  lo  sacrifico  iodo.  Por  el  con- 
trario, el  que  conoce  un  orden  y  un  ordenador  de  quien  de- 
prade,  debe  decir  por  consiguiente:  la  garanlia  de  mi  feUci* 
dad  futura  e$  para  mi  aquella  sabiduria  que  nunca  faUa,  no 
este  sentimiento  que  tan  á  menudo  me  engaña.  Este  tal  verá, 
pues,  su  bien,  al  paso  que  el  anterior  solólo  siente;  este  reci- 
birá la  ley  de  la  razón,  el  primero  la  recibirá  del  placer.  Que- 
rer que  de  estos  dos  principios  opuestos  salga  una  sola  é  idén- 
tica consecuencia,  sería  exactamente  igual  á  querer  confundir 
lo  universal  con  lo  concreto,  el  espíritu  con  la  materia,  el  de- 
recho con  la  fuerza* 

En  tanto  el  reformador  liberal  se  ve  precisado  á  pedir  hom- 
bres nuevos,  en  cuantc^  los  «ejos  no  pueden  mudar  de  princi- 
pios. Lu^o  en  aquellas  sociedades  donde  se  conservan  los  an- 
tiguos principios,  la  variación  legitima  del  sumo  imperante  ó 
de  las  formas  de  gobierno  no  impone  necesidad  ninguna  de 
despojar  á  las  personas  probas  de  sus  destinos.  Su  probidad 
les  obliga  á  respetarlas  variaciones  legítimas  al  parque  cual* 
quiera  otra  ley  antiquisima:  y  tal  hubiera  sido  cabalmente  la 
condición  de  casi  todos  los  Estados  italianos  si  los  fautores  de 
los  Gobiernos  representativos  hubiesen  querido  realmente  un 
mero  cambio  de  formas  y  no  de  principios.  Los,Príncipes  legi- 
times habrian  hablado,  y  todo  subdito  leal  hubiera  obedecido. 
Tal  fué  realmente.el  principio  que  al  ilustre  ex*ministro  de  Car- 
los Alberto,  conde  Solaro  de  la  Margarita,  sugería  el  tema  de 
la  noble  y  enérgica  alocución  con  que  dio  gracias  á  sus  electo- 
res de  Borgomanero  hacia  fines  de  Diciembre  de  1853.  Pero 
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los  reFormadores  liberales  querían  an  cambio  de  principios;  y 
asi  no  podían  estar  contentos  con  las  concesiones  qne  le  tenían 
á  raya  especialmente  en  materia  de  religión:  y  hé  aquí  porqné^ 
muchos  hombres  honrados  que  no  aprobaban  especulativamen- 
te la  oportunidad  de  la  innovación,  la  aceptaban,  sin  embargo» 
en  la  práctica  por  deber  de  obediencia ;  mientras  que  por 
el  contrario  aquellos  ^que  habían  exigido  los  Estatutos  fueron 
cabalmente  los  primeros  en  combatirlos.  En  Ñapóles  ni  si- 
quiera quisieron  prestarles  juramento,  en  Sicilia  pidieron  sn 
reforma,  en  Roma  y  en  Florencia  echaron  á  los  Soberanos *que 
los  habían  otorgado,  en  el  Píamente  se  preparaban  á  hacer  lo 
mismo  pasando  á  formas  republicanas,  y  cómo  hubiese  salido 
frustrado  su  intento,  emplean  hoy  todos  sus  esfuerzos  en  en* 
cender  la  guerra  entre  el  Gobierno  y  la  Iglesia,  forzando  al  pri- 
mero á  Violar  el  principio  católico,  de  suerte  que  no  puede  re* 
troceder  sin  ponerse  en  contradicción  consigo  mismo.  Si  esto 
les  sale  bien,  ellos  conocen  qne  lo  han  conseguido  todo,|y  gritan 
con  toda  seguridad:  á  cosas  nuevas  hombres  nuevos,  compren- 
diendo bien  que  la  violación  del  principio  católico  hace  impo* 
sibles  los  antiguos. 

El  aforismo  proverbial  es,  pues,  exclusivo  de  las  sociedades 
reformadas  ala  moderna  ó  heterodoxas ,  germinando  por  su 
naturaleza,  no  de  los  cambios  políticos,  *  sino  de  la  innovación 
doctrinal. 

Basta  sobre  la  inhumana  consecuencia  de  las  ideas  hetero- 
doxas. Resumamos  ahora  la  doctrina  explicada  en  los  párrafos 
anteriores. 


Conclusión. 


734.    Permítaseme  qne  al  concluir  apele  aquí  de  nnero  á 
la  rectitud ,  á  la  sinceridad  ,  al  catolicismo  del  lector ;  y  qne 
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coD  aquella  confianza  que  naturalmente  se  engendra  entre  los 
lectores  y  el  escritor»  cuando  entrambos  aman  sinceramente 
la  verdad  y  procuran  su  triunfo  ;  permítaseme,  digo,  lea  pre- 
gunte si  pueden  negarme  que  el  Gobierno  representativo ,  tal 
como  Tulgarmehte  es  entendido,  es  una  eterna  mentira ,  con% 
sisUendo  como  consiste  en  una  representación  que  no  re* 
présenla. 

No  debo  temer  qtie  á  nadie  cause  maravilla  esta  conclusión 
contradictoria  después  de  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  las 
influencias  heterodoxas;  pues,  á  la  verdad,  á  nadie  debe  mara- 
villar que  de  un  principio  contradictorio  salgan  consecuencias 
también  contradictorias.  El  principio  que  pretende  formar  de 
la  humana  fragilidad  un  Dios  independiente ,  debe  necesaria- 
mente conducirnos  á  esta  y  á  otras  contradicciones  semejan- 
tes. Cierto:  los  Gobiernos  representativos,  mirados  á  la  luz  del 
principio  protestante,  son  exactamente  una  representación  que 
no  representa. 

755.  Porque  ¿cuál  es  el  sentido  de  la  palabra  represen- 
tación^ Sabido  es  que  á  una  persona  la  llamamos  represen^ 
tante  cuando  obra  en  lugar  de  otra>  á  la  que  damos  el  nombre 
de  representada.  Por  consiguiente  aquel  será  representante  del 
pueblo  ó  de  la  nación,  ó  digamos  todavía  con  mas  rigor,  ra- 
presentante  para  los  intereses  de  la  nación^  que  sea  diputado 
por  la  naeUm  para  hacer  sus  veces  en  la  defensa  del  interés 
nacional.  Ahora  bien,  loe  representantes  no  son  diputados  por 
la  nación,  como  demostré  en  un  artículo  sobre  el  sufragio 
universal^  que  no  repito  aquí  para  no  ser  importuno  (1).  Los 
que  son  representantes  en  virtud  délas  insliluciones  modera 
ñas  no  son  movidos  á  defender,  sino  mas  bien  á  vender  el  in- 
terés de  la  nación;  como  quiera  que  la  nación  es  un  compues- 
to orgánico  de  sociedades  gerárquicas,  y  los  diputados  tienden 
según  el  impulso  protestante  á  desgranar  el  organismo  social, 
y  á  promover  únicamente  el  interés  propio^  ó  á  lo  mas,  el  de 
*de  su  respectivo  partido,  como  he  demostrado  en  el  presente 
articulo*  Luego  los  Gobiernos  representativos  son  verdadera  • 


(!)    V.  el  i.  I,  cap.  % 
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mente  bajo  el  impulso  protasUate  nm.  ó  mas  biwi,  4m  ó  tres 
mentiras:  uüa,  en  eoAUto  los  representintM  se    dicen  dipuía- 
dos  por  la  nación;    oUra»    en  cuanto  se  dicea  r&presentanie$, 
pues  el  representante    e«  imagen  de  otro  y  na  de  sí  proj^o, 
al  paso  qoe  ellos  por    ol    contrario  defienden  el  íir  teres  propio 
y  no  el  ageno  (salvo  ouando  per  accidens  se  combina  con  el 
suyo);  otra  mentira    en    cuanto  se    dicen  por  la  noción,  \a 
coal  es  compuesto  orgánico,  cuando  ellos  á  lo  mas    üo   repre- 
sentan sino  la  multitud  sin  organismo»  que  es  ccMa  muy  di- 
ferente de  la  nación,  como  una  libra  de  carne  de  la  camicem 
es  cosa  muy  diversa  de  la  Cernerá  conducida  al  matadero. 

736.    Es  de  advertir  que  estas  tres  mentiras  no  aon  di9Cto 
de  la  malicia  de  los  liombres,  sino  la  consecuencia  de/  príatí" 
pió  protestante  y  de  las  instituciones  que  brotan  de   éV  y  que 
son  electrizadas  coa  su  espíritu.  Instituciones  semejamtes  fue- 
ron inocentísimas  en  la  edad  aiedia,  y  podrían  ser  restituidas 
aun  hoy  mismo  á  su  primitiva  inocencia;  y  por  esto  caiba/men- 
te  tantas  personas  honradas  cayeron  en  ía  red  mirando    la  su- 
perficie de  las  formas    sin  penetrar  en  el  espíritu  que    les  da 
vida.  Mas  si  se  llegaran  a  rectificar»  reriase  cómo  eran    recha- 
zadas coal  goticismo  reírógado  por  los  regeneradores,  no  de 
oU'o  modo  qoe  se  rechazó  la  democracia  de  la  Suiza  católica  y 
la  constitución  normanda  de  Sicilia  que  olian  á  sacristía. 

No  les  bastan  á  los  tales  las  formas,  lo  que  quieren  es  ^^  ^^ 
piritu  moderno;  lo  qne    quieren  es  que  sea  reconocida  %^  in- 
dependencia de  la  raasoí^  libre  para  blasfemar»  cuando  le   plaz- 
ca» aun  del  paraíso  entero;  que  sea  reconocida  la  independen- 
cia de  una  naturaleza  libre  para  desfogar  sos  impulsos  m^^' 
nales:  lo  que  se  quiere  es  que  esto  ^dependencia  sea  prc^A- 
mada  soberana;  que  eeca  multitud  de  soberaneé  sea  desliffa^'»^ 
de  los  vínculos  de  la  «erarqoía  social;  que  viéndose  libií  ^^ 
esu  gerarquia  tenga  reconocido  el  derecho  de  confederarla  -^^ 
nuevas  asociaciones:  q,ae  estoa  ejércitos  oiganizados  por  el  hkV^ 
sufragio  de  los  mdmduos  sean  armados  legalmente  W^,!  !«  í^^  ' 
civil,  sin  freno  m  de  ^nciencia  común,  ni  de  Iglesia  aui  wU" 
ble,  ni  de  reverencia  aUa^ue  reprima/ ni  de  Ln.T^^^^ 
que  contenga.  '  punii^i^ 
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Efltonces  si,  eotono^m  seirá  la  soeiedad 
$9rá\  pero  entonoes   «^mbien    la  nación   ser*^     ^ 
por  conñguiente»     dejank    de    ser  nación;    lois 
fomdoft6coaipm4]c>s,   y  por   eeosiguíonte,    <l«f«^*-^ 
dónales;  los  repreeei:&t;aote«  defenderán  sos    »r-o  r**^ 
d«}ariaíi  por  consiga ien te  de  »er  representa^m^e!/*'^^ 

737.    Si  todo  lo   dioho  hasta  aquí  persuai^^  ^ 
estas  instilaciones,  so  verá  esplicado  an  fec^^,^ 
tros  adversarios  y  át     otraie  personas  buenas^    ^  ^^^ 
les  parece  inerplioAblo  ó  incomprensible.  «]|f¡  ^^^^^^ 
a!  dicen  algunas  vooos  Atónitos,  i  miren  que  ^  ,^    ^^^' 
blo  manda  sos  reprosontaintes  para  refrenar  ^  ?^^*^ 
ra  disminuir  los  tributos,  partí  cortar  los  aJbú^^  ^ 
nales  y  las  dilapidaoiones  en  la  Hacienda;  y   ^^ 
los  representantes»  mñs    se  empeora  la  «>Of|fcí^*^ 
Pero  después  de  lo  qno  hemos  dicbo,  ¿sepá  ,•**    ^ 
nos  maraTille?  :^  an.  tyirtwi  del  principio  y  ^  i^^^l 
esu  nación  no  es  i^a  nación,  sn  snfragio  na  es  su^, 
sentante  no  represenU^z  lejoa  de  sorprendemos  d^i 
tado,  lo  que  debía  maravillamos  es  que  lo   tuv¡ei-a 
▼ez  de  decín  a.%Mín€¡u^  representados  estamos  oprí 
riamos  decir:  aunque    representadot  iodavia  no 
oprimidos  como  los  Irlandeses;  en  Tez  de  excla 
Constituciones  son  insoportables!  deberíamos  excla 
diicreío*  son  en  cuidar  de  sus  intereses  estos  legi^M^ 
738      Yo  confieso  en  honor  de  la  rerdad  que  cuan 
•    en  el  desinterés  de  los  legisladores  piamonteses  que    ^ 
bancos  de  la  Cámara  cinco  afloe  há  sm  hacerse  pafiT» 
neda  contante,  al  estilo  de  otro^  PT^J^.^^^^^^^^ 
nnfirU^   »iiA  nada  tiene  que  envidiar  a  la  de  las  nnc^m 
^i^Z^^Já^  atónito  considerándola  influencia, 
grandes,  me  <I»®^  ^T ,    dssnecho  del  prmcipio   nto 
davia  qercita  •»  f"~^  ^^^  Mirí  Vd..    me     . 

•^""'"Tnllnt^aun^^^^^ 

nusmo:  cnanao  can»  «  «Uñdo  t  mn«ino 

.. 1^^    *^tfw.íis  entre  estos  han  exig»"»  i  "*"» 

parUcnUr.  P^^  f^^  ¿^i^  ^^e  esU  es  una  pruofc 
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bien  que  los  iotereses  do  se  encierran  todos  en  la  bolsa;  mas 
la  misma  yer^üenza  y  discreción  presentes  son  un  hecho  tanto 
mas  honroso,  ouanio  mas  en  contradicción  está  con  el  espíritu 
que  anima  estas  inatitucióaes  modernas,  y  con  el  ejemplo  de 
otros  pueblos  mas  antiguos  en  las  yias  del  progreso. 

739.    «¿Pero  no  pudiera  ser  que  en  el  Piamonte  se  haya  mu- 
dado ese  espíritu?» 

Ciertamente  si   hubiese   algún  pais  donde  las  instituciones 
pudieran  emanoiparse  del  inOujo  de  la  impiedad  protestante» 
ese  país  seria  el  Pi&monte.  Establecidas  sin  violencia  en  él  por 
un  Monarca  Ieg;itinio,  viéronse  libres  al  nacer  del  vicio  radical 
de  que  adolecen   era  todas  partes  por  su  origen,  cual  es  la  fla- 
grante viobcion  Je  la  autoridad  legitima:  lo  cual  es  debido  en 
parte  al  espíritu  oatólico  de  algunos  de  sus  fautores  mas  leales, 
que  supieron  contener  el  entusiasmo  al  borde  del  precipicio;  y 
en  parte  á  la  aatttcia  de  Mazzini  que,  viendo  todavia  vivo  en  lU- 
lia  el  respeto  al    derecho,  comprendió  la  imposibilidad  de  co- 
menzar  el  laovinaiento  itaUano  con  la  rebelión.  De  otra  parle 
la  bondad  del  Monarca,  el  afecto  del  pueblo   á  su  dinastia,  el 
gentimiento    del  orden  y  del  derecho,  todo  esto  se  conservó 
"^T    X^^^^"^  viro  por  la  fuerza  de  la  viulidad  catóUca  en 
H      to  h^*-       í^^^  de  tres  aftos  de  prensa  impía  y  sin  Creno: 

^adsmopo^  ftU^'"'"  .T?  ™T^*^'^  ^"f""^*'  '°'^"'* 
breirenerase  ^  ^"^  ^  ''''  ^"^  f*'"^'  ""  '^'P^"^'^  '"^ 

ravode  luz  e  ^J^sformase.  Al  intento  habría  fcasUdo  algún 

h.iAna  té  en  1^  ^   entendimiento  y  alguna  pequeña  dosis  de 

como  intérpr^^    ^^^  entendimiento  habría  debido  intervenir 

por  mas  que  a    ^"*  ^  Es^^"^  *«  Carlos  Alberto,  cuya  piedad, 

ilusiones,  iiad*  ^^^^  atuviese  entenebrecida  á  veces  y  poseida  de 

Asi  que,  si  eom  ^^^^f**"*  *®  ^^  ^^^  *'*^  católica  sobré  todo. 

encargado  de  •  ^  ****  ^'  ^^^^^  *'*  ^^  Estetuto,  hubiese  sido  el 

ticulo  junto  ^'^^^'P^^^rto,  en  vez  de  sacrificar  su  primer  ar- 

pos^con  los  relT  •      ^®*^<^«^d«itos,  con  el  Papa,  con  los  OWs- 

ticulos  que  pre^*^^*'  ^^  ^  unidad  católica,  á  los  otros  ar- 

tituyenen  el  ^^'^"^'^  ^*  igualdad  de  los  ciudadanos,  y  cons- 

**"nc¡pe  la  fuente  de  la  justicia  y  otros  semejan- 
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ÍQtereMs  mutuos  á  promover  el  bien  de  todas  las  faoiilias,  que 
por  lo  reducido  del  común  perpetuamente  se  entrelazan,  sien- 
te á  la  par  sus  numerosas  relaciones  con  los  comunes  tecioos, 
y  las  yentajas  de  todas  clases  que  de  «lias  le  redundan ;  y  de 
aquí  que  mientras  el  deber  de  parte  lo  junta  al  todo  que  for- 
ma la  provincia,  le  dá   fuerzas  para  hacer  sacrificios  el  in- 
terés común     niunicipal  bien  conocido.  El  que  hace  cabellen 
la  proTincia,    que  siente  muy  poco  las  quisquillas  de  las  indi-* 
Tidualidades  domésticas  •  está  en  coatacto  perpetuo  con  los  co- 
munes, y  cooooiendo  sus  necesidades ,  por  poco  que  se  respete 
á  si  mismo  y    atienda  la  voz  de  su  conciencia,  comenzará  sin- 
tiendo con   tanta  más  fuerza  los  afectos  legítimos  áA  gobernan- 
te ,  deber  »  honor ,  peligro,  etc.,  cuanto  más  distante  se  en- 
cuentra de  las    impresiones  domésticas ;  y  representará  fiel- 
menté  (si  la    oonciencla  católica  no  guarda  silendo  en  su 
ánimo)  la  unidad  de  los  comunes ,  como  el  común  representa 
la  asociación  do  las  Tamilias.  Y  familias,  y  comunes,  y  profin- 
cias  tendriaia  au  unidad,  no  de  una  linea  iluminada  sobre  la 
carta  geográUoa   ó  corográfica,  sino  do  la  conciencia.de  aque- 
llos deberes  quo  les  ponen  en  mütaas  relaciones  indisolubles, 
porque  estáis    fUudadas  bajo  el  imperio  de  la  religión,  y  no  al 
antojo  de  cada  individuo. 

H¿  aquí  lo  cjo^  seria  acaso  todavía  posible  en  aquel  pueblo 
»*°  °^^^/^^"^Pido.  siempre  que  un  Gobierno  leal  {ironunciase 
gtt  símbolo  oon   firmeza,  y  al  decir:  La  Religión  caíólica  es  la 
sola  Religxan  d€>minaníe,  no  se  envileciese  con  sutilezas  de  le- 
guleyo para  Torjarse  un  Catolicismo  sin  Obispos,  ConciUos  ni 
Papas,     "aprendiendo  una  marcha  generosamente  católica, 
*^  ^obte^-^^*^*'*^  ^^  '**  elecciones  las  influencias  volteria- 
"*\'  'ente^^^^  ^^^  Cámara  católica  en  su  generalidad»  segmr 
1  {pa    ^  *"*^y<>ria  de  ella  en  los  negocios  politices  sin  com- 
R  Tírion  d^l^^  ^^Wlico  no  se  vende),  y  sm  temor  de  inquieUr  la 
furor  de  loa^  buenos,  mientras  se  esfuerza  por  apaciguar  el 

Ysico^%?^^''8'«^- 
dtfeccion  d^i^  ''tforma  electoral  hallase  modo  de  que  bajo  la 
sentados  n^        conciencia  católica  viniesen  á  la  Cámara  repre- 
^  3ra  los  intereses  pulverizados  de  trescientos  ócua- 
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Epilogo  del  -  cafyitzirlo  anterior  y  proposición. 


742.  La  oacion  no  es  i%a€íion,  sus  sufiragios  no  son  ^«^£^' 
el  representante  no  rcpr*csBntaz  tal  es  el  resultado  de  iioo^«:j 
cokisideraGiones  acerca  del  sugeto  que  debería  ser  repres^*-^^ 
do,  según  las  teorías  modernas,  en  los  Gobiernos  con8tít.«m«:2 
nales.  Pasemos  ahora  á  considerar  estos  Gobiernos,  s^^r^^m.jf 
bajo  la  influencia  protestante,  en  el  cumplimiento  de  su  :r% 
ckm  principal,  la  usgxsultdra. 

743.    Para  entender  lo  que  esta  debiera  ser  y  lo  qao    ^r-^ 

monte  es,  conviene  empezar  contemplando  el  objeto  qae   <X.^^ 

ría  ea  último  término  conseguir,  los  medios  con  que  puc^  ^ 

conseguirlo,  y  las  monstruosidades  con  que  trasfonna  el 

lo»  medios:  asi  se  pondrá  de  manifiesto  el  tícío  mheren 

oi^anismo  legislativo,  asi  como  del  artículo  anterior  resal 

▼icio  protestante  del  organismo  social.  Supongo  que  mi« 

tores  conocen  las  triviales  formas  de  la  legidatura  constit* 

nal:  im  Rey,  una  Cámara  alta  más  6  «¿?j« '^^''f  "^"?^.^ 

tira,  una  Cámara  baja  enterament^e  elegida  por  la  multi^ 

la  primera  Cámara  se  le  suponen  mtereses  conservadores^ 


m     V.  el  Ensayo  f eor^co 
dicado  al  poder  legislaUvo. 


Zr teórico  de  derecho  natural  en  el  capUuU 
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segunda  progresivos»  al  Monarca  conciliadores.  Veamos  lo 
primeo  el  fin  á  que  deberla  conducimos  este  complicadísimo 
mecanismo.  # 


La  ley. 


741.  Este  objeto  es  patente:  el  objeto  de  los  legisladores 
es  dar  leyes, 

Pero  ¿qué  cosa  es  ley?  La  razón  heterodoxa  nos  dirá  en  breve 
que  la  ley  no  es  más  que  la  voluntad  general;  pero  antes  de 
oir  á  los  frenéticos,  interroguemos  al  antiguo  seso  con  que  era 
interpretada  la  naturaleza. 

745.  Él  nos  dirá  que  para  juntar  individuos  racionales  se 
requiere  una  ordenación  de  la  razón.  T  en  efecto,  fácilmen- 
te se  comprende  que  un  gobierno  desatentado  no  producirá 
nunca  la  inclinación  vigorosa  á  obedecer,  que  impone  una  ne- 
cesidad moral  á  las  voluntades  dominadas  por  la  idea  de  la 
verdad.  Los  mandatos  irracionales  no  pueden  llamarse  órdenes: 

fuera  del  orden  la  inteligencia  humana  no  puede  descansar. 

746.  Pero  recuérdese  que  el  acto  de  ordenar  presupone  un 
principio  de  orden;  y  que  este  principio  deberá  ser  en  los  dis- 
cursos una  idea,  en  la  acción  un  fin  que  debe  conseguirse.  Si 
yo  te  digo  que  me  clasifiques  los  reinos  de  la  naturaleza  para 
comprenderlos  bien,  tu  procurarás  disponer  sus  partes  con- 
forme á  ciertas  ideas  genéricas  y  especificas  que  se  enlacen 
con  una  idea  suprema.  Si  por  el  contrario  tienes  que  ordenar 
las  operaciones  sucesivas  de  una  oficina,  v.  gr.,  de  una  im- 
prenta, deberás  disponerlas  de  manera  que  se  llegue  por  ülti« 
mo  á  la  conveniente  publicación  del  libro. 

747.  La  ley,  pues,  pertenece  á  esta  segunda  clase  de  orde- 
nación, y  debe  por  consiguiente  regularse  por  el  fin  á  que  mira, 
que  no  es  otro  finalmente  que  hacer  felices  á  los  individuos 
asociados. 
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74S.  Pero  ¿hay  felicidad  para  el  hombre  en  la  tierra?  Tam- 
bién respondimos  otra  vez  á  esta  pregunta  diciendo  que  la  fe-^ 
liddad  de  la  tierra,  siempre  limitada  é  imperfecta,  no  puede 
j^ropiamente  concebirse  sin  yirtud,  ni  esta  virtud  puede  sub- 
sistir sin  una  vida  futura. 

Esto  es  lo  que  en  otra  parte  explicamos  largamente,  y  lo 
que  debe  formar  las  bases  irrecusables  de  todo  catecismo  so- 
cial y  de  toda  legislación  (1). 

769.  La  ley  debe  de  ser,  pues,  una  ordenación  de  la  razón 
que  dirige  los  ciudadanos  adbien  común  bajo  las  influencias  de 
una  conciencia  honesta.  ¿Pero  cual  es  el  bien  común  que  de- 
be honestamente  conseguirse?  Los  bienes  materiales  no  pue- 
den ser  comunes,  porque  todo  lo  que  uno  adquiere  no  es  de 
los  otros.  El  bien  verdaderamente  común  es  la  justicia:  bien 
precioso  por  sí  mismo  á  la  razón  humana  en  cuanto  es  orden 
de  proporciones,  y  el  orden  es  siempre  un  bien  para  nuestra 
mente;  y  cosa  ventajosa  para  todos,  porque  asegura  la  invio- 
labilidad de  los  derechos,  y  asimismo  asegura  por  último  á 
cada  individuo,  en  proporción  á  sus  obras,  á  sus  fuerzas  tísi- 
cas ó  morales,  una  justa  cantidad  de  bienes  materiales,  que  si 
no  contentan  la  parte  mas  noble  del  hombre,  que  es  la  razón, 
tienen  sin  embargo  alguna  proporción  con  su  naturaleza  ani- 
mal, y  por  consiguiente,  no  pueden  del  todo  desatenderse. 

750.  Esto  es  verdad  muy  especialmente  en  la  sociedad  ci- 
vil, la  cual  no  obra  sobre  las  almas  sino  indirectamente  pa- 
sando por  la  materia.  Si  el  bien  de  la  sociedad  no  tuviese  rela- 
ción alguna  con  la  materia,  no  tendríamos  necesidad  alguna  de 
ordenación  civil:  mas  encontrando  nosotros  en  la  materia 
nuestro  ser  animal  y  los  medios  de  sustentarlo,  y  los  obstáculos 
qne  se  oponen  á  su  acción,  necesario  es  un  ordenador  que 
nos  asegure  contra  el  que  quisiera  indebidamente  ó  privarnos 
de  los  primeros  ó  encadenarnos  con  los  segundos. 

751.  Ley  será,  pues,  un  ordenamiento  racional  que  mira 
á  asegurar  á  todos,  según  reglas  de  justicia,  el  bien  que  consis- 
te en  vivir  juntos  honesta  y  esteriormente  unas  personas  con 


(!)    V.  c.  L,  par.  4  ,•  s.  n.  13  y  sig.,  y  CIX. 
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Otras.  Debiendo  este  ordenamiento  juntar  en  la  unidad  social 
á  todos  los  asociados^  debe  proceder  necesariamente  del  onfe* 
aador  suprerño  que  puede  moTerlos  á  todos:  debiendo  motar 
hombres  y  no  maderos,  debe  moverlos  conforme  á  la  humam 
naturaleza,  empleando  aquellas  fuerzas  que  bacen  natural 
al  hombre  seguir  loa  impulsos  de  su  motor.  Lu^o  estMe' 
cer  un  orden  racional  con  que  te  pueda  conseguir  honestar 
mente  el  bien  extemo  de  la  sociedad,  tal  es  el  intento  del  le- 
gislador (1). 

752.  Por  donde  se  echa  de  ver  que  para  alcnizar  tal  inten- 
to se  requieren  tres  condiciones  en  la  ley,  es  á  saber:  uíilidad, 
congruencia  y  honestidad.  D^be  ser  útil,  porque  ddie  propor* 
donar  un  Men  extemo;  debe  ser  congrua  ó  conveniente  con 
la  naturaleza  humana,  á  fin  de  mover  al  hombre  según  su  na- 
turaleza; debe  ser  honesta,  porque  sin  honestidad  no  podría 
obtenerlas  otras  dos  propiedades,  como  quiera  que  nunca  pue- 
de ser  útil  alhombre  envilecerse  con  el  delito,  ni  conforme  con 
su  naturaleza  lo  que  repugna  á  sá  conciencia. 

753.  Estas  condiciones  déla  ley  son  el  fin  que  debe  prefi- 
jarse todo  legislador  cuando  ejercita  sus  funciones:  debe  de* 
cirse  asimismo:  «La sociedad  que  de  mí  depende,  siente  el  es- 
timulo de  tal  necesidad  (por  ejemplo  :  penuria  de  grano,  peli- 
gros de  ladrones,  violaciones  de  tálamos  etc.);  debemos  hacer 
una  ley  que  quite  estos  males  (útil}:  que  sea  observada  sin  di- 
ficultades insuperables,  porque  ¿de  qué  servirla  hacer  la  ley  si 
no  se  acertase  á  hacerla  guardar?  (congruidad).  Pero  debe- 
mos obtener  esta  utilidad  y  observancia  sin  violar  ninguna  otra 


{i)  Rogamos  al  Constitucional  pontificio  de  la  Miscelánea  flo- 
rentina (pág.  201),  considere  que  esta  doctrina,  en  concepto  núes- 
tro,  Y  en  el  lengucje  común,  no  se  Uama  de  los  intereses  materiOf 
les,  sino  cuando  excluye  el  principio  católico  de  la  justicia  oler- 
na,  derivando  la  obligación  de  la  voluntad  de  los  más,  j  esta  vo- 
luntad del  interésx  nada  más  contrarío  á  nuestra  doctrina.  P^a 
dado  tal  príocipio,  el  pueUo  católico  no  pide  á  los  Gobiernos  tem- 
porales ni  la  lé  ni  la  moral  (de  cuya  enseñanza  son  á  veces  más 
celosos  que  lo  que  ella  quisiera),  sino  la  defensa  del  arden  extcT' 
no,  comeantes  digimos. 
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ítj  de  honestídád  aatarri  (honestidad).*  Tal  es  el  proUema 
^06  debe  pn^Mnene  á  m  migmo  todo  legislador. 

754.  ¿Pero  es  este  problema  M  legislador  el  que  nosotros 
traemos  entre  manos?  No  por  cierto;  pues  ahora  discurrimos 
como  publicistas,  y  el  problema  del  publicista  es  superioral  del 
legislador,  como  el  priMema  del  legislador  lo  es  al  de  un  magis- 
trado eifi:  y  asi  como  el  quehace  la  ley,  debe  formar  exce- 
lentes juicios,  asi  el  que  constituye  los  Parlamentos  debe  for- 
mar excelentes  legisladores.  Por  donde  se  Te  que  después 
de  haber  conoddo  lo  que  estos  debe»  ser,  será  bien  ahora  ha* 
Bar  el  modo  en  que  podemos  formarlos,  instituyendo  un  orga- 
nismo legidatiYo  de  que  puedan  proceder  legisladores  capaces 
por  su  inteOgencia  y  rectitud  de  hacer  leyes  úíileSt  adeouo' 
das,  honestas.  Esto  que  ahora  estambs  tratando  de  un  modo 
teórico,  es  cabalmente  lo  que  hubieran  debido  poner  en  prác- 
tica estos  sabiondos  modernos,  que  coa  las  nuevas  institucio- 
nes proH^etian  á  los  pueblos  las  ocho  biensTenturanzas  (no 
evangélicas)  con  la  perfección  futura  de  sus  códigos  indepen«> 
dientes. 

755.  Pronto  veremos  cómo  han  debido  resolver  el  proble- 
ma á  la  luz  de  la  idea  protestante ;  pero  antes  resolvámoslo 
nosotros  mismos  con  alguna  dosis  de  seso  vulgar,  con  aquella 
^rasa  minerva  que  Horacio  preferia  (y  con  razón)  á  la  sabidu- 
ria  á  la  moda  de  los  sofistas  griegos;  con  aquella  trivial  sen- 

{ iBatez  que  ilustrada  por  el  Evangelio  produjo  en  la  Edad  media 
Gobiernos  representativos  citados  hoy  como  modelos  de  verda- 
dera libertad «  aunque  sin  desterrar  Obispos*ni  despojar  reli- 
giosos. 

Si :  con  esta  sensatez  tratamos  de  resolver  aquel  problema 
sobre  el  modo  de  hacer  las  leyes  útiles ,  adecuadas  y  honestas, 
encemendamlo  la  representación  de  las  varias  clases  sociales  i 
un  o^anisBQO  que,  no  por  un  impídso  fortuito  de  buena  vo- 
luntad^ sino  por  virtud  de  la  institución  política,  debe  producir 
en  las  leyes  las  tres  dotes  que  su  naturales  demanda.  Lo  que 
sobre  esta  materia  digamos,  sacándolo  de  la  misma  naturaleza 
del  hombre,  es  común  á  todas  las  formas  de  Gobierno  legiti- 
mo; pero  nosotros  solo  aplicaremos  las  verdades  universales  i 
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los  Gobieraos  representativos  cajO  ^naea nos  ociqa,  reoi- 
tiendo  al  que  quiera  ideas  más  generalas  á  noettro  ¿hiay» 
teórico,  que  deseovuel-^e  esta  materia  coo aplioadon i VoAas 
laa  demás  formas  de     gobierno.  Y  partimos  de  \w  d&los  del» 
naturaleza,  porque  entjre  los  sistemas  repr^Bentatiroí,  on  «- 
tiguos,  ora  modernos»   bien  reales  ó  posibles,  no  <I>i»o*  ^  1^ 
ferencia  á  ninguno,  y  solo  exigimos  de  todofl  \«l  «sduñon  &A 
principio  heterodoxo  de  independencia,  da  t^onía  ptoeie4«ai 
á  donde  quisieran  inez^orablemente  coodacirtf^^'^'*^'^**^** 
neradores.Yo  no  soy  ttr'oyectUla.  ni  macho  j^**'"* '"*""'*'*•* 
Borio:  no  sugiero  astas  ideas  para  provocar  án^"*  **  mejoro» 
polüieas,  con  que  slen»pre  se  empeora  ▼erdad^"*''^^  ^  ^ 
tado  cuando  se  ofende  con  ellas  el  derecho  a»l?     *ft^^^^"«>í« 
los  subditos.  Propongo,  pues,  los  elementos  de  „^^^  '«"• 
versal  que  hubieran  debido  servir  de  gnia    i      Jvaodmos 
regeneradores,  y  qae  ponen  de  manifiesto  sos  ex^cr>no».  Ento, 
como  todo  el  mundo    puede  notar,  no  es  hacer  «r^yectos,  «¡no 
aplicar  pnncipios  para  juagar  despropósitos,  asi^^o  se  apü- 
ca  el  compaspara  d«cern¡r  la  redondez  ó  ¡rregu^^MA^^  ^«. 
circulo  descnlo  en  la  pizaaxa.  '?í«'«n^ 


sm. 


m  organismo  ¡egUlativo  con  relación  «  ¿^  ^^.     *^^fj. 

756     Es  nuestro  propósito  formar  un   bne„  ,  «-  fe. 

g,slat.vo.esdec¡r:  un-  organismo  por  el  cZ\:'<¡*'Tlt 
insMucum  pueda  tenerse  por  moralmente  rí  ^  "i'**'^  Í.ÍL 
leyes  «íife*  al  bien  materiíu  Z/S^Tcon  í*^  í»«  *"  ^ 
mana  y  iuííaí  ante  el  trihan.!*;  i  •     **  «»«tor<l«*»  *^"* 

(1)    Las  observaciones  <!•  «w»    i     ,    .. 
übW  V  de  mi  Ensayo  tfórito^  ^^"'^  ""^n  el  ^p.  íV  dfft 
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pr<d>lema  c<m  el  seso  del  vulgo?  Si  supusiéramos  ya  existente 
ea  la  sociedad  uq  organismo  legislativo  legitimo,  podríamos 
dispensamos  de  semejante  trabajo,  y  ó  resignamos  á  la  obedien- 
cia, ó»  tocar  la  cuestión  con  mil  respetos  y  miramientos  ala 
inviolabilidad  de  los  derechos  preexistentes;  pues  cualquiera 
qne  fuese  la  perfección  del  organismo  que  pudi^emos  nosotros 
idear,  seria  una  solemne  necedad  introducirlo  p^r  fuerza  en 
la  sociedad  con  ofensa  del  derecho.  ¿Qué  otra  cosa  seria  esto 
sino  despojarla  de  la  fuerza  vital  para  embellecer  sus  formas 
corpóreas?  La  vida  de  la  sociedad  es  el  derecho;  luego  dar  á  la 
sociedad  un  precioso  organismo  sin  derecho,  sería  convertirla 
en  mi  precioso  cadáver,  j  Maravilloso  progreso!  Más  habiendo 
la  piqueta  protestante  derribado  por  tierra  todo  el  edificio  de 
k  sociedad  góHca  y  desembarazado  por  completo  el  suelo  don- 
de se  elevaba,  estamos  en  plena  libertad  de  construir  de  planta 
el  nuevo  edificio  conforme  á  los  planos  del  sentido  común  alec- 
cionado por  el  Catolicismo.  Ea,  pues,  manos  á  la  obra. 

«757.  ¿Qué  haremos  para  que  el  Cuerpo  legislativo  dé  leyes 
útiles  en  él  arden  material?  Es  evidente  que  el  l^slador  debe 
conocer  esta  utilidad  para  procurarla  por  medio  de  la  ley.  La 
utilidad  es  ui^érmino  de  la  relación  entre  el  medio  y  el  fin. 
Luego  conoce  la  utilidad  en  nuestro  caso  es  conocer  la  nece- 
sidad de  la  sociedad  y  el  modo  con  que  esta  necesidad  puede 
ser  satisfecha.  Tratemos  ahora  del  conocimiento  de  ella» 
reservando  para  el  párrafo  siguiente  el  conocimiento  de  su  re- 
medo. 

¿Quién  tiene  más  aptitud  para  conocer  la  necesidad?  La  res- 
puesta es  clara:  la  conoce  el  que  la  siente:  y  la  necesidad  se 
úente  por  todos,  pero  principalmente  por  los  más  pobres, 
por  los  más  miserables,  y  por  aquellos  que  por  naturaleza  ó 
'por  educación  ó  por  razón  de  oficio  toman  parte  en  los  sufri- 
mientos de  los  infelices.  Hé  aquí, 'pues^  el  primer  principio 
universal  que  estableceremos  en  la  gran  obra  qiíe  hemos  co- 
menzado: formará  parte  del  organismo  legislativo  un  núme- 
ro elegido  de  personas  que  sientan,  lo  mejor  quesea  posible, 
las  necesidades  materiales  de  la  sociedad, 

758.    Tentados  podíamos  sentimos  por  este  principio  á  re- 
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usúr  en  una  cámara  todos  los  ciegos,  lisiados,  y  mendigos»  eo* 
como  hacia  el  siervo  del  eyangelio.  Pero  no:  porqae  aun  caan* 
do  cada  di^  de  la  sociedad  tiene  sus  necesidades,  la  repre- 
iientacion  de  las  necesidades  debe  elegirse  entre  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad:  aonqae  es  de  notar  que  las  dases  superior 
res,  cuya  voz  es  mas  poderosa,  necesitan  menos  protección  de 
la  ley  que  las  clases  inferiores,  cuya  voz  podria  ser  sofocada. 
Asi  procede  un  buen  maestro  de  capilla  para  ordenar  bien  ana 
sinfonía:  los  instrumentos  de  voz  débil  los  sostiene  con  su 
numero  y  con  la  oportunidad  de  les  acompafkamientos;  mas  ios 
contrabajos  y  bombos  y  platillos  empléalos  sin  semejante  mi* 
ramiento,  seguro  de  que  se  dejaran  oir  aun  entre  cincnenta 
flautas  y  violines  y  oboes.  Pues  á  este  modo  la  ley,  al  determi- 
nar el  modo  de  representar  las  necesidades  de  las  Tarias  cía* 
ses  de  la  sociedad,  deberá  proveer  á  las  mas  pobres,  demás 
del  número  de  voces ,  de  apoyos  fieles  y  poderosos  que  es- 
cuchen sus  gemidos  y  no  teman  representarlos. 

759.  Es  notabilísimo,  espedaimente  en  boca  del  triste- 
mente famoso  Eugenio  Sue,  el  elogio  del  abogado  de  lof  po^ 
bres,  institución  de  los  monarcas  de  la  casa  de  Saboya,  }  de  la 
que  Franda  no  podia  gloriarse  aun  después  de  ^cuenta  aflos 
de  libertad  heterodoxa  y  de  filantropía  sentimental  (1).  Insti- 
tuciones semejantes  podrán  hallarse  diseminadas  aquí  y  allí 
entre  las  gentes  católicas;  y  es  digna  de  admiración  en  Roma 
la  Congregación  llamada  de  San  Ivo,  encargada  de  defender  i 
su  costa  por  motivos  espontáneos  de  caridad  los  pleitee  de 
los  pobres  injustamente  oprimidos.  Pero  en  &vor  de  todos 
los  pueblos  católicos  estableció  la  caridad  celestial  un  orga- 
nismo universal,  á  cuyo  cargo  corre,  en  virtud  de  su  misma 
institución,  el  deber  gravísimo  y  d  sublime  derecho  de  socor- 


(i)  «Podrá  esperarse  que  alffuo  día  comprenda  la  Cámara  de 
los  diputados;  á  que  correspoDde  toda  ioiciativa,  que  es  por  lo 
méoos  extraño  que  en  Francia,  las  clases  pobres  de  obreros,  sean 
tratadas  menos  Dien  que  en  los  Estados  tan  á  menudo  ap^lÚdados 
despóticos?  Al  meaos  es  consolador  consignar  que.  Soberanos  en 
quienes  reside  la  omnipotencia,  velen  tan  paternalmente,  con  tan- 
ta piedad  por  los  intereses  délos  desdichados.»  (Misterioi  de  Pa- 
rU,  notaalcap.CXLllI.) 
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rer,  de  congregar  y  de  representar  á  todos  los  atribulados  y  mi- 
serables» abrazándolos  á  todos,  y  más  afectuosamente  álos  más 
miserables,  con  paternal  ternura. 

760.  Ta  se  habrá  comprendido  que  estoy  describieiide  al 
Párroco  católioQ^  á  quien  la  Iglesia  confió,  descargándolo  del 
cuidado  de  los  hijos,  la  cara  y  numerosa  familia  de  toda  especie 
de  atribulados.  T  para  que  nadie  quedase  fuera  del  circulo  de 
la  caridad  de  su  ministerio,  el  espíritu  católico  habia  organisa^* 
do  cada  una  de  las  clases  del  pueblo  en  asociaciones  de  artes  y 
oficios,  donde  bayo  la  protección  de  un  Santo  propuesto  á  los 
congregados  como  modelo  de  virtud  cristiana,  defendía  á  un 
mismo  tiempo  sus  intereses  espirituales  y  temporales  con  acti- 
vidad TÍgilante  inspirada  por  la  religión  y  dulcificada  por  el 
trato  familiar  de  la  amistad  (1).  Estas  corporaciones  no  podían 
hallar  gracia  á  los  ojos  del  «rron  exterminador  que  predica  h 
líbirtad  de  aiociaeion  para  todos:  asi  que  la  política  presente 
no  acudirá  ciertamente  á  los  Párrocos  ni  á  las  cofradías  para 
conocer  las  necesidades  de  la  sociedad;  antes  prefiere  las  inspi- 
raciones de  Prottdhon  y  de  Luis  Blanc.  Pero  á  nosotros,  que 
estudiamos  b  política  á  la  buena  de  Dios,  bajo  las  influencias 
católicas,  no  se  nos  puede  rehusar  el  derecho  de  observar  có- 
mo loe  intereses  todos  de  la  miseria  tienen  en  nuestras  filas 
un  represenlante  nato  en  la  clase  más  sublime  de  la  sociedad 
cristiana,  ó  sea  en  el  Clero,  y  un  organismo  aprobado  y  vivifi- 
cado por  la  religión.  Si  estos  intereses  están  mejor  representa- 
dos por  el  pobre  Sacerdote^  que  eo  su  perpetua* abnegación  y 
privación  de  toda  comodidad  los  va  buscando  al  tiempo  mismo 
que  lleva  de  choza  en  choza  los  bálsamos  del  espíritu  y  el  óbolo 
de  la  caridad^  ó  por  los  diputados  que  en  medio  de  la  abun- 
dancia de  la  capital  predican  la  filantropía  y  frecuentan  ban- 


elvü» 


t  Había,  seflores,  en  otro  tiempo,  corporaciones  unidas  por 
-_  fnculo  del  interés,  unidas  también  por  el  vídcuIo  de  la  Religión. 
EMas  corporaciones  oponían  un  dique  á  todo  despotismo  que  hubie- 
ra osado  levantarse  en  la  nación.  £stas  corporaciones  resistentes 
no  son  compatibles  con  mi  responsabilidad,  con  la  rápida  libertad 
de  acción  que  necesito  como  Ministerio  responsable:  dejadme  aca- 
bar con  ellas.»  (Dososo  Cortes,  discurso  en  las  Cortes.) 
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quetes  y  teatros,  no  nos  toca  á  nosotros  decirlo;  somos  sospe- 
chosos  en  la  materia:  decídanlo  los  pobres. 

No  me  detendré  en  hacer  aplicaciones  más  prácticas  de  es- 
tas doctrinas,  pues  no  es  mi  intento^  dictar  una  Constitución, 
sino  sólo  discurrir  sobre  los  principios  de  que  debería  esta 
partir;  á  cuyo  propósito  creo  suficiente  haber  explicado  el 
modo  como  la  representación  de  las  necesidades  pide  natural- 
mente el  concurso  de  los  que,  ó  por  su  condición  las  sienten, 
ó  por  su  oficio  las  compadecen. 

761.  Adviértase  por  otra  parte  que  los  que  padecen  son 
movidos  por  la  pasión  á  representar  sus  necesidades  con  una 
vehemencia  que  no  pocas  veces  degenera  en  violencias  y  tu- 
multos ,  especialmente  si  el  representante  pertenece  á  las 
clases  de  menos  educación.  De  donde  resulta  que  el  que  tiene 
en  sus  manos  el  poder,  al  reprimir  los  excesos  de  las  reclama- 
ciones, suprime  á  veces  las  reclamaciones  mismas;  y  que  la 
pasión,  según  su  costumbre,  pierde  lo  que  debe  satisfacerla, 
al  paso  que  suspira  por  lo  que  no  se  le  debe  conceder.  Con 
esta  observación  se  comprende  que  encomendando  al  Clero  el 
cuidado  de  hablar  en  favor  de  los  infelices,  hácese  este  cuida- 
do tanto  más  eficaz  cuanto  es  menos  apasionado;  y  al  contrario, 
los  regeneradores  al  uso,  al  conceder  á  todo  infeliz  el  cuidado 
y  el  derecho  de  defenderse  á  sí  mismo,  encomendaron  la  mi- 
seria á  la  debilidad  que  nada  podrá  obtener,  y  excitaron  la 
violencia  de  las  pasiones  que  hacen  justa  y  necesaria  la  reac- 
ción de  los  gobernantes.  De  esta  suerte  el  espíritu  protes- 
tante construye  con  la  Carta  lo  que  la  Naturaleza  debe  luego 
destruir  con  los  hechos. 

762.  Estas  consideraciones  pueden  servir  para  poner  de 
manifiesto  y  refutar  un  sofisma,  repetido  de  bliena  fé  y  aun  por 
personas  buenas  y  amantes  del  orden  [lor  falta  de  ideas  claras 
y  exactas. 

«Una  representación,  dicen,  que  exprese  sinceramente  los 
votos  y  las  necesidades  del  país,  0S  una  necesidad  para  todo 
gobierno  que  comprenda  verdaderamente  su  misión:  es  asi  que 
los  votos  y  las  necesidades  del  pais  no  pueden  ser  rectamente 
representados  sino  por  los  delegados  de  la  nación,  es  decir. 
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por  las  forinaB  oonstítacionales:  luego  las  formas  constitucio- 
nales son  absolutamente  necesarias  á  un  buen  gobierno.» 

El  Lombardo  Véneto  (26  de  Abril  de  1851)  distinguía  muy 
bien  h  representación  de  las  necesidades,  necesaria  en  todo 
gobierno,  de  la  elección  nacional,  propia  de  las  formas  repre- 
sentativas; y  annqne  aspiraba  modestamente  k  ver  estas  conoe- 
didas  con  el  Estatuto,  todavía  respetaba  las  formas  vigentes, 
sin  acusarlas  de  usurpación  y  despotismo.  Pero  no  todos  los 
constitucionales  son  igualmente  moderados,  aunque  lleven 
este  nombre;  y  con  el  argumento  que  hornos  formulado,  creen 
demostrar  de  un  modo  irrefragable  el  derecho  que  tiene  todo 
pueble  de  nombrar  sus  propios  representantes. 

Pero  el  lector  habrá  comprendido  ya,  por  lo  que  hemos  di- 
cho, el  vicio  del  silogismo,  cuya  proposición  mayor  es  univer- 
sal y  muy  verdadera,  más  cuya  menor  universalmente  tomada 
es  bisa  de  toda  falsedad.  Cierto  es  que  su  falsedad  parece  hoy 
dia  menos  evidente  y  menos  dañada  por  la  deplorable  perver- 
Áon  de  las  id^  sociales;  de  las  cuales  procede  el  poder  del 
sofisma  para  persuadir  los  ánimos  en  razón  del  doble  error  de 
que  están  preocupados,  asi  en  lo  que  niegan  á  la  autoridad  co- 
mo en  lo  que  otorgan  i^las  muchedumbres. 

763.  Respecto  a  la  autoridad,  la  independencia  heterodoxa 
y  el  principio  utilitario  del  interés  han  pervertido  de  tal  mane- 
ra el  juicio  y  los  sentimientos  de  la  generalidad,  que  el  título 
de  superior  se  mira  comunmente,  sin  advertirlo  siquiera,  co- 
mo nnénimo  de  enemigo,  ó  al  menos  de  adversario  hostil,  de 
usurpador  inminente;  y  asi  todo  el  que  gobierna  es  á  los  ojos 
del  periodismo  liberalesco  como  quien  va  á  arrebatar  al  pueblo 
su  Yo,  apenas  este  Argos  cierre  al  dormirse  sus  cien  ojos.  Ad- 
mitidas estas  ideas  en  la  sociedad,  es  claro  que  recomendar  el 
bien  del  paeblo  al  gobernante*  es  como  recomendar  al  lobo  la 
gnarda  del  ganado.  T  como  toda  la  '^Jase  de  los  empleados 
nombrados  por  el  Rey,  no  son  en  resolución  otra  cosa  que  el 
brazo  del  Principe  mismo  que  se  extiende  para  mover  la  socie- 
dad entera,  resulta  que  toda  esta  clase  cae  á  los  ojos  de  estos 
luyo  la  acción  de  las  mismas  sospechas,  de  los  mismos  anate- 
mas; y  asi  es  muy  natural  que  se  juzgue  imposible  conocerse 
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las  verdaderas  necesidades  dd  paeblo  por  medio  de  los  emplea- 
dos  de  real  nombramiento. 

Este  siniestro  joicio  fórmase  inadvertidamente  por  la  ¡ne- 
Inctable  necesidad  del  encadenamiento  lógico,  como  en  otros 
lagares  indicamos  é  indicaremos;  y  de  aqui  qne  sean  preocn- 
pados  de  él,  sin  ad\)ertirlo,  machos  qae  con  ánimo  honesto  y 
con  reminiscencias  católicas  pronanciaron  i  veces  fórmalas 
completamente  opuestas  á  sos  preocupaciones.  Si  fuesen  con* 
secuentes  consigo  mismos^  después  de  haber  afirmado  que  ias- 
tkuyendo  la  autoridad  quiso  la  naturaleza  el  bien  de  la  socle* 
dad,  inferirian  laego  de  aqui  que  un  superior  honrado  será 
naturalmente  celoso  del  bien  común;  al  modo  cabalmente  que 
habiendo  prescrito  la  naturaleza  la  fidelidad  conyugal,  infiérese 
que  los  buenos  consortes  serán  ordinariamente  fieles.  T  asi 
como  de  la  infidelidad  frecuente  de  los  deshonestos  y  de  lamas 
rara  de  algún  consorte  honesto,  seria  necedad  inferir:  ponga- 
tnos gendarmes  de  centinela  encada  tálamo;  así  de  las  osur^ 
paciones  de  los  tiranos  y  de  los  errores  y  debilidades  de  los 
Principes  hcmestos,  no  se  inferirán  la  enemistad  delPrincipe  con- 
tra el  pueblo,  y  la  necesidad  de  armar  al  pueblo  contra  él  co^ 
mun  enemigo,  frase  que  expresa  en  los  papeles  democráticos 
candidamente  su  verdadero  concepto»  que  los  moderados,  aun- 
que Bo  ágenos  de  él,  todavía  no  se  atreven  á  formular  cate- 
góricamente^ no  ya  ante  el  publico,  pero  ni  aun  ante  su  propia 
cmciencia. 

Tes  que  los  contiene  (no  hablo  ahora  de  los  hipócrítaft) 
cierto  sentimiento  catóUce  que  les  trae  á  la  memoria  lo  que 
siendo  niños  aprendieron  en  el  Catecismo,  la  obligación  de 
amar  al  principe  impuesta  por  el  mismo  precepto  del  Decálo- 
go que  nos  obliga  á  amar  al  padre.  «Sien  este  precepto  mis- 
mo, se  dice  á  si  mismo  el  católico,  me  impone  Dios  el  amor 
del  principe  y  del  padre,  será  razón  también  decir  que  su  di- 
vina Providencia  haya  puesto  una  correspondencia  natural  de 
alectos  en  el  corazón  del  tmo  como  en  el  del  otro  para  con  el 
subdito  y  el  hijoreq^ectívamente.j»  T  asi  es  la  verdad  donde 
quiera  que  domifla  el  principio  católico:  á  despecho  de  los  er* 
Tores  involuntarios  del  atendimiento  y  de  los  extravies  de  la 
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Toluiitad  apasionada,  los  príncipes  católicos  tuviwon  siempre  á 
808  subditos  el  afecto  y  el  lenguaje  de  padres:  harto  lo  saben 
losre&rmadores  naodernos  cuando  se  esfaerzan  en  extirpar  del 
coraion  del  vulgo  la  reciprocidad  de  fe  que  llaman  é9túpida 
semüimot 

Es,  pues,  instinto  de  naturaleza  y  de  f¿  el  abandono  del 
sbbdito  en  las  manos  de  un  superior  honesto  (y  esto,  nótes# 
bien,  sea  la  q^e  quiera  la  forma  de  Golnemo),  como  el  aban-^ 
dono  del  hijo  en  las  manos  de  un  padre,  el  representarle  sus 
neoisidades  mn  dictarle  la  ley,  el  inrocar  como  prenda  de 
eonfianza  la  conciencia  y  el  amor,  mejor  que  la  insurrección  y 
la  sospicacia  (1).  Cabalmente  por  esta  razón  los  moderados 
benestos  continúan  diciendo  que  la  autoridad  es  naturalmente 
Iméfica,  y  que  el  subdito  debe  amar  á  su  gobernante. 

Pero  como  la  lógica  es  indomable,  como  del  [^incipio  utili* 
tarío  qae  protisan>  saca  la  lógica  inexorablemente  la  hostilidad 
del  p<ri>re,>«lel  miserable,  del  subdito  contra  el  rico,  el  noble, 
el  imperante;  los  mismos  moderados  niegan  con  los  sentioúea- 
tes  1¿  fórmulas  católicas  que  profesan  de  palabra,  y  forman 
aqael  cuadradíHredondo,  de  que  otras  veces  he  hablado,  ex- 
presando su  concepto  contradictorio  con  el  extraño  maridaje  de 
paternidad  y  despotismo» 

Hé  aquí  la  primera  preocupadon  que  hace  imposible^  según 
su  sentencia,  á  los  ofidales  elegidos  por  el  Gobierno  la  verda* 
dera representación  délas  necesidades  comunes.  No  propo- 
Bíéndonoe  aqui  nosotros  de^nder  a  la  práctica^  sino  estable* 
cer  sobre  sug  justas  bases  las  ideas  sociales  (persuadidos  fir- 
memente que  en  su  tiempo  madurarán),  no  tomamos  ahora  la 
deiénsa  de  los  empleados  degidos,  ni  de  los  Gobiernos  que  en 
todos  tiempos  los  eligieron.  Creemos  que  la  equidad  impone 


(1)  El  sabio  lector  comprende  cpe  no  quiere  decir  esto  re* 
nundatátas  gatanttai  legitimas,  sino  sólo  animar  la  confianza 
reciproca  sofocada  por  la  escuela  liberal;  la  que  asi  como  pido 
garantías  contra  los  gobernantes  legítimos,  asi  se  pavonea  en  la 
oposición  contra  los  gobernantes  representativos.  La  diferencia  en- 
tre Gobierno  católico  y  heterodoxo  está  en  el  espirita,  no  en  las 
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¿  un  escritor  leal  la  necesidad  de  reconocer  excesos  históricos 
é  imprudentes  calumnias  por  ambas  partes. 

Las  m&s  bellas  instituciones  de  consejos  municipales  y  pro- 
Tinciales,  de  hombres  de  confianza  y  de  inspectores,  las  mismas 
visitas  pernales  délos  Principes  en  las  proTincias  fueron  mu- 
chas Teces  estériles»  en  vez  de  producir  los  buenos  efectos  es- 
perados de  la  sabiduria  y  rectitud  del  mismo  Príncipe,  parali- 
zadas ora  por  las  intrigas  de  los  ministros  y  de  empleados  in- 
fluyentes^ ora  por  la  adulación  y  pusilanimidad  de  las  personas 
diputadas  al  efecto:  y  la  torpeza  de  estas^  tanto  mis  detestable» 
cuanto  ftieron  más  rectas  y  generosas  de  los  gobernantes  ñin- 
dadores.  Mas  ¿qué  se  infiere  de  aqui?  ¿que  es  imposible  por 
este  medio  conocer  las  verdaderas  necesidades  de  los  pueblosf 
Asi  da  á  entender  que  lo  cree  el  CansíUucional  PotUifido  al 
decir  francamente  que  ningún  Gobierno  paternal  saKó  nunca 
bien.  Sí  con  esta  proposición  se  quiere  decir  que  aun  enios 
mejores  Gobiernos  hubo  siempre  defectos,  se  dice  una  verdad 
solemne,  aunque  de  poca  utilidad  para  el  caso,  por  ser  propia 
de  todos  les  Gobiernos  humanos,  cualquiera  que  sea  su  forma. 
Mas  si  lo  que  se  quiere  decir  es  que  ningún  Gobierno  paternal 
ha  satisfecho  nunca  los  discretos  deseos  de  un  pueblo  sabio  y 
templado,  dase  una  prueba  de  atribuir  por  pasión  política  á 
los  pueblos  el  descontento  que  trabaja  hoy  en  dia  á  los  parti- 
dos; los  cuales  no  pudiendo ,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos, 
comunicarlo  al  común  de  los  subditos,  han  recurrido  al  subter- 
fugio de  llamarse  ellos  solo  pue^o^  y  tenerse  á  si  propios 
por  los  solos  sabios.  Pero  la  historia  y  el  sentimiento  no  calIaQ 
por  estos  sofismas  y  anfibologías;  ni  podrán  nunca  borrar  de 
las  páginas  de  la  primera  los  nombres  canonizados  por  los  pue- 
blos como  padres  de  la  patria ,  ni  del  corazón  de  los  mismos 
pueblos,  el  sentimiento  formado  en  él  por  mano  de  la  natura- 
leza y  canonizado  por  la  fé.  Mientras  este  sentimiento  dure,  los 
pueblos,  especialmente  los  católicos,  no  creerán  imposible  para 
un  padre  que  gobierne,  la  sincera  voluntad  de  conocer,  ni  pan 
los  hijos  á  quienes  pregunte,  la  generosa  lealtad  en  represen- 
tar las  necesidades  del  pueblo. 

764.    Esta  confianza  falta  á  nuestros  reformadores  en  8e> 
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^ndolifar,  porque  se  fiaft  demasiado  en  la  elección  popular, 
«oflM  si  ensomendada  al  pueblo  la  elecdtin  de  los  diputados, 
estos  se  tornasen  infaliMes  é  incorruptibles.  Mas  sobre  la  íal* 
sedad  de  esta  presunta  incorruptibidad  ya  hemos  hablado  y  to* 
dma  hablaremos  muchas  Teces;  y  asi  no  queremos  fastidiar  con 
eeloá  nuestros  lectores ;  mayormente  después  que  ha  hablado 
€on  una  elocuencia  Superior  ¿  la  de  todos  los  oradores  lado* 
loroea  experiencia  de  sesenta  aftos ,  que  por  cierto  no  quiere 
aun  cesar  de  haUar  é  interrumpir  el  hilo  de  sus  lecciones. 
A  la  vista  está  el  modo  cómo  han  sido  representados  en  la  Cá- 
mará  piamontesa  los  derechos  y  las  necesidades  de  Niza,  de 
Ossola^  áp  la  Yalesia,  etc.  Si  la  primera  no  se  hubiera  movido, 
hubiera  quedado  como  las  otras  dos,  sin  tener  quien  la  acom- 
pañase en  los  funerales.  Por  el  contrario  el  Valle  de  Aosta  des- 
de 1191  que  pasó  á  los  Principes  de  Saboya  hasta  1730  bajo 
el  Rey  Cirios  Manuel  vio  respetados  los  antiguos  pactos ,  y 
más  de  una  vez  quitados  algunos  tributos  que  indebidamente 
le  fueron  echados ,  como  en  1540  la  gabela  de  la  sal,  en  1553 
d  gravamen  sóbrelas  pieles,  en  1595  sóbreles  vinos,  en  1622 
sobre  escrituras,  en  1729  sobre  la  administración  de  tos 
bienes  de  la  Universidad.  ¡Véase  ahora  si  es  sostenible  lo  de 
que  no  hay  esperanza  de  bien  en  los  Gobiernos  paternales!  ¡Va- 
yase á  poner  en  manos  de  los  diputados  bajo  formas  constí^ 
tucicttalee  los  intereses  del  pueblo! 

Cierto  quien  oye  cott  docilidad  las  enseftauEas  ée  la  expe- 
riencia dcl>erá  confesar  que  si  los  que  informan  al  GebiemA- 
paternal  hicieron  un  injuria  al  Principe  engvfiándolo  por  adu- 
lación ó  bellaqueria ,  no  menor  injuria  hicieren  los  represen- 
tantes ú  pueble  que  los  elegia  por  diputados,  vendiéacblo  por 
amUoion  ó  por  avaricia.  Ahora,  asi  como  de  la  vileza  de  estos 
no  se  sacaria  rectamente  por  consecuencia  que  se  ddl>eria  su- 
primhr  la  representación  popular  alli  donde  legítimamente  do- 
mina ;  asi  de  la  vileza  de  los  primeros  no  puede  inferirse  h 
necesidad  de  reemplaaarlos  con  los  segundos. 

Lo  que  legítimamente  se  inferiria  es  la  necesidad  de  mover 
los  ánimos  al  valor,  lasconcíeneiasá  la  justicia,  los  entendi- 
mientos á  la  fé,  para  que  volviésemos  á  tener  en  los  oiciales 
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del  Principe  y  en  los  diputados  del  pueblo  aquella  independen* 
cia  y  sinceridad  de  lenguaje  que,  sin  sacar  á  relucir  en  publi- 
co impertinencias  de  gente  baja,  ni  hombrearse  altivamente^ 
con  Príncipes  notoriamente  mansos,  sepa  decir  con  respeto, 
pero  con  firmeza,  yerdades  aun  amargas:  en  lo  cuaU  y  dicho 
sea  esto  en  honordelaTerdad,  los  Anlibrosiosy  losBackét,  ge- 
nerosamente imitados  no  lia  mucho  en  Badén  por  ilustres  ma« 
gistrados,  que  se  negaban  á  condenar  á  los  católicos,  podian 
servir  de  modelo  á  muchos  de  los  más  animosos  representan* 
tes  modernos. 


$1V. 
Organismo  legislativo  en  orden  al  bien  conveniente. 


765.  Es  sentenciando  ia. sabiduría  vulgar  en  las  enferma 
dades  corporales  que  el  enfermo,  y  más  todavía  si  no  entiende 
de  medicina,  puede  sentir  y  manifestar  su  mal;  pero  no  dar 
con  el  remedio  ni  juzgar  rectamente  de  él.  Para  combatir  este 
aforísmo  Tino,  Dios  se  lo  pague,  un  regenerador  de  la  medi- 
cina, que  no  solamente  dio  á  los  enfermos  la  clara  intuición  de 
los  medicamentos  convenientes,  más  porque  los  viese  con  ma- 
yor claridad  cerróle  los  ojos  en  un  suefto  magnético.  No  nos 
corresponde  á  nosotros  examinar  si  debe  preíerírse  el  parecer 
de  los  ignorantes  dormidos  al  de  los  doctores  despiertos;  en 
materia  de  salud  corporal  nos  remitimos  gustosos  al  juicio  de 
las  partes  interesadas.  Lo  que  importa  á  nuestro  propósito 
es  examinar  una  sustitución  análoga  introducida  por  los  nova- 
dores en  la  medicina  social:  cabalmente  donde  el  error  hete- 
rodoxo proclamó,  como  era  natural,  con  su  principio  de  igual- 
dad el  derecho  que  iodos  tienen,  aunque  sean  ignorantes,  ó 
estén  domíidos,  de  echarla  de  médicos. 

766«  Mas  por  nuestra  parte,  pues  nos  faka  una  inteligencia 
tan  sublime,  vamos  á  discurrir  sobreesté  punto  con  las  ideas  de 
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baenos  TÍejos.  ¿Qaién  te  parece  á  ti,  amigo  lector^  que  dito^étt 
la  sociedad  ser  tenido  por  capaz  de  hacer  téyes  eonvetHlenéesT 
Naturalmente  me  responderás  qae  expr^sandk)  i»' omííef$let9éU» 
un  juicio  de  relación,  no  paedes  satisfacer  á  ni  f^regutíta',  si 
no  te  explico  mas  claramente  el  finoOQ  épié  ú^he^com^nir 
la  ley.  Paréceme»  sin  embargo,  qíie  de  b  dichcí* Kisto  aqnl 
resalta  basunte  claro  este  fin:  la  ley  debe  Ser'  cotfienienCe'/  ^ 
sea,  buena  para  mover  á  los  ciudadanos  de  modóf  q<ie  pi^oi^an* 
á  la  necesidad  pública  6  remedien  la  pública  enforinedaél  XtvJ 
por  ejemplo,  si  la  representación  de  las  neceádades  ndl  hvh 
biere  hecho  comprender  que  estaba  enferma  lá  sociedaA  pdr  %o*' 
breabundanda  de  ladrones,  ¿qué  deberemos  hacer  donfiuestr» 
hy!  Que  los  ciudadanos  se  abstengan  de  roba^,  ¿  que  kt'j^*' 
mer  hurto  se  leis  reduzca  á  ia  imposibilidad  de  repetirla.  Fara 
remediar  tal  necesidad  hay  un  remedio  muy  fácil',  y  es  publicar 
una  ley  que  diga:  ;   .^      í 

Art.  1/    Se  prohibe  á  todos  robar.  ' 

Art.  2;*  Todo  el  que  robare  será  llovado  á  la  cárcel  Ikaitá 
que 86  lepase  lagaña  de  cometer  esté  delito. 

767.  ¡Buen  remedio  áfé  mia!  dirá  aquí  ciertameote  ti  lee** 
tor:  eso  ya  losabiamos:  mas  ¿quién  nos  asegura  que  será  obe« 
decida  tal  ley? 

Tienes  razón,  lector  mió,  y  yeo  muy  bien  que  el  remóle  no* 
basta.  Cosa  muy  verdadera  es  que  para  qué  cesen  los  hurtos  eon* 
íHene  que  no  sé  robe;  más  para  que  no  se  robe  conviene  inductr 
al  pueblo  á  la  observancia  de  la  ley.  Hé  aqui,  pues,  dos  cosas 
cm%veniente8  á  que  debe  atender  el  legislador;  la  medicina 
éAeeanvenirconla  enfermedad  y  convenir  can  el  enfértmii^on 
h  enfermedad  para  curarla,  con  el  enfermo  para  quo  la  tome.  A^i, 
pues,  para  encontrar  buenos  legisladores  en  este  punto;  es 
preciso  hallar  personas  que  conozcan  las  cou^a^  de  los  males 
sociales,  y  la  naturaleza  de  los  ciudadanos  enfermos.      « 

768.  Ahora  bien,  para  dar  comíales  hombres,  nuestttos^fe- 
formadores  tienen  una  receta  muy  sencilla:  lanzada  ua.grito- Je 
igualdad  é  independencia  con  acompafíami^V6  '1>Mí§adoí  ^jle 
progreso  y  humariidad,  basta  obtener  el  sufragio  ae  quinien- 
tos ó  seiscientos  electores  para  que  descienda  inmediatauMÉté 
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a^r8«I  nuevo  dipiAiado  el  e$pirUu  9Qnto  de  Latero  que  ha  4e 
^waifloé^emniscibili  ycoosütuirleeii  uiu  enciclopedia  am- 
bolaale;  y  m>  ha)r  «íngvuia  vaina  de  habas  que  en  saUendo  dec^ 
tB  de  la,wia  oe  eneierreedt  germen  en  cada  haba  un  ramo  de 
las«ieiioias  políticas,  y  que  noadqui^a  ia  ciencia  y  la  frente 
de  aquel  Fomiion  que  enscAaba  á  Anaíbal  el  arte  de  la  guerra: 
asi  que  no  Wen  han  saltado  de  la  barca  ó  salido  de  la  escuela, 
de  la  oficina,  de  la  tienda,  cuando  tonundo  un  vuelo  atrevjkio 
por  todas  las  rtgioues  enciclopédicas,  nos  hablan  de  economía 
poKtiea^  de  estrategia»  de  diplomacia,  de  cánones,  en  términos 
que  desafio  á  Leibníz  á  que  no  se  quede  atónito.  Verdad  eaque 
últíimamente  cierto  malU¡ip$o  diario  se  atrevió  á  asegurar  que  un 
di|M}tado  y  quká  también  un  ministro  que  no  sabia  distinguir 
lávela  de  la  antena,  ni  la  proa  deWpopa,  daba  leyes  á  la  mari* 
na  (i).  Kero  estas  malignas  sátiras  no  impitferon  al  henorMe 
discurrir,  ó  al  menos,  hablar  por  espacio  de  cinco  ó  seis  cuar- 
tos de  hora.  Tal  es  la  gran  ventaja  del  hombre  progresivo  so- 
bre loa  vi^oB  oscurantistas. 

769.  Eatre  los  oscurantistas  deberemos  por  esta  vea  contar 
áRemagnosí,  cnye  celo  cordial  por  los  gobiernos  represen- 
tativos no  llegó  á  ponerle  la  venda  en  los  ojos  y  á  inducirle  á 
admirar  como  Gobierno  único  posible  la  Goostitucion  inglesa 
ó  la  francesa.  «Abrid,  dice  el  célebre  publicista  de  Pavia,  ahrid 
la»  i^das  de  todos  los  parliunentos,  etaminad  todas  sns  amxk* 
nee,  recet red  la  lista  de  todos  sus  afiliados,  y  después  de  ealo 
negad,  si  podéis,  que  estes  comidos  no  sen  mas  que  un  pue- 
blo algo  mas  escogido»  dominado  de  todas  las  preocupacienM, 
de  toAwJaa  paeiones,  arrebatado  por  todas  las  emulaciones  po» 
pidarea  rectas  y  obUcuat,  á  excepción  de  algún  varen  sabio  y 
bueno  cenduoído  aiocidentaliliente  9i  satén  de  sesiones.»  T  pe- 
co antes  habla  dídie:  «¿Es  ó  iu>  es  cierto  que  para  compren- 
der y  apreciar  la  eenfenüénoia  de  una  ley  Justa  y  próvida  se 
requíepe  ciencia  é  impJMtialidad?  Esta  ciencia  debe  abrazar  la 


Ou. 


'  :  (1)  1  «T^Mes  guevemos  hablar  de  timoaes  y  velas,  de  füensas  de 
tierca  y  de  fuerzas  de  mar,  y  se  les  escapan  unos  gazapos  que  p^ 
recen  ballenas.  El  conde  de  Gayour  en  su  ardor,  etc.  (V.  La  Voz  en 
el  éemrto,  12  de  Enero  de  1851).  • 
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razón  privada,  la  razón  s&^ial,  la  razón  de  Estado»  con  qno 
oonowtar  todos  los  derechos,  conciliar  todos  los  intereses^  e 
impnisar  la  prosperidad  de  los  indiriduos  eon  la  poteneMí  del 
Estado.  La  imparcialidad  exige  estar  al  abrigo  de  la  esmla-' 
don  predial,  de  la  industrial,  de  la  mercantil,  de  la  coitesana, 
de  la  doctrinal,  y  estar  dotados  del  solo  sentimiento  dé  la  cosa 
pública.  Ahora  ;o  pregunto  sí  en  tos  comicios  de  tos  dipala- 
dos  se  puede  encontrar  esta  ciencia  y  esta  imparcialidad.» 

T  confirma  su  juicio  con  un  estracto  de  la  Biblioteca  bfká« 
nica  (Julio  de  1828^  pág.  21,  23),  donde  todos  los  autores  y 
correctores  de  las  leyes  en  las  Cámaras  alta  y  baja,  todos »  se 
dice^  ignoran  en  el  tmsmo  grado  la  razón  de  las  leyes.  « Ciada 
coal  modifica  á  su  modo  la  ley,  sin  conocer  apenas  la  «naiwia' 
nbre  que  rcrsa.  Asi  mutilada  y  tortorada,  contradicha  f  tras- 
lormada,  primero  por  los  comités,  después  por  los  partidos 
poüticos',  ¿en  qué  estado  sale  por  último  de  esta  fragua  ardien- 
te donde  la  vimos  arrebatada?  ¿Conserva  por  ventara  la  fperaa 
qoe  se  le  atribuye?  (1).» 

La  sentencia  es  perentoria ,  y  los*  jueces  no  dospechÓMís  ni 
incapaces  parecen  haber  referido  lo  que  sucedió  poco  tieapo 
há  en  la  Asamblea  de  Francia ,  tratándose  de  lá  tarifa  de  los 
axieares:  aprobados  los  primeros  artículos  trajs  una  charia 
interminable,  y  propuesta  á  uno  de  los  siguientes  no  sé  qué  en- 
■ienda,  se  reconoció  que  estaba  en  oposición  con  los  artículos 
ja  aprobados :  entonces  la  pobre  ley ,  náufraga  entre  el  cho« 
que  de  las  correcciones  y  las  parlerías  de  cajón,  hubo  de  ir  á 
parar  para  carenarse  en  manos  de  la  comisión,  que  entendía 
del  negocio  mejor  que  los  diputados,  la  cual  se  vio  condenada 
á  concordar  los  artículos  aprobados  con  la  susodicha  enmién- 
da.  Esto  es  lo  que  sucede  cuando  los  ignorantes  corrigan  >á  los 
sabios. 

Hé  aqni  ahora  una  nueva  confirmación  en  el  opúsculo  fla- 
mante de  Romieu  {El  espectro  rojo  de  1852),  quien  repite 
que  «la  cansa  de  estos  abortos  es  cabalmente  la  ignorancia, 
resultado  necesario  del  orden  bastardo  establecido  por  los  ao^ 


(1)    RoMACToai,  Giurisjr,  teor.,  p.  I,  lib.  VIH,  cap.  IV. 
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fist^.Mioa  ilaciofi  entera  goberDadar  por  médicos »  aJbogados, 
he^rer99 ;  Ids  cuestiones  sobre  la  gaerra  y  la  paz  abandonadas 
á  legjudttjos  de  lugar;  cada  un  año  aventurada  la  suma  de  las 
entfi^s  públicas  ál  número  fortuito  de  los .  que  asisten  á  la 
i^«9ÍOB»'7  el  reposo  de  ua  gran  país  puesto  en  manos  de  descon- 
tentos, de  ambiciosos  rivales.» 

Jksí{  jpi^isan  y  a/3i  bablan  los  hombres  peritos  y  sinceros 
cuyo  cerebro  na ^  alterado  la  quintaesencia  de  Uontesquieu» 
y  4aiy4  ánimo  no  se  afectó  al  oir  que  se  les  acusa  de  oscuran- 
tismot  .No  se  nos  niegue  á  nosotros  el  derecho  de  usar  el  len- 
guaje- de  Jar  jerdad»  ya  que  no  somos  de  los  que  se  extasían 
contemplando  la  república  de  Platón  entre  las  nubes,  pueft 
huscamo&.éa.los  hechos  y  en  la  realidad  la  explicación  de  los 
desórdencis  que  en,  Jos  Gobiernos  representativos  de  Italia 
hanii»fijtadi0  tales  quejas. 

Ijbsí^tos^qnefno.teniendo  alas  con  qué  volar,  caminamos  toda- 
viaá>{)é¿.con  elauxilie  dé  unas  comunes  piernas,  deque  nos  pro- 
vee la  madre  naturaleza,  ¿podíamos  acaso  encontrar  en  el  vulgo 
lá  sabiduría  peoesaria  para  erigirlo  en  legislador  ó  elector  de  le- 
gisladores? Para  esto  seria  preciso  que  estuviésemos  persuadi- 
dos de  la  igualdad  imaginaria  de  todos  los  individuos  humanos, 
en  la  cual  fundan  lógicamente  los  novadores  este  derecho  uni- 
versal de  gobernar.  ¡Oh!  Cuando  hay  valor  para  decir:  «el  pue- 
blo está  maduro,  está  ilustrado,  ha  llegado  hasta  la  altura 
de  su  siglo,  etc.^»  entonces  podrá  decirse  que^  sea  esta  ó  aque- 
lla la  persona  elegida,  todo  es  igual,  como  es  igual  jugar  al  bi- 
llar oon  tacos  perfectamente  iguales.  Pero  nosotros,  que  no 
llevamos  la  tontería  hasta  el  punto  de  reputar  iguales  á  Sixto  Y 
y  Fray  Junípero,  á  Richelieu  y  á  Calaunne,  tenemos  por  muy 
difioil  que  marche  un  Gobierno  cuando  los  legisladores  sop 
elegidos  por  el  sufragio  universal,  y  todavía  creemos  que  sin 
mediar  un  milagro  una  persona  ignorante  no  hallará  ordina- 
riamente la  verdadera  medicina  á  los  males  sociales,  y  una 
persona  ioesperta  no  moverá  generalmente  á  los  hombres  á 
que  Ja  adopten.  Las  enfermedades  sociales  tienen  sus  raices 
por  debajo  de  tierra,  y  no  se  las  puede  percibir  si  no  se  em- 
plea la  observación  mas  imparcial  y  penetrante.  Oigamos  de 
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noevo  á  Romagnosi:  Los  dogmas  poUíicos  están  por  su  natu^ 
raleza  fmra  de  la  inspiración  del  amor  propio  indifvidual^ 
y  por  su  certidumbre  fuera  de  la  gran  masa  de  una  na* 
dan  (4):  por  lo  qae  muchas  veces  el  remedio  que  á  primera 
Tista  86  presenta,  solo  serviría  para  agravar  la  dolencia.  Asi, 
para  valerme  de  un  ejemplo  familiar»  en  un  Estado  necesitado 
de  diDero  el  primer  remedio  á  que  recurre  una  persona  impe- 
rita es  el  de  aumentar  las  contribuciones;  y  sin  embargo,  no 
hay  ]fa  nadie  que  haya  saludado  aun  desde  lejos  la  ciencia 
económica,  á  quien  se  oculte  que  hay  un  limite  mas  alia  del 
cual  el  aumento  de  las  pechas  disminuye  su  pro.  Pues  si  tales 
engafios  pasan  sobre  materias  tan  groseras  y  palpables,  como 
la  bolsa,  ¿qaé  no  pasará  *en  tantas  otras  materias  en  que  se 
agitan  los  intereses  morales  y  las  fibras  mas  delicadas  del  co- 
razón humano?  ¡Qué  no  será  cuando  se  busque  un  remedio  á 
la  codicia  de  los  avaros,  á  los  ímpetus  de  la  venganza,  á  los 
extravíos  del  amor,  á  los  desórdenes  domésticos,  yéndose  so- 
bre la  estrecha  senda  de  la  verdad  que  va  por  entre  dos  pre- 
cipicios! 

770.  Si  tuviésemos,  pues,  que  prescribir  una  norma  uni- 
versal para  organizar  bien  una  Asamblea  l^slativa,  consul- 
tando solo  un  poco  de  criterio  común,  después  de  haber  con- 
cedido al  vulgo  un  órgano  que  represente  sus  necesidades, 
¿qoé  partido  abrazaríamos  para  proveerle  de  legisladores  que 
conozcan  h  congruidad  de  las  leyes?  Por  mi  parte,  buscaría 
éntrelas  personas  doctas  y  prudentes  la  flor  y  nata  de  los  que, 
después  de  haber  estudiado  profundamente  todas  las  ciencias 
morales  y  en  particular  las  poUticas,  hubiesen  después  de  esto 
adquirido  en  el  ejercicio  de  la  administración  y  de  los  Gobier- 
nos aquella  práctica  sin  la  que  poco  valen  retóricas. 

771.  Sé,  que  esta  elección  sonaría  mal  en  los  oidos  acos- 
tumbrados á  la  igualdad:  más  ya  te  he  dicho,  lector  bueno, 
que  aquí  entre  nosotros  hemos  de  discurrir  con  ideas  algún 
tanto  viejas,  viejas  como  la  madre  naturaleza,  que  no  es  poco 
dedr.  St  convienes  conmigo  en  este  punto,  podemos  consolar- 


(1)    Gnirisp.  twr.,  p.  1,  lib.  7,  c.  4. 
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nos  de  las  censuras  de  los  reformistas,  acordándonos  de  Ana-^ 
carsis,  filósofo  bárbaro  de  nación,  más  comparado  no  obstan* 
le  por  los  griegos  á  sus  siete  sabios;  el  cual,  como  le  pregun-» 
tasen  lo  que  pensaba  del  Gobierno  de  Atenas,  donde  d  puer 
blo  decretaba  las  leyes  á  propuesta  de  los  magistrados»  res» 
pondió  que  le  parecía  extraño  un  Gobierno  donde  los  tontos 
mandaban  y  los  sabios  obedecían.  Asi  se  pensaba  en  aqueUo» 
tiempos,  y  ai  este  juicioj  volviese  poco  á  poco  á  penetrar  en 
kis  cabezas,  luego  cesaría  la  locura  del  sufragio  universal^ 
no  siendo  posible  que  el  común  de  tendero»,  artesanos,  mer-* 
caderes,  marineros,  labrantines,  soldados  y  demás  que  forman 
la  masa  de  los  sufragios,  pueda  nunca  juzgar  de  la  convenien- 
cia de  las  leyes  ó  de  la  pericia  política  ó  filosófica  de  los  can- 
didatos. Tno  hay  que  replicar  que  no  toca  al  pueblo  hacer 
las  leyest  sino  elegir  diputados;  pues  aunque  la  réplica  fue- 
se verdadera,  no  desataría  la  dificultad;  porque  no  es  menor 
la  sabiduría  que  se  requiere  para  elegir  las  capacidades  polí- 
ticas, que  para  formar  leyes  sabias.  Y  á  la  verdad,  ¿quién 
ignora  que  aquellos  se  distinguieron  entre  los  grandes  Prínci- 
pes, que  supieron  hábilmente  elegir  ministros? 

Pero  tal  réplica  es  falsa  y  contradíctoría  en  los  Gobiemoa 
constitucionales.  Falsa,  porque  el  partido  déla  oposición  que- 
riendo corregir  Ids  leyes.'puede  en  todo  caso  cautivar  la  opi- 
nión del  vulgo,  y  mudarlas  personas  dé  los  diputados  invo- 
cando en  nuevas  elecciones  el  juicio  de  la  nación,  es  decir,  de 
la  pluralidad  ignorante,  constituida  dé  esta  suerte  en  juez  de 
los  propíos  legisladores,  á  quienes  obliga  á  mudar  las  leyes. 
Esto  supuesto,  ¿cómo  podría  la  multitud  ensalzar  ó  vituperar  á 
un  legislador  si  no  juzgase  por  buena  ó  por  mala  la  ley? — 
Contradictoria,  porque  si  alguno  pretende  quitar  al  pueblo  el 
derecho  de  pronunciar  este  juicio,  ¿quién  no  advierte  la  contra- 
dicción en  que  por  aquí  cae  con  el  sistema  heterodoxo,  según 
el  cual,  nadie  está  obligado  á  obedecer  una  ley  en  que  no  ha 
consentido? 

772.  El  sabio  autor  del  articulo  de  Friuli  citado  en  el  Cons- 
titucional de  Florencia  (15  de  Abril  de  1851)  parece  haber 
percibido  esta  dificultad  en  el  hecho  de  reducir  á  formas  ge- 


Digitized  by  VjOOQIC 


i 
DI  L0«  GOeiBRimS  LIBUULIS.  100 

mquicas  hs  elaeciones  de  diputados ,  formas  en  Tirtvd  de  kn 
cuales  los  elegidos  por  los  Comaoes  tratarían  sob  los  nego- 
cios nuinicipales,  y  el  derecko  de  tratar  de  los  negocios  pdití* 
eos  sería  de  los  diputados  de  las  representaciones  superiores. 
Hé  aqoi  sos  palabras:  ^Ea  nn  común  e«tá  ai  alcance  de  tod«s 
hacer  una  buena  lección  de  representantes...  Los  más  probos, 

los  más  entendidos  son  perfectamente  coivocidos  de  todos 

Si  los  representantes  de  los  Comunes  eligiesen  los  represen- 
tantes de  la  provincia,  y  estos  á  su  vez  uoa  representación 
más  vasta,  tendríamos  todas  las  garantías  convenientes  á  ios 
intereses  existentes. » 

No  es  nuestro  ánimo  dar  el  voto  á  esta  mejor  que  á  cual- 
quiera otra  manera  de  asegurar  la  elección  de  diputados  dota- 
dos de  la  aptitud  ned^saria  para  encontrar  los  remedios  con^ 
venientes  i  las  rafermedades  sociales  y  á  la  sociedad  que  las 
padece;  pues  estamos  resueltos  á  no  hacer  acepción  de  forma 
alguna  política,  atento  que  nuestro  propósito  se  Umita  á  mirar 
las  materias  sociales  por  su  lado  ñlosóSco  y  abstracto.  T  si 
pocemos  el  proyecto  del  publicista  fríulano ,  es  solo  para 
probar  que  no  nos  domina  ninguna  preocupación  retrógrada 
al  reputar  al  vulgo  incapaz  de  elegir  sus  legisladores.  El  pro- 
eecHmioBto  gerárqnico  supliría,  según  este  autor,  los  métodos 
mados  en  otro  tiempo  de  estudios  legales  y  de  práctica  foren- 
se, con  que  se  pretendía  formar  legisladores  y  gobernantes. 

A  este  propósito  hablan  sido  instituidos  los  grados  universí* 
taños;  cuya  institución  no  carecía  ciertamente  de  mérito.  Asi 
qne  redimidos  los  estudios  de  la  presente  superficialidad,  es- 
tendidos á  todas  la's  ciencias  políticas,  afianzados  por  exáme^ 
nos  qne  no  fuesen  una  fórmula  ó  una  socaliña,  y  'fortalecidos 
^D  nn  periodo  de  práctica  que  fecundase  los  gérmenes  del 
seso  gubernativo  y  madurase  la  experiencia,  la  antigua  insti- 
tución de  las  borlas  podría  ser  mas  útil  que  antiguamente  lo 
fué,  y  ciertamente  sería  menos  irracional  que  la  patente  de 
ciencia' ilimitada  conferida  á  los  diputados  por  el  vulgo,  que 
apenas  sabe  escribir  su  nombre. 

773.  He  aquí  indicadas  algunas  ideas  en  orden  á  la  repre- 
sentación del  seso  político  necesario  para  hacer  leyes  adecúa- 
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das.  Si  todo  esto  falta  en  las  Gonstituciones  modernas  en  vir* 
tud  del  modo  como  esíán  formadas^  no  deberá  causar  4  nadie 
maraTiUa  el  triste  resaltado  que  han  dado  de  si»  por  el  cual 
llora  toda  Italia  sin  poderse  persuadir  áque  sea  solamente  di« 
chosa  la  nación  gobernada  con  esta^i  formas,  y  á  quesean  sola- 
mente sabios  sos  fautores.  Prosigamos  nuestro  asunto. 


Organisjno  legislativo  en  orden  al  bien  honeiíú. 


774.  Para  que  sean  útiles  las  leyes,  deciamos,  surja  bajo 
los  auspicios  del  derecho  una  representación  popubur  que  ma- 
nifieste las  necesidades  públicas;  una  representación  que  ten- 
ga fidelidad  en  expresarias ,  autoridad  para  implorar  su  re- 
m*edio  y  templanza  para  no  exagerarlas.  Para  hacer  leyes  con- 
venientes buscamos  un  organismo  de  hombres  sabios,  de 
hombres  conocedores  de  las  personas  y  de  las  cosas.  Resta 
ahora  que  bajo  la  dirección  del  buen  juicio  natural  busquemos 
el  medio  de  asegurar  á  laB  leyes  su  primero  y  necesario  re- 
quisito, ó  sea  la  justicia.  Este  es  un  presupuesto  de  toda  ley, 
como  quiera  que  su  bondad  moral  no  es  la  causa  por  que  se 
hace  la  ley,  sino  una  condición  sin  la  cual  toda  ley  carecería 
de  fuerza.  La  ley  civil  se  establece  por  un  bien  extemo,  y  el 
bien  externo  no  es  la  bondad  moral.  Pero  asi  como  todo  el. 
hombre  exterior  debe  siempre  subordinarse  al  interior,  así 
también  todas  las  leyes  políticas  deben  siempre  subordinarse  á 
la  justicia. 

775.  ¿Mas  quién  será  intérprete  y  juez  de  la  moral  en  la 
sociedad  que  nos  hemos  propuesto  organizar  por  vía  del  sen- 
tido común?  ¡Oh!  para  nosotros  dos ,  caro  lector,  que  somos 
católicos,  el  caso  no  es  arduo.  Tsi  no,  ¿qué  es  lo  que  tú  haces 
para  saber  si  te  es  lícito  otorgar  un  contrato  para  bien  de  ta 
familia?  Por  mi  parte ,  me  voy  en  derechura  al  confesor  ó  al 
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Cora  de  n»  parroquia  para  que  me  digan,  no  si  el  contrato 
me  es  útil,  ni  c¿mo  pcMlré  persuadir  á  la  otra  parte  á  que  lo 
haga,  que  de  esto  entiendo  yo  más  que  el  Párroco  ó  el  confesor» 
sino  solamente  para  estar  cierto  de  no  faltar  en  él  á  ningún  de* 
ber  de  justicia. 

Ahora»  si  asi  obramos  en  cosas  de  poquísimo  momento* 
¡cuánto  más  justo  será  emplear  esta  cautela  en  los  graves  ne<- 
gocioe  que  pueden  poner  turbación  en  todas  las  conciencias  de 
una  sociedad  católica! 

776.  Es  inútil  aíkadir.qne  esto  que  acabo  de  decirte,  debe 
quedar  entre  nosotros,  sin  traspirar  hasta  los  oidos  de  los  po- 
líticos liberales,  SI  no  quieres  que  te  respondan  con  una  bo- 
canada de  risa  ó  de  dicterios,  según  haya  sido  buena  ó  mala 
aquel  día  la  digestión.  Bien  sabes  que  estos  tales  no  conocen 
otra  probidad  que  el  interés  público,  y  entonces  siendo  la  ley 
útil,  dicho  se  está  que  también  será  honesta;  ó  conocen  algu- 
na manera  de  probidad  que  no  sea  el  interés,  mas  reservándo- 
se cada  cual,  en  fuerza  del  principio  de  la  independencia,  hacer 
con  relación  á  ella  oficio  de  juez;  y  entonces  la  pluralidad  juzga 
en  última  instancia,  sin  necesidad  de  ir  á  rozarse  con  el 
polvo  del  santuario  ni  á  tomar  sus  vestidos  del  óleo  de  la 
lámpara. 

Por  esta  misma  razón  ha  observado  el  ilustre  publicista  es- 
pafiol  muy  sabiamente  en  el  último  capitulo  de  su  Ensüyo 
sokre  d  Caiolicismo,  el  liberalismo  y  'd  socialismo,  que  los 
liberales  moderados  quieren  si  conceder  á^  Dios  cierta  autori- 
dad primitiva  y  radical  sobre  la  sociedad ,  á  condición  que 
Dios  les  dejeá  ellos  la  autoridad  actual.  Asi  se  les  oye  hablar 
perpetuamente  de  rdigion,  de  ley  manifestada  por  el  Criador 
con  la  naturaleza  de  las  cosas,  comprendiendo  bien  que  sin  este 
fundamento  su  Gobierno  no  podría  sostenerse  ni  dar  un  paso. 
Has  cuando  se  les  llega  q1  católico  y  les  pide  que  sea  escu- 
chada la  voz  de  Dios  en  la  Iglesia,  aun  en  orden  á  los  intere- 
ses públicos ,  luego  gritan  como  energúmenos,  saliendo  cla- 
morosamente con  aquello  de  que  el  reino  de  Dios  no  es  de  éste 
mundo. 

*  Decirles,  pues,  á  estos  señores ,  que  la  honestidad  de  lasle- 
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yes  en  un  pueblo  católico  debe  constar  en  ta  firma  del  Glero^ 
seria  volver  á  las  tinieblas  de  la  Edad  Media,  como  dicen;  seria 
conceder  á  Dios  el  gobierno  aotuaí  en  la  sociedad ,  según  el 
ilustre  marques  de  Yaldegamas. 

¿Sabes  lo  más  que  pueden  dar  de  si  por  un  exceso  de  compla- 
cencia cuando  \b&  parece  qneles  importa  ser  tenidos  por  ca- 
tólicos, y  bajo  esta  máécara  se  sienten  precisados  por  la  lógica 
á  aceptar  el.  tribunal  de  la  Iglesia?  Curioso  pM  el  expediente  i 
que  acuden  para  salvar  la  cabra  y  el  pasto :  invitan  á  colo- 
carse en  el  trípode  de  la  Cámara  para  que  U  consuelen  con  sus 
orácujps  á  la  flor  del  Clero  formada  por  los  Asprooi  •  Turcottí, 
Cameroní,  Rebechi,  Carola  y  otros  de  igual  laya,  diputados  ó 
periodistas,  cuya  teología  nunca  dejó  descontentos  á  los  gober- 
nantes. Estos  se  excusan  con  ellos  de  acudir  á  Obbpos  que  ao 
respetan  y  á  Confesores  de  que  no  han  menester. 

777.  Mas  á  poco  que  quieran  reflexionar  sobre  sus  pro- 
pias teorías,  comprenderían  bien  cuan  deleanable  es  el  apoyo 
que  pretenden  dar  á  la  honestidad  de  las  leyes.  ¿No  son  acaso 
dios  nñsmos  los  que  pregonan  continuamente  la  importancia 
de  las  instituciones^  ¿No  repiten  á  cada  paso  que  en  las  insti* 
tnciones  y  no  en  las  personas  debe  fundarse  la  segundad  del 
bien  social?  ¿Pues  qué  confianza  podría  tenerse  en  la  honesti- 
dad de  las  leyes,  si  no  tuviesen  otra  seguridad  que  el  parecer 
de  ocho  ó  diez  clérigos  salidos  fortuitamente.  Dios  sabe  cómo» 
de  la  urna  electoral?  Para  nosotros  los  católicos  el  custodio  de 
la  moral  esta  Iglesia,  no  este  ó  aquel  presbítero;  y  la  Iglesia 
tiene^  á  Dios  gracias*  un  organismo  instituido  por  el  Redentor 
en  persona,  al  que  toca  regular  nuestras  conciencias,  si  quere^ 
mos  que  puedan  llamarse  rigurosamente  católicas. 

778.  De  esta  manera  el  Redentor,  instituyendo  la  Igle- 
sia nos  libró  de  toda  solicitud  en  orden  al  asunto  de  que  esta- 
mos discurriendo,  habiendo  tomado  por  sí  mismo  el  cuidado 
de  darnos  un  órgano  perfectamente  adecuado  para  custodiar 
en  las  sociedades  cristianas  la  honestidad  de  las  leyes.  Acep- 
temos agradecidos  de  mano  tan  benéfica  y  de  sahiduria  tan 
infalible  este  don^  y  estaremos  seguros  en  nuestra  platónica 
república,  no  solo  de  la  honestidad  de  las  leyes,  pero  aun  de 
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la  concordia  entre  los  ciudadanos.  Pero  esto  se  queda  para 
nosotros  los  católicos.  Los  reCsrmadores  á  la  moda,  seme- 
jantes al  SQSodtcho  Berti,  á  quien  oimos  en  otra  ocasión  de* 
efaórar  con  tanta  sinceridad  que  el  régimen  represeniaáivo,  fon» 
iodo  en  la  Uberíad  de  éUeusian  y  de  discursoSf  e»  esenctal- 
menie  eontrario  á  las  doctrinas  clericales  de  las  Papas, 
tales  reformadores,  digo,  aun  cuando  se  fingen  católicos,  ex* 
dvyen  claramente  por  sistema  de  la  legislación  á  la  Iglesia 
docente,  ó,  como  dicen,  al  aho  Clero.  Osgámoslo  por  boca  del 
mismo  Berti,  en  la  sesión  de  la  Cámara  piamontesa  (14  de 
Mano  de  1851).  «Lae  mismas  doctrinas  políticas  que  profesa 
el  Clero  de  Roma  son  profesadas  por  el  alto  Clero  de  todos 
loe  demás  paises  católicos....,  ¿Deberá  ser  tolerada  la enseftan-* 

sa  de  Roma  despótica  en  un  Gobierno  conetítucioqad? 

Cuando  la  Iglesia  rbnungíask  k  toda  inotoencia  política, 
coBSIituyéndose,  por  coosigviente,  sobre  su  rerdaderabaseCl), 
esconces  no  tendríamos  dificultad  en  renunciar  á  alguna  in» 
gerenob,  etc....  No  es  la  iglesia,  no  son  sus  santas  dootriMS 
lo  que  nosotras  combatimos,  sino  más  bien  las  doctrinas  polí- 
ticas dk  LA  PARTBMÍS  poderosa  DEL  CLERO.» 

779r  Asi  excluyen  de  toda  influencia  en  el  orden,  politíco 
á  la  ^lesia  docente  (los  Obispos  con  el  Papa),  que  es  cabal- 
mente la  única  á  quien  es  debida  plena  y  absoluta  obedieneia 


(1)  Hé  acpif  la  verdadera  base  de  la  Iglesia ,  según  el  legisla- 
dor piamoniés:  á  esta  costa  seria  libre  de  atizar  sus  lámparas,  de 
haeer  girar  por  el  aire  el  iDceosario,  y  de  tocar  (en  no  passodo  de 
cinco  minutos)  sos  casa  panas.  Pero,  ¡ay  de  el(at  si  penetra  en  el  mun- 
do exterior!  Lástima  que  su  divino  legislador  allá  eo  Palestina  no 
bilñese  pensado  como  el  de  Tune:  raes  no  podemos  gozar  aun 
ksideas  de  los  gladiadores^la  apoteosis  de  los  Césares,  y  la  ven- 
taja de  teoer  centenares  de  esclavos  para  servicio  nuestro  y  sus- 
tento de  nuestras  murenas.  Pero  desgraciadamente  el  Nazareno 
confió  á  ikmo'deipétiea  y  á  la  parte  más  údderasa  del  Clero  sm 
santas  doctrinas,  obligando  á  este  cuerpo  docente  á  hablar  claro 
T  á  ensenar,  no  sólo  á  los  individuos,  sioo  á  las  naciones:  docete 
homnes  snms;  y  á  los  que  no  creen,  que  vayan  á  haeer  compañía 
al  diablo  en  la  morada  de  este:  qui  non  crediderit  eondenaoitur. 
Vea  Vd.  ahora,  Sr.  Berti  de  mi  alma,  en  qué  peligro  os  ponéis 
con  todos  vuestros  colaboradores  en  la  fábnca  del  Código,  comba- 
tiendo las  doctrinas  políticas  de  la  parte  más  poderosa  del  Clero. 
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por  todo  católico;  la  única  á  quien  está  prometida  U  iafalibíli- 
dad  é  impáesta  la  vigilancia  sobre  el  orden  moral  de  toda  k 
cristiandad:  y  asi  Tienen  á  decir  con  los  hechos  que  nada  im- 
porta la  moralidad  de  las  leyes,  ó  que  de  la  moralidad  de  las 
leyes  son  jueces  infalibles  los  diputados.  T  si  por  desgracia  al- 
gún subdito  escrupuloso  dudase  de  esta  infalibilidad,  y  yaetla*' 
se  en  la  obediencia,  ya  de  tiempo  muy  atrás  Antioco  yNeroa 
enseñaron  á  nuestros  legisladores  cómo  deben  librar  á  losMá- 
cábeos  y  á  los  cristianos  de  estos  escrúpulos,  y  apartar  del 
Estado  la  ingerencia  política  de  la  Iglesia. 

La  lección  de  aquellos  grandes  maestros  de  política  ha  en- 
contrado escolares  dóciles  en  nuestros  mismos  tiempos;  y  si  la 
Iglesia  se  obstiua  en  meterse  en  cosas  políticas,  tanto  peor  pa- 
ra ella;  nuestros  regeneradores  le  han  dicho  bien  claro  que 
como  Iglesia  docente  no  tiene  que  intervenir  para  nada.  Si  el 
Gobierno  cree  oportuno  recibir  consejo  en  materia  de  hones-* 
tidad  (de  la  cual  ae  jacta  de  estar  bastante  informado),  llamará 
teólogos,  llamará  canonistas,  y  llamará  hasta  Obispos,  si  se  le 
antoja;  pero  tengan  estos  presente  que.aquí  no  hablan  sino  como 
diputados  ó  senadores.  En  cuanto  al  cueirpo  orgánico  de  la 
Iglesia,  intérprete  legítimo  entre  los  católicos  de  la  verdad  y  de 
la  justicia,  no  tiene  aqui  intervención  ninguna  tti  puede  ser 
tolerado  en  un  Gobierno  constitucional. 

¿Qu¿  haremos,  pues,  para  asegurar  la  honestidad  de  las 
leyes?  Romagnosi,  que  comprendió  mejor  que  los  constitucio- 
nales la  importancia  dé  establecer  una  proporción  entre  las 
funciones  y  la  capacidad  del  sugeto,  pero  que  desgraciada- 
mente no  tuvo  ideas  exactas  en  materia  de  Religión  y  de  mo- 
ral, comprendió,  á  pesar  de  esto ,  que  la  honestidad  legal  délas 
leyes  (oséase  su  conformidad  con  la  Constitución)  debía  juz- 
garse por  un  consejo  distinto  del  que  juzga  sóbrela  convenien- 
cia de  la  ley;  y  llamó  al  primero  Senado  conservador ,  y  al 
otro  Consulta  nacional  (i).  Parece,  pues,  que  confiar  el  juicio 
sobre  la  honestidad  á  aquella  misma  sociedad  á  quiea  el  ado- 
rable Fundador  de  la  Iglesia  encomendó  este  magisterio,  ea 


(4)    Guir.  teor.  p.  4,  lib.  7,  c.  IV. 
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entre  los  católicos  }a  consecuencia  lógica  de  la  fé  qoe  pro* 
fesan;  y  qae  por  el  contrario  excluir  al  Clero  de  las  in- 
fluencias  legislativas,  es  negarse  implícitamente  á  reconocerla 
por  maestro  supremo  del  bien  moral. 


'       $  VI. 

Coordinación  de  los  órganos. 


780l  Ckmforme  á  las  ensefianzas  del  sentido  común,  hemos 
sacodo  )iasta  aquí  en  limpio  por  vía  de  conclusión,  que  hs  ne- 
cesidades sociales  deben  ser  hechas  manifiestas  por  los  que 
sienten  el  peso  de  eUas,  y  ser  remediadas  por  los  que  tienen  la 
pericia  necesaria  para  el  caso,  y  rubricadas,  en  fin,  las  leyes 
acordadas  al  intento  por  los  que  tienen  de  Dios  el  magisterio 
en  punto  á  moral:  estas  tres  funciones,  hemos  dicho,  deben  te-* 
ner  órganos  distintos;  porque  seria  absurdo  corregir  el  senti- 
miento de  las  necesidades  con  la  conoiencia  de  quien  no  las 
siente,  ó  regularla  ciencia  del  médico  con  la  ignorancia  del  en- 
fermo, ó  finalmente,  mezclar  en  los  juicios  relatitos  á  la  ho- 
nestidad algún  interés  que  los  vicie. 

781.  Por  donde  se  eeha  de  ver  que  estos  tres  órganos  de 
representación  no  deben  ser  tratados  por  nosotros  como  los 
modernos  reformistas  tratan  á  Cámaras  y  ministros,  llamándo- 
los á  sancionar  con  un  mismo  voto  la  ley  considerada  en  to- 
das sus  partes  sin  hacer  distinción  de  honestidad,  conveniencia 
y  utilidad.  Habiendo  visto  nosotros  que  las  tres  distintas  fun- 
ciones corresponden  á  tres  distintas  clases ,  seria  aburdo  toI- 
ver  á  conAndir  los  elementos  diversos  en  un  sólo  voto;  pero 
convendrá  necesariamente  que  toda  ley  pase  por  tres  crisoles, 
y  reciba  su  aedon  completamente  libre  en  orden  á  su  objeto 
respectivo.  ¿No  hemos  dicho  que  el  vulgo  siente  las  necésida* 
des,  pero  no  conoce  sus  remedios  J  Pues  seria  ridiculo  llamar 
para  qwe  hiciese  de  médico'  al  enfermo  ignorante  y  quizá  fu- 
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lioso.  Por  la  misma  razón  no  debe  juzgar  de  la  honestidad  el 
político,  poco  escrupuloso  á  Teces  en  esta  materia  y  casi  siem- 
pre tentado  por  su  profesión  k  sacrificarla  al  interés. 

782.  Digo  por  su  profesión ,  porque  no  ocurra  una  obje- , 
cion  que  no  deja  de  tener  alguna  apariencia  de  legitimidad. 
¿Por  qué  razón,  podríase  decirme,  quieres  suponer  que  los  le- 
gisladores de  lo  conveniente  no  pueden  dar  también  leyes  Ao- 
nesíasí  ¿No  son  ellos  conocedores  del  bien  y  obligados  á  ha- 
cerlo en  cuanto  hombres,  asi  como  son  doctos  y  peritos 
como  legisladores  de  lo  conveniente? 

Mis  lectores  ven  muy  bien  que,  al  menos  entre  católicos, 
no  rige  la  objeción;  pues  confesando  nosotros  que  el  único  juez 
competente  é  inapelable  déla  moral  es  la  Iglesia,  el  pretender 
oUigar  y  forzar  á  los  subditos  á  la  observancia  de  una  ley  sin 
hacer  cierta  en  grado  supreiBo  su  bondad  moral  con  el  voto 
de  la  Iglesia,  es  per  lo  menos  una  imprudencia  solenine,  y 
muchas  Teces  «na  tínnia,  no  menos  salTsje,  mhrada  i  lahizde 
la  drilizacion,  que  impía  ante  la  conciencia  religiosa.  ¡Plugnie- 
se  á  Dios  que  los  recientes  ejemplos  de  las  Cámaras  pianon*» 
tesas  no  hubiesen  confirmado  con  pruebas  de  hecho  que  la 
probidad  calólica  de  los  políticos  no  está  siempre  segura  de 
las  tentaciones  del  interésl 

783.  Has  aun  prescindiendo  de  la  natural  .competeficia  de 
la  Iglesia  sobre  esta  materia»  nuestra  proposición  seria  siem* 
pre  firaúsíma  por  la  intima  naturaleza  de  las  cosas ,  i  la  cual 
akden  las  palabras  (por  su  profesión)  oen  que  hemos  querido 
preTenir  la  dificultad.  Es  un  pripcipio  notorio  de  buena  legis- 
lación que»  aun  cuando  ninguno  debe  presumirse  nmlo  nUenF- 
tras  no  se  ¡é  pruebe,  $B^n  embargo  maMma  toda  ley  que  pone 
á  k  flaqueza  humana  en  peligro  de  delinquir ;  y  por  el  con- 
trario, es  ley  muy  excelente  la  que,  al  paso  que  obliga  las  con- 
ciencias ron  el  deber,  anima  con  el  interés  el  instinto  natural. 

Ahora  bien,  todo  el  que  tiene  conocimiento  de  lo  que  es  ol 
honlnre,  sabe  muy  bien  que  no  sólo  es  propeíMo  á  ponderar 
grandemente  la  utilidad,  especialmente  cahtfeada  en  nombre 
del  bien  publico,  sino  que  esta  inolinaeion  preferente  tórnase 
poco  menos  que  exclusiTs  cuando  se  trata  de  conseguir  el 
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^«t«h«o«(-=B«  níílutates  de  lo»  obieiw_ 

t'^í'^f^^^^^  ^^**  «eimfoaen  »—  *^[^Li  .1.    ley  su 
wdflttífci-^^iOftTieata  vid»  la  reotít'U^l    ^a*f^^   %coer  no* 

í«««v%\tóa!SS*WWe  4e  la  naturateaa.     •'****'^„t,«    l«y.«I- 
*wm  ««^rex^aa  pera  imHir  <P»«  »e  ea'^»**'***'*ooooido  de  l« 

■"*»í«  ^j  ^k  oondieío* 

^*o\»\wn^^^,    oomoyahe  dkb  o  •«'***'''     ^^   la  causa  in^ 

íHVVa%\a\»^^^^^^*^gd¿leyaíguaa;    o»*f   ^^rí«    «»3n«Iartt)dÍ 

a««aUA»\ai^  gi  lo  faeraja  ^^'^f^i^a      ¡««««al  «« 

«o  que  «tbwíno.  Asi  aonqiw  w"  '*®**"*'^  S^   ««y»   <»'"  «««bar- 
í***»»»ncaele»ar8eiU8obüiiiBdigri*da<I  *"*  ^o   »4  eleroe». 

*•'«*»'  ««caasadelalefdebeBíosbnMarf*»  "^L^^d^*****^  *^ '*'*'' 
^f^    «fcaanto  es  este?  Recordarás»  lector  a««8^  ^1   re«ed,o. 

J^^WíMíre/aB  varios  remedio»  P<»»iWe»»«  "*fji  á,  jos  ¿«mas. 
Vdetermmal.  elección  de  uno  ceo  I«'*f*í'***f  ^♦•^  roDCone. 
N'q-'.pues.  1.  fórmula  con  «l«  -  «o*»^'»'"^^ .  <^^*^*rLt" 
^  acuerdo  coa  el  sentido  oo-tt»  en  la   «'«'«f  *"    ^^^^ \  T 

««Wade»del  pueblo,  ao  reeoooce  qoe  e»  P«*^  -  ^rf^»   «I  «oi^ 

*  d  «g»M  iniér(>rev>  de  la  ««ncia  fx»»i»;«»:"f_.'^  «»*»    «•*■  "^ 
«opet»,niüei¡te;pen>fciley»ot«»drav.g«-r      ^   ^^^»«  da 

*rtUíere\aew;   e\  caal  eaümderad»  e»  SK   f  ^ 

»wo  u. 
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juéX'de'ld  qaees  J[>iieáo  (preseiodiaios  ahora  de  las  hiioiie» 
qM  té  pueden  corresponder  por  otros  títulos  de  utilidad»  oe^ 
ceridadé  etc.)  no  habrá  de  proponer  las  ley^s,  'sino  solamrate 
impedir^qüeseadopteatMando  sean  contrarias  á  la  mdraL 

784.'  Échase  aquí  de  ver  cuan  injusta  es  la  imputación  de^ 
espfritu  iotasor  que  hacen  al  Clero  católico  los  que  eiamaft 
contra  ki  ieoúrada  y  el  dé>potÍ8mo  de  los  Sacerdotes»  q«e 
qfAef&n  mete>*se  en  todOf  ¿impiden  l(»  Ubre  uecion  de  iot 
gobietnbs.  A^  la  verdad  siendo  oficio  del  Sacerdote  e«!stodia^ 
la  moral;  siendo  la  moral  el  requisito  prório  necesario»  no  so- 
lamente de  toda  ley  sino  de  toda  aocioii  humana»,  es  iikiposíble 
que  el  Clero  deje  de  ejercitaír  «¿tire  los  fíeles  una  influenciá^ 
grande  y  continua  para  impedir  él  ndah  Pero  impedir  el  mal 
moral  no  es  lo  mismo  que  fcocer  leye^s  ó  apKearlai,  Mientras 
el  Clero»  redocido  ásus  facultades  tocantes  i  la  moral,  deje  á 
la  representación  popular  el  encargo  de  «tpresBi^  la  necesidad 
del  piíeblo  y  proveer  á  su  remedio»  es  un  abuso  de  los  térmi- 
nos 'llamar  teocracia  á  este  Gobierno,  como  lo  seria  llamar- 
constructor  de  una  casa  al  bracero  que  caba  las  zanjas  hasta 
llegar  al  terreno  virgen  para  que  la  casa  nó  se  venga  abajo. 
Pues  asi  como  seria  ridículo  acusar  á  este  zapador  de  impe— 
étir  la  obra  y  usurpar  sus  funciones  al  arquitecto^  porque  pro^ 
sigue  sus  escabaciones  mientras  encuentra  tierra  movediza». así 
es  rídkiilo  ó  mais  bien  calumnioso  «acusar  de  nsurpacioa  á  los 
Sacerdotes,  porque  prohiben  las  leyes  que  flaquean  en  materias, 
dé  moral.  Si  los  gobernantes  se  obstinan  en  llevarlas  ádelan- 
'te  aunque  sean  malas»  de  seguro  tropezarán  en  laiglesis.: 
Pero  ¿qué  culpa  tiene  la  Iglesia  de  su  maldad?  Ciertamente- 
todo  derecho  del  orden  natural  y  del  sobrenatural  es:  un  obs- 
táculo para  los  gobiernos  deepóticoá;  pero  ¿será  razon^  llamar 
por  esto  usurpadoras  á  la  naturaleza  y  á  la  religión? 

785i  f^emanézca »  pues»  cada  cual  de  estos  órgaáos  en  el 
circulo  de  sus  atribuciones  t  decida  sobre  el  objeto  eh  que  es- 
juet  competente»  y  conservando  sobre  él  su  propia  suprema^ 
cia,  deje  á  los  demás  Ja  suya  en  sü  respectivo  objeto ;  y  1» 
acción  ordenadora  procediendo  ordenadamente »  no.  dará  oca- 
BÍbo  á  coaliciones  ó  incertidnmbres»  las  cuales  no  tienen  líi-^ 
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gkr  donde  un  poder  eofiremo  dedde  en  áltíma  instanibia. 

786.  Distribuidas  asi  las  alribaoiones  deliberatifas  se  ver» 
fictlmenie  que  un  principe  cualquiera  es  en  semejante  orga** 
nismo  nn  resorte  necesario,  pues  dá  á  laa  tres  detiberaoióaes 
la  unidad  necesaria.  Ei  principe  hace  en  el  gobierno  b  q«e 
baee  en  las  sensacione»  el  sentimieínta  cenírth ,  al  cual  (puede 
dársele  el  nombre  que  so  quiera)  deben  llegar  todas  las  sensa*' 
eiones  diferentes  producidas  por  un  objeto  tmico  para  que  sea 
percibida  de  él  su  unidad.  ¿Cómo  se  podria  decir>  por  ejemplo? 
esta  rosa  de  color  de  púrpura  tiene  la  corola  mórbida  y  ^olo^ 
rosa^  si  un  sensorio  interno  no  recogiese  en  uno  las  sensacio- 
nes de  la  rista,  del  tacto  y  del  olfato?  Esta  es,  pues,  la  funoiou' 
del  monarca,  quien  reuniendo  las  tres  deliberaciones  ^dá' la' 
última  mano  á  la  ley.  Es  tan  necesaria  esta  función,  que  sin 
ella  la  ley  seria  imposS^le,  ó  llegaría  á  alterarse  ó  destruirse  lar 
respectiva  supremacía  independiente  de  las  tres  asambleas  re<* 
presen  tati  vas. 

Para  los  reformadores  á  la  moderna  que  han  confundido 
tedas  las  funciones  confiándeias  indistintamente  á  todds  los 
iodivídnos*  el  prindpe  es  una  planta  parásita,  pues  para  cen-^ 
tralizar  los  pareceres  basta  el  presidente  de  la  Asamblea:  y  asi 
fué  abolida  sin  dificultad  la  dinastía  primogénita  en  Francia^ 
también  cayó  el  Monarca  déla  casado  Orleans,  y  ya  vacila  aun 
el  fantasma  de  presidencia  que  un  diputado  últióiamente  propo- 
nia  que  fuese  abolido  quedando  el  principe  sujeto  á  la  Asato* 
biea.üas  si  por  el  contrarío,  dais  una  función  distinta  i  €ada 
uno  de  los  órganos  representativos,  luego  se  convierte  enneioest^ 
dad  absoluta  un  príncipe  en  quien  se  conóentre este  organismo; 
Este  principe  hace  en  los  Gobiernos  reprfóehtalivos,  lo  que 
hace  el  monarca  en  los  Gobiernos  absolutos,  aunque  por  un 
orden  inverso;  pues  en  la  Monarquía  absoluta  un  príncipe  justa 
provoca  por  si  mismo,  haciendo  uso  de  áu  autoridad,  como  an^ 
tes  vimos,  las  informaciones  relativas  á  la  neceMdad  del  pue* 
blo,  y  los  consejos  de  la  sabiduría  politica,  y  los  oráculos  de  la 
Iglesia:  mas  en  los  Gobiernos  representativos  la  acción  legisla* 
tlva  parte  de  los  tres  distintos 'Órganos  y  liallasu  punto  céntri- 
co de  reunidn  en  el  príncipe. 
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787.  8é  indkaio  los^kmeñtos  naftoraleá  de  las  fundones 
orgmiioas  consídendado  «1  objeto  de  h  bamAm  y  «d  tempeta- 
BoenAo  orgóniooddqae  la  cgoree:  por  donde  m  vé. lo  que  in«* 
te»id|e*  qae  esta  teoría  se  imede  apUcsr  á  toda  forma  de  go- 
bierno» paes  aehay  ningana^ne  no  neceBite  ooooeer  las  n^ 
eéndadesdelpaeiiie»  Uimiiraleaa  de  loa  remedios  y  la  bonded 
noral  de  las  leyes*.  Pero  debiendo  contraernos  á  hablar  de  la» 
instítumoDes  repretenteltTas  y  iMbiéndosénos  invitado  i  examt* 
narte&rica;aa^nte  Ms  oansas  de  los  males  orígiAsdos  de  eUas> 
potoden  phi^onerse  á  núsojos^  como  objetos  de  la  filosofiadUl 
deriocbo»  dos  pttotoe  importantes  de  donde  secar  una  expUca* 
den  raéio&al  de  dichos  males.  1/  ¿En  qné  preporcieoes  debe« 
rita  ¿orrespottder  á  lo9  tres  dispersos  órganos  los  tres  actos  le* 
gislatívos  de  iniciatifa,  de  disensión  y  de  sanción?  3/  Jh  don* 
dé  se  Aednce  en  conoreto  la  rasoa  de  esla  dis^boeion?  A  en- 
yas  ooeetiones  no  nos  parisoe  düicil  dar  una  respuesta  teórica, 
guedeja  subsistir  en  toda  su  integridad  la  libertad  de  las  apU- 
oádones  políticas. 

788.  Es  evidente  gne  la  inUUtiva  corresponderá  aatural- 
mente  A  todos  los  qoe  puedan  tener  necesidades,  ora  sean  i<i« 
divíduoi  fisieos,  ora  oaoralee,  según  hemoe  explicado  en  el  par- 
ralo  .8/^  donde  si  bien  insistimos  más  particalarmente  en  b 
que  toca  á  los  derechos  del  pobre,  también  Indurmos  las  ne- 
oesidadee  de  todas  las  demás  clases  de  la  sociedad.  Toda  clase 
podría  tener,  pues,  la  iniciativa  en  la  representadon  de  las 
neonidades:  y  aun  los  dos  otros  órganos  h^islatívos,  enoargor^ 
dos  de  i>epr6seatar  lo  conveniente  y  lo  moralmente  bueno,  ten? 
drian  naturalmente  el  derecho  de  iniciativa  respecto  de  aque^ 
lias  leyes  exigidas  por  sus  intereses  coleados  ó  por  el  objeto 
pvopío  de  sus  ficciones,  que  bien  puede  considerarse  á  veces 
como  naa  necesidad  de  la  sociedad,  sin  que  ella  la  sienta  tan 
generaknente  como  las  necesidades  materiales  ó  los  afectos 
del  corason.  Abí,  por  ejeu^lo»  la  necesidad.de  ínstmccioa  pú* 
Uíoa  se  siente  más  por  las  ^ases  instruidas  que  por  la  geotn 
dd  pueblo^  las  ofensas  oootra  la  moral  exdtan  más  fácilmente 
la  animadversión  de|  Clero  como  corporadon,  que  la  de  los 
individuos,  y  con  mayor  razón  si. son  legos.  Ciopiosa  materia 
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ÍL^^^'UCeatidas.  y  siendo     el    5^**S;;Uae» '*Ia 


■~*» teñera»  h^jameiiA»  íHpfo;  «P«**'**~«»cí,  .-  «»<*íüii- 
^J¡^  "*n»*«jiéo  porlooíbart»"».  ««í»«n«*'    ^<5^«««i«^ 
■■•»  frt»  ^rto  «B  h  pewnawo»  <te  que  J»*'       m^m-  o«»a«7'  «« 
>**«»<*,  <lÍT8i9a»  li»  tM  neaWd»<te»    «•    ^^,  ^^^w.ntenll- 
tMip«rfica*¿nuat0«nflt  cfarcalo  ><»due*«^      ^    fed«  ••»*•• 
T^a*««t8  4i^ei«Maéfueae««i>eiws»:A^    **J  ~^  gM-r"**  1í»e- 
«PÑWRlsMd  atitaio'  ijse « ««distó  d^Mt^^^j^T    «rfi  el  hi. 
^ «Ar  •«;•  Beaéa  «^Mto;  ln'diatM»'""  ^n'*' ^["^¿y.^. r«3(t*  *w^og 
"^iwitela  neíesldid  «ssiiddil  ^«•de  ««■*'   ^^  ^  ^v»vt\»¿ 
^J^xn^aoMk  diWias  >kv»leinMitsb  coñlwceo*^     ^  ,.  e^at  w 

*••»•*•«»•« »wfldl«Jtt»ioii o¿gá«*«*»^  **"^****    «^^^  ^«U*!» 
* »»»  pwv>  de  ta  «esion.  w  Variop  fl««Uo»  di»*»  " 
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piíaU  flegnn  It  practioahan  w  otros  tíempo»  loo  Ptrlamontoo 
do.Froabia»  y  AoUiatlinente  los  eofioejfm  pro?mo¡alé8  de  Nápo* 
les:  lo  cual  pudiera  orillar  algunos  inconvenientes  4%  cooeeii* 
trftcion  qué  dieron  lugar  el  aúo  de  i  850  á  la  proposición  del 
g€a[ieeaLGnftiiion,  y  á  las  quejas  da  los  deparlmneiiios  irance- 
seflicontnt  élfíredoainio  legklativo  de  Paris.< 

Rasooes  de  otra  naturaleza  ppdrjan  aoonsejaí  una  divisMHi 
anilo^  de  la  discuaion  respecto  á  loeTepresMitantes  delliien. 
moral;  ¿lo menos. entre  los «atólicós*;  porque  tiendo^toapor 
el  Refecho  ^bonico  una  distribución  orgánica' en  diécesftsy 
melpápolis,  un  sabio  político  podiia  jusgnr  sopérfluo,  á  lo  mé* 
MS  en  los  casoa.  ordinarios ,  una  eonoentracion  mayor»  bas- 
tando la  toúTocaobo' canónica  de  los  sñiodos. 

Bemoa  bocho  estas  obsenracioneo^  tio  ya  para  recomendar 
una  forma  mejor  que  otra ,  sino  para  conlrmar  «on  ejemplos 
muQStro  aserto^  c(ue  hacemos  más  como  filásofesqoe^Mmio  po- 
Iitioos«7  para  probar  nuevamente  que  miestraa  teorías  univor^ 
89im  d^an  un.<^ippo  Vaetúimo  á  tote  les  fornuB.de  Gobiaimo 
y'deorgaftismo»  •    > 

790«  •Llegamos  á  la  súsusioiu  En  n¡n  Gobierao  donde  se 
quiere  que  el  pueblo  influya  realmente  eñ  d  ejercicio  del  po- 
der supremo»  debe  atenderae  principalmente  á  des  cosas  comi- 
do ae./tf^Éta^  de  la  sansion.;  La  primera  es  que  la  ,ley  nuifca 
Ueguo  á  Rutarse  sin  la  influeoria  popular;  y  lá.  segunda  que 
eslai  influencia»  por  U  índole  4e  las  in$MucÍ0ne$»  sea  foeñé- 
fioa^  oomo  es  benéfica  la  autoridad  por  su  naturaleza  (k)  cwd 
BO  Mop^irá  nuQca  los  abusos  .originados  por  Jas  pasiones^. 
Ahora  bien,  estas  dos  condiciones  exigen  que  la  sanción  de  la 
ley.  4$peodat  de  lo?  cuatro,  poderes  enumerados  hasta  aquí, 
aimqna  en  la  lO^em  propia  de  cada.uqéw  Asi,  pues»  una  vezpro- 
puMta  algiuH  ley  con  laft  lanaás  kgalmente  determinadas,  han 
ble  de  requMrifse  ^  aaooton  pofAiIar  qkie  raeonotoa  el  hecho 
deserifrerdadéramente  sentida  tal  necesidad»  y  h  sanciott  de 
los  sainos  que  garjvAicen  4a  conveaiericia  4el  remedio,  y  la 
sanción  religiosa  que  ceitifique  de  su  'honestidad ,  y  la  saacioa 
ngiaque,  despuesdereconocidalalegilimidad.yooncordia  délas 
tres  anteriores ,  acepte  como  posible  juntamente  su  cfocncion. 
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7M.  Ksreterá  qwii  algaae  dificil  Teoiiir  en  bvcar  d» 
vm  ky  umtas  stvcíottM  cKtatm;  pqro  á  Mm  jdificalud  m 
fyed».rM|Mind«r  «mi  maclia^  raB»B#^#.la  príbüe»  de4aa'mii^ 
to  86faii4a  en  la  QeoMMaiA  de  las  oetaa.  HaUeddo  demoaUraT 
do  ea^otra  lagar  q«a  la  dmam  derlaa  fo4efea  asi  es. útil. para 
impedpr  loa  aj^usos  m  1m  foberaantes  imparfe^^tea^  oMIP  4ar 
fiosa  i  htmMáfld  y  praolüiid  de  •la.:aaaioB  spotal  fUtf'  md  \ñf, 
^  neionUe  ée  la  oatttfikslir  todo  el  que  i»<uirre  jil'  n#d¿o  d« 
k  dhriaioa  debe  rasigoanse  MeaMnaiBeaie  á  f«S(iiatitrale{i  i»* 
«omementBSjoonoseossignaaá  k»  inooQ«eiiiaAtea'd(Mu9ilq!l' 
las  partidafios  de  iajmia  perfeota  anidad. 

¿QtterdsoB.€k>Ueriie  pronto»  rápida*  qM.iu) salé aMJela i' 
las  dilaeíoDea  ooapigirieitlfa  al.  rooe  y  á  la  ^oniradiacioo?  P4iaf. 
fesi^naos  cok  an  aaoiiaroat^iM» aaisisndojiiata  y  eaIéUca, lUñ 
siarie&cada  harim  á  las  perséna^qMiivgae  nu»  mnopekA'v 
les.  liaa.si«egiBaobstiaadaiiieiité  aanataRdopS'  dpi  arbitrio  ileL 
nonaita,  rqoefeis  «baeiolaiwiiit^  laidimíafttdel  poder»  iúi^ 
podr^  evitar' las  iaoottaeoieotaft  irannuuA  4el  partido  ¡q^» 
•«legis!  f  .  -  ■  ?.  .• 

La  segaoda  rasen  nos  hi^aogieréii  ohesiroa  adyarffario0» 
presoperaendo  qtie  la  neeaaidaA  de;<A0ar^áles  di{ereftt#apa>^ 
"deraa  la  ftesHiUíiad  neoesMña  para  obrar< 

Poes  á  esto  lo  admiten  en  sos  tres.  poáeHé.-k^ymM^m 
port>fa|eta'1a  pleaa:detalparinacion  d^  'la;ley,  mticlia  más  fltoil 
^erá  (ybéafoi'la.taroava  ra^on)  eoaildo  joada  ¿cgaw)  .pfaf»r¡ 
lesea  solaBMOte  al  detuemittar  la  prafnedad  ireapaeia  á^  la  4úlal 
todoa  l»cecDnooeo  »>  atendido  an  AaUtfal  teanpenaieaftO'/'Por 
jnes  eompeteole.  ¥  á  la  verdad^  jqu^coaaiais  fkíl ,  éspaoMn 
floeute  enlre.catóUeos  (satieada  catéliisos  .iiard0itoies>«  qae 
persuadir  á  los  seglares  á  recibir  del  Clero  le4  doemneales  mh 
iati^as  al  arden  Bnmll'jqoó  pemiadtral  va^o  á  qaer  acepté*  lo 
«pie  la  proponen  las  persao^  qif e  eabea  man  qoe  élt  ¡Caáalt 
iMa  debida  tralMgar  loa  reíornadares.  p^  contrastar  -eslá 
propention.Datnral  y  snstraerd  pueblo  .al  yogo-^e  la  afista* 
craida  y  Pielero,  ibttirímdelú  simulas  doctrinas  protestailtaat 
Acaso  no  es»  pues»  tan  difícil,  como  á  alguno  podna.£9ri^£. 
redactr  i  nnidad  y  coneordk  estos  cuatis  elementos  de  la  ac- 
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cibn  KMHlih Por irití«iO>  bt coarta raaoirvaee  dala ■liaouitaae' 
M  -abiemli  caiMtca,  tipie  snapiaí  praaapana  en  ktoUüiaA 
dé  loa  akoéíadiMioa  iafliqaaéa  aqiella  ooBctanaia  cuya  nmM 
y^aua  eif^  eiialaiida  haw  Taaila^  ak  ^aincífiia'balaradiita^ 

792/  La  aa4llataád^  aito  prumr  (Mh^iiia  obaoaadiiafr 
iwAoaidiaaai»  á  raa^hiier  laasbMi  «I  aagndo,  por  elifM  m 
(KMgtMa  da  Atada  praaade  én  bchialréDala  díaltilMttkid  de  la* 
Ma<  aetaa  U%Mati^faa.  Da  la  dicHa  bailaia^ai  feaéila^  que  al 
<|a«4trfaW9«d«KÍpáaiataiiiaaoiteiiia  á«JViaii  ka  feímattaa^ 
lagiW»liiii9*^y ana  aa^#  deba  diatrihiiral  taib  inrmaioda* 
análogo  á  las  propiedideada  la^  itmnaa  y*4i  lá  nilatalaia  d» 
toa  áttoa  ^ad  haoaaa  indicada.  ^í  eotna  taáa  aigiDiaia^  a^ial 
daM  enar^aniadádo  pair  isq  ñtalidad'prapit.  faa  en  raáaliitíaib 
M'^'aiiw^l  (larM^a  'oon.4aa.aaau»«aD  laa  hoairi»rca;:f  aab 
caaA>  tod»  daiieatMi^áiMattfttiaa,  ké  haobaaatitrtiMma/(i)k 
ikiel^^tUtoo  4tte^'aa^aMlMntrá^6Bial%aaa>dl&  ranMirJaaftyc» 
évgéftieaav'^  Mi'feadañohaé  paUlma  tooaaÉadadad*.  debarát 
aM¡iir<la  taüd^M^acbaa  aotMÍMna  rnmmm  padeniaaa  da^b  Bfi»r% 
diatribucioD,  si  quiera  qae  esta  ayude  y  qo  embarace  el.  mof 
KlmtiaAo  dé'l»«aMalad.'En  bauad;  aamo  iadkaaHM^lraitéz». 
paMt  aaanáikilBBéslé  Dado^iaÉ  fiabiaraaa  aiaUkoa  da  Ur^vcnDato*' 
eioD  esperando  conatítQif  damptoa  cuanda.  lÉcaa  ^i  mápmmy 
iMibla'^'deraclMi  * 

'  ns.  IHMalgOQa dirá  qae ^  todadaMaho  ha  d^ai^r  raan 
patadq,  aa  haóe  iaipadibb' locar  janáaá  ta  CabalíladiÉr. 
'Esta  olifeaia»r«ttya  Upadad poada nótame an  todas  paitaa». 
aa<idan*aisat»lla  é  «Hiprianta  a»  Italia  #  cuyoa:  .priaaipoft 
ttbwMde.  bata  laigaaaa  f  •a6i>otiláaaidad  an-  sas  aanusnanea^ 
y  ttliyos  «oblea*  tan'  fiícilmaiite  séliMí  aHanada^  aiaaapra^é  reMo»- 
dar  ada  prtaH^glas. 

Pérodajaado  la  qne  tota  partioutaroDantá  i  Italia»  toda  al 
qaa*  oókiocé  4a'laoria)dal'db«eba,  ifm  ataptiaaona  ai  prjnciyá» 
daastaMdira»  y  lastperpétnéa  vioiaiaada^  á  qoa  asiki'aajatea 
aaa  aiaménlaa  aaat^Nalsa»  comprenderá  pdr  «aíatoa  iMdon 
paadednmdarsalegítiínaiÉeDta  ios  dwaoh^s  anlariataa.Cíar» 


'(4>'Vé«MMt.  I.;cap:  I,t!;«y«|[vr««  lUíT'f.Myíifií 
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«0Ut  MiéMNAi  M  86  ba«#n  á  ivucas  y  á  loea»  gri^ 
liftá»-4iit^«ItHH^  fiiÑreaito  y  e{  fwaM»  orí^^na  tfuMro:  k 
pfmQM4ebaioci  «»;•  ea^OMlra  Míe  algnn  4a»clia.  m 
hácftiMrjiflMlifhb4M  piola  eda  #1:  al  le  <teiMMw^CM« 
iit4i¿Q»op»  podffá  iiifiíiogirle,  puM^ibt  depender  da  la  Iglev 
a»,  átf  ymr  en  naidedaro  oahaUerov  ;  asfteeobdiioUi  meaerar 
de  w^allinekiaarcha  ragular  de  lea  cea».  Caeode  má»,  ae 
iiepídfl  le  aatiafiíocieo  de  ladaa  toa-  aodieiaa  de  «m  ^tída*  de 
tedM  keafiaaea  de  .tuM  eaabioioD^  ¿Pene  oe  ee  «ata  eabelaaM^ 
te  ia  (pae^aierea  lee  parüderíoa  leales  dat  leditiaúm  de  lea  p^ 
deraalfoa^  las  pedarea  ae  diieídett  á  i»  4a  que  ai  algooí» 
tnhiafa  ahuaar  deán  propio  daraohoea  al  nmido*  enaaaBtMi 
va  daieahft«HMarie  é^my»  npeeta^^  daiannee  f  peolar 
oaft«l»  gaaürwgieodoaeaparticdbaea  preteneinnui  daljre  dalos 
liiitfa.de Je  juaüaia. ^ dto Ja eqinda4*  Peeeaato mlaoio  daberal 
aooadaroiiaBito.feA  iniHtaaoidMe|>aKtídaa,4eBgBD  parfeiay 
par  naaiaeel  deraaiiD,  aee-ia  q^e  i|l]áafa  la  finoia  4el  fiobiar* 
me¿  iaa  M enaveaa  aibba jeo  deapotioaav  aatti»  qeiáafOB  Mah 
ftantielfédat  de  laaieroÉeaeíeiTiolar  Ifs  daraehoa  exiateai* 
lea;  imaoraDoii^  injhiaijriae  oda  eiumdad  á  qué  raaeeeiaaen 
per  ai  misinos  take  daraahoa,  ceyaa .  conaeciienciaa  aeoM- 
uiaaa  y  aiwlee  teanHihaii  >  daafiwpMMea  id  Mea  páUieo^ ^lLsi 
obUmeftoO'lMveelkíea.pMlm'tédaaralia'  aia^t^^  loa  n»- 
^  de  h^pÉttítiá  vi  oamproiiíalfr  la  ttanglritided,  p«<- 


fW^  laaiimfaiKtelftcBciM» hasta  aquí» -ca endaetaqué^háf 
aaile^^nateíalaae  cíartoai  oiíaiaataa  porcuyeHKed  Iaa  foncie^ 
Meaadakarpdaiea  fddiéiMBaimhiiifm  ooa  tariad^  ea  Imí 
earisieoaíadadaa;  yiqueiadae  les  qtie.recbaaaii.laeidaai  eftcfaif 
aiaaaj^alMliilae  detoe  «Kia^UicioDelw  piifoa^  nb  ^por  eétai. 
fmrebebáfapetiaaÉi?  la  ^m«a.  Eata  to^  ffepnaéÉtaciofl  aoi 
iaduptoevla  áraineiliiije»  oeoie  trelaa  l«itiüMlrala^  las  aoyeaw 
7  cabalmente  por  ser  estas  formadae'aepÉriafaQaMQaÉtaw'tembiaai 
eepÜriíaaemeDteian  aide  madiAcaáaa,  aíiprimidaatdaffnaMiBra- 
líBedÉMTeiefli|ifeisin  tesnllada  niagnaiei  prinaiei:erae,qiiififa4«ie 
lQa«amldoBeeiilaaeetíop0  y  héraditaridspere  ^«s  Aiaaee  ímii^ 
#eRqed«^da^^uea  parefióque  oamm^Mrim,  ana  ^e«e0si* 
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dad  de  herencia,  siendo  de  real  nombraiMente;  pera' düei 
nombramiento  no  pareei&Qecesark)  al  Partameato  aidlijinfl  de 
I1M8,  yta  segunda  Cámara  suplió^á  la  primera.  Be  cdyeijjeaii- 
pío  ae  appofecUaron  los  repuUieane^  dé  Prarncla,  i  (piiesespa*^ 
roderón  más  qae  flfofidentes  para  el  bien  púMiee  laa  pailoria» 
de  aeteoientoe  diputados,  joigánáo  ídii«Ammm4o  el  repetirles  o» 
ma  Cámara  mis  noble  y  menos  numerosa.  La  m&ltiplé  ropre» 
sentaeiOD  de  los  reformadores  á  la  moderna,  nada  tíeoé.páfe» 
de  m'gánieo;  porque  no  paedellamarse  orgánico  wat  coiípiMo^ 
t»bombgéneo  en  que  todas  las  pame^  ejeroen  la  m^Hi  foa^ 
ekm.Si  70  preguntara  oaástos dr^arios  de  semackf^^tíeú»  A 
bombre^  aeme  contestaría  que  cinco;  y.¿por  t|oé  no  fachúié 
ntievo?  ^que  los  dos  ojos,  las  dos  orejas^  las  dos  «beatuiao  do 
k  narÍB  ooQStHufea  respectifaneote  pasdlo  órgano,  coaao 
baeoD  un  sólo  órgano  del  gusto  .  el  palltdar  y  la:  (engob,  yttao. 
deltactodesde  los  pies  hasta  lar  «abeaa  la  membratu  mtmbm.f- 
eterna.  Las  ftmcioBes  son Jas^qiie  «spoeifioaa  lo^  ét§nmi  ad 
qoe,  siente tmioa  la  hioeion,  ánico  será  el'  drgaso,  y  S  ¿tgm^ 
nottmco  Doeomásqoeiioa  masado  <ea^BO  sénsiUo,'inliÉb& 
pare  ejoreitar  las  funcioneo  qne  debería  ejoroitac  la  «oaplicK^ 
cioii  de  los  órganos  de  Im  fancloneedifOrsai. 
'  Todo  el. fue  tenga  algttna  prádlea  00  lasiioiloeeciaa  oiigÓMr 
caS'de  las  varias  formas  deliberativas,.  coflipro«d«rá  atpuoto. 
la  inmensa  dífcaencia  qae  hay  entre  hsdJatüity  ■detitisiwianos 
de  los  tres  cuerpos,  que  miran  á  tres  fines  próximos  difOMOSv 
y  la  deliberación  única  de  trescieotoeó^  cstefemoieBtee  dipÉla- 
dos  á  cada  uno  de' los  cuales  se  eopoMoreooiBondadas.  tolas 
ks  dotes»  quo  hacen  perfecta  uOa  ley.  Sin  embargo»  para  el 
Bso^dolos  menos  entendidos  obaeniréqne  en  la  noioBidn 
JMbe/la  pluralidad  tenderá siempee poraufeatoialeaai.'ñeior 
k  ky  (satvasHhonrosaa  .exeeiicimieB);^  oiiaiiftras  |riar  elsoOf 
trarío,  en  k .  distinción  ote  lose  fines  idkha  Qoimiiteoderiaá 
pevfeeciOBatiar.  Ale  explíeaTÓt.  mí*  - 

Supónganles  en  c^da  ana  és  lat  iros  .diÉtidlas  AsailiU^oa 
cien  diputados,*  por  ^empk:  los  ciento  que  doii)MráB  sobrio 
ntlKdad  oo-ioíhArán  nada  en  h  detiberaeion  relatí«i.i  lo  eén^ 
Teniente  ni  á  lo  honesto;  aá  que  si  ios  perttps  y  looaábloe  íropro*^ 
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basen  como  inconveniente  ó  poco  honesta  una  ley,  estos  dos  vi- 
cios se  mostrarían  en  toda  su  deformidad  y  evidencia  á  pesar  de 
h  petición,  aunque  esta  sea  unánime,  de  los  que  representan 
la  necesidad.  Por  el  contrario,  júntense  las  tres  Asambleas,  y 
se  tendrá  respecto  á  cada  una  de  las  dotes  una  minoría  en  su 
lavor,  combatida  por  las  atrás  dos  fracciones  dt  la  Asamblea 
que  constituirán  naturalmente  la  mayoría.  Así,  por  ejemplo, 
si  la  ley  Siccardi  hubiese  sido  sostenida  con  los  sufragios  dis- 
tinto» de  las  tres  Asambleas,  habría  podido  muy  bien  obtener 
laplnratiiad  d^los  políticos,  mas  no  la  del  Clero;  det  miiimo 
nodo,  lakty  del  ^fragio  universal  en  Francia. habría  sido  pro- 
cluniula  ea  la  Cámara  popular,  pero  resialída  acast  fw  loe  pe* 
uticos  desaso.  Por  el  contrario,  reunidas  las  fnK'^íoftes,  los 
poeoe  hombres  de  |uioio  taeroa  vencidos  de  loa  muchos  demd- 
cratas;  los  poco»  católioos  de  varas  por  los  muchoe,  ó  voltecia** 
noe  i  indiferentes. 

795.  Hay,  pues,  «laAferencia  inmensa,  entre  los  resulta*^ 
doe  éelao  dos^  formas  de  ddiberar,  ai  aiéndemos  á  la$  leye$ 
gue  han  da  ser  heobar^  peiM>  .rio  es  monos  la  diferencia  de  ka 
efectos  en  orden  á  la  racionalidad,  y  por  coBSÍgniente>  á  la 
etUéilidad  da  los  órganos  doUberaates.  Sí  cada  otio  dé  tos 
óiganos  legislativos  toviese  au  propia  fiíncion;  si  asta  fnnctoa 
fuese  encomendada  i  hs  personas  qne  lo  compañón ;  si  estaa 
porMtta8>re{Hrosentá8en  lína  realidad  social  y  no  una  ficción  de. 
loe  pobücistas»  es  evidente  que  cada  órgano  toadria  una  razón 
especial d^exisieDcia en  las  tres  propiedades  naturales  dala 
ley;  es  evidente  que  los  miembros  qne  la  compones  serian  es- 
cogidos en  «onsideracioD'  á  aii  capacidad  natural  para  esta  me*- 
jer  que  para  aqneH»  función,  y  no  habría  libertad  para  tener 
hofpor  elegibleatá  loaqoa  nolo  fueron- ayer,  solo  con  disminnic 
el  tipo  del  ceqso:  ¡extrsflá  cosa. per  eierto,  que  un  franoo  máa 
ó  menos  convierta  á  uu  UUsea  en  un  Tersites,  á  un  legislador 
en  Ott  pupilo!  Se  vería  por  últinus  que  estos  órgaims  fondados 
enlo  necesidad  natural  de  la  ley  y  en  la  naluFal  capacidad  de 
las  personas  tendrían  en  la  naturaleza  social  y  eiLla  institución 
divina  del  Catolicismo,  con  la  razón  de  su  existencia,  una  pren- 
da de  perpetuidad. 
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Prueba  httíérioa^delotgümttrméSipticMo  (1). 


79i^  fiespim  de  W  qae  henos  dkbd*^  teórtoanente  edbM 
las  foMiettes  tegbiali^as,  la  beaévok  toiteaíácoft  kiflb  tte  6i« 
guet  bonrande,  me  daiáfiiMe,  ohfaveo  léelor^pafra^iiaÉÍflbüvitt 
una  aoepeoiía  por  b.c«l  te  pMo  aaiioipaduMBlopcréeiu  Garé^ 
oemft que  leyenda  ióda  esta  finisleuíaW  debido  aiempniiria  da 
ÍB4erj«cieaa8  y  otpaaaoílálsa  deadncaoiéndlefaiidOitiara'tttcaN' 
poie:  €¡08(0  Boe  bhaha!  fipnMmnd  tuméraaMO  baaCaate  coa 
los  utopistas  constitucionales  para  construir  la  ionpei4e  BaM». 
tedaífia  senos  presenta  el  auljar  de  esie  Uhro  tsa;enft>  sn  |^ 
dra  en  la  man»,  j  «ftadiendo  acLanevtí*  dUaleeta  4  \m  celífii»- 
sien  de  ienguas;  poes  esto  es  torma  tiMatnen  tí  m pmyeeto* 
de  rspreeeelacmi;» 

797.  Pero  si  tal  íiubleBee  pei«Md*¿  ytr  te&drie  dea  éi^eéaan 
naaiT  podenosas  cada  una  de  por  sí»  f  mis  tedafía^iéenidasw 
pamdefeaderma* contra  la'fiUpiea;  Laprinem  es,  qo*,  ceaao 
astas  ^;  mis  projeetee  no  fñiinuí  i  destvaír  ninfiiaainstkifri' 
cíen  legHñnáMeaiCe  eiietentet  oíqe  soló'  é  resehrer  aljpuiee< 
proUemaé  de  derecho  paUt^o^  •  moetrand»  en  fat  sinrabon  de 
lae  ioetítaciMMS'eon  ^pMOueelroe  MforiÉbéerea  eoptenUron 
las  que  legítid^aineiDl»  eiislian  (cova  mmm  á  ver  alendiendo 
á  snamisaiasdoelrineel^k»  cansas  delaadeyvettuKaS'Soeiiáee 
qne  hoy  deplora»  las  pememiB  éensalas.  •  Esta  exMsa.p^drá 
oiertaoieBle  modelarla  «Mera. del  Jecltfr. 

7<Mtw  ¿Mas  qué  Mría  'si  ^  afiadnse  que  mi  preyeeíov  IíJoa 
detsek^  »aa  utopia,  ee«i  verdadero  heehe ó  poi^  Ib  mánosiuna 
ea^lteadiimfaaraada'de  un  hecho  so(Bál»>no  aeábado  del  tudo 


({)    Este  párrafo  acíart  \6  dicho  ea  el  lib.  S.  c.  Vn,  a.  1831  j 
«galeotes  del  Ensayo. 
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p«ro  d  «?¡deiit6iD««t«  iniciado  en  muctios  pueblos  por  h  na- 
Uinlet»»cuyi  operamn.inipidida  por  los  hmnanos  extravio»^ 
akarló  y  dio  á  hn  on  mévBtHio,  «na  «rísialinoioa  mnorfal 
Léase  k  historia  éa  aquellas  piaUas  otyas  formas  repnesaii- 
UHivas  ioToeaD  Jos  refémadores  del  dia  para  acredilar  sus 
abortos,  y  se  -verá  oóme  la  inresístiUe  natnraleea  ehtNnraba 
miiAo  tíempo  atrás  «a  el  seno  dri  Críatíanisoio,  bajo  toda 
forma  de  Gdáerao,  d  núao»  organisnio  cababaeato  que  yo 
be  des^tto,  y  qna  el  priooi(na  lulstaoo  debía  necosartaoiei^ 
to«  aomso  ab€a*a  Teremos,  .trasfonnar  en  un  monstruo  abor*^ 
tifo* 

79B.  Es  nalorio  á  qaienes  oooooen  aqoallas  historias»  qae 
las  aooíadades  aM>denias  «aeleron  do  la  lenta  operación  plásti* 
ea  del  Episcopado  oalAUdo :  asi  h>  dice  de  Francia  Gibbon,  de 
Eapafia  Guixot,  de  las  aaeiones  germáaicas  Mñller»  de  Ilalia  y 
4el  Imperio  bizantino  todos  los  bisloriadores  qoe  hablan  del 
Fonlifieado  en  ItaUa  y  dei  espíritu  teolqgieo-ifliperial  entre  bs 
grifos.  ¿T  cuál  faiel  Utulopor  el  qee  Pontífices  y  Obispos  asa- 
naleron  tas  fancienes  legisli^vas»  sitao  el  ser  otaestros  de  hto 
coflciandas?  A  tal  magistorio  semetió  el  bárinre  cooqnistoder 
la  ñapada  i|iie  habia  dealrottdo  las  águilas  romanas;  y  habien* 
do  aprendido  á  respetar  el  derecho  en  la  coacieacia^  centinno 
después  queriendo  pubUcamente  por  maestro  y  legislador  al 
Epiaeopado  católico.  Este  perse^ró  sieaipre  en  tan  sagrada 
fundfsn  basta  ei  dia  en  qae  h>»  tres  Estados  fneron  fundidos 
en  Francia  en  nao  solo,  por  la  rebelión  de  la  iflaptedad  Tolte- 
rianai  heredera  de  la  Jbeterodosia  protestante.  Lo  mismo)siice- 
dw  ea  Sicilia  en  Í9J3,  quitando  al  Clero  ^  Btc^ZQ^  ói^no 
incitS  y  «untnoómodopara  eA  secretooon^radorqne  trabajaba 
porJiac^anglicana  la  Sicilia*  |Co«$  al  parecer  extraña  aun- 
qae  Ugii^  ea  realidad!  El  proteltantismo  que  abolía  la  repre- 
aentacÁoa  ecleaiástica  eo  Francia  y  en  otros  paisas  católicos^ 
la  eanservaba  ea  Inglaterré  y  en  la  Suiaa  proteataqto  hasta 
lUMstros  diaa;  porque  fuera  del  interés  de  secta»  la  iostitucion 
era  por  aá  taft  ^^kaíonal.  que  sa  aboUcion  resultaba  absurda.  EÚ 
Obispe  ea  atuiralmente  maestro  del  dereobo  entre  loe  católi- 
eee^  y  M  hay  c#sa  tan  absurda  eomo  excltrfrlo  di  los  Cueri^Si 
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legislativos.  T  adviértase  que  este  magistem  no  está  vinoalado 
eD  la  persona»  sino  en  la  «{lase  upida  con;  el  Postífioe:  á  la 
clase»  pues»  y  no'á  este  o  aquel  Obispo  corresponde  la  repre* 
sentaoion  de  la  bondad  moral  en  las  sociedades  cristianas. 

Por  lo  que  se  engañan  de[dorable«ente  los  publicistas  qae 
creen  haber  asegurado  la  bondad  moral  de  las  leyes  ll^mand)» 
algunos  Obispos  bien  vistos  en  el  banco  de  los  legisladores; 
como  si  estos  individaos»  muy  dignos  ciertamente  de  teda  m^ 
verencia,  representasen  aHi  la  autoridad  inMible  de  la  iglesia. 
El  dar  cabida  en  la  Cámara  á  alguno  puede  ser  efecto  d6 
astucia  política  para  cautivar  á  los  entendimientos  vulgares; 
que  en  viendo  las  apariencias,  ya  creen  salvas  h  fé.y  la  di^í- 
plloa.  Asi  convino  á  Lotero  mantener  la  BibKa  para  que  se' 
creyese  que  él  respetaba  la  palabra  de  Dios.  Más  el  que  cono- 
ce el  espíritu  de  las  instituciones,  lo  mismo  se  rie  de  quien 
cree  que  la  Iglesia  es  legisladora  cuando  algún  Obbpo  toma 
asiento  en  el  Senado,  que  de  quien  cree  que  la  palabra  deDioSr 
va  empaquetada  en  las  cajas  de  la  Sociedad  Üblíca.  Ningnn 
Obispo  particular  tiene  derecho  al  asenso  obligatorio  de  la 
nación  catélica ;  ninguno  por  consiguiente  puede  tranquilizar 
completamente  sus  conciencias,  ninguna  asegurar  inviolable^ 
mente  su  concordia  en  la  observancia  de  la  ley.  Por  el  contra» 
río ,  el  cuerpo  de  los* Prelados  nacionales  junta  en  uno  todas 
las  autoridades  diocesanas ,  á  las  que  ningún  subdito  puede 
sustraerse,  y  su  comunión  con  el  Yicario  de  Cristo  lescemoni«> 
cainfiíbilidad  en  el  dogma,  fírmesa  en  la  moral; 

800.  Asi  como  de  la  autoridad  del  clero  en  las  concíeiicias 
brotan  las  influencias  legislativas,  asi  de  la  indols  misma  de 
la  cbse  de  los  barones  nació  la  intervención  que  tuvieron  los 
nobles  en  la  formación  de  ias  leyes.  Coando  estaban  estas  sos- 
tenidas en  la  punta  de  la  espada,  naturalmente  hablan  de  ha* 
cerse  por  el  que.  la  manejase  con  mas  vaiorr  mas  habiéndose 
luego  conocido*  que  una  cosa  es  gobemfar  pueblos  y  otra  con* 
quistarlos,  fueron  llamados  á  sugerir  medios  de  buen  goUemo 
príncipalmente  los  sabedores  de  lás  leyes;  y  á  medida  que  creció 
en  importancia  el  bienestar  material;  fueron  asociados  y  aun 
preferidos  ett  los  gobiernos,  losmaestiros  en  et  arte  de  hacer 
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pewiía»  i  (fa»,  segua  Helvecio,  e«Uba  en  «os  días  redoeido  el 
tne  todo  da  foberoar  (1).  Por  donde  «o  to  que  la  noUeía » la 
aragisiralon^'lo»  haeeiidisUs  eatraroo  por  aqaí  oatarabaeftta^ 
á  formar  parte  de  loa  gobernantes  ó  como  docfot  ó.  eomo  práo-^ 
Ueosb       « 

801*  Uaa  í  por  <{oé  causa  fueron  asociados  los  comuneS'al 
<»lero  y  á  los  doctos  en  cámaras  tegisiativss?  La  causa  de  eslo 
Caá  la  mioma  que  produjo  los  comunes,  la  tíecesidad.  En  las 
neoeaidad  de  defenderse  contra  la  opresión  do  los  barones,  la 
fOQlea  éA  puoUo  se  formaron  en  comunes,  los  cómanos  obtn* 
Tíeron  poco  á  poco  por  el  mismo  miHivo  ia  entrada  en  el  Par^ 
luMiio:  no  dOiOira  suerte  el  pi^lo  romano,  ponía  fronte  á 
frentodolos  cóqsutes, para(|ue  lo sosiuvieran  contra  suopre-^ 
sien»  á  loa  tribunos,  á  quienes  hacia  legisladorea. 

802«  Si  estas  instituciones  procedían  de  la  naturaleza,  cía* 
fo  -es  que  ella  les  JMtbria  dado  poco  á  poco  aquel  desenvol?!- 
núeoto  j  perfección  de  que  hablamos,  si  desgraciadamente  no 
hubiese  sobr^Yenido  para  desbaratar  el  natural  designio  la  ca« 
tástrofe antinatural,  que  vamos  á  explicar:  el  Clero,  continúan^ 
do  gor  M  la  graa  obra  iniciada  por  Ildebraiiilo  contra  los  si- 
iBoaiacoay.coincubmaríos«babria  corregido  aquellas  profani* 
dades.ydesenOreoo  que- la  licencia  de  los  bárbaras  había  intro- 
ducido onalgunodesus  miembros,  como  realmente  lo  hizo  en 
I09  concilios  de  Costanza  y  de  Trente;  qae  es  propiedad  admi- 
rabU  de  la  Iglesia^  pruetM  innegable  del  divino  Espiritu  que  la 
mueve,  promover  la  reforma  de  si- misma  por  boca  hasta  do 
aquellos  Preiadoa  imperfectos  y  acaso  corrompidos,  qu^  na- 
ioralmento  la  repuignan.  Pero  reformándose  á  sí  misma,,  la 
^lesin  no  habría  perdido  aquella  influencia  social  que  á  modo 
de  asoma»  ó  para  usar  de  la  metáfora  evangélica,  de  hsal, 
preserva*  da  la  corrupción  á  toda  la  humana  sociedad;  y 
por  consiguiente,  la  influencia  de  úo,  Clero  mejorado  en  sí  mis- 
a»>  y  respetado  en  su  .autoridad,  habría  bechio  seguir  el  mo. 


(i)  Túu^l'ari (efu  gauvememntjest^  par  differe^  moy$ns  de 
faire  passer  l^árgent  de  la  patrie  ae  la  parlie  gouvemante,  (Carta 
de  Helvecio  á  Moatesquieu  dkiéadole  haber  r«eibi4o  el  Espiritu 
de  la$  leyes,) 
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iSmÍMto  progresho  qae^aferwtraBsformtdoooii  pfnieccÍMit» 
siento  ÍMensibk  let  hardas  gérmánioM  en  orgtattknia'fctidal» 
iaoenkndo  en  los  corazones  el  principio  del  aaovialeato  pro¿ 
gnmo,  esto  es « la  moral  yerdaderamente  eTÉogética. 

La  cual»  inclinando  con  hamildad  espontánea  la  altívea^  del 
grande  hasta  igualarse  een  los  peqneftos  (1),  é  ittponieido  i 
m»  óetos  la  ley  del  trabajo,  á  sus  riquezas  la  espaosion  do  la 
caridad,  habría  ahorrado  al  rulgo  k>9  excesos  o^oqne  «e  pre^ 
tendU sustituir  éntrelos  homhres  una  ignáUM  imporihle  7 
entidainral  la  ignaldad  amorosa  qo»  naos  «spontánéáBsetili 
de  k  hamildad  y  d#  b  caridad  del  Evangelio. 

Hé  aqoi  en  que  témnnos  seg«ia  sn  derecho  ctfminola  soeMatf 
crtetiana  bajóla  dirección  de  su  moral  incorporada  en  los  tres 
órganos  naturales  de  necesidad  común,  de  la  capacidad  politi* 
ca  y  de  la  probidad  cristiana;  órganos  tan  naturales  á  la'  so- 
ciedad  cristiana,  como  lo  es  al  hombre  losfear  por  guía  déla 
moral  lárs  ideas  refigíosas,  4t\  ótúm  ci? il  )a  sabidaria  politica, 
de  los  juicios  sobre  las  necesidades  del  ^eUo  la  vo¿  del  pue* 
Mo  mismo. 

Esta  sí  qvebabria  sido  una  verdadera  división  natnralísima» 
y  por  consiguiente,  duradera,  délos  poderes  sociales,  teniendo 
por  seguras  garantías  la  misma  impotencia  de  las  tres  dases' 
para  invadir  reciptticamente  sns  respeotivás  atribocfones,  h  fl^ 
cuidad  con  que  un  individuo  podía  pasar  de  la  una  á  h  otra 
sin  oontandirhs,  y  las  ventajas  ^oe  cada  clase  reportaba  de  lo 
<^  hicieran  las  otras  dos.  No  pedia  el  noble  nsnrpar  las^  fan^ 
dones  del  Clero;  f  ero  tenia  (Vanea  la  puerta  del  santnariodeo'' 
de  el  punto  y  hora  eviqoe  quisiese  agregarse  á  sm  mitfístroe. 
No  podia  esperar  un  Masanielo  llegar  á  ser  constailtemonte  le- 
gMader  óonquistaiido  los  sufragios  de  carreteros^  pescadores; 
pero  estudiando,  ó  siguiendo  la  carrera  de  las  armas,  podk 
pasar  dota  choza  al  Vaticano  como  Perettí,  al  Coossjo  com<» 
Giménez  y  Boginé /al  mando  del  ejército  como  GMinat,  y  al 
grado  de  almirante,  como  Bart.  De  este  modo  la  ambición  no 
se  desanimaba  enteramente  cuando  estaba  unida  ton  t\  valtr; 


(1)    Efficiamini  sieut  parvulU 
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pero  úa  ul  auxilio,  se  Teia  obligada  á  resignarse»  desesperan- 
2ada  de  salir  de  su  circulo  natural.  Asi  el  poder  ejecutivo,  ó  sea 
la  fuerza  material  manejada  por  el  vulgo  se  bailaba  natuf  almuo- 
te  separada  de  la  incapacidad  inielecttTa  y  guiada  por  esta:  ta 
cual  Bo  podía  abosar  ordinariamente  de  las  fuerzas  de  la  inte- 
ligenda,  viviendo  sie^ipre  como  vivia,  refrenada  por  una  au- 
toridad moral.  T  quien  manejaba  la  autoridad,  moral  tampoeo 
podia  plegarse  constantemente  álos  designios  ambiciosos,  ne 
.  teniendo  á  su  disposición  otras  fuerzas  que  la  moral  evangéliGa 
que  la  contenia  dentro  de  loa  limites  de  lo  razonable  (1).  < 

Tal  era  el  engaste  natural  de  los  tres  poderea  en  las  socieda- 
des caUdicas  de  la  Edad  Media  gol^rnada^  con  formas  repre- 
eentativas;  muy  diverso  a  todas  luces  de  las  modernas  inven- 
ciones de  la  heterodoxia  reformista.  Engaste  que  biea  medí* 
iado  hará  comprender  al  lector  discreto  y  sinceramente  catéli- 
co  cttánto  es  eljdoloqne  usan  ios  seudo-regeneradores  de  Ita- 
lia, quienes  coa  una  serie  de  contradicciones  apoyaban  de  una 
parteen  las  tradiciones  de  la  Edad  Media  sus  derechos  á  reco* 
l>rar  k  libertad » de  la  cual,  dicen,  fuimos  tan  indignamente 
despojados  en  los  últimos  períodos,  del  siglo  XVIII  y  en  los. 
primeros  del  presente;  y  por  otra  parte  acusan  perpetuamen- 
te á  la  Edad  Media  y  á  Is  Iglesia»  que  entonces  dominó,  de  es- 
píritu torpemente  servil  con  que  se  propone  favorecer  todos 
los  dq[>otismos,  después  de  haber  encadenado  por  tantos  siglos. 
los  pueblos  europeos  que  hoy  se  redimen,  déla  servidumbre. 
Por  horror  á  esia  servidi^mbre  exhortan  álos  pueblos  á  rom- 
per las  cadenas  de  la  Edad  Media;  y  por  encarecer  el  derecho 
áeinnnreccion  invocan  h  libertad  que  poseyeron  en  la  Edad 
Media.  Por  amor  de  Dios,  señores  míos,  ¿podremos  saber  si 
en  la  Edad  Media  fiíimos  libres  ó  esclavosf  Si  [realmente  fui- 
mos libree,  ¿no  veis  el  dafio  que  hacéis  á  vuestra  causa  mu- 
dando las  antiguas  constitucíooesf  ¿Puede  darse  una  locura, 
mayor  que  la  de  abandonar  un  titulo  de  posesión  antigua  para 


(i)'  «£1  poder  que  domina  podrá  sosteperse  algún  tiemoo  con 
las  artes  de  la  humana  política,  más  sin  el  divino  priocipio ,  lo  que 

«qoeda  no  puede  ser   ni  estable,  ni  duradero •   Discursa  del 

-^ab.  Lüís  GoLEGKO. 

TOMO  u.  10 
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inventar  utopias  no  garantidas  ni  por  derechos  anteriores  que^ 
justifiquen  su  conquista,  ni  por  la  experiencia  que  certifique 
de  su  buen  resultado? 

T  si  no  fuimos  libres  en  la  Edad  Media,  hacednos  el  fovor 
de  no  ponderar  estos  títulos  para  paliar  la  rebelión ,  y  de  con- 
tentaros  con  una  sola  mentira,  la  cual  puede  ser  bastante  para 
engaftar  á  los  ignorantes,  sin  necesidad  de  echar  esta  otra 
cuya  contradicción  es  tan  manifiesta. 

Pero  con  quién  estoy  hablando?  ¡Ah!  estoy  hablando  con  mi 
lector,  que  comprende  muy  bien  cuál  es  el  verdadero  estada 
de  las  cosas:  ei  empefio  de  los  reformistas  no  era  librar  los> 
pueblos  de  un  yugo  político,  sino  hacerlos  independientes  de 
toda  idea  religiosa:  -hé  aquí  porqué  no  cuadraba  á  su  intenta 
la  Edad  Hedía.  ¿Qué  libertad  seria  la  que  anduviese  junta  con 
el  respeto  debido  á  la  Iglesia,  con  la  congregación  del  índice» 
con  las  excomuniones  del  Concilio  de  Trente?  La  libertad  qua 
se  quiere,  consiste  en  la  total  independencia  de  la  verdad,  de  la 
fé,  de  las  prácticas,  de  la  disciplina  católica;  y  esta  indepen- 
dencia es  cMa  muy  ditersa  de  la  libertad  de  la  Edad  Media. 
Para  conseguir  esta  independencia  heterodoxa  nuestros  refor- 
madores renunciarían  á  todas  las  libertades  del  mundo,  proU'- 
tos  á  servir  y  á  adular  á  un  Federico  II,  una  Catalina  de  Ru- 
sia, un  Napoleón,  un  Bobespierre  y  hasta  el  mismo  diablo  en 
l>ersona,  si  por  aquí  esperasen  el  triunfo  de  la  iocredulidati^ 
•  con^  el  Catolicismo. 

Hé  aqqj  porqué,  como  dice  Galeotti,  si  bien  los  privüegiúr 
de  la  nobleza  y  del  Clero,  los  Estatutos  de  las  corporación 
nes^  etc.  conslüuion  hasta  el  siglo  pasado  la  Carta  consiitu* 
cional  de  los  Estados  de  Italiaul..,  donde  no  fué  conocida 
otra  especie  de  principado  sino  la  del  principado  civU  {i)t 
síii  embargo,  los  restauradores  de  la  libertad  dieron  sus  prime- 
ros pasos  aboliendo  los  privilegios  de  la  nobleza  y  del  Clero  y 
los  r^lamentos  y  hasta  la  existencia  de  las  corporaciones.. 
Queríase  la  emancipación  religiosa  más  que  la  pptitica»  y  em- 
pleáronse medios  proporcionados  á  aquel  fin,  renunciando  á 


(1)    Cansider.  polit.  sulla  Toscana,  pég*8  y9. 
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todo  dereebo  antigua  y  esforzáodose  por  abolir  hasta  su  me- 
mwia  (i) 

Un  docto  publicista  citado  por  el  Conslifucional  de  Floren- 
cia (13  de  Abril),  ofrece  yarios  aspectos  en  que  se  muestra  lo 
defectuosa  que  era  ásus  ojos  la  representación  de  la  Edad  Me- 
dia, porque  formada  por  varios  estados,  ó  clases,  ó  brazos  de 
nobles,  de  mercaderes,  del  Clero,  de  aldeanos,'de  doctos,  etc., 
tendería  á  perpetuar  los  inconvenientes  del  principio  feudal 
encarnándole  en  instituciones  representativas,  á  formar  clases 
distintas  en  la  sociedad,  á  perpetuar  las  luchas  de  los  inte^' 
reses,  á  fomentar  el  espíritu  de  corporación  qae  es  estrema- 
damenle  exclusivo,  á  formar  castas  como  las  de  la  India/ 
contrarias  á  todo  movimiento  y  aun  al  contacto  de  la  eivili- 
zacion  regeneradoi^a  del  Cristianismo.  La  representación  por 
brazos  es  contraria  á  la  igualdad,  por  lo  cual  ofende  siem- 
pre derechos,  organiza  luchas  perpetuas,  y  prepara  las  ré" 
voluciones. 

Rechazando  de  esta  suerte  la  representación  por  brazos  y 
censurando  poco  después  la  representación  por  censo,  el  au- 
tor recurre  por  úkifflo  á  la  representación  por  comunes  y  pro- 
vincias. 

Conformes  con  este  autor  en  la  importancia  de  los  elemen- 
tos naturales  de  familia  común,  provincia  (2),  creemos  sin 
embargo  que  no  ha  penetrado  bastante  la  índole  del  organis- 
mo social  en  la  Edad  media,  y  la  parte  que  ejercitó  en  él  la 
naturaleza,  cuyo  impulso  es  irresistible:  asi  que  confunde  la 


(1)  Hé  a^ui  porqué  muchos  órganos  de  la  prensa  católica,  que 
en  UQ  principio  se  dejaron  fascinar  por  las  eogaiioaas  promesas  de 
los  que  inyocao  como  modelo  de  regeneracioQ  social  loa  Gobier- 
no» represeotaliros  de  la  Edad  Media,  tuvieron  que  variar  de  ien- 
f^J«  y /«ner  Dañaos  etdona  ferentes.  El  Statuto  de  Florencia  '17 
de  Abril  de  4851)  salió  echando  chispes  *  contra  estas  atrsvida» 
opostasias  ¿imprudentes  palinodias;  y  po  Callarán  cierUroente 
entre  los  regálistas  cuyas  banderas  se  mueven  á  todo  viento.  Más 
para  justificar  sus  reconveociones  contra  los  buenos  catóKcos  con- 
▼eadria  que  los  fionsUiucionalGS  nó  hubieran  trocado  las  cartas  eQ 
las  maoosde  sus  adversarios,  ni  convertido  las  formas  representa- 
Uvas  en  Gobiernos  perseguidores  de  la  iglesia. 

(2)  V.  Part.  I,  cap.  4. 
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representación  por  clase»  con  la  represeotacion  por  brazos* 
por  estados,  ect.  Las  consideraciones  teóricas,  qae  explicamos 
en  este  párrafo  y  en  el  anterior,  conducen  á  consecuencias 
diversas  y  á  distinguir  la  representación  por  clases,  consecuen- 
cia natural  en  el  orden  civil,  ^e  la  representación  por  estados 
aconsejada  por  la  naturaleza  en  las  instituciones  políticas.  La 
primera  es  producida  naturalmente  en  el  orden  cívico  por  los 
incrementos  naturales  de  la  población  en  Us  ciudades.  En 
efecto  mientras  el  común  es  poco  numeroso^  los  intereses  de 
la  profesión  ó  del  oficio  siguen  identificados  con  los  de  la  fa- 
milia^ ,como  vemos  que  sucede  en  los  lugares,  donde  raras  ve- 
ces se  encuentra  mas  de  un  médico,  de  un  sastre,  de  un  bo- 
ticario, ect.  Has  apenas  crece  la  población,  crece  también  por 
nna  consecuencia  necesaria  el  número  de  los  que  se  dedican  á 
cada  profesión,  los  cuales  teniendo  unos  mismos  intereses  se 
sienten  movidos  por  instinto  natural  á  asociarse.  El  espíritu 
de  corporación  es,  pues,  una  necesidad  en  la  naturaleza;  y 
cabalmente  por  esto  renace  hoy  bajo  las  influencias  del  soda- 
Usmo,  después  que  la  impiedad  le  probivió  asociarse  en  nom- 
bre de  la  religión;  y  Ja  asociación  de  los  obreros  sustituye  k 
las  antiguas  cofradías. 

Por  lo  cual  nos  parecería  exagerada  la  censura  que  hace  él 
escritor  citado  por  El  Constitucional,  del  espíritu  de  corpo- 
ración como  demasiado  exclusivo,  si  hubiese  de  aplicarse  á  las 
€orporacio][ie$  en  el  orden  cívico.  Ciertamente  puede  exage- 
rarse todo  instinto  natural,  mas  no  por  esto  debe  corregirse 
desarraigándolo.  Aun  el  espíritu  de  familia  puede  excederse  en 
el  artesano  con  perjuicio  dé  sus  compañeros  en  el  arte:  ¿mas 
seria  esta  razón  para  corregir  tal  exceso  aboliendo  con  Becarit 
el  espíritu  de  fleimilia?  No  por  cierto:  la  sabiduría  natural  de 
nuestros  antepasados  opuso  aí  egoísmo  del  artesano  las  corpo- 
raciones del  arte,  como  opuso  al  espíritu  exclusivo  de  las  «v)r- 
poraciones  la  unidad  del  común.  De  esta  suerte  su  sabiduría, 
dpcil  á  los  impulsos  de  la  naturaleza,  organizaba  mas  perfec- 
tamente el  común  recibiendo  de  ella  fos  nuevos  órganos  qae 
iba  introduciendo  á  medida  que  se  sjcrecentaba  la  población. 

Que  esta  forma  orgánica  sea  verdaderamente  por  naturaleza 
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un  perfeccionamiento  del  orden  dyico,  parece  reconocerlo 
aun  el  mismo  autor  á  quien  nos  referimos,  cuando  ataba  en 
Florencia  la  representación  por  artes.  Si  toda  ciudüd,  dice  el 
autor,  eamo  en  la  época  de  los  comunes  iíalianos,  fuese  un 
estado^  el  sistema  de  la  representación  por  artes  tendría  to* 
davia  un  valor  real.  A  esto  afiado  yo  que  en  Jos  intereses  co- 
munales todo  común  puede  mirarse  de  algún  modo  como  un 
estado,  porque  procura  cuanto  es  de  su  parte»  sin  dañar  á 
otro,  por  sus  propios  intereses:  luego  en  el  orden  cívico  la  re* 
presentación  por  artes,  aun  á  juicio  del  autor,  tiene  algún 
valor. 

Pero  cuando  del  orden  cívico  pasamos  al  orden  politice,  la 
representación  por  artes^  que  tanto  sirve  para  ordenar  un  co- 
man, descompondría,  no  ya  sólo  el  estado,  sino  hasta  la  pro- 
vincia; pues  siendo  la  provincia  una  reunión  de  comunes,  cada 
uno  de  los  cuales  abraza  todas  las  artes,  si  las  artes  mismas 
hubiesen  de  tener  una  representación  distinta,  deberían  desli- 
garse del  común  que  á  todas  las  junta  en  la  unidad  de  los  in« 
tereses  municipales.  ¿Deberán  los  intereses  del  arte  ceder  á  los 
del  municipio,  ó  los  intereses  del  municipio  á  los  del  arte?  Cla- 
ro es  que  el  arte  está  ordenado  á  ia  subsistencia  del  municipio» 
no  el  municipio  á  la  subsistencia  del  arte.  Luego  la  represen- 
tación por  artes  es  por  su  naturaleza  de  orden  municipal  6  ci- 
Tico:  la  representación  por  municipios  entra  en  las^institucio* 
nes  de  la  provincia  y  por  aquí  en  el  estado,  ó  sea  en  el  orden 
político. 


J  VIH. 

Organismo  legislativo  á  la  moderna. 


803.  El  organismo  de  la  legislatura  católica  nacía  en  la 
Edad  media,  según  be  demostrado,  de  la  naturaleza  misroar  de 
la  sociedad,  en  la  cual,  respetando  el  Catolicismo  todos  ios  ele*' 
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ineQto^.  naturales  habia  infundido  el  espirilu  de  vida^  La  fa« 
piUia/el  municipio ,  la  provincia,  dotados,  respectivamente  de 
sus  di^recbos  por  el  curso  de  las  cosas,  conservaban  su  propio 
y  verdadero  sér^  su  personalidad  moral  respetada  como  dere- 
cho inviolable  por  todos  los  poderes  del  estado. 

Pet*o  esios  derechos  (decia  yo  antes  repitiendo  las  palabras 
del  ilustre  marqués  de  Yaldegamas),  esíos  derechos  oponían 
un  dique  á  todo  deísp^tismo  que  iníentara  encadenar  la  na* 
ciofi ,  y  ,por  consiguiente  tenían  que  ser  destruidos  por  todos 

Iqs  reformistas  modernos La  vida  doméstica,  la  munici- 

pal,  la  provincia,  aunque  muy  excelentes,  deben  caer  al  pié 
de  bi  omnipotencia  de  los  ministros  responsables.  Y  cayeron 
á  la  verdad,  y  la  nación  reducida  á  una  masa  inorgánica ,  no 
pudo, ser  ya  representada  en  su  su  ser  natural,  sino  descuarti- 
zada y  dividida  con  el  compás  en  la  mano  de  los  reformadores 
en  Jtaotos  trozos  (departamentos)  iguales,  llegó  á  ser  represen- 
tada al  antojo  de  los  gobernantes,  que  nombrando  para  todos 
los  empleos  dominan  las  elecciones :  y  por  este  arbitrio  des- 
pótico, fué  forzado,  ora  con  el  fraude,  ora  con  la  fuerza  á  con- 
sentir en  todos  su/s  capricbos.  Lo  be  demostrado  en  otra  par- 
te, siéndola  consecuencia  que  los  representantes  no  represen- 
taban por  faltar  la  materia  representable. 

804.  La  misma  idea  protestante  que  babia  destruido  la  re- 
presentación nacional  desnaturalizando  el  sujeto  de  ella,  de- 
bió destruirla  por  otra  parte,  destruyendo  el  organismo  de 
las  funciones.  «¿A  qué  me  venis  hablando,  dijo  ella,  de  per- 
sonas que  representan  la  rectitud  ó  la  pericia?  Este  oscuran- 
tismo que  excluye  al  pueblo  del  Gobierno,  es  una  abierta  vio- 
lación del  derecho  inalienable  de  independencia  y  de  igual* 
dad.  Sí  todos  somos  independientes,  todos  debemos  elegir 
al  que  gobierne;  si  todos  somos  iguales,  todos  tenemos  igual 
derecho  á  ser  elegidos.  La  igualdad  en  los  derechos  pob'ticos 
y  en  los  civiles,  no  será  nunca  verdad  si  no  se  excluyen  todos 
los  privilegios  de  castas,  si  todos  los  empleos  no  se  hacen  ac- 
cesibles á  todos.» 

805*  Asi  habló  y  asi  debió  hablar  de  conformidad  con  sus 
principios  la  idea  reformadora;. y  mis  lectores  ven  claramente 
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'Cuál  dd)ÍQ  «er  la  consecuencia.  Anulada  en  loe  ánimos  toda 
idea  de  desigualdad  en  las  candiciones  sociales.  Tenia  á  per- 
derse  en  el  ado  mismo  toda  razón  $ociaÍ  para  distinguir  las 
fanciones.  Podían»  si,  quedar  raiones  personales  dedistíncbn. 
pues  á  pesar  del  axioma  heterodoxo,  la  naturaleza  se  obstina 
en  producir  individuos  desiguales;  pero  privada  esta  desigual- 
-dad  de  todo  apoyo  en  bb  insUtuoiones  sociikst,  dejé  de.  tener 
un  signo,  un  cuerpo  externo^  y  se  biso  invisible  como  la  Igle- 
aia  de  Wicleff  y  de  Cutero.  Asi  que  todo  individuo,  aun  el 
mas  ignorante  y  licencioso,  vino  encargado  de  representar  to- 
das las  necesidades,  todas  las  eapikcidades  para  proveer  á  su 
remedio,  y  todas  las  sanciones  de  la  probidad  y  de  la  con- 
ciencia* 

806.  Asi  fué  destruido  el  organismo  de  las  fundones  •so- 
ciales, y  el  protestantismo  bailándose  en  agua  rosada  celebró 
el  progreso  con  tanto  mayor  entusiasmo,  cuanto  que  la  abolí- 
•cion  del  Gero  católico,  representante  note  de  la  moral,  era  la  * 
primera  necesidad  de  la  reforma*  Cnanto  á  los  nobles  y  otros 
personages  distinguidos  en  raxon  de  doctrina  ó  de  ^speriencia 
polUica,  podía  tolerarse  cierta  lentitud  estratégica,  con  la 
esperanza  de  verlos  caer  poeo^  á  poco  en  las  redes  de.  sus  adver- 
sarios fascinados  por  el  prestigio  de  los  falsos  principios:  mas 
-con  respecto  al  Clero  católico,  como  no  babia  esperanza  de 

mudar  sus  doctrinas,  convino  consumar  rápidamente  su  total 
destrucción.  Bien*sabe  el  lector  la  prisa  que  se  dieron  los  re- 
formistas italianos,  aunque  no  encontrasen  en  el  principio  la 
mas  mínima  oposición  política  de  parte  del.  Clero.  Fué  tan 
grande  que  renunciaron  á  todos  los  beneficios  que  de  su  coope- 
ración hubieran  podido  esperar  mediante  un  tantico  de  hipo- 
cresía, y  obligaron  aun  á  los  mas  ilusos,  aun  á  los  mas  estóli- 
dos á  reconocer  los  designios  de  la  impiedad,  y  á  combatirlos, 
si  no  querían  ser  sus  cómplices,  como  iban  á  ser  sus  víc- 
timas. 

807.  Sorprendida  la  triple  representación  de  la  necesidad, 
Ae\si  conveniencia,  At\diÍuslxcia,\dL  asamblea  legislativa  se 
vio  reducida  á  una  masa  inorgánica,  donde  iodos  los  diputa- 
dos, elegidos  por  iodos  ^ominalmente)   los   ciudadanos,  de- 
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berían  ejercitar  tódüs  las  funciones  del  legislador,  Pero  un 
tn^rpo  inorgánioo  aunque  material,  según  las  leyes  ordinarias, 
de  la  naturaleza,  no  puede  rivir  y  obrar,  y  mucho  menos  nn 
cuerpo  moral,  coya  unidad  exije  absolutamente,  como  en  otrcK 
lugar  explicamos,  un  individuo  que  sir?a  de  centro  (1). 

808.  Verda  jl  es  que  la  Asambiee  crea  por  si  misma  un  na 
sé  qué  legal  organismo  peculiar  suyo  de  presidentes,  comisio^ 
nes,  secretarios,  etc.;  pero  este  organismo,  destinado  única- 
mente á  hacer  posible  el  meeamismo  material  de  las  delib«ra- 
tiones,  lejos  de  suministrar  na  instrumento  proporcionado  4 
los  varios  pensamientos  y  voluntades  que  deben  ponerse  por 
^bra.  mas  bien  se  procura  con  todo  afán  que  no  pueda  expre- 
sar nada,  para  que  todas  las  cabezas  conserven  la  plenitud  d& 
su  libertad. 

809.  Pero  supttei>ta  esta  plenitud,  los  intereses  que  bullen 
en  el  ánimo  de  cada  diputado,  serian  demasiado  débiles  para 
bogar  entre  las  olas  del  tempestuoso  golfo,  para  que  deje  d& 
sentir  cada  cual  el  natural  impulso  y  necesidad  de  asociación, 
con  la  cual  espera  conseguir  lo  que  no  podria  por  si  solo.  Ha 
aqui,  pues,  formarse  en  la  Asamblea  por  necesidad  irresisti- 
ble de  la  naturaleza  otro  organismo,  aquel  organismo  cabal- 
mente, deplorado  por  Baibo  (2),  compuesto  de  muchos  parti- 
dos antagonistas  de  cuyo  choque  habrá  de  saltar  la  chispa  que 
ha  de  iluminar  y  vivificar  la  acción  nacional. 

Ahora  bien,  ¿cuál  será  la  ley.  por  decirlo  así ,  fisiológUatk 
que  deberá  conformarse  el  nuevo  organismo^  Si  mi  lector  se 
acuerda  de  lo  que  en.  otra  parte  dijimos  sobre  el  organismo 
nacional  con  que  reemplazó  la  Reforma  las  grandes  institución 
'  nes  de  lá  naturaleza, familia,  municipio,  provincia,  compren- 
derá fácilmente  las  tormi^s  que  habrán  de  darse  á  los  nuevo» 
miembros  de  la  mlurcdesa  plástica  qne  los  informa.  Los  dipu- 
tados surgieron  de  la  urna  engendrados  por  mil  mtrigas,  por 
mil  ilusiones  de  este  ó  de  aquel  partido:  ahora  bien,  ¿queréis 
que  renieguen  del  partido  á  que  son  deudores  del  alto  puesta 


1)  Cap.  III,  S  i. 

2)  Cap.  IV,  f.  II. 
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«D  queie  Ten  encombradoe?  El  Uustre  Batbo  qiiísiéralo  m,  al 
néoM  cotiHio  se  trata  de  sacrificar  al  propie  partido  h  rali- 
gíoo  ¿  ia  jostícia  ó  la  probidad;  pero  este  piadoso  deseo  del 
pnblicista.  católico  ¿está  conlorme  por  Tentora  con  la  marcha 
de  las  cesu?  Si  asi  f  oese»  los  represenlaníes  no  representarian 
á  sos  eomilentes,  pero  al  nénos  harían  el  verdadero  bien  del 
pveUo.  No  es  sin  embargo  este  el  curso  natural  de  la  socle- 
dad,  tal  como  se  nos  muestra  por  hechos  notorios;  poes  la  es- 
perama  de  nnevos  ascensos  espolea  ^al  ambicioso  con  un  ee- 
timalo  harto  agudo  para  dejarle  tanta  libertad  de  conciencia. 
T  si  por  yentnra  la  conservase  ilesa  á  pesar  de  todo»  ¿qué 
leogoaje  hablará  en  la  Asamblea  sino  el  lenguaje  de  su  parti- 
do» sino  el  lenguaje  mismo  que  usó  en  el  cfufr,  que  cabalmen- 
te  lo  poso  en  candidatura  porque  lo  tenia  por  conforme? 

810.  El  organismo  legislativo  será»  pues»  fbrmado  para  el 
ejercicio  de  sos  funciones»  no  ya  por  las  leyes  del  mecanismo 
automático  de  los  oficios  parlamentarios»  sino  por  la  vitahdad 
de  loe  intereses  que  distribuirán  en  varios  grupos  ó  facciones  á 
loe  diputados;  'k  cada  uno  según  el  viento  que  le  levantó  hasta 
colocarlo  en  el  escaño  de  los  honorables.  Esto  es  lo  natural;  y 
eipresion  de  la  naturaleza  fué  también  aquel  hemiciclo  de  los 
faoncos  parlamentarios»  á  que  el  citado  publicista  piamontes» 
para  oHgor  suprimir  la  moltípticidad  de  los  partidos»  hubiera 
querido  sustituir  las  dos  filas  opuestas  del  Parlamento  in- 
glés (1).  En  lo  cual  me  parece  que  pecó  inadvertidamente» 
reepecto  á  los  cuerpos  morales  de  aqael  materialismo  que  ha- 
cia dedr  á  Helvecio  respecto  al  individuo  físico»  que  quitados 
al  hombre  los  dedos ,  llegaría  á  iiltarle  la  inteligencia.  El 
principio, vital  es  lo  que  Ünrma  los  dedos»  y  no  los  dedos  al 
principio  vital;  y  á  este  mismo  modo  lo$  intereses  son  lo 
que  claéifica  los  bancos»  no  son  los  bancos  lo  que  clasifica  los 
intereses.  Fórmese  un  hemiciclo»  ó  dos  bancos  rectilíneos»  ó 
on  silo  banco  si  se  quiere :  mientras  estén  divididos  los  áni» 
mo9.  ya  hallarán  modo  de  distribuirse  en  los  asientos. 

811.  Dividida»  pues»  la  Cámara  en  ñochas  facciones,  no  es 


(4)    Reviita  f7altaita»aao  III. 
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difícil  comprender  cuáles  deberán  ser  sns  actos.  Si  el  pueble 
en  su  totalidad  estuviese  corrompido,  corrompida  eslaria  tam- 
bién la  mayor  parte  de  los  diputados;  y  la  tenue  representación 
del  principio  moral  no  serviría  sino  para  hacer  más  escandalo«> 
sa  la  malicia  de  las  leyes.  Ruégete»  amigo  lector,  que  atiendas 
seriamente  á  este  resultado,  porque  es  uno  de  los^puntos  api- 
tales  para  comprender  bien  la  necesidéd  de  que  sea  tal,  nece- 
sidad 4}iie  empuja  hacia  el  abismo  á  todos  los  Gobiernos  á  la 
moderna,  cual  si  fuera  isu  hado  inexorable.  Los  reformadores 
nos  lisongean  tal  vez  asegurándonos  que  aun  nosotros  los  ea- 
tólicos  tendremos  nuestros  representante?;  y .  por  tanto  que  al 
hoy  sufrimos  una  derrota,  mañana  lograremos  nn  triunfo. 
Así  seria  ciertamente  si  á  cada  partido  le  llegase  su  tumo  de 
hacer  la  ley;  mas  hacíóadose  esta  siempre  por  la  mayoria  an- 
ti-católica,  el  Catolicismo  estaria  cierto  de  no  tener  ya  aqai 
otra  garantía  de  sus  iotereses  que  la  conmiseraci(m  de  sus  ene- 
migos, los  cuales  se  dignarán  acaso  dejarle  algún  mendrugo 
que  inoer,  un  aliento,  un  estertor  de  incierta  agonía. 

8i2.  Esto  nos  explica  la  tiranía  ejercitada  údntra  los  cató- 
licos todos  los  Gobiernos  constitucionales  de  pueblos  corrompi- 
dos ó  heterodoxos:  si  se  meditan  las  pruebas  con  que  demoa^ 
tramos  en  otra  ocasión  que  la  nación  no  está  repfsesentada  me- 
diante las  elecciones  inspiradas  por  el  principio  protestante^ 
todavía  se  comprenderá  mejor  que  no  solo  en  las  naciones  cor- 
rompidas, sino  aun  en  las  más  honestas  la  actividad  y  Ja 
unidad  de  acción  con  que  las  sectas  secretas  y  las  coaUoione$ 
publicas  manejan  las  elecciones  á  su  arbitrio,  darán  oasisiemr 
pre  una  mayoria  anti*catóUca,  como  vemos  que  sucede  bo^ 
hasta  en  Bélgica,  donde  tan  profundas  son  todavía  ^las  raioes 
de  la  fé  oatélica;  y  aun  hemos  oído  ya  muchas  veces  á  la  im- 
piedad modemda  proclamar  el  triunfa  así  por  los  diputadas 
arrancados  á  las  muchedumbres  desprevenidas ,  como  por  las 
ieyes  anti-católicas  obtenidas  de  una  mayoria -sorprendida  ¿ 
seducida. 

Hé  aquí  las  consecuencias  necesarias  del  nuevo  tsrganisme, 
puesto  por  la  reforma  en  lugar  de  la  representación  natural 
creada  un  dia  entre  las  naciones  católicas  por  el  espíritu  de 
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la  Iglesia:  un  Caerpo  legislativo  dividido  en  muchos  partídos 
60  vez  de  pensar  en  hacer  leyes  ordenadas  al  bien  público, 
peosará  en  cada  partido  en  hacer  triunfar  el  interés  propio 
sacrificando  el  ageao. 

Por  loeoal  el  ilustre  Pescatore  observa  que  una  Cámara  le' 
gislativaes^para  loi  casos  de  con fiioto  judicial  el  peor  de  todos 
los  íribunales  (1).  «Sobrecargada  de  negocios  políticos,  turbada 
por  pasiones  incesantes  y  procediendo  sin  fas  garantias  pro- 
pías  de  los  juicios»  precisada  generalmente  á  transigir  en  el 
choque  de  las  diversas  pretensiones  que  en  su  seno  se  mani- 
fiestan, una  Cámara  legislativa  no  nos  permite  esperar  mucho 
'  de  ella  aquellas  decisiones  deliberadas,  tranquilas,  imparcia* 
les  y  exactas,  que  solo  proceden  de  las  instituciones  judida- 
les  en  los  Umites  de. la  humana  posibilidad.  Y  si  se  supone 
ejercitado  el  poder  Legislativo,  como  entre  nosotros,  colectiva- 
mente  por  dos  Cámaras  y  por  el  Rey,  todavía  resulta  más  evi* 
dente  la  incongruencia  del  sistema  que  antes  indicamos;  por^ 
que  el  mismo  conflicto  que  surgió  entre  los  tribunales  del  rei- 
no, podría  reproducirse  entre  nna  y  otra  Cámara,  ó  bien  en- 
tre las  dos  Cámaras  y  el  Rey;  y  entonces,  ¿quién  decidirá  en 
último  término  de  los  inciertos  derechos  de  los  litigantes 
tanto  tiempo  angustiados  pasando  por  vias  judiciales  y  legis- 
lativas?» 

Hé  aquí  lo  que  se  piensa  de  la  Cámara  legislativa  tratándose 
de  los  intereses  de  los  particulares:  tendria  curiosidad  por  sa 
ber  con  qué  cara  podrá  encomendarse  á  un  tribunal,  de  cuya 
decisión  no  se  fiaría  una  hacienda  privada,  un  litigio  entre  fa- 
milias^ la  tranquilidad,  las  rentas,  el  honor,  la  moral,  la  reli- 
gión de  todo  nn  pueblo* 

813.  Esta  disposición  natural  de  los  ánimos  del  Parlamen- 
to puede  explicamos  la  historia  tempestuosa  de  todas  estas 
Asambleas,  que  se  me  permitirá  compendiar  valiéndome  de  los 
colores  que  me  presta  el  animadísimo  pincel  de  Luis  Veillot 
hablándonos  de  la  Asamblea  francesa  (2). 


s 


Revista  italiana  nuera  serie,  t.  f.  pág.  43S. 
L,  ünivers^  26  de  Enero  de  1851. 
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«Lisongeracierumente  es  la  teoría  del  Gobieroo  parlamen- 
tario. Representantes  elegidos  libremente  para  promover  los 
intereses  de  un  pneblo  que  por  si  mismo  los  conoce  bien;  una 
tribuna  que  todo  lo  puede  decir  y  una  prensa  que  todo  k> 
puede  repetir ;  por  todas  partes  se  vela  luz,  por  todas  partes 
va  la  libertad  con  la  vigilancia :  todo  esto  parece  tan  bello,  tan 
justo,  que  si  la  razón  quisiera  poner  dificultades»  la  palabra 
moriria  luego  en  "los  labios. 

814.  »T  sin  embargo  quantum  est  in  rébus  inane,  \forio* 
das  partes  luzl  i  Pero  sabéis  bien  quién  debe  producir  esta 
luzt  Es  cosa  sabida.  La  Iu2  es  producida  por  el  dioque  de  las 
opiniones  entre  los  diputados ,  y  propagada  en  toda  la  nación 
por  los  extractos  de  los  taquígrafos. 

815.  »Taquifrafos  y  periodistas ,  hé  aqui  los  propagadores 
de  las  luces,  destinados  i  formar  la  opinión  pública;  pero 
mientras  los  diputados  hablan,  mientras  escriben  los  taquígra- 
fos, únicamente  se  oyen  los  periodistas.  ¿Dónde  están  si  no  loe 
héroes  que  se  leen  enteras  las  interminables  columnas  del 
Monitor,  ni  aun  sólo  los  extractos  de  su  propia  diario  ?  Yein- 
te  ó  treinta  desconocidos  metidos  en  la  tribuna  de  los  perio- 
distas, encendidos  por  la  audacia  y  las  otras  pasiones ,  y  sin 
responsabilidad  ninguna,  son  los  Luceros  destinados  á  reflejar 
por  toda  Francia  la  esmaltada  luz  de  la  tribuna.  ¿  Y  sabéis  de 
qué  instrumentos  se  arman  para  mejor  propagarla  ?  De  apaga- 
dores con  que  apagar  y  de  vidrios  colorados  con  que  transfor- 
mar los  esplendentes  t^jos. 

»Pero  aunque  quisieran  ser  veridicos,  f&ltales  tiempo  para 
ello,  y  todo,  por  el  contrario,  les  conduce  á  desfigurar  la  ver% 
dad.  Tras  una  sesión  de  cinco  horas,  en  que  la  destreza»  la  as- 
tucia, la  pasión,  el  sofisma  y  aceces  hasta  U  fatuidad  lo  con- 
fundieron todo;  el  periodista  sólo  dispone  de  un  momento  para 
expresar  en  el  papel  en  pocos  rasgos  el  espiritn  de  la  sesión  de 
nq  modo  sumario  y  generalmente  erróneo:  ni'recuerda  todo  lo 
que  oyó,  ni  puede  decir  todo  lo  que  recuerda,  ni  lo  que  dice 
expresa  fielmente  su  pensamiento.  Le  apremia  el  tiempo,  vue- 
la la  pluma,  y  si  la  palabra  propia  no  se  presenta,  el  pensa- 
miento fatigado  no  puede  buscarla,  y  encaja  al  público  la  prí- 
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mera  queso  le  oourre.  Y  este  os  el  periodrsU  sincero,  de  bue- 
na fé,  qoo  no  tiene  un  partido  que  lo  exija  eamasearar  la  ver* 
dad.  Figúrense  Vds.  lo  qne  serán  las  ros^kas  de  la  sesión  lio- 
cbas  por  periodistas  á  quienes  el  espíritu  de  partido  hace  em- 
basteros  por  arte  y  á  ojos  vistas! 

816.  >Peroaan  suponiendo  que  estos  espejos  reflejasen 
Terdaderamente  sobre  los  entendiaiientos  los  rayos  de  luz  que 
parten  déla  tribuna, ¿qué ganarla  con  esto  la  nación?  El  Par- 
lamento, hablemos  claro,  hace  imposible  decir  la  verdad:  todos 
hablan  en  él,  pero  diciendo  la  verdad,  ninguno.  T  no  es  por- 
que falten  ingenios  que  la  conozcan,  ni  hombres  honrados  que 
la  profesen;  sino  porque  la  misma  naturaleza  de  las  formas 
parlamentarias  los  condena  al  silencio.  De  una  parte  condena- 
ríales  la  disciplina  de  los  partidos,  áíifdL  é  implacable  especial- 
mente para  con  los  oradores  generosos  y  per9picaces;  de  otra 
detendríales  la  convicción  protunda  de  que  seria  inútil  y  mal 
recibida  la  declaración  deJa  verdad  (1).  Tal  es  la  ley  inexora- 
ble de  la  lid  parlamentaria:  ¿perteneces  i  un  partido?  Forzoso 
te  será  estrecharte  con  él;  no  es  licito,  ni  acaso  posible  librar- 
te de  su  yugo;  un  individuo  aislado  no  tendría  valor  para  hacer- 
se oír  y  para  mover  á  los  demás.  Para  decir  h  verdad  en  el 
Parlamento,  seria  preciso  que^una  persona  desconocida  se  pre- 
sentase en  el  sal<m  de  repente,  sin  lazo  alguno  de  amistad  po- 
Uüca;  mas  este,  ignorando  un  lenguaje  en  el  que  aun  los  más 
peritos  son  siempre  novicios,  interrogado  á  cada  instante  por 
hamores  irritados,  burlado  siempre  que  tropezase  en  alguna 
dücnltad  de  elecucíon,  no  sostenido  por  nadie,  caería  en  me- 
dio del  discurso  entre  las  burlas  de  losmécios  y  los  sarcasmos 
de  los  malévolos» 

«En  suma,  toda  Asamblea  se  divide  ordinariamente  en  dos 
partes:  la  una  de  los  que  no  comprenden,  la  otra  de  los  que 
no  quieren  con^prender:  para  llegará  vencer  unos  y  otros  ne- 
cesitan de  un  partido;  este  partido  tiene  sus  planes  que  no 


(1)  Tal  69  la  opioioD  de  Bilbo,  que  quiere  que  los  diputados  se- 
pan acomodarse  á  su  partido,  cuando  do  se  ofende  la  probidad. 
{n£vieta  IMiOMa.) 
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paedes  contrariar  sia  calpa;  para  no  contrariarlos  es  preciso 
generalmente  y  de  un  modo  especial  en  los  momentos  solem- 
nes ocultar  por  lo  menos  alguna  parte  de  la  verdad.  El  hombre 
honrado  que  riolase  esta  ley»  censurado  pritadamente,  conde- 
nado oficialmente,  despedazado  por  los  periódicos,  prÍYado  de 
crédito  y  de  influencia,. pasarla  6  por  estúpido  ó  por  apóstata; 
y  pagaría  de  este  modo  el  estéril  placer  de  proferir  una  ver- 
'  dad  que  no  conseguiria  mudar  un  solo  sufragio. 

817.  «¡Así  resplandece  la  verdad  en  los  Parlamentos!  lu- 
chas y  no  debates  son  estas  sesiones;  abogados  que  quieren 
sorprender  á  otros  con  miras  interesadas,  no  ya  consejeros  que 
promueven  el  bien  publico,  son  estos  oradores.  Antes  de  la 
discusión  saben  ya  lo  que  pensarán  después:  su' resol ucton  es- 
tá formada,  y  por  ella  dirigirán  su  plan  de  ataque.  Tú  te  en* 
cargas  de  decir  esto,  yo  diré  estotro;  Pablo  saldrá  en  tal  oca- 
sión, en  tal  otra  Juan;  á  tal  partido,  que  entra  en  coalición 
con  nosotros,  le  concederemos  tanto,  á  tal  otro  no  tanto:  en 
la  derecha  contamos  con  tantos,  en  la  izquierda  con  tantos 
otros,  y  con  tantos  en  el  centro;  preveamos  lo  que  sea  de  pre- 
ver, y  dejemos  lo  demás  á  la  suerte.  La  batalla  durará  cuatro 
dias;  queda  una  batería  de  reserva  para  un  caso:  si  habla  tat 
ministro  responderá  Guillermo;  si  tal  otro,  Jacobo:  si  se  hace  le 
tarde,  Pancracio  entretendrá  al  auditorio  hasta  que  el  apetito 
advierta  de  la  necesidad:  á  bita  de  coyuntura  para  dar  un  gol- 
pe teatral  compraremos  la  interpelación  de  un  adversario  pró- 
fugo. Hay  casos  en  que  uno  ó  dos  votos  son  decisivos;  en  tales 
circunstancias  se  hacen  todo  linage  de  esfuerzos  por  apartar 
de  la  arena  ó  sobornar  ó^istraer  del  campo  enemigo  á  dos  de 
los  contrarios;  todo  es,  pues,  aqoi  ardid  ó  combate,  ¡y  esto  se 
Ikma  buscar  la  verdad  en  las  leyesl 

818,  »Pero  esta  ley  deberá  producir  la  libertad,  ¡la  líber» 
tad  para  todos!  Pero  en  realidad  el  régimen  pariamentario, 
cualquiera  que  sea  su  fbrma,  deja  tanto  como  el  que  más  en 
manos  de  unos  pocos  privilegiados  por  su  ingenio  ó  riqueza,  ó 
por  sus  intrigas  ó  nacimiento,  el  gobierno  del  mundo.  Este  ré- 
gimen abre  la  liza  á  los  intereses,  á  las  dificultados  •  al  iavori- 
tismo  y  á  su  más  insolente  omnipotencia;  aquí  se  ven  aventu- 
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reroten  alza,  el  verdadero  nórito  dado  de  baja»  tenricios 
reoompensadoe  con  iogratitnd,  el  Erario  robado ,  la  verdad 
odiada.  Coanio  vayan  ganando  á  iodo  esto  las  costu^^bres  pú- 
blicas y  la  dignidad  nacional  ^  no  hay  para  qué  decirlo.  Lo  que 
hay  aqei  masque  admirar^  es  la  fecundidad  y  variedad  de  sus- 
catástrofes,  pues  4^de  las  cuestiones  de  Gabinele  basta  las 
más  vitales  sobre  la  existencia  misma  ó  la  muerte  de  la  socie- 
dad, el  público  se  ve  conducido  grade  por  grado  por  toda  la 
escala  posible  de  las  más  terribles  conmociones,  sin  peligro  de 
fastidiarse  jamás  ni  un  soto  momento.  Este  es  cabalmente  el 
mérito  capital  que  tienen  estad  formas  para  los  franceses, 
cuya  primera  pregunta  cuando  se  encuentran  contigo  es  la  de 
«¿no  hay  nada  de  nuevo?»  No  es.  pues,  maravilla  que  un  pue- 
blo semejante  tenga  aflcion  á  semejante  Gobierno:  todo  juga- 
dor gusta  del-juego,  sin  que  esta  sea  rason  para  reputarlo  pro- 
Tech6so  ó  laudable. 

819.  »GrisÍ8  y  catástrofes  en  los  ministerios  (fenómenos 
inevitables  en  este  régimen,  cuya  vida  consiste  en  esto);  crisis 
en  los  Gobiernos,  las  coales  conmueven  basta  en  sus  bases  el 
organismo  social,  porque  sean  los  que  quieran  el  seso,  la  vir- 
tnd«  el  ingenio  en  el  Gobierno  y  en  la  mayoría  de  la  Asamblea, 
siempre  quedarán  á  los  agitadores  dos  medios  de  triunfo  se- 
guro: conviene  á  saber,  las  divisiones  inevitables  de  la  mayoría 
7  la  acción  de  las  sociedades  secretas ,  que  casi  legalmente 
conspiran  al  amparo  de  la  tribuna  y  de  la  prensa.  Supóngase 
todavía ,  si  se  quiere ,  un  Gabinete  compuesto  de  ministros' 
buenos  y  justos,  Íntegros  y  elocuentes:  siempre  habrá  paitidos 
en  un  Gobierno  representativo  [máxime  en  Gobiernos  á  la 
noderna),  y  partidos  furibundos,  mientras  haya  empleados  que 
se  obstinen  en  mantenerse  en  sus  puestos,  y  cesantes  ávi- 
dos de  obtenerlos  i  siempre  será  imposible  conciliar  los  par- 
tidos y  asegurar  el  orden  con  la  libertad. 

€on  que  un  bufon  ingenioso  y  parlanchín  acierte  á  popula- 
rizar con  una  gravedad  cómica  cuatro  disparates,  bastará  para 
rennir  gente,  alterar  el  orden  y  derribar  al  Gobierno:  y  cuan- 
to mas  lo  venzáis  en  razón,  en  probidad^  en  facundia,  mas  fu- 
rioso y  terrible  se  volverá  si  llega  á  armarse  con  la  rabia  de 
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un  pueblo  ignorante  que  desemi^iedre  las  calles  y  constrayft 
barricadas.  Vuestros  TÍrtuosos  ministros  irán  entre  Tituperíos 
7  execraciones  al  destierro  ó  al  patíbulo»  y  el  susodicho  bufoá 
cogiendo  su  cartera»  entrará  en  posesión  de  alguna  heredad 
perteneciente  i  sus  victimas  á  (piienes  no  tardará  en  suceder 
en  la  carrera  de  las  desgracias,  siendo  desterrado  ó  ajusticiado 
como  ellos  por  otro  bufón  peor  que  éL 

820.  «He  aqui  la  historia  de  todos  los  gobiernos  modernos 
parlamentarios,  que  son  verdaderas  repúblicas,  sea  el  que  fue* 
re  su  titulo.  Cienos  republicanos  creen  hacer  un  gtka  aigu- 
mentó  cuando  nos  ofrecen  desde  el  principio  de  nuestro  siglo 
tres  monarquías  derribadas  en  Francia:  cayó,  dicen,  en  1814 
la  monarquía  de  la  gloría,  en  1830  iá  monarquía  del  derecho» 
en  1848  la  monarquía  de  los  intereses:  luego  la  era  de  los4«- 
yes  ha  concluido.  Pobre  gente,  que  no  advierten  en  su  simpli- 
cidad que  ni  el  imperio  ni  la  restauración,  ni  el  rej*  ciudadano 
constituyeron  monarquía*  sino  solo  tres  formas  republicanas, 
parto  de  la  revolución  y  aiigumento  evidente  de  vaoílacion  per* 
pétua  y  de  ruina  segura  paro  todo  gobierno  que  no  h^iende 
ecbado  raices  en  lo  pasado  sea  estéril  en  lo  porvenir. 

«Bien  conocía  Nepoleon  la  falta  de  este  jugo  vital  cuando 
esdamaba  desde  su  Trono  vacilante:  «¡ah!  ¡si  yo  fuese  mi 
nieto!» 

«Luis  XVIII  nada  restauró  en  la  restauración;  sino  creóse 
por  si  mismo  un  rival,  aprendió  pronto  á  temerlo,  y  preparó 
con  las  concesiones  el  abismo  á  que  fué  arrebatado  Garlos  X 
por  la  corriente.» 

«El  Gobierno  de  Julio  fué  con  raxon  llamado  la  mejor  de  las 
repúblicas,  y  cabalmente  por  esto  no  fué  monarquía;  por  tanto 
nada  prueba  contra  la  posibilidad  de  las  monarquías,  aunque 
prueba  mucho  contra  Ja  duración  de  las  constituciones.  Hé 
aquí  porqué  convencidos  por  esta  prueba  pululan  en  todas 
partes  publicistas  que  proponen  nuevas  teorías,  el  uno.para 
concentrar  los  poderes  en  una  sola  asamblea,  otros  para  im- 
portar en  Francia  las  leyes  de  América:  ¡lástima  qae  no  puo* 
¡p  dan  traernos  también  su  índole  y  sus  otras  condiciones  geo- 
gráficas y  políticas!  Pero  el  problema  es  insoluble:  seria  precia 
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^so  qae  la  asamblea  única  estuviese  compuesta  de  un  solo  hom* 
bre:  entonces  si  que  no  se  vería  dividida  en  partidos.  Pero 
mientras  no  se  encuentra  este  arte,  cuando  los  partidos  (pr- 
men  las  asambleas  y  las  asambleas  multiplican  los  partidos, 
cuantos  sean  los  partidos,  otros  tantos  serán  los  poderes,  y 
cuantas  sean  las  cuestiones  ,  otros  tantos  serán  los  (conflictos. 
Bien  que  obteniendo  presto  popularidad  un  partido  más  astuto 
7  más  raerte,  acabará  por  apoderarse  del  cetro,  y  con  la  opre- 
sión reducirá  á  sus  rivales^  á  conspirar  en  las  tinieblas.  Tal  es  la 
unidad  del  C^biemo  parlamentario. 

821.  «¿Pero  en  dónde,  dirá  alguno,  en  dónde  adquirirá  ese 
partido  el  favor  délas  muchedumbres? 

>¡Ytü^  lector,  me  lo  preguntas!  Toma,  si  te  place,  en  las 
manos  el  almanaque^  cuenta  en  la  lista  de  los  diputados  cuán- 
tos fueron  los  Reyes  que  hiciste  por  ti  mismo,  y  considera  que 
cada  diputado  electo  supone  dos  ó  tres^ candidatos;  considera 
-que  cada  uno  de  los  electos  obtuvo  favores,  distribuyó  em- 
pleos, organizó  intrigas,  autorizó  injusticias,  y  que  todos  ha« 
cen  perpetuamente  centinela  para  sostener  el  sistema  cuya 
caída  seria  también  su  caida.  Ahora,  ¿cómo  puede  causarte 
sorpresa  que  instituciones  que  tanto  interesa  á  todas  las  malas 
pasiones  sostener,  obtengan  el  apoyo  de  muchos? 

»La  ventaja  para  nosotros  está  en  que  la  iniquidad  se  des- 
truye por  si  misma:  Dios  quiso  que  fuese  imprudente,  porque 
DO  quiso  que  fuese  eterna. » 

822.  Aquí  tienes^  amable  lector,  lo  que  piensa  del  Go* 
bierno  constitucional  un  publicista  que  hace  muchos  aftos  roe- 
dita  sobre  esta  materia  teniendo  ante  la  vista  los  datos  de  la 
«xperiencia.  Lo  traigo  aqui  para  invocar  no  la  autoridad  de  nn 
hombre,  sino  la  exactitud  de  sus  observaciones  que  confirman 
nuestra  teoría. 

El  que  se  persuada  que  las  necesidades  son  conocidas  del 
pueblo,  los  expedientes  de  los  peritos,  la  honestidad  de  los 
maestros  de  las  conciencias,  no  deberá  admirarse  de  que  sor- 
prendida la  conciencia  y  abandonada  la  legislación  á  merced 
de  los  ignorantes,  resulte  este  caos,  muy  bueno  para  trastor- 
nar !a  sociedad,  no  ciertamente  para  ordenarla. 

TOMO  11.  41 
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BXPUGACI0NE3  DADAS  Á  UN  ANÓNIMO. 


Las  doctrinas  explicadas  en  este  capítiilo  movieron  á  uor 
anónimo  cortés  á  proponemos  algunas  dificultades;  y  porque 
las  mismas  4udas  que  á  él  se  le  ocurrieron,  podrian  presen- 
tarse también  á  otros,  se  nos  permitirá  insertar  aqui  breves, 
respuestas  á  sus  dificultades^  reduciéndolas  al  mayor  laconis* 
mo  posible. 

823.  Haciendo  abstracción,  como  nosotros,  de  todo  dere- 
cho  preexistente,  el  anónimo  ju^a  que  nuestras  doctrinas 
no  son  completamente  indiferentes  á  toda  forma  de  Gobierno» 
según  decimos,  sino  que  conducen  lógicamente  á  preferir  el 
sistema  representativo.  Hé  aqui  como  lo  prueba.  IM)en  en 
nuestro  sentir  formar^  parte  del  organismo  legislativo  los. 
que  sufren  las  necesidades;  es  asi  que  estos  son  los  mas;  lúe* 
go  los  mas,  la  pluralidad  tendrán  el  mas  noble  entre  los 
poderes  políticos,  ó  sea  el  poder  legislativo  y  serán  por 
consiguiente  necesarios  diputados  legisladores,  pues  es  cosa 
clara  que  los  has  no  pueden  representar  por  si  mismos  sus 
necesidades.  Tendremos,  pues,  el  Gobierno  poliarquico. 

El  atento  anónimo  comprenderá  que  aunque  todo  esto  tu- 
viese fuerza  de  ley,  no  se  seguiría  de  aqui  la  conclusión  que 
pretende  sacar,  á  saber:  que  el  Gobierno  representativo  es  ét 
mejor  de  todos  los  Gobiernos.  Pues  habiendo  nosotros  demos- 
trado en  otra  parte  las  ventajas  inherentes  á  la  unidad  de  los. 
poderes,  y  (cuando  los  gobernantes  son  imperfectos)  á  su  divi- 
sión (i),  aunque  se  nos  probase  que  la  representación  de  la 
necesitad  resulta  más  perfecta  en  los  Gobiernos  represenlati* 
vos,  de  ningún  modo  podria  sacarse  por  conclusión  que  estos 
sean  los  mejores  Gobiernos,  absolutamente  hablando,  como^ 
quiera  que  aun  subsistiría  en  ellos  el  inconveniente  de  un  Go«^ 
bíemo  dividido,  y  es  cierto  qué  omne  regnum  divisum  deso^ 
labUur. 


(i)    Civiltd  Cattolica,  Vol.  V,  pág.  37  y  siguientes. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LOS   GOBIERNOS  LIBIRALI8.  151      ^ 

Pero  fácilmente  se  vé  que  el  argomento  propuesto  Claquea 
por  varias  partes,  y  en  este  momento  lo  habrá  ya  conocido  asi 
el  agudo  opositor  en  los  últimos  párrafos  de  este  capítulo,  don- 
de se  dice  que  la  ley  propiamente  dicha  debe  ser  propuesta 
por  hombres  sabios,  y  ser  confirmada  por  los  custodios  de  la 
honestidad,  y  sancionada  por  el  poder  central.  Esto  le  demues- 
in  que  el  más  noble  de  los  poderes  políticos,  por  el  que  la 
sociedad  se  une  más  intimamente  con  el  derecho,  y  por  este 
con  lomoralmente  bneno,  ó  sea  la  legislatura,  no  pertenece- 
ría,  como  el  anónimo  supone,  á  la  multitud. 

Si  bajo  el  nombre  de  legislatura  hemos  puesto  también  la 
representación  de  la  necesidad,  ha  sido  por  efecto  necesario 
de  la  confusión  de  doctrinas  é  instituciones  modernas,  á  que 
hemos  tenido  que  acomodarnos  para  darnos  á  entender,  bien 
que  ellas  hayan  reunido  indistintamente  en  su  cuerpo  legisla- 
ÜYo  tanto  las  funciones  verdaderamente  preliminares,  como 
las  verdaderamente  legislativas.  Pero  habiendo  nosotros  de- 
mostrado la  diferencia  entre  unas  y  otras,  es  claro  que,  según 
nuestra  teoría,  la  función  de  la  multitud  dista  muchísimo  de 
la  dignidad  propia  del  verdadero  legislador. 

Ilaquea  también  por  este  lado  la  argumentación,  diciendo: 
ser  claro  que  no  pudiendo  los  más  representar  por  si  mismos 
sus  necesidades,  deberán  elegir  sus  representantes.  Estos  re- 
presentantes (que  jamás  serian  verdaderos  legisladores),  ni  si- 
quiera son  verdaderamente  necesarios  fuera  de  los  Gobiernos 
representativos,  sino  en  cuanto  se  supone,  que  uno  ó  pocos 
llamados  á  hacer  tal  oficio  por  un  camino  diferente  del  sufra- 
gio popular,  no  puedan  representar  fielmente;  y  que  por  el 
.Gontrariov  los  muchos  deban  ser  incorruptibles  ante  las  pro- 
mesas del  Gobierno^  y  abrazar  en  su  solicitud  todas  las  nece- 
sidades^  sin  sentir  pasión  alguna  al  tiempo  de  representar  sus 
reclamaciones,  siendo  por  ültímo  elegidos  por  los  sufragios 
del  pueblo  con  una  prudencia  salomónica.  Mas  habiendo  nos- 
otros demostrado  (1)  con  razones  y  con  hechos  cuan  falsa  sea 


(i)    Civilta  Cattolicai  v.  vi,  pág.  .71  y  sig.,  y  en  el  v.  m  sufr. 
unix. 
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esta  presunción,  sigúese  que  aun  concedido  á  la  multilud  el 
derecho  de  representar  las  necesidades»  no  por  esto  se  inferi- 
ría que  esta  representación  debiera  ser  en  forma  poliáf'^ 
quica. 

824.  Pero  aquí  presenta  su  segunda  diGcuUad  el  bueno 
del  anónimo.  Pues  queréis,  nos  dice,  que  la  representación  de 
la  necesidad  fuese  deprecativa  y  no  legislaUva  ,  ipor  qué, 
pues,  decís  que  deben  formar  parte  del  organismo  legislativo 
los  que  sienten  la  necesidad!  . 

Por  la  misma  razón  con  que  solemos  decir  que  el  conoci> 
miento  forma  parte  de  la  obra;  pues  aunque  esta  consiste  sus* 
tancialmente  en  el  acto  de  la  voluntad  libre«  todavia  requiere 
previamente  ser  precedido  del  conocimiento,  sin  el  cual  no 
podría  quererse.  Del  mismo  modo  la  voluntad  social,  es  decir, 
la  ley,  presupone  el  conocimiento  de  la  necesidad  para  la  cual 
se  establece.  Luego  el  que  contribuye  al  conocimiento ,  con- 
tribuye también  (aunque  algo  remotamente)  á  la  ley:  y  si  la 
representación  se  hace  con  un  órgano  social,  como  en  Ñapóles 
ó  en  Roma  por  medio  de  los  consejos  provinciales,  una  de  las 
instituciones  mas  saludables  de  estos  paises  tan  fanáticamente 
calumniados  (aunque  tales  consejos  han  sido  elogiados  candi*  . 
damente  en  el  gobierno  pontificio  porGaleotti,  menos  injusto 
que  tantos  otros  moderados),  este  órgano,  decimos,  en  el  sen- 
tido explicado  es  parte  del  organismo  legislativo. 

825.  Por  donde  se  desata  también  la  tercera  dificultad,  ó 
sea  que  los  que  mejor  sienten  las  necesidades,  no  pueden  for- 
mar parte  del  organismo  legislativo  en  el  gobierno  de  uno 
SÓLO.  El  anónimo  vé  muy  bien  que  la  multitud  no  puede  nun- 
ca formar  parte  de  la  legislatura  propiamente  (licha,  sino  úni- 
camente puede  manifestar  sus  necesidades.  Ora  las  manifieste 
á  uno,  ora  á  muchos,  el  resultado  será  que  siempre  debe  de- 
pender de  los  qu^  las  sienten  menos.  Hay  ademas  en  esta  ma- 
teria entre  el  gobierno  de  uno  y  el  A^  varios  esta  gran  direrencia, 
que  estando  constantemente  en  el  poder  y  viviendo  por  consi- 
guiente rico  y  seguro  el  gobernante  ¿meo,  no  tiene  interés  en 
despojar  á  sus  :p!]ebl#9;  mientras  que  por  el  contrario,  los  mu- 
chos  que  alternadamente  se  suceden  en  el  banco  de  los  legislado- 
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res,  llegan  de  ordinario  ávidos,  si  no  ya  pobres:  se  apresuran  á 
asegarar  sus  propios  intereses^  y  dejau  bien  pronto  el  puesto 
á  otros  diputados  hambrientos  que  vuelven  al  mismo  juego, 
sintiendo  mucho  mejor  su  necesidad  propia  que  la  del  pueblo. 

826.  Cuarta  objeccion.  Recomendar  la.  utilidad  al  amor 
de  los  Soberanos»  es  querer  que  lo  útil  cambie  de  naturaleza; 
pufis  tratándose  de  la  utilidad  social»  esta  se  obtiene  más  de 
la  parte  material  del  hecho,  que  de  la  nacional  del  derecho» 
y  asi  es  más  fácil  de  encadenar  por  la  ley  que  por  el  amor. 

Según  parece ,  el  anónimo  supone  que  las  monarquías  ca- 
recen  de  leyes.  Sí  de  esta  suerte  entendiese  el  poder  monár- 
quico^ no  estaríamos  de  acuerdo  con  él  en  este  punto.  Porque 
una  cosa  es  decir  que  la  ley  en  las  monarquías  está  constituida 
por  el  Principe  sólo,  obligado  en  conciencia  á  tomar  informes 
escrupulosos  de  hecho  y  de  derecho  antes  de  sancionar  las  pro- 
videncias más  convenientes  al  bien  público,  y  á  mante- 
ner constantemente  lo  sancionado,  miéntnis  no  llegue  á  ser 
nocivo  al  mismo  fin ;  y  otjra  muy  diversa  asegurar  que  un 
Monarca  debe  de  gobernar  por  capricho  y  para  el  dia^  sin  le- 
yes ni  Códigos.  \Eb  tocfo  lo  contrarío  !  Casi  todos  los  Códigos 
que  conocemos  fueron  sancionados  por  Monarcas. 

¡Pero  si  el  Monarca  lo  puede  todo,  habremos  de  estar  pen- 
dientes de  su  amor,  de  la  bondad  de  su  corazón  !  Parécenos 
haber  ya  respondido  á  esta  dificultad,  demostrando  en  otro 
lugar  (1)  cuantos  intereses  habia  juntado  la  Providencia  en  el 
corazón  de  un  Monarca ,  para  fortalecerlo  en  el  orden  de  la 
justicia  y  de  la  conciencia.  Lo  útil  está  por  consiguiente  sujeto 
no  sólo  por  el  amor,  sino  también  por  la  ley  y  por  el  interés^ 
al  cual  también  es  necesario  recurrir  en  los  Gobiernos  repre- 
sentativos. 

827.  Por  último,  se  nos  opone  que  aquel  debe  gobernar 
que  mejor  conozca  el  bien  social  y  que  más  enérgicamente 
lo  procure.  Es  asi  que  quien  mejor  lo  conoce  y  lo  pracura  es 
el  que  siente  más  la  necesidad.  Luego  este  es  el  que  debe  go* 
bernar. 


(!)    Civilía  cattolica  Vol.  V,  pág.  34  y  sig. 
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Bastaría  esta  consecuencia  histórica  y  racionalmente  absur- 
da, para  que  comprendiese  el  objetante  que  hay  algún  ricío 
en  su  argumento.  Porque^  ¿en  qué  pueblo  ó  en  qué  historia  ha 
encontradopor  ventura  que  fifobíerfi^n  los  menesterosos^  ¿Ni 
qué  menesteroso  encontrará  el  anónimo  (si  ya  no  fuese  un 
santo  canonizado)  que  én  llegando  al  poder  no  cese  de  ser  me- 
nesteroso y  no  se  provea  con  abundancia?  Es,  pues,  imposible 
que  la  multitud  necesitada  se  encargue  del  gobierno. 

El  vicio  del  argumento  está  en  confundir  el  conocimiento 
del  fin  social  y  de  los  medios  de  promoverlo  con  el  conod- 
miento  de  las  necesidades  materiales.  El  verdadero  bien  social 
es  el  orden  protector  de  los  intereses  legítimos ,  y  el  medio 
para  conseguir  este  orden  es  la  ley.  De  estos  tres  elementos 
(intereses,  orden  y  medios  para  conseguirlo)  la  multitud  no 
siente  comunmente  sino  el  más  material ,  esto  es ,  el  interés 
legitimo  (y  aun  el  ilegitimo);  y  cabalmente  porque  solo  siente 
el  interés,  es  incafpaz  de  hallar  el  medio  con  que  acudir  á  él 
con  la  seguridad  de  proceder  rectamente.  Lejos,  pues,  de  ser 
necesario  para  hacer  la  ley  sentir  las  necesidades ,  mas  bien 
debemos  decir  todo  lo  contrario :  tnalesuada  famesl  El  eterno 
legislador  es  tan  excelente,  porque  conoce  todas  Ids  necesida- 
des sin  seqtir  ninguna.  Por  el  contrario,  el  pueblo,  que  siem- 
pre es  mal  gobernante,  gobierna  todavía  peor  cuanto  más  vi- 
.  vamente  siente  la  necesidad :  ¡líbrenos  Dios  del  Gobierno  de 
un  pueblo  jfiamélice!  pues  hará  lo  que  el  pueblo  de  Hilan  se- 
gún aquella  viva  pintura  debida  á  la  mágica  pluma  de  Ale- 
jandro Manzoni. 

Esperemos  que  el  buen  anónimo  reconozca  por  estas  res- 
puestas la  flexibilidad  de  nuestras  doctrinas  y  de  los  principios 
que  las  encierran  y  hacen  aplicables  á  todo  Gobierno  con 
tal  que  sea  legitimo  (i).  Este  es  el  mayor  lauro  á  que  aspira- 


(1)  Observe  aquí  conmigo  el  lector  el  poder  de  las  preocupa- 
ciones aun  sobre  personas  buenas,  católicas,  y  que  nos  aman. 
Mientras  el  sabio  opositor  á  que  hemos  respondido  en  este  apéndi- 
ce nos  acusaba  de  favorecer  exclusivamente  los  gobiernos  repre- 
sentativos hasta  el  punto  de  tener  por  imposible  ó  por  desdichada 
cualquiera  otra  forma  de  Gobierno,  muchísimos  oe  los  que  nos 
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moa,  7  el  mayor  serykio  que  creemos  poder  hacer  á  la  socie- 
dad agitada:  el  método  que  algunos  siguen,  de  encarecer  una 
forma  y  censurar  todas  las  demás  como  injustas,  funestas, 
«entrarías  i  la  naturaleza,  parécenos  indicio  de  entendimien- 
tos en  extremo  débiles.  Como  si  se  pudiese  boy  impedir  toda 
lectura  y  persuasión  de  doctrinas  diversas,  ó  se  debiese  poner 
la  verdadera  causa  de  la  obediencia  en  la  persuasión  de  la  ma- 
yor  utilidad  de  las  formas  que  nos  rígen,  y  no  en  el  derecho 
por  el  cual  están  en  posesión.  No  advierte  quien  recurre  á  tan 
frágil  apoyo,  que  así  suscribe  la  sentencia  que  le  condena; 
pues  presentando  la  utilidad  como  razón  de  obediencia,  auto- 
riza  anticipadamente  para  rebelarse  á  todo  el  que  juzque  más 
útiles  otras  formas  de  Gobierno.  Justicia  t  Religión,  hé  aquí 
las  verdaderas  razones  firmes  é  inmutables  de  una  obediencia 
i  toda  prueba. 


leen  (ó  quizás  qne  oo  nos  leen)  nos  bao  acusado  ,  cuando  estas 
teorías  salieron  á  luz  en  la  avillk  Cattolica,  de  abominar,  vitupe- 
rar, y  calificar  de  heterodoxos  todos  los  {gobiernos  representativos. 
La  declaración  dada  ante  la  imparcialidad  absoluta  en  cuanto  á  las 
formas,  y  de  profunda  reverencia  para  toda  autoridad  legitima, 
que  DO  son  sino  un  epílogo  de  todas  nuestras  doctrinas,  habrían 
debido  hacer  mas  cautos  á  los  que  nos  son  benévolos,  y  menos  au- 
daces á  los  malévolos  en  admitir  tales  imputaciones. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Digitized  by 


Google 


CAPITUliO  IV. 

PODER  EJECUTIVO. 

« 

Preliminares. 


828.  Tómese  el  lector  U  molestia,  antes  de  penetrar  en  el 
tratado  que  vamos  á  ofrecerle,  de  volver  la  vista  hacia  atrás 
para  qne  no  se  olvide  el  camino  que  hemos  andado  y  el  térmi- 
no á  donde  vamos  á  parar. 

Nuestro  tema  consiste  en  señalar  los  vicios  introducidos  en 
los  Gobiernos  representativos  á.  la  moderna  en  fuerza  de  la  in- 
dependencia absoluta  del  individuo.  Para  conseguir  tal  inten- 
to hemos  aclarado  y  explicado  lo  primero  el  principio  hetero- 
doxo, y  en  seguida  lo  hemos  aplicado  á  la  soci^ad  representada 
y  al  organismo  representante. 

829.  El  principio  heterodoxo,  germen  funesto  de  todo  des- 
orden en  las  sociedades  modernas,  encierra  aquella  contradic- 
ción con  que  se  diviniza  la  razón  humana  cuando  dice:  Soy 
independiente;  y  de  esta  independencia  pasa  á  creer  indudable 
lo  que  le  parece  natural;  á  tener  por  naturaleza  lo  que  es  fla- 
queza y  enfermedad;  á  querer  que  la  enfermedad  y  la  flaqueza 
sean  favorecidas  en  lugar  de  ser  remediadas;  á  suponer  que 
ayudando  á  la  enfermedad  el  hombre  se  encuentre  sano  y  será 
feliz;  á  concluir,  por  último,  que  en  la  naturaleza  humana  de- 
ben existir  fuerzas  y  medios  en  virtud  de  los  cuales  pueden 
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t^onseguirel  hombre  y  la  sociedad  una  dicha  cumplida  en  la 
tierra  sin  depender  de  la  fé  y  de  la  gracia,  de  la  autoridad  y  so- 
ciedad sobrenaturales.  ¿Qué  más?  El  gran  medio  de  obtener 
esta  bienaventuranza  terrena  es  el  perfeccionamiento  de  los 
Gobiernos:  cuya  perfección,  dicen,  no  es  imposible  á  la  natu- 
raleza, porque  de  la  naturaleza  procede  el  instinto  de  la  per- 
fección misma  (1)/ 

850.  Pues  la  naturaleza  lo  quiere,  y  pues  ademas  es  posi- 
ble, hé  aqui  á  la  regenericion  correr  desbocada  á  secundar 
la  naturaleza.  Esta,  en  el  orgullo  de  su  corrupción,  se  cree 
infalible,  y  por  consíguienle  autorizada  para  expresar  libre- 
mente lo  que  infaliblemente  conoce:  y  hé  aqui  surgir  la  im- 


(1)  El  insigne  Manzoni  {Dialogó  sutl'  invenzioné)^  nos  presenta 
una  aplicación  histórica  de  tal  verdad  en  el  tristemente  famoso 
Robespierre,  donde  junto  con  lo  monstruoso^  se  echa  de  ver  lo 
mi^/erioso,  que  misterio  es  incomprensible  la  unión  de  algunas 
dotes  naturales  con  el  exceso  de  su  maldad.  Para  explicar  este 
misterio,  dice  el  ilustre  autor,  hay  que  recurrir  á  los  principios 
ñlosóficos:  aquel  impío  fu^ia  aprendido  de  J,  J,  Rousseau,  aue  el 

hombre  nace  bueno,  sin   inclinación  alguna  viciosa Sobre  el 

fundamento,  pues,  de  este  axioma,  habióse  firmemente  persuadida 
á  que  quitadas  de  en  medio  las  instituciones  artificiales,  único  tm- 
pedimento  á  la  bondad  y  felicidad  de  los  hombres,  y  sustituída9 
estas  por  otras  conformes  á  las  tendencias  siempre  rectae,  y  á  los 
preceptos  sencillos,  claros  y  por  si  mismos  faenes  de  la  naturales 

za el  mundo  se  ternaria  en  un  paraiso  terrenal.  Cuya  idea  no 

es  extraño  que  naciese  en  ánimos  que  no  creian  el  dogma  del  pe» 
nado  original Persuadido,  como  he  dicho,  que  tales  institu- 
ciones eran  el  único  obstáculo  á  un  estado  perfecto  de  la  sociedad, 
y  que  otras  instituciones  diversas  serian  el  medio  de  seguro  de  con- 
ducirla á  semejante  estado,  empleó  el  poder en  remover  el 

obstáculo.  Y  hé  aquí  cómo,  negada  la  corrupción  de  la  naturale- 
za, espérase  la  felicidad  sólo  con  mudar  de  Gobierno.  Medite  so- 
bre esto  El  Constitucional  Pontificio,  que  pedia  la  libertad  por 
exigirla,  decia  {Miscelánea  de  Florencia,  pág.  224),  la  naturaleza. 
«r  vM,  (apostrofábanos),  reverendos  Padres,  ¿podéis  creer  que  te- 
niendo como  tenemos  instinto  que  nos  piueve  hacia  ella,  no  he^^ 
mos  de  gozarla  jamás?  >  Medite,  decimos,  que  todos  los  hombres 
tienen  el  instinto  de  la  propiedad,  de  la  vita  bona^  del  connubio, 
de  la  .venganza,  de  la  ruga  de  los  peligros,  etc.  Sin  embargo,  un 
filósofo  no  sólo  eminente,  sino  divino,  mandó  ó  aconsejó  que  nos 
resignásemos  con  no  tener  jamás  el  goce  de  tales  instintos.  ¿Cuan- 
tío? Cuando  el  goce  ofendiese  el  derecho  de  otro  ó  nos  privase  del 
bien  moral,  que  vale  más  que  ningún  goce. 
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prenta  libre  y  la  libre  discasien,  qaeridas  por  derecho  iaalieaa- 
bledela  natutaleza! 

851.  ¿T  quién  podrá  impedimos  poner  por  obra  lo  que 
inMblemente  se  conoce  y  libremente  se  expresa?  Henos  aquí, 
pues,  independientes  de  toda  autoridad  ó  ley  no  sandonada 
por  nosotros  mismos;  hé  aquí  por  consiguiente  abolidas  con 
su  respectiva  autoridad  todas  las  formas  orgánicas  de  la  so- 
ciedad antigua,  fiaimilia  común,  prorincia^  Estado. 

832.  Pero  un  consorcio  humano  no  anda  sin  organbmo. 
Luego  una  Tez  abolido  el  organismo  natural  y  obligatorio,  se 
hace  preciso  fabricar  otro  artificial  y  voluntario.  Hé  aquí, 
pues^  la  sociedad  que  se  divide  en  facciones  elegidas  por  ca- 
da uno  según  su  opinión.  Las  unas  fuertes  y  audaces  lucha- 
rán en  público:  las  otras  no  toleradas  y  cobardes  tendrán  el  de- 
Techo  inalienable  de  conspirar  en  secreto. 

835.  Esta  sociedad  dividida  en  facciones  que  ó  abierta- 
'mente  se  combaten  ó  conspiran  en  las  tinieblas,  es  la  que 
elige  los  diputados  y  es  representada  en  las  Asambleas:  y  las 
facciones  que  atrapan  el  triunfo  en  las  elecciones  mandan  al  re- 
presentante á  defender  sus  intereses  bajo  la  pena  de  desti' 
iucion. 

834.  Los  intereses  son,  pues,  en  fuerza  de  la  insUlucion, 
la  norma  suprema  de  las  leyes  en  tales  Gobiernos  representa* 
íivos.  Cierto,  si,  los  intereses;  mas  no  los  del  público,  sino  so- 
lo los  del  respectivo  partido.  Por  donde  las  leyes  provienen  no 
de  la  justicia  universal,  sino  de  la  combinación  fortuita  de 
mas  ó  menos  intereses,  á  los  que  conviene  esta  ó  aquella  dis- 
posición propuesta  á  la  deliberación  de  las  Asambleas. 

835.  Hé  aquí  el  hilo  del  discurso  que  hasta  ahora  hemos 
seguido  y  que  quise  aqui  presentar  de  relieve  y  en  miniatura, 
no  tanto  por  enlazarlo  con  el  que  luego  ha  de  seguir,  como 
para  recordar  al  lector  que  largo  y  larguísimo  como  es  este 
hilo,  todo  él  sale  de  la  tela  que  forma  la  venenosa  araña  del 
racionalismo  independiente,  que  con  tan  frágil  sustancia  ha 
conseguido  prender  y  tener  cogidas  en  sus  redes  á  casi  todas 
las  sociedades  europeas.  Pasemos  ahora  á  considerar,  siem- 
pre bajo  las  influencias  heterodoxas,  la  ejecución  concreta  de 
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leyes  asi  constituidas,  ó  sea  el  poder  ejeguti?o  en  toda  su  am> 
plitud.  T  para  circunscribir  y  ordenar  en  lo  posible  nuestra 
materia,  contémplenlos  este  mismo  poder  ^ecujtivo ,  1/, 
respecto  á  lo  que  propiamente  se  llama  Gobierno^  destinado 
á  ordenar  las  personas;  2.*,  respecto  á  la  üdminiUrawmp  ú 
ordenamiento  de  las  cosas;  3/,  respecto  á  la  müiciat  que  debe 
sostener  el  derecho  contra  la  yiolencia;  4.*,  respecto  al  poder 
judicial,  con  que  se  haoen  pre?alecer  los  derechos  que  se  coor 
sideran  de  más  vigor.  El  examen  de  estos  cuatro  objetos  capi- 
tales completará  el  tratado  de  los  Gobiernos  representativos, 
cuya  estructura  está  naturalmente  dividida  en  poder  legislati' 
voj^ecutioo(i). 

Y  comenzando  por  la  parte  más  capital,  esto  es,  por  el 
Gobierno  propiamente  dídio,  observemos  que  este,  en  los  mo» 
demos  Estatutos,  pertenece  en  realidad  casi  esclusivamente  al 
ministerio  responsable.  T  debiendo  ser  e6te  considerado  en  el 
poder  que  tiene  para  gobernar  y  en  la  docilidad  de  los  súbdi- 
tos  para  ser  gobernados,  este  capítulo  resulta  exactamente  di- 
vidido en  dos  partes. 


(i)  Todo  lo  que  aquí  vayamos  diciendo  puede  servir  para 
ilustracioo  del  Ensayo  Teórico,  v.  IV,  lib.  III,  cap.  VI,  y  lib.  IV, 
cap.  III  y  rV. 
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MINISTERIO  RESPONSABLE. 

Poder  de  los  gobernantes,  ' 


836.  Después  del  caosaDcio  general  de  una  sociedad  despe- 
dazada por  innumerables  partidos,  uno  finalmente  ha  obtenido 
completamente  el  triunfo  (Dios  sabe  con  qué  medios,  pero  es- 
to poco  monta,  según  el  principio  heterodoxo);  y  asi  ha  podi- 
do finalmente  ilustrar  al  pueblo,  es  decir,  darle  á  entender 
las  falsedades  que  quiera:  ?ictorias  en  vez  de  derrotas;  reales 
órdenes  que  espresan  lo  contrario  de  lo  que  piensa  y  quiere  el 
Rey  ó  la  Reina;  oscurantismo,  reacciones,  conjuraciones  que 
soto  existen  en  sus  cerebros,  y  otras  luces  á  este  tenor.  La 
▼olontad  ilustrada  del  llamado  pueblo  ha  elegido  bajo  estas  in- 
fluencias mentirosas  una  mayoría  procedente  de  dicho  parti- 
do, y  ha  contraído  por  aquí  la  sagrada  obligación  de  creer 
que  es  suyo  todo  todo  lo  que  se  haga  por  esta  fracción  ó  fac- 
ción de  la  sociedad.  T  la  facción  usando  y  abusando  de  su  triun^ 
to  da  á  luz  de  b.uenas  á  primeras  en  el  espacio  de  dos  á  tres 
meses  un  tomo  en  folio  de  leyes^  nuevas  (i)  concebidas  de 
moQho  tiempo,  y  que  en  la  imposibilidad  de  echarlas  fuera  la 
atormentaban  con  los  dolores  del  parto*  y  con  las  bascas  del 
Tómito.  Ahora,  ¿de  qué  modo  serán  ejecutadas  estas  leyes? 


(I)    «Los  ingleses  mudan  las  leyes  lo  más  tarde  y  lo  menos  po- 

•sible nosotros  mudándolas  casi  todas  (las  leyes  antiguas),  «o- 

»mo$  después  mucho  más  ávidos  é  inquietos  por  esto.  >  (G.  Balbo> 
en  la  Revista  italiana,  a&.  14,  t.  I,  pág.  21.) 
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837.  La  ejecución  de  la  ley  es  un  acto  con  que  el  gober- 
nante produce  con  su  voluntad  el  moTimiento  en  los  subditos 
mediante  la  fuerza  moral.  Asi,  para  conocer  cuál  será  la  me* 
jor  ejecución  de  estas  leyes,  es  preciso  comprender  cuál  sea 
la  fuerza  moral  ejercitada  por  el  superior  sobre  el  subdito,  te- 
niéndose en  cuéntalas  disposiciones  morales,  tanto  del  agente 
motor ^  como  del  que  por  su  yirtud  es  movido. 

838.  En  el  sistema  católico  este  movimiento  se  comprenda 
por  todos.  Santificada  la  autoridad  por  la  religión,  llega  á  ser 
inmóvil  á  Jos  ojos  del  subdito,  irresistible  por  la  cooperación 
de  todos  los  hombres  de  bien,  inmutable  por  la  inmutabilidad 
de  la  moral  y  de  las  conciencias,  determinadas  ambas  por  fór- 
mulas solemnes  publicadas  constantemente  durante  el  espacio 
de  diez  y  ocho  siglos  por  una  Voz  sensible  que  tiene  dirigién* 
dose  á  todos  los  príncipes,  á  todos  los  pueblos  ^el  mismo  len- 
guaje. Aqui  el  niovimiento  se  imprime  con  mucha  facilidad  por 
la  inmóvil  autoridad  al  móvil  subdito.  Pero  en  la  sociedad  re- 
formada á  la  moderna  es  preciso  olvidar  esta  inmovilidad  del 
poder,  porque  el  elemento  del  derecho,  la  dependencia  nata- 
ral  llega  á  abolirse;  y  el  nuevo  edificio  se  fabrica  en  seguida 
sin  argamasa  (1). 

839.  Entretando  el  axioma  de  Archimedes  es  ley  índeclinar 
ble  de  la  naturaleza:  sin  apoyo  no  se  da  palanca :  Des  ubi  con- 
siSTAM.  Ahora,  ¿qué  haremos  para  acomodamos  i  esta  ley  na^ 
tural  sin  alterar  la  sagrada  independencia  de  las  muchedum- 
bres? El  ingenio  no  les  falta  á  los  regeneradores ,  los  cuales 
han  acudido  á  un  expediente  maravilloso  para  unir  en  un 
mismo  sugeto  los  dos  atributos  contradictorios,  móvil  é  inmó- 
vil. ¿Queréis  una  autoridad  ínmeivt/?  han  dicho  á  los  pueblos: 
tenéis  razón ;  vedla  aqui :%/  Rey  será  inviolable. 

840.  Pueblo. -—Como  inviolablel  ¿queréis,  pues,  volvemos 
al  absoluíismoJ 

ConsUíucionales.-- ¡Lihnnw  de  ello  el  cielo!  inviolable 
quiere  decir  que  no  puede  mandar  nada. 


(!)    Part.  I,  c.  X.  $  U. 
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Pueft. —  Pero  en  tal  caso,  ¿porqué  le  llamáis  auíoridadt 
¿Por  ventora  no  se  llama  autoridad  al  derecho  de  mandar? 

Cansí. — Si  ciertamente»  y  de  hecho  el  Rey  tiene  este  dere- 
cho ;  pero  no  puede  usar  de  él  sino  por  medio  de  sus  mi* 
nistros. 

Pueb. — ¿Y  sí  los  ministros  no  quieren  hacer  lo  que  el  Rey 
quiere  que  hagan? 

ConsL — El  Rey  puede  decirles  que  hagan  su  dimisión  y 
elegir  otros. 

Pueb.—iSil  ¿Eh?  ¿T  si  la  Cámara  no  los  acepta  y  quiere  que 
á  toda  costa  Toelvan  los  antiguos? 

(7on«^— Entonces  el  Rey  tendrá  que  conformarse. 

Pueb. — Pero  esto  quiere  decir  en  conclusión  que  el  Rey  no 
tiene  clerecho  de  mandar;  porque  no  es  derecho  lo  que  puede 
TÍolarse  sin  ofensa  de  la  probidad. 

Const. — Cabalmente  por  esto  decimos,  que  el  Rey  reina  \f 
no  gobierna.  Si  gobernase  seguiriase  uno  de  estos  dos  incon- 
Tenientes:  ó  lo  llamáis  y  lo  reputáis  verdaderamente  inviola- 
Ue,  y  entonces  se  convertirá  en  Rey  absoluto  y  podrá  hacer 
la  ruina  del  Estado;  ó  queréis  aseguraros  de  que  no  arruinará 
al  Estado,  y  en  este  caso  será  preciso  hacerlo  responsable  y 
justiciable  por  el  pueblo.  Para  evitar  ambos  inconvenientes, 
hé  aqui  la  invención  de  la  sabiduría  moderna:  reine  y  no  go' 
bieme. 

841.  Ptiab.— Asi  le  habéis  dado  un  derecho  que  no  es 
derecho t  y  con  esto  queréis  que  yo  trague  una  autoridad  in- 
móvil que  ni  siquiera  es  autoridad.  Por  lo  visto  os  habéis  ol- 
vidado que  en  nuestros  dias  el  juego  no  anda  entre  bobos; 
y  el  pueblo,  á  quien  habéis  ilustrado,  quiere  cosas  y  no  pala* 
bras.  ¿Donde  está,  pues,  la  autoridad  inmóvil  que  debe  mover, 
y  sin  la  cual  es  imposible  el  movimiento  de  la  unidad  social? 

842.  Paréceme  evidente  que  por  esta  vez  el  pueblo  lleva 
razón.  El  mando  es  realmente  aqui  de  los  ministros ,  y'por 
consiguiente  no  puede  decirse  que  su  autoridad  sea  inviolable, 
inmóvil,  comoquiera  que  los  ministros , son  responsables  ante 
el  pueblo  mismo  á  quien  deben  mover.  Lo  cual  significa  que 
d  punto  en  qii^e  estriba  su  movimiento  es  como  el  del  globo 
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aerostático,  cuya  dirección  no  ha  podido  nadie  determinar  has- 
ta ahora,  cabalmente  porque  descansa  todo  él  en  las  alas  del 
Tiento  que  debería  resistir.  Tales  el  Gobierno  á  la  moderna: 
como  cualquiera  otro  Gobierno  acomete  la  empresa  de  guiar 
la  sociedad  en  los  mismos  casos  en  que  esta  quisiera  desear- 
rilar  (pues  cuando  anda  por  su  pié  dentro  de  la  vía ,  no  ne- 
cesita guia);  pero  á  condición  de  no  negarse  á  las  cosas  que 
«on  queridas  por  la  misma  sociedad.  ¿Qué  maravilla  es,  pues, 
que  estos  Gobiernos  sean  cono  los  aereonautas,  que  vuelan 
majestuosamente  mientras  son  impelidos  por  el  viento,  pero 
ceden  y  aun  á  veces  caen  miserablemente  cuando  pretenden 
combatirlo?  Por  donde  se  vé  que  el  Rey  que  reina  y  no  gobier* 
na^  la  aulorídad  inviolable  pero  impoíente,  los  ministros  que 
gobiernan  pero  que  son  gobernados,  ea  suma,  todo  este  con- 
junto de  contradicciones  no  es  más  que  una  aplicación  espe- 
cial de  la  lucha  entre  la  naturaleza  y  las  teorías  heterodoias, 
lucha  que  hemos,  representado  por  el  picapedrero  que  se  ejer- 
cita en  sacar  del  mármol  una  tabla  redonda  y  cuadrada  á 
la  vez. 

843.  Y  pues  hablamos  de  la  ejecución  real  de  las  leyes,  de- 
tengámonos aquí  para  considerar  las  disposiciones  r^les  que 
esta  contradicción  debe  engendrar  en  el  ánimo  de  los  motores: 
y  quede  reservado  el  párrafo  que  sigue  á  este  para  hablar  de 
los  movidos.  Hágase  por  comprender  en  su  sentido  moral  el 
axioma  de  Arquimedes  que  he  citado,  y  se  verá  que  este  axio- 
ma expresa  una  verdad  práctica  notoria. 

844.  ¿Qué  queremos  decir  cuando  pedimos  un  punto  de 
apoyo  inmóvil?  Queremos  decir  que  un  gobernante  debe  sentir 
su  propia  fuerza ,  su  propia  vida ,  y  estoy  por  decir  su  propia 
inmortalidad ,  y  estribar  en  ellas  para  dirigir  á  sus  subditos. 
En  el  fondo  de  su  conciencia  tiene  qijie  decirse  á  si  mismo: 
«Cualquiera  silaba  que  salga  de  mis  labios  con  fuerza  de  la 
ley;  estoy  seguro  de  qoe  resonará  lu^o  en  lo  más  intimo  de 
las  conciencias ,  y  que  todos  mis  subditos  dirán  para  si:  Debo 
obedecer ;  y  aun  los  mismos  que  sean  osados  á  violar  este 
deber,  sabrán  que  coipeten  una  talla  y  sentirán  interiormente 
el  remordimiento  que  á  tal  violación  se  sigue.»  Este  senti- 
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niieDta  de  la  propia  faerza  moral  que  elevado  á  su  potencia 
^prema  hablaba  ya  desde  las  rocas  de  Savona  y  de  Gaeta  á 
doscientos  millones  de  subditos  sin  tener  una  sola  bayoneta* 
haciendo  temblar  á  sus  opresores;  esta  fuerza  moral,  dictf,  se 
comonica  á  todo  goberoaute  católico,  el  cual  está  bien  per- 
suadido á  que  participan  de  ella,  porque  lee  en  la  conciencia 
de  906  subditos  el  decreto  venerado  de  la  doctrina  católica: 
Quien  reshle  á  la  autoridad  resiste  á  Dios,  Y  estando  per- 
suadido de  su  fuerza,  lo  está  asimismo  de  su  inmorlalidad,  y 
no  teme  que  de  un  dia  á  otro  la  totalidad  de  sus  subditos  le 
niegue  la  debida  sumisión,  salvos  aquellos  ca^s  extraordina 
ríos  en  que  ó  su  tiranía  le  acusa  de  abuso  excesivo  del  poder, 
6  una  bondad  escesi va  deja  el  campo-libre  ¿  todas  las  conspw 
raciones. 

845.  ¡Cuan  diversa  de  esta  es  la  condición  del  gobernante 
á  1^  moderna!  Retírese  en  buen  hora  el  Rey  inviolable  á  dormir 
con  la  cabeza  reclinada  sobre  la  misma  almohada  donde  ant^s 
se  dormían,  no  menos  inviolables  que  él,  Luis  XVI,  Carlos  X, 
Luis  Felipe!  ¡dormirá  cierto  con  la  espada  de  Damoclt^s  pen 
diente  sobre  su  cabeza,  porque  escrito  está  que  en  medio  de 
su  inviolabilidad  reina  y  no  gobierna!  Y  cuanto  á  siih  minis- 
tros, que  gobiernan  y  no  reinan,  ¿cuál  será  la  conciencia  que 
tengan  de  su  propia  vida  ministerial  y  de  su  fuerza'!  ¡De  su 
vida!  Los  calendarios  disputan  entre  sí  por  cuál  es  entre  ellos 
el  que  cuenta  en  cada  año  más  ministerios.  ¡Y  cuáu  firme  apo- 
yo encuentra  dentro  de  ellos  mismos  esta  lección  déla  histo^ 
ría  contemporánea!  Sabedores  como  son  de  las  intrigas  de  dón- 
de salieron,  del  partido  de  que  apostataron,  de  las  promesas 
que  violaron,  de  las  esperanzas  que  tornaron  fallidas,  quizá 
de  los  juramentos  y  de  los  sectarios  á  que  faltaron,  sienten 
vacilar  el  banco  en  que  se  sientan,  y  comprenden  qué  prove- 
cho pueden  sacar  de  las  pocas  horas  de  vida  miniaerial  que 
les  concedió  la  fortuna.  ¿Y  se  quiere  que  con  esta  íntima  per- 
suasión se  consagren  á  ordenar  la  cosa  pública?  Pero  ¡ay! 
¿quién  hubo  jamás  que  trabajase  seriamente  para  fabricar 
castillos  de  cartas  y  burbujas  de  jabón?  Nadie,  responde  el  pro- 
lésorMelegan  quizá  sin  advertirlo,  nadie  seria  tan  insensato 
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que  quisiera  poner  fuego  desde  la  íienda  del  poder,  en  que- 
eslá  un  dia,  al  lecho  bajo  el  cual  se  cobijaron  sus  anlepasa^ 
dos,  á  dónde  no  podría  luego  él  refugiarse  {Risorgimento  8 
de  Diciembre  deiSTíQ).  Lo  que  quiero  decir,  que  un  mmistro,. 
á  no  estar  ]oco,  no  diciará  con  relación  al  bien  público  nin- 
guna orden  que  comprometa  sus  propios  inter«¿ses  el  día  en 
que  vuelva  á  su  condición  de  particular.  Acabemos:  el  ojo  del 
amo  engorda  el  caballo,  y  si  se  quita  la  propiedad  cesa  el  celo 
por  cultivarla;  esta  es  una  ley  inmutable  de  la  naturaleza,  re- 
conocida por  todo  economista  entendido. 

Ahora  bien,  quiérase  ó  no  se  quiera,  el  derecho  de  mandar 

se  parece  á  todos  los  demás  derechos  de  propiedad  ;   y  debe, 

por  consiguiente  producir  los  mismos  efectos:  si  el  propietario^ 

'  no  está  cierto  de  recoger,  no  se  dará  mucha  prisa  ni  trabajo 

por  sembrar. 

Si  á  esto  se  añade  las  penas  ínRaitas  con  que  debe  un  mi- 
nistro responsable  defender  su  precaria  existencia  en  un  Par- 
lamento que  le  quita  las  mejores  horas  del  día  y  acaba  con  el 
vigor  que  necesita  su  entendimiento  para  batallar  con  la  opo- 
sición, la  cual  puede  de  un  momento  á  otro  mudarle  el  banco 
ministerial  en  el  banquillo  de  los  reos,  fácilmente  se  entenderá 
si  nodrá  con  todo  esto  conducir  al  bien  la  cosa  pública. 

84G.  Mas  aunque  concibiese  la  idea  da  lo  que  debe  haCer;. 
¿qué  conciencia  tendrá  de  su  fuerza  para  ponerla  por  obra?  La^ 
fuerza  de  las  ballonetas  y  el  poder  del  oro  bien  podrán  caer 
en  sus  manos  y  servirle  para  sujetar  adversarios  y  comprar 
aduladores;  pero  la  verdadera  fuerza  moral  que  encadena  al 
trono  del  Eterno  aun  las  conciencias  mas  obstinadas,  esta 
fuerza  se  la  niega  categóricamente  y  enalta  voz  la  idearegene^ 
radora,  «Tan  independientes  como  tú  son  todos  tus  subditos;  la 
»ley  que  pones  en  ejecución  es  la  victoria  fortuita  de  una  plu- 
»ralidad  material;  la  interpretación  que  le  das  es  una  opinión 
«tuya  puramente  individual  contra  la  cual  hay  mil  opiniones 
»má8  fuertes  que  ella;  el  poder  con  que  la  sostienes  es  una 
•tiranía  precariamente  apoyada  en  la  condescendencia  de  los 
•que  le  sostienen  ó  en  la  paciencia  de  otros  que  le  toleran.» 
¡Bello  paneijM'rico  por  cierto  de  la  fuerisa  moral  del  gobernante 
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que  este  oye  en  lo  interior  de  sa  conciencia  Inego  que  ha 
abrazado  como  principióla  independencia  abdolata  de  la  razón 
iodiTidoal! 

Al  son  de  esta  respuesta  de  muerte,  fácil  le  será  compren- 
der las  disposiciones  con  que  tiene  que  persuadir  á  sus  sub- 
ditos. «Estoy  cierto,  dirá  para  su  capote,  que  nadie  me  obe- 
decerá sino  es  el  qué  tenga  algo  que  temer  ¿  que  esperar, 
porque  á  nadie  obliga  moralmente  la  conciencia  de  la  mayoría: 
las  conciencias  son  libres.»  Ahora  bien,  ¿con  qué  valor  podrá 
mandar  quien  asi  conoce  su  propia  flaqueza?  ¡Oh!  en  qué  aba- 
timiento tan  profundo  tiene  que  caer  el  gobernante  católico 
renunciando  á  la  sublime  conciencia  de  fuerza  moral  que  su 
féle  infundiría  en  el  corazón!  Bien  es  cierto  que  esta  concien- 
cia de  la  propia  fuerza  envuelve  la  terrible  consecuencia  del 
deber;  mas  el  deber  que  pone  espanto  en  el  ánimo  de  los 
poderosos  con  la  idea  de  un  Juez  eterno,  da  brios  á  su  valor 
para  contener  á  los  malos.  El  profesor  Melegari  se  propo- 
ne esta  misma  dificultad,  pero  niega  nuestra  aserción  di- 
ciendo: 

No  se  crea  que  par  esta  causa  se  düminuye  en  las  naciones 
provecías  la  fuerza  de  los  Gobiernos,  ni  descaece  el  principio 
de  la  autoridad.  Pero  ;a  saben  nuestros  lectores  que  este 
flustrado  profesor  no  supone  privada  á  la  sociedad  de  los 
medios  internos  y  morales  que  suministra  la  religión.  Las 
pruebas  á  que  recurre,  tomadas  de  Inglaterra  y  de  Bélgica, 
lejos  de  debilitar  confirman  nuestras  doctrinas.  Porque  In- 
glaterra es  quizá,  como  digimos  en  otro  lugar,  el  menos  re- 
formado é  la  moderna  entre  los  Estados  europeos,  y  Bélgica 
se  constituyó  para  que  obtuviera  la  Ijbertad  su  catolicismo, 
y  solo  de  algunos  años  á  esta*  parte  ha  comenzado  alIHa  guer- 
ra sorda  del  Josefismo  contra  la  Iglesia:  guerra  poco  favora- 
ble ciertamente  á  la  libertad  que  tanto  encarece  el  profesor 
subalpino.  La  debilidad  de  los  ministros  á  la  moderna  no 
cesa,  pues,  como  hemos  probado  mientras  no  se  establece  la 
autoridad  del  principio  católico. 

T  esto  que  hemos  dicho  del  .ministro  para  con  los  subdi- 
tos, ¡con  cuánto  más  motivo  puede  decirse  del  ejército  de  em- 
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pleados  qae  deberían  formar  con  el  ministro  un  solo  cuerpo 
informado  por  un  solo  espíritn! 

El  poder  ejecutivo  no  pertenece  solamente  á  los  ministros, 
de  los  cuales  se  deriva  á  los  empleados  mediante  cuya  acción 
la  voluntad  del  Gobierno  llega  hasta  mover  á  la  multitud. 
Ahora  bien,  es  fócil  observar  que  teniendo  cada  empleado  su 
opinión  y  su  interés  propios^  la  buena  marcha  del  Gobierno 
se  hace  si  no  imposible,  á  lo  menos  pnramente  accidental.  Si 
di  ministra  tiene  la  fortuna  de  encontrarse  en  las  oficinas  con 
fimcíonaríos que  opinen  como  él.  la  fortuna  conducirá  bienios 

negocios;  pero  si  los  empleados  piensan  de  diverso  modo 

considérese  cuántos  tropiezos  y  encrucijadas  habrán  de  pre- 
sentarse al  pobre  ministro  en  su  camino! 

•^Pero  será  un  ministro  que  no  sepa  lo  que  trae  entre  ma- 
ii#d  :  pues  por  poco  que  conozca  cómo  anda  el  mundo,  ¡oh!  ¡no 
lo  dudéis!  si  no  le  obedecen  por  adhesión  ó  por  opinión,  le 
obedecerán  por  interés  ó  temor. 

Harto  que  lo  &é;  y  no  es  este  el  menor  dé  los  inconvenien- 
tes morales  con  que  los  Gobiernos  A  la  moderna  inficionan  á 
la  sociedad.  Dtfereacia  entre  los  gobernantes  hubo  y  habrá 
siénipre  bajo  todas  las  forma»,  bajo  la  influenciado  toda  dase 
de  principios.  Sin  embargo,  entre  los  católicos  reconociéndo- 
se como  se  reconoce  universalmente  un  término  comnn  de 
felicidad  en  la  otra  vida«  una  dirección  uniforme  de  la  ley  su- 
prema,  un  tribunal  definitivo  de  autoridad  inapelable  que  en- 
cadena las  conciencias,  cuando  el  gobernante  se  apoya  en 
estas  bases,  obtiene  la  obediencia  de  las  conciencias  sin  forzar- 
las á  contradecir  sus  propias  convicciones.  Más  dejando  vos- 
otros á  las  conciencias  ^to<las  sus' convicciones  contrarias,  si 
obteneisrfa  obediencia  del  sólo  temor  ó  del  interés  sólo,  es  in- 
troduciendo en  los  empleados  un  espirito  servil  de  fingimien- 
to, un  hábito  cobarde  Ae  negar  la  propia  conciencia ,  que  no 
pnede  menos  de  extanderse  como  gangrena  por  toda  la  socie- 
dad, donde  el  organismo  burocrático  se  ramifica  como  el  siste- 
ma nervioso  en  el  cuerpo  humano. 

No  os  sucedería  ciertamente  esto  si  todos,  los  agentes  pú- 
blicos entendiendo  la  importancia  de  sus  funciones  las  cum- 
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plieseo  eomo  un  deber,  en  vez  de  codiciarlas  como  ana  renta. 
Pero  este  modo  de  mirar  las  grandezas  de  la  tierra  como  un  peso 
de  que  hemos  de  dar  severísima  cuenta  al  Jue%  de  las  jusíU 
das,  esta  idea  que  solo  el  Catolicismo  pudo  introducir  en  las 
relaciones  prácticas  de  la  vida,  los  regeneradores  la  han  des- 
truido de  raíz  encomendando  ^1  movimiento  social  al  principio 
de  uíüidad.  ¡Verdad  es  que  no  cesan  de  inculcarlo  á  los  gober- 
nantes supremos  con  aquella  solemne  petulancia  tan  á  prop¿» 
sito  para  indisponer  á  la  plebe  contra  los  grandes  á  causa  de 
sus  defectos,  á  veces  exagerados^  pero  barto  verdaderos;  en 
lo  cual  siguen  estos  aristarcos  el  ejemplo  de  a^uel  cronista  de 
que  antes  hice  mención,  porque  después  de  habar  cortado  k 
cabeza  á  los  gobernantes  quisieran  que  estos  se  la  besasen: 
después  de  haber  quitado  á  la  sociedad  toda  tofloencia  de  ideas 
católicas,  quisieran  que  por  ellas  se  guiasen  solo  los  goberaan- 
tas!  Mas  tratándose  de  empleos  subaUernos,  oh,  entonces  no 
se  detienen  en  la  i^ueacia  natural  del  prifteipio  utilitario,  an- 
tee proclaman  las  consecuencias  de  este  principio  en  fórmidas 
eaplícitas  é  inteligibles  para  todas. 

¿Quien  no  oye,  en  efecto,  altameate  precenisado  el  dereeho 
de  lodosa  lodos  los  empleos  derivado  del  deredio  que  tiene 
cada  wm  a  la  felicidad^  ¿Qué  explicación  tendrían  estas  ttr- 
muías  si  los  empleos  se  mirasen  con  ojos  católicos  como  una 
carga  espantosa?  Entre  los  que  asi  verdaderaaente  los  miraa, 
es  muy  frecuente  huir  de  las  grandezas;  y  aun  hay  clases  en- 
teras de  la  sociedad  que  renuncian  á  ellas  por  proáesion  ó  per 
voto;  de  lo  cual  murmuran  nuestros  regeneradores  ^tchaeando 
á  vileza  tal  abnegación.  De  otra  parte,  la  sentencia  moral,  ao- 
lemne  un  día  generalmente  en  la  sociedad  cristiana,  no  amftt- 
donar  elevarse  uno  sobre  su  condición,  naeia  en  ^n  parle 
de  la  terrible  idea  de  que  ácada  grado  de  elevación  social  cor- 
responde un  grado  de  mayor  severidad  en  )a  cuenta  que  hay 
que  dar. 

Pero  después  de  haber  vociferado  en  todos  los  tonos  contra 
el  Catolicismo  propagador  de  la  carta  indiana  y  del  ÜQÜsmo; 
después  de  haber  convidado,  ó  mejor,  arrastrado  á  los  bancos 
de  la  Universidad  á  todo  paleto,  ponderándole  las  beatitudes 
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de  la  pluma  y  de  la  carta,  harto  más  ligeras  que  el  arado  y  la 
azada;  después  de  haber  puesto  en  las  plazuelas  y  tabernas 
los  más  altos  oficios  de  la  legislatura,  mandando  á  los  candida- 
tos (que  se  presumen  mejores)  á  mendigarlos  ó  al  menos  ha- 
cerlos envidiables  del  populacho  como  un  beneficio:  después 
de  toda  esta  sarta  de  documentos  utilitarios,  ¿no  es  por  ventu- 
ra una  solemne  contradicción  salir  luego  como  un  Catón,  ó 
más  bien  como  un  Séneca  predicando  con  gravedad  á  las  con- 
ciencias, en  que  no  creen,  la  gravedad  de  deberes  que  fueron 
hasta  entonces  derechos  y  dinero^.  Y  cuenta  que  las  contradic- 
ciones no  prevalecen  en  el  pueblo;  y  pnes  el  hombre  sensitivo 
domina  en  el  vulgo,  este  aceptará  mucho  más  dócilmente  la 
práctica  utilitaria  que  las  estoicas  predicaciones  de  sus  regene- 
radores. El  volgo  correrá  sediento  á  los  empleos  como  á  ma- 
nantial de  beatitud,  beberá  á  sorbos  ó  á  torrentes,  como  mejor 
le  parezca,  harto  más  solicito  por  percibir  el  estipendio  que 
por  comptir  el  deber  del  oficio.  T  luego,  en  cuanto  á  las  in- 
tenciones del  gobernante  supremo,  este  se  hará  instrumento 
del  vulgo,  adulándolo  vilmente  mientras  lo  vea  en  auge;  y  es- 
te  envilecimiento  moral  formará  la  condición  menos  dolorosa 
de  la  sociedad  gobernada.  Y  si  las  esperanzas  y  la  seducción 
libran  del  temor  del  ministro  al  empleado,  este  será  un  estor* 
bo  para  todas  las  providencias  ministeriales,  y  podrá  á  veces 
descomponer  toda  la  máquina  administrativa. 

Véase  ahora  cuál  es  esta  debilidad  del  gobernante:  depen- 
der por  tal  manera  de  las  mil  eventualidades  de  la  fortuna:  de 
los  que  le  nombraron  ministro,  de  los  que  lo  sostienen  provi- 
sionalnwate  como  menos  malo,  de  los  que  lo  combaten  como 
enemigos  declarados  ó  como  insidiosos  rivales.  ¡No  poderse 
fiar  desús  propios  agentes  incierto  de  si  le  sirven  ó  le  venden! 
No  saber  nada  positivo,  no  hallar  nada  inmutable  en  las  ideas 
de  aquellos  á  quienes  manda,  nada  fuera  del  desastroso  prin* 
cipio  de  independencia  que  hace  hasta  imposible  á  estos  áni- 
mos desenfrenados  imponerse  á  sí  mismos  ninguna  sujeción. 

847.  Mas  la  debilidad  moral  engendra  el  despotismo  mate- 
rial: este  es  un  axioma  reconocido  en  buena  razón  no  menos 
que  en  la  historia;  y  cabalmente  por  esto  la  Iglesia,  cuya  fuer- 
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ca  moral  es  cuasi  divÍDa,  maneja  los  medios  con  suavidad  j 
longanimidad  admirables,  sabiendo  bien  que,  llegado  el  día  de 
pronunciar  nn  oráculo,  Terá  inclinarse  ante  ella  á  lodas  las  al- 
mas católicas.  Por  el  contrarío^  el  menosprecio  absolntode 
iodo  derecho  condujo  al  terrorismo  francés  á  la  proscripción  y 
al  patíbulo  permanente,  Hé  aqni  la  primera  raiz  de  aquel 
genio  despótico  notado,  también  por  otras  razones  como  esen- 
cial a  los  ministerios  á  la  moderna,  porelilostre  publicista  espa- 
flol  en  su  célebre  discurso  en  las  Cortes.  Los  minisíros,  decia, 
-deben  ser  déspotas  porque  son  responsables;  y  teniendo  que 
responder  de  todo,  deben  poderlo  y  dominarlo  todo. 

Los  ministros ,  añadiremos  nosotros»  deben  ser  despóticos, 
porque  pudiéndolo  todo  en  el  orden  material,  carecen  absolu- 
tamente de  fuerza  moral.  Ahora  bien,  para  mover  la  máquina 
social,  es  precisa  una  de  las  dos  fuerzas.  Luego  careciendo  de 
la  moral,  habrán  de  moyerio  todo  con  la  fuerza  material,  que 
es  cabalmente,  cuando  se  emplea  sin  derecho,  el  más  grosero 
•de  todos  los  despotismos.  Por  lo  cual  no  debe  maravillarnos,  ni 
-es  razón  juzgar  con  excesiva  severidad ,  aquellos  despotismos 
que  vemos  de  vez  en  cuando  despertar  las  iras  y  las  náuseas 
4e  los  buenos,  especialmente  católicos,  en  quienes  la  concien- 
^a  del  derecho  suele  hablar  en  voz  alta  y  con  tanta  delicade- 
za. Coando  el  ministerio  piamontés,  ó  para  ganarse  el  favor  de 
los  malos,  ó  para  llevar  a  cabo  designios  politices,  violaba 
broscamento  Concordatos,  metia  en  la  cárcel  Obispos  sin  for- 
ma de  proceso,  imploraba  medidas  extralegales,  etc.,  etc.,  obe- 
decía, á  más  de  otros  instintos,  al  de  la  propia  debilidad  •  que 
en  Cedes  tiempos  indujo  al  despotismo  á  los  ministros  de  los 
Monarcas  católicos  que  la  tomaban  con  la  Iglesia.  ¿Ni  cómo 
ha  de  dejar  de  ser  déspota  el  que  dice  allá  en  sus  adentros: 
«Uoa  sola  palabra  que  pronuncie  esta  Iglesia ,  mi  enemiga, 
«resuena  en  el  corazón  de  doscientos  millones  que  ineiora- 
'blemente  me  condenan;  y  yo  para  imponerla  silencio  solo 
>tengo  á  mi  disposición  guindillas  y  embargos  y  patíbulos,  sin 
•otro  resultado  que  el  de  hacer  más  ruidosa  la  violencia  y 
«más  notoria  mi  infamia?» 

848.    Pero  aun  hay  otra  raiz  del  despotismo  todavía  más 
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fecunda  en  lo^  sentimientos  de  un  ministro  constitacional ;  y 
eH  !a  ira  que  naturalmente  se  despierta  contra  ei  obstécalo,. 
especialmente  si  se  reputa  inju4»to  ,  qne  impide  et  bien  que  se 
codicia.  El  furor  es  uno  de  los  caracteres  de  la  impotencia^ 
dice  á  otro  propósito  Lenormant;  cuanio  más  se  encarniza  la 
serpiente  contra  la  Urna,  tanto  más  daño  y  saneare  se  hace- 
en  la  boca.  Aquella  perpetua  lucha  que  antes  insini^ ,  al  paso 
que  te  pone  de  manifiesto  su  debilidad  y  le  amenaza  con  sa 
caida,  mantiene  su  despecho »  originado  asimismo  del  princi- 
pio racionalistico.  Porque  si  bien  este  principia  le  prescribe  el 
respeto  de  todas  las  opiniones,  pero  también  le  concede  el  de* 
recho  a  una  arrogancia  sin  limites  al  asegurarle  que  su  razón 
es  infalible.  Alguna  contradicción  hay  en  tener  por  verdad^os 
estos  dos  aforismos:  Turres  infalible,  y  tus  contrarios  son^ 
también  infalibles;  \  paciencia  !  yo  no  puedo  variar  las  doctri- 
nas de  1o5.  que  lo  son  mios.  Ahora  bien  ,  oponiendo  ellos  ua 
obstáculo  á  la  ejecución  de  alguna  ór<len  ministerial ,  el  mi- 
nistro que  juzga  (aun  con  verdad  y  buena  íé)  que  su  tnandat<^ 
debe  resultar  provechoso  á  la  sociedad,  por  necesidad  tien* 
que  irritarse  contra  los  que  resisten  á  la  evidencia,  y  atribuir 
la  reMstencia  á  interés,  maldad  ,  rencor,  etc.:  cosas  todas  que 
han  de  inclinarlo  á  maltratar  con  la  fuerza  á  los  que  no  pue^ 
den  someter  con  la  razón. 

849.  ¿Quién  osaría  lisongearse  con  ánimo  de  esta  manera 
dispuesto  á  hallar  en  los  ministros  imparcialidad  de  Gobierno^ 
igualmente  justo  para  con  todos  los  partidos,  ora  lo  ayuden» 
ora  lo  combatan?  Y  cuenta  que  esta  imparcialidad  es  una  de- 
las  primeras  dot^  que  se  requieren  en  el  que^ejecUia  b» 
leyes:  pero  lejos  de  hallarla  en  los  ministros  constitucionales» 
faéffloslos  visto  forzados  á  declarar  altamente  aquello  de:  A 
cosas  nuevas  hombres  nuevos  (1). 

850.  Bien  que  la  brutalidad  de  este  aforismo  tiránico  es  taa 
repugnante,  que  se  hace  preciso  tentar  vias  menos  bárbaras 
á  lo  menos  en  la  apariencia.  Y  pues  todas  las  dificultades  nacea 
délas  opiniones  discordes  d^  la  oposición,  procúrase  cambiar 


(I)    V.  parte  11,  cap.  II.  $.  5. 
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ks  opiniones,  no  ya  impidiendo  qae  se  publiquen  material- 
mente, sino  interceptando  la  cpmanicacion  moral  de  ellas» 
es  á  saber,  (a  que  se  propaga  con  los  diarios  en  el  pueblo» 
con  la  educación  y  la  instrucción  en  la  edad  juvenil,  con  la 
fé  católica  en  todas  las  conciencias  y  generaciones. 

Para  interceptar  la  primera,  sirven  aquellas  artes  tan  cono- 
cidas de  rigor  extremo  en  las  multas  y  penas  impuestas  á  tos 
diarios  contrarios;  de  ófdenes  secretas  al  correo,  de  compra 
notoria  de  las  plumas  mas  causticas  y  acreditadas,  y  de  otras 
artes  semejantes  que  sin  decir:  Te  prohibo  ifnprimir  impiden 
á  la  prensa  dar  fruto  en  la  multitud. 

851.  Y  para  interceptar  la  difusión  de  las  doctrinas  con- 
trarias á  los  sistemas  de  los  gobernantes  en  las  generaciones 
nuevas,  se  abrazan  las  dos  tiranías  sobre  el  entendimiento  y 
sobre  el  corazón,  que  con  una  sola  palabra  se  llaman  Mono- 
polio universUario.  Una  persona  sencilla  y  poco  práctica  que 
BO  baya  nunca  penetrado  á  fondo  la  verdadera  idea  de  la  U- 
bertad  heterodoxa,  se  indigna  y  no  acierta  á  comprender  cómo 
en  nombre  de  la  libertad  del  pensamiento  se  haya  introducido 
ó  se  vaya  introduciendo»  donde  quiera  que  los  Gobiernos  se 
liberalizan,  esta  esclavitud  tan  repugnante  á  la  naturaleza  y  al 
CaioUcisiiH).  Mas  á  poco  que  se  reflexione  lógica  é  histórica- 
mente se  comprenderá  que  el  monopolio  de  la  instrucción  es 
parto  no  solo  legitimo  sino  también  necesario  de  la  idea  refor- 
mad<Nra  desposada  con  el  Gobierno  católico.  Los  protestantes 
no  necesitan  de  esta  ayuda,  porque  descaradamente  dicen  al 
mundo  que  todo  Gobierno  tiene  derecho  sobre  todos  los  enten- 
dimientos en  materia  de  religión  y  de  fé:  con  qué  lógica  lo 
digan,  dejo  al  lector  qoe  lo  juzgue,  y  á  Grocio,  Borlamachi  y 
consortes  que  lo  sostengan  (1). 


(1)  ludido  principüm  scianl  quam  doctnnam  et  primtim  aá 
suamjfialutem  aternam^  et  publice  tn  populo  Deitueridebenni.  Barniz 
iioáp.  Gbotiüm.  De  imp.  summ.  pot,  ecc.  Cap.  V,  %  4,  6/.  Cap,  V/» 
$  S.  Y  para  qoe  nadie  sospechase  qiie  á  esta  absurda  tiranía  se  le 
hubiese  dado  de  mano,  á  lo  menos  por  respetos  humaoos,  en  un 
Bíglo  que  habla  siempre  de  libertad,  véase  como  eu  el  centro  del 
protestantismo  el  ministro  de  cultos  Raumer  renueva  su  profesión 
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Pero  en  países  católicos  doade  tales  escesos  parecerian  hos-^ 
tiles,  el  despotismo  de  los  rninisleríos  constitucionales  no  tie- 
ne otro  recurso  que  el  de  organizar  contra  la  enseñanza  de  la 
Iglesia  otra  enseñanza,  á  la  cual  con  una  sinceridad  que 
no  ha  sido  bastante  admirada,  se  le  ha  dado  sin  ceremo- 
nia en  nuestros  dias  asi  en  Francia  como  en  Italiai  el  nom- 
bre  de  sacerdocio  laical.  Sustituyese  la  universidad  (á  la 
iglesia);  decía  un  celoso  Obispo  francés,  solo  cuerpo  docen* 
te,  titulo  que  ella  se  arroga  con  no  sé  que  aire  de  afectada 
fiomplacencia,  tomándolo  prestado  del  lenguaje  de  la  Iglesia, 
que  asi  llama  á  sus  Obispos  unidos  al  vicario  de  Jesucristo^ 

He  considerado  oportuno  notar  esta  arrogancia  en  una 
institución  que  pretende  dominar  tan  orguUosamente  las  inte* 
ligencíaSy  y  qué,  gloriándose  de  haber  robado  al  altar  él  fue^ 
go  sagrado  del  saber  secularizado  para  siempre,  se  empeña 
en  apartar  de  las  ciencias  todo  soplo  divino,  y  osa  llamarse 
IGLESIA  LAICAL,  pronta  á  sustituir  su  enseñanza  á  la  revela^ 
cion,  y  la  filoso  fia  á4a  Religión  de  los  franceses  (1)  Hasta 
aquí  son  palabras  del  valeroso  Obispo  de  Marsella.  Esta  empre- 
sa insensata  que  ha  conducido  á  Francia  entre  mil  batallas  al 
borde  del  precipicio,  debia  haber  puesto  en  guardia  á  los  refor- 
madores de  pueblos  más  universalmente  católicos,  ya  que  na 
por  otra  cosa,  por  el  temor  de  despertar  el  abispero.  Pero  se- 
ria conocer  poco  la  fuerza  de  las  instituciones  atribuirles  pru- 
dencia en  la  lógica.  La  lógica  no  tiene  prudencia;  y  la  cadena 
silogística  con  que  discurren  las  iosütuciones  es  inexorable 
como  el  destino.  En  Bélgica  y  en  el  Piamonte  fué  una  necesi- 


defé  en  el  Parlamento  prusiano  iovocando  en  su  favor  las  leyes  y 
costumbres  que  crearon  el  reino  de  Frusta.  UEglise  prussxenne^ 
posséde  sa  con$titution  dans  le  Inis  el  les  usages  qui  l^ont  faite 
ce  quyüe  cst,  et  qui  ont  creé  la  Prusse.  Ces  tais  el  ees  eostumes 
ont  été  observes  aepuis  trois  Héeles.  D'  aprés  elles  le  souverain 
est  membre  de  l'Egíise;  il  lut  apportient  comme  son  dignitaire  le 
plus  elevé;  il  la  serl  par  sa  puissance  Tl  a  le  droit  de  la.  regir. 
L^Echo  du  MontBlanc.  19  de  Abril  de  iB5i.  La  sentencia  es  cla- 
ra: El  Rey  tiene  derecho  de  regir  la  Iglesia,  El  Rey  es  Papa  en 
Prusia. 

(i)    Mazbhod.— RecZamactV)/t  al  Rey  con  motivo  del  proyeelQ  de 
ley  de  enseñanza.  UaneWdiy  1844. 
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dad  tiranizar  la  enseñanza  >  como  lofoé  en  el  reformador  del 
siglo  pasado  José  II.  Sólo  que  en  este  la  Urania  era  menos  tor- 
pe, porqne  resaltaba  menos  contradictoria:  á  la  Iglesia  como 
al  subdito,  decíales  francamente:  yo  soy  dueño  de  lu  alma  y 
de  tu  cuerpo:  cree  y  obedece,  Pero  en  los  liberales  que  se  lla- 
man católicos,  semejante  tiranía  añade  á  ló  repugnante  del  des* 
poUsmo  el  ridiculo  de  la  contradicción  y  lo  diabólico  de  la  im- 
piedad, diciendo:  $oi$  libres  por  mí  parle  en  vuestros  juicios; 
la  Iglesia  sola  es  la  norma  infalible  de  ellos,  mas  yo  compri'^ 
miré  con  cadenas  vuestras  cabezas  y  su  voz. 

Lo  que  hemos  dicho  sobre  el  monopolio  del  periodismo  y  de 
la  enseflanza,  puede  decirse  con  mayoría  de  razón  de  este  otro 
invento  de  la  Reforma,  la  Iglesia  nacional  «¿Qué  cosa  es?» 
pregunta  otro  Obispo  no  menos  generoso  que  el  anterior  «¿Qué 
cosa  es  undí  Iglesia  nacionaU  Es  el  refinamiento  del  despotis- 
mo. Usurpadores  ambiciosos  del  poder  que  desean  poseerlo 
tranquilamente,  se  ingenian  como  paeden  para  asociar  á  Dios 
mismo  á  sus  invasiones  manejando  con  la  misma  mano  el  ce- 
tro y  el  cayado  pastoral;  y  de  esta  suerte  como  órganos  que 
pretenden  ser  de  Dios  y  señores  de  los  hombres,  encadenan  y 
reducen  á  esclavitud  el  espíritu  no  menos  que  el  cuerpo.  Por 
ii  mañana  una  ley  sobre  rentas,  por  la  tarde  otra  sobre  liturgia; 
boy  se  vota  un  camino  de  hierro,  mañana  se  suprime  un  sacra- 
mento, al  decreto  administrativo  sucede  un  decreto  sobre  el 
dogma;  á  las  imposiciones  de  tributos  la  abolición  de  una  fies- 
ta que  guardar;  abren  y  cierran  ásn  antojo  los  templos  pidien- 
do prestada  á  la  iglesia  nacional  cadenas  para  maniatar  á  los 
pueblos  (1).» 

Hé  aquí  una  idea  exacta  de  la  institución  que  hemos  visto 
constantemente  del  mismo  parto  que  la  reforma,  y  decorarse 
muchas  veces  con  el  titulo  de  católica,  regalándonos  el  cato* 
licismo  germánico,  el  catolicismo  francés,  y  recientemente 
entre  los  apóstatas  republicanos  en  Londres,  la  Iglesia  católi- 
ca de  la  joven  Italia  bajo  el  apbstolado  de  Gavazzi.  Póngase  en 


(1)    MoQs.  Rc5Dv,  Obispo  de  Aonecy;  en  su  pastoral  de  Cuares- 
ma, 4851. 
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manos  de  los  roiaistros  esta  Iglesia  nacional,  désele  por  Papa 
un  Cameroni  ó  un  Turcotti,  y  es  indudable  qna  se  ha  encon- 
trado remedio  á  la  libertad  de  pensar  que  cual  demonio  íncubo 
sofoca  á  los  trabajados  ministros.  Con  candor  admirable  lo 
declara  el  Sacerdote  Asproni  en  la  sesión  de  14  de  Marzo  de 
1851,  exhortando  con  edificante  catolicismo  á  la  Cámara  pia- 
montesa  á  ingerirse  hasta  en  los  Seminarios  para  encadenar 
completamente  la  enseñanza  teológica.  Conozco,  son  sus  pala* 
bras,  que  el  estado  de  nuestra  sociedad  no  está  todavía  pre^ 
parado  para  sostener  la  concurrencia  del  influjo  contrario  á 
la  libertad  civtl  de  los  pueblos.  Lo  que  traducido  al  lenguaje 
vulgar,  quiere  decir:  Si  dejamos  al  Clero  que  hable  libremen^ 
te,  la  opinión  es  suya;  luego  pongámosle  utia  mordaza. 

852.  Dispensemos  á  estos  miserables  un  poco  de  indulgen- 
cia  y  de  compasión ,  pues  son  quizá  antes  victimas  dé  sus 
principios  que  verdug^os  de  sus  subditos.  Se  ven  forzados  á  ti^ 
ranízar  blandamente  las  almas  para  no  verse  en  la  necesidad 
de  despedazar  bárbaramente  los  cuerpos.  Haciendo  esclavas  de 
sus  doctrinas  á  todas  las  generaciones  nuevas ,  esperan  verse 
libres  de,  la  necesidad  de  desterrar  Obispos  y  meter  en  la  car* 
cel  á  periodistas;  males  materiales  que,  según  los  modernos,  son 
tanto  peores  que  los  morales  cuanto  más  poseídos  están  los 
modernos  de  este  gran  principio:  la  felicidad  del  hombre  en  la 
tierra  no  consiste  en  vencerse  á  si  mismo  conforme  á  la  ra- 
zón, sino  en  gozar  guiado  del  sentimiento.  Pero  acerca  de 
este  monopolio  hablamos  largamente  en  la  parte  primera  ,  ca- 
pitulo  Vil ,  Teorías  sobre  la  enseñanza.  Fué ,  sin  embargo, 
preciso  recordarlo  aquí  para  explicar  á  nuestros  lectores  este 
otro  fenómeno  extraño  producido  por  la  disposición  engendra- 
da en  los  reformadores  por  el  principio  UberaL  Gomo  hemos 
visto,  dado  este  principio,  todo  ministro  debe  sentirse  privado 
de  fuerza  moral;  esta  debilidad,  unida  á  la  responsabilidad  ,  le 
fuerza  á  hacer  un  uso  descompasado  de  la  fuerza  material;  la 
ineficacia  de  esta  fuerza  irrita  al  que  se  juzga  omnipotente,  y 
lo  hace  parcial  y  prepotente;  mas  su  prepotencia  no  le  vale,  y 
hele  aquí  finalmente  comprando  las  plumas  y  circunvalando 
los  entendimientos. 
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855.  Tales  son,  sifio  erramos,  las  disposiciones  naturales 
de  ios  gobernantes  en  el  poder  ^ecutivo  desuñado  á  mover  á 
los  subditos.  Aquellos  constitucionales  apasionados  á  cuyos 
ojos  fuera  de  la  Constitución  ningún  Gobierno  es  licito^  nin- 
guno útil,  ninguno  posible,  bailan  aquí  un  buen  campo  donde 
lucbar  con  gloria  y  con  éxito  en  vez  de  ponerse  roncos  á  fuer- 
za de  gritar  llamándonos  oscurantistas  y  serviles »  calumnián- 
donos sin  lealtad  y  argumentando  sin  rasones  ,  bien  pueden 
en  este  como  en  otro  cualquiera  articulo  acudir  á  la  arena 
donde  les  bemos  arrojado  el  guante  y  oponer  á  cada  uno  de 
nuestros  argtunentos  ó  un  franco  mentis  histórico  ó  una  vigo- 
rosa razón  filosófica.  Cojan  las  historias  en  la  mano,  y  digan- 
nos  francamente  sí  los  gobernantes  antiguos  vacilaban  al  par 
de  tos  modernos:  que  los  Sully,  lós  Colbert,  los  Pitt  y  los  Fox 
doraron  tanto,  no  digo  como  los  Ratazzt  y  losSineo,  9Íno  como 
los  Balbo  y  los  BfontaneUi:  dígannos  si  el  Néstor  de  los  minis- 
terios liberales  estaba  tan  firme  como  Metternich  en  su  Silia 
dorante  los  cinco  ó  seis  aAos  [imirabUe  diclul)  de  su  vida,  y 
que  no  fué  combatido  jamas  por  los  partidos  de  Thiers,  de  La- 
martine,  de  Bari'ot ,  ó  de  otros  que  querían  arrancarle  las 
carteras:  recuérdennos  el  profundo  respeto  con  que  lueron 
siempre  tratados  en  las  cámaras  y  en  los  periódicos,  no  dire- 
mos los  Rattazzi  y  los  Sineo,  sino  los  Balbo,  los  D*  Azeglio, 
los  Capponi ,  los  hombres  en  suma  que  babian  llevado  al  mi- 
nisterio on  nombre  ya  honrado  por  otros  títulos  en  Italia. 

854.  Pero  estas  pregqntas  parecerán  acaso  indiscretas  á 
noestros  adversarios:  claro;  los  partidos  contrarios  deben 
«iempre  murmurar  por  interés  censurando  todo  lo  que  hacen 
los  gobernantes.  ¡Muy  bien!  cerremos,  pues,  la  historia,  y 
Tengamos  a  las  razones.  Probemos  con  ellas  que  ministros 
atacados,  vituperados,  mofados  por  mañana  y  tarde  con  cen- 
saras venenosas  por  la  prensa,  y  con  ridiculas  caricaturas  por 
la  litografía,  no  pierden  nada  del  respeto  y  amor  del  pueblo 
qoe  tienen  que  gobernar;  ó  bien  que  un  pueblo  gobernado 
por  ministros  que  él  conoció  familiarmente  en  la  plaza  publi- 
ca y  de  quien  hizo  burla,  siente  no  obstante  vivamente  el 
deber  de  obedecer  sin  necesidad  de  civiles  ó  bayoneta?;  y  que 
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para  cumplir  este  deber,  viene  en  su  auxilio  la  influencia  de 
aquellos  caciques  que  cogen  por  las  narices  á  los  partidos,  con 
aquel  celo  del  bien  público,  con  aquel  sacrificio  de  intereses 
personales  que  todo  el  mundo  conoce. 

Y  si  también  esto  fuere  difícil  de  probar,  si  aun  pareciese 
que  un  ministro  saturado  de  oprobios^  censurado  diariamente 
por  mil  periódicos,  envidiado  por  partidos  rivales  que  á  cada 
paso  le  arman  un  lazo,  carece  de  fuerza,  no  digo  para  ligar  las 
conciencias,  sino  para  atraerse  las  voluntades  y  el  aprecio,  en- 
tonces podráse  recurrir  á  otro  argumento  que  resta  todavía; 
demostrando  qne  el  ministerio  responsable  no  apelará  á  la 
fuerza  material,  no  comprará  periódicos  ni  diputados,  no  en- 
carcelará Obispos  ni  editores,  no  destituirá  empleados  ni  ma- 
gistrados, no  dispondrá  columnas  volantes  ni  fstados  de  sitior 
y  que  esto  no  obstante  el  pueblo  estará  bien  gobernado  sin 
fuerza  moral  ni  material:  ó  bien  que  este  empleo  de  la  fuerza 
material,  no  apoyado  en  un  derecho  socialmente  reconocidor, 
es  cosa  completamente  diversa  del  despotismo  ministerial. 

^855.  Hé  aquí,  como  hemos  dicho ,  un  excelente  campo 
donde  pueden  cubrirse  de  gloría  nuestros  adversarios.  Sólo 
nos  parece  bien  prevenirlos  contra  las  insidias  de  algún  retro** 
grado  que  pudiera  quizá  sugerir  otra  respuesta  y  sacarles  de 
este  pantano  por  el  malii^o  placer  de  reirse  de  ellos  por  de- 
trás. «En  vez  de  responder  alas  razones  de  este,  podría  decir 
»el  retrógrado  socarrón,  retorced  el  argumento  y  contestadle 
»que  siempre  han  sido  gobernados  los  pueblos  por  gente  que 
«estiman  poco,  que  á  menudo  zahieren  y  á  que  sólo  obedecen 
»por  la  fuerza;  y  con  todo  esto  los  Gobiernos  caminaban  con 
»aquel  feliz  éxito  del  que  los  oradores  de  la  antigüedad  no  se 
•cansan  de  contar  míraMIta.» 

856.  ¡Ay  délos  liberales  sí  acogiesen  semejante  sugestión! 
pues  luego  al  punto  negaríamos  el  hecho  y  el  derecho.  Lejos 
de  sostener  estas  maravillas,  nosotros  hemos  establecido  la 
tesis  contraría,  es  decir,  que  entre  los  hombres  siempre  será 
imperfecto  todo  Gobierno;  y  cabalmente  por  esto  la  Religión 
católica  nos  da  fuerzas  para  tolerar  los  defectos  de  los  gober- 
nantes legitimes  con  el  pensamiento  de  nuestra  esencial  de* 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DI  LOS  G0BIK1IN08  1IBKIULB8.  179 

pendencia  y  de  la  común  corrupción  original.  Negaríamos  ade* 
mas  que  la  obediencia  de  un  católico  se  funde  principalmente 
«n  la  eatima  que  hace  de  las  personas  de  sus  gobernantes;  y 
saldríamos  del  paso  con  el  estribillo  de  una  conciencia,  una  y 
constante,  que  mantiene  en  el  minii^tro  la  idea  de  su  fuerza 
7  de  su  vitalidad.  Y  asi  la  traza  aconsejada  de  retorcernos  el 
argamento.  resultaría  ser  una  evasiva  y  nada  más. 

Firmes,  pues,  señores  liberales,  firmes  allá  en  vuestra  in* 
sala  flotante,  de  la  independencia  nativa  esencial,  inaliena- 
bie  de  vuestra  rasan:  en  este  caballo  de  batalla  entrad  en  el 
lugar  del  combate  y  oponed  kinza  á  lanza.  Pero  cuidado  con 
no  acertar  los  golpes  á  alguno  de  nuestros  aliados  al  combatir 
con  vuestros  adver^tarios;  pues  más  de  una  vez  nos  ocurrió 
tener  de  nuestra  parte  conviniendo  cen  nuestras  censuras  á 
los  mismos  que  salian  al  campo  como  defensores  del  Gobier* 
no  representativo.  Permítasenos  poner  algunos  ejemplos,  los 
cuales  podrán  hacer  cautos  á  nuestros  conti*arios  en  el  uso  de 
«Q8  armas« 


jni. 

Confirmase  lo  dicho  con  los  hechos. 


857.  Hemos  dicho  poco  há  que  es  una  consecuencia  del 
principio  heterodoxo  armar  al  despotismo  ministerial  de  una 
plenipotencia  doctrinal  mediante  el  monopolio  de  la  enseñan- 
za, á  condición  solamente  de  que  este  monopolio  se  llame 
libertad.  Ahora  bien,  venga  aquí  en  confirmación  de  nuestro 
aserto  el  discurso  del  senador  Boncompagni  á  la  Academia  de 
Filosofía  Itálica  (1). 

Ya  debe  ser  conocida  á  nuestros  lectores  la  Academia  de 
Filosofía  Itálica,  nacida  en  Genova  bajo  las  inspiraciones  del 


(I)    El  Resorgimento  de  los  días  5,  6  y  7  de  Agosto  de  4851. 
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famoso  conde  Terencio  Mamiani,  cuyo  nombre  revela  bien,  á 
quien  no  lo  conociere  por  otra  parte,  el  espíritu  de  semejante 
reunión.  En  ella  discurrió  el  22  üe  Junio  acerca  de  la  libertad 
de  ensefianza  el  senador  Boncompagni,  por  entonces  ministro» 
á  cuya  moderada  probidad  mereció  infausta  fama  la  ley  sobre 
enseñanza  que  despertó  los  temores  de  la  Iglesia  en  el  Pia- 
monte  y  las  reclamaciones  solemnes  del  reinante  Pontífice  eu 
la  conocida  Alocución  consistorial.  Basten  estas  pocas  indica- 
ciones para  dar  á  entender  que  el  discurso  del  senador  debía 
intitularse  más  bien  contra  la  libertad  que  sobrk  la  liberlad 
deenseñanza;  si  es  que  no  se  quiera  creer  que  el  A.  haya  que- 
rido condenar  en  la  teoría  la  ley  tan  Tivamenté  promovida 
por  él  en  su  ministerio. 

Esto  no  obstante,  siendo  aquel»  según  parece,  moderado  de 
buena  lé,  se  ha  valido  de  todo  género  de  artes  para  ocultar  no 
á  otros,  sino  á  si  mismo  la  tiranía  heterodoxa  de  sas  doctri- 
ñas,  y  nosotros  queremos  persuadirnos  de  que  él  las  cree  ver- 
daderamente liberales  y  católicas.  Por  desgracia  su  sisteana  es 
tal,  que  no  admite  ni  lo  uno  ni  lo  otro»  y  para  mayor  desven- 
tura la  filosofía  no  vendrá  á  sacarle  del  apuro.  A  bien  que  la 
oración  pronunciada  por  una  Academia  por  el  pretendido  filó- 
safo,  liberal  y  católico,  no  es  sino  un  tejido  de  contradicción^ 
despotismo  y  heterodoxia,  que  hace  no  mas  dudar  en  cuál  de 
los  tres  elementos  i  redomina.  Esto  se  verá  con  mas  claridad 
por  las  observaciones  que  sobre  ello  iremos  haciendo;  pero 
acaso  á  los  mas  sagaces,  bastará  para  convencerse  de  ello  el 
buen  resumen  que  aquí  hacemos,  y  puede  comprenderse  en 
las  siguientes  proposiciones. 

La  cuestión  de  la  enseñanza  libre  se  reduce  á  la  de  la  liber- 
tad do  pensar  que  puede  plantearse  en  estos  términos:  ¿Lof 
mandatos  y  las  prohibiciones  de  la  atUoridad  pueden  interpo^ 
nerse  en  la  obra  del  pensamiento  que  propaga  una  idea,  una 
convicción,  una  creencia^.  El  pensamiento  humano  es  esen-^ 

cialmenle  libre El  mandato  de  una  autoridad  cuakfiíhra 

no  puede  impedirle  que  acepte  las  creencias  que  juzga  verda^ 

deras La  autoridad  por  su  parle  sin  atender  á  razones 

rechaza  toda  opinión  contraria  al  fin  que  se  propone  canse- 
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f^Hr  y  la  condena  como  acto  contrario  al  orden  y  merecedor 
úe  caetigo....  iCómo  se  pondrá  ténmno  á  este  aniiffuq  aniago* 
nismot  Con  la  conciliación  de  los  dos  principios. 

Vioiendo  luego  á  demostrar  eita  conciliación  el  A.  observa 
qoe  toda  la  vida  activa  se  intorma  de  estos  tres  elementos,  de^ 
reoho,  moral.  Religión,  El  derecho  se  funda  en  la  moral,  la 
moral  y  el  derecho  en  la  Religión.  Por  lo  cual  el  pensamiento 
que  reniega  de  aquMos  principios  camina  hacia  atrás  en  la 
trie  que  le  señala  su  propia  naturaleza,  altera  los  funda* 
mentos  de  toda  humanidad  y  civilización,  se  reduce  á  laim* 
posibUidad  de  fundar  una  creencia  en  que  pueda  todo  el 
mwfido  convenir.  Ofido  de  la  autoridad  es  mantener  aquellos 
princ^iios,  defenderlos  siempre  que  la  ignorancia  ó  laspa* 
siones  intenten  destruirlos  ó  viciarlos.  El  pensamiento  no 
tieae  el  derecho  de  violarlos,  la  autoiidad  es  veneranda  cuando 
los  mantiene. 

Pero  ¿cuáles  son  en  las  sociedades  modernas  los  poderes  que 
^{oreitan  esta  autoridad  tutelar?  Son  dos:  la  Iglesia  cristiana 
y  los  Gobiernos  civiles. 

El  carácter  propio  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  consiste  en 
ten^  por  instituto  mantener  y  establecer  una  creencia,  dar 
per  medio  de  ella  dirección  á  los  pensamientos  íntimos,  á  los 
itutimos  sentimimlos  del  alma  humana.  Esta' empresa  la  llevó 
á  €tbo  durante  el  espacio  de  muchos  siglos  con  grande  utilidad 
del  género  humano  certificando,  autorizando  y  divulgando  las 
doctrinas  profesadas  por  algunos  de  los  más  ilustres  filosa^ 
fas  déla  antigüedad^  imprimiendo  un  sello  de  autenticidad  á 
la  inviolabilidad  de  la  persona  y  del  pensamiento  humano, 
ordenando  la  sociedad  doméstica  con  la  proscripción  del  di- 
▼oreio  y  del  copcobinato^  y  restauranilo  la  sociedad  civil  con  la 
id€a verdadera  de  la  autoridad.  Pero  en  los  tiempos  modernos^ 
en  miudws  de  los  pueblos  mas  civilizados,  y  principalmente 
en  la  parte  mas  culta  de  eUos,  disminuyéronse  el  respeto  y  la 
üuteridadde  la  Iglesia  cristiana.  ¿Cuál  fué  la  causa  de  estot 
Sin  duda  alguna  las  diferencias  entre  los  fautores  de  la  opí* 
nien  libre  y  las  principes  de  la  Iglesia.  lY  de  quién  fué  la 
pulpal  Yo  creo  que  en  esta,  como  en  todas  las  discusiones  del 

TOMO  II.  13 
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mundo,  la  cidpa  está  algún  tanto  en  ambas  partes.  (No  sé  si 
el  autor  recordaba  que  entre  todas  las  disoosíooes  del  muado, 
una»  y  la  más  universal  é  irreconeiliable,  es  la  de  Cristo  con 
Bellal.  Desearíamos  saber  si  también  en  ella  hay  alguna  parte 
de  culpa  por  ambas  partes.  Los  moderados  dan  á  entender  que 
asi  lo  creen;  pero  ¿cómo  piensa  el  A.?) 

Los  partidarios  de  la  libertad,  aftade,  exageraron  sin  tasa 
los  derechos  del  pensamiento  humano  no  reconociendo  lo  bas'- 
tanle  la  necesidad  y  la  divinidad  de  la  autoridad  conserva^ 
dora  del  sentido  coman  y  de  la  humanidad.  La  Iglesia  por 

suporte ¥  aquí  comienza  el  autor  la  serie  de  capitak» 

que  hace  contra  la  Iglesia,  como  pudiera  hacerlos  im  Sarpi  á 
un  Melancton;  y  concluye  que  de  la  discordia  mtre  la  ^esia 
y  los  liberales  nació  la  irreligión  y  el  indiferentísmo,  que.  boy 
deploramos  (por  culpa»  ya  se  sabe,  en  alguna  pequeña  parte 
de  la  Iglesia  y  en  otra  pequefta  parte  de  los  liberales). 

Pasa  después  a  considerar  la  libertad  del  pensamiento  ooa 
relación  á  la  potestad  civil;  y  admitida  como  un  axioma  coñ" 
sagrado  por  la  Constitución  la  libertad  del  pensamietUo  en 
la  presencia  del  Gobierno,  protesta  sin  embargo  contra  todos 
los  extravies  del  pensamiento  mismo.  £1  Gobierno  no  tiene  ju* 
risdiccion  alguna  sobro  el  pensamiento  mientras  este  no  sale- 
ai  púbitco.  Mas  si  una  vez  expresado  públicamerUe  tiende  á 
pervertir  la  conciencia  ó  excitar  las  pasiones  al  delito,  si  im^^ 
pugna  los  principios  en  que  se  funda  el  consorcio  del  Estado^ 
en  tal  caso  la  autoridad  que  lo  rige  no  puede  dispensarse  de 
aplicar  la  pena. 

Nú  creo,  prosigue  el  aotor^  que  pueda  h(Aer  ocasión  de 
grandes  diferencias  acerca  de  estos  principies  (mas  no  lados* 
nuestros  lectores  serán  del  mismo  parecer):  pregunta  por  otra 
parte  si  las  penas  deberán  imponerse  solé  en  defensa  de  loe^ 
principios  que  son  comunes  á  todos  los  consorcios  cioiles,  é 
bien  de  los  que  dan  forma  a  la  constitución  ptMiica.  Y  res- 
ponde, que  soto  en  defensa  de  los  primeros,  con  tal  que  entr» 
él  los  esté  comprendida  la  obediencia  á  las  leyes,  y  se  conde- 
nen las  doctrinas  que  tiendan  xm  indtrcctaiskib  á  dóim» 
nuirla. 
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Pero  ¿será  licito  eondenar  las  doctrinas  irreligiosas^  Si, 
cuando  ofendan  unafé,  que  se  conserve  üesa^  y  subsista  con 
piva  fuerza  en  la  conciencia  del  ptieblo:  en  los  demás  casos 
no,  porque  la  sociedad  no  se  funda  en  las  creencias,  á  las 
que  muchos  y  á  menudo  las  personas  más  cultas  son  contra» 
rios  ó  indiferentes.  (Por  lo  visto  el  senador  Boncompagni 
inM^a  que  los  pueblos  son  arbitros  de  fundar  la  sooíedad  en 
las  doctrinas  religiosas  que  se  les  antojen:  esta  es  cabalmente 
k  femosa  doctrina  de  Rousseau,  que  concede  al  pueblo  el  de- 
redio  de  crear  la  bondad  y  la  justicia.  To  creia  que  el  arqui- 
tecto debe  elegir  el  terreno  que  sirve  para  la  construcción  del 
«difício,  y  no  se  me  había  ocurrido  que  el  terreno  sirve  para 
Mío  porque  es  elegido  del  arquitecto. 

Proeiganos  en  el  eiámen  del  discurso  de  la  academia.  «De- 
plorabies  son  los  escándalos  que  estos  incrédulos  han  produ* 
ddo  en  la  sociedad  moderna;  mas  los  que  quisieran  reprimir- 
los  en  vez  de  persuadirlos,  se  muestran  poco  persuadidos  por 
su  parte  del  poder  que  tiene  la  verdad  sobre  los  entendió' 
mientos.  La  libertad  absoluta  seria  ciertamente  mejor;  más 
por  ahora  no  es  posible.  La  incertidumbre  de  los  principios 
fnorales  y  civiles  en  que  se  funda  toda  sociedad,  por  culpa  en 
parte  de  los  enemigos  imprudentes,  y  en  parte  de  los  defen^ 
sores  indiscretos  de  aquellos  principios,  es  todavía  harto 
grande  para  que  el  sentido  común  posea  la  virtud  de  resistir 
á  los  extravias  de  la  opinión.  (¡Y  el  señor  senador  espera  su- 
primir esta  i|i{^r(idumfrre  con  una  defioicion  de  un  ministro!) 

Hasta  aquí  la  parte  toeante  á  las  relaciones  de  la  libertad 
de  pensar  con  las  dos  autoridades  eclesüstica  y  civil.  Ahora 
l^ien,  ¿qué  derechos  saca  de  aquí  el  Gobierno  en  materia  de 
easefianza?  Si  esta  parte  fuese  únicamente  la  espresion  dél 
pensamiento  libre,  nada  tendríamos  que  añadir  á  lo  dicho. 
Pero  la  enseñanza  puede  mirarse  bajo  dos  aspectos;  esto  es, 
primero  en  cuanto  prepara  sujetos  idóneos  para  las  profesiones 
Mciales  y  contribuye  á  so  educación;  segando  en  cuanto  ins- 
pira ciertas  doctrinas  determinadas  que  pueden  disponer  eí 
ánimo  de  los  subditos  en  favor  da  los  designios  del  Gobierno. 
Bajo  este  segundo  aspecto,  el  A.  no  concede  grafi  atención  á 
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lis  influenciase  gubernativas;  más  respecto  al  primero,  concede 
á  los  Gobiernos  la  facultad  de  nombrar  y  ^lar  á  los  profeso- 
res públicos,  y  establecer  los  exámenes  oportunos  á  que  de- 
ben someterse  los,  futuros  funcionarios  del  Estado. 

La  última  parte  del  discurso,  discute  la  libertad  de  la  ense- 
fianza  eclesiástica,  la  cual  puede  darse,  dice  el  A.,  ó  á  todos  los 
cristianos  en  el  templo  ó  al  Clero  en  las  escuelas.  Esta  se- 
gunda puede  dividirse  en  estudios  preparatorios  y  en  teológi- 
cos. Cuando  el  gobierno  civil  entró  en  las  Universidades,  do- 
minó naturalmente  todos  sus  estudios;  pero  quedaron  libres 
las  escuelas  dirigidas  por  los  Obispos.  De  donde  nació  aquella 
rivalidad  entre  las  escuelas  seglares  y  eclesiásticas^  que  á  su 
vez  engendró  los  malos  humores  que,  después  de  haber  sido 
concedidas  por  los  uobiernos  las  instituciones  libres,  se  mani- 
festaron en  las  pretensiones  á  tavor  de  la  libertad  hechas  por 
la  Iglesia  misma  en  materia  de  instrucción  pública.  ¿Es  con- 
veniente concederte  la  libertad  que  demanda?  La  concordia  con 
la  Iglesia  no  puede  obtenerse  sin  esta  libertad:  es  asi  que  esta 
concordia  es  necesaria;  luego  se  debe  conceder  la  libertad. 
Bien  sé,  continúa  el  A.,  que  pidiendo  la  libertad  para  todos, 
los  prelados  invocan  para  si  mismos  un  derecho  divino,  con 
que  pretenden  abrazar  la  ensefianza  completa  de  las  escuelas, 
no  menos  que  la  predicación  en  las  iglesias.  Pero  la  socMUid 
moderna  no  admite  ninguno  de  los  derechos  divinos  asi  cons- 
tituidos; sino  sostiene  que  si  hay  derechos  que  la  ley  no  pue- 
de menos  de  reconocer  (entre  los  cuales  está  ciertamente  el 
que  la  Iglesia  perdía  respecto  á  la  educaden  de  los  clérigos), 
no  hay  derecho  alguno  que  no  se  ^ercile  bajo  la  tutela  de  la 
ley,  que  esta  tutela  no  debe  la  ley  concederla  sino  bajo  las 
condiciones  requeridas  para  la  conservación  del  orden  pti6K- 
co.  Aun  sobre  la  misma  predicación  tiene  el  Gobierno  d  da- 
reoho  y  el  deber  de  vigilar  y  dictar  las  providencias  oportu*- 
ñas.  Pero  reservados  estos  derechos  al  Gobierno,  es  siempre 
un  gran  hecho  ^neá  nombre  de  la  Iglesia  se  invoque  la  libera 

taá  de  enseñanza Los  que  dirigen  la  Iglesia^  queriendo  4 

no  queriendo,  establecen  asi  premisas  en  que la  Rdigion 

estrecha  alianzas  con  la  libertad. 
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Hé  aqní  en  breves  palabras  la  sastaneia  de  este  largo  dts- 
Gurso,  que  no  refutaremos  de  propósito»  porqae  anticipada- 
mente lo  combatimos  en  el  primer  volnmen  con  las  citadas 
Teorías  sobre  la  enseñanza,  qne  el  senador  parece  haber  se- 
gaido  paso  á  paso,  aunque  con  intento  contrario.  Si  los  leclo* 
TesTurfyen  los  ojos  á  lo  que  digimos,  Terán  que  tamUen  allí 
se  redace  á  la  cuestión  del  libre  pensamiento,  discutiéndose 
sncesiiramente  casi  los  mismos  puntos  considerados  aqui  por 
elÁ.  Ahora  sólo  añadiremos  algunas  reflexiones  para  deplorar 
ks  extravíos  á  que  un  sistema  híbrido  conduce  necesariamen- 
te sus  secuaces  bajo  los  tres  aspectos  propuestos  al  principio 
ie  filosofía,  áe  liberalismo,  de  ortodoxia, 

¡El  A.  es  fUósofol  Y  sin  embargo,  ¡qué  extrafio  modo  tiene 
de  discorrirl  No  se  comprende  cómo  puedan  residir  y  andar 
juntos  en  un  cerebro  filosófico  tantas  inexactitudes  y  contradic- 
eioneb.  \El  pensamienío  es  esenoialmeníe  Kbrel  ¿Qué  quiere 
«Bto  decir?  ¿Entiende  por  aquí  el  A.  que  el  pensamiento  es  li- 
iMre  de  toda  necesidad  interioi!  Mas  ningún  filósofo  ignora  que 
la  inteligencia  por  si  misma  es  una  facultad  que  hace  sus  ac- 
tos necesariamente.  ¿Quiere  decir  que  el  pensamiento  es  fibre 
de  coacción?  Pues  ya  lo  sabíamos:  pero  esto  no  hace  al  caso  de- 
cirlo, porque  la  autoridad  no  es  coacción.  Parece,  pues,  qiíe 
por  la  expresión  el  pensamiento  es  esencialmente  libre,  el  A. 
qoiere  decir  que  es  libre  moralmente»  Pero  en  tal  caso,  ¿como 
podrá  el  A.  llamarse  católico?  ¿Puede  acaso  ser  católico  el  que 
jio  reconoce  una  lej^  impuesta  por  la  fé  á  su  pensamiento?  Hé 
aqni,  pues,  senuda  desde  el  principio  una  proposición  cuyo 
-valor  no  puede  sostenerse  cuando  se  comprenden  sus  tér- 
Biinos. 

La  segunda  proposición  igualmente  fundamental  es  ignal- 
nente  estrafia  ó  ciertamente  inexacta.  La  autoridad,  dice, 
rechaza  toda  opinión  contraria  d  su  fin  sin  escucharlos  ar^ 
gumentos  en  que  se  funda.  (Oh!  iObl  Despacito.  ¿De  esta  suer- 
te entiende  Boncompagni  la  autoridad?  Nosotros  creíamos  que 
la  autoridad  media  el  fin  por  la  verdad»  y  no  la  verdad  por  el 
ñn.  Así  también  lo  entiende  en  otra  parte  el  A.:  corresponde 
á  los  gobiernos  variar  según  las  doctrinas,  no  á  las  doctrinas 
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variar  según  los  gobiernos.  Sí  esta  ultima  proposición  es  ver- 
dadera» la  autoridad  no  puede  rechazar  las  opiniones  á  sa 
antojo;  y  mucho  menos  podrá  rechazarlas  sin  prestar  ateneioa 
á  los  argumentos  en  que  se  fundan;  y  menos  todavia  castigar- 
las como  contrarias  al  orden. 

Dije  antes,  si  h  doclrina  es  verdadera^  porque  el  filósofo 
itálico  añade  á  este  aforismo  innegable  una  cláusula  que  lo 
trasforma  en  gravísimo  error.  Los  Gobiernos,  dice,  ddfen  va^ 
riar  á  medida  que  varían  las  doctrinas,  en  las  qüb  consiente 
c^  puBBLa  Hé  aquí  repetido  en  toda  su  crudeza  el  torpe  axio- 
ma de  Hobbes  y  Rousseau,  á  saber/ que  la  justicia  es  creada 
por  la  multitud.  Aun  en  este  caso  si  los  gobiernos  no  puedoa 
adaptar  las  doctrinas  á  sus  designios,  es  falso  que  la  autoridad 
tei^iga  derecho  á  rechazar  las  opiniones  sin  poner  oído  á  sas 
argumentos. 

De  lo  que  resulta  que  el  antagonismo  propuesto  por  el  A.. 
como  objeto  de  conciliación,  no  tiene  otro  fundamento  que  lo 
erróneo  de  sus  doctrinas.  Si  hubiese  comprendido  que  el  pen- 
samiento debe  obedecer  á  la  verdad;  qae  en  la  verdad  áthem 
apoyars^e  la  autoridad  que  gobierna  y  el  pueblo  que  obedec^v 
habría  comprendido,  que  no  hay  entre  los  dos  otra  causa  ét 
antagonismo,  que  la  ignorancia  ó  el  despotismo;  y  que  cuan- 
do una  autoridad  conoce  la  verdad  infaliblemente  y  la  presen- 
ta  á  un  entendimiento  dócil  y  razonable,  éste  está  ohKgado  i 
aceptarla,  y  no  es  por  consiguiente  esenciabnenie  Kbre. 

De  donde  habria  debido  inrerir,  que  si  la  Iglesia  cristiana 
es  infalible  en  las  doctrinas  religiosas  y  morales,  tiene  el  de- 
recho de  imponer  sus  doctrinas  á  todo  católico.  Mas  tomando 
el  A.  por  base  de  credibilidad,  no  la  autoridad  de  la  Iglesia,  si- 
w>las  ideas  en  que  consiente  el  linage  humano,  no  debemos 
maravillamos  de  que  conceda  á  la  Iglesia  aquella  autoridad 
tan  escasa  que  en  breve  veremos  le  reconoce  examinando 
su  discurso.  Por  ahora  bástenos  haber  puesto  de  manifiesto 
cuan  inexactas  son  sus  ideas  y  cuan  contradiclorías  sus  pro- 
posiciones consideradas  filosóficamente  en  los  principios  esta- 
blecidos por  el  A.  mismo. 

Pregunta  el  orador  si  el  Gobierno  debe  condenar  la  expre- 
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«km  de  ks  pensaaienlos  contrarios  á  la  Religión,  y  respondo 
distiogmendo :  sí  esta  Religión  se  conserva  sin  contradicción 
de  parte  del  paebh),  si ;  si  mnchos  y  entre  las  personas  más 
cshas  las  contradicen,  no.  Hé  aquí  de  nuevo  á  la  Religión  juz- 
gada por  las  mncfaedunibres  y  abandonada  ¿  merced  de  cuatro 
sabiondos  incrédulos  á  quienes  habrá  que  sacrificar  la  con- 
ciencia  de  un  pueblo  entero.  Pero  dejemos  este  error,  y  con- 
sidó'emos  únicame&te  la  contradicción  del  A. 

¿Por  qoé  razón  no  ha  de  castigarse  en  el  segundo  caso  la 
expresión  del  pensamiento  irreligioso ,  aunque  escandalosa  y 
nociva?  Porque  la  /itiersa  de  la  verdad  se  abre  por  si   mismo 
canmio,  dico  el  A.»  qoien  parece  censurar  el  esoeptioismo  de 
loe  que  quisieran  defenderla  con  la  fuerza.  Mas  por  Dios  ,  se- 
fior  senador,  si  tanta  es  b  fuerza  de  la  verdad  en  las  aplica- 
ciones secundarias  y  oscuras  de  Religión  y  de  le  que  no  necesita 
de  defensa,  ¿cuánto  mayor  debe  ser  en  los  primeros  principios 
adoptados  por  la  conciencia  de  todo  un  pueblo?  T  ¿in  embargo, 
TOS  sin  ser  esóépíioo  queréis  que  los  principios  y  la  fé  nniver* 
oal  m  defiendan  con  la  fuerza.  ¿Puede  darse  mayor  contradic- 
^ott  que  defender  á  quien  es  tuerte  y  está  sostenido  por  un 
podMo  entero,  y  abandonar  al  débil  combatido  por  muchos? 
¿qne  defender  los  principios  que  por  su  universalidad  abstrac- 
ta son  menos  combatidos  y  más  fácilmente  abrazados ,  y  no 
driender  las  verdades  particulares  en  que  prácticamente  dan 
ea  fruto  bueno  ó  malo  los  principios?  A  la  verdad,  es  el  caso 
que  vos  miráis  como  criterio  de  la  verdad  á  la  opinión  pública 
7  no  á  la  Iglesia,  y  solo  de  esta  suerte  puede  calvarse  vuestra 
propoeidon  de  la  nota  de  contradictoria  incurriendo  en  la  de 
herética. 

De  estas  contradicciones  pudiéramos  sacar  muchas  otras 
contenidas  implícitamente  en  las  proposiciones  siguientes: 
^óe  no  es  posible  combatir  la  verdadera  libertad  y  la  verda- 
dera religión  sin  contradecirse  quien  las  combate.  Mas  para 
abreviar»  dejándolas  á  la  consideración  del  lector,  pasemos  á 
examinar  el  liberalismo  del  A.  en  lo  que  concede  á  los  Go* 
bí^mos. 
El  Gobierno,  dice ,  no  tiene  competencia  alguna  con  rela- 
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cion  al  pensamiento  no  expresado.  Pero  cuando  públicamente 
se  expresa ,  tiene  derecho  á  aplicarle  una  pena  si  lo  juzg» 
contrario  á  los  principios  de  Religión ,  de  moral  y  de  derecho. 
Aquí  se  Té  en  pocas  palabras  el  liberalismo  del  Á.  El  Estada 
no  debe  coartar  el  pensamiento  mientras  no  puede  conocerlo. 
T  cuando  lo  conoee  debe  dejarle  la  libertad  si  está  conform» 
con  las  ideas  de  los  gobernantes.  \  Bella  libertad  por  cierto! 
La  misma  que  ciertos  liberales  piamontesens  dejan  á  los  católi» 
eos  y  á  la  Iglesia;  el  A.  no  hace  aquí  otra  cosa  sino  regalamos 
en  una  breve  fórmula  la  teoría  que  el  despotismo  de  dichos  U* 
berales  hace  sufrir  de  hecho  á  aquel  país. 

Esta  teoría  adquiere  por  otra  parte  en  las  doctrinas  del  k^ 
un  color  de  contradicción  manifiesta»  pues  antes  nos  habia  di-* 
cho  que  la  sociedad  se  apoya  en  aquellos  tres  principios,  A 
primero  de  lo&  cuales  es  la  Religión,  verdadera  base.  Presu- 
puesta esta  verdad  indisputable,  Boncompagni  debería  reco* 
nocer,  ó  que  la  Iglesia  no  es  para  los  católicos  maestra  infa- 
lible de  Religión,  ó  que  el  Croblemo  debe  establecer  todas  sus 
leyes  é  instituciones  conforme  á  las  enseftanzas  de  la  Iglesia. 
Pero  el  A.  piensa  muy  de  otra  manera;  y  considerando  que  la 
sociedad  caería  si  fuesen  destruidos  aquellos  princíptas  de 
Religión,  de  moral  y  de  derecho,  saca  por  consecu^cia  que 
es  oficio  del  Estado  defender  las  doctrinas  quesean  de  su  agra- 
do en  materia  de  Religión,  moral  y  derecho.  Digo  las  doctri- 
nas que  sean  de  su  agrado,  porque  sabido  es  cuan  fácil  es 
atraer  las  multitudes  ponerlas  de  su  parte,  cuan  elástico  ee 
el  órd-en  públieot  según  el  cual  ha  de  tener  el  Gobierno  el  de- 
recho de  prbveer,  cuan  arbitrarías  aquellas  leyes  cuya  obe- 
diencia quiere  el  A.  que  el  Gobierno  sostenga  como  un  primer 
principio.  Considerado  á  la  luz  de  estas  premisas  el  despotis- 
mo del  A.,  ya  que  no  respeta  las  conciencias  y  los  pensa- 
mientos^ tiene  por  lo  menos  el  mérito  de  una  franqueza  nada 
común. 

No  quisiera  yo  ser  con  él  tan  severo  que  insistiese  con  ex- 
tremo en  la  contradicción  ya  notada  en  que  incurre  sesteniMí» 
do  como  católico  que  la  Iglesia  es  maestra  en  Religión,  come 
filósofo  que  la  Religión  es  la  base  del  derecho,  como  'pubUcis- 
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tA  qne  el  derecho  es  superior  al  legislador,  y  después  conclu- 
yeado  como  político  que  el  legislador  forja  á  su  placer  el  derecho, 
laReligioD  y  la  ^esia.  Comprendo  muy  bien  que  el  A.  sabría 
defeuderse  respondiéndome  qne  no  concede  tal  superioridad  al 
legislador  contra  la  Iglesias  sino  cuando  esta  abusa  de  la  Reli* 
gion  y  de  la  moral?  pero  no  advertiría  al  decir  esto  el  bueno 
del  senador  que  si  se  concede  al  poder  civil  el  derecho  de  in- 
terpretar por  sí  la  Religión  y  la  moral,  se  edifica  el  pedestal 
de  todo  despotismo,  donde  puede  colocarse  la  estatua  de  Ma< 
boma,  de  Enrique  VIII,  de  Isabel ,  de  Pedro  el  Grande  ó  de 
cualquiera  otro  emblema  que  más  al  vivo  represente  el  ídolo 
Estado;  y  qne  este  despotismo  resultarla  tanto  más  seguro  en 
en  acción,  cuanto  más  estrechamente  juntara  en  un  mismo 
sugeto  b  supremacia  espiritual  y  la  preponderancia  de  la 
ftierza.  De  lo  cual  libró  al  mundo  cristiano  la  sabiduría  reden- 
lora,  confiando  la  supremacia  moral  á  un  anciano  inerme,  y 
dejando  la  fuena  preponderante  en  manos  del  que  tiene  obli- 
^ciott  de  obedecerle.  Este  admirable  organismo  de  la  cris-» 
tíandad,  en  la  cual  el  poder  legislativo  está  realmente  separa- 
do del  ejecutivo,  viene  siendo  combatido  por  el  regalismo 
gtbeliiio  ó  galicano,  ó  febroniano,  ó  como  se  quiera  decir, 
desgraciadamente  acariciado  por  muchos  universitarios  en  el 
Púmonte,  que  forman  boy  una  gran  mayoría  en  las  Cámaras  y 
6D  el  Gobierno. 

Uámanse  liberales;  pero  basta  la  segunda  proposición  fun- 
damental establecida  por  el  A.  para  comprender  que  todo  su 
liberalismo  se  reduce  á  cambiar  de  amo.  Cuando  hay  osadía 
]»a8(ante  para  decir  que  la  atUoridad,  sin  oír  argumentos,  re- 
ehasa  toda  apinUn  oontraria  á  lo  que  ella  se  propone,  sea  la 
qne  se  quiera  la  mano  que  posee  semejante  autoridad,  siempre 
ha  de  venir  á  ser  un  aro  de  hierro,  ya  sea  que  tenga  un  solo 
dedo,  ya  tenga  cinco,  ó  ciento,  ó  mil,  ó  un  millón  de  dedos. 
Eo  vano  se  disfraza  Boncompagni  abusando  como  abusa  de  las 
folabras  cuando  á  semejapte  opresión  la  llama  una  tutela  que 
toneede  el  Gobierno:  la  tutela  será  siempre  una  traba,  y  el 
concederla  á  quien  no  la  pide  (y  ciertamente  no  la  pide 
Ja  %lesia),  e^iivale  siempre  á  sujetar.  Esta  es  cabalmente  la 
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libertad  que  el  filósofo  ¡tilico,  con  gran  ostentación  de  libe* 
raHsmo,  se  digna  conceder  á  h  %l^¡a.  Pero  bastante  be* 
nos  hablado  del  liberalismo  de  Boncompagni :  considereiBOft 
ahora  sn  ortodoxia,  advirtiendo  que  bablamos  de  sus  doctrí-^ 
ñas,  no  de  sos  intencioner.  Estamos  persuadidos  que  pro- 
testa  de  su  catolicismo  j  que  resa  el  Credo;  más  no  depen- 
diendo de  él  dictar  las  profesiones  de  fó,  nos  permitirá  que 
dejando  sus  intenciones  al  que  juzga  el  coraxon  conforme  asa 
sentencia  qul  non  crediderít,  la  doctrina  de  los  Apóstoles  y  de 
la  Iglesia^  condemnabitur,  interroguemos  al  tribunal  de  esta 
sobre  el  mérito  de  sus  proposiciones. 

¿Nos  permitirá  he  dicho?  Pues  he  dicho  mal»  porque  de  se- 
guro no  nos  lo  permitirá  ni  podrá  permitírnoslo  sin  contrade* 
cirse.  por  haberse  erigido  como  Times  en  juei  entre  la  opi* 
nUm  libre  y  los  principes  de  la  Iglesia,  que  son  el  órgana 
por  donde  esta  habla,  y  porque  ha  fulminado  contra  ellos  une 
sentencia  adversa.  ¿Ni  qaé  fuerza  puede  tener  la  Iglesia  ce» 
quien  ha  tomado  tanta  parte  á  favor  de  Lutero  y  del  filosofis- 
mo en  la  contienda  de  estos  con  la  Iglesia  mismat 

Esto  bastaría  para  comprender  qué  genero  de  Catolicismo 
puede  haber  en  las  proposiciones  de  Boncompagni;  pero  exa- 
minemos uno  por  uno  los  cargos  que  hace  á  los  Pi^inotpes  de 
la  Iglesia.  El  primero  consiste  en  no  haber  expuesto  las  doc- 
trinas  con  aquella  sabiduría  que  hubiera  sido  necesaria 
para  hacerlas  admitir  délos  sabios.  Si  los  sabios  son  liberales 
moderados^  claro  es  que  según  esto  la  infabilidad  de  la  Iglesia 
debía  acomodarse  á  la  infabilidad  de  los  moderados  mismos. 

2.*  De  haber  insistido  sobre  el  dogma  nudo  separado 
de  la  moral.  El  cargo  es  gravísimo :  afartunadamente  es  bis» 
el  hecho,  pues  no  hay  un  sólo  Catecismo  que  después  del  jOne» 
4o  no  ensefte  el  decálogo :  y  es  sabido  que  en  el  Catecismo  ob 
donde  los  Príncipes  de  la  Iglesia  exponen  les  doctrinas. 

3.*  En  el  dogma  mismo  insistieron  más  sobre  la  fámmta 
que  sobre  el  conocimiento  del  ser  divino  guardando  silencio 
acerca  de  las  relaciones  de  la  fé  con  el  sentido  común  y  te 
^ipilizacwn.  ¡Oh»  aquí  si  que  está  el  pecado  gerdo!  Lois  Prin- 
cipes de  la  Iglesia  no  han  sabido  arreglar  las  doctrinas  i  fe 
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civiÜMcian,  Si  hubiesen  predicado  la  redención  de  Italia ,  la 
divinen  de  los  poderes,  la  insurrección  de  los  pueblos,  la  cal- 
da de  los  nobles»  las  btenatenturanzas  de  la  riqueza,  los  dere- 
ckM  inalienables  de  soberanía  popolar,  los  sabios  (y  proba- 
blemente hasta  los  necios)  habrian  admitido  con  los  braxos 
aUertos  las  doctrinas  de  la  Iglesia....  liberal. 

4.* .  N0  tttvieron  siempre  cuenta  con  la  caridad  para  c&n 
las  personas  y  can  la  equidad  con  los  sistemas  discerniendo 
lobueno  de  lo  malo,  y  atribuyeron  á  las  cosas  temporales  la 
misma  importancia  que  a  las  divinas.  ¿Por  dónde  sabe  esto  el 
•auidor  Boncompagni,  sino  es  per  haber  citado  ante  su  tribu- 
nal á  los  principes  de  la  iglesia?  No  tomaré  yo  aquí  el  oficio 
de  abogado»  que  bien  seque  también  son  hombres:  pero  si 
obeerraréque  si  una  falta  cualquiera  de  este  ó  aquel  prelado 
bace  culpable  á  todo  el  cuerpo»  no  hay  ya  autoridad  alguna  so- 
bre la  tierra:  observaré  que  es  estrafia  justicia  la  de  un  sena- 
dor atribuir  á  los  prelados  la  falt»-  cometida  por  uno  ó  dos 
prelados:  y  aftade*  que  si  el  A.  atribuye  la  falta  á  todos  los 
prelados^  pásase  á  las  filas  de  los  luterapos  y  calvinistas. 

S.""  Mantuvieron  la  fé  por  la  fuerza  en  vez  de  conservar ^ 
le  con  la  persuasión^  es  decir»  juntaron  la  coacción  ejercida 
contra  los  díscolos  á  la  persuasión  con  que  ensenaron  á  todos; 
yestameicladel  vino  con  el  óleo»  tan  recomendada  por  los 
Apóstoles  y  los  Padres»  es»  bien  que  lo  sabemos,  un  pecado  im- 
perdonable en  los  ojos  délos  moderados,  como  en  otra  parte 
indicamos.  Ma^  no  hay  remedio:  quieran  ó  no  quieran,  la  Bula 
de  Juan  XXII»  los  decretos  del  Concilio  de  Trento»  el  estable* 
dmiento  de  la  Inquisición  romana»  han  escrito  en  caracteres 
indelebles  el  anatema  contra  una  moderación  hija  de  la  indife* 
rencia  religiosa  y  madre  de  la  anarqma  y  de  la  impiedad. 

0.*  Hadan  de  U  dominación  absoluta  de  los  Monarcas 
un  principio  que  no  se  podía  combatir  sin  ofensa  del  cristia* 
füsmo.  Ante  k  estúpida  vileza  de  esta  última  imputación  coü- 
fiésote»  lector  de  mi  alma»  que  tengo  que  hacerme  fuerza  á  mí 
mismo  para  transformar  en  compasión  cristiana  los  sentimien* 
tos  de  indiguacion  y  desprecio  que  me  inspiraria,  bajo  la  plu- 
ma de  una  persona  no  ignorante»  una  (^alumnia  tan  impiden* 
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te.  ¿Tan  peregrino  es  el  senador  Boncompagni  en  este  mondo 
europeo  y  en  so  historia,  que  ignore  que  los  Prelados  de  la 
Iglesia  protestaron  siempre  contra  el  verdadero  despotismo, 
ó  sea  contra  todo  poder  arbitrario  no  regulado  por  las  leyes 
eternas  de  justicia  y  de  caridad?  ¿Ignora  acaso  que  la  famosa 
BuUa  cencB  fué,  mientras  lo  permitieron  el  liberalismo  hete- 
rodoxo y  la  adulación  gibelína,  una  protesta  contra  este  arbi- 
trio? ¿Ignora  que  el  absolutismo  del  poder  civfl  fué  el  idolo  de 
aquella  adulación  galicana,  que  los  universitarios  piamonteses 
no  cesan  de  presentar  mientras  la  Iglesia  no  cesó  de  repro- 
barla? ¿Ignora  que  cuando  los  viles  representantes  del  pueUo 
corrian  en  Paris  á  besar  los  pies  de  un  déspota  ofreciéndole  las 
riquezas  y  la  sangre,  dos  gerarcas  supremos  osaron  ellos  solos 
desafiar  su  furor  y  arrostrarlas  cadenas  y  la  segur?  ¿Ignora  que 
en  aquel  mismo  tiempo  se  levantaron  aquellos  altares  que  á  la 
vista  de  los  cobardes  senadores  y  legisladores  del  pueblo  re- 
sistieron al  Urano  embravecido  á  quien  no  detenían  los  cafto* 
nes  de  todas  las  Potencias  europeas?  T  á  estos  inermes  vence- 
dores del  mas  soberbio  y  del  mas  poderoso  entre  los  déspotas 
se  atreve  á  arrojar  tal  calumnia  en  la  frente  un  senador  de 
Tnrin!  ¡Es  decir  uno  quizás  de  aquellos  senadores  que  en  loa 
tiempos  apellidados  de  absolutismo  hubieron  de  rozarse  vil- 
mente con  Febronio  y  con  los  galicanos  en  la  última  grada 
del  Trono,  diciendo  sacrilegamente  i  su  idolo  con  la  primera 
proposición  galicana:  Tu  solus  dommtís:  los  Reyes  no  tienen 
superior  alguno  en  la  tierra!  ¡y  calumnia  lanzada  cabalmente 
en  el  momento  mismo  que  todo  el  Episcopado  subalpino  resis- 
te generosamente  al  absolutismo  ministerial  mas  arbitrario 
que  él  monárquico,  al  que  villanamente  se  inclinan  abofetean- 
do á  la  Esposa  de  Cristo  tantos  senadores  y  diputados! 

Verdaderamente  se  necesita  un  esfuerzo  de  mansedumbre  y 
reflexión  para  trocar  aqui  en  piedad  la  indignación.  Hagamos 
Áñ  embargo  este  esfuerzo,  amado  lector,  y  deploremos  la  es- 
clavitud á  que  se  reducen  aun  los  hombres  probos  cuando  los 
tiraniza,  ora  el  error  de  las  opiniones,  ora  un  cobarde  respeté 
humano  para  con  los  repartidores  de  la  fama  facticia  y  de  las 
preeminencias  sociales. 
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A  ks  reflexiones  hechas  sobre  bs  caraos  heehos  á  la  Iglesia 
aftadamos  algunas  otras  relativas  á  la  última  parte  del  discar- 
80  donde  se  trata  de  la  libertad  qne  le  es  debida. 

También  aqni  comiensa  el  A.,  segnn  es  costumbre  viciosa  de 
loe  moderados,  reconociendo  en  la  Iglesia  algnn  derecho  y 
dándole  alguna  alabanza.  La  Iglesia  crisliana^  dice,  es  do- 
cente^  y  no  podría  renunciar  al  derecho  y  ala  obligación  de 
enseñar  sin  renunciar  á  la  parte  mas  esencial  de  su  ifflcio. 
Gf«cías^  sefior  filósofo  itálico,  por  esta  confesión  importantísi- 
ma que  hacéis  en  un  intervalo  Incido  sin  duda;  la  cual  basta- 
ría por  si  sola  á  condenar  las  circulares  con  que  el  ministro 
Gioia  persigue  á  los  Obispos  y  á  su  enseñanza  teológica. 

Reconocido  á  la  Iglesia  el  derecho  y  el  deber  de  ensefiar  (y 
por  consiguiente  de  juzgar  por  sí  misma  de  la  verdad  sin  recí- 
bala de  los  ministros),  prosigue  el  A.  alabando  las  influencias 
de  la  Iglesia  en  las  universidades,  corrompidas  Inego  que  en 
ellas  se  ingirió  la  autoridad  de  los  principes  subyugando  la 
enseñanza. 

Pero  bien  presto  verdades  y  elogios  ee  toman  en  errores  y 
blasfemias.  El  primero  de  los  errores  es  querer  reducir  la  en- 
sefianza  de  la  Iglesia  para  todos  los  cristianos  al  templo, 
para  los  clérigos  á  la  escuela.  Esta  es,  ya  lo  sabemos,  la  idea 
de  los  universitarios,  pero  ni  es,  ni  jamás  fué  la  idea  de  la 
Iglesia,  de  los  Apóstoles  y  de  su  divino  Maestro.  Pues  sabien- 
do muy  bien  que  la  moni  dirige  al  hombre  en  todos  sus 
actos,  pronto  penetraron  aun  en  los  más  recónditos  ángnlos 
para  ordenar  la  conducta  de  sus  fieles  prescribiendo  á  cada 
una  de  sus  obras  sn  respectiva  norma.  Bonita  cosa  hubiera 
fido  encerrar  la  ensefianza  dentro  del  templo  y  de  la  escuela 
durante  aquellos  primeros  aflos  en  qne  á  cristianismo  no 
tenia  escuelas  ni  templo.  Los  caminos  y  las  pbzas,  las  tiendas 
y  cenáculos,  los  convites  y  conversaciones,  los  paseos  y  los 
viajes,  las  naves  y  los  coches,  todo  brindaba  á  los  Apóstoles 
con  la  oportunidí^  de  adoctrinar  las  gentes  á  las  cuales  y  por 
to^s  partes  habian  sido  enviados  del  divino  Redentor  (1). 


(1)    In  mundum  universum  proedicate  omai  creaturm. 
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Paes  como  los  Apóstoles  entóoces,  asi  entiende  hoy  b  Iglesia 
su  derecho  y  su  deber.  Bien  lo  sabe  Boncompagni,  el  cual  se 
queja  de  que  los  Prelados  de  la  Iglesia  cristiana  eseudctdos  <Hm 
el  Supremo  Ponli/ice,  acostumbran  siempre  invocar  por  si 
mismos  un  derecho  divino,  un  derecho  que  no  puede  limitar 
ni  sujetar  á  condición  alguna  la  ley  del  Estado.  Pero  la  or- 
todoxia del  A.  no  se  espanta  por  tan  poco,  y  á  la  Iglesia,  al 
Pontífice,  al  mismo  Evangelio  atrévese  á  responder  que  la  soeie» 
dad  moderna  no  admite  ninguno  entre  los  derechos  divinos 
asi  'establecidos:  que  no  hay  derecho  alguno  que  no  se  ejercite 
bajo  la  tutela  de  la  ley  (¡magnifico  lo  de  la  tutdal  la  Iglesia  es 
pupila  del  Estado!):  y  que  aun  sobre  la  predicación  religiosa 
d  Gobierno  tiene  el  derecho  y  el  deber  *de  vigilar  y  de  adoptar 
providencias. 

Como  se  vé,  la  declaración  no  podía  ser  más  explícita;  esk 
misma  en  nominre  de  la  cual  mostrábase  el  sanhedrin  sorpren- 
dido con  los  Apóstoles,  porque  eran  osados  á  predicar  después 
de  habérselo  prohibido;  la  misma  en  cuyo  nombre  los  Apóste- 
les y  los  primeros  Obispos  fueron  enviados  al  patíbulo  para  la 
conservación  del  orden  público.  Después  de  semejante  deda- 
racion,  ¿qué  maravilla  es  que  el  A.  concluya  diciendo  que  lot 
derechos  que  la  Iglesia  ejercita  en  la  enseñanza  dentiftca  #ie 
son  los  mismos  que  los  qtAe^ercita  en  la  predicación^  Por  mi 
parte,  confieso  que  no  veo  aquí  diferencia  alguna.  El  A.  recoso* 
ce  que  el  Gobierno  no  tiene  por  si  ningún  derecho  sobre  las 
doctrinas  ni  aun  laicales,  y  mucho  menos  bobre  las  ede* 
siásticas;  y  que  todo  su  derecho  consiste  en  vigilar  aun  en  las 
escuelas  por  la  conservación  del  orden  público.  Ahora  bisa, 
este  mismo  derecho  lo  concede  el  A.  á  los  Gobiernos  sobre  la 
predicación.  ¿Qué  diferencia  hay,  pues,  para  la  Iglesia  en  ma- 
teria de  esclavitud? 

¡Cómica  ciertamente,  por  no  decir  otra  cosa  peor^  es  la  ex«> 
hortacion  que  después  de  sentadas  tales  premisas  hace  BoD'* 
corapagni  para  que  se  conceda  también  á  la  Iglesia  la  libertad 
de  enseflanza!  No  parece  sino  que  quiere  mofarse  de  ella  des-* 
pues  de  haberla  encadenado:  befa  tanto  más  amarga  sí  se  re- 
flexiona en  la  última  consecuencia  que  saca  el  A.  en  ftvor  de 
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la  libertad  modenia  absoluta.  Invocando,  dice»  la  libertad  dé 
enseñanza,  los  Preladas  de  la  Iglesia,  queriendo  ó  no  que-' 
riendo,  'ponen  las  premisas  de  un  orden  de  cosas  en  que  ce- 
sando  la  monstruosa  guerra  que  hoy  existe,  la  Religión  ce- 
Mre  can  la  tuertad  un  pacto  de  estredia  alianza. 

¿De  Teraa?  ¡Qué  lógica  ta^  terrible  es  la  del  aeflor  senadort 
Per  esta  cuenta  los  bueno»  ciudadanos»  que  cuando  bay  ga- 
cillas de  salteadores  piden  que  se  les  permita  llevar  armas^ 
penen  las  premisas  de  un  concierto  general  en  cuya  virtud  sea 
igualmente  licito  llevarlas  asi  á  los  ciudadanos  honrados  co- 
mo á  los  ladrones  y  sicarios.  Cierto,  asi  cabalmente  con  estoe 
mismos  sentimientos  (como  lo  ha  explicado  muy  bien  en  sus  ca- 
sos de  conciencia  el  ilustre  señor  Partsis)  asi  pide  hoy  en 
Francia  la  iglesia  libertad  para  todos:  ya  que  á  todo  zurcidar 
de  frases  es  licito  asesinar  la  verdad  y  seducir  las  almas  sen- 
eUlas,  na  se  me  prohiba  á  mi  por  Diostmnejar  la  lengua  y  la. 
pluma  en  su  defensa.  Cuál  sea  en  si  misma  la  sentencia  de  la 
Iglesia,  bien  lo  haesplicado  esta  en  la  célebre  Encíclica  citada 
por  el  mismo  Obispo  de  Langres  del  pontífice  Gregorio  XVI. 
No  me  detendré  a  citar  sus  palabras,  que  tendrían  poca  ñierza 
centra  dertos  católicos  que  cuentan  dicha  Encíclica,  con  otrae 
del  mismo  pontífice»  entre  los  yerros  de  los  que  rigen  la  Igie- 
«a .  Basta»  mi  propósito  que  comprenda  el  seftor  senador 
ffoté  foerza  tenga  su  argumento»  sacado  de  la  libertad  invoca- 
da por  los  Obispos»  y  que  el  lector  conozca  la  ortodoxia  qne 
profesa  el  filósofo  itálico. 

Filosafia  contradictoria,  liberalismo  tiránico^  catolicisma 
fsbraniano,  esto  es  en  sustancia  el  discurso  que  nos  regala  la 
Academia  de  Mamiani  en  el  Resorgimenlo  de  Turin:  á  esta 
sima  son  arrastrados»  acaso  contra  su  voluntad»  por  las  incohe- 
rentes doctí'inas  del  justo  medio,  hombres  que  se  llaman  ca« 
tólicos»  que  disertan  como  filósofos  y  pretenden  gobernar  oo- 
IM  liberales. 

858.  Acabamos  de  oir  á  un  senador,  y  vamos  ahora  á  escu^ 
diar  al  profesor  Amadeo  Mele|ari,  que  parece  haber  tomado  i 
so  cargo  conlirmar  casi  todas  nuestras  imputaciones  contra  el 
aisiema  representativo»  alterados  por  el  principio  heterodoxo^ 
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en  una  introdoccion  leida  por  él  en  la  Universidad  de  Taña, 
donde  era  profesor  público  de  derecho  constitucional. 

Allí  nos  obsequia  con  sátiras  que  parecen  elogios,  y  ^^^  ^^' 
gios  que  parecen  sátiras. 

Tal  nos  parece  el  escrito  de  dicho  profesor,  que  si  es  sátira 
es  admirable  por  la  dehcadeza  de  las  punzadas;  y  si  es  elogio, 
es  todavía  más  admirable,  por  la  ingenuidad  del  panegirista. 
ElResorgimento  que  la  inserta  perextenswn,  según  costum- 
bre, aflade  de  su  cosecha  otro  panegirice  del  panegirista,  ca* 
paz  de  completar  la  maravilla  de  los  lectores,  si  dicha  intro- 
ducción hubiese  dejado  algún  signo  de  admiracbn  en  la  caja 
de  nuestro  tipógrafo. 

Permítasenos  llamar  su  atención  sobre  estos  curiosos  do- 
cumentos aunque  debamos  parecer  encomiadores  demasiado 
simples  ó  estremadamenie  satíricos.  ¡Acaso  habremos  de  re- 
nunciar por  un  respeto  tan  leve  al  suíi*agio  de  uu  adversario 
que  en  tantas  partes  confirma  nuestra  doctrina,  ó  á  poner  de 
manifiesto  la  debilidad  de  los  argumentos  con  que  podría  im- 
pugnarlos? 

En  todo  su  discurso  propónese  Melegari  demostrar  que  la 
moderación  es  una  excelencia  natural  de  los  Estados  repreoea- 
tativos;  tema  que  explica  en  la  primera  parte  poniendo  en  cla- 
re el  verdadero  mecanismo  de  donde  procede  á  su  juicio  la 
moderación;  y  en  la  segunda  el  falso  mecanismo  de  que  se  ori- 
gina la  moderación  viciosa.  Si  analizando  su  primera  parte 
convenciésemos  á  nuestros  lectores  de  que  las  Constituciones 
modernas,  por  efecto  del  principio  heterodoxo  de  que  está  ia- 
ficcionada  la  sociedad,  deben  caer  necesariamente  en  los  vi- 
cios censurados  en  la  parte  segunda;  la  oración  díA  catedrátii" 
co  de  Turin  seria  la  mas  brillante  confirmación  de  nuestras 
doctrinas  sobre  los  Gobiernos  representativos.  ¡Ni  que  otra  té- 
sis  no6  proponemos  demostrar  sino  que  estoe  Crobiemos,  ao 
viciosos  en  sí  mismos,  vienen  siendo  corrompidos  por  la  ¡in- 
trusión del  principio  de  independencia  irrelígíoea!  Ahora  bieo, 
esto  que  Malegari  ha  reconocido  en  términos  equivalentes  di- 
ciendo que  cari  iodas  las  consiUucienes  de  Europa  han  caido 
eta  les  vicios  que  enumera,  de  lo  que  ecba  la  cu^mi  á  suab^ 
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iimiento  moral;  esto  cabalmente  resditará  evidentemente  áú 
so  discurso.  Demos,  pnes,  gracias  al  mencionado  profesor  por. 
baber  querido  afladir  tanta  fuerza  á  nuestras  teorías,  nosolo 
con  las  eonfe^tiones  de  ciertas  verdades  parciales,  que  escritas 
por  su  pluma  adquieren  para  nosotros  un  valor  extraordinario, 
sino  mocho  mas  porque  todo  el  conjunto  de  su  teoria  nos 
ayuda  admirablemente  á  compendiar  y  tonificar  todavía  mas 
todo  el  conjunto  de  la  nuestra. 

Béaqui  en  potas  palabras  la  sustancia  de  su  ra^namiento 
en  la  primera  parte:  El  Gobierno  representativo  es  esencial'^ 
mente  Gobierno  de  la  opinión  pública ;  pero  esta  se  divide ^ 
por  efecto  deles  intereses  materiales  y  de  las  influencias  mo' 
rales  que  se  manifiestan  por  medio  de  los  pnrtidos ;  luego  el 
Gobierno  representativo  es  por  esencia  Gobierno,  de  partidos^ 
^ue  tienen  cada  tmo  su  programa  propio  y  diferente  (1). 

Observe  el  lector  en  este  pasaje  cuan  cierto  es  lo  que  mu« 
«bés  veces  beqios  dicho;  esto  es,  que  semejante  Gobierno  es 
esencialmente  Gobierna  da  partidos;  que  el  ser  Gobierno  de 
partidos  nace  de  la  libertad  concecBda  á  las  diversas  opinio- 
nes; que  todo  partido  tiene  so  modo  de  gobernar  divefso  de 
los  demás*  de  todo  lo  cual  hemos  deducido  U  movilidad  de  las 
coses  y  de  las  personas;  (á  cosas  nuevas  hombres  nuevos.)  Pero 
prosigamos  el  asunto. 

Los  partidos  tenderían  á  excederse;  pero  sus  excesos  indi- 
can que  la  Constiíucion ,  sea  por  la  inexperiencia  de  los  go-^ 
temantes,  sea  por  la  poca  madures  de  las  naciones,  ka  €&* 
mdo  de  desenvolverse  según  su  verdad  (2).  Y  ¿cuál  es*  pre- 
gnntará  el  lector,  esa  verdad  del  desenvolvimiento  que  hace 
imposible  los  excesos?  Hela  aqui,  descrita  por  el  A. 

En  los  dos  partidos  militantes  hay  un  legitimo  derecho^ 
tanto  por  parte  del  uno,  como  del  otro.  La  parte  que  abusa-* 
sede  A,  destruiría  el  orden  de  donde  recibe  proteeeionsu 
misny>  derecho.  Asi ,  para  impedir  que  ninguna  de  las  dos 
,partes  se  extralimite,  se  establece  en  la  Corona  una  auteri^ 
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4ad  moderada,  dispuesta  siempre á  poner  de  aeuerdoelde^ 
techo  con  él  heeho .  y  á  enireger  el  Gobierno  en  manos  de  las- 
más  fuertes f  en  manos  de  aquella  parte  que,  cabalmeníe- 
por  ser  mis  fuerte ,  usará  del  poder  eon  más  moderación  (1). 

kqai  ve  el  lector  corroborada  miestra  aaercioEi  de  q«e  esto- 
Gobierno  es  el  Gobierno  dd  más  fuerte;  pero  el  A.  a&ade  qtl^ 
cabalmente  porque  es  mis  fuerte,  será  moderado.  Eeto  em- 
verdad  no  lo  decimos  nosotros,  ni  creemos  que  el  A.  baya  |po* 
üdo  aprenderlo  en  la  historia  ó  en  la  naturaleza  del  hombre; 
puesto  que  si  el  más  tuerte  fuese  más  moderado ,  el  Gobierno^ 
absoltt^  sería,  aun  á  los  ojos  de  aquel,  el  más  moderado  de  to- 
dos, por  ser  indudablemente  el  más  íyerte ,  y  no  había  para 
qué  buscarle  garantías  ú  oponerle  contrapesos.  Pero  prosifa-* 
mos  coa  el  A. 

Teniendo  los  partidos  asegurada  la  libertad,  d  partido^ 
que  tiene  d  timen  del  Estado  no  ve  eon  temor  aproximofse- 
d  tiempo  en  que  ha  de  ceder  el  puesto ;  porque  si  eayen' 
do  pierde  la  administración  pública,  le  queda  toda  aqu^ 
lia  parte  de  la  soberanía  que  le  será  respetada  y  protegida 
por  él  partido  contrario,.,  i.  De  aquí  que  no  manifsstáodose 
natural  la  vida  constitucional  sino  en  donde  ios  partidos  estin 
bien  (ordenados,  es  felicísima  en  aqud  pueblo  que,  dentro  det 
terreno  de  la  Constitución,  ve  las  diversas  opiniones  divUi* 
das  en  salo  dos  grandes  partidos.  Tal  ha  atdo  la  eondieio9^- 
en  que,  á  consecuencia  de  largas  y  scmgrientas  ludias  inteeti* 
ñas,  se  ha  encontrado  finalmente  Inglaterra  (2), 

Siendo  doUe  el  aspecto  de  la  opinión  pMlioa  y  los  partido» 
y  los  intereses  de  la  administración,  la  Corona  puede  siem^ 
pre  subrogar  los  unos  á  los  otros  á  la  cabeza  del  Gebiem»^ 
Asi  con  este  régimen  se  presentan,  ora  la  conspiración,  or» 
la  revolución  en  acto ,  purgadas  una  y  otra  de  cuanto  pca^ 
den  tpier  de  inmoral  y  de  vioknlo.  Conspira  le<U  y  <AieHa* 
mente  contra  d  que  está  en  d  poder  d  partido  que  está  fuerm 
de  él;  y  cuando  este  ha  llegado  á  reunir  bastantes  fuerxam 


i)    Ibid,  oolumoas  XI  y  XII. 
2)    Ibid.,  colamos  XIV. 
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jMif«  hm%ar  é  équd  de  #e^  pimío ,  iñierviene  prábidammtíé 
débaneKto  modmicfor,  y  haee  la  nee0iñria  revdueicfi^' eff^ 
iregandú  it poder  al pariido  vencedor.  Asíh  fiterga  que  ame^ 
imtdia  elárden  viene  en  $u  apoyo  (1). 

Hé  aquf  la  SMtaock  de  it  teorfai  presamáida  pof  el  profesor 
db  derecho  eoastHüeioiíal/tiitoridad  competeale  eñ  tales  na« 
terias»  á  quien  nadie  aeosari  de  haber  trocado  el  elogio  en 
sidra  poroscorantisao.  Los  qoe  pretaan  ana  política  contra* 
ria  wasbaiirán  derumente  Us  eicelendas  qoe  atrtboye  al  sie-' 
tema  eonstitoeiottal,  y  nosotros  no  respondemos  de  machas  de 
sos  proposiciones»  quedarían  lugar  á  alguna  oensura.  Pero  res* 
petaesos  como  somos  para  con  todos  los  Gobiernos  legitimiofs» 
sjMptaflses  gastosos  para  aquellos  países  en  donde  está  leglil- 
meme  estaUeeida  la  forma  constitucional  explicada  por  Melé*»- 
pri;  y  á  aquellos  poUtieos  qoe  sean  partidarios  de  semejante 
forma «  sea  en  buen  hora,  les  diremos  francamente,  esa  que 
▼osdtros  admiráis,  la  mejor  forma  de  Gobierna ;  sea  en  baeeí 
hotn  posible  qoe  lleguen  á  ella  legitf mámente  todos  los  pne^ 
UOB,  que  la  perfeccionen  y  obtenj^n  de  eUa  lés  firutos  espe^ 
indor;  pero  tened  enténdiik>  que  vuestro  d^séo  será  irresHuMev 
desastroso,  fatal,  si  se  extingue  en  A  pueblo  el  sentímiento 
catáhco,  si  se  introduce  en  él  aquel  elementa  de  libre  disctt^ 
SiM ,  que  los  más  ardientes  bntores  de  sei^ejMttes  formas  nm 
pffodicando  como  alma  ó  fdndamento  del  Gobierno  representa^» 
tito.  Si,  seflores:  este  Gobtsnio  pudo  ensayarse  utilmente  en 
el  Calolieismor  paro  en  la  sociedad  católica,  liberatinida  con*  la 
Aeohrta  libertad  del  pensamiento,  os  demostraremos  con  el 
míemo  Hetogari  que  por  neeeridad  tiene  qne  ser  hinestc^.  Há 
aq«i  la  demostración  sacada  de  los  elMnentos  consignados  eá' 
k  f  releccion  oniversitaris. 

¿Goal  es  la  condición  imporuntisima  de  tal  Gobiémo?  Tsr  li^ 
hiibels  tisto:  debe  ser  ana  locha  de  ím  sdés  partidos,  diWdl^ 
déé  por  los  intereses  materiales  ó  por  las  influencias  momllss 
y  concillados  por  la  autoridad  regia.  Pues  yo  digo  que  seÉ»e» 
jante  Gobierno  solo  es  posible  «n  tas  naetonos  cafólicas  cuaMa 


(1)    RUotgimento  del  SO  de  üóyiembre,  eolutenaB  X  y  XI. 
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el  GatoUcismo  se  conserva  fielmente.  T  ¿por  qaéf  Porqae  sola 
en  el  Catolicismo  pueden  las  influeneias  morales  hacer  oanci*^ 
lUUe  la  armonía  de  los  dos  partidos  en  lacha:  y  hé  a()iii  por 
qué  semejante  armonía  fué  posible  en  b  Edad  medía.  De  lo 
centrarlo,  extinguida  en  la  sociedad  el  predominio  del  Cato- 
licismo  (7  este  cesa  tan  pronto  como  se  establece  la  libertad 
del  pensamiento)»  los  partidos  militantes  ya  no  sef  án  solamen- 
te dos»  y  su  moititad  será  inconciliable;  y  héaquí  porqué  en 
ninguna*  de  las  naciones  católicas  modernas,  que  han  pasada  del 
Gobierno  ab^luto  al  templado,  pudieron  constituirse  o  s^  duf» 
raderos  -dos  solos  partidos. 

<íiie  en  el  CatoUeísmo  puede  alguna  vez  la  sociedad  dividir" 
se  en  dos  solos  partidos,  se  comprende  fácilmente  siempre  que 
queden  salvas  é  inconcusas  las  ideas  morales «  puesto  que  no 
está  vedado  á  los  católicos  apoyar  con  preferencia  esta  ó 
aquella , tendenoia  en  asuntos  puramente  políticos»  esto  e$« 
da  f«ro  ínteres  material ;  cuando  de  esto  se  trata »  es  licita » 
poff  respeto  á  la  opinión  del  propio  partido  ó  por  no  perder 
el  jQfKayer  bien  de  la  unidad  que  le  es  necesaria  para  el  bien  cor 
mm*  condescender .  en  una  ley  que  se  teme  que  pueda  ser 
pet^judicialr  Igualmente  se  comprende  que  dos  partidos  puedan 
ser  moderados  el  uno  para  con  el  otro,  por  la  naturaleza ouft« 
maxlestt  división,  tal  como  esta  puede;  subsistir  dentro  del 
Catolicismo;  porque  el  Catolicismo»  concediendo  amplia  Uber- 
tad  para  luchar  per  alcanzar  la  justicia  en  los  asuntos  de  ia- 
teres  materiaU  impide  sin  embargo  toda  disensión  grave  en  0L 
ékden  moral.  En  una  soeiedad  católica  es ,  fuies^  evidente  qoe 
l|i}di visión  no  puede  nacer  sina  de  los  intereses  matertdbBS* 
Pera  estos  son  esenciaknente  dependientes  de  las  influencias 
morales,  en  las  que  todos  los  católicos  eonouerdan>  y  por 
consiguiente  la  autoridad  moderada  tendrá  una  base  fija  en 
que  hacer  girar  ales  doe  partidos:  tendrá  un  principio  admi- 
tido por  entrambos,  con  lo  cual  puede  persuadirlos  y  obli- 
gartos. 

Pero  borremos  del  Estatuto  el  artículo  primero,  la  unidad 
religiosa;  y  que  los  partidos,  una  vez  introducida  la  libertad  del 
pensamiento,  se  dividan,  como  quiere  Melegari,  no  sólo  en  la 
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(I)  Algunos  se  han  resentido  de  la  deoomlúacioo  dé  partido 
cmUco^  Ufada  ea  Fraocia  y  eo  Bélncaí  «nos  por  ék  knw  de  sa 
fó«  que  DO  le?  permite  mirar  el  Catolicismo  como  qd  partido^  con- 
sider^odo  que  debeo  ser  ci^tólicos  todos  los  hombres  hooestosy 
nzooables;  otros  por  refleáda  hipocresfa,  i  fin  de  desacreditar  á 
loa  baaooe  católicos  que  resisten  á  los  Gobiernos  perseguidores. 
Pero  la  verdad  es,  que  si  bieo  los  católicos  en  la  sociedad  religiosa 
no  pueden  ser  un  partido^  puesto'^ue  no  es  propiamente  religio- 
so el  que  no  es  verdadero  católico»  eo  las  sociedades  politices  que 
dan  cabida  á  todas  la«  opiniones,  constitoyan  necesariamente  qn 
partido^  toda  vez  que  aouellas  sociedades  reconocen  politicamente 
como  ciudadanos  á  muchos  heterodoxos. 
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^rdalnro  á  los  intereses  materiales,  sino  también  á  las '  infloeii-  | 

«ias  morales:  ¿coil  será  la  consecuencia  «n  k  sociedad  moder-  ^ 

na?  ¿Pddrán  los  homiures  honrados  saorificar  siempre  sus  con*  < 

ñcciones  para  s^ir  á  su  propio  partido  en  compacta  nm'dad  j  j 

tolerar  en  paz  el  triunfo  del  partido  conirariof  Esta  soeiedad  i 

está  eseBciatmeote  injerta  en  la  sociedad  católica:  qoriéranlo  I 

¿no  los  regeneradores,  el  CatoHctsrao  es  nna  de  las  potencias  i 

sociales,  y  quieá  confesarán  ellos  mismos qoe,  si  no  es  la  supre- 
ma, es  ciertameute  una  de  las  más  poderosas.  |T  cuántas  ve- 
ces deploran  con  tristes  sollozos  6  con  frenéticas  Invectivas  su 
indomable  vitalidad,  imprecando  al  siempre  renaciente  pdr- 
tido de  los  Curas,  á  las  conspiraciones  clericales,  al  jestá' 
tismo,  al  papismo,  vooes  todas  sinónimas  para  ellos  de  Cato- 
licismo apostólico  romano!  Porque  el  Catolicismo  es  un  parthlo 
social  en  las  sociedades  donde  las  otras  doctrinas  lun  logrado 
alguna  influencia  (1),  y  nunca  podrán  hacer  los  regeneradores 
fie  este  partido  desaparezca  y  no  se  encuentre  jamás.  ' 

Pero,  por  otra  parte,  no  es  ménés  niece'saria  en  nna  sociedad 
donde  se  conceda  amplia  libertad  á  la  manifestación  del  pen- 
samiento la  existencia  de  mi  partido  encarnizado  contra  el  Ca- 
tolicismo. Ei  desenfreno  es  demasiado  grato  á  todas  las  pasio- 
nes, aun  las  más  torpes,  para  que  estas  no  se  desborden  en  su 
carrera  tan  pronto  como  sienten  roto  el  freno.  T  asi  como  el 
Catolicismo  no  puede  nténos  de  predicar  inny  alto  so  inexora- 
ble  non  Uoet;  así  como  este  anterizado  orécrie,  nniendo  na- 
toralmente  todas  las  almas  honestas ,  forma  una  opiáion  pd- 
b&ca  que  gravita  como  obstinada  pesadilla  sotare  los  desvergoña 
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4»4q8  Ubertítoi,  y  tiende  á  aaiqutlar  sa  facción  y  U  libertiá 
4t\  eseándalo,  é  el  meaos  á  contenerle  con  U  fiiem  moriU 
4ai  este  feeciea  debe  oponerse ,  debe  naturtlaente  oponerae 
con  constante  reacción  pan  quitarse  de  endma,  ora  con  (raur 
4e»ora  con  violencia»  d  incómodo  é  implacable  censor. 

Sn  una  sociedad ,  pues,  qne  admite  la  libre  nmnifesCacion 
•de  todas  las  opiniones»  deben  encontrarse  necesariamente  de»r 
4ittfs  de  la  revelación  oatélica  dos  partidos  extremos  é  irre* 
-conoiliahles  Incbando  encarnizadamente  por  akanaar  la  viotOf 
jña  hasta  exterminarse  uno  á  otro.  Las  armas  eeiin  diversaas 
el  i^télico  combetírá  con  nn  propósito  de  todos  conoeide» 
^een.las  armas  de  la  raan»  de  la  justicia,  de  la  ley  ;  elbifirór 
didooon  las  cooJiiraeíoBes  de  los  sectarios  y  eldiómnb  deles 
hipócritas;  pero  el  ¡último  fin  es  el  mismo  para  entnunboa: 
¡evtmníner  al  adveraario! 

A  decir  verdad » esta  gilierra  deextermi|iÍo»  anundada  ya  p«r 

Jesucristocuando  dqo  que  veniaá  ^eer  no  ¡apasta  9iml%  e$püá0 

¿folierrat  no  toma  deide  d  primer  impulso  todas  sus  gígenlsi- 

oas  preportíones :  cada  partido  comienia  por  pedir  aquellas 

lentajas  ms  insí^íficenlee  qne  espera  cons^piird*  1<m  adver? 

•airtes  más  tímidos  y  m^oeresnéltos » y  precisamente  por  osle 

¿ee  encmentran  aiempre  en  ambos  campéalos  modertdoeM 

JiMafnedio,  los  cuales  creen  estar  en  la  verdad»  pero  qne 

•aohmentn  hnyen  dd  estremo  del  bien  cmno  del  eitremo  del 

mal;  y  eatosfarman  bque  se  llama  el  partído  miniilerte( 

-pnea  iA  Gobierno  tiene  que  mantenerse  necesariamente  en 

-esle  medio^  si  no  quiere  declararse  resueltamenle»  ó  oatólioe 

ó  incrédulo ,  condenando  al  silencio  al  partido  contrario.  Pero 

.>SA(nqantes  moderados»  gei^te  precaria » vehículos  de  transición» 

no  4oran  maa  que  lo  que  dura  la  debilidad  de  los  partidos  ei''* 

Jtteínos;  los  cuales»  tan  pronto  como  llegan  á  la  plenitud  de  su 

Tirílidad^  arroUan  á  esas  bellacas  nulidades  del  justo  meáiOt 

y  corren  resueltamente  al  encuentro  de  sus  verdaderos  ad«* 

.veranos,  para  disputarse  el  dominio  de  la  república.  Esta 

^v^rdad  fué  ya  conocida  por  Maccfaia vello  en  un  discurso  ék 

^pontífice  León  X ,  acerca  del  modo  de  reformar  el  estado  de 

Florencia »  en  el  cual  dei^ostraba  de  la  aiguiepte  njianera  U 
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%Bpo«tHcii,  k  íimMtteBcU  «eodal  da  toda  forma  modia: 

^RkigiNi  astado  p«ada  aataUeceraa  de  «a  oaanarn  dstadeca 

ai  ao  aa ,  4  vardadera  monar^aia »  ó  vardadara  repAMica; 

poniaa  lodoa  loa  Cobiernoa  iotanaadioa  son  dafectooaoa.  La 

TaiDii  68  dariaima :  la  monarquía  ao  tioDa  mk%  qaa  un  camiao 

qnetoa9arparaioariiaolaeiooea,qaaaa  dasoaadar  bicta  la  ra- 

poMioa;  y  da  la  misma  manara  la  rep¿blioa  taaipoco  tiana  mii 

•^oa  d  ^e  condaoo  á  la  mooarqaia.  Los  aatadoa  madioa  tieoan 

-datoaniinoa,  porqna  fNwdaii  irbieia  la  mooaiHpua  ó  hida  la 

rapAbüca »  da  donde  aaee  so  instabilidad.»  Gomo  sa  ve ,  eala 

•aa  oabálmenta  la  rason  porque  bemoa  diebo  qoa  ea  débil  al 

fodar  a)aciiCivo  da  loa  moderados,  expaestos  parpétuamaote  al 

'éMm  asalto  del  airar  ettramo  y  da  la  tetádd  completa. 

Gooanttad  la  historia  moderna  de  las  reruakaa  palitieaa,  y 
-anaostrareia  aaoritas  aobre  todas  ana  páginas  eaa  intolaran* 
*«la  dogflUitiea  al  minoada  los  partidoa  extremos;  faitola- 
•tan^ia  qne  la  aaadaraeian  da  gaa^  demasiada  détribapata 
-areer  p4»r  completo»  y  demasiado  cobardes  para  saroempteta- 
mmue  mali^adas»  paede  cananrar  y  axoomnlgar  á  an  píacar; 
pero  qne  na  destruirá  jamás  an  aqneUoa  paiaaa  «n  donAa 
%rille  la  lux  del  Eraogalio.  En  aamejantea  paiaes  no  ^bay 
meAo:  é  trinnlá  ai  Erangelio.  y  la  impiedad  tendrá  qoa  ea- 
aaoderaa  en  las  sombrea  da  la  bipocresia »  da  laa  aectaa  y  de 
laa  eofi|nraciones;  6  triunfe  la  impiedad»  y  el  Evangelio  aseo* 
.§«pé  eaAra  las  catacumbas  y  loa  patífaiilos;  ó  loe  dea  adrersa- 
rióa  aeran  dominadoa  por  nn  partida  medio  qne  se  sobrepon- 
^,  7  este  partido,  teniendo  mayoría  en  el  Parlamenta,  beata 
^  éla  de  en  completa  mina  se  verá  atacado  par  dos  ladea, 
por  los  dos  partidoa  extremos,  inconciliablea  igualmente  con  él 
y  entre  si.  Por  conaignienle,  h  exíatonoia  de  tres  partidos  al 
«Mttoa  ea  nna  necesidad  inevitable  en  las  aociedades  éalólicas 
.modernamente  reformadas,  y|oa  vicios  que  de  ella  aa  origioan, 
'-iegna  Melegari,  Aeben  encontrarse  neceaartamente  an  todas 

El  lector  bábri  notado  ya  que  aquí  bemoa  trazado  la  bisto- 
ria  de  todos  los  Parlamentos  modernos,  en  todos  los  cuales  se 
ban  venido  fDramndo  poco  á  poco  lea  tres  partid^  meno^n^ar- 
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"^dos  si  seiíaieré  al  príacipio,  y  encidñertos  coa  dnrersift 
«ombras  politíeas.  Pero  estas  sombras  desvanecidas  pocéi  ¿ 
poco  derjaron  desecarse  Ijuego  por  on  lado  la  le^Uimiiiad  re- 
ligiosa, 'por  el  olro  la  impiedad  anárquica;  y  ea  medio  to- 
'dos  los  que  no  comprendían  la  fuerza  de  ios  principios,  ó  no 
tenían  faior  para  profesarlos,  se  mostraban  de  hecbo  los  más 
Tiles  y  ios  men(»  iógicos;  iodos  aquellos ,  diremos  con  Mele- 
gari¿  que  incapaces  detener  ^na  opinión  prófña  ó  desosíe- 
nerta,  se  acomodaban  gustosos  en  ese  granpurlido  que  tenia 
en  su  hibridismo  la  razón  de  su  momentáneo  triunfoii).  Él 
prolesor  luríjnés  que  no  echa  de  ver  que  esa  multiplicidad  de 
partidos  es  eonseciteacia  inevitable  del  espíritu  baterodoxo  iii- 
troducído  en  las  sociedades  católicas,  to  atribuye  á  culpa  délas 
naciones,. tomando  «I  efecto  por  la  cansa  tf  vioe-visrsa.  Frnn" 
-cia^  dice,  reuniendo  iodos  los  elementos  moderados  de  ios  di" 
versos  partidos  eiidies  para  formar  un  sola  partido ^ubemo' 
'tívp,  condenó  á  aquellas  partida»  á  la  inmodetaeion:  debía 
d^cir^  por  el  contrario:  la  inmoderación  eseadaldelos  dos  ex- 
tremos eondenó i  Francia  á  reunir  todos  los  elementos  nwdem- 
dos^  es  decir,  capaces  de  transigir  entre  la  conciencia  y  laím^ 
piedad.  Gnalq^iera  que  conozca  cuáles  eran  los  propósitos,  del 
partirte  Yolteriane  desee  el  momento  que  se  abrió  el  Paria- 
mentó  francés,  comprenderá  perfectamente  que  la  inmodera- 
ción estaba  en  los  partidor  3xU*emos  antes  que  el  Gobierao 
comenzase  á  obrar.  Entre  estos  dos  extremos,  las  opiniones 
polltrcas  hubieran  |iodido  concillarse  si  hubiese  imíperado  el  Ca- 
tolicismo, reconociéndose  por  todos  la  legitimidad  de  aquella 
aatoridad  que  habia  escrito  el  Estatuto  fundamental»  y  recono- 
ciéndose también  por  consecuencia  la  fuerza  obl^oria  del 
Estatuto  nüemo.  Pero  los  volterianos  no  querían  á  un  Borboft 
á  la  cabeza  de  un^Gobiemo  católico;  y  mientras  hipócritamea- 
le  aparentaban  moderación,  preparaban  la  subversión  civil  j 
religiosa  con  intrigas  y  por  medie  de  sectas,  con  un  diluvia 
de  publicaciones  obscenas,  con  su  oposición  á  lasmbiones  y  á  la 
Iglesia,  que  no  supo  atemperarse  al  justo  medio,  y  luchó  con 


(1)    Rtsúrgimsnte  del  50  de  Noviembre,  columna  XL 
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«qoeUa  generoskliid  de  fé  q^ie  entonces  se  llamé  tiranía  deri- 
cal,  7  ÍM>j  se  aplaude  oemo  única  salvación  de  Francia. 

^Qaé  debía  hacer  en  tal  caso  e)  minkterio?  ¿Dar  todo  á  la 
^íesia?  gríiarian  los  Impíos.  ¿Dar  todo  á  los  impíos?  gritaría 
la  Iglerá.  Se  coloca  en  primer  término^  dice  el   profesor,  el 

coáceplo  de  un  paríido  medio que  hiso  desbordarse  á  los 

extremos,  precipitándolos  en  el  sendero  de  la  revolución.  De- 
Iria  decir,  por  el  contrario»  los  extremos  inconciliables  preci- 
pitaron al  Gobierno  en  el  sendero  del  ¿usía  medio. 

Despaes  de  vituperar  de  igual  manera  á  EUpaOa.  Portugal  y 
i  todos  ios  Gobiernos  alemanes  é  italianos ,  el  A.  recurre  como 
contraprueba  á  los  ejemplos  de  Inglaterra  yBólgica*  donde  dos 
solos  partidos,  dice»  representan  todas  las  opiniones  del  país; 
7  atribuye  <f  ta  felicidad  en  Inglaterra  á  la  madurez  de  la  na- 
oíob;  y  én  Bélgica  á  la  capacidad  del  Soberano.  Pero  por  poco 
^e  en  ello  se' medite ,  se  comprenderá  que  la  felicidad  atri- 
buida á  aquellos  dos  Parlamentos,  como  Itbres  ambos  de  alian- 
xas  iNBtanlaS ,  és  consecuencia  natural  de  las  condiciones  en 
^6  nacio'on,  según  las  doctrinas  explicadas  por  nosotros.  En 
ensoto  á  Bélgka ,  lo  dice  expKeitamente  Melfgarí  :  Su  revo^ 
lucion  fué  obra  de  una  coalición  de  dos  partidos,  colocada 
primeramente  p»r  un  partido  medio  (el  holandés)  fuera  de  la 

ConsUíucion Después  de  la  victoria,  hs  dos  partidos  ee 

enconiraron  divididos,  según  sus  tradiciones  históricas^  asu- 
miando  nuestro  notnbre,  eluno  de  partido  católico^  el  olro  de 
partido  liberal  (1). 

Pero  por  lo  mismo  qoa  en  aquel  dichoso  país  predominaba 
TÍgoffosattieBle  el  Catolieismo,  debü  soceder  lo  que  hace  no- 
tar Melegari ,  que  el  partido  católico  gobernase  largo  tiempo  y 
obligase  en  consecuencia  á  los  liberales  á  no  manifestar  por 
completo,  como  boy  comienzan  á  hacerlo,  su  odioá  la  Iglesia 
y  sa  propósito  de  despojarla,  maniatarla  y  aniquilarla.  El  ejem- 
plo de  Bélgica,  por  consiguiente,  único  en  el  mundo,  nopme* 
ba  la  postbiMad  de  que  exista  ua  Parlamento  censkmtemeníe 
dividido  en  dos  solos  partidos,  en  una  sociedad  católica  refornnh 


(i)    MssorffiwientQ  delil  de  Diciembre,  colunu»  XII. 
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^  á  b  moderna;  prueba  tan  soto  que  los  dos  partidos  extr»» 
mos  se  encaentranalii  profoodamente  divididos  por  la  caída  ro» 
pentina  del  partido  medio.  Pero  deHK»  tiempo  al  tiempo,  yqsa* 
moa  pronosticar  sin  ser  profetas,  qoe  ó  los  catilites  Tol?erte 
al  Gobierno  y  barin  todo  lo  posible  por  los  medios  morales  ; 
legales  para  hnsar  de  la  Cámara  todo  elemento  de  increddi- 
dMl,  de  modo  qoe  las  leyes  sean  puramente  católicas,  óoonti» 
nnarin  los  liberales  ganando  terreno  y  formarán  un  prniMo 
medio  más  marcado,  que  reprobará  á  los  católicos  por^ug»- 
rados  y  á  los  liberales  por  anárquicos. 

En  Inglaterra  las  cosas  han  sucedido  de  muy  distinta  sMae* 
ra:  oprimido  y  poc^  menos  que  aniquilado  politicamenle  él  Ca^ 
tolicismo  por  las  tiranias  de  Enrique  VIII  y  de  Isabel,  éiaoc»<* 
lado  profundamenle  en  el  pueMo  aquel  antipaptsme  <|ne«n>s« 
agonb  tuvo  aun  hace  poco  tiempo  tanta  fuem  psora  blasfemar 
como  Argente  moribundo  en  el  biU  de  los  títulos ,  el  parliAa 
«atóHco  puede  decirse  extinguido  en  el  Parlanmnto.  De  ;eu«r- 
te  que  á  la  llegada  de  los  Oranges ,  cuando  el  Partamento  4ietó 
las  formas  del  presente  Estatuto ,  operó  libremento  ain  m^ 
•fluencia  de  aquel  terrible  adversario;  Estatuto  del  cual,  per  otra 
•parte,  los  antiguos  Plsrtametttos  ingleses  han  recibido  la  vida 
y  la  forma  primitiva  criando  sólo  el  GatoUdsflio  dominaba  m 
Inglatef ra.  Ño  vamos  á  recordaren  qué  apocase  formó  el  éoh 
-ble  partido ,  aunque  el  recurso  seria  curioso  para  quien  qui* 
siera  comprttider  cuanto  ha  quedado  en  Um  instituoiones  i»- 
glesa^  de  las  costumbres  y  tradiciones  catóKeas ,  aun  despueu 
^e  elCatriicismo  fué  sustraído  por  hombres  hipócritas  a 
aquel  desventurado  pueUo,  dejándole  sólo,  á  te  deque  no 
e^ase  de  ver  la  traición ,  las  lormas  externas  de  loe  tem{i1ot  y 
de  la  liturgia  que  sobreviven ,  aunque  como  cadávares  y  me- 


PeM  aun  cuando  las  (brmas  de  los  antiguos  Parlameoton 
nada  hubiesen  intuido  en  el  moderno,  ¿qué  maraviHa  es  que 
al  caer  los  Stuardos  se  formasen  los  dos  partidos  coma  en 
Bélgica  al  caer  los  holandeses?  El  Catolicismo,  indicado  por 
nosotros  como  razón  de  la  inconciliabilidad  dfi  loa  dos  .par- 
tidos ,   estaba  como  muerto  políticamente  en  Ifiglnterri  ¿  j 
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«peaii  lol«ido  eifilmento  i  deapecbo  de  las  leyes,  jeteMu 
imee,  habría  podido  peaeirar  en  el  Parhneiito  y  formar  «ii 
Jfffter  pMtido.^  Pero  eoaaiicipadoe  loa  católiooe,  mirad  q«é 
4¡fm6mmk  introdajo  eo  loa  dos  <yérokes  la  oaeatioo  del  bilí 
i  de  loa  tílalea  edeaüaikoa.  Dejad  que  prosiga  la  »?&• 
idal  GatoUeiaflie»  y  me  diréis  deapaea  si  coDÚnoarán  las  con- 
bacytedose  taa  eláatieas  para  ao  daJIar  los  ietereses 
4fl  pr^o  partido. 

Ciertameate  en  Freoeia,  eo  EspaAa  y  eo  los  Cobierttos  tta* 
liases,  es  los  q«e  el  espirita  catélico  ae  niaoüeiie  en  figor  por 
ln  joiaerkerdia  de  Dios,  taa  preoto  cooio  d€|ó  de  recooocerae 
f<VB  el  Catolicismo  la  hmm  Religiea  del  Estado,  y  se  eoacedid  a} 
'veiteriaaismo  y  á  la  heregia  eolera  libertad,  taé  imporiUe  f  oe 
todas  las  opiaiones  ae  eoaoeatrasea  ea  dos  solos  campos;  en 
.iSfcsoflioa  i  q«e  los  ínerédalos  qoierea  sacar  adelante  los  iote- 
(Tmm  oíateriales»  qoe  podria  aofrir  el  doalismo  de  tas  opinio- 
jBoa,  per  eiertoa  medios  qoe  lea  bueoos  calélicoa  no  podrán 
«Wftsr  jamás.  De  lo  oaal  resolta  que  ranchos  qoe  por  interés 
fKditieo  se  afiliaren  á  ana  bandera  tienen  qne  separarse  de 
.#iia  por  sentimiento  religioso,  y  asi  ae  irán  formando  eaos 
pmtiiéi  vokmleB^  con  les  qne  jaaaás  podrá  eonciliarse  la  ea- 
trfMlWnd  de  eemejantea  Inatitociones.  Y  en  cnanto  á  Inglater- 
n  mama,  de  qoe  aaabamoa  de  hablar,  lesee  nn  teatimonío 
noeíaniieimo  en  las  aignientea  palabrea  del  Mmmng^Herald  del 
iCdoDioiembrerinaeriaaen  el  ItUárginmiía  del  21  de  Di»- 
siembre  de  1861:  «Noeatra  actod  Gánuura  de  los  cómanos 
tiane  cierta  senMíania  con  la  pobre  Aaamblea  de  Francia,  por^ 
000  no  está  en  eondieienes  de  hacer  el  bien  iA  paii .  8e  eom- 
pone  de  máitípkpy  dweru$  firñeeumu.  qne  algonas  voces  eiw 
gendraa  comMnacioiies  extraonUnarias.»  Para  engaftarae  acer- 
co de  los  resnitsdos  qne  esto  debe  producir,  eeria  preciso  estar 
oiego  hasta  el  panto  de  pasar  por  oná  de  las  tres  proposicio- 
JMS  signientes:  6  que  los  católicos  convendrán  en  riofair  la  Be* 
digion«  al  menos  dejándola  en  jBanos  de  sns  enemigos;  é  qne 
Joeintfédnlos  se  rssignarán  á  vivir  baio  Isyea  enteramenta  ea'> 
4¿licas,  disminofendo  consuntomente  en  ntimero  y  en  impor^ 
tnncia;  ó,  por  último,  que  el  gobernante  será  tan  vil  como  es 
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imimter  para  declararse  católico  ai  trínnfar  los  católicos  y 
perseguidores  del  Catolicismo,  al  triiinrar  los  incrédulos.  Pero 
siendo  estas  tres  proposiciones  todas  ignalmente  íncreibles,  los 
constitucionales  tendrán  qae  resignarse  á  ver  ol  Parlamento 
dividido  al  menos  en  tres  partidos,  hasta  tanto  qne  el  Estado 
no  se  declare,  ó  enteramente  católico,  ó  perseguidor  oncami- 
zado.  Y  he  dicho  dividido  al  menos  en  tres  partidos,  porqoe 
cuando  el  Catolicismo  se  doblega  á  las  influencias  del  libre  exá* 
men  en  ciertos  cerebros  enfermos,  esa  misma  flexilritidad  se 
muestra  con  variedad  en  diversos  puntos,  queriendo  el  uno  que 
se  conserve  lo  que  por  el  otro  se  sacrifica;  y  así,  no  holamenite 
tres,  sino  cinco  y  diez  partidos  pueden  formarse, cada  uno  de 
los  cuales,  sin  ser  completamente  católico,  se  separa  en  aqpel 
punto  en  que  el  escrúpulo  llega  i  ser  insuperable. 

La  historia  del  Piirlamento  piamontés  coRfirma  plenomente 
lo  que  hasta  ahora  llévateos  dicho,  por  mis  que  el  catedrátíee 
le  tribute  un  elogio  tan  sabido  hasta  el  ponto  de  diroostocofli^ 
tipo  de  unidad  parlamental.  Perdónese  la  arcadica  iftgenuideá 
de  semejante  cnmpKmiento  de  vn  profesor  público  para  eon  sos 
mecenas.  Los  complimientos  no  son  siempre  mentiras,  y  tam- 
poco }o,  aunque  rae  doetare  humildísimo  siervo  vuestre» 
seré  acosado  de  mentiroso  si  rehuso  lavaros  la  cara  ó  limpia- 
ros los  zapatos.  Use,  pues,  aquel  libremente  de  su  cortesía;  pero 
permítanos  á  nosotros  ver  con  nuestros  ojos  y  contemplar  en 
la  Cámara  piamontesa  ese  desmenuzamiento  de  partldoa  qae 
deploraba  Baibo  en  la  Repiita  italiana,  como  hoy  lo  echa  en 
cara  Brofferío  con  foroMS  un  tanto  doras.  Bfeaabrea  y  Balbo  » 
Despine  y  Palluel  podrán  enhorabnena  apoyar  al  ministerio 
en  los  ferro-carriles ,  pero  no  en  la  guerra  contra  el  Pape ; 
BrofTerio  y  Borella ,  no  satisfechos  con  la  guerra  contra  el 
Papa,  pretenderán  todavía  más,  la  expulsión  de  los  Obii- 
posy  el  desi>ojo  de  los  Ceras;  esperamoe  que  ni  esos  cederán 
á  los  primeros,  ni  los  primeros  á  los  segundos.  En  el  Pim^ 
monte,  pues,  la  alternativa  eskieviuble  t  ó  gobernar  coa  aao 
de  les  partidos  extremos»  ó  formar  ana  mayoría  moderada  qne 
80  vea  comprimida  por  (entrambas,  y  por  entrambas  despede* 
sada. 
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Hé  »qoí  de  qué  manera  ea  aa  país  católico»  no  gobernadiiv 
caióKcaaifnta»  ae  deba  fornar  por  necesidad  aquella  espúr 
re0  moderación  que  e)  A.  pinta  tan  á  lo  vivo  y  ian  justamente, 
deteaiia.en  la  aegunda  parte  de  sa  discurso  ,  sin  notar  que  ea 
esa  pintura  de  los  moderados  hace  la  s¿tka  de  su  propio  par* 
tido ,  cuando  se  había  propuesto  elogiarlo ;  ai  le  disculpa  el 
protealar  iomediatamefite  de  que  él  no  bable  del  Piamonte^ 
sino  de  la  Inglaterra  antigca  y  de  la  Francia  orleanista.  Léase 
esta  decripcion  de  los  moderados,  que  es  propiamente  un  ca» 
raoielo»  no  cierta  mente  para  todos  los  paladares,  pero  si  para 
macbea,  y  entre  ellos  el  nuestro: 

«Dii  partido,  sin  carácter,  sin  tendencia  mareada,  al  cua( 
>se  da  el  nombre  de  moderado,  como  si  la  moderaoioo  con» 
asistiese  en  no  tener  opinión  franca.  Nombre  en  mal  ho-> 
»raf  muy  débiladeoleeacogidopara  encubrir  bajo  el  velo  del 
«aflior  al  país  todas  las  apostasías,  las  ambiciones  más  ia« 
Hiobles ,  propósitos  menos  legitimos.  Con  este  nombre  se 
>ban  juntado  naturalmente  todos  los  que,  siendo  incapaces  de 
•tener,  opinión  propia,  se  acomodalKín  gustosos  á  ese  gran 
•panído*  De  donde  resalta  que  las  naciones  parecea  repre- 
«sentadas  en  todas  sus  fuerzas .  y  no  lo  están ,  sin  embargo» 
»más  que  en  sns  vicios.»  (Nótese  bien  que  se  habla  de  la 
represmUeioH  que  no  representa^  ^e  la  que  hemos  tratado 
e»  el  capitulo  precedente).  «No  teniéndolos  Gobiernos,* ni 
>la  conciencia  de  su  propio  derecho,  |ii  la  de  su  fuerza  (1), 
«fberoQ  en  cambio  débiles  nás  bien  que  moderados;  astutos 

»;do  prudentes;  no  conciliadores»  sino  corruptores Pro- 

«omrá  seducir  oon  programas Trató  de  ganar  con  titules 

»T  pisgúes  empleos,....  Hizo  mercado  de  la  justicia,  de  les  oñ- 

«dos  públicos  y  de  loehonoree Reencontraron  con  octtitof 

•iiivoret  amigos  secretos  de  tas  facdones  más  hostiles.  Se  cor- 
4ompiereiilas  elecciones,  se  sobornaron  órganos  de  iaopiníoii 
»{mblica  ;  fué  alentada  la  inmoralidad  pelitica  ,  ridiculizada  k 
^coostancia  en  los  principios ,   escarnecida  la  fldelidad  en  el 


(i)    Hé  aqui  los  ministros  sin  derecho  y  sin  fuerza  descritos 
por  la  CitiM  CaHoliea. 
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Biléber Inglaterra,  detpnaa  de  so  dolorosa reroliieiM ,  se 

»eacoiitr6  la  primera  sometida  á  tao  torpes  condíofones T 

Hi  el  sistema  ¡naagurado  por  Roberto  Walpole »  qse  pagaba 
»i  los  diputados  para  hacer  que  Totasenoonfonoe  é  m  coii-i 
•ciencia,  segnn  él  decia  cinicameote,  hubiera  dorado  por 
HBás  tiempo,  aquella  noble  nación  hubiera  perdido  sa  H-^ 

»bertad En  nuestros  días  hemos  visto  presentarse  bajo  di; 

«versos  aspectos  esta  misma  plaga  en  el  continente  europeo» 
ven  donde  las  naciones  son  casi  todas  iropolenCes  pafn 
«encontrar  un  remedio  eficaz,  porefocto  del  almtiiniento  mo* 
•ral  en  que  han  caido ;  y  se  quiso  buscar  en  el  prínciph> 
•disolvente  que  nace  de  esta  plaga  la  rason  de  tantas  revcAn- 
•ciones  que  ahora  conmueven  tan  fuertemente  no  et  drden  eono« 
Hitucional ,  sino  el  orden  social. 

•Bajo  el  manto  de  la  moderación ,  y  dando  fetal  ejenplo, 
•se  han  reunido,  consdtuyeodo  en  diversas  naciones  partido» 
•gobernantes,  hiertes  por  el  numero,  no  por  el  valor  moral; 
•paráritos,  no  devotos;  crueles  por  miedo»  no  por  valor; 

•torpes,  débiles,  indecisos,  no  moderados.  .  « 

» (!).•  {Basta,  por  piedadl  ¡basU,  8r.  Mete* 

gari!  ¡Detente,  vil  é  indiscreta  pluma  mial  T  vosotros,  be- 
névolos lectores,  perdonad «  perdonad  lo  largo  de  la  citaprir 
su  importancia.  Muchas  veces  hemos  querido  termtnari»,  y  •> 
interés  áA  pensamiento  siguiente  nos  importunaba  para  qfler 
continuásemos  aun  á  pesar  nuestro.  No  podemos  comprendar 
eómo  el  auditorio  del  profesor  tuvo  cachasa  para  tragafvoesle 
panegírico;  este  sólo  acto  de  heroica  moderación  basta  para 
bauüsarlo  de  moderudo,  Pior  nuestra  parte,  sos  regocijamos 
creyendo  ver  poco  menos  que  la  harina  de  noestro  sacovjKo 
es  perece  estar  oyendo  nuestro  EiiiiÉif  cairico ,  que  llmn 
^nal  capitel  á  casi  todas  ¡a$  CansiUuehttfi  dé  ÍMropa;  qo* 
atribuye  la  culpa,  no  á  la  naturaleza  de  un  Gobienio 
piado  en  esta  ó  en  la  otra  forma ,  sino  al  abatimiento 
de  las  conciencias?  jT  aquella  corrupción  de  h»  uleuleren, 
y  aquel  mercado  de  empleos,  y  aquel  comprar  los  órganon 


(1)    Risargimento  del  30  de  Noviembre,  columna  XIL 
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4e  I»  opuiÍ0B«  loi  periódico»?  ¿Y  aqnella  ianioralidad  polilica 
deotoda  y  aquellos  amigos  soboraadosoa  el  partido  eoewgo? 
jNosoo  todas  piedras  preciosas  que  nos  deshiiiibran?Porolo  mis. 
beraineo  es  qae  DO  80  han  odiado  al  acaso  aquí  y  allá  sin  prop¿« 
silo  alg«ao  en  un  rasooamiento  disparatado  fheierogáneo:  to* 
das  osu  piedras  preciosas  están  íncrostadas  en  oro,  porqoe 
asi  resolta  del  tegido  del.  raciocinio »  y  tienen  en  ¿I  su  natn- 
nl  engarce.  El  orador  sostiene  que  nn  Gobierno  constitn* 
eiooal  caerá  en  todos  aquellos  eicesos  siempre  que  no  pueda 
dtfidiffso  friBcamente  en  dos  partidos  políticos  que  gobiernen 
aitemalttamente.  Abora  bien:  es  imposible  qne  en  unpaio 
eatóUco  lache  libremente  la  incredulidad  con  la  conciencia 
pnbBca ,  sin  que  se  forme  un  partido  intermedio  compnestn 
de  todos  aquellos  que*  ó  no  comprenden  su  religión»  ó  están 
prontos  á  ▼enderla  por  interés  material.  Luego  la  espúrea 
m^áeraeioñ  en  semejantes  paisas  os  inofitable ,  según  la  doc* 
trían  de  Bieltgari:  ellees  la  que ddlw  prevalecer  comunmente» 
k  que  psewfece  hoy  en  el  Piamonte ;  su  carácter  y  sus  coa* 
Bdodes  acabáis  de  verlos  descritos  por  d  valiente  catedrático. 
SI  nnico  remedio  seria  que  un  gobernante  incrédulo  pusio* 
se  ilterliativamente  «t  frente  de  los  negodos»  como  quiero 
Melegari*  pattidos  contrarios ;  procurando  coodliarios  com# 
se  concilian  loe  partidos  políticos.  Pero  asi  como  la  religión 
no  admite  tiansacciones  en  las  conciencias  católicas,  la  con* 
dliacion  tiene  que  ser  siempre  precaria  y  los  católicos  usarán 
de  todoe  los  medios  para  convertir  á  los  pueblos  y  abolir  la 
iaerodttfidad,  como  ésta  usará  también  de  todos  los  medios 
para  encadenar  y  destruir  la  Iglesia.  Lo  qne  habrá  ,  por  ooil- 
aigaioflte,  n#  será  conciliadon.sino  goerra.  y  el  g<riiemaoto 
propinará  á  sus  poeblos  á  sabiendas ,  ora  poAsoOa ,  ora  autido* 
lo»  y  oaerá  en  el  oprobio  déla  cobardía « ora  btasfemaado  após* 
tata  coa  los  incrédulos,  ora  vigilando  hipócrita  con  los  eatóli»» 
oes.  i  Es  esto  podhke  en  una  nadon  católica ,  con  un  Príncipe 
católico  TI  aun  siendo  no  solo  posible  sino  practicable  tanta 
vergüenza ,  ¿será  un  honor  para  el  Gobierno  constitucional  el 
necesitar  de  eso,  no  ya  para  prosperar,  sino  como  condidon 
Tital  de  sn  existencia  7 


Digitized  by  VjOOQ IC 


213  AP.  pbíct.  br  los  principios  teóricos 

Héaqui,  pues,  á  qué  «e  reduce  fiaalinente  .el  6l<^o  del 
Gobierno  coostUucioiial  álamoderna,  compiieMo  este  afta  por 
el  profesor  turíaóé ;  á  decir  que  psra  andar  exento  ea  las  na- 
ciones católicas  de  tos  vicies  más  abyectos,  canonizados  baj» 
el  nombre  de  moderación ,  debería  el  Parlam<)nto  dividirse  en 
das  súhs  partidos;  condiciones  imposibles  sin  apesiasia  i  hi- 
pooresia.  Ahora  diga  el  lector  si  esto  es  elogio  ó  sátira. 

Y  ¡qué  diría  m  leyese  en  su  original  los  argumentos  coa  que 
demuestra  su  asunto!  Aseguro  que  ala  sátira  se  juntaría  por 
contera  la  ridiculez.  ¿T  no  bastaría  al  e(<*eto  la  soU-enuneiacion 
del  teorema  con  que  el  A.  se  propone  probar  que  esta  virtud  (XdL 
moderación)  e^  fruto  natural  de  estos  sistemas  itiieníras  m 
mantienen  en  su  verdad^  (I).  Si  yo  quiáese  hacer  «1  paoegffiod 
del  profesor  turínés  y  tratase  de  demostrar  que  enseña  sienv* 
pre  la  verdad  tnientrasno  enseña  despropósitos ^  ¿no  se  diría 
queme  había  propuesto  satirizaríe?  Cierto  que  sí.  ¿T  por  qué? 
Porqaepara  elogiar  aun  profesor,  es  preciso  demostrar  que 
enséñala  verdad  absoluta  y  no  eondicionalniíeute.  Por  esto  Me- 
legari,  ó  no  debia  decir  mientras  que,  ó  debia  probar  que  el  ^«^ 
ció  se  encuentra  rarísima  vez.  Perod  candido  escritor,  no  sólo 
repite  de  cuando  en  cuando  la  condicion-*-cuaiuto  (et  Grobier* 
no)  está  de  hecho  en  su  verdad  según  su  ley  natural^  etc.^-^ 
sino  que  repite  muchas  veces,  y  ya  lo  habéis  yisto,  que  basta 
ahora  «ólo  una  nación  se  ha  mantenido  firme  en. la  ^verdad 
constitucional. 

Habéis  ^isto  la  ingenuidad  del  asunto;  Ted  ahora  la  in- 
genuidad de  la  prueba:  el  Gobierno  representativo  es  racional' 
mente  el  más  moderado,  porque  no  está  en  su  verdad  súm  en. 
cuanto  es  tu^la  de  todos  los  derechos  (3).  ¿Qué  d^is  deest» 
raciocinio?  A  mí  me  parece  de  una  elasticidad  portentosa:  ai 
maftana  quisiéramos  justiíioar  la  moderación  del  pasado  Gobier- 
no de  Argel  según  aquel  modelo,  podriamos  hacer  «na  her*- 
.  nosa  apología  en  estos  términos:  «Ningún  Gobierno  asti  en  su 
verdad  sino  cnando  es  tutela  de  todos  loé  derechos;  luego  el 


1)  ñisorgimentd  del  ^  de  Noviembre. 

2)  Ibid. 
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GobieniQ  de  Argel,  cuando  estaba  ea  su  verdad,  era  tutela .  de 
todos  los  derechos.  Pero  la  tutela  de  todos  los  derechos  es  el 
€e>la]o  de  la  moderación;  luego  el  Gobierno  de  Argel  era  el 
colmo  de  la  moderación. — Pero  el  Bey  pirateaba,  apaleaba  á  los 

esclavos»  violaba  los  tratados — Peor  para  él;  entonces  no 

estaba  en  la  verdad  de  su  Gobierno.»  ¿Qué  os  parece  de  la 
apología? 

Podríamos  multiplicar  citas  semejantes,  que  os  dejarían  sor* 
prendidos;  citaremos  por  via  de  ejemplo  que  aunque  la  fuer- 
za es  siempre  condición  primera  de  la  moderación^  no  obs- 
tante, la  Monarquía  pura  (reputada  por  los  publicistas  como  el 
más  fuerte  de  4os  Gobiernos)  no  es  un  Gobierno  Sustancialmente 
moderado;  que  las  aristocracias  no  se  templan  sino  por  la 
conciencia  de  su  debilidad,  como  atestiguan  las  aristocracias 
griega  y  romana  y  la  de  la  Edad  media  (1);  y  estas  aristocra- 
cias tan  débiles,  contaban  más  siglos  que  lustros  los  fuertes 
Gobiernos  constitucionales;  que  la  democracia  es  en  abstrac- 
to el  Gobierno  más  legitimo,  y  por  consiguiente  el  má^  fuerte, 
7  sin  embargo  es  el  más  débil,  por  defecto  irremediable  de  su 
organismo;  por  donde  se  ve  que  la  democracia  abstracta  es  un 
Gobierjo  toin  organismo,  y  que  de  no  tener  organismo,  nace  el 
ser  legiiimo  y  fuerte! 

Pero  si  hubiéramos  de  poner  en  evidencia  todas  esas,  mará- 
nllas,  ¡pobres  de  nuestos  lectores!  no  acabaríamos  en  un  día. 
Contentémonos,  pues,  con  transcribir  una  corta  muestra  de 
los  elogios  que  ñ  Risorgimento  tributa  i  la  misma  lorma  de 
Gobierno,  haciéndose  eco  de  Melegari.  //  Risorgimento  en- 
cuentra una  ventaja  capital  del  sistema  constitucional,  en 
que  ahoga  alindlviduo  y  salva  las  insíiluciones.  Toda  idea 
Uene  sus  partidarios,  toda  doctrina  sus  adoradores,  todo 
sistema  sus  inlrumentos  que  la  soberanía  nacional,  el  poder 
monárquico  é  el  poder  electoral  toma  ó  deja,  según  lo  cree 
necesario:  asi  la  nave  del  Estado  está  siempre  en  voga,  y  su 
mecanismo  se  fortifica  con  todas  las  convicciones  y  con  io- 
dos los  principios;  no  hay  soplo  de  la  opinión  pública  que  na 


(4)    Ibid. 
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mcuenireuna  vela  adaptada  que  lo  recoja;  no  hay  resorte 
que  después  de  haber  jugado  en  un  sentido  sea  obligado  áju^ 
gar  en  sentido  inverso  (1).  Lo  que  en  lengua  vulgar  signiCci 
que  la  nave  del  Estado  está  siempre  en  voga  •  porque  varia 
de  dirección  á  cualquier  cambio  de  viento ;  que  se  fortalece 
con  todas  las  convicciones  y  iodos  los  principios,  porque  no 
tiene  convicción  ni  principio  alguno ;  que  los  resortes  uo  se 
ven  obligados  á  jugar  en  sentido  inverso ,  porque  al  cambiarse 
de  sentidos  9  que  es  cosa  frecuentísima  ,  se  cambian  todos  los 
resortes.  No  dudarán  ciertamente  nuestros  lectores  deque  por 
nuestra  parte  suscribiríamos  con  plenísimo  asentimiento  á  to- 
dos esos  atributos,  bien  sean  encomio  ó  bien  sátira;  ¡oh!  ^ué-^ 
dése  esto  á  cargo  del  Risorgimenlo. 

Promete  después  el  artieulista  que  Melegari  tratará  inme- 
diatamente del  primer  artículo  del  E^tatuto^  concebido  en  lo» 
siguientes  términos :  La  Beligíon  caloUca,  apostótica^  romana 
es  la  única  Religión  del  Estado.  Los  demás  cultos  existentet 
se  toleran  con  arreglo  á  las  leyes  (2).  ¡Considerad  qué  abun- 
dante  pasto  de  conceptos  peregrinos  se  nos  va  á  ofrecer,  ea 
esta  otra  lección,  y  especialmente  en  la  respuesta  á  las  obje- 
ciones de  la  escuela  ultra-leológical  Pero  por  ahora  II  JRúor- 
gimento  nos  regala  solamente  en  forma  de  preludio  un  bos- 
quejo trazado  por  aquel  profesor  de  la  confusión  que  nace  de 
la  unión  de  las  dos  sociedades,  espiritual  y  temporal.  Hé  aquí 
las  palabras  del  profesor:  Únanse  la  Iglesia  y  -el  Estado,  la 
sociedad  libre  con  la  sociedad  forzosa.....  la  sociedad  que 
tiene  por  ley  la  verdad  y  por  legislador  á  Dios,  con  la  so* 
ciédad  que  tiene  por  ley  la  opinión  y  por  legislador  al  hom- 
bre ,  la  institución  que  tiene  por  vinculo  la  caridad .  con  ¡a 

que  tiene  por  vinculo  la  fuerza Coloqúense  en  la  misma 

linea  los  símbolos  y  los  Estatutos ,  los  Cánones  y  las  leyes,  el 

Altar  y  el  Trono y  asi  la  Iglesia ,  como  el  Estado,  no  con^ 

seguirán  más  que'empeorar  las  consecuencias  de  la  primera 
caida  (3). 


fíisor gimen  lo  del  4  de  Diciembre. 

Ibid. 

Htsorgimento  del  4  de  Diciembre. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB  LOS   GOBIERNOS  LIBIRALIS.  -215 

Deploramos ,  aftade  ei  articulista ,  la  falla  de  espacio ;  pe- 
ro nuestros  lectores  deplorarán  probablemente  que  baya  teni- 
do tanto  para  hacernos  saber  que  el  Gobierno  constitucional 
no  tiene  por  ley  la  verdad .  no  tiene  por  vinculo  la  caridad; 
7  que  para  imponer  en  la  misma  linea  los  símbolos  y  los  Es- 
tatutos ,  el  Altar  y  el  Trono ,  es  menester  negar  los  símbolos 
y  destruir  los  altares.  Nuestros  lectores  creían  quizá  que  para 
00  colocar  en  la  misma  linea  el  Alur  y  el  Trono,  bastaría  el 
Trono  al  pié  del  Altar,  creían  que  en  vez  de  separar  los  Es» 
fatutos  de  los  símbolos,  seria  más  oportuno  que  la  opinión  se 
conformase  con  la  verdad.  Pero  semejantes  antiguallas  han 
pasado  de  moda ,  al  menos  en  aquella  sociedad  en  que  la 
moderación  brota  espontáneamente  de  la  lucha  parlamental. 

Sepárese,  pues,  la  sociedad  Ubre  que  tiene  por  ley  la  ver- 
dadt  de  la  sociedad  forzosa  que  tiene  por  ley  la  opinión,  y 
vosotros,  benévolos  lectores,  escoged  lo  que  más  os  agrade,  ya 
que  el  vivir  en  las  dos  sociedades  se  ha  declarado  imposible ,  y 
toda  vez  que  es  in>posible  el  reunirías  é  igualmente  im- 
posible el  vivir  en  dos  sociedades  separadas.  Y  puesto  que 
la  Iglesia  que  fué  instituida  por  el  Divino  Reparador  pre- 
cisamente para  corregir  en  la  sociedad  humana  las  conse- 
cuencias de  la  primera  caída  ^  no  hace  otra  cosa  qneem* 
peorarlas,  ¡vayase  con  Dios,  y  deje  á  la  sociedad  entregada 
al  feliz  imperio  de  la  opinión  y  al  dulce  vinculo  de  la  fuerza! 

Ta  vé  el  lector  que  nuestros  adversarios  no  escasean  los 
testimonios  en  favor  nuestro :  un  senador  académico  nos  ha 
demostrado  con  un  largo  discurso  que  la  libertad  á  la  moder- 
na obliga  á  los  ministros  á  apoderarse  délas  inteligencias  por 
medio  de  la  instrucción  pública,  por  donde  se  vé  cómo  entien- 
de aquel  la  libertad.  Después  el  profesor  de  derecho  constitu- 
cional nos  ha  dicho  tantas  cosas  acerca  de  los  Gobiernos  re- 
presentativos, que  la  introducción  por  sí  sola  confirma  por  lo 
menos  la  mitad  de  las  imputaciones  publicadas  por  nosotros 
contra  el  principio  heterodoxo.  Por  último,  R  Besorgimento 
de  moderada  y  soñolienta  memoria  mete  su  cucharada  en  la 
última  parte  del  panegírico  para  recordarnos  explícitamente, 
que,  á  su  entender,  el  Gobierno  constitucional  es  un  tíobiemo 
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irreligioso  (separación  de  la  Iglesia),  es  im  Gobierno  mentiro* 
80  (guiado  DO  por  la  verdad,  sino  por  la  opinión)  y  es  un  Go- 
bierno despótico  (apoyado  en  la  fuerza).  Dadle  las  gracias  en 
nuestro  nombre  si  por  ventura  llega  a  vuestras  ¡nanos  algu- 
na hoja  escapada  á  la  indiscreta  rapacidad  de  los  fruteros  y 
pescaderos,  porque  jamás  nos  habiamos  atrevido  nosotros  á 
esperar  de  él  una  confirmación  tan  explícita  de  lo  que  hemos 
dicho  acerca  del  poder  ejecutivo  y  del  modo  con  que  debe  go- 
bernar bajo  la  influencia  del  principio  heterodoxo.  Nosotros 
entretanto,  después  de  haber  examinado  en  las  sociedades  li- 
berales los  sentimientos  con  que' debe  mandar  un  ministerio 
RBSpoNSABLB,  pasamos  á  inquirir  en  lo  intimo  de  los  corazo* 
nes  los  sentimientos  con  que  deben  obedecer  los  gobernados 
por  un  minislerio  responsable. 


Docilidad  de  los  gobernados. 


859.  La  bondad  de  las  instituciones  sociales  consiste»  co- 
mo sabe  muy  bien  el  lector,  en  inducir  suavemente  en  íaem 
de  sus  combinaciones,  á  los  individuos  que  viven  bajo  dé  ellas, 
á  obrar  en  conformidad  con  el  fín  que  se  proponia  su  funda- 
dor.  Asi  el  Divino  fundador  de  la  Iglesia,  modelando  en  lo  ín- 
timo, de  cada  creyente  el  entendimiento  y  la  voluntad,  y  recor 
mendando  á  una  sociedad  permanente  su  instrucción  y  educa- 
ción, formó  la  unidad  social  del  Cristianismo  con  aquella  sua- 
vidad que  experimenta  todo  buen  católico.  Las  instituciones 
modernas  de  los  Gobiernos  templados,  queriendo  formar  la 
sociedad  con  seres  independientes  en  la  inteligencia  y  en  la 
conciencia,  han  debido  suministrarles,  para  reuoirlos  eficaz 
mente,  un  organismo  material.  ¿Pero  cómo  la  han  formado?  Ti 
lo  ha  visto  el  lector:  la  han  formado  de  tal  manera,  que  en 
fuerza  de  las  mismas  instituciones  todos  los  ministerios  Ua- 
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gan  coostantemente  á  dudar  de  su  propia  fuerza  y  de  su  yida 
propia,  combatidos  por  muchos ,  despreciados  por  todos;  por 
los  enemigos,  porque  lo  ridiculizan  á  Gn  de  desacreditarlo  y 
arruinarlo,  por  los  amigos,  porque  lo  miran  como  hechura 
propia  ó  como  su  sobornador  (1).  ¡Excelentes  disposiciones 
para  constituir  á  un'mlnisterio  en  centro  de  unidad! 

860.  Pero  ¿qué  disposiciones  se  requieren  para  preparar 
la  matería  social,  es  decir,  los  ánimos  de  los  ciudadanos  ?  El 
Catolicismo  softó  aquella  gótica  estupidez  de  que  los  Principes 
son  padrea  y  su  autoridad  un  rayo  divino  ;  y  de  esta  suerte 
aquellos  pobres  íontos  de  la  Edad  media  se  hicieron  dóciles 
cómo  un  rebafío  de  carneros.  Verdad  es  que  si  los  Principes  . 
se  enfurecían  st)berb¡amente,  podian  temer;  no  solo  las  repre- 
sentaciones de  un  confesor  y  las  resistencias  de  un  ministro, 
sino  basta  las  excomuniones  de  un  Pontífice  ;  sin  embargo,  es- 
tas excomuniones,  y  oposiciones  y  representaciones,  al  paso  que 
cortaban  las  alas  al  orgullo  'del  Monarca ,  y  generalmente  en 
secreto,  salvaban  al  menos  siempre  en  el  corazón  del  subdito 
la  naturaleza  paternal  del  Gobierno  y  la  sublime  idea  de  auto- 
ridad, presentándola  inviolable  á  todos  menos  áotra  autoridad 
suprema  más  divina  que  humana. 

861.  Las  instituciones  modernas  han  encontrado  un   me- 
dio más   enéfgico,  y  para  asegurar  la  obediencia  del  pueblo 


(ij  Balbo^  cuyas  ideas  católicas  oo  pueden  adaptarse  á  los 
errores  heterodoxos,  se  conduele  jastameote  de  que  eo  los  Par- 
laiseotos  del  eootioente  los  ministros  estén  colocados  por  bajo  de 
todos  los  diputados  y  poco  meóos  que  puestos  en  berlina; 
pero  si  reflexionase  que,  seguo  las  ideas  modernas  adoptadas 
eo  el  eootioente,  y  basta  ahora  rechazadas  por  Inglaterra,  los 
mioistroe  están  yerdadera meóte  en  el  grado  más  inferior  del 
crédito  moral,  aunque  en  el  más  alto  del  poder  material,  com- 
prendería que  la  materialidad  de  las  posiciones  es  la  expresión  de 
uoa  verdad  moral,  como  la  división  de  las  fracciones  en  diversos 
baocos,  y  se  regocijaría  del  servicio  que  hacemos  con  nuestra  po- 
lémica á  los  constitucionales  verdaderamente  católicos,  demos- 
trando el  verdadero  oifgen  de  este  error,  que  consiste  precisamen- 
te en  haber  concentrado  todo  el  poder  material  en  los  mioistrtM, 
hpciendo  depender  después  de  la  Cámara  la  existencia  del  miáis* 
ierío,  y  obligándole,  6  bien  á  obedecer^  ó  bien  á  comprará  la 
Cámara  misma  de  que  depende. 
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han  empezado  por  predicarle  á  voz  en  cuello  que  él  es  propia- 
mente soberano  y  que  el  que  manda  es  su  subdito.  Y  como  si 
de  otra  suerte  esta  teoría  no  hubiera  sido  creida  si  no  iba 
encarnada  en  algunas  instituciones,  nos  hicieron  de  ellas  un 
buen  presente  para  que  inculcase  y  perpetuase  infaliblemente 
en  el  pueblo  el  gran  concepto  de  su  independencia.  A  este  fin, 
desencadenada  la  prensa  y  encadenada  la  enseñanza ,  procla- 
maron la  fuerza  de  la  razón  y  sus  dererechos  inalienables: 
loiB  niños  en  el  banco  del  gimnasio  vieron  á  sus  profesores  es- 
perar de  su  sufragio  aquella  aprobación  que  imprimía  el  seDo 
de  la  opinión  á  las  tímidas  doctrinas  humilladas  por  él  en  su 
presencia,  y  los  candidatos  á  la  legislatura  repitieron  periódi- 
mente  á  todo  el  pueblo,  cuyos  votos  mendigaban^  protestas  de 
reverencia  profunda  á  su  soberanía.  En  el  teatro  de  las  Asam- 
bleas vio  el  pueblo  el  edificante  espectáculo  de  las  luchas  de 
los  partidos ,  y  comprendió  que  para  combatir  á  los  ministerios 
con  furia  de  impertinencias  y  de  blasfemias ,  basta  tener  una 
lengua  sin  freno  y  una  frente  sin  pudor.  Todas  ks  solemnida- 
des públicas ,  los  teatros ,  los  bailes,  los  festines  y  los  convites 
Invitando  indistintamente  á  los  ciudadanos  de  todas  condicio- 
nes al  banquete  fraternal  de  la  igualdad ,  les  repetían  con 
el  lenguaje  práctico  de  los  hechos,  que  lo  mejor  y  casi  lo 
íinico  que  comprende  el  pueblo  es  que  todos  los  ciudadanos 
son  iguales.  Pero  este  axioma  tan  equívoco  y  repetido  en  tales 
circunstancias,  toma  precisamente  á  los  ojos  de  la  moltitod 
un  significado  erróneo  ;  esto  es ,  el  que  favorece  todas  las  pa- 
siones y  prepara  todas  las  revueltas  políticas ,  haciendo  creer 
al  último  de  los  pordioseros  que  tiene  derecho  á  gobernar  la 
cosa  pública  como  podía  tenerlo  un  Sully  ó  un  Jimeney  da 
Cisneros.  Después  de  «sto,  ¿podremos  maravillarnos  de  que  la 
resistencia  á  toda  autoridad ,  como  dice  el  ilustre  Peyron ,  y 
por  consecuencia  la  guerra  contra  la  misma ,  sea  el  gran  vicio 
de  nuestros  tiempos  ?  Todos  los  partidos  lo  van  repitiendo  i 
porfia,  eseepto  los  comunistas ;  este  vicio  es  consecuencia  ló- 
gica del  sistema  religioso  protestante  aplicado  á  la  política. 
{P^ron,  pág.  106.)  • 

862.    También  el  católico  oye  decir  á  la  Iglesia,  que  todos 
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los  fieles  son  iguales  ante  Dios ,  ;  esta  igualdad  la  Te  practi- 
cada en  el  templo  en  el  momento  solemne  en  que  cumple  el 
«do  más  augusto  de  su  religión ,  acercándose  á  recibir  aquel 
mismo  pan  celestial  del  que  participan  con  él  temblando  los 
príncipes  de  la  tierra.  De  la  misma  manera  Fabe  también, 
que  si  una  TÍda  perfecta ,  una  suficiente  capacidad  de  inteli- 
gencia ,  y  un  estudio  adecuado  á  la  grandeza  del  ministerio 
sacerdotal  le  mostrase  con  vocación  divina  el  camino  del  san- 
inarío^  bien  podría  suceder  que  elevado  á  la  suprema  digni- 
dad de  la  Iglesia  viese  encorvado  á  sus  pies  á  su  mismo  Prin- 
^pe  confesando  sos  culpas,  oyendo  consejos  y  aceptando 
amonestaciones  y  castigos.  Todas  estas  instituciones  dicen 
moy  alto  al  pueblo ;  En  la  especie  humana  todos  los  indivi^ 
dues  prescindiendo  de  sus  condiciones  personales ,  son  mira- 
dos  por  Dios  con  ojo  igual ,  y  son  por  consecuencia  sus  tan  - 
ciabfiente  iguales, 

865.  Pero  apenas  pronunciado  el  grande  y  verdadero  afo- 
rismo de  la  igualdad  específica  encarnada  por  el  Redentor  en 
estas  instituciones  que  representan  en  la  Iglesia  el  elemento 
4H>pular^  la  infalible  maestra  de  la  verdad  se  apresura  á  poner 
inmediatamente  el  correctivo  de  la  desigualdad  individual.  T 
Mn  hablar  de  aquellas  que  aun  dentro  de  las  condiciones  ci- 
viles y  políticas,  la  Iglesia  honra  en  sus  más  solemnes  asam- 
bleas concediendo  á  los  grandes  de  la  tierra  sitios  de  prefe- 
rencia y  honores  especiales ,  ella  misma  no  cesa  de  repetir  en 
mil  formas  visibles  que  son  varias  las  gracias  sobre  la  tierra, 
eomo  son  varios  los  grados  de  esplendor  de  los  astros  del  fir- 
mamento (1).  Quiere  que  su  Clero  se  distinga  de  los  seglares 
en  el  vestidcr  y  en  las  virtudes ;  dentro  del  mismo  Clero  erige 
an  escrupuloso  examen  de  la  capacidad  y  de  las  costumbres, 
antes  que  sus  clérigos  sean  promovidos  de  grado  en  grado 
á  las  órdenes  supremas ;  y  en  cada  grado  al  atribuir  al  elegi- 
do del  cielo ,  las  insignias  propias ,  el  lugar  propio  en  los 
ritos  mas  espléndidos ,  los  títulos  propios  de  la  dignidad  que 


(1)    Divisiones  gratiarum  sunt Stella   diferí  d  sísUa  in, 


^laritale 
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prónancía  con  rigurosa  etiqueta  tu  las  ocasiones  solemnes» 
ya  repitiendo  continuamente  á  cada  uno  de  losñeles  y  de  los 
clérigos  inferiores:  «iVo  te  creas  igual  al  que  se  sienta  má9 
arriba.  Aquel  que  está  más  alto  es  tu  maestro ,  tu  guia,  tu 
juez,*  Con  semejante  magisterio  de  instituciones  sensibles» 
¡qué  maravilla  que  los  fieles,  bien  que  sin  perder  de  vista 
aquel  concepto  nobilísimo  de  la  nulidad  de  las  dignidades  ter- 
renas, y  de  la  igualdad  universal  en  cuya  virtud  saben  que  el 
pobre  cocinero  Pascual  Baylon  igualará  quizás  en  el  cielo  i 
los  Emperadores  y  á  los  Pontífices »  se  postren  sin  embargo 
en  el  polvo  con  Catalina  de  Sena  para  besar  las  huellas  de  ub 
Sacerdote  y  mucho  más  las  sandalias  del  Vicario  de  Jesucristo 
escarnecidas  por  aquel  insensato  diputado  de  la  Cámara  pía* 
montesa  ?  (1)  Esas  cabezas  groseras  y  materiales  que  besarían 
un  anillo  pero  no  una  pantufla ,  demuestra  en  verdad  un 
gran  sentimiento  de  su  dignidad  que  él  cree  superior  con 
mucho  á  un  zapato  bordado ,  pero  igual  á  una  piedra  bien 
labrada ;  como  si  el  católico  ,  al  inclinarse  á  dar  aquel  beso» 
no  se  prosternase  ante  la  majestad  suprema,  bajo  cuyo  pié  in- 
clinan la  cabeza  tos  serafines  y  dela'hte  de  la  cual  todos  somoa 
polvo  y  ceniza. 

864.  Estos  son  los  sentimientos  encarnados  en  el  pueblo 
por  las  instituciones  católicas,  y  con  ellos  se  acostumbra  á 
unir  perpetuamente  an  noble  desprecio  de  la  grandeza  con  la 
liúmilde  y  afectuosa  dependencia  de  los  superiores  legítimos. 
Pero  en  los  Gobiernos  liberales,  tales  como  los  vemos,  el  puo^ 
blo  recibe  constantemente  una  lección  muy  distinta:  «tú  has 
sido  criado  para  ser  feliz:  1^  felicidad  consiste  en  el  engrande- 
cimiento  por  las  riquezas  y  en  el  mando :  riqueza  y  mando 
relumbran  en  los  ministerios  expuestos  á  la  pública  avidez:  á 


(i)  liarte  conocidas  fou  las  infames  palabras  con  que  en  la  so« 
sion  de  3  de  Enero  de  )85i,  si  mal  do  recuerdo,  el  diputado  Siotto 
Pintor  ridiculizó  i  los  católicos,  que  besan  el  pié  (la  Sagrada  pan* 
tvfia ,  blasfemaba  aquel  impio)  del  Vicario  de  Jesucristo.  ¡Pobres 
católicos  que  08  sentáis  en  aquel  recinto,  á  qué  afrentas  os  conde- 
na  la  libertad  parlamenta!  cuando  entre  los  üipuiados  ia  impiedad 
€8  tan  cioica  y  el  cinismo  tan  degradante! 
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tedof  es  lícito  aspirar  i  esas  cosas,  ¿y  quién  puede  desesperar 
de  alcanzarlas  cuando  las  han  alcanzado  un  fulano,  un  menga- 
Bo?....  (Dejo  al  lector  que  nombre  á  los  más  desdichados  de  Bt' 
mejukifé  parvenus:  por  mi  parte  no  sabría  á  quiénes  elegir.) 
Todos  los  medios  son  buenossi  producen  el  resultado  apetecido. 
Béaqui  una  gran  lección  para  prepararlos  ánimos  á  la  obe* 
diencia.  Ninguno,  por  humilde  que  sea  su  condición,  está  obli« 
gado  á  obedecer  si  no  consiente  en  ello:  nadie  por  insensato 
qoe  sea  está  excluido  del  mando  siempre  que  lo  quiera. 

865.  Pero  ésta  lección  necesita  sus  refuerzos ,  toda  ves 
que  la  obediencia  humana  aunque  fundada  como  la  católica 
en  el  derecho  de  la  autoridad  á  someter  la  razón  del  subdito, 
puede  todavía  recibir  gran  fuerza ,  ya  del  afecto  reciproco  en* 
tre  subditos  y  superiores,  ya  de  la  persuasión  con  qoe  el  pri« 
mera  espera  de  la  capacidad  del  segundo  y  de  su  rectitud  las 
disposiciones  oportunas  para  el  bien  público.  Y  esta  interven- 
ción de  loe  afectos  y  de  los  intereses  venia  i  fortalecer  la  obe- 
diencia católica,  cuando  los  pueblos  consid^^raban  á  sus  Reyes 
ó  gebernantes,  cualesquiera  que  fuesen,  aristocráticos  ó  demo- 
cráticos, revestidos  á  los  ojos  del  mundo  de  una  sabiduría  supe- 
rior á  la  vulgar  como  padres  de  la  patria;  titule  el  más  social 
que  tenían  los  gobernantes  católicos,  fundado  en  el  cuarto  pre- 
cepto del'Decálogo,  y  que  no  ignors^ban  los  mismos  paganos 
en  aquella  sociedad  en  que  los  principios  naturales  producían 
con  más  rigorosa  lógica  leyes  más  verdaderas  y  más  justas,  en 
la  antigua  Roma. 

866.  No  sucede  asi  en  el  paganismo  resucitado.  De  un  si- 
glo á  esta  parte  lo  menos,  su  v&z  salvaje  no  cesa  de  ridi- 
culizar, escarnecer  y  desacreditar  á  los  ojos  del  pueblo  á  los 
gobernantes »  apellidándolos  en  tono  burlón  la  poHcia  pa(er- 
nal ,  ti  despotismo  paternal ,  \w  esbirros  paternales  ,]oñ  e$* 
pias  paternales  y  otras  semejantes  paternidades  sarcástieas, 
destinadas  á  excitar  al  pueblo  contra  los  gobernantes,  pre- 
sentándolos incapaces,  no  solo  de  conciencia,  sínodo  todo 
afecto  amoroso  y  de  todo  cuidado  por  el  bien  ageno ;  y  en  esta 
obra  de  destrucción  el  periodismo  moderno  no  se  diferencia 
de  los  mazzinitinos  más  rabiosos  sino  en  las  formas  más  hi- 
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pócrítas  y  menos  villanas.  Cualquier  Gobierno  que  no  sea  re- 
presenlativo  puede  estar  seguro  de  que  no  podrá  dar  un 
paso  sin  que  sea  al  punto  censurado  por  el  Risorgimenlo  j 
sus  adeptos ,  ya  que  no  por  otra  cosa ,  por  las  intenciones 
secretas  y  por  las  resoluciones  futuras ;  y  si  se  conculca  toda 
majestad  terrena,  mucho  más  se  yitupera  aquella  que  ya  uni- 
da al  sagrado  carácter  del  Pontificado.  Obrando  de  esta  mane- 
ra ,  no  solo  vomitan  la  hiél  que  les  inunda  el  pecho ,  sino 
que  manifiestan ,  como  antes  be  dicho ,  las  ideas  que  rebo- 
san en  su  mente.  Ellos  han  erigido  en  axioma  que  el  hombre 
no  obra  más  que  por  interés  propio,  luego  la  consecuencia  es 
evidente:  los  gobernantes  no  gobiernan  más  que  por  interés 
propio;  ni  sienten  afecto  ni  estiman  el  bien  público. 

867.  Este  triste  juicio  de  los  gobernantes  propio  de  los 
pueblos  liberales,  bajo  cualquier  forma  de  Gobierno,  adquiere 
en  los  sistemas  representativos  colore^  mas  oscuros  y  propor* 
piones  mas  gigantescas,  pues  que  siendo  todo  ministerio  (y 
el  ministerio  es  propiamente  el  que  gobierna)  el  triunto  per- 
sonificado de  un  partido,  está  obligado  por  su  naturaleza  á  pro- 
curar por  los  intereses  de  aquel  é  inclinado  naturalmente  á 
malquerer  á  todos  los  partidos  rivales ,  los  cuáles  por  su  par- 
te, si  bien  cada  ano  de  por  si  son  inferiores  al  que  está  ea 
el  poder ^  sin  embargo,  reunidos  todos  constituyen  general- 
mente la  mayoría  social  (como  se  ha  visto  en  Francia  en  la 
fusión  del  llamado  partido  de  ¿rden  contra  los  fojos)  ^  y  por 
consiguiente  si  saben  ponerse  de  acuerdo,  tienen  el  dere- 
cho según  los  principios  niodernos  de  llamarse  d  puMo^ 
Este  pueblo  debe  decir  tn  lo  íntimo  de  su  conciencia :  £t 
minisíerio  obra  en.  favor  de  su  parlido  y  hace  lodo  lo  po- 
siblepara  deprimir  á  los  partidos  conírarios:  ¡tiene  rasonl 
voe  vicí%s\  lya  verá  el  dia  de  la  revancha!  Si  alguna  ves 
el  pueblo  estuviese  para  persuadirse  de  que  aquellos  oradores 
que  ayer  le  invitaban,  trasladados  boyal  banco  ministe- 
rial babian  abandonado  en  los  de  la  izquierda  la  rabia  de 
partido,  trasformándose  en  padres  comunes,  no  dudéis  que 
para  despertar  la  cólera  pondrán  el  grito  en  el  cielo  cien  pe- 
riódicos.,  hasta  que  no  encuentren  quien  los  compre «  y  bra- 
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marinen  las  Asambleas  los  diputados  de  la  oposición;  pero 
callarán  los  del  otro  lado  y  en  cambio  hablarán  con  voi 
clarísima  las  listas  de  los  nuevos  empleados»  todos  fayorítos 
del  vencedor,  y  las  destituciones  de  los  antiguos. 

868.  T  á  esa  mayoría  derrotada»  despojada^  burlada  y 
qaizá  engallada  ó  Tendida,  yete,  lector  mió,  si  tienes  valor, 
Teieá  predicarle  obediencia  por  amor  y  por  interés,  ya  que 
no  por  conciencia  ó  por  derecho,  que  ya  sé  que  en  las  socie* 
dades  modernas  estps  callan.  ¡Oh!  ¡la  encontrarás  bien  dis- 
puesta en  Tuerza  de  estas  admirables  ''nstltuciones  de  los  Go- 
biernos representativos  (i  {a  modernal  También  en  los  anti- 
guos este  antagonismo  podía  tener  alguna  fuerza,  porque  en- 
tonces también  el  hombre  era  hombrot  pero  precisamente  por 
ser  hombre  lo  había  provisto  la  Providencia  de  principios  con 
los  cuales  podía  gobernar  dentro  de  si  mismo  lo?  intereses  y 
los  afectos  conrazen  y  conciencia,  y  esto  que  experimentaba 
en  si  sabia  suponerlo  en  fos  nuevos  gobernantes,  convencidos 
lo  mismo  que  él  de  la  idea  de  aquel  juez  que  juxgará  lasjuS' 
tieiasy  depondrá  álos  poderosos.  Pero  abolidos  estos  asce- 
tismos que  hoy  hieden  demasiado  á  sacristía  para  cualquier 
olbto  moderno,  ¡oh!  ¡si!  repitámoslo  de  nuevo,  el  piieblo  está 
bien  dispuesto  á  confiar  hoy  con  amorosa  obediencia  en  aque- 
llos padres  de  la  patria  que  le  mordían  ayer  ahullando  como 
mastines.  Se  sufre,  dice  Peyron  perfectamente»  se  sufre  al  Go* 
biemo,  pero  con  la  condición  de  que  éste  con  suavísimas  ma- 
neras implore  el  perdón  de  la  autoridad  que  maneja  y  en  expia- 
ción de  su  poder  se  deje  burlar,  escarnecer  y  arrastrar  por  el 
lugo;  asi,  confesando  él  su  debilidad  en  todos  sus  actos,  im- 
plorando, no  sólo  perdón,  sino  piedad,  y  vilipendiándolo  y 
maltratándolo  los  otros,  no  hay  Gobierno  más  gallardo  ni  más 
fiíerte  (1). 

869.  Convencidos  por  estas  razones  de  los  instintos  indó- 
mitos que  deben  encamarse  en  el  pueblo  con  las  modernas 
constituciones^  podréis  fácilmente  hacer  aplicaciones  histórí* 
cas.  T  ¿quién  no  podrá  hacerlas  por  si  mismof  Todos  somos 


(!)   PsTKosi:  De  la  segunda  enseñanza  en  elPíamontOy  pág.  iOS. 
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pueblo,  todos  hemos  esperimentado  si  no  la  cartera,  al  menos 
la  suerte  de  quien  no  la  maneja:  todos  hemos  tenido  parientes  6 
amigos  en  algún  partido  derrotado,  á  quienes  hemos  visto  per- 
der el  empleo  ó  la  antigd<^dad,  secos  como  el  pelo  de  Gedeon 
en  medio  de  una  rociada  de  favores  que  llovía  de  las  nubes  mi* 
nisteriales,  ó  mas  bien  que  ^e  levantaba  de  la  bajeza  de  la  nie- 
bla ministerial  para  fecundizar  á  los  émulos  de  toda  aurora 
naciente.  Pero  para  comprender  la  acritud  de  los  rencores»  y 
casi  diría  la  justicia,  conviene  recordar  que  en  este  pueblo,  de 
tal  manera  comprendido  y  envilecido, 

manet  alia  mente  reposfum 

Judicium  Paridis,  sprelwque  ityuria  formes. 

El  pueble  recuerda  que  tiene  derecho  á  gobernar  ni  mas  ni 
menos  que  quien  lo  gobierna;  que  la  felicidad  es  posible;  que 
es  posible  unlgobierno  perfeccionado  de  tal  suerte  que  haga  á 
todos  felices  y  que  cierre  para  siempre  en  este  valle  terrenal  et 
manantial  del  llanto.  Pero  el  Gobierno  que  el  pueblo  ve  en  ao-* 
cíon  no  es  ciertamente  la  perfectibilidad  practicada,  luego  la 
consecuencia  es  clara:  obedeceremos  forzosamente  á  este  go- 
bierno provisional  procurando  por  todos  los  medios  derribar- 
lo, y  maAana  quizá  asaltaremos  su  banco. 

Leamos  las  historias  de  €henu  y  de  la  Qodde,  y  nos  conven* 
cerémos  de  que  no  hay  abogadillo,  ni  tendero,  ni  descamisa- 
do que  no  pueda  prometerse  para  mañana  á  mas  tardar  nna 
cartera  de  minií^tro. 

870.  La  historia  de  las  revolocioiies  de  todos  estos  Gobier- 
nos no  es  como  algunos  piensan  ó  aparentan  pensar,  aquella 
n)isma  historia  que  en  todos  tiempos  nos  ha  contado  los  errores 
anómalos  de  las  pasiones  accidentalmente  desenfrenadas:  ¡no! 
es  el  desenvolvimiento  práctico,  la  historia  aplicada  de  las 
teorías  y  de  las  instituciones  modernas;  y  cabalmente  por  es- 
to el  fenómeno  se  renueva  constantemente  y  dura  perpetua- 
mente, como  que  el  alma  de  la  sociedad  es  el  principio  de  la 
independencia  absoluta  de  la  razón.  Los  que  niegan  este  aser- 
to nuestro,  desciendan  nuevamente  al  campo  á  combatirla  con 
armas  corU^ses,  ó  impugnando  nuestra  teoría,  ó  esplicandodt 
otra  manera  su  historia.  Oíannos,  si  se  atreven ,  que  los  pue^ 
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Mq0  aotiguos  oprimidos  por  el  absotatismo  odiaban  á  sus  go« 
bernantes;  qae  oo  4;ra  n<>c6sar¡o  ilustrarlos  para  arrancarles 
del  pecbo  el  estúpido  amor  que  profesaban  á  los  Gobiernos 
paternales  y  á  lasdinaslías  reinantes;  que  han  comenzado  á 
amará  sus  gobernantes»  hoy  solo,  después  de  haberlos  vis- 
to  revolverse  en  aquel  pantano  donde  los  conocieron  renacua- 
jos. ¡Oh!  ¡ahora  si  que  los  quieren  de  veras!  y  cualquier  se- 
ñal de  estos  gobernantes  elegidos  por  el  pueblo  despierta  la 
simpatía,  la  ternura,  el  sacrificio  y  la  abnegación  de  cada  in- 
dividuo que  estarla  dispuesto  á  uiorir  por  sus  Siccardos  y  por 
sos  Sineos.  Repetid,  sí,  esta  bella  historia  griega,  añadiéndole 
sus  razones  filosóficas. 

«Esta  prontitud  de  obediencia  ;>  podéis  decir  si  os  llega  á 
tanto  el  valor;  «esta  abnegación  profunda  hasta  el  sacrificio 
Bes  consecuencia  necesaria  de  nuestras  doctrinas  y  de  nues- 
»tras  instituciones;  puesto  que  habiendo  predicado  claramen* 
»teal  pueblo  qne  es  independíente,  y  que  no  obedece  sino 
>á  qaien  y  cuando  quiere ;  habiéndole  dividido  en  fracciones 
•poliUcas,  todas  igualmente  ávidas  del  poder ;  habiendo  es- 
•tablecido  entre  esas  fracciones  un  antagonismo  necesario  y 
•perpetuo,  es  claro  que  hemos  casi  obligado  al  pueblo  á  amar 
>y  reverenciar  á  aquellos  que  por  rencor  le  combaten  y  por 
^interés  le  oprimen.»  , 

Hé  aquí  la  filosofía  de  las  historias  parlamentales  á  la  mo- 
derna. Si  nuestros  adversarios  se  contentan  con  suscribirla, 
nosotros  nos  daremos  por  vencidos  y  reconoceremos  contritos 
y  humillados  que  verdaderamente  las  instituciones  moder- 
nas del  sistema  representativo  son  la  gran  panacea  para  curar 
las  llagas  de  la  sociedad  moderna  y  cerrar  para  siempre  el 
abismo  de  la  revolución. 

871.  Pero  antes  de  terminar,  echo  de  ver  allten  un  ángu- 
lo un  héroe  á  la  romana,  un  Camilo,  un  Cincinato,  un  Bruto 
que  se  estremece  de  mi  estupidez  política ,  y  compadece  mi 
ceguedad.  «¿No  ves,  me  contesta  con  aire  desdeñoso,  que  h 
obediencia  se  -  presta  no  al  ministro  por  amor  al  ministro, 
«no  á  la  patria  por  amor  á  la  patria?  Asi  obedece,  asi  debe 


Digitized  by  VjOOQIC 


226'  AP.  PRÁCT.  DE  LOS  PRINCIPIOS  TEÓRICOS 

obedecer  el  hombre  antiguo,  pelasgo,  italo-gríego  en  los  nue- 
vos sistemas  sociales.» 

jGraciaspor  la  lección!  me  habia  engañado:  dame  tiem* 
po  para  meditar  un  poco  y  hablaremos  en  otra  ocasión.  Entre 
tanto  noVjB  disgustará  que  te  haga  reflexionar  que  la  patria  no 
ba  nacido  hoy,  que  fué  amada  y  obedecida  en  todos  tiempos  en 
la  persona  de  los  gobernantes. 

Pero  aatíguamente  la  politica  católica  creyó  conyeniente 
unir  al  amor  de  la  patria  en  abstracto,  el  amor  del  gobernante 
en  concreto :  hoy  la  politica  liberal  ha  encontrado  más  fácil 
despertar  el  odio  del  gobernante  en  concreto  para  alambicar 
en  una  quinta  esencia  volatilísima  el  amor  de  aquella  patria 
á  cuyo  altar  te  llevaré,  como  he  dicho  otra  vez.  Si  este  medio 
ha  producido  buen  efecto,  dejaré  que  te  lo  digan  aquelloi^ 
ciudadanos  heneméntos  que,  para  derribar  al  partido  contra- 
rio^ apoderado  del  timón  del  Estado,  ora  incendiaron  los  casti> 
líos  para  irritar  á  los  grandes ,  ora  compraron  el  trigo  con  las 
riquezas  orleanesas ,  arrojándolo  al  rio  para  causar  el  hambre 
de  los  pueblos ,  ora  suscitaron  tumultos  para  desacreditar  á  la 
.  policía ,  ora  conspiraron  con  los  extranjeros  para  demostrar 
que  su  Gobierno  era  inepto.  Asi ,  sin  acudir  á  ejemplos  ran* 
cios  (ya  que  en  nuestros  dias  es  rancio  todo  lo  qUe  es  de 
ayer) ,  dejaré  que  lo  reGeran  algunas  plumas  muy  moderada» 
que  se  ocupan  en  maltratar  á  su  propio  Gobierno  y  á  los  otros 
suscitando  tumultos ,  propalando  su  debilidad  é  inventando 
calumnias  ,~á  fin  de  obligarle  á  despecho  suyo  á  aceptar  el  in- 
falible remedio  de  todos  los  males ,  la  panacea  del  Estatuto» 
Estos  podrán  servir  de  ejemplo  de  la  docilidad  que  infunde  el 
amor  á  la  patria  en  el  corazón  de  los  hombres  pelásgicos,  aun 
hacia  gobernantes  antipáticos. 

,  ¡Pobre  sociedad  si  todas  sus  esperanzas  se  fundasen,  ó  en 
las  inspiracione."!  de  ese  amor  á  la  pálria^  de  teatro ,  ó  en  las 
profundas  especulaciones  de  estos  repiiblicos  platónicos!  Áfor* 
tnnadamente,  la  flaca  medianía  humana  prescinde  aquí  de  loe 
sueños  poéticos  y  de  los  trágicos  discursos  para  resolver  una  di- 
ficultad  que  mientras  destruye  las  teorías  contrarias,  podría  re- 
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^verse  con  alguna  fuerza  contra  la^  que  nosotros  hemos  ex- 
plicado en  este  párrafo  y  en  el  precedente. 

•Espantosa  pintura,  podría  decir  alguno,  nos  habéis  hecho 
aquí  de  los  ministros  y  de  los  subditos  á  la  modeina  ,  y  si  fue- 
ra exacta,  todo  pais  constitucional  seria  un  infierno  y  un  Go- 
bierno no  podría  durar  un  solo  dia.  Y  sin  embargo ,  nos- 
otros yernos  que  bajo  esas  formas  yiven  pueblos  que  no  son 
desgraciados ,  y  ministerios  que  duran  meses  y  afios.  Los  he- 
chos/por consiguiente «  contradicen  Vuestra  teoría  y  esta  sale 
condenada.» 

Tendréis  razón  ,  y  la  condena  sería  incuestionable  si  los  in- 
dividuos y  los  pueblos  se  acomodaran  siempre  á  la  rigida  se- 
Teridad  de  los  principios  y  de  las  consecuencias  que  abraza- 
mos. Pero  así  como  la  flaqueza  humana ,  ya  porque  no  llega 
á  comprender  en  toda  su  fuerza  los  principios ,  ya  porque 
68  incapaz  de  seguirlos  muchas  veces  aunque  los  compren- 
da, asi  en  el  bien  y  en  el  mal  el  hombre  no  llega  jamas  al  col« 
mo ,  sea  que  abrace  el  principio  católico,  sea  que  abrace 
el  heterodoxo.  Si  !o8  católicos  siguiesen  en  todo  sus  teorías 
formarían  uua  sociedad  de  tal  naturaleza  que  casi  se  igualaría  á 
la  celestial:  si  el  principio  de  independencia  germinase  en  toda. 
8Q  fuerza  formaría  de  una  sociedad  heterodoxa  un  infierno  en 
la  tierra  (i).  Pero  modificados  el  uno  y  el  otro  por  nuestra  car- 
ne mortal,  pierden  su  primitiva  energía,  y  asi  como  en  la  so- 
ciedad católica  existe  y  renace  el  egoísmo,  á  pesar  de  ser  con- 
tínoamente  arrancado,  así  las  teorías  del  egoismo  heterodoxo 
no  llegan  jamás  á  desprenderse  enteramente  de  todo  germen 
de  caridad,  natural  y  católica. 

De  aquí  resulta  que  los  ministros  no  son  exactamente  los 
qne  indican  las  teorías,  facciosos  triunfantes  y  opresores  des- 
póticos; y  los  subditos  conservan  un  resto  de  confianza  en  la 
rectitud  de  aquellos  y  un  poco  de  paciencia  contra  la  opresión 
de  estos.  Asi  es  posible  en  la  práctica,  al  menos  por  algún  tiem- 
po, lo  que  no  sería  posible  en  teoría,  Pero  guardaos  de  inferir 
por  esto  que  la  teoría  misma  en  su  principio   heterodoxo  sea 


(1)    Vhi  nuiUks  ordo  sed  sempiternus  horror  inhabitai. 
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por  8Í  misma  inocente :  los  silogismos  de  los  pueblos  caminaii 
con  los  tiempos,  y  si  Baboeuf  se  detiene  en  j^resencia  de  una 
multitud  heredera  de  tradiciones  cristianas  aun  no  extin- 
guidas, Proudhonrecojerá  á  millones  sus  fanáticos  prosélitoB 
en-ana  muchedumbre  preparada  con  sesenta  años  de  sofismas 
y  deapóstasias. 

Vendrá,  pues,  para  todas  las  sociedades  liberales  el  dia  en 
que  un  pueblo  enfurecido  romperá  el  ídolo  de  un  ministerio 
vilipendiado.  Id  entonces,  moderados  libertinos,  á  recordarle 
el  amor  á  la  patria  y  el  sacrificio  de  si  mismo ;  recordadle  que 
se  obedece  al  ministro  no  por  amor  al  ministro,  sino  á  la  pá* 
tria.  Veremos  si  á  fuerza  de  masticároste  ruibarbo  se  le  forta- 
lecerá el  estómago  de  manera  que  de  atliá  poco  pueda  engu- 
llirse el  mayor  bocado  de  heroísmo,  sacrificando  en  aras  de  la 
patria  todo  interés  y  toda  pasión. 


$  V. 

El  Estado  y  la  Patria, 


872.  En  cuanto  á  mi,  acostumbrado  ^n  mi  estómago 
católico  á  triacas  nunca  desmentidas,  no  soy  buen  jues 
en  tal  materia.  He  interrogado  á  la  historia  contemporánea 
con  sus  Cincinatos  mode.rnos ,  cuya  hermosa  cabellera  de 
púrpura  hemos  yisto  salir  del  casco  en  las  calles  de  Roma  ; 
pero  su  respuesta  me  ha  convencido  hasta  el  alma  de  la  om- 
nipotencia de  su  amor  patrio.  Solo  me  parece  que  me  han 
puesto  en  yia  de  encontrar  el  )iilo  de  la  madeja  con  tanto  re- 
petirme á  cada  paso;  La  patria  peligra,  la  patria  quiere  sa- 
crificios, la  patria  llama  á  sus  hijos  en  su  defensa;  mien- 
tras que  por  el  lado  opuesto  ,  un  ministerio  reunido  en  Con- 
sejo me  intimaba  con  gran  sosiego  por  el  bien  del  Estado  i 
combatir  á  esos  defensores  de  la  patria.  Pero  ¿quiénes  son, 
me  preguntaba  yo  á  mi  mismo,  esos  dos  entes  de  razón»  que  ba- 
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Mbq  en  aentido  opuesto ,  pero  con  imperio  igualmente  exi- 
gente y  arrogante  ?  Ciertamente  hay  entre  ellos  alguna  diver- 
sidad ,  puesto  que  se  habla  bastante  del  amar  á  la  patria  , 
pero  pocos  son  lo»  que  ^  glorian  de  amor  al  Estado :  por 
otra  parte  el  Estado  representa  un  papel  más  elevado  y  exige 
sacrí0cio8  más  penosos  que  la  patria .  Examinemos  ,  pues , 
estos  dos  objetos  de  admiración  y  de  afecto  y  veamos  qué  es- 
peranza nos  dan  en  compensación  de  ese  poder  ejecutivo  con 
el  cual  ministros  despreciados  y  mal  vistos  se  proponen  go- 
bernar á  un  pueblo  que  se  cree  soberano  por  derecho  como 
es  prepotente  de  hecho. 

PATRIA. 

873.  Si  miro  á  los  pueblos  antiguos  veo  grandes  Impe« 
ríos ,  donde  una  multitud  de  gentes  muy  diversas  obedecían 
á  un  sólo  Gobierno »  guardando  sin  embargo  cada  uno  su  pa- 
tria particular;  ni  los  Bactrianos  ó  los  Isauros.bajoXerjes,  ni 
los  Bretones  ó  los  Numidas  bajo  Trajano,  creian  combatir  por 
la  patria  cuando  entre  las  hordas  conquistadoras  se  lanzaban» 
por  orden  de  sus  gobernantes »  á  asesinar  á  los  pueblos  nue* 
▼os.  Y  sin  embargo  ,  el  Gobierno  central  no  dejaba  de  tener 
su  razan  de  Estado,  reguladora  de  los  Principes  y  de  sus  mis- 
teriosos consejeros. 

874.  Hay ,  pues  ,  una  diferencia  entre  el  Estado  y  la  Pa'» 
tria,  y  su  mismo  nombre  indica  esta  diversidad  por  los  diver- 
sos afectos  que  despierta  ,  tiernos  para  con  la  patria,  recelosos 
I  poco  menos  que  rencorosos  para  con  el  Estado.  Este  ente  de 
razón  te  se  presenta  siempre  entre  las  nieblas  sombrías  del 
misterio  en  actitud  de  vaciarte  el  bolsillo  ó  de  encadenarte 
los  brazos ,  mientras  por  el  contrario  la  patria  te  se  presenta 
mis  bien  como  madre  amorosa ,  la  cual  si  pides  alimento  se 
apresura  á  amamantarte  en  sus  pechos.  Pues  •  ¿  dónde  está  la 
diferencia  de  estas  dos  ideas,  bajo  otros  aspectos  tan  análogas» 
que  se  toman  muchas  veces  como  sinónimas?  Hé  aquí  un  pro- 
blema social  que  merece  alguna  reflexión  y  puede  servir  de 
-contestación  á  los  anatemas  de  los  modernos  Cincinatos.  T  en 
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verdad ,  ¿á  dónde  irían  á  parar  sus  teorías  si  al  paso  que  exigen 
obediencia  sumisa  y  completo  sacrificio,  por  puro  amor  á  la 
patria,  á  un  ministro  opresor,  descubriésemos  que  esta  queri- 
da patria  está  sacrificada  >  según  sus  teorías  »á  aquel  horrendo 
Moloc  que  ellos  mismos  adoran  bajo  el  noinbre  de  Estadot 
¿€on  qué  derecho  pretenderían  de  nosotros ,  por  amor  á  te 
patria,  que  cooperásemos  á  su  destrucción? 

875.  Pues  esto  es  cabalmente  lo  que  ha  pasado:  el  paga- 
nismo resucitado  por  la  Reforma  ha  sacrificado  hasta  la  idea 
de  patria,  tan  grata  al  corazón  humano  por  ese  naturalismo 
engañoso  con  el  cual  pretende  tener  por  üoico  guía  ,  no  la  na^ 
turaleza^  sino  la  corrupción  (i) ;  y  lo  que  es  peor  'el  sacrifi- 
cio de  la  Patria  al  Estado,  no  es  ya  simplemente  un  cam- 
bio de  palabras,  sino  una  verdadera  perversión  de  la  ¡dea 
natural  y  cristiana  ,  transformada  en  anti-natural  y  pagana.  A 
fin  de  explicarte,  lector  benévolo,  mi  pensamiento,  basta 
solo  analizar  los  conceptos  que  expresan  estas  dos  palabras  y 
demostrarte  cómo,  supuesta  aquella  idea  fundamental  de  ín- 
dependeneia  que  hemos  llaitiado  principio  protestante ,  idea 
regeneradora  liberal ,  etc.;  el  concepto  de  Patria  queda 
esencialmente  destruido  en  la  mente  y  en  el  corazón ,  y  el 
concepto  de  Estado  toma  necesariamente  esas  formas  des- 
póticas y  pavorosas,  que  se  han  creado  para  destruir  en  d 
corazón  de  los  ciudadanos  todo  sentimiento  de  afecto  hacia 
esta  espantosa  divinidad. 

Ya  comprende  el  lector  que  de  aquí  no  debe  inferirse  que 
yo  soy  enemigo  de  todo  Estado,  pues  esta  palabra  puede  asar- 
se inocentemente  para  representar  en  abstracto  una  sociedad 
pública  en  cuanto  está  personificada  en  sus  gobernantes.  Pero 
cuando  este  ente  abstracto  se  trasforma  en  real  y  se  dívinixa 
como  dueño  absoluto  de  cosas  y  personas,  de  los  individuos  y 
de  las  corporaciones ,  según  la  natural  tendencia  del  espirítn 
heterodoxo,  ¡oh!  entonces,  digo,  que  se  pierde  el  suave  en- 
canto del  amor  patrio  y  son  ridiculas  las  exhortaciones  de  esoS' 
héroes  de  teatro   que  esperan  que   los  pueblos  obedezcan  » 


(1)    Véase  P.  1.  Cap.  VIH.  El  Naturalismo,  etc. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LOS   GOBIBRNO0  UBI1ULB8.  23i 

los  gobernantes  sin  otro   título  qoe  el  amor  patrio  hacia 
el  Estado. 

876.  Pero  antes  qne  pasemos  adelante,  pongamos  en  claro 
mi  aserción  filológica  respecto  á  las  ideas  y  afectos  diversos 
que  despiertan  las  dos  palabras,  á  fin  de  que  nadie  me  acuse 
de  calumniar  á  ese  pobre  Estado  presentándolo  tan  severo, 
tan  feo  y  poco  menos  que  monstruoso.  Se  trata  aquí  de  averí* 
guar  el  concepto  social  y  no  el  individual,  y  bien  puedo  yo 
imaginar  al  Estado  bajo  las  monstruosas  formas  del  Pagado 
de  Giagrenat  aplastando  bajo  las  ruedas  de  su  carro  á  sus  es* 
tupidos  adoradores ;  si  la  idea  general  no  es  esta,  todo  mi  dis* 
cursóse  apoyará  en  falso  al  menos  por  lo  que  hace  á  la  parte 
filológica,  pero  quedará  por  lo  demás  muy  sólida  la  demoetra- 
cion  filosófica. 

877.  Pero  no:  el  lenguaje  no  hace  traición  á  las  ideas;  j 
ya  que  los  diccionarios  son  los  legítimos  intérpretes  del  len- 
guaje, y  su  único  fines  determinar  el  concepto  social  de- cada 
palabra»  abramos  el  diccionario  justamente  apreciado  por  to- 
dos los  napolitanos  y  leamos  primeramente  cómo  se  esplica 
la  palabra  Patria:  veremos  qué  significa  la  tierra  en  donde  sa 
nace  y  que  su  nombre  se  deriva  del  adjetivo  patrio,  que  signi- 
fica igualmente  paterno  jde  la  patria.  Luego  no  es  maravilla 
que  este  nombre  haya  conservado  universalmente  la  significa- 
ción afectuosa  que  la  naturaleza  asigna  al  nombre  de  padre. 
Leamos  por  el  contrario  la  palabra  Estado,  y  veremos  que  90 
aplica  al  mandar,  dominar,  señorear,  etc.,  y  que  se  habla  de 
oaso  de  Estado,  como  delito  de  lesa  majestad,  de  rascón  d& 
Estado,  como  derecho  de  los  magistrados  supremos,  conyeitúr 
frecuentemente  en  utilidad  de  los  que  rigen  el  Estado;  peco 
ae  encontramos  un  significado  que  recuerde  ola  tierra  ó  h  Ím^ 
nília  nativa.  T  si  el  lector  buscase  además  la  etimoWgia  gra**^ 
maticaU  por  si  mismo  sabe,  que  se  deriva  de  estar  firme  ea 
frente  de  cualquiera  que  se  atreviese  á  respirar  delante  de  il» 
lo  cual  si  bien  es  cualidad  del  poder  civil,  puede  por  otra  pfliv 
te  convertirse  fácilmente  en  abuso:  de  todos  modos  esa  piAa- 
l>ra  despierta  mas  bien  sentimientos  de  pavorosa  revereaeia 
que  no  de  ternura. 
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La  sigoificacíon  de  las  dos  palabras  en  la  sociedad  es,  paes, 
ciertaineQte  la  que  de  antemaiio  hemos  afirmado:  réstanos 
ahora  ver  cómo  la  idea  liberal  produce  realmente  en  los 
pueblos  esa  mudanza  de  sentimientos  destruyendo  el  concep- 
to dulce,  natural,  católico  de  patria,  y  sustituyéndole  con  un 
monptruo  que  se  llama  el  Estado.  A  este  propósito  conviene 
primeramente  trazar  la  generación  católica  del  nombre  patria 
y  de  las  ideas  que  representa. 

878.  ¿Cómo  nace  natura}  y  católicamente  U  idea  y  el  afec- 
to de  patria?  Nace  naturalmente  como  la  palabra,  espresion 
de  los  conceptos  naturales:  el  primer  amor  del  niño  fué  con- 
sagrado á  sus  padres,  de  los  que  la  madre  espresaba  antes  que 
todo  la  ternura  ;  el  padre  unia  á  la  ternura  la  autoridad.  Por 
el  padre  se  llamó  patria  la  tierra  nativa,  y  el  exceso  del  amor 
con  que  el  hijo  abrazaba  las  rodillas  del  padre  ,  refluyó  so- 
bre aquella  tierra  en  que  moraba  el  patriarca.  Convertidas  las 
familias  en  tribus,  el  amor  patrio  salió  de  su  tienda  para  esten- 
derse á  la  vecindad:  convertida  la  vecindad  en  común  ^  bajo 
techo  estable,  el  amor  patrio  se  consolidó  dentro  de  aquellos 
muros,  cuya  estabilidad,  cultivando  los  afectos,  los  hábitos 
del  hombre  y  como  aprisionándolos  los  vinculó  en  un  punto  del 
globo  y  erigió  los  lares  paternos  para  la  familia  y  los  númenes 
patrios  para  la  ciudad. 

879.  Asi  aquel  que  fué  amor  de  sangre  é  instintivo  y  ra- 
cional hacia  el  autor  de  nuestros  dias ,  se  convirtió  poco  á 
poco  en  amor  á  aquella  tierra  y  á  aquellos  muros  que  nos  re- 
cuerdan la  dulce  sonrisa  de  la  aurora  á  que  se  abrieron  por 
primera  vez  nuestras  pupilas.  Después  la  seguridad  contra  los 
asaltos  y  los  peligros ,  el  auxilio  para  una  vida  honrada  y  có- 
moda que  proporcionó  el  recinto  de  aquellos  muros,  fortificó 
los  afectos  con  los  intereses  y  exigió  el  sacrificio  de  los  indi- 
viduos al  común ,  no  solo  como  compensación ,  sino  como 
causa  efectiva  de  aquellos  bienes  que  del  mismo  común  repor- 
taban los  individuos. 

880.  Hasta  aqui  la  voz  de  la  naturaleza.  Pero  este  amor, 
harto  débil  á  causa  de  la  corrupción  natural,  fué  del  todo  im- 

•  potente  para  llegar  jamás  á  estrechar  con  el  amot  patrio  á  an 
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número  de  familias  que  saliese  de  los  limites  á  que  se  extien- 
de la  simpatía  sensible,  la  reunión  habitual,  la  memoria  de  la 
consanguinidad,  la  comunidad  de  intereses  y  otros  motivos 
semejantes  que  el  hombre  rasonable  saca  del  hombre  sensible 
para  enaltecerlos  y  engrandecerlos  seguramente,  pero  sin  salir 
de  la  esfera  en  que  nacieron. 

S8i.  Por  donde  el  lector  se  esplicará  aquel  fenómeno  que 
hemos  hecho  notar  acerca  del  bello  principio,  á  saber:  la  res- 
tricción del  amor  á  la  patria  en  los  grandes  imperios  del  pa- 
ganismo, en  los  cuales  se  encontrará  ciertamente  la  unidad 
del  Estado  en  el  centro  del  Gobierno ,  pero  la  unidad  de  la 
patria  no  traspasa  nunca  los  limites  de  los  muros  ó  de  la 
próxima  consanguinidad. 

882.  Se  necesita  la  chispa  eléctrica  de  la  caridad  cristiana 
para  que  se  aumente  este  calor  social  y  se  estudie  y  abrace  con 
amplitud  regiones  y  multitudes  desparramadas;  se  necesita  aque- 
Ha  sublimidad  del  concepto  social,  aquella  plenitud  deautoridad, 
aquella  noble  docilidad  de  sumisión  afectuosa  engendrada  por 
la  idea  católica,  si  ha  de  ser  posible  una  unión  vasüsima  y  al 
mismo  tíempo  íntima  de  los  individuos  que  dependen  de  un 
centro  común,  no  por  temor,  sino  por  conciencia  (1).  Con  es- 
te impulso  afectuoso  y  reverente  que  llevaba  á  los  subditos  ai 
pié  del  gobernante  y  destellaba  en  el  semblante  de  este  nn  ra- 
yo de  grandeza  divina  y  de  dulzura  paternal,  obligándolo  al 
mismo  tiempo  á  ser  justo  como  Dios  y  tierno  como  un  padre, 
poca  fuerza  material  se  necesitaba  para  unir  á  muchos  pue- 
Uos »  y  la  fuerza  moral  que  los  reunia  tomando  de  la  religión 
el  amor  civico^  aplicaba  á  todos  los  subditos  del  mismo  Prin- 
eipe  el  precepto  de  caridad  cristiana:  Ama  á  fu  prógimo  como 
á  ti  mismo.  De  esta  manera  se  formaron  las  naciones  católi- 
cas »  y  con  ellas  el  amor  ala  patria  se  hizo  sinónimo  de  amor 
nacional. 

883.  Por  aqui  verá  el  lector  que  la  generación  de  este  gran 
concepto,  iniciada  en  el  sentimiento  natural,  se  manifestó  por 
la  féy  por  la  gracia,  y  saliendo  de  la  estrechez  de  la  tienda  pa- 


(1)   Non  propter  iram  sed  propUr  conscieníiam. 
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tmrcal  en  que  nació,  y  del  municipio  en  donde  maduró»  ro- 
xnbfó  después,  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  un  engrandecí- 
aliento  á  que  no  alcanza  la  naturaleza,  y  lo  recibió  por  el  ¡n- 
fiojo  sobrenatural  del  Cristianismo. 

^84.  Con  solo  haber  desenyuelto  asi,  gradualmente,  el  con- 
cepto natural  y  católico  de  patria,  se  advierte  que  en  la  so- 
ciedad liberal  este  concepto  está  destruido.  Destruido  en  su 
ampliación  católica,  pues  que,  perdida  la  idea  délo  sobrenatu- 
ral y  la  llama  de  la  caridad  divina,  que  estrecha  á  todos  los 
hombres  como  hijos  de  un  mismo  padre,  el  corazón  humano 
toma  otra  vez  sus  naturales  proporciones ,  y  vuelve  á  lae 
mezquindades ,  primero  de  la  nacionalidad ,  después  del 
-municipalismo.  La  unidad  europea  dividida^  dice  un  ilustre 
autor,  y  el  espíritu  de  nacionalidad  sustituido  al  espirita  de 
universalidad,,,,  tales  fueron  los  resultados  déla  Reforma  (1) 
y  mi  célebre  orador  católico  repetia  casi  la  misma  verdad  des* 
de  el  pulpito  de  Nuestra  Señora  de  París:  la  pasión  de  la  na- 
cionalidad es  tan  fuerte  hoy  como  hace  diez  y  ocho  siglos;  y 
los  mismos  que  aspiran  á  la  unidad  social  del  género  huma* 
no,  no  pueden  soportar  la  idea  de  una  república  cristiana. 
Hé  aquiá  qué  términos  dei^ia  conducirnos  al  prímer  impulso 
la  abolición  de  la  idea  católica.  Pero  ¿acaso  podría  detenerse  «i 
el  camino? 

885.  No;  el  carácter  propio  del  paganismo  resucitado,  por 
el  cual  este  es  peor  que  aquel  que  se  corrompió  entre  los  gla- 
diadores de  Roma  pagana,  consiste  precisamente  en  que 
al  paso  que  el  antiguo  pudo  respetar  por  afios  y  por  siglos 
ciertos  elementos  naturales  en  que  se  ñinda  la  felicidad  terre- 
na, el  paganismo  resucitado,  por  el  contrario,  se  vé  arras- 
trado á  ensañarse  hasta  contra  las  inspiraciones  y  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza  vigorizados  por  el  Cristianismo.  Acá- 


(i)  Villeneuve  de  Bargem$nt:  Historia  de  la  economía  políti- 
ca, t.  I,  pág.288.  Y  poco  despaes  afiade  el  autor:  *La  división,., 
separando  eo  creeocias  é  iolereses  á  los  diversos  £stados  de  Bu- 
ropa  ha  reducido  á  las  estrechas  proporciones  de  la  naciooalidad 
las  grandes  caestiooes  de  la  sociedad  europea.  >  (flid.  página 
314  345). 
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«O  esta  acusación  le  parezca  al  lector  atrevida ,  pero  las 
{Mnebas  se  la  demo3trarán  hasta  la  evidencia,  y  voy  á  presentar 
dos»  no  dificiles  de  comprender,  y  honrosisioias  ámba8¡para  el 
GrístianisiBo. 

886.  La  primera  es  una  necesidad  lógica  que  obliga  á  los 
apóstatas  á  combatir  las  verdades  naturales  para  destruir 
aquella  plenitud  de  comprensión  y  d&  certeza  que  engendra  en 
los  católicos  el  saber  quelKo^  habló.  Seguro  de  esto ,  el  cató' 
lico  afrontó  yalerosaraente  todos  los  combates  de  las  opiniones 
con  su  trémula  raxon  firmemente  adherida  á  la  roca  inmóvil 
déla  Iglesia.  T  en  esto  fueron  maravillosos  los  escolásticos» 
que  sabiendo  sin  sombra  de  duda  que  no  es  posible  descubrir 
ninguna  verdad  natural  que  contradiga  la  fé,  se  esforzaron 
casi  temerariamente  en  demostrar  con  la  luz  de  la  fé  las  más 
osearas  sutilezas.  Y  no  por  cambiar  de  método  ó  de  genio 
científico  cambió  en  un  ápice  aquella  noble  audacia  de  los  sa- 
bios católicos,  los  cuales  se  compadecen  con  aquel  docto  pur- 
purado,  honra  de  Ibglaterra  ,  que  une  hoy  á  los  laureles  del 
sabio  la  palma  del  generoso  combatiente ;  se  compadecen, 
digo  •  de  las  almas  débiles  que  temen  los  progresos  de  las 
eiencias  terrenas  como  peligrosos  para  las  verdades  de  la 
fé  (I).  Esta  plenitud  de  comprensión  y  de  certeza  mueve  á  los 
católicos  á  coordinar  todas  las  verdades  de  su  fé  en  una  cade- 
na de  raciocinios  vigorosos  que  comprende  todo  el  mundo  de 
las  ideas  y  todo  el  mundo  de  los  hechos,  en  un  tejido  de  nar- 
ración continua  que  explica  la  serie  de  todos  los  siglos.  La 
Summa  del  angélico  doctor  y  la  Ciudad  de  Dios  continuada 
por  Bossuet ,  comprendían  estos  dos  conceptos  colosales  del 
genio  católico.  ¿Hubiera  imaginado  jamás  por  si  la  filosofía 
pagana  la  posibilidad  de  una  filosofía  semejante  de  su  politeis- 
mo?  T  cuando  para  rivalizar  con  la  filosofía  cristiana  dio  á  luz 
el  eclecticismo  alejandrino,  ¿produjo  jamás  cosa  alguna  que 
pudiese  compararse  á  aquellas  dos  obras  maestras,  portento 
de  la  filosofía  y  de  la  historia  cristianas? 


(i)    Dr.  Wisemar:  Conferencias  acerca  de  las  relaciones  d$  ¡a 
hienda  con  la  revelación.  IntreduccioD. 
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887.  Pero  ^el  paganismo  resucitado  comprende  hasta  la 
evidencia  que  el  éxito  Je  su  TÍctoria  exige  de  él  tratados 
completos  y  severos  para  que  la  impiedad  pueda  envanecerse 
de  alguna  semejanza  con  la  ciencia  católica ;  y  asi  no  se  paran 
en  conclusión  alg.una,  sino  que  sacan  las  consecuencias  hasta  el 
extremo.  T  asi  como  la  verdad  católica  fundada  en  las  verda- 
des naturales  forma  con  estas  una  sola  tela ,  de  distinto  color 
ciertamente ,  según  que  se  contemple  á  la  luz  de  la  razón  ó 
de  la  fé ,  pero  imposible  de  separarse  en  dos  como  intentaron 
los  protestantes  (i),  sin  desgarrarse ;  asi  la  nueva  rabia  gen- 
tilesca  con  que  las  ideas  modernas  se  lanzan  contra  el  Catoli- 
cismo, las  obliga  mal  de  su  grado  ,  á  combatir  la  naturaleza  sí 
quieren  destruir  la  fé. 

888.  De  aqui  nace  una  segunda  razón  por  la  que  el  paga* 
nismo  resucitado  se  ve  arrastrado  á  destruir  la  naturaleza» 
cual  es,  aquel  furor  de  enemigo  con  que  mira  generalmente  la 
verdad.  Antiguamente  los  restos  de  la  tradición  primitiva  eran 
estimados  por  el  filósofo  pagano,  como  tabla  de  naufragio  en 
la  que  ponia  á  salvo  la  razón  moribunda  y  la  sociedad  que  pe- 
ligraba, y  en  esto  se  fundó  en  gran  parte  la  primitiva  virtud  de 
aquellas  repúblicas  paganas  que  el  joven  escolar  suele  admi- 
rar en  los  clásicos,  griego*^  y  latinos.  Hoy  estas  tradiciones 
forman  parte  del  ejército  católico  formado  en  batalla  contra 
los  sitiadores  de  la  fé,  los  cuales  no  pueden  deshacerlo  sin 
salir  completamente  derrotados.  Y  esta  diferencia  entre  el  pa- 
ganismo antiguo  y  moderno,  está  indicada  por  el  Redentor  en 


(1)  Algunos  católicos  repiten  sin  la  meoor  sospecha  que  los 
autores  de  la  cieDcia  de  derecho  natural  fueron  los  protestantes. 
Grocio  é  HeDeccio,  Puffendorff,  etc.,  y  hablando  de  esta  manera 
se  equivocan  srandemente  en  cuanto  que  e^tos  son  los  primeros 
autores  por  ellos  conocidos,  porque  jamas  han  leído  los  mis  an* 
tiguos.  Pero  la  verdad  es  que  el  derecho  natural  fué  inventado 
por  los  protestantes,  como  fueron  instituidos  por  ellos  los  Gobier« 
nos  representativos;  arrancaron  de  raíz  el  derecho  de  la  fé  y  del 
Catolicismo ,  reduciéndolo  á  seco  sarmiento  como  quitaron  á  los 
Gobiernos  representativos  el  elemento  de  la  conciencia ,  reducién* 
dolos  á  ifn  mecanismo  sin  motor.  El  que  conoce  medianamente 
los  antiguos  moralistas  católicos  encuentra  en  ellos  tratados  pro« 
;(undosde  derecho  natural,  á  los  que  recurren  frecuentemente. 
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esUs  palabras:  He  venido  á  traer  la  espada  y  no  la  paz: 
de$de  el  dia  del  Bautista  comenzó  la  era  del  combate.  Aotes 
de  la  predicación  del  Redentor  la  verdad  era  tan  incierta  é 
Bimitada  que  no  podía  encender  los  ánimos  para  la  guerra» 
por  lo  qae  el  sentido  común  y  la  probidad  natural  admitían 
cierios  principios  tradicionales  de  bien  vivir  necesarios  á  la 
sociedad,  sin  darse  cuenta  de  las  consecuencias  demasiado  mo- 
lestas para  las  posiones,  que  se  ignoraban  sin  vergüenza  y  se 
violaban  sin  remordimiento.  Pero  desde  entonces  acá  es  pre- 
mo,  ó  aceptarlas  ó  combatirlas. 

De  aqui  resulta  que  abolido  lo  sobrenatural  y  vueltos  al  ra- 
cionalismo pagano  los  regeneradores,  no  pudieron  detenerse  y 
tavieron  que  continuar  la  demolición,  primero  de  todas  las 
verdades  morales  en  que  se  funda  la  existencia  y  el  orden  de 
la  sociedad^  y  después  de  todo  el  organismo  natural  de  la  so- 
ciedad, como  ya  lo  he  explicado  otra  vez.  Si  es,  pues,  cierto 
que  la  idea  de  Patria  germinaba  por  la  naturaleza  de  la  fami- 
lia desarrollándose  en  la  tribu,  en  el  Común  y  en  la  provincia, 
abolido  este  organismo  por  la  independencia  regeneradora,  claro 
está  que  la  palabra  Patria  pierde  su  objeto  y  toma  otra  signi- 
ficación. ¿Pero  cuál  será  el  nuevo  significado  de  esta  voz? 

889.  El  lector  lo  conoce  ya  por  aquellas  doctrinas  en  que, 
después  de  la  demolición  de  lo  antiguo,  he  explicado  el  orga- 
nismo nuevo  sustituido  por  la  Retorma  al  natural  y  católico. 
Allí  he  demostrado  que  la  independencia  ortodoxa,  rompiendo 
todo  vinculo  de  deber  no  voluntario ,  habia  dado  á  cada  hom- 
bre la  [acuitad  de  formarse  artificiosamente  una  sociedad  nueva 
bajo  autoridad  facticia  con  leyes  creadas  por  él ,  y  que  esta 
sociedad  se  reduela  á  una  reunión  de  machos  partidos  ó  frac- 
dones,  ora  públicos ,  ora  secretos ,  cada  uno  de  los  cuales  se 
esliierza  por  suplantar  á  todos  los  demás  y  enseñorearse  de 
eBos.  Por  aqui  se  comprende  fácilmente  cómo  la  patria  de 
cada  uno  es  propiamente  aquel  centro  faccioso  ó  sectario  á 
cnyo  trionio  se  ha  consagrado  en  cuerpo  y  alma,  esperando  de 
él  para  si  toda  suerte  de  bienes,  supuesta  la  victoria »  después 
de  haber  seguido  ciegamente  todas  sus  órdenes  para  conse- 
guirla y  asegurarla. 
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890.  Hé  aquí  la  patria  en  el  desenvolñmiento  lógico  de 
la  idea  reformadora.  No  todos  los  regeneradores,  ciertamente 
comprenden  la  exactitud  de  esta  consecuencia ,  ni  aceptan  so 
brutalidad ;  la  comprende  solo  y  apenas  la  acepta  como  más 
lógico  el  maszinismo  rojo  dispuesto,  como  sabe  el  lector,  ¿  sa- 
crificar, no  digo  los  vínculos  nacionales  ó  municipales,  sino 
basta  aquellos  tan  íntimos,  tan  dulces  y  tan  tiernos  de  la  &• 
milia,  de  la  amistad,  de  la  sangre,  los  cuales  no  bastan  para 
detener  el  puftal  parricida  afilado  en  los  intereses  de  la  secta. 
Esto  no  obstante,  no  hay  que  creer  que  aun  los  más  modera- 
dos f|o  se  resientan  cual  más,  cual  monos,  de  la  influencia  re- 
generadora en  la  abolición  del  afecto  patrio,  y  en  todas  las 
conTulsiones  europeas  de  principios  de  este  siglo  no  hay  quien 
no  recuerde  las  apostasías  nacionales  á  que  dieron  lagar,  ora 
los  franceses  bajo  las  Cortes  españolas  y  bajo  los  muros  de 
Roma  que  resistían  al  ejército  de  su  patria,  ora  los  dester- 
rados italianos,  que  preparaban  en  tierra  extranjera  armas 
y  armados  para  combatir  á  Italia;  ora,  en  fin,  las  proscripcio- 
nes contra  millares  de  ciudadanos  considerados  como  extran- 
jeros y  hasta  como  enemigos  de  la  patria  por  ser  ágenos  á  las 
opiniones  del  partido  Y  si  estos  recuerdos  antiguos  se  hubie- 
ran borrado^  la  Balanza  de  28  de  Agosto  de  1851  nos  trae 
un  nuevo  ejemplo  en  las  siguientes  palabras  de  so  correspon- 
sal toscano:  •Nuestros  constitucionales  se  felicitan  altcuneníe 
y  en  público  de  que  el  Grandísimo  Duque  de  Toscanase  haya 
visto  obligado  á  ceder  á  las  reclamaciones  de  la  soberbia  Al^ 
bion,i>  ¿Y  en  dónde  encontrarán  su  nido  los  que  de  tal  mane- 
ra odian  á  la  sociedad  y  á  la  tierra  nativa?  Ño  lo  dudéis ,  lo 
encontrarán,  lo  encontrarán:  en  donde  quiera  que  triunfe  la 
opinión  d)i( partido,  allí  se  reunirán  de  muchas  naciones  di- 
versas y  contrarias  ios  hermanos  sectarios  para  combatir.  Pr# 
aris  et  focis, 

891.  El  culto  de  su  partido  es,  pues,  para  estos  ona 
verdadera  idolatría  de  patria;  la  patria  peligra  cuando  pott- 
gra  el  partido ;  la  patria  llama  á  las  ariffM»,cuaado  al 
partido  quiere  defender  su  despotismo ,  y  como  los  inte- 
reses del  partido  son  él  bien  común  k  que  mira  el  Gobierne» 
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así  les  adversarios  del  partido  son  los  enemigos  de  la  patria 
7  todos  los  iodiferentes  al  partido  son  sus  esclavos  obligados 
i  pagar ,  á  armarse ,  a  cooperar  y  quizás  hasta  á  denunciar 
cualqiHer  complot  contra  la  patria,  sopeña  de  ser  juzgados  y 
castigados  como  cómplices  (i). 

Estas  ideas  de  Ta  patria  corren  constantemente  por  todas  las 
Ittstorías  de  las  revoluciones  y  especialmente  de  las  modernas. 
¿T quien  las  desmentiría»  habiéndolas  oido  recordar  hace  poco 
por  el  diputado  BrofTerío  en  la  Cámara  piamontesa  cuando  la 
incitaba  á  depurar  á  los  empleados  diciendo:  Haced  que  estas 
insíiíueiones,  estos  progresos  y  esta  bafidera  sean  defendi- 
dos por  hombres  que  quieran  sinceramente  sostenerlos  y  no  por 
aquellos  para  quienes  es  por  la  menos  un  problema  el  amor  k 
Uí  PÁTRÍA?  (Voz  del  desierto  deí6  de¥ébrero  de  i851.)  ¿Com- 
prendéis el  lenguaje?  Esto  quiere  decir,  que  si  vosotros  ó  yo, 
ó  cualquiera  otro  piamontés  opina,  aunque  sea  soloespeculati- 
Tamente,  que  las  actuales  instituciones  del  Piamonte  no  son 
las  mejores,  debe  ser  castigado;  no  diré  con  el  ostracismo, 
pues  que  este  dejaba  subsistente  la  oiudadania,  sino  con  ser 
despojado  hasta  del  nombre  de  piamontés.  E9  decir,  que  en 
Francia  los  únicos  ciudadanos  son  aquellos  (si  los  hay)  que 
quieren  sostener  las  instituciones  presentes;  todos  los  demás 
son  extranjeros  y  quizás  enemigos. 

EL   EST4D0. 

892.  Este  vocabulario ,  por  otra  parte,  sirve  solamente 
en  los  dias  de  lucha,  cuando  ningún  partido  ha  obtenido 
todavia  un  triunfo  completo  y  constituido  un  organismo  de  go- 
bierno; porque  durante  el  combate  todos  los  hermanos  y 


(1)  Cualquiera  que  haya  leído  las  recientes  proclamas  de  los 
▼arios  comités  de  resistencia  de  Londres  de  las  tres  naciones,  etc., 
ha  podido  ver  en  fórmulasmuy  espHcitasé  inteligibles,  los  deberes 
de  los  indiferentes  para  con  esta  ¿dtria,  y  la  merced  con  que  de« 
bian  ser  recompensados.  De  aquí  que  poco  ha  dijera  con  macha 
¿gracia  un  valiente  periodista:  En  Francia  tenemos^  por  lo  minoi^ 
una  docena  de  Fraudas. 
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amigos  sieoten  igualmente  la  necesidad  de  la  anidad  y  el 
aguijón  de)  ínteres «  y  conocen  que  se  encuentran  en  la  al* 
ternativa  temblé  de  vencer  ó  morir.  Entonces,  pues»  se  sa- 
crifícan  precariamenle  las  cuestiones  privadas  por  el  bien 
común,  y  asi  lo  dicen  abiertamente  ciertas  publicaciones 
recientes  del  mazzinismo  que  inculcan  la  conveniencia  de  no 
entrar  por  ahora  en  ciiertos  problemas ,  cuya  solución  debe- 
rá intentarse  después  de  conseguida  la  victoria  sobre  el  ene- 
migo común.  Antes  de  aquel  dia  la  Igualdad  y  la  Fraierrd* 
dad ,  dirigen  la  ctmducta  de  los  bcciosos  y  el  centro  de  esta 
fraternidad  asume  sacrilegamente,  si ,  pero  con  alguna  apa- 
riencia de  analogía  el  suave  y  dulce  nombre  de  Patria ,  pues 
que  no  serían  hermanos  si  no  tu?ierau  una  Madre  común.  No 
sucede  así  al  cesar  de  la  batalla ,  cuando  el  partido  vencedor, 
subyugados  todo3  los  demás  y  repartido  algún  bocadillo  de 
los  despojos  á  sus  preteríanos  callejeros ,  organiza  entre  sus 
jefes  padresde  la  Patria  un  Gobierno  legalmente  regular. 
Entonces  la  fraternidad  cesa  bien  presto  y  aquellos  matones 
abandonados  con  nn  hueso  descarnado  entre  los  dientes ,  tri- 
nando contra  sus  jefes ,  de  quiénes  esperaban  mejor  salario 
por  la  sangre  {no  suya)  vertida  en  el  combate,  se  ven  pron- 
to reducidos  á  la  condición  de  vencidos,  sin  otra  parte  en  el 
Gobierno  que  la  de  mirarlo  de  lejos  y  temblar.  Asi  hemos 
oído  muchas  veces  en  Sicilia  murmurar  y  gritar  á  acuellas 
bandas  que  al  salir  licenciadas  desús  reales  y  despojadas  qui- 
zá hasta  del  fusil ,  eran  enviadas  á  disfrutar  del  honrado  re» 
poso  merecido  *con  la  defensa  de  la  patria.  Pero  estos  no 
encontraban  recompensa  alguna  en  aquellos  laureles  siempre 
verdes ,  y  viendo  á  ministros  y  diputados  repartirse  la  hoga- 
za s  sentían  el  veneno  en  su  pecho  y  hubieran  preferido  ce- 
der los  laureles  á  los  capitanes  para  que  se  repartiese  el  bo- 
tín á  los  soldados. 

893.  Pero  esta  buena  gente  caminaba  con  las  ideas  de 
otros  tiempos  y  pronto  debieron  advertir  que  la  i^ra  de  la 
Igiuildad  y  de  la  Fraternidad  había  pasado  y  que  empezaba 
el  momento  de  transición  cuando  se  pierde  hasta  el  nombre 
de  la  patria  y  entra  decididamente  en  su  lugar  el  Estado. 
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Eotonces  se  empie2a  á  obrar  en  nombre  de  este  nueTo  ído- 
lo 7  los  nuevos  poeeedores  déla  autoridad,  moridos  por  aquel 
instinto  de  conservación  con  que  la  naturaleza  quiere  perpe- 
tuar la  sociedad  no  menos  que  los  individuos,  lo  piden  todo  en 
nombre  del  Estado.  El  Estado  quiere  armas,  el  Estado  quiere 
dinero,  el  Estado  quiere  hombres,  el  Estado  quiere  sacrificios, 
el  Estado,  en  suma,  pide  todo  lo  que  en  nombre  de  la  naturale- 
za 7  de  la  Religión  podría  pedirla  patria  7  mucho  más.  ¡Pero 
qué  diferencia  entre  el  que  pide  7  aquel  ¿  quien  se  pide! 

894.  La  patria  que  pedia  según  la  naturaleza,  era  un  ser 
bien  conocido  prácticamente  de  los  subditos,  por  la  ternura 
délos  afectos  que  despertaba  7  por  los  beneficios  que  cada  uno 
recibía  de  ella.  Todos  los  individuos  llamaban  su  patria  á  los 
conocidos  maros  que  les  recordaban  los  más  dulces  encantos 
de  los  primeros  afios  7  de  las  más  caras  afecciones.  Todo  pa- 
dre de  familias,  con  la  participación  mediata  ó  inmediata  que 
tenia  en  el  común  7  en  todas  sus  administraciones  7  perte- 
nencias, sentía  las  ventajas  déla  seguridad  áif  los  auiilios  7  de 
las  comodidades  que  le  suministraba  la  autoridad  tutelar  de 
la  provincia,  mediante  la  cual  se  unian  próximamente  Princi- 
pe 7  padre,  persona  viva  en  carne  7  hueso  como  él,  CU708  de- 
fectos  7  miserias  como  hombre  conocía,  pero  en  los  cuales  veía 
al  mismo  tiempo  (hablo  de  la  ma7or  parte  de  los  Principes 
italianos  de  estos  últimos  tiempos)  dotes  no  siempre  ordina- 
rias, educación  esmerada,  afabilidad  paternal  7  deseo  sincero 
del  bien  de  todos  los  subditos  no  desgarrados  en  partidos, 
sino  partidarios  todos  igualmente  de  su  Príncipe  (1)  no  quíe- 


(1)  ¿Cómo  queréis,  por  ejemplo',  que  no  se  aficionen  tierna- 
meóte  á  sus  gobernantes  aquellas  turbas  de  infelices  de  la  Basilí- 
cata  que  obligados  poco  há  á  acampar  al  raso ,  mirando  desde 
lejos  la  polvareda  de  sus  bogares  destruidos,  ven  que  se  presenta 
entre  ellos,  7  con  ellos  acampa  también,  uo  Monarca  con  su  hijo 
como  padre  entre  sus  hijos,  como  hermano  entre  hermanos,  feli- 
ces solo  con  su  grandeza,  porque  pueden  comunicarla  con  los 
miserables  7  con  su  poder,  porque  con  él  pueden  apresurarse  los 
beneficios? 

Desgaflitese  el  Sr.  Gladstone  gritando  contra  las  atrocidades  del 
Hey  Éiimba^  cnjñ  tiranía  ha  quitado  á  los  mazzinianos  en  aquel  rei- 
no la  libertad  de  asesinar  á  los  hombres  honrados.  Debía  ir  á  pero- 
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ro  decir  cou  esto  que  bajo  el  gobierno  paternal  todo  caminare 
regularmente,  digo  tan  sólo  que  la  naturaleza  de  aqueUas 
imtilucianes  no  engendraba  rencor  en  los  gobernantes,  ni 
desconflanza  ni  aversión  en  los  subditos^  y  que  dejando  subMs- 
tir  los  vínculos  del  afecto  natural  y  el  natural  organismo  de  la 
asociación  humana,  formaba  de  la  patria  un  ser  benéfico,  vi- 
sibley  real,  en  donde  todos  los  afectos  humanos  encontraban 
objeto  proporcionado  á  sus  naturales  inclinaciones. 

895.  ¿Pero  colocados  hoy  bajo  el  gobierno  del  Estado  en 
aquel  concepto  puro  del  modernismo,  despojo  de  aquellos 
correctivos  que  una  tradición  esencialmente  católica  pudo  in- 
fundir y  mantener  en  él  por  algún  tiempo,  ¿en  dónde  encon- 
traremos un  objeto  de  reverencia  y  amor ,  un  principio  bené- 
fico de  orden  y  de  justicia?  ¿Quién  es  el  Estado,  en  cuyo  nom- 
bre se  me  vacia  el  bdsiUo,  se  me  piden  los  hijos,  se  me  ocupa 
la  casa  para  alojamientos  militares,  se  me  burlan  las  esperan- 
zas, se  me  quitan  los  empleos,  se  me  diezma  el  estipendio  ó  la 
pensión  y  se  me*  tiene  inquieto  todos  los  dias  esperando  de 
hora  en  hora  un  proyecto  de  ley  que  comprometa  mis  intere* 
ses  ó  ponga  tortura  á  mi  conciencia? 

Me  preguntas,  iquién  es  el  Esíadot  Si  hubiera  de  daros  una 
definición  de  este  Dios  Estado  .  según  la  mente  (no  según  las 
palabras^  de  los  regeneradores,  lo  definiría:  «Un  mecanismo 
compuesto  de  algunos  centenares  de  ruedas  racionales  giran- 


rarde  tal  suerte  al  pié  del  Voltori  y  se  enteraría,  á  pesar  suyo,  de 
cuál  es  el  honor  de  los  pueblos  para  cmi  Jos  Gobiernos  que  com- 
eidcan  db  tal  mankiia  con  propósito  deliberado  todos  los  derechos 
de  la  justicia  y  de  la  humanidad.  Si  en  vez  de  recurrir  á  uo  go« 
bernaote  visible,  hubiesen  tenido  que  recurrir  al  Dios- Estado^  y 
después  de  recorrer  el  engranaje  de  todas  las  ruedas  de  esta  má- 
quina, al  ñn  hubieran  conseguido  sacar  de  las  arcas  del  Tesoro 
aquel  rio  de  oro,  y  con  aquella  misma  diligencia  con  que  se  \m 
proporcionaba  el  despotismo  paterno^  ¿hubieran  sentido  jamás  ha- 
cia aquel  mecanismo  secreto  y  tenebroso  la  milésima  parte  dekw 
afectos  que  desperté  en  ellos  la  sonrisa  de  aquel  ángel  de  paz  j 
consuelo?  Sé  que  también  un  Principe  constitucional  hubiera  po- 
dido imitarle,  si  no  en  el  disponer  del  Erario  público,  al  menos 
con  su  lista  ct«t7,  y  esto  le  era  querido  de  los  pueblos,  como 
Leopoldo  de  los  belgas;  pero  el  Rey  no  es  el  Gobierno,  y  ser  que- 
rida su  persona  no  es  se   querido  el  Estado. 
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do  sobre  los  ejes  de  la  Carta  al  impulso  de  an  resorte  que  se 
llama  interés ,  en  el  cual  los  subditos  funden  su  inteligencia, 
su  voluntad,  su  fuerza  7  su  fortuna  á  condición  deque  él  se  en- 
'  cargue  de  pensar»  querer  y  trabajar  por  ellos ,  dejándoles  sola* 
mente  el  gozar  y  divertirse  ,  ó  sea  procurando  la  pública  féli* 
tídad.i^  Entra,  querido  lector,  en  el  corazón  de  los  regenado- 
res,  en  sus  teorías,  en  sus  deseos  y  ea  sus  exijencias  (¿y  quién 
sabe  si  podría  aftadir  ,  y  perdóname  el  atrevimiento,  entra  en 
tu  mismo  corazón  ?)  y  allí  sorprenderás  oculto  en  el  escondite 
más  secreto  ,  sin  que  lo  baya  advertido  quizá  el  mismo  que  la 
Ibmenta  ,  esta  idea  del  Estado  6  sea  del  Gobierno.  Una  má- 
quina sin  conciencia  que  fabrica  felicidad  pública  sin  quererlo 
y  sio  saberlo. 

T  esa  és  precisamente  la  máquina  cuyo  deseo  resulta  en  los 
pueblos  liberales,  juntamente  con  el  derecho  á  fabricársela  y 
poseerla,  del  naturalismo  y  del  concepto  epicúreo  de  la  felici- 
dad que  te  he  demostrado  que  nace  por  la  independencia  de  la 
razón  (1).  Es  aquí  en  sustancia  lo  que  es,  según  las  doctrinas 
liberalest  aquel  Estado  por  amor  del  cual  se  quisiera  que  los 
vencidos  tolerasen  los  defectos,  la  antipatía,  las  injusticias  y 
las  ilegalidades  de  un  ministerio  nacido  de  su  derrota  y  del 
orgulloso  triunfo  de  sus  adversarios.  ¿  Qué  te  parece  de  «sta 
pretensión?  Pretender  que  se  ame  y  que  se  conserve  una  má- 
quina de  placer,  aunque  inepta  para  fabricarlo  y  que  se  ame 
precisamente  porque  es  máquina !  ¿  Qué  dirías  si  hallándote 
dispuesto  á  destruir  una  casa  tuya  que  amenaza  desplomarse 
sobre  tu  cabeza  ,  para  fabricar  otra  mejor ,  yo  te  exhortase  á 
que  te  resignaras  á  ser  aplastado  por  amor  á  las  higas  que  te 
amenazan  ? 

Pero  expliquemos  un  poco  mejor  la  descripción  ó  definición 
que  hemos  dado  del  Estado,  para  que  se  comprendan  mejor 
mis  consecuencias  y  se  deseche  la  esperanza  de  encender  el 
heroísmo  con  el  amor  al  Estado. 

S96.  ¿Quién  es  el  Esíado^  Él  Estado  es  un  ente  de  razón, 
una  combinación  de  resortes  secretos  y  de  ruedas  engranadas 


(1)    Véase  el  naturalismo  parle  1.*,  cap.  8.*  y  9.* 
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Hoa  60  otra,  cada  una  de  las  cuales  puede  triturarte  á  tí  y  i 
tus  iotereses  sin  dejar  vestigio  en  la  tierra. 

¿Tienes,  por  ventura,  que  tratar  de  un  negocio  importante 
para  los  intereses  de  tu  casa  o  del  municipio?  Pues  infórmate 
bien  de  todo  ei  mecanismo  que  has  de  recorrer,  teniendo  en 
cuenta  que  el  nuevo  ministro  ha  dado  á  su  burocracia,  como 
nuevo  Monarca,  órdenes  recientes,  y  que  si  no  te  atienes  á 
ellas,  tu  negocio  fracasará.  ¿Has  presentado  los  papeles  al  pri- 
mer oficial?  Pues  este  los  repartirá  entre  los  oficiales  meno* 
res,  y  cada  uno  de  estos  podrá  detenerlos  ó  alterarlos.  Feliz 
de  tí  si  después  de  meses  y  quizá  años  no  se  han  perdido  y 
pasahn  del  primer  oficial  á  las  manos  del  ministro  que,  infor* 
mado  Dios  sabe  cómo,  pone  finalmente  en  ellos  un  decreto 
siniestro  de  No  há  lugar  á  lo  que  se  pide,  ¿Pero  porqué?  Yete 
á  preguntárselo  al  ministro  y  te  remitirá  á  los  oficiales;  ¿á  loe 
oficiales?  Estos  se  desenlienden  del  negocio.  Recurrirás  al  Rey. 
El  Rey  reina  y  no  gobierna.  ¿Y  el  Estado,  dónde  está?  ¿Dónde 
está  este  oráculo,  en  cuyo  nombre  se  hace  todo,  sin  que  ¿1 
comparezca,  ni  responda,  ni  pueda  vérsele  jamás?      « 

Dice  bien,  pues,  el  profesor  Melegari  (1)  tantas  veces  citado 
por  nosotros.  En  este  Gobierno  el  Soberano  no  tiene  nombre 
propio  ni  persona ,  se  llama  mayoría  nacional,  poder  invi- 
síble  pero  presente  en  todo  lugar,  que  hiere  sin  poder  ser 
herido,  que  llama  á  todos  los  ciudadanos  á  examen  de  todos 
sus  actos  y  opiniones  sin  que  nadie  pueda  pedirle  á  él  cuenta 
de  su  Gobierno.  Cual  otro  Proteo  se  transforma,  se  modifica  á 
cada  instante,  siempre  irresistible,  siempre  absoluto,  siempre 
irresponsable. 


(i)  El  lector  recordará  quizá  el  reciente  ejemplo  de  tan  miste- 
rioso laberinto  dado  con  el  cáliz  y  la  mitra,  enviados  á  Monseñor 
Francooi  por  los  Modeoeses  y  Geooveses  y  perdidos  por  largo 
tiempo  en  las  revueltas  de  la  burocracia  en  donde  se  ocultaban  á 
toda^  las  pesquisas  de  los  dos  enviados  para  activar  y  seguir  le 
pista  como  perros  lebreles  por  el  iotñocado  laberinto  de»  aquelloe 
senderos.  El  gendarme  los  remitía  al  cuestor,  el  cuestor  al  inten- 
dente, el  intendente  al  aduanero,  el  aduanero  al  ministerio,  el  mi- 
nisterio al  telégrafo  y  así  siguió  la  comedia  hasta  que  los  intri- 
gantes echaron  de  ver  qoe.  la  Europa  espectadora  en  platea,  se 
reía  más  de  los  actores  que  del  drama. 
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Con  $emqaníe  Soberano  el  Gobierno  representativo  podría 
Uegar  á  ser  bl  peor  dblos  gobibrnos,  si  la  nación  reconocí* 
éa  ensus  diversas  partes,  en  sus  diversos  modos  de  existen  - 
cía,  enlas  varias  esferas  de  su  necesidad,  en  los  individuos, 
en  lasfamíHas,  en  la  libre  asociación,  en  la  sociedad  común, 
en  la  corporación  y  en  la  compañia  no  estuviese  en  posesión 
-áél  Gobierno  de  e%  misma  (1). 

897.  El  retrato  del  ¡hos  Estado  no  paede  parecerte  lison- 
gero»  pero  hecho  por  tal  pincel  y  tan  amigo ,  ni  siquiera  pue- 
de sospecharse  que  esté  desflgarado:  el  A.  ha  hablado  como 
hombre  sincero,  7  el  auditorio  debía  escucharlo  con  aquella 
resignación  que  las  ^rdades  solemnes  imponen  i  las  inteli» 
gencias.  Contémplalo  ahora  de  frente  7  mira  qué  amor  te  ins- 
pira ese  mecanismo  frió,  rígido,  siempre  irresistible,  siempre 
absoluto,  siempre  irresponsablel  Por  amor  á  ese  mecanismo, 
¿te  Tendrá  jamás  la  tentación  de  imitar  el  heroísmo  de  los  ma- 
cabeos  ó  de  los  paladines  cristianos,  ni  siquiera  el  afecto  de  los 
soldados  de  Alejandro  ó  de  César  para  con  su  capitán?  Los  U- 
berales  no  quieren  persuadirse  de  que  los  gobiernos  se  han 
hecho  para  los  hombres  7  de  que  los  hombres  no  se  aficionan  á 
los  mecanismos.  To  que  falto  de  TÍsta  tengo  que  Talermede  la 
pluma  de  otro  para  escribir,  siento  un  agradecimiento  para  el 
que  benévolo  me  la  presta;  pero  sien  vez  de  un  hombre  racio- 
nal semejante  á  mi  pudiese  serrirmede  aquella  máquina  que 
BalbageiuTentó  para  calcular,  ¿crees  tú  que  tendría  70  gran 
afecto  á  mi  máquina  cuando  dado  el  impulso  á  una  rue- 
da encontrase  70  escrita  una  página  al  terminar  el  moyímien- 
to' La  querré  por  interés,  pero  estaré  dispuesto  á  echarla  al 
luego  si  no  me  sirre:  pero  ¿7  los  afectos?  ¿7  el  agradecimiento? 
j7el  sacrificio?.... 

898.  ¿Pues  quién  no  sabe  que  el  hombre  que  obra  depen- 
de inmediata  7  principalmente  del  hombre  afectivo ,  espe- 
cialmente cuando  la  operación  es  difícil?  Exigir ,  pues ,  amor 


(1)  Si  se  reflexiona  que  según  este  autor,  ninguno  de  los  Esta- 
dos  continentales  de  Europa,  tiene  justa  idea  de  la  libertad^  9% 
comprenderá  cuál  es  en  Europa  el  peor  de  todos  los  Gobiernos. 
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á  la  patria  en  nombre  de  este  frío  meeanisnio,  es  qaerer 
tambiar  al  hombre  en  máquina,  y  como  esto  es  imposible 
ya  ves  la  imposibilidad  de  este  Gobierno  como  le  conciben  los 
regeneradores. 

899.  Pero  lob,  poder  prodigioso  de  on  cerebro  preocu^ 
do!  De  este  absurdo  que  pretende  transtormar  al  hombre  en 
una  máquina ,  los  constitucionales  serán  capaces  de  sacar  rf 
tema  de  un  panegírico  para  sü  ídolo ,  y  tú  mismo  acaso  lo 
habrás  oido  du  aquellos  que  se  la  echan  un  poco  más  de 
filósofos  y  que  se  extasian  contemplando  este  Gobierno  iritpa* 
sihle  en  donde  hay  justicia  para  todos»  vencidos  ya  los  arbi- 
trios del  capricho.  Pronto  echaras  de  ver  en  estos  encomios 
cuánto  .pueden  las  preocupaciones  en  ánimos  quizá  rectos  y 
cultos  inducidos  á  confundir  la  justicia  0&nlain9eñ$%h%lidadtUk 
equidad  con  el  arbilno.  Bueno  es ,  ciertamente ,  que  los  pue- 
blos y  los  magistrados  tengan  una  ley  á  la  cual  deban  con- 
formarse; pero  la  aplicación  de  las  leyeses  cosa^sencialmen- 
te moral,  y  los  juicios  morales  dependen  de  elementos  taa 
delicados  y  espirituales  qoe  jaiñás  se  podrán  obtener  de  un  me^ 
canismo  por  artificioso  é  Intrincado  que  sea  ;  y  precisamente 
por  esto  jamás  se  ha  llegado  á  establecer  un  verdadero  y  pu- 
ro criterio  legal  para  u«o  de  los  tribunales. 

Un  Gobierno  mecánico  es,  pues,  la  institución  más  absurda 
4ue  se  puede  idear  en  clase  dé  justicia.  Impedir  absolutamente 
eon  la  materialidad  de  las  formas  todo  género  de  arbitrio 
eqnivale  á  abolir  la  equidad;  y  esto  tratándose  de  las  institu- 
ciones humanas  en  las  que  la  inteligencia  limitada  no  puede 
pfeTer  las  múltiples  combinaciones  que  pueden  ocurrir  y  la» 
interpretaciones  que  serán  necesarias »  vale  tanto  como  hacer 
necesarias  muchas  injusticias  legales  para  impedir  pocas  in- 
justicias voluntarias  que  con  un  poco  de  conciencia  y  oon  el 
auxilio  de  buenas  instituciones  podrían  evitarse  en  gran  par- 
te (1).  ¿Te  atreverías  tü  á  ensayar  este  sistema  en  medicina  ó- 


(i)  Podría  explicar  mi  pensamiento  con  el  ejemplo  de  taotas^ 
iojosticias  con  que  se  veja  ¿  la  Iglesia  cuando  se  publica  una  ley 
anti-católica,  pero  prefiero  aplicar  la  teoría  á  la  legislación  iog' 
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cingia  á  fiD  de  evitar  loa  daftoa  que  padiera  caaaar  an  praCa* 
sor  ignorante?  ¿Te  atreverías,  por  ejeiaplo,  á  formar  un  Códi^ 
go  médico^quirórgico .  por  el  cual,  dados  tales  síntomas  de* 
Mese  irremisiblemente  amputarse  una  pierna  ó  aplicarse  tal 
medicamento  sin  confiar  nada  al  arbitrio  del  facultativo?  Cien* 
tamente  con  esto  impedirías  cualquier  error  involuntario, 
¡pero  cuántos  daños  resultarían  por  inevitable  necesidad! 

900.  De  aquí  resulta  también  el  gravísimo  inconveniente 
de  abolir  en  los  subditos  u>do  sentimiento  de  gratitud  tyMsia 
estos  gobernantes  en  un  brutal  mecanismo .  Gobierno  eonéra 
la  naturalesa;  pues  ¿qué  cosa  mas  ceoiraria  i  la  naturaleza 
bumaDa^coya  vida  y  cuyo  amor  es  el  orden  (1)*  4|tte  ponerla 
respecto  al  Or^tenador  Supremo  (es  decir  al  &^»remo  Bien^ 
hechor  de  la  sociedad)  en  tal  relación  que  mirándolo  como  m 
flaecanismo  privado  de  inteligeoe^a  y  libertad,  y  por  oona»- 
guíente  sin  mérito,  reciba  4e  él  los  beaeficies  sin  sentici» 
obligada  y  soporte  las  injusticias  como  un  granizo  ó  un  rayo» 
y  mire  sus  grandezas  como  miraría  la  ierre  de  Píssa  6  la 
cúpula  de  San  Pedro? 

901.  Estas  observaciones  te  explicarán  an  fenómeno  mofal 
ie  la  vida  ordinaria,  coal  es  aquella  indiferencia  hacia  las  per* 
sanas  4®  los  gobernantes^  cuyo  enaltecimiento  y  caída  aker- 
nativos  veis  con  tanta  inditerencia  >  y  quizá  menosprecio  como 
podrías  tener  hacia  el  salvageai  no  fuera  «mineotemente  n^ 
ciooal.  ¿T  qué  cosa  mas  racional  que  no  imputar  á  otro  ni  en 
bien  ni  en  mal  lo  que  hace  por  necesidad  irresbtible?  ¥  atfl^ 
huyendo  todo  lo  que  sucede  á  la  ciega  necesidad,  ¿  qué  afee!» 
puedes  concebir  para  con  las  personas?  Un  municipio  ha  coa- 
seguido  cualquier  favor,  un  ferro-carril,  na  instituto  de  B^ 


la  cual  conduciría  á  tales  enormidadesque  para  evitarlas  los  magis- 
trados y  jueces  prefieren,  como  decía  Beothao,  violar  la  ley  y  aun 
acato  su  juramento.  De  donde  resulta  que  etduir  iodo  arbitrio  en 
la  aplicación  de  las  leyes  conduce  á  gOBvisimae  Mú^uidades  Itmr 
les,  j  tendríamos  que  deplorar  no  pocas  por  la  nueva  ley  de  fis- 
neficios  eclesiásticos,  si  esta  como  otras  leyes  no  ñiese  corre|)fda 
por  la  natural  honradez  de  los  magistrados  y  el  pueblo.  * 
(1)    Véase  Parte  I,  Gap.  V.  núm.  344. 
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neflcencia;  ¿qué  dirán  en  el  fondo  de  su  corazón  los  ciada* 
danos  de  aquel  monicipiof  «  Si  el  ministro  no  se  hubiera  aco- 
modado á  aquella  opinión  hubiera  perdido  la  cartera ;  si  la 
Cámara  no  se  acomodaba  al  partido  dominante ,  hubiera  sido 
disuelta  y  esos  diputados  hubieran  perdido  los  votos  de  los 
electores ;  si  en  el  ministerio  no  se  hubiera  accedido  á  la  pre- 
tensión de  un  diputado,  este  hubiera  alborotado  la  Cámara.» 
Todo  es  necesidad ,  cada  cual  obtiene  lo  que  puede  con  su 
progío  Talor  y  el  del  partido  á  que  se  asoció.  Nadie  tiene  por 
consecuencia  obligación  alguna  para  con  el  gobernante. 

902.  Agrega  á  todo  esto  aquel  carácter  de  interés  aceptado 
paladinamente  como  guia  de  los  particulares  y  de  los  gobernan- 
tes; agrega  también  aquel  carácter  de  panÁaliiaá  notoria  que 
resulta  del  mecanismo  gubernativo,  sabiendo  todo  el  mundo 
que  hoy  el  ministerio  es  Whig  y  mañana  Tory;  de  donde  nace 
que  el  hacértela  oposición  es  un  deber  de  fidelidad  para  el  par- 
tido contrarío.  Agrega  el  sistema  de  las  destUtuAones ,  en  coya 
virtud  los  oposicionistas  adquieren  el  carácter  de  héroes  y  la 
veneración  de  victimas,  y  di  me  si  es  posible ,  no  digo  que  en- 
cuentres, sino  que  imagines  con  toda  la  poesia  de  tu  cerebro  un 
resto  de  afecto,  de  veneración,  de  admiración  ó  de  sacrificio  en 
el  corazón  del  subdito  hacia  este  material  engendro  de.  ruedas 
administrativas,  frió  é  inaccesible  á  todo  afecto,  rígido  é  inac* 
cesible  á  toda  equidad,  complicado  y  secreto  en  sus  movimien- 
tos, benéfico  sin  amor,  castigador  sin  justicia,  interesado  por 
sistema,  parcial  por  origen,  combatido  y  desacreditado  por  de- 
ber y  fidelidad;  ¡y  á  esto  llaman  Gobierno  algunos  hombree,  y 
se  pretende  que  los  subditos  tengan  tanto  afecto  á  este  Go- 
bierno, que  se  olviden  de  si  mismos  por  amor  á  la  patria!  ¡este 
es  el  mejor,  este  es  el  único  Gobierno  posible! 

903.  ¡Pobre  humanidad!  asi  te  has  rebajado  buscando  el 
mecanismo  gubernativo  que  sustituyese  á  la  conciencia  y  nos 
condujese  al  Paraíso  terrenal!  La  idea  católica  inculcando  en  les 
subditos  el  respeto  á  su  Príncipe,  lo  colocó  en  su  corazón  baje 
un  mismo  mandamiento  al  lado  del  Padre,  y  aquellos  afec- 
tos que  la  naturaleza  enciende  en  el  ara  del  amor  filial  se  ei- 
tendian  á  fortalecer  y  suavizar  la  obediencia  política. 
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Pero  gracias  á  Dios  (ó  más  bien  gracias  al  diablo) ,  el  despo- 
tismo paterno  quedó  abolido  y  sustituido  por  el  despotismo 
mecánico  del  Dios-Estado ,  cuya  grotesca  personificación  con 
semblante  espantoso  nos  intima:  obedecerme  ó  despedazar^ 
me.  ¿Qué  muobo  que  á  esta  intimación  res[)onda  tan  frecuen- 
temente  el  pueblo  rompiendo  el  ídolo  antes  que  obedecerlef 
¿Qué  mucho  que  todo  el  amor  hacia  el  Gobierno  se  reduzca, 
especialmente  en  las  naciones  ya  maduras  en  estas  ideas,  á 
un  cálculo  de  cuánto  me  producirá  la  fidelidad  y  cuánto  la 
rebelión?  ¿Qué  mucho  que  el  Gobierno  de  Orleans,  después  de 
diez  y  ocho  aftos »  haya  dejado  tanta  indiferencia  en  sus  mis- 
mos partidarios  que  casi  está  disuelto  el  partido  después  de 
doB  afios  dedesrentura ,  al  paso  que  el  legitimista  subsiste  y 
se  fortalece  después  de  veinte  afios? 

904.  Comprendo  que  este  estado ,  este  espectro  misterio^ 
so ,  no  es  priTativo  de  los  Gobiernos  representativos.  También 
en  los  Gobiernos  absolutos ,  cuando  en  ellos  penetró  el  veneno 
de  las  doctrinas  heterodoxas ,  se  formó  este  idolo  del  Estado, 
el  cual,  destruidas  ó  menospreciadas  las  ideas  naturales ,  or- 
ganizó burocráticamente  el  reinado  de  la  fuerza,  envolviéndo- 
se siempre  misteriosamente  entre  las  sombras  de  su  santuario. 
No  es  mi  intención  defender  el  espíritu  heterodoxo  sea  cual- 
quiera el  punto  ó  la  forma  en  que  se  presente. 

Por  lo  demás,  repito  que  siendo  como  es  pésimo  en  toda 
su  generación,  adquiere  nuevos  grados  de  deformidad  cuando 
bajo  las  formas  orgánicas  de  los  Grobiernos  representativos 
se  hace  invisible ,  impalpable ,  inaccesible ,  y  desde  la  oscuri- 
dad de  sus  ünieblas  estiende  la  mano  firia  para  estrechar 
inexorablemente  todo  lo  que  le  place ,  sin  que  se  sepa  á  quién 
recnrrír  ni  qué  escudo  oponerle.  Hasta  ahora  queda  un  Prín- 
eipe  que  gobierna  por  si  y  que  es  severo  con  sus  ministros  ,  los 
cuales ,  si  no  tiemblan  por  conciencia,'temblarán[al  menos  por 
sus  intereses.  Pero  cuando  todo  se  hace  por  la  magia  del  me- 
canismo ,  sin  que  tü  puedas  llegar  en  el  intrincado  laberin- 
to de  aquellas  revueltas  administrativas  al  punto  en  que  se  for- 
ma la  voluntad ,  en  donde  comienza  la  injusticia  y  en  donde 
se  consúmala  iniquidad^  entonces nohay  remedio»  ni  salvación. 
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ni  defensa.  Si  S.  E.  te  quiere  perder,  es  dueño  absoluto  de 
hacerlo ;  basta  que  encuentre  modo  de  aparentar  que  tu  cabe* 
za  «s  necesaria  para  el  bien  del  Estado. 

905.  Concluyamos:  la  Patria  del  católico  nace  en  el  ho- 
gar doméstico  y  se  remonta  poco  á  poco  por  medio  de  na- 
torales  incrementos  hasta  al  supremo  gobernante.  Todo  es 
natural  en  esta  patria;  la  familia  donde  germina,  el  municipio 
en-que^e  desenvuelve,  los  intereses  y  los  afectos  que  á  machos 
municipios  reúnen,  la  persona  visible  que  á  todos  los  gobier* 
na,  los  afectos  que  rebosan  en  amor  hacia  un  Principe  bené- 
fíoo,  en  solicitiad  para  con  una  patria  real  que  encierra  todos 
mis  intereses,  en  confianza  en  un  Gobierno  al  cual  se  debe  re- 
currir, en  sacrificio  por  conciudadanos  para  quienes  me  obl%« 
la  candad  cristiana. 

Pero  ¿dónde  está  esta  patria  en  una  sociedad  liberal?  tJn 
centro  sapremo,  una  abstracción  rígida,  invisible,  intrincada, 
implacable,  que  no  despierta  en  mi  ninguno  de  los  afectos 
naturales,  extiende  desde  las  tinieblas  de  sus  nubes  ei  terror 
denn4)razo  invencible  que  tiraniza  hasta  el  ultimo  ée  los 
s&MHos  por  medio  de  un  organismo  facticio  que  cada  déspo* 
tapvede  desordenar  ó  recomponer  á  su  capricho  arrojando  é 
Ift  calle  los  pedazos  que  ya  no  le  sirven.  Hé  aquí  el  Eslaáol 

Si;  hé  aqui  ioh  nuevos  cincinatos!  en  nombre  de  quién  etigte 
Miediencia  de  subditos  irritados  hacia  un  poder  supremo.  ¡Oh! 
eiettamente  por  amor  á  este  Estado  y  á  esta  pátna  postiza, 
atendréis  el  sacrificio  de  lo  que  les  es  más  querido  en  el  mon- 
do. La  demanda  es  tan  jnsta,  el  afecto  es  tan  tierno  y  el  nbmea 

^ttñ  DeTODCo!.... 

*fñ  «t  menos  hubierais  dejado  en  el  corazón  de  e6te  pueble 
lafTé'de  la  cmi  y  el  bálsamo  de  paciencia  que  esta  derrama, 
podríais  'quiza  prameteros,  si  no  amor  á  esta  abstracción  día* 
bélica,  al  ménoer  tolerancia  para  con  los  desapiadados  que  en 
su  nombre  le  oprímen.  ^ro  si  le  quitáis  este  resto  dé  con- 
suelo /  esperar  4e^l  amor,  y  por  amor  obediencia ,  es ,  onten- 
deAlo  %len ,  bttHarse  '4tí.  pueblo  engaftándoos  á  voeetras 
mismos. 

906.  T  como  este  amor,  esta  obediencia  y  esto  sacrifida 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DE  UW  OOBIBRiraS  MBI9RJkI.K8.  251 

-86  exige  por  algunos  con  una  sevarUlad  «Igo  m<I»creta  y  rigo- 
rosa en  las  personas  del  Clero ,  y  ¿on  cierta«  predicacioaes 
4Dás  abundantes  en  teitos  del  Evangelip  que  ^n  caridad  evan- 
gélica ,  perttílaseme  considerar  por  un  mom^Dto  qué  derechos 
ba  aídqnirí^o  hada  eidero  esa  nueva  patria  ^bricadapor  los 
liberales.  lEn  verdad  el  Clero  en  e^sta,  que  no  sé  si  llamar  co- 
Medla 6  tragedia  ,  merece  hacer  de  protagonista,  y  no  acabo 
de  sorpreoderme  de  la  feliz  inocencia  de  ciertos  constltucio- 
jmIss  á  k  mwleroa ,  de  cuyos  labjas  y  de  cuyas  plumas  llueven 
eochortadones  que ,  recameadando  al  Clero  ^l  amor  á  ¡a  pá* 
4r%a ,  le  reprenden  el  poco  celo  por  Jas  ini^tiuiciones  patrias  y 
le  invitan  i  predicar,  no  ye  la  Sasta  Cruzada  y  la  bendita  bañ- 
ara, sino  el  deber  de  pagar  las  cargas  y  de  contribuir  á  bs 
cpiiotas.  6í  en  oonivmaoion  4e  estas  exhor;acion«$  invocasen, 
«•o  el  jespírku  del  Ev^ngedo,  el  d^ber  (|e  roí^ar  por  los  caluia- 
niadores  y  perseguidores  ,  y  de  hac^r  bien  á  los  enemigos  (1)» 
lo  entendería;  pero  4[ue  ^e  maravillen  de  que  el  Clero  4evo- 
^■do ,  ridicttlíaado ,  proscripto  «insultado,  no  rebose  en  ternujíyi 
para  con  un  «dnistro  ó  un  diputado  (8)  qu^  pide  inedidif$0 
eoUrMUgéUs  para  tiraMstio  eómodainente  é  igualarlo  asi  á 

lo$  4emiat  ciuditdanos ¡«bl  MmejsAte  contesioi^  aupeca.b 

capacidad  de  mi  corto  entendimiento  y  me  recuei  da  las  sibiai 
palabras  del  diputado  Henabrea:  si  queréis  que  el  Clero  i» 
aficione  á  la  libertad ,  es  prec\¡to  que  también  éigíi^t^^^ut 
fhUos;  es  preciso  concederle  también  esta  mistnq  iibfirtad 
éfue  se  reclama  para  los  demás  (3). 

Por. dicha  vuestra»  sacrilegos  y  desapiadad^i^  bqf\|Mlores, 
'Sste  Clero,  á  qttien  con  sarcástica  reverencia  pedís  a^or  á  U 
-pálrta,  conoce  ei  sentido  de  «ste  .sagra  I»  d*>hfr,  y  no  tiene 
necefidad  de  vuestras  Iec€Íoiies.&no  respetase  tantp  e}  prdei 
y  la»  leyes  <de  la  vida sociaUai  fto  resonase ,ej9.^j^^,4>^4o^co9  4 
eco  4e«i6  siglos  aqueitaívoE  que  dice:    Obiedece4  fiy/K^  ,4  Mf 


(1)  Benefacite  his  qui  oderunt  vos,  orate  pro  perseqwsnétíms 
et  eíUummantibus  vos. 

(2)  Véase  el  discurso  del  diputado  Ravioa  en  la«  Cámaras  pía» 
mootesas.— 14  Marzo  1851. 

(3)  Ibidem. 
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díscolos,  sino  supiese  ceder  la  tuaica  áqaien  le  roba  la  capa» 
y  quisiese  atraer  rayos  contra  guíenle  desprecia,  tendría  qui- 
zá tal  Yigoren  sü  pulso»  tal  fuerza  en  su  unidad»  tal  crédito 
por  la  santidad  y  la  ciencia  de  muchos  de  sus  miembros»  qua 
baria  palidecer  á  más  de  uno  de  los  que  insultan  impunemente 
al  Clero,  precisamente  porque  no  es  nada  de  aqudlo  por  lo 
que  le  insultan.  Pero  vive  en  el  Clero  (á  pesar  de  la  maldad  de 
alguno  de  sus  individuos»  de  la  tibieza  de  muchos  y  de  la  na- 
tural imperfección  de  todos)»  Tiveen  ese  Clero,  gracias  á  Dios» 
7  obra  aquel  espíritu  que  prometió  estar  con  ellos  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos»  y  ese  es  el  principio  de  la  conducta  ge- 
neralmente pacifica,  indulgente  y  paciente  con  que  se  deja 
despojar  sin  combatir  en  cuanto  tienen  ó  pueden  tener  de  le- 
gitimo ciertas  instituciones  legalizadas  con  el  sello  de  la  auto- 
ridad respetada»  aunque  hijas  en  gran  parte  de  la  intriga  y  del 
engafio. 

Pero  si  respeta  á  esta  autoridad  (saWos  los  derechos  de  la 
Iglesia)  aun  cuando  siente  la  Tara  de  su  despotismo»  no  por  eso 
debe  callar  cuando  se  trata  de  descubrir  el  espíritu  anti-cris- 
tiano  que  corrompe  hasta  las  instituciones  más  hermosas.  Así 
lo  entendieron  al  fin  aquellos  liberales  que  guardaban  todavía 
yuk  rayo  de  fé  y  una  chispa  de  caridad  católica  y  se  esforzaron 
por  salir  del  laberinto  de  estas  contradicciones  destructoras. 
T  para  engañarte,  ya  lo  ves,  fabrican  con  la  lengua  y  destru- 
yen con  las  obras,  y  al  paso  que  no  ha  habido  época  que  pre- 
conizase tanto  el  amor  á  la  patria  como  estos  regeneradores» 
ellos  la  han  reducido  á  no  ser  ya  ni  familia,  ni  municipio,  ni 
provincia»  bajo  un  gobernante  visible  heredero  de  mil  glorias 
patrias  y  de  mil  afecciones  sociales,  trasformándola  en  un  tene- 
broso mecanismo,  al  cual  se  encadenan  todos  los  partidos  bur- 
lados ó  derrotados  que  pagan  á  peso  de  oro  la  espada  de  aquel 
Breno  de  quien  esperan  temblando  el  último  golpe  contra  su 
verdadera  patria,  si  no  llega  á  tiempo  un  Camilo  que  lo  der- 
ribe do  su  carro  triunfal. 
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LA    ADMINISTRACIÓN    BN    SUS    TEORÍAS. 


$1- 

Preliminares. 


907.  Las  personas  se  gobiernan ,  las  cosas  se  adminiS" 
irán.  Esto  es  lo  que  dicta  el  sentido  coman  á  toda  inteligencia 
recta,  aunque  no  haya  taltado  quizá  quien  haya  querido  (y  se- 
gún el  principio  utilitario  no  se  equivocaba,  como  veremos) 
confundir  personas  y  cosas  bajo  el  nombre  común  de  Admir 
nistracian.  Pero  la  diferencia  es  enorme:  la  administración  se 
refiere  á  las  sustancias  irracionales ,  y  por  consiguiente  inca- 
paces por  su  naturaleza  de  resistir  á  un  impulso ;  el  gobierno 

86  refiere  á  seres  racionales^  y  por  consiguiente  libres.  El  arte  i 

del  que  administra  consiste  en  hacer  mover;  el  arte  del  que  j 

gobierna,  mira  principalmente  á  hacer  querer.  Habiendo  ha-  | 

blado  ya  del  gobierno,  pasemos  á  examinar  la  administración.  I 

908.  He  demostrado  antes  el  valor  de  nuestros  régene-  * 
radores  en  hacer  que  los  subditos  quieran  obedecer.  Ellos  : 
han  encontrado  á  este  propósito  un  medio  no  menos  sublime 

.y  nuevo  que  lógico  y  liberal.  «Pongamos,  han  dicho ,  al  gober-  | 

nante  en  tal  condición ,  que  sea  mirado  por  el  pueblo  como 
un  enemigo  digno  de  destruirse,  como  un  bufón  digno  de 
ridiculizarse,  y  hagamos  que  en  frente  de  la  multitud  maldi- 
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dente  pierda  toda  fuerza  de  (^erecho,  toda  esperanza  de  llegar 
al  dia  siguiente,  y,  no  lo  dudéis,  el  Gobierno  se  encontrara 
en  las  condicionea  más  favorables  para  hacer  que  el  *pueblo 
quiera  obedecer  por  amor  (ya  se  comprende^  á  aquella  patria 
que  ya  no  se  sabe  en  dónde  se  alberga. 

909.  No  dudo,  lector  benévolo»  que  habrás  felicitado  á  estas 
sublimes  inteligencias  poUtioas ,  y  liabrás  comprendido  cuan 
injustos  son  los  retrógrados  cuando  con  su  acostumbrado  ar* 
gumento  post  hoc ,  ergo  propter  hoc  (i) ,  pretenden  atribuir 
á  los  constitucionales  liberales  la  culpa  de  aquel  mal  espirita» 
de  aquellas  interminables  discordias,  de  aquella  oposición 
sistemática ,  de  aquel  perpetuo  cambio  de  ministros  y  minis- 
terios que  lanza  á  los  pueblos  tegenerados  ó  la  arena  como 
para  divertirlos  y  los  acostumbra  á  las  barricadas  y  á  los  ca- 
fiones ,  como  en  otros  tiempos  á  los  gladiadores  ó  á  los  anfi- 
teatros. El  pueblo  se  seca  por  la  monotonía,  oímos  decir  mu* 
chas  veces ,  se  necesita  un  par  de  jornadas  gloriosas  »  ó  una 
guerra  europea  para  divertirlo.  De  otro  modo  ¿cómo  se  impri- 
mirían y  de  qué  hablarían  los  periódicos? 

Esu  bruulidad  de  un  pueblo  siempre  inquieto,  esta  fir*^ 
muía  nueva  pero  más sangainariá  del émem  et  circenses,  U 
guardarías  muy  bfen  de  atribuirla  á  aquet  admirable  mte^ 
nismo  en  que  se  encierra  el  único  media  de  gcbemar  biené 
los  hombres  (2).  Y  si  por  todas  partes,  al  parecer  de  BaM*  t 
deMelegari/las  constituciones  del  eontinente  (es  decir,  todas 
las  liberales)  han  producido  cabalmente  aquellos  frolos  fve 
ingenios  groseros  creen  que  deben  producirse  en  un  puebla 
persuadido  de  que  no  debe  cri>edecer  al  poder  sino  como^ene** 


(4)  CouproHiderá  tíOmstUucum&i  Pontífieio fua  el  aigameBlo 
ó/^jíd  dvütd  CaUolica  oo  carece  de  (odo  valor  cléntlfieo «  cu^pdo 
coq^l  Post  hoc  é  sea  coa  el  hech^o  cooflrma  una  teoría  ya  demos- 
léada.  Asi  hac)^  todb'lmen  filósofo ,  asi  la  Europa  atónita  oree 
6Mflit««dos  por  el  descubríMieDio  de  i9e(^ton  los  cáleutos  49 
L^^^ri^r.  Y  Europa  po  caj^ece  s^mpre  d9  l^ca  aunque  cómbala 
tal  vez  á]o^  coBStitucionales  ó  ses  el  universo  6  el  mundo  ilusirm» 
4#,  eooM^ 'anos  *^lEá  por  <di8lraeeton  aaelea  aj^llidarse.  Véase^la 
fl^JMl^a4e,múmm,m-  «S^í^i,  etc. 

Jf)  V^ase  en  la  miscelánea  el  Constitusional  Pontificio^  fuf^. 
ÍM y  siguientes. 
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migo,  por  ministros  persuadidos  de  que  no  pueden  mandar  i 
afiiel  pueblo  ni  resistirle,  habrás  comprendido  perfectamente 
que  este  hecho  constante  es  una  pura  combinación  casual 
que  DO  debe  atribuirse  á  los  estatutos  como  hacen  maliciosa* 
mente  los  retrógrados  confundiendo  la  sucesión  con  la  casua- 
lidad: ¡Gutpar  á  los  estatutos !  ¡  Me  maravillo !  semejante 
ctmMnadon  f$ríuUa  dura  en  Francia  hace  60  años,  no  por* 
qne  aquel  país  baya  desechado  la  idea  católica,  sino  porque 
aquel  pueblo  es  ligero;  se  manifiesta  en  todas  las  constitucio- 
nes germánicas,  pero  es  que  aquel  pueblo  es  demasiado  grave  y 
metifislco ;  atormenta  á  Espafia  bace  40  años,  pero  es  porque 
el  pueblo  se  embruteció  por  la  Inquisición;  ha  puesto  á  sangre 
y  fuego  á  Italia,  peroes  porque  ha  ^rado  muy  poco.  ¡Oh!,  si 
él  Rey  de  Ñapóles,  el  Papa  y  los  duques  un  poco  más  fieles  á 
les  juramentos  que  no  prestaron,  y  á  aquellos  que  los  revolu- 
cionaríos  fueron  los  primeros  en  violar,  hubiesen  vuelto  á 
Islicítar  á  los  pueblos  por  aquella  soberania  de  que  tan  so- 
briamente usaron  ,  y  á  exponer  las  carteras  á  la  competencia 
del  tnás  astuto  que  seduce,  del  más  rico  que  compra,  del  más 
fteeioso  7  audaz  que  arrebata  los  votoK  ¡oh!  si;  la  edad  de 
oro  empezaba  entonces  en  Italia  con  la  edad  del  sacrificio;  el 
poeMo  hubiera  querido  obedecer  aunque  era  soberano,  y  los 
arifiistros  hubieran  sabido  mandar  aunque  eran  impotentes! 

¿Gempreodestú  esta  profundidad  política?  Pues  bien,  atesóra- 
la j  yo  pasaré  á  considerarla  administración  pública,  puesta, 
80guii  costumbre,  bajo  la  influencia  de  aquel  principio  de  in- 
depeadencia  heterodoxa  que  hemos  llamado  Idea  liberal. 

910.  Pero  tti  sabes,  lector  mió,  que  la  administración 
fúMiea  se  rige  en  nuestros  dias  «ofi  principios  cientiflcos  y 
coo  an  mecanismo  de  oficiales  dirigidos  por  estos  principios. 
Ne  estamos  ya  en  aquellos  tiempos  cuando 

ñdLamagna 

Be  Garrió  era  attendale  «Uá  campagna ; 
T^esde  so  tiende  escribía  á  sus  intendentes  eómo  debía  arre- 
gUrse  la  venta  de  los  traevos  y  cómo  debían  cuidarse  los  po- 
¡fcaeÜíadela  clueca.   La  economía  política  ha  venido  á  ser  la 
t%(H$i  de  los  fdflúniftnriorts,  y  para  comprender  fondada- 
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mente  lo  que  será  la  admiDistracion  regenerada ,  conTÍene 
esclarecer  antes  qué  es  bajo  la  idea  liberal  la  ciencia  económi* 
ca.  Recuerda  ,  pues»  los  principios  que  antes- hemos  averi- 
guado acerca  de  la  sociedad  liberal.  El  individuo  es  indepen- 
diente en  sus  pensamientos ;  El  pensamiento  independiente 
cambia  la  mayoría  del  vulgo,  hasta  las  inclinaciones  corrom- 
pidas  por  la  naturaleza;  La  naturaleza  por  consiguiente 
quiere  gozar  á  su  manera ;  El  Gobierno  debe  satisfacer  los 
instintos  en  la  naturaleza.  Apliquemos  estos  principios  á  la 
ciencia  de  la  riqueza  social  para  deducir  de  ellos  después  la 
manera  de  obrar  de  los  administradores  y  de  los  pueblos» 
guiados  por  semejante  ciencia ,  y  comencemos  á  compararlas 
ideas  y  las  opiniones  del  individualismo  protestante,  trasfor- 
mado  en  egoísmo  moral  con  las  ideas  y  opiniones  nacidas  de 
las  enseñanzas  de  la  filosofía  y  del  Catolicismo  en  tan  vasta  é 
importante  materia. 

911.  No  ignoramos  que  algunos  economistas  creen  hoy 
abandonada  y  aun  muerta  para  siempre  la  moral  del  interés; 
pero  creemos  que  tales  opiniones  nacen  mas  bien  de  la  boa* 
dad  de  ánimos  honrados  que  de  la  justa  estimación  de  las  doc- 
trinas» conociendo  demasiado  que  son  muy  pocos  los  que  se 
forman  una  idea  justa  del  principio  utilitario  considerado  en 
sus  más  profundas  raices.  Esos  economistas  de  que  hablamos 
declaman  contra  la  moral  del  interés,  reprobando  que  se  derive 
la  justicia  de  la  utilidad;  pero  no  siempre  advierten  que  es 
I  imposible»  al  menos  á  la  sociedad»  atribuirle  otro  origen  si  no 

¡  se  forma  una  verdadera  conciencia  pública»  y  la  verdadera  con- 

t  dencia  pública  es  imposible  fuera  de  las  enseñanzas  de  la  au- 

.  toridad  católica.  Todos  los  partidarios  de  la  absoluta  libertad 

I  de  conciencia»  de  palabra»  de  imprenta  y  de  enst'flanza,  po- 

¡  drán  por  una  honrada  inconsecuencia  detestar  la  inmoral  del 

¡  interés;  pero  si  les  pides  una  base  segura  del  derecho  incontes- 

table para  toda  la  sociedad»  ó  no  sabrán  qué  decir»  ó  recurri- 
rán á  la  falsa  noción  del  bien  público»  ya  refutada  por  nos- 
otros, confundiéndola  con  el  interés  de  los  más. 

Las  doctrinaa  del  interés  desdichado  regulador  de  la  socie- 
dad regenerada»  merecen»  pues^  en  primer  lugar  nuestra  aten- 
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don  en  6$ta  materia,  en  que  el  interés  encuentra  tan  vasto 
campo  y  presa  tan  agradable  á  su  rapacidad. 

$.  n. 

La  riqueza  según  el  principio  utüUario. 


912.  Asi  como  en  toda  ciencia  es  sumamente  importante 
determinar  con  claridad  cuál  es  el  objeto  sobre  que  versa,  así 
nuestro  primer  paso  debe  ser  considerar  qué  idea  se  engendra 
bajo  la  influencia  del  principio  protestante  con  relación  á  la 
riqueza^  de  donde  vendrá  á  esclarecerse  qué  cosa  es  la  ciencia 
que  razona  acerca  de  ella  y  porqué  medios  debe  proceder  en 
la  investigación  de  su  objeto  y  en  la  determinación  de  sus 
principios  y  de  sus  leyes.  A  este  propósito  tomemos  el  camino 
del  principio  utilitario ,  y  contemplemos  á  su  luz  la  riqueza^ 
esto  es,  según  la  definición  coman,  un  cúmulo  de  capitales; 
pero  antes  considerémosla  en  su  noción  universal  para  apli- 
carla después  mas  particularmente  á  la  sociedad. 

913.  Tender  á  la  felicidad  no  es  otra  cosa,  según  el  prin- 
cipio utilitario,  que  tender  á  sentir  gradualmente ^  pero  te* 
aed  presente  que  la  sensación  en  el  hombre  es  esencialmente 
fimitada  en  la  intensidad  y  en  la  duración,  de  dondo  resulta 
que  no  puede  tener  otra  forma  de  infinito  sino  la  de  la  indefi- 
nida continuidad  y  multiplicidad.  El  hombre  esclavo  de  los 
sentidos  imagina  una  continua  sensación  de  emociones  agra- 
dables sin  limite  determinado,  y  béaqui  la  felicidad  infinita 
tal  como  puede  adaptarse  al  hombre  sensual.  Pero  como  veis, 
senMJante  infinidad  es  puro  engaño,  toda  vez  que  la  sensación 
agradable  tuvo  un  principio,  y  en  cada  momento  de  vuestra 
existencia  sucesiva  tiene  por  consiguiente  un  término,  térmi- 
no progresivo  si  queréis,  como  progresiva  será  vuestra  vida, 
pero  siempre  determinando  en  cada  momento  la  suma  de  la 
felicidad  ya  gozada. 
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914.  El  priocipio  uiilítario  engendra,  pues,  esencialmente 
la  idea  de  felicidad  formulada  por  ios  sensualistas  coa  la  cono- 
dda  definición :  una  «urna  de  goces,  Bentham,  Gioya  y  sus 
discípulos  fueron  lógicos  al  dar  aquella  definición  de  la  huma- 
na felicidad.  Si  esta  consiste  en  sentir  gradualmente,  no  puede 
ser  sino  una  suma  ,  pues  repugna  á  la  sensación  el  ser  infinita 
en  la  intensidad. 

Pero  esta  suma,  ¿  podrá  ser  nunca  infinita?  Cierto  que 
no:  suma  é  infinita  son  dos  términos  opuestos  entre  sí; 
pero  el  hombre  siente  irresistiblemente  la  sed  de  lo  infinito. 
¿Cómo  podrá ,  pues »  satisfacerla  en  el  sistema  utilitario?  No 
de  otra  manera  que  multiplicando  indefinidamente  los  goces. 
De  tal  suerte,  que  decir  al  utilitario  debes  tender  i  la  fídiei' 
dad,  escomo  decirle  en  su  lenguaje  debes  multiplicar  y  con- 
tinuar tus  goces  cuanto  puedas;  y  este  es  cabalmente  como 
sabéis  muy  bien  el  deber  fundamental  del  hombre  en  el  siste 
ma  utilitario.  Verdad  es  que  se  puede  sentir  gradualmente 
practicando  la  yirtud  como  satisfacción  de  los  sentidos ;  pero 
como  estas  dos  sensaciones  son  Umitidas,  más  feliz  es  el  homr* 
bre  que  las  posee  ambas  que  el  que  no  posee  más  qua  una ;  y 
por  consiguiente ,  debiendo  todo  hombre  tender  á  la  mayor 
felicidad  posible ,  cumple  más  perfectamente  su  deber  el  que 
procura  las  dos  que  el  que  procura  una  sola. 

915.  El  que  conozqa  la  idea  que  el  mundo  se  forma  hoy 
acerca  de  la  virtud,  verá  claramente  que  nuestras  deduccioDes 
no  necesitan  de  otra  prueba ,  y  aceptará  sin  repugnancia  oú 
primera  conclusión :  El  principio  utilitario  obliga  al  hombre  á 
procurarse  la  mayor  suma  posible  de  sensaciones  agradables» 
asi  en  el  orden  espiritual  como  en  el  orden  sensible.  De  este 
principio  es  fácil  inferir  cuál  es  la  idea  de  la  riquexa  >  pues 
que  pudiendo  el  indiriduo  con  eualquier  cantidad  de  riqueza 
proporcionarse  una  cantidad  correspondiente  de  comodídade» 
y  de  placeres  (1),  la  obligación  de  tender  á  obtener  h  mayor 
suma  posible  de  goces ,  se  traaforma  rigorosamente  en  la  obü- 


(i)    Cada  porcioQ  de  riqueza  tiene  su  porción  correspondlenlft 
de  felicidad.  Bentham,  tít.  I,  pág.  60. 
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gadon  de  procurarse  la  mayor  cantidad  posible  de^iqueza,  a) 
méDos  mientras  no  estorbe  á  aquellos  goces  del  orden  moral. 
Tcomo  estos  no  pueden  ser  impedidos  sino  por  el  delito ,  de- 
berá el  hombre  honrado  procurarse  cuanta  riqueza  pueda 
miaatras  no  llegue  á  comprarla  con  algún  delito. 

916.    Tales  son  precisamente  los  preceptos  de  los  econo- 
mistas cpie  miran  como  inútil  ó  más  bien  perjudicial  á  todo 
indiyiduo   que  no  se  hace  productor  indefinidamente.  Tal 
es  la  marche  de  la  sociedad  en  que  una  sed  inestinguible  de 
riquezas  incita  perpetuamente  á  todas  las  clases  á  precipitarse 
sobre  el  oro  erigido  en  Dios,  como  que  es  el  único  emblema  ó 
más  bien  la  única  causa  según  el  principio  epicúreo  del  bien 
infinito.  Los  adoradores  más  francos  y  menos  tímidos  de  este 
nómen  execrable  profesan  descaradamente  su  servidumbre  y 
qoeo^an  su  iáoienso  en  públicos    altares.  Los  hombres  más 
boBrados  ó  menos  desver^nzados,  quieren  riqueza  para  tener 
algo  superfino  de  qué  poderse  desprender  en  beneficio  de  otro 
después  de  haber  satisfecho  su  avidez  y  coronar  asi  la  buena 
dosis  de  goces  sensuales  con  el  placer  moral.  Pero  como  este 
mismo  placer  moral  será  tanto  mayor  cuanto  mayores  sean  los 
beneficios  con  el  agradecimiento  y  gloria  que  le  acompaña, 
así  el  deseo  de  hacer  bien,  riene  á  ser  un  nuevo  estimulo  para 
acumular  riquezas  ó  nuevo  titulo  del  derecho  del  deber  de 
enriquecerse.  ¡Qué  maravilla,  que  con  tales  principios  la  socio* 
dad  haya  venido  á  ser  un  palenque,  la  competencia  un  com- 
bate y  la  conciencia  una  mercancía!  Yo  me  maravillarla  más 
bien  de  que  un  resto  de  vergüenza  se  esfuerce  todavía  por 
Tebr  las  concusione;»,  los  peculados  •  las  usuras  ,  la  venalidad 
de  los  jueces,  los  fraudes  de  los  contratos  y  otras  mil  malda- 
des sancionadas  por  el  principio  utilitario  generalmente  acep- 
tado, si  no  viese  en  esta  pública  decencia  la  inspiración  secreta 
da  este  público  católico  no  extinguido  todavía  á  despecho  de 
la  lógica  en  la  sociedad  europea. 

917.  El  deber  de  gozar  indefinidamente,  el  deber  de  enri- 
quecerse indefinidamente,  son  pues  consecuencias  rigorosamen- 
te lógicas  del  principio  utilitario  y  bajo  la  influencia  de  este 
Jas  riquezas  no  sen  otra  cosa  que  un  medio  de  goce  ó  de  fe« 
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licidad.  Veamos  ahora  qaé  dirección  tomará  bajo  la  misma  in- 
fluencia la  ciencia  económica  considerada  genéricamente » 
prescindiendo  por  ahora  de  las  varias  especies  en  qne  paede 
dividirse»  estoes,  economía  individual  ¿doméstica  ó  pública. 

918.  ¿Qué  cosa  entendemos  nosotros  por  ciencia  económi* 
ca»  ó  economía?  Economia ,  según  la  etimología  de  la  palabra 
derivada  del  griego,  quiere  decir  ciencia  reguladora  deUuri' 
quedas;  y  ¿qué  norma  podrá  esperarse  de  esta  reguladora, 
cuando  viene  inspirada  por  el  principio  utilitario?  No  es  preci- 
so ir  á  estudiarla  muy  lejes:  el  aforismo  utilitario  ha  procla* 
mado  paladinamente  qne  es  un  deber  del  hombre  el  enrique- 
cerse indefinidamente  para  gozar  indefinidamente.  Si ,  pues,  la 
economia  deb3  regular  la  conducta  del  hombre  respecto  á  la 
riqueza,  bajo  la  influencia  de  aquel  aforismo  no  puede  hacer 
otra  cosa  sino  enseñarle  el  modo  de  aumentar  indeflnidamenF' 
te  la  riqueza  para  emplearla  en  el  goce  (1) .  Y  asi  nació  ca- 
balmente, como  todo  el  mundo  sabe,  esta  ciencia  entre  los  uti- 
litarios ingleses ;  asi  se  conservó  poco  mas  ó  menos  y  progre- 
só por  largo  tiempo  entre  todos  los  pueblos  filosofantes  de  Eu- 
ropa, hasta  que  la  gravedad  de  los  males  canonizados  por  ellos, 
obligó  á  algunos  economistas  á  contener  las  consecuencias, 
aunque  sin  penetrar  por  lo  común  hasta  la  raiz ,  para  destruir 
el  principio.  La  economia  fué  para  estos  la  ciencia  de  produ- 
cir y  de  aumentar  la  riqueza. 

Verdad  es  que  al  producir  agregaban  el  distribuir  j  consu* 
mir,  ¿pero  con  qué  propósito  trataban  de  estas  dos  últimas 
partes?  Siempre  con  el  de  la  mayor  producción  posible,  fin 
constante  de  todas  las  investigaciones  económicas. 

T  si  atendemos  severamente  á  las  leyes  de  la  lógica  coma 
que  todo  debe  ordenarse  al  último  fin,  esto  e8,á  la  felicidad, 
y  como  esta  es  tanto  mayor  f  cuanto  es  mayor  la  cantidad 
de  riquezas,  será  justa  la  ciencia  reguladora  de  las  riquezas 


(i)    Las  cosas  por  cuyo  medio  vive  (el  hombre)  coosideradas  en 

aptitud  de  ser  ó  coovertirse  en  medios  de  satisfacción  para  él 

cuyo  estudio  forma  el  objeto  de  la  ciencia  ecooómica.— Seioíci/a. 
Economia  social.  Sección  1,  Cap*  1,  párrafo  I."" 
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\  enaftio  ensefte  á  proAucir  la  mayor  cantidad  posible  de  la» 


919.  No  debe,  pttes,ÍDculparse  á  la  escuela  inglesa  pior  ta 
forma  que  dvó  y  lae  tendencias  que  inspiró  á  la  economía  po- 
lítica. Admitido  el  principio  atililario,  su  eiencia  fué  tanto  más 
perfecta  cuanto  más  rigorosas  fueron  las  consecuencias  que 
dedujo.  Podréis  anatematiztr  al  hombre  desnaiuralita/lo  que 
no  se  horroriza;  pero  la  ciencia,  cuando  encadena  inexorable- 
méate  las  censecuoAcias  con  los  principios,  cumple  perfecta- 
nentesu  propio  objeto,  y  merece  alabanza,  no  vituperio. 

930.  Y  es  en  verdad  cosa  digna  de  consideración  que  el 
antiquísimo  y  el  máa  eminente  de  los  filósofos  dt^l  gentilismOt 
Aristóteles,  previese  ya  y  desenvolviese  estas  consecuencias  del 
principio  utilitario  en  el  primero  de  sus  libros  políticos^  capí* 
tulo9.  «Ningún  arte,  dice  allí,  tiene  limites  en  la  investiga- 
^n  de  su  propio  ftu  ;  at4  la  medicina  quiere  salud  «  y  no  se 
detendrá  hs^ta  que  la  haya  conseguido  en  toda  su  pei^fecoion. 
Pw  el  contrario,  en  el  uso  de  los  medios  todo  arte  tiene  aque- 
Hoe  limites  que  le  prescribe  su  último  fin ;  asi,  ei  médico  no 
da  ínAifiaidamente  bebidas  y  jarabes ,  sino  solo  b  que  basta 
para  obtener  la  salud.  Lo  mismo  sucede  en  los  hombres  res- 
pecto á  las  riquezas :  los  que  pieos&n  en  vivir  entre  delicias  en 
vez  de  pensar  en  vivir  con  modestia,  ansian  aumentar  indefini- 
damente las  riquezas  como  medio  infalible  de  aumentar  in4e- 
unidamente  el  placer  (1). 

tte  donde  se  sigue ,  continúa  el  Stagirita  ,  que  todo  el  art» 
de  gobernar  bien  la  riqueza  está  cifrado,  por  estoa  en  el  arta 
de  aiunentarla,  á  fin  deaumeatar  de  esta  suerte  los  goces  (2). 
FoF  el  contrario ,  el  que  toma  pov  objeto  vivir  honestamente 


(1)  Cum  sit  infinita  cupiditas  iUa,  fit  ut  etiam  effiticntia  tUcB 
voliqftuarice  infinxla  concupisccant,  Arisl.  i  Po/iíic.  cap.  9.  trud. 
Lambieo,  sella  bella  é  receolisima  traduziooe  del  Ricci  lib.  I,  ca* 
pittulo  III,  núm.  la. 

(2)  QttiBrunt  unde..,.  voluptatibus  corporis  perfrui  pomnt. 
Itaque  quoniam  hoc  in  rerum parlarum  possenniene  iuesse  videlur 
i^mnis  ewrum  opera.,.,  inpecunia  auc^renia  eonsumtur.  Ibi.  ca- 
pitulo 10. 
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encuentra  un  límite  en  el  dtseo  de  riquezas ,  mirándolas  solo 
como  medio  del  cual  se  sirve  en  cuanto  es  necesario  para  so 
objpto. 

921.  ¿Quién  creyera  que  un  pagano  hubiera  podido  cono- 
cer tan  claramente  t-l  error  de  la  economía  utilitaria  á  la  dé* 
bil  luz  de  las  tradiciones  casi  extinguidas  y  de  una  razón  en- 
ferma? Pues  ha;  todavía  para  mi  un  hecho  más  marairilloso  y 
casi  incomprensibln ;  y  es  que  bajo  la  influencia  del  Cristia- 
nismo un  autor  moderno,  disgustado  con  ios  vicios  de  la  eco- 
nomía utilitaria*  cuando  invehli^ando  las  raices  y  los  remedios 
se  encuentra  con  aquella  profunda  y  evidente  verdad ,  pasa 
adelante  sin  detenerse  en  ella  (I).  ¡  Tanto  influye  aun  en  in- 
teligencias perspicaces  y  rectas  el  principio  epieúreo  no  ente- 
ramente separado  de  la  razón ! 

Enriquecerse  indefinidamente  :  dé  aquí  el  aforismo  racio- 
nal, consecuencia  lógica  del  individualismo  ij  del  naturalis^ 
mo  con  que  se  pretende  regenerar  la  sociedad.  Pero  este  pre- 
cepto considerado  en  el  hombre  individuo  ,  lo  colocaría  en  un 
peligro  del  que  dificilmen'e  sabría  salir  no  pudiendo  obedecer 
el  precepto  económico ,  ¿in  faltar  en  parte  al  primer  prind" 
pió  de  la  moral  epicúrea  ;  puesto  que  un  individuo  aislado  no 
puede  enriquecerse  sin  gran  fatiga .  ni  fatigarse  demasiado 
sin  renunciar  á  muchos  goces  ,  y  a^i  faltaría  á  los  dos  aforíf* 
mos  goza  sin  limites,  enriquécele  sin  fin. 

Por  fortuna  el  hombre  es  natunilmente  sociable  y  como  tal 
gosa  en  la  conversación  de  sus  semejantes;  y  apenas  ha  con- 
versado con  ellos  echa  presto  de  ver  que  de  su  sociedad 
puede  reportar  otro  provecho  que  el  de  contar  cuentos  por 
pasatiempo  ,  y  que  puede  con  su  auxilio  enriquecerse  sin  que 
la  fatiga*estorbe  sus  goces  ,  ó  sea  su  f'^licidad.  Y  he  aquí  in- 
terpretado por  la  sociedad  el  perfecti^imo  acuerdo  de  los  dos 
aforismos  epiíúreos  que  podran  reducirse  socialmente  á  la 
fórmula  siguiente:  Vive  en  la  sociMad  de  manera  quecedicn^ 
do  á  olro  lo  menos  que  puedas  de  tus  placeres  y  de  tus  ri^ 


(i)    Sismondi  nuevos  priacipios  de  economía  poHtica  Ub.   U 
cap.  IIL 
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quejías,  obtengas  la  mayar  cooperación  posible  para  gozar 
sin  limites  y  enriquecerle  sin  fin. 

El  lector  comprenderá  á  primera  tísU  las  consecuencias 
de  este  maridaje  dialéctico  entre  el  placer  y  la  riqueza ;  verá 
qoe  si  debo  por  naturaleza  enriquecerme  indefinidamente 
para  gozar ,  deberé  esforzarme  por  conseguirlo  sin  fatiga* 
Para  enriquecerme  indefinidamente  sin  fatiga ,  deberé  hacerlo 
en  cuanto  pueda  con  los  brazos  de  otro;  enriquecerme  con 
los  brazos  de  otro ,  quiere  decir  sacar  d  máximum  del  tra^» 
bajo  retríbuyetido  el  mínimum  del  salario.  El  menor  salario 
posible  será ,  ó  el  sustento  diario  para  un  esclavo ,  ó  lo 
menos  que  se  pueda  dar  en  dinero  al  obrero.  Por  lo  tanto, 
del  principio  epicúreo  deben  nacer  ó  la  esclavitud  del  paga- 
nismo, ó  el  proletario  del  obrero  inglés. 

Pero  estas  deducciones  serian  prematuras.  Debiendo  hablar 
aquí  genéricamente  de  la  economía  para  preparar  las  doctri- 
nas de  la  economía  social,  nos  contentaremos  por  ahora  con 
esta  indicación,  reservando  la  explicación  para  el  párrafo  si- 
guiente;  por  abora  de  la  consideración  del  principio  utilita- 
rio i^asarémos  al  principio  opuesto,  y  veremos  qué  idea  naca 
de  él,  de  la  felicidad,  de  la  riqueza,  de  la  ciencia  econó' 
mica  (i). 


S  m. 

La  riqueza ,  según  el  principio  filosófico. 


922.  El  hombre  tiende  á  la  felicidad,  equivale  á  decir, 
según  nuestra  filosofía,  que  el  hombre  tiende  a  un  bien  sin  li- 
natte:  esta  tendencia  enteramente  objetiva,  está  regubda  por 
la  voluntad  del  Criador,  la  cual  conozco  por  medio  de  la  ra- 


(I)    SismoDdi,  nuevos  principios  de  economía  política,  lib.  I, 
cap.  ni. 
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»my  Dtt  por  mí  iaclioMioii  ó  mis  imiintos  excitados  por  ln 
sensación  de  la  necesidad.  Independientemente,  paes,  de  toda 
aCseeioB  sabjetifa,  mí  razoa  comprende  cierto  árdeo  de  ac* 
ottftea  eoftfefmes  al  designio*  uniTersal  del  Creador;  lae  cttales» 
aitAdo^á  pr.Oip&sito  para  conducirme  al  término  trasado  de  an<« 
tmaano  por  él,  me  sirven  de  medio  para  conseguir  aquel  bien 
iafioito  hÁeia  el  cual  me  impulsa  la  naturaleza.  Esie  orden 
da  acciones  encaminadas  á  tal  fin,  es  lo  que  yo  llamo  el  árue*^ 
nwral;  y  la  filosofía  moral  que  lo  toma  por  yia  de  ana  juioioo, 
ea  la  que  yo  Uame  fihsofia  dd  orden. 

9S5.    Siendo  eete  orden  medio ,  como  he  dicho ,  para  al« 
caaaav  el'  bien  ol^eityo  por  el  cual  seremos  bienaventurados, 
as.  por  sí  mismo  uftbian  »  como  bien  es  todo  medio  útil  para 
un  bien  final.  Asi  para  el  hombre  peregrino  en  la  tierra ,  el 
éifdeni  puado  llaman^  el  sumo  bien ,  ó  moa  bien  el  único 
iierdadero  bien  éeaii  exiateaoia  paiagera,  como  el  sumo  bien 
dai  vúyero ,  «fi  ouoftáo  e^  viajero^,  es  todo  aqoeHo  que  le  te* 
cilita  Uefar  al  lérmioo  4»  su  viaje.  Ruego  al  lector  que  me- 
dite bien  eafta  impoirtaaÉiaima  vterdad  demostrada  y  eapKoada 
en  la  pci«ei>a  paria «  y  prffutjpalmeote  en  et  capítulo  Y^jper'» 
que  ai  aa  Ift  eompraade  coa  evidloncfa  y  no  ae  caovtanoe  éb 
ella  profundamente,  le  será  inútil  todo  lo  qui»  voy  á  decir  an 
seguida  acerca  de  la  filosofia  de  las  ciencias  económicas ;  las 
cuales  no  volverán ,  en  mi  opinión  ,  á  su  verdadero  camino, 
hasta  que  los  economistas  no  acepten  como  axioma  inconcuso 
que  el  bien  del  hombre  sobre  la  tierra,  el  bien  sumo,  el  úni- 
co bien  es  el  orden:  el  orden  en  el  uso  de  sus  faeuliades  or^^ 
diñarías,  el  éaom  da  h»  rela(Aones  soeiales.  T  cuando  digo 
el  único  bien,  digo  por  consiguiente  la  única  felicidad,  pues 
que  para  el  hombre  racional ,  como  acabo  de  decir ,  felicidad 
es  la  ooBsecuoíoo  del  bian.  Da  tal  aaarte,  que  caando  sa  dice 
del  hombre  peregrino  que  tiende  á   la  felicidad ,  este  axiooia 
puedo  traducirse  ea  este  otro:  et  hombre  peregrino  tiende  par 
naturale%a  insmeiabtemenle  al  arden  como  su  único  fin  aquí 
en  la  lierra.  Todos  los  bienes  materiales  podrán  serle  útiles 
para  este  okj^o  <hwim>  asedios;  paro  el  último  objeto,  el  tér- 
mino de  sus  aspiraciones  en  cuanto  es  racional  es  el  órdea» 
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lo  justo,  lo  kanestú;  TOces  todas  poco  meaos  que  Binónimas 
pira  naestro  propósito. 

934.    T  qao  así  es  Terdaderamente  en  Iti  prictiea,  podréis 
conocerlq  con  eTideocia  en  el  horror  ipfeeistíble  que  tuftinde 
en  todo  óbimo  recto  cualquier  especie  deinjvsticía  6  de  des* 
orden.  SaWo' el  caso  en  que  cualquier  ]pasion  ó  interés  desvie 
la  razón  (porque  entonces  no  obra   el  hombre  eomo  e¿te 
racional) ,  en  cualquier  otra  eirounstímcáa  la  injusticia  y  el 
dssóffden  producen  en  nuestro  camino  una  impresión  que  te 
repugna  oomo  repugna  á  la  inteligencia  una  proposición  eTi^  . 
denCemenle  falsa  ó  absurda.  Asi  hasla  en  los  hechos  que  otra 
persona  ^cuta  malamente  arrasirada^por  alguna  pasión  ó  inte* 
res,  ¡mirad  cómo  se  sonroja!  ¡de  quéiaiPtes  usa  para  ocultarse  á 
fc»mirada»de  stis  semejantes!  ¡Cuánta  hipocresía  i>ara  encu- 
brirse á  la  perspicacia  de  quien  la  mira!  ¡ctiántas  escusas  para 
dar  á  entender  una  intención  recta  en  ^iicto  de  sentir  interiur* 
líente  el  rem#rdí  miento  de  su  desorden!  ¿Habrá  jamáe  para  vm 
hombre  no  corrompido  un  placer  mabado  que  so  T^ga  aci- 
barado por  estas  palpitaciones  de  sonrojo  ,  de  remordimiento, 
de  hipocresía,  involuntarios  homenajes  de  un  alma  extraviada 
ü  snblioae  imperio  del  orden?  Guando  digo,  pues,  que  el  or- 
den es  la  única  felicidad  del  hombre  en  la  tierra,  siento  un  he* 
ckono  menos  confirmado  por  la  experiencia  que  demostrado 
p«r  las  teorías,  y  no  creo  necesario  detenerme  más  para  obte- 
ner de  los  ánimos  rectos  á  quienes  hablo  el  asentimiento  que 
poco  antes  reclamaba,  sin  ei  cual  en  vano  seria  proseguhr  en 
•sta  exposición  de  doctrinas. 

925.  Pero  si  tengo  la  suerte  ée  obtenerlo  pronto,  verá  él 
lector  cuál  es  la  idea  de  la  riquesa  que  se  deriva  de  tal  con»- 
•epto  de  la  felicidad.  ¿Puede  el  orden  comprarse?  Ridicula  es 
h  freganta.  ¿Puede  el  orden  dividirse  en  partículas  y  diétrí- 
bairse  asi  desmenuzado  entre  los  individuos?  Nueva  ridiculez; 
poes  qoe  se  llama  orden  la  inmensa  unidad  ique  abarca  ióáfm 
tas  rotaciones  del  universo.  No  hary,  pwes,  proporción  *e  na- 
taraleea  ó  de  cantidad,  ni  sem^anza  de  división  entre  el  bien 
iMral  del  ¿rden  y  el  bien  maUrial  de  las  riquezas.  Por  consí- 
g«iente/^l  deber  de  tender  á  la  íoHeMad  no  pnede  traster- 
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marse  aqui  en  el  deber   de   aumentar  la  riqueza. 

926.  ¿Bajo  qué  aspecto  se  presenta»  pues,  la  riqueza  en  la 
filosofla  del  orden?  O  en  otros  términos:  ¿qué  intento  tu?o  el 
Creador  al  proveer  al  hombre  de  los  bienes  materiales,  si  con- 
sultamos la  armonía  de  las  relaciones  entre  los  hombres  y  las 
cosas?  To  TOO  que  el  hombre  no  se  mantiene  sin  bienes  mate- 
ríales  ni  puede  por  tanto  concurrir  con  sus  obras  al  perfeccio- 
namiento de  los  designios  confiados  por  el  Creador  á  su  libre 
actividad.  Los  bienes  materiales  son,  pues,  en  esta  filosofía  un 
medio  desustenucion  ó  de  actividad,  no  de  placer;  un  presu- 
puesto de  la  acción,  no  una  causa  de  felicidad;  un  remedio  de 
la  enfermedad,  no  una  delicia  apetecible  por  si  misma. 

Verdad  es  que  el  hombre  animal,  á  semejanza  de  los  bru- 
tos se  siente  arrastrado  á  la  comida  é  impelido  á  trabajar  por 
un  apetito  cuya  satisfacción  le  proporciona  un  placer;  p^ro  el 
.hombre  racional  encuentra  en  el  apetito  y  en  el  placer  un 
mero  auxilio  de  la  voluntad,  á  fin  de  que  le  repugne  menos  el 
sustentarse  y  el  trabajar;  asi  como  en  los  brutos  el  apetito 
es  un  auxilio  de  la  razón  divina  que  les  impulsa  por  este 
medio  á  continuar  su  existencia  y  á  propagarla.  Admirable 
providencia  que  eleva  al  hombre  á  llenar  en  la  parte  animal 
del,  mundo  en  pequeño  que  él  constituye,  las  mismas  funciones 
que  llena  en  los  animadles  del  mundo  universo  la  razón  divi- 
na; enalteciéndole  asi  hasta  participar  de  la  divina  grandeza 
y  dominio  sobre  la  materia. 

927.  De  donde  se  sigue  que  si  la  riqueza  es  un  medio,  el 
proporcionarse  tanta  cuanta  sea  necesaria  para  el  objeto  de 
sustentarse  y  obrar  racionalmente,  será  el  deber  que  díctela 
filosofía  del  orden  respecto  á  los  bienes  materiales.  T  digo  ra- 
cionalmente, porque  las  razones  naturales  entre  el  hombre  y 
las  cosas  nos  demuestran  que  no  todos  los  medios  son  igual* 
mente  aptos  para  proporcionar  y  mantener  en  el  hombre  las 
fuerzas  corporales  é  intelectuales;  y  así  el  deber  de  sustentar- 
se y  de  obrar  comprende  'juntamente,  según  el  orden  de  la 
naturaleza,  la  elección  de  los  medios  más  oportunos  en  las 
diversas  circunstancias  de  edad,  profesión,  temperamento,  re« 
lacíones  sociales,  etc.,  etc.  El  temperamento  débil,  los  traba- 
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jos  mentales  eiigiráo  an  alimento  menos  snutancioso ,  «na 
habitación  más  cómoda;  y  por  el  contrario  los  temperamentos 
Tobttstos»  los  trabajos  mecánicos  poirán  contentarse  con  me* 
nos  comodidades.  Por  aquí  comprendereis  claramente  el  prín» 
•cipío  racional  de  la  variedad  que  existe  en  el  tratamiento  de 
las  varias  clases  y  comiiciones  sociales.  El  vulgo,  y  mucho 
más  el  vulgo  epicúreo,  encuentra  muy  natural  que  el  rico  se 
divierta  y  goce;  y  ¿qué  otra  cosa  buscaba  él  cuando  procuró 
'enríquecer$e?  Pero  si  miras  el  uso  de  las  riquezas  con  la  ra- 
ion>  los  cuidados  del  cuerpo  no  tienen  su  causa  en  las  rique- 
zas ó  en  el  apetito,  sino  únicamente  en  que  son  conducentes 
al  cumplimiento  del  fin  para  el  cu;il  la  Providencia  nos  colocó 
ea  la  tierra.  Hé  aquí  la  idea  de  la  riqueza  según  la  filosofía 
-del  orden. 

928.  Ahora  bien,  por  esta  idea  de  la  riqoeza,  que  se  reduce 
á  considerarla  como  medio  de  decoroso  sust^^nto  y  de  útil  ac- 
tividad, es  fácil  comprenderen  qué  conniste  \9í  ciencia  eco* 
nómica.  Debe  esta,  como  arriba  h^mos  dicho,  regular  «1 
hombre  el  aso  de  los  bienes  materiale:! ,  y  si  los  bienes  ma- 
teriales no  son  otra  cosa  que  un  m^dío  necesario  de  decoroso 
sustento  y  de  útil  actividad.  Economía  será  la  ciencia  que 
«nsefla  á  osar  de  los  bienes  materiales,  de  modo  que  el 
liombre  se  mantenga  decorosamente  y  ej'^rcite  su  actividad 
segnn  su  naturaleza.  El  fin  del  sust*>nio  decoroso  y  de  la  ac- 
tividad social  será  apetecido  por  el  hombre  y  enseñado  por 
^  filósofo  absolutamente ;  pero  los  medios  de  riqueza  serán 
apetecidos  y  usados  en  tanto,  cuanto  sean  neceí^arios  para  el 
fio  déla  vida  honesta  y  natoralmf>nte  sociable  El  aumento  m- 
definido  de  la  riqueza  tan  ponderada  y  recomendada  por  los 
economistas,  es  pues,  un  absurdo,  como  absurdo  seria  ,  al 
'que  un  médico  recomendase  al  enr»9rmo  que  se  proveyese  y  se 
aplicase  indefinidamente  medicinas  y  v^j^íi^atorios;  y  el  cono- 
cido aforismo  económico :  mnllifflicad  las  necesidades  del 
lujo  para  favorecer  el  aumento  de  /i  producción  es  en  teoría 
tan  absurdo  como  1./  seria  en  boca  de  un  médico  este  otro: 
fnulUplicad  las  enfermedades  para  favorecer  la  producción 
<Í6  los  boticarios.  ¿Qué  mucho  que  una  teoría  económica  que 
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Muce  á  can  absurdas  proposiciones  haya  labrado  la  deavent»* 
rade  loa  pueblos  en  donde  se  ha  aplicado? 

929.  Mas  ya  estoy  viendo  una  tremenda  objeción  qoe  se 
ocurre  á  los  preocupados  que  hayan  bebido  la  doctrina  eco^ 
nónrica  en  fuentes  menos  puras.  «¡Quitar  á  la  produocioadi 
aguijón  de  la  necesidad,  el  atractivo  del  placer!  ¡SueAos  ascé- 
ticos de  quien  no  conoce  ai  hombre  en  la  realidad  ,  sino  solo 
en  sascontemplaciones!  ¡Limitar  la  producción  al  mero  tas* 
tentó  y  al  trabajo!  ¿Creéis  volver  la  sociedad  moderna  á  las 
tiendas  de  Abraham  y  á  la  edad  palriarcal?»  A  medida  que 
vamos  desenvolviendo  las  consecuencias  de  nuestra  tearúr, 
comprenderá  fácilmente  el  lector  que  nosotros  adftiítiflMS  to* 
tos  los  adelantos  de  civil  cultura  y  que  solo  rechazamos  «qiel 
lujo  qoe  produce  el  desequilibrio  entre  los  clases  acomodadas 
y  los  pobres  que  tiene  agobiada  á  la  sociedad  presente.  Pero 
como  esto  pertenece  á  la  economía  social,  y  yo  eetoy  hablan- 
do en  general  de  la  idea  universal  de  economía,  no  puedo  res» 
ponderpor  ahora  mis  estensemente  á  la  secunda  plirte  de  b 
objeción.  Solo  haré  observar  que  siendo  el  hombre  natnraK 
mente  ¿ociiMe  y  por  consigu'ente  llamado  á  proaiover  on  los 
demás  como  en  si  mismo  los  intentos  del  Creador,  el  deber  da 
^ejercitar  ^u  actividad  no  le  obliga  solo  i  trabajar  para  si,  sino 
qtie  le  obliga  también  bajo  muchos  conceptos  á  trabajar  para 
otros.  B»t«  trabajo,  al  paso  que  aprovecha  mediante  la  reoi- 
procidad,  pone  al  hombre  en  la  necesidad  de  trabajar  eli  el 
mundo  material,  y  trabajando  en  él  incita  á  nuevas  a)»lica«^ 
oiones  á  los  fuerzas  individuales  con  perfección  siempre  ere* 
oiente,  fMr  don4e  ves  que  los  fines  del  Creador  hacen  aditivo 
al  hombre  raciona),  ya  sea  pof  los  deberes  que  tiene  para  ooil- 
isigo  mismo,  ya  por  los  que  tiene  para  con  otros,  sea  por  ra« 
Kon  de  justicia  ó  de  benevolencia;  y  este  doble  impulso  le 
conduce  naturalmente  á  subyugar  y  perfeccionar  toda  la  tier- 
ral que  le  ha  sido  concedida  por  el  Creador  trabajando  cuaeie 
pueda  ,  00  solo  en  beneficio  propio .  sino  para  el  sustento  y 
comodidad  de  todos  los  hombres,  y  especialmente  de  los  más 
necesitados.  Pero  de  esto  trataremos  más  ampUaiaeate  es 
otra  ocasión* 
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930;  En  coMiú  á  h  primera  parte  de  la  objeción  es  fácil 
obterrar  qae  cnaitdo  el  filósofo  enseña  al  hooibre  los  príndi* 
^08  de  la  rasoD  noto  sustrae  al  incentivo  de  los  sentidos;  asi» 
fites,  bebiendo  nosotros  considerado  poco  há  la  necesidad  y 
«1  placüer  como afÉuliares  déla  voluntad  raciotiaU  no  hemos 
))odido  monos  de  aceptar  sus  impresiones  y  saear  partido  de 
-ellas  como  otra  vez  to  hemos  sacado  de  la  intolerancia  del  vnl- 
fo  para  contener  á  los  gobernantes  (1).  Al  decir  al  hombre 
dehes  preeurar  la  riqueza  para  sustetUarle^  no  le  hemos  éxi'- 
ttJdo  del  hambre  y  del  frió»  sino  que  dejándole  estos  estímuloe 
del  hombre  animal»  hemos  añadido  otro  inoompalt^blemmite 
mas  fuerte  para  el  hombre  raciona^  sacándolo  de  la  eondícioa 
de  bruto  á  que  los  adversarios  quieren  condenarle.  Tu  dientes 
la  necesidad/  le  hemos  dicho,  y  el  sentirla  te  estimula  á  que 
la  satisfagas;  pero  tu  voluntad  ¿está  irresistiblemente  ligada  por 
ese  estímulo?  No,  tú  podrías  resistir  al  impulso  si  este  no  te 
descubriese  una  ley  del  mismo  Dios.  Pero  si  reflexionas  bien, 
comprenderás  por  semejante  impulso  que  Dios  quiere  que  te 
sustentes  y  trabajes;  ¿y  puedes  tú  racionalmente  resistir  á  su 
voluntad? 

931.  Nuestra  teoría  reúne»  pues,  todas  las  ventajas  del 
sistema  utilitario,  añadiéndole  nueva  fuerza,  guiándolo  por  el 
camino  del  orden  y  enalteciéndolo  á  una  grandeza  no  conocida 
antes  por  él;  pero  la  teoría  íilosófíca  es  un  puro  subslralum 
de  la  teoría  i^tóiica.  El  Catolicismo,  al  descender  de  las  razo- 
nes sobrenaturales  al  polvo  de  nuestra  naturaleza,  hace  pre- 
cisameíRe  lo  mismo  que  el  rayo  del  sol  al  descender  sobre  k 
tierra,  la  reviste  de  nuevas  belljezas,  dotándola  de  nueva  acti- 
vidad» de  que  no  seria  capaz  mientras  permaneciese  corrom- 
pida bajo  el  predominio  del  principio  epicúreo.  Mientras  el 
hombre  dice:  gozar  gradualmente  es  mi  felicidad,  su  embru- 
tecido corazón  es  inaccesible  al  inflijo  celestial  (2).  Pero  tan 
pronto  como  remontándose  de  los  sentidos  á  la  inteligencia  ha 
sabido  decir:  el  objeto  de  mi  felicidad  es  un  bien  infinito  y  mi 


Í5! 


Véase  tomo  I.  cap.  40,  par.  5."* 

AnitMlii  Homo  noTí  per cipit  ea  qu(B  sunt  spiritus  Dei, 
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felicidad  presetite  es  el  orden  con  que  tiendo  á  aquel,  ba 
abierto  su  corazón  á  la  gracia  (i),  lo  ba  dispuesto  para  recibir 
sus  impresiones  y  los  efectos  de  la  gracia  principian»  sin  que 
sea  necesario  destruir  la  obra  natural  formada  al  principio  del 
mundo  por  la  virtud  creadora.  ¿Y  cuál  será  bajo  la  influencia 
de  la  gracia  la  idea  de  las  riquezas  y  por  consiguiente  la  idea 
de  la  ciencia  económica^  Examinemos  primeramente  los  prin- 
cipios dogmáticos  universales  con  que  se  torma  la  idea  justa 
de  la  riqueza,  después  los  impulsos  sobrenaturales  con  que  la 
voluntad  se  siente  movida  á  seguir  á  la  inteligencia,  y  por  ÚU 
timo,  la  influencia  que  ejercen  en  el  trabajo  y  las  condido- 
oes  para  que  aquella  sea  eficaz. 


JIV. 

La  riqueza,  según  la  idea  católica. 


932.  Entre  los  muchos^  auxilios  que  presta  al  principio  del 
orden  la  idea  cristiana,  solamente  recordaremos  dos,  para  no 
bacernos  demasiado  ascéticos,  aunque  la  ascética,  como  vere- 
mos luego,  no  es  tan  extraña  á  la  economía  como  algunos  qui- 
sieran creer.  Esos  dos  auxilios  son  el  principio  de  lü  expia* 
don  y  el  templo  del  Redentor.  Hasta  aqui  considerado  el 
bombre  en  la  filosofía  del  orden,  la  riqueza  apetecida  coma 
medio,  conserva  todavía  gran  fuerza  para  excitar  desordenada- 
mente la  ambición  bumana.  Verdad  es  que  al  desorden  se  opo- 
ne la  razón;  pero  ¿será  esta  siempre  tan  exacta  en  su  medida 
y  tan  poderosa  para  regular  sus  actos,  que  jamas  se  extralimu 
te?  Conocer  un  bien  que  halaga  los  sentidos  y  no  excederse  al 
procurarlo,  es  cosa  que  se  imagina  con  más  facilidad  que  se 


(i)  El  Coocilio  de  Treoto  exige  como  condición  del  perdón  que 
el  peoiteote  comience  á  amar  á  Dios^  tom^iiaiii  totiut  iusticim 
fontem. 
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cjeeoia,  aun  en  el  estoicisina  de  aquellos  Brutos  que  á  despe- 
cho de  su  heroísmo  prestaban  k  la  usura  de  70  por  100;  ¡cuan- 
to más  tratándose  de  la  desparramada  multitud  de  todas  las 
generaciones  de  hombres  vulgares!  Por  consiguiente,  cuando 
la  Busericordia  del  diyino  Reparador  quiso  restaurar  efectiva- 
mente y  poner  en  Tiae  de  ejecución  el  designio  primitivo  for- 
mado por  el  Creador  respecto  del  género  humano,  debió  nece- 
sariamente tomar  una  providencia  mediante  la  cual  el  orden 
ideal  fuera  posible  en  nuestra  corrompida  naturaleza,  no  sólo 
páralos  ánimos  más  sublimes,  sino  también  para  la  multitud 
de  los  ánimos  vulgares;  una  providencia  por  la  cual  los  me- 
dios materiales,  cuyos  excesivos  atractivos  sensibles  hábian 
seducido  ligeramente  la  inteligencia  y  la  voluntad  en  su  esta- 
do natural,  perdiesen  á  los  OJOS  del  entendimiento  cristiano 
aquel  incentivo  y  pudiese  el  hombre  en  sus  juicios  y  en  sus 
deseos  acomodarse  á  la  idea  pura  del  orden;  debia  en  sustan- 
cia hacerlo  que  se  hace  en  la  balanza  que  se  inclina  por  peso 
auno  de  los  lados  y  se  quiere  restituir  á  su  natural  equilibrio; 
esto  es,  contraponer  un  peso  igual.  T  este  contrapeso  se  ofre- 
ce cabalmente  al  cristiano  respecto  á  la  idea  de  la  riqueza,  ade- 
fliás  de  otros  muchos,  en  el  principio  de  la  expiación ;  princi- 
pio esoDcialmente  intimo  connatural  á  la  idea  del  Reden- 
tor, y  por  consiguiente,  á  la  idea  del  cristiano.  Porque  ¿de 
qué  hemos  sido  redimidos?  De  la  culpa  original.  ¿Cuál  fué  el 
medio  de  la  redención?  La  vida  y  la  muerte  de  Cristo.  La  idea  ^ 

de  culpa  engendra  la  de«  expiación;  la  vida  y  muerte  del  Reden-  ¡ 

térsenos  oCrececomo  modeb  á  que  debemos  sujetarnos.  '  \ 

933.     Esos  dos  principios  son  por  tanto  oportunísimos  para  j 

corregir  el  excesivo  atractivo  de  las  halagñefias  impresiones  de  i 

los  sentidos  que  influyen  en  la  idea  de  la  riqueza.  El  dogma  I 

de  la  calpa   original  seguido  de  la  condenación  de  sudar  el  * 

pan  y  de  esperar  la  muerte,  enseña  al  cristiano  á  desconfiar  ¡ 

de  aquel  incentivo  sensible  pero  venenoso,  ensefiándole  al  mis-  i 

mo  tiempo  el  trabajo  y  las  privaciones  como  medio  de  expía-  | 

cion.  De  aqui  que  el  cristiano,  lejos  de  anhelar  el  gozar  gra*  { 

ducUmenle,  se  cree  en  peligro  cuando  gusta  semejantes  pía-  \ 

cérea,  y  se  cree  feliz  cuando  consigue  yencerse  y  privarse  de  | 


Digitized  by  VjOOQIC 


272  AP.  PRÁCT.  DB  LOS  miMIPlOS  raÓBlGOS 

ellos  (i).  EsU  doctrina  no  agradará  macho  á  ciertos  «cono*- 
miatas  qae  parece  i\w¡^  no  han  oído  nunca  qae  hay  en  el  taim- 
do  un  ETangelio  enseftado  por  Dios  Gracificade.  GoniÍDuará& 
e/ti  el  epicurísmo  ^e  Gioya  y  de  tantos  otros  del  misitio  jaei, 
repitiendo  qne  «restringir  las  nec^idades  por  medio  de  pri- 
vaciones dolorosas»  es  un  principio  ó  de  heroica  desesperación 
nacido  del  pésimo  orden  social  ó  de  una  torpe  incuria  que  re« 

nuncia  al  goce  solo  por  el  temor  deswfrir La  restricción  éñ 

hts  necesidades  es  una  falta  de  eetímulo  para  el  progreso  ítt* 
dostrial,  y  una  falta  de  ocasión  para  los  goces.....  Se  puede 
erigir  en  axioma:  Que  las  necesidades  deben  eerdekU  nal$^ 
raleza^  que  satisfechas  nos  reporten  una  uiiUdad  real,  y  9er- 
daderos  ó  inocentes  placeres,  y  tantos  que  no  sobrepujen  los 
medios  de  satisfacción  que  puedcm  obtenerse,  T  digo  qm 
puedan  obtenerse,  porque  si  el  hombre  no  concibe  neceaidla^ 
des  superiores  á  los  medios  que  posee,  la  industria  permaoe* 
oeriaÍMrte  (2).» 

Á^i  continuarán  repitiendo  los  economistas  utilitnries  (y 
nótese  bien  aquellas  palabras  que  puedan  obtenerse,  palabras 
cuya  importancia  veremos  más  adelante);  pero  los  catátioos, 
si  no  reniegan  de  su  fé  contimiorán  en  aquel  cómbete  co»m 
la  sensualidad  que  forma  el  carácter  especial  del  peoiteate 
sometido  á  la  expiación  y  del  discípulo  de  Gristo  (3)« 

9S4.  Continuarán ,  digo ,  porque  ninguno  de  mis  advera»* 
ríos  niega  que  este  ha  sido  el  carácter  del  cristiano  lias t«  al 
principio  de  la  Edad  moderna ,  condenando  ellos  k  Edad 
media  precisamente  por  aquel  espíritu  de  austeridad  que  ar* 
rastraba  no  solo  frailes  y  solitarios ,  sino  pueblos  y  Principes 
y  hasta  Princesas  á  vestir  hnmiMemetiie «  al  ayuno »  al  ciKciii, 
yá  la  peregrinación.  Este  espíritu  que  la  Iglesia  «niemilaila 
)fH>  quiere  todavía  regenerar^  quitando  á  los  ojos  del  catttíeo 


(1)  Qu<B  mihi  fueru^t  lucra,  arhitraiui  sufUpropter  Christmm 
detrímenta,  Philip.  III.  7. 

(2)  Sciaíoja.  Princ.  de  ecoD.  soc.  cap.  f.  sec.  4.',  párrafo  7.*, 
número  447. 

(3)  Qui  Christi  sunt  carnem  mam  cruxifixermt.  Galat.  V,  W. 
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el  pnestigto  de  la  riqueza ,  la  hace  fácil  valerse  de  ella  solo 
toma  medio ,  «egun  los  prhicipios  de  la  recta  filosofía. 

935.  Por  este  desprecio  de  las  riquezas  temen  los  ulvlítan 
rios,  como  acabamos  de  oir  á  Scialoja»  que  la  industria  per» 
manezoa  inerte  ptMr  falta  de  estimulo  en  el  progreso  induS'* 
Irút/»  y  si  sas  temores  eonclayeran  cott  lamentar  la  pérdida  de 
«Igana  esencia  olorosa,  de  alguna  d^cia  gastronómica,  de  al^ 
gnikr  bailo  ó  festín  más  lujurioso,  no  me  tomaría  la  melestía 
de  discutir  con  elios.  Pero  6i  temen  que  el  católico  se  abando- 
ne como  un  Yoqui  indio ,  sin  mover  nn  dedo  y  sin  pestañear, 
le» demostraré  que  han  oWidado  que  el  cristiano,  no  solotra«- 
ba|<i  per  necesidad  desa  naturaleza,  sino  por  deber  de  expia- 
ción. De  donde  se  sigue  que  no  solo  el  pobre  y  el  artesano , 
sino  el  rico  y  et  pairieto  ^e  creen  obligados  al  trabajo.  De 
mitoeva  queaunqne  at  Ikacevse  católico  el  pueblo,  no  esiimn** 
kdl»  por  el  incentivo  de  los  plaoeres,  disminuyere  algo  en  el 
deseo  de  trabajar,  bi  sociedad  no  perderia  en  la  suma  toiat 
de  sus  riquezas,  compensándose  la  falta  de  aquel  incealivoen 
Iqs  pobres  con  el  deberde  trabajar  en  los  ricos  (5). 

986.  Hé  aqni  otra  venia  ja  inestimable  para  nuestros  tiem* 
poe:  el  introduehr  mayor  igualdad  entre  las  variías  otases  socia- 
ks^qnilandoesa  distinción  tan  marcada  4»  trabajadores  y  ocio* 
Me  que  escandalifla  á  bs  ariesafos  comimístas;  los  cuales  no 
pueden  comprender  que  la  Providencia  haya  querido  dividir  á 
la  soeiednd  humana  en  alegres  oiáoeos  de  una  parte  y  traba- 
jniores  neoeeitado»  de  otr^  Cesa  semejante  separación,  entre 
i»8  católicos ,  tan  pronto  como  el  IrfldMjoi  no  es  solamente  una 
meoeeidad  de  la  naturaleza  para  \oñ  pobres ,   sino  on  deber 


(i)  I4A  compafiia  de  Sao  Pablq,  soprimida  poco  há  en  Turin 
por  los  liberales,  era  una  prueba  viva  de  naesiro  aserio.  Personas 
délas  bás  distinguidas  do  aqueÚa  capital  se  dedicaban  gratiitla- 
manto  á  tu^bajar  eo  una  cempUcadUina  admioiatracioo^  en  d^n- 
de,  en  servicio  de  los  pobres,  hacían  de  agentes,  de  secretarios^ 
de  abogados,  no  para  ganarse  e^pan  en  que  abuadabao,  sino  para 
cumplir  el  deber  del  hombre  y  del  cnstiano.  Ei  trabajo  pasará 
W,  lo  sncesivo  i  maoos  de  los  liberales^  que  convertirán  en  ganáis- 
cía  propia  lo  que  se  hacia  para  socorrer  á  los  pobres;  ¡y  esto  se 
Sama  administración  de  benefícenei^l 
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de  expiación  para  todos.  Hé  aqui  el  resultado  de  aquella 
sentencia  del  Génesis:  comerás  el  pan  con  el  sudor  de  ta 
rostro, 

937.  Pero  no  acaban  aqui  las  consecuencias  benéficas  de 
aquella  tremenda  y  al  mismo  tiempo  miseiicordiosa  condena- 
ción. Sí  el  católico  aplicándola  á  sí  mismo  Te  en  ella  una  sen- 
tencia criminal,  aplicándola  á  sus  prógimos  encuentra  una 
import  mtisima  ley  comercial.  Si  en  el  primer  sentido  el  orácu- 
lo divino  tiene  un  valor  negativo»  en  el  segundo  lo  tiene  po« 
sitivo;  y  los  dos  preceptos  podrían  espresarse  en  forma  prover- 
bial con  estas  cuatro  palabras:  si  el  pan  es  sudor,  el  sudor 
es  pan,  ó  menos  lacónico,  el  que  no  suda  no  debe  córner^ 
debe  comer  el  que  suda . 

Acostumbrados  á  considerar  aquellas  palabras  de  la  Biblia 
como  sentencia  penal ,  muchos  no  reflexionan  en  el  valor  que 
tienen  como  sentencia  comercial;  pero  por  poco  que  se  relé- 
xione ,  se  comprenderá  que  si  no  admitimos  el  principio  des- 
naturalizado de  que  algunos  individuos  humanos  nacen  desti- 
nados á  morirse  de  hambre ,  todos  deben  vivir  con  su  trabajo 
ó  mantenerse  á  expensas  de  otro.  Que  se  mantenga  de  esta 
suerte  al  inválido  »  pocos  tendrán  hoy  el  valor  de  negar- 
lo ;  pero  el  hombre  robusto  que  no  tiene  otro  tesoro  que  sus 
brazos,  claro  está  que  tiene  que  vivir  de  sus  brazos.  Dié  aqoi 
una  ley  fundamental  para  apreciar  los  valores  sociales. 

938.  Los  economistas  nos  dicen  que  los  valores  se  deter* 
minan  en  el  comercio  por  la  oferta  y  la  demanda;  y  con  este 
principio  (del   que  deducen  que  los  capitales  pueden  darse 

¡  á  usura  cuando  son  muy  buscados)  aplicándolo  á  los  bracos 

'  del  pobre ,  haq  reducido  al  proletario  al  extremo  de  la  opre- 

I  *  sion,  disminuyéndole  el  salario  á  proporcion^que  crece  la  mi- 

;  sería ,  pues  cuanto  más  miserable  es  el  artesano»  tanto  más 

i  obligado  se  ve  á  ofrecer  sus  brazos  á  ínfimo  precio.  ¿Pero  es 

,  esta  una  medida  justa  del  trabajo?  Fácil  es  comprender  que 

un  católico  se  guiará  por  otros  principios. 

No  sólo ,  como  veis ,  la  oferta  y  la  demanda  no  pueden  in- 
fluir realmente  para  alzar  ó  bajar  los  precios»  sino  que  el  pre- 
cio ínfimo  deberá  ser   siempre  tal ,  que  el  obrero  se  provea 
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del  necesario  sustento.  Necesario  digo,  porque  el  católico  no 
medirá  el  pan  al  que  trabaja  con  aquella  ayaricia  de  los  uti- 
litarios ingleses  que  en  el  Parlamento  calcularon,  no  lo  nece* 
sirio  para  rivir^  sino  lo  suQcieotepara  no  morir.  De  aqui  que 
una  proposición  de  ley  que  proporcionase  á  los  pobres  arte- 
sanos algnn  alivio ,  yino  á  sancionar  con  el  asentimiento  pú- 
blico la  crueldad  de  los  empresarios. 

939.  Cuando  los  derechos  del  operario  se  miden  con  el 
concurso  de  la  caridad  católica,  el  que  compra  los  brazos  del 
artesano  se  los  pagará  al  precio  que  racionalmente  quisiera 
para  si  mismo;  es  decir,  de  tal  manera  que  sea  suficiente  para 
el  sustento  de  un  hermano,  según  el  antiguo  valor  de  esta  pa- 
labra. T  no  porque  el  hermano  obligado  por  la  extremada  mi- 
seria ofrezca  el  trabajo  á  menor  precio,  consentirá  él  jamás 
en  apropiarse  sus  sudores.  Comprendo  que  en  el  comercia 
ordinario  estos  principios  económicos  no  suelen  tener  aplica- 
ción práctica,  siendo  pocos  los  que  son  capaces  de  medir  jus- 
tamente  las  necesidades  del  trabajador  y  el  valor  de  su  trabajo 
▼alnados  por  él  tal  vez  indiscretamente;  pero  nosotros  no  da- 
mos ahora  la  regla  práctica,  damos  los  principios  universales 
y  principio  universal  para  el  católico;  según  la  hontencia  del 
Génesis,  es  que  el  sudor  debe  producir  el  pan. 

T  no  solo  para  el  hombre  que  trabaja,  sino  para  la  mujer  y 
pan  el  pequeQuelo  que  forman  la  familia  y  preparan  su  con- 
tinuación. Aqui  Scialoja'  está  con  nosotros  de  acuerdo.  Los 
economistas,  dice,  llaman  tasa  natural  del  salario  á  aquella 
cantidad  de  merced  que* basta  para  el  mantenimiento  del 
trabajador  y  para  la  perpetuación  db  la  bspbcib.  Porque  el 
destino  principal  de  las  entradas  es  el  conservar  el  fondo 
productivo  del  trabajo  lo  mismo  que  todos  los  otros  (1).  Pero 
esta  verdad  tan  evidente  á  los  ojos,  no  ya  de  la  caridad,  sino 
de  la  economía,  ¿cómo  ha  sido  respetada  por  otros  muchos 
economistas?  ¡Cuántos  son  los  que  con  Mallhus  condenan  al 
operario,  ó-  ai  celibato  forzoso  ó  la  muerte,  ó  los  que  con 


(!)    Scialoja.  Principios  de  ecooomia  social,  cap.  1,  párrafo  f, 
jii&ffl.  m,  pág.  84. 
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Sismoadi  recomifndan  el  matriinooio  á  h  a?aricia  de  Iw. 
empresariosl  FácU  es  oomprender  que  si  la  mujer  y  tal  ^ku  les. 
bijos  na  proveyesen  á  las  necesidades  doméaticas,  m  podiia 
el  operario  emplear  Ubreaente  el  dia  en  sarTlcio  de  qniea  1» 
paga.  Bsta  verdad  es  tan  evidente,  q«e  la  mira  la  caridad  ca* 
ióluidi  iaiuitivaBMnte  oomo  axioma  y  la  aplica  con  aqaeHa 
facilidad  con  que  el  administrador  ó  el  juez  deciden  en  ne« 
gocios  que  no  le  son  propios.  Y  ea  un  principio  muy  trivial 
entre  los  oatólicoa  que  ét  rico,  respecto  de  Bies,  ea  más  bien 
depoailario  que  propietario  de  las  riquezas. 

Héaqui,  puee,  loa  principios  deecononúa  que  el  Criaúa* 
niamo  deduce  de  la  idea  de  la  culpa  original  y  de  la  pena  <pie> 
íué  841  consecuencia  para  tortalecer  los  principies  filesóftcea 
acerca  de  la  riqueza.  Las  riquezas,  dice,  son  un  madto  de  sua* 
lento,  no  una  tuentq  de  placer,  de  ese  placef  que  inunda  fa- 
nestainente  á  toda  la  taza  humana :  el  privarme  de  él  ne  li- 
brará de  nuevos  peligros  y  me  servirá  para  espiar  las  culpan 
pasadas;  pero  la  abstinencia  no  me  dispenda  de  la  ley  dd  tran 
bajo,  y  ai  con  wá  trabaja*  aumento  mi  capilal  estos  redundairia 
en  provecho  de  mis  hermanos ,  y  antes  que  Uulos  gozarán  da 
eHos  loe  que  lo  merecen  á  titulo  dis  merced.  Ved  qué  comiuai- 
cacion  de  afecto  y  de.  sustancia  se  eetebleoe- entre  el  ríen  y  el 
Hobre  por  las  doctrinas  del  eatoUcisfli0.. 

&40i  Aj^'rega  á  estos  sentimientos  el  ^emplo  de  Dios  tmr 
pcbreeido  por  el  hambre,  y  considera  qué  fuerza  adquirirá  em 
el  corazón  del  cristiano  el  despreiio  de  las  riquezaa,  y  por 
consiguiente ,  la  perféctisinaa  liber&d  de  su  razón  al  usar  da 
ellas  tan  solo  según  la  nerma  del  orden  ;  y  reciprooaaientB 
qué  confianza  se  despertará  en  el  pobre  para  reeomenésr  al 
rico  las  propias  esperanzas  y  la#  propias  necesidades,  deecii-> 
briendo  en  su  conduela  tan  viva  penetración  de  loe  principixis 
eaióttcos.  No  fallan  hoy  ^ú^e  !o9  fílántoopos  ciertos  doctrina- 
rios ,  que  aterrorizados  por  los  peligros  de  levantamiento  y  de 
saqueo,  han  copiado  de  ice  católicos  el  lenguaje  evangélico  pa* 
ra  edificación  de  los  comunistas,  á  los  cuales  con  meliflua  elo- 
cuencia exageran  la  nobleza  coolerida  al  trabajo  por  un  Dios 
que  se  hizo  por  nosotros  artesano  en  Nazaretk.  Pero  hasta  qmm 
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«líos  mismos  no  se  trastormen  en  artesanos ,  emulando  la  glo- 
ria que  van  predicando,  hasta  que  no  agreguen  á  la  predicación 
de  los  deberes  al  artesano  la  práctica  de  la  mortifícacion  y  de 
la  caridad  cristiana ;  mientras  ensalcen  la  sopa  frugal  entre 
loF  vapores  del  vino  y  de  las  ricas  Tíandasr,  y  la  sencillez  de 
una  pobre  habitación,  pisando  tapices  def'landes  y  sentándose 
en  divanes  de  terciopelo,  temo  mucho  q'ie  su  predicación  no 
será  provechosa ,  y  que  el  artesano  responderá  que  es  muy 
hermosa  y  buena  la  nobleza  del  bracero,  pero  que  su  estoma- 
go  y  los  de  sus  hijos  quieren  pan  y  no  palabras. 

Haced,  por  el  contrario ,  que  vea  que  el  rícense  considera 
ignalmente condenado  al  trabajo,  que  divide  espofntáneamente 
con  el  pobre  sus  riquezas  como  lo  bacerf  tantos  patricios  y  se- 
ñoras verdaderamente  cristianos,  quitando  al  lujo  lo  que  in- 
vierten en  caridad^  y  veréis  con  qué  facilidad  acepta  por  sí 
esos  mismos  principios  que  deben  perfeccionar  entre  los  cris- 
tianos todo  el  orden  económico. 

941.    El  predominio  de  los  principios  introduce  en  la  eco- 
nomía política  otros  elementos  por  parte  de  la  voluntad  entre 
los  qne  queremos  considerar  primeramente  el  que  es  más  pro- 
pio de  los  católicos,  la  caridad.  Si  la  pena  del  trabajo  no  estu- 
viese sazonada  con  este  elemento,  no  podría  esperarse  esa  uni- 
v.Tsal  eficacia  con  que  obran  las  enseñanza^  del  Evangelio. 
Pero  cuando  se  despierla  en  los  ánimos  la  chispa  eléctrica  de 
la  caridad,  entonces  el  ejemplo  de  Cristo,  adquiera  una  fuer- 
za incomparable;  y  aquel  principio  tan  trivial  de  la  benefi- 
cencia cristiana,  por  el  cual  el  más  miserable  de  los  pfógi- 
mos   es  hermano  del  Redentor,   y  tiene  derecho  á  aque- 
llo qoe  á  nosotros  nos  sobra,   adquiere  esas  proporciones 
prodigiosas  que  llevan  el  heroísmo  de  la  propia  abnegación 
hasta  parecer  imprudencia  y  locura.  Entonces  un  Paulino  de 
Ñola,  después  de  haber  dado  todos  sus  bienes,  se  venderá 
animismo  por  esclavo;  entonces  un  Tomás  de  Yillanueva  no 
guardará  de  los  grandes  productos  de  la  mesa  arzobispal 
ni  siquiera  un  lecho  sobre  el  cual  pueda  recostar  su  cadáver 
moribundo,  y  se  verá  obligado  á  recibirlo  prestado,  para  mo- 
rir, del  mismo  pobre  á  quien  se  lo  habla  dado.  Ejemplos  ma- 

TOMO  II.  19 
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ravillosos,  y  sin  embargo  frecuentes  en  su  heroísmo,  i  los 
cuales  podrían  agregarse  otros  á  millares  de  hombres  yítos 
todavía,  convertidos  en  administradores  d^  los  pobres  respecto 
de  la  riqueza  que  han  adquirido  legítimamente  y  que  coosti* 
tuye  su  propiedad  exclusiva.  ¿En  dónde  se  encontrará  esta 
generosidad  sino  en  el  amor  de  Dios  que  trasciende  á  los  her- 
manos más  miserables?  , 

942.  De  este  sentimiento  tan  dulce  sederiva  en  la  economía 
católica  otro  elemento  diguisimo  delaol^ervaciondeun  filóso- 
fo, la  espontaneidad  del  orden.  Hicimos  notar  antes  que  esta 
espontaneidad  es  un  carácter  enteramente  propio  de  las  obras 
de  Dios,  asi  como  por  el  contrario  la  contradicción  es  carácter 
de  todo  artificio  huntano;  lo  cual  se  esplica  por  la  sencillísi- 
ma razón  de  que  Dios  crea  las  cosas  adecuadas  á  sus  fines, 
mientras  que  el  hombre  se  vale  para  fines  propios  de  las  co- 
sas ya  creadas  ydotadas  de  cualidades,  no  todas  oportunas  para 
ellos,  por  lo  cual  se  ve  obligado  á  neutralizar  con  una  la  re- 
sistencia de  la  otra.  Asi  cuando  el  Creador  formó  la  sociedad 
doméstica,  para  garantía  del  débil  infundió  la  ternura  paloma 
en  el  corazón  más  fuerte.  El  hombre,  por  el  contrarío,  cuan* 
do  quiere  hacerse  creador  de  la  sociedad  no  sabe  hacer  otra 
cosa  para  garantía  del  subdito  que  poner  en  contradicción  los 
derechos  del  superior. 

Pues  esto  mismo  sucede  en  las  relaciones  comerciales.  El 
hombre  que  quiere  asegurarlas  sin  conciencia  y  sin  dependen- 
cia ,  hace  todo  cuanto  puede  para  combinar  los  intereses  y 
derechos  que  se  combaten;  y  mientras  dice  el  rico:  «haz  toda 
lo  que  puedas  para  enriquecerle  esprimiendo  á  los  pobres,^ 
se  vuelve  á  los  pobres  predicándoles  la  asociación  y  animán- 
doles á  defenderse  contra  los  ricos.  Y  cuando  ha  conseguido 
crear  ese  antagonismo,  cree  haber  dado  la  vida  á  la  sociedad 
y  compone  el  panegírico  de  la  competencia. 

943.  El  Evangelio ,  por  el  contrario ,  para  unir  á  todos 
en  una  misma  sociedad,  impone  al  rico  el  deber  déla  genero- 
sidad en  el  dar^  y  al  pobre  la  paciencia  en  el  sufrir,  constitu- 
yendo de  esta  suerte  al  rico  en  administrador  de  los  pobres^ 
é  infundiendo  á  los  pobres  la  gratitud  para  con  los  ricos.  jQa¿ 
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marafilla  que  el  pobre  tome  entonces  por  protector  de  sus 
intereses  á  ese  mismo  rico  con  quien  la  heterodoxia  lo  indis- 
pone y  contra  el  cual  le  arma  como  á  un  enemigo! 

944.  Pero  para  producir  esta  tranquilidad  de  confianza  es- 
pontánea, el  Catolicismo  adquiere  fuerza  del  conjunto  de» to- 
das sus  doctrinas ,  y  hé  aqui  por  qué  puede  obrar  aquellos 
portentos  á  que  la  filosofía «  aun  la  mis  recta,  no  podría  si'^ 
quiera  aspirar.  Para  que  el  pobre  confie  en  el  rioo,  es  preciso 
que  lea  en  su  conciencia  los  preceptos  de  sus  obligaciones. 
¡í  podría  leerlos  si  una  autoridad  universal  no  los  publi- 
case igualmente  al  rico  y  al  pobre  ?  La  idea  de  la  autori- 
dad católica^  es,  pues,  base  esencial  de  esta  confianza  reci- 
proca. * 

945.  Pero  no  basta  esto :  nadie  puede  tener  confianza  de 
alcanzar  lo  que  es  imposible.  La  humillación  del  grande  hasta 
la  choza -del  miserable  ,  es  obra  que  repugna  demasiado  á  la 
Índole  de  la  naturaleza  corrompida  para  que  pueda  mirarse 
como  generalmente  posible  y  ordinaria.  Pero  para  los  católi* 
eos  acude  en  auxilio  de  la  debilidad,  de  la  naturaleza ,  la  fuer- 
za de  la  gracia^  y  es  cosa  tan  común  el  ver  á  los  grandes  em- 
pequeñecerse notólo  cuando  renuncian  al  mundo  entrando  á 
un  claustro ,  sino  aun  viviendo  en  el  siglo  entre  comodidades 
y  riquezas,  que  el  hecjbo  ya  no  produce  ni  sombra  de  admira- 
ción en  los  paises  verdaderamente  católicos  (1).  T  sintiendo 
en  si  mismo  también  el  pobre  los  prodigios  que  la  gracia  obra 
en  el  cristiano,  ¿qué  maravilla  que  espere  otro  tanto  de  quien 
nada  en  las  riquezas  ? 

'  946.     Sé  que  no  faltará  algún  economista  quFO  se  sonría  al 


£(i)  No  hay  en  Roma  quien  no  recuerde  aquella  madre  de  los 
obres  desamparados ,  la  Princesa  Borguese,  en  cuyos  funerales  el 
anto  de  los  mismos  pobres  fué  el  más  solemne  ornamento ,  y 
todo  Roma  vio  en  la  terrible  inundación  de  1846  al  Principe  su 
esposo  andar  de  casa  en  casst  eo  una  barquilla  llevando  el  ali- 
mento cotidiano.  ¿Pero  quién  habla  ya  de  estos  hechos?  Eutre  los 
católicos  son  harto  frecuentes.  En  cambio  el  liberalismo  hubiera 
atendido  i  aquellas  necesidades  dando  un  baile  en  favor  de  los 
inoadados. 
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▼ernos  esperar  de  la  espontánea  yoluntad  de  los  ricos  el  bien- 
estar de  los  pobres;  pero  ríase  enhorabuena»  yo  le  compadece- 
ré ,  porque  sé  muy  bien  que  las  obras  del  católico  no  pneden 
comprenderle  sin  la  fé  y  sin  la  caridad.   ¿Pero  esa  sonrisa 
burlona  podrá  borrar  una  sola   sílaba  del  Evangelio,  ó  de  la 
historia  uno  de  esos  hechos  que  registra  con  tanta  abundancia 
la  caridad  cristiana?  ¿Caerán  por  ventura  por  esa  sonrisa  tan- 
tos Hospicios,  erigidos  desde  los  tiempos  de  los  Césares  per- 
seguidores para  alivio  de  toda  suerte  de  desgracias?  ó  ¿se  olvi- 
darán las  larguezas  de  tantos  Monarcas  que  se  empobrecieron 
por  socorrer  á  otros?  ¿Se  confiscarán  los  bienes  legados  á  la 
Iglesia  para  que  distribuyese  al  menos  una  tercera  parte  entre 
los  pobres?  Ríase,  puea^  el  economista  de  quien  funda  espe- 
ranzas en  la  caridad  católica  ,  pero  recuerde  que  esta  risa  es 
una  contradicción.  Recuerde  que  él  mismo  habrá  censurado 
en  otras  ocasiones  la  excesiva  largueza  de  los  ricos  en  dotar 
monasterios  y  la  excesiva  largueza  de  los  monasterios  en  man- 
tener ociosos  y  vagabundos.  ¿T  sabe  el  que  así  se  burla  quie- 
nes son  esos  vagabundos»  cuyo  ocio  enciende  su  celo  que  calla 
indulgente  ante  el  ocio  de  los  ricos»  si  es  que  él  no  participa  ^ 
de  los  refinados  placeres?  Estos  vagabundos  son  aquellos  pro- 
letarios feroces  que  en  otros  países,  en  donde  el  rico  solo 
piensa  en  gozar,  van  corriendo  furiosos  á  centenares  y  á  mi- 
llares con  la  antorcha  incendiaria  en  la  mano,  gritando  qae 
tienen  derecho  al  trabajo  ,  que  la  propiedad  es  un  robo »  que 
la  tierra  es  de  todos  y  para  todos.  Estos  espectáoalos  de  terror 
tan  frecuentes  en  ios  países  heterodoxos  no  los  conoce  el  cató- 
lico. ¿T  sabéis  porqué?  porque  entre  los  católicos ,  el  rico  es 
mas  bien  depositario  que  propietario  desús  bienes  ,  y  oye  to- 
dos los  días ,  se  le  intima  esto  mismo»  no  por  los  ahullidos  de 
un  populacho  furibundo  que  le  obligaría  á  cerrar  la  gabela  y 
la  casa ,  sino  por  el  suave  imperio  de  una  conciencia  que  le 
induce  á  abrirlas  prometiéndole  ciento  por  uno. 

947.  Todo »  pues,  concurre  en  el  Catolicismo  á  ordenar 
en  rigurosa  armonía  las  relaciones  entre  el  pobre  y  el  rico; 
las  ideas  ,  los  preceptos,  los  sentimientos  y  los  ejetnplos.  La 
idea  de  la  riqueza  si  no  pierde  su  atractivo  para  los  sentidos» 
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hace  recelar  y  temer  á  ia  razoD ;  el  trabajo  » lejos  de  ser  un 
envilecimiento  para  el  pobre ,  es  un  deber  hasta  para  el  rico; 
este  deber  qae  fructifica  para  el  rico  el  derecho  al  pan  que 
tiene,  lo  ímctífica  igualmente  para  el  pobre,  y  el  pobre  lo  es- 
pera conociendo  la  influencia  del  deber  y  de  la  piedad  en  la 
conciencia  del  rico  ,  y  el  rico  lo  cumple  fortalecido  con  aqne- 
Ua  gracia  que  lo  hermana  con  el  pobre,  y  á  uno  y  á  otro  afia- 
de  aoúlios  de  inestimable  dulzura  el  ejemplo  dé  Dios  que 
trabaja  y  padece  en  el  pobre  y  atesora  y  da  generosamente 
en  el  rico.  ¿En  dónde  encontrareis  fuera  del  Catolicismo  este 
conjunto  de  elementos  sobrenaturales? 

948.  Hé  aqni  por  qué  raotivo  será  siempre  imposible  en 
las  eeciedades  heterodoxas  evitaré  exterminar  el  terrible  ene- 
raigo  de  la  propiedad,  el  comunismo,  si  no  se  acude  á  la  es- 
davitud  y  al  embrutecimiento  del  proletario.  Leed  las  defen- 
sas de  la  propiedad  hechas  por  Tbiers,  Bastiat,  Guizot  ó  cual- 
quier otro  de  los  economistas  descreídos,  y  el  mejor  que  podáis 
encontrar  (si  lo  encontráis)  será  un  pálido  reconocimiento 
del  derecho,  según  la  razón.  Pero  esta  Razón  ¿no  habla  también 
en  EiTor  del  pobre?  ¿T  el  pobre  que  escucha  las  dos  razones 
contrarías  será  imparcial  al  sentenciar  entre  las  dos?  ¿No  verá 
qae  su  propio  derecho  puede  conculcarse  porque  él  es  débil, 
7  que  debe  ser  conculcado  porque  asi  lo  exije  el  interés  del 
rico,  y  que  se  conculca  de  hecho  toda  vez  que  él  se  muere  de 
hambre  á  la  puerta  del  ríce,  al  olor  de  un  banquete  opulento, 
como  al  sonido  de  la  música  y  á  la  vista  del  lujo  fastuoso  que 
parece  que  le  insulta? 

Haced ,  por  el  contrarío,  que  vea  á  los  ricos  en  general 
persuadidos  en  el  deber  de  socorrerle-;  que  los  vea  dispuestos 
á  hacerlo  ayudados  por  una  gracia  omnipotente  >  y  que  esta 
omnipotencia  aparezca  eficaz  en  los  hechos»  y  entonces  podrá 
persuadirse  á  que  todos  los  derechos  deben  respetarse,  que  el 
Evangelio  ha  pensado  también  en  él,  y  que  no  es  para  él  solo 
el  infierno. 

949.  No  se  da,  pues,  complida  respuesta  al  comunismo  si 
la  predicación  á  los  pobres  no  va  seguida  de  la  predicación  á 
los  ricos,  y  por  la  misma  razón  no  bastará  la  primera  para  con* 
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vertir  á  los  pobres,  si  no  basta  la  segaoda  para  coavertir  á  los 
ricos,  en  lo  cual  quisiera  que  pensasen  estos  últimos  por  sa 
propio  bien»  mirando  y  proToyendo  á  su  eminente  peligro.  La 
verdadera  revolución  social»  quiero  decir,  la  revolución  de  los 
pri^icipios  comenzó  por  los  ricos ,  y  el  impío  de  Femey  se 
congratulaba  por  ello  con  la  conocida  blasfemia :  «Solo  los  vi- 
llanos  creen  ya  en  el  Consustancial ; »  y  entonces,  Le$  geni 
comme  il  fauí »  riéndose  del  Consustancial  y  de  sus  consejos 
y  preceptos^  se  divirtieron  en  crear  esa  inmoderada  necesidad 
de  lujo  que  forma  la  pobreza  de  los  ricos  y  el  hambre  de  los 
pobres,  no  habiendo*  ya  quien  sea  tan  rico  que  le  sobre  algo 
con  que  matar  el  hambre  del  pobre.  Pero  el  ^tonsustandal, 
ó  mejor  (para  no  profanar  nuestro  lenguaje  con  estas  execra- 
bles blasfemias)  el  Verbo  Eterno  tona  hoy  %u  revancha  y  en- 
vía á  los  villanos  para  contestar  á  las  gentes  comme  il  faui 
haciendo  que  se  comprenda  por  los  pobres  que  la  desigualdad 
entre  ello^y  los  ricos  ha  llegado  ya  á  punto  de  lastimar  des- 
apiadadamente la  naturaleza  y  la  razón.  Hasta  aquí  Id  diferen- 
cia se  reducía  solamente  i  algún  adorno  más  en  las  habitacio- 
nes ,  á  alguna  habitación  más  en  el  domicilio ,  á  algún  plato 
más  en  la  mesa;  el  pobre  podia  decir  al  levantarse  con  sa 
familia,  satisfecho  de  su  parca  pero  suficiente  mesa:  «En  sus- 
tancia somos  iguales  al  rico :  él  cansado  con  los  trabajos  men- 
tales lleva  á  su  cuerpo  enfermo  manjares  más  delicados;  nues- 
tra comida  es  material  como  nuestro  trabajo,  pero  nosotros 
estamos  quizá  mejor  de  salud.»  Pero  cuando  la  diferencia  entre 
los  dos  representa  por  una  parte  al  epicúreo  que  nada  ocioso 
entre  placeres ,  "j  dé  otra  al  operario  que  se  muere  abrumado 
por  el  trabajo,  rodeado  de  una  familia  hambrienta,  ¿dónde  está 
entonces  la  igualdad  de  la  naturaleza?  ¿cómo  conseguiréis  per- 
suadir al  pobre  á  que  la  respete  mientras  el  rico  la  pisotea? 

Estas  observaciones,  asi  como  demuestran  que  no  hay  sal- 
vación hoy  para  la  sociedad  sin  el  concurso  de  los  ricos  (d 
cual  no  será  nunca  sincero,  eficaz  y  duradero  fuera  de  la  Igle- 
sia católica,)  asi  demuestra  también  que  si  los  ricos  no  vuel- 
ven al  catolicismo  práctico  con  la  abolición  del  lujo  y  la  mo- 
licie, considerando  lo  que  les  sobre  como  derecho  de  los  pobres. 
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^esles  serán  los  ejecatores  de  la  jasticia  dirioa  contra  su  disipa- 
don,  como  los  subditos  lo  fueron  bastante  contra  la  prepoten- 
cia de  los  gobernantes.  Culpables  son  los  subditos  y  culpables 
los  pobres  individualmente  (1)  arrobinándose  un  oficio  que  se 
ha  reserrado  á  si  misma  la  divina  venganza,  pero  cumplen  el 
£n  de  aquellas  leyes  providenciales  con  que  la  sabiduría  In- 
finita guarda  con  preciso  equilibrio  el  orden  material  entre 
esos  piotervos  que  pondrían  el  mundo  en  conmoción  Isi  pu- 
dieran violar  á  mansalva  el  orden  moral. 

950.  Délo  dicho  hasta  aquí,  se  desprenden  como  veis  dos 
•consecuencias.  La  primera  es  que  fuera  del  cristianismo  la 
rectitud  de  la  ciencia  económica  no^asará  de  ser  especulatí- 
vt;  soleen  el  cristianismo  podrá  ser  nna  verdad.  ¿Pero  faltan 
acaso  doctrinas  de  orden  fuera  del  catolicismo?  No  creo  que  se 
encuentren  nunca  coherentes  y  completas  ,  pero  el  negar  que 
«un  entre  los  incrédulos  se  encuentran  hombres  honrados  que 
aborrecen  la  opresión  del  pobre,  la  disminución  de  los  sala- 
rios, la  postración  de  la  educación  popular,  la  carestía  de  los 
artículos  mas  necesarios,  etc.,  seria  en  mi  concepto  una  injusti- 
cia. Algunos  han  predicado  y  han  promovido  el  Ibien  del  pobre 
con  esfuerzo  tanto  mas  singular,  cuanto  que  era  menos  favoreci- 
do por  los  principios  puramente  naturales  en  que  se  encerraban. 
¿Pero  qué  resultado  han  obtenido  hasta  ahoraf  ^Qué  propor- 
ción hay  entre  la  predicación  y  sus  efectos?  Sin  negar  absoluta- 
mente toda  fecundidad  á  tantos  buenos  deseos  de  espíritus 
naturalmente  honestos,  creo  no  ser  injusto  si  afirmo  que  el 
resultado  de  su  trabajo  ha  sido  hasta  ahora  inferior  á  la  gran- 
deza de  los  medios;  que  en  las  alturas  del  reino  industrial  el 
predominio  de  la  avaricia  vence  las  propensiones  benéficas;  que 
es  poco  lo  que  se  escurre  á  los  valles  de  aquel  alcázar  qne  se 
levanta  en  la  cumbre;  que  es  mas  fácil  encontrar  entre  los 
descreídos  espresiones  de  afecto  ,  que  sacrificios  personales; 
que  á  los  centenares  de  hermanas  de  la  Caridad  y  de  religio- 
sos de  otras  órdenes  bienhechoras,  difícilmente  contrapone  la 
filantropía  algunas  decenas  de  imperfectos  imitadores.  ¿T   por 


(1)    Vas  homini  illi  per  quem  scandalum  venit.  Matth.  XVIII,  7. 
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<|ué?  Porque  en  el  orden  natural  él  bien  de  los  medios  aim^ 
que  se  mire  con  la  razón  como  bien  secundario^  üeoe  toda^ 
vía  gran  fuerza  para  arrastrarla  voluntad  con  el  atractivo  sen- 
sible no  compensado  por  los  principios  de  \a  fé  y  de  las  dulza* 
ras  de  la  caridad. 

951.  T  si  por  la  primera  consecuencia  es  evidente  que 
no  es  posible  una  economía  práctica  en  una  sociedad  no  ca- 
tólica; la  segunda  consecuencia  nace  espontáneamente  de  1» 
primera.  ¿Queréis  ordenar  económicamente  una  sociedad?  Re- 
novadla  en  el  espíritu  católico,  y  la  ciencia  económica  podrá 
deducir  valerosamente  las  más  rigorosas  consecuencias  del  ór  • 
den  moral  con  la  seguridad  de  encontrar  en  los  corazones  de 
los  buenos  católicos  un  eco  fiel  délas  más  arduas  verdades»  nn 
ejecutor  beróico  de  los  sacrificios  más  generosos.  Entonce» 
la  economía  podrá  intimar  al  rico  el  deber  del  trabajo,  de  la 
frugalidad,  de  la  liberalidad,  y  predicando  al  pobre  la  paciencia 
le  asegurará  el  sustento,  no  armándole  de  un  derecho  para  que 
se  insolente,  sino  uniéndole  al  rico,  su  bienhechor,  con  senti- 
mientos de  gratitud  y  humildad. 

'  952.  Pero  si  á  este  fin  conviene  aceptar  de  la  religión  cató« 
lica  todos  sus  dogmas  y  todo  su  espíritu,  conviene  también  re* 
sucitar  el  desprecio  de  la  riqueza  y  el  honor  de  la  pobreza  en  la 
opinión  pública.  Pero  mientras  la  sociedad,  bajo  pretesto  de 
reformar  abusos  continúe  la  guerra  del  protestantismo  contra 
la  humildad  cristiana,  contra  la  limosna  y  contra  el  mona^ 
quismo  en  que  se  personifica  la  pobreza  evangélica;  mientras 
el  abandono  de  las  comodidades  y  de  las  riquezas,  honrado 
hista  por  los  paganos  como  Diógenes,  Focion  y  Giocinato, 
tenga  por  único  cortejo  la  burla  y  el  insulto,  el  dinero  conti- 
nnará  siendo  el  ídolo  social,  la  rabiosa  é  insaciable  sed  no  co- 
nocerá otro  término  que  la  imposibilidad  material  de  aumen- 
tarlo, y  el  que  pueda  obtenerse  de  Scialoja  será  todo  lo  que 
el  delito  procura,  lo  qtte  esconde  el  secreto  y  ló  que  asegura 
la  fuerza. 

953.    Pongamos  fin  á  estas  prem'isas  que  eran  necesarias 
para  explicar  los  fenómenos  desastrosos  que  presenta  la  Ha- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DI  LOS  60BIIRN08  LIBBRALBS.         285 

denda  en  los  Gobiernos  liberales  ó  reformados  por  la  heregia 
especialmente  cuando  se  mantienen  bajo  formas  de  represen- 
tación nacional.  En  el  capítalosiguiente  entraremos  en  el  carn* 
po  de  las  aplicaciones. 
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CAPITUE.9    ¥1. 

LA  ADMINISTRACIÓN    IN    LA  PRÁCTICA. 
$1. 

Eewunnia  social  á  la  moderna. 


954«  Hemos  considerado  hasta  ahora  la  riqueza  y  la  eco- 
nomia  bajo  sa  aspecto  más  uní?ersal»  á  la  luz  de  los  tres  prin- 
c^iios:  QtiUtario,  humano  ó  natural  y  criitiano  ó  sobrenatu* 
raL  Tiempo  es  ya  de  quenosciftamos  á  los  limites  que  nos 
prescribe  el  asunto  de  que  tratamos,  considerando  la  riqueza 
7  b  economía  dentro  de  los  limites  de  la  sociedad  política. 
A  este  fin,  recordando  brevemente  lo  que  en  otro  lugar  he- 
mes  demostrado  con  más  amplitud,  investigaremos  qué  forma 
revisten  en  la  sociedad  la  riqueza  y  la  economía  bajo  la  influen- 
cia de  los  tres  diversos  principios  antes  mencionados. 

iQúé  es  la  sociedad  á  la  luz  del  principio  epicúreo?  En  el 
siglo  pasado  se  estimó  como  creación  del  hombre,  el  cual  re- 
cibiendo por  medio  de  los  órganos  la  sensación  y  la  inteligen- 
cia de  sus  necesidades ,  resolvió  asociarse  para  satisfacerlas 
más  cómodamente,  y  encontrándose  entre  otros  animales 
semejantes  suyos,  pactó  con  ellos  la  unión  y  la  autoridad, 
creando  de  esta  suerte  la  máquina  portentosa  de  la  sociedad. 
En  el  siglo  décimo  nono  estos  suefios  del  pacto  social  cayeron 
ea  el  desprecio  de  los  sabios»  pero  el  principio  epicúreo 
aceptado  aun  universalmente  por  muchos  ignorantes ,  pro- 
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duce  una  idea  de  la  sociedad  fundada  en  la  necesidad  y  en 
el  deseo  de  sentir  gradualmente.  Las  teorías  de  Romag- 
nosi  repiten  aun  que  el  hombre  ciertamente  se  siente 
arrastrado  á  la  naturaleza  por  la  sociedad ,  pera  lo  es  solo 
por  los  vincules  de  los  sentidos ,  por  el  deseo  de  sentir  gra- 
dualmente, por  el  calculo  que  hace  consigo  mismo  de  U 
mayor  cantidad  de  placer  que  encontrará  asociado,  comparada 
con  la  que  gozaría  en  la  soledad.  No  de  otra  suerte  parece 
que  piensa,  aunque  menos  inmoral  que  otros  muchos^  el 
desgraciado  Rossí,  cuando  enseña  que  el  hombre  esíimulado 
por  el  amor  al  placer ,  deseoso  de  multiplicar  sus  goces ,  no 
tarda  en  reconocer  que  haciendo  ahorros  y  aplicándolos  d 
la  producción  aumenta  su  riqueza.  Asi  es  que  la  riqueza  se 
acrecienta  por  el  trabajo  y  por  el  capital  (1). 

955.  El  hombre  necesita  de  la  aoiciedad  porque  ama  el 
placer ;  pero  no  conseguirla  sociedad  ni  tutela  sino  contribu- 
yese al  bien  de  los  demás;  por  amor,  pues,  á  si  mismo  aprende 
á  respetar  los  derechos  de  los  otros,  á  «ometerse  á  ¿a  supre- 
mo ordenador,  al  cual  por  interés  propio  concede  él  mismo  la 
autoridad  para  que  guie  y  el  concurso  de  la  fuerza  para  que  euk^ 
tenga  á  los  asociados.  Asi  la  sociedad  estará  formada^d6  per- 
sonas mutuamente  unidas  por  el  deseo  de  obtener  cuanto  pae- 
dan  ^el  auxilio  de  los  demás ,  cediendo  el  minimttm  de  los 
propios  bienes ,  unidas  por  consiguiente ,  como  dice  Roeíag^ 
nosi,  por  un  perpetuo  antagonismo  ,  cuya  fuerza  de  repubioa 
estará  refrenada  por  la  autoridad  moderadora*  Contra  «sta 
en  rano  lucharán  continuamente  las  pasiones  de  los  mdivi- 
daos  neutralizadas  por  la  fuerza  preponderante  de  que  está  re- 
vestida la  autoridad  por  el  consentimiento  espontáneo  de  toda 
la  sociedad. 

956.  Antes  de  continuar,  permíteme,  lector  benévolo, 
que  te  someta  á  una  prueba.  ¿Serias  tú  jamás  de  esos  filósofios 
utilitarios,  á  quienes  la  rectitud  de  su  corazón  no  impide  adop- 
tar los  principios  sociales  que  acabo  de  explicarte?  Sí  eres  de 
esos ,  preséntate  conmigo  en  frente  de  toda  la  sociedad  que  te 


(i)    Rossi,  curso  de  economía  política.  Tom.  I,  lee.  3.*  pág.  5i> 
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honra  como  ciodadano,  y  con  áaimo  (inpertérrito,  pronancia 
conmigo  la  fórmula  de  tu  fé  diciendo  t  «Conciadadanos :  os 
joro  por  mi  honor  que  no  os  amo  sino  por  mi  interés;  que  no 
o8  presto  servicio  alguno  sino^en  cuanto  espero  de  vosotros  otro 
tanto  y  más;  y  si  no  confiase  hacer  con  vosotros  un  buen  ne- 
gocio, estad  seguros  que  seria  xon  todos  vosotros  un  mal  cria- 
do ,  un  opresor ,  un  ladrón,  un  homicida.  Si  amo  á  un  pa- 
dre, auna  madre,  á  un  hermano,  á  un  amigo,  os  aseguro 
que  al  amarlos ,  sólo  busco  el  placer  ;  y  si  no  esperase  de  ello 
algon  goce,  haría  lo  posible  por  echarlos  pronto  al  sepulcro.» 
¿Qué  dices  de  esto,  prudente  y  humano  lector?  ¿Tendrias.tü 
en  ta  lógica  valor  bastante  para  pronunciar  semejante  fórmu* 
la  de  fé  práctica?  ¿No  te  estremecerlas  antes  de  miedo,  de 
▼ergúenza,  de  indignación?  Pues  una  lógica  severa  debería 
pronunciar  esta  fórmula  tan  pronto  como  admitiese  con  rigor 
el  principio  utilitario  y  pronunciarla  sin  vergüenza  ,  porque 
no  puede  haberla  en  obedecer  las  leyes  de  la  naturaleza  y  ios 
preceptos  de  la  lógica.  ¡Si'  Debería  pronunciarla  sin  vergüen- 
za ,  pues  según  la  idea  del  ser  social  explicada  por  el  profe 
sor  de  Pavía,  es  claro  que  sacar  lo  posible  y  no  sacrificar 
nada  al  bien  común ,  sino  vendiéndolo  á  precio  de  cualquier 
goce ,  es  un  deber ,  no  un  derecho  de  todo  hombre,  sea  se- 
fior  ó  esclavo ,  gobernante  ó  subdito ,  de  casa  ó  de  fuera,  y 
sea  su  condición  la  que  te  plazca.  Esta  deducción  es  tan 
evidente,  que  el  autor  profesa  explícitamente,  que  el  sacrifi- 
cio del  individuo  al  bien  público  es  una  idea  absurda,  y  el 
exigirlo  una  pretensión  tiránica  (1). 

d57.  Ahora  bien:  en  una  sociedad  de  esta  especie  y  con 
tales  principios,  ¿quQ  forma  tomarán  la  riqueza  social  y  la  cien- 
<^a  que  la  gobierna?  La  riqueza,  genéricamente  considerada, 
no  es  otra  cosa  que  un  medio  de  goe^  y  de  felicidad;  la  rique- 
za social  un  medio  de  goce  y  de  felicidad  social,  T  asi  como 
para  el  individuo  el  principio  universal  en  el  uso  do  las  rique- 


(1)  La  razón  única ,  universal  ó  invarüible  de  las  volido^ 
nes es  el  irteb^,  Romagnusi,  Derecho  penal.  Tom.  111,  párra- 
fos 446  y  452  y  sigaieotes. 
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zas  se  reduce  á  aquel  aforismo:  Enriquécele  sin  fin,  para  go- 
zar sinlimitesidAí  la  ekonomia  de  la  sociedad  abrazará d  mis- 
mo prinoipio  aplicándolo  á  esta  y  dirá:  hacer  que  la  Dación 
se  enriquezca  indefinidamente  psora  que  pueda  entregarse  li- 
bremente á  todas  las  delicias. 

958.  Que  este  principio  está  realmente  adoptado  en  la  teo- 
ría y  en  la  práctica,  me  parece  inútil  confirmarlo  más  prolija- 
mente,  pues  que  todos  los  economistas ,  y  en  especial  los  del 
siglo  pasado  te  dirán  que  la  ciencia  económica  es  la  que 
conociendo  cómo  nace,  se  distribuye,  circula  y  se  consume  la 
riqueza  por  el  uso  de  los  particulares  y  déla  sociedad,  fija 
deánlemano  los  principios  para  aumentarla  cada  vez  más  (1). 
T  que  este  aumento  ha  de  tener  por  objeto  el  placer,  podrás 
oífIo  »  no  solamente  á  ciertos  animales  de  Epicüro,  cayo 
nombre  ha  caído  ya  en  el  oprobio,  sino  también  á  ciertos 
hombres  discretos  y  naturalmente  honestos  que  se  esfuerzan 
por  otra  parte  en  evitar  las  consecuencias  funestas  de  sus 
mismos  principios.  Entre  estos  merece  contarse  Sismondí,  á 
quien  no  faltan  de  vez  en  cuando  movimientos  felices  de  oa- 
tural  honestidad.  Lee  su  economía  politica  y  en  los  primeros 
capítulos  encontrarás,  que  el  legislador  debe  procurar  para  to- 
dos iguales  goces,  sostener  la  multiplicación  de  las  (omodí- 
dades  de  la  vida  y  hacer  participes  á  todos  los  ciudadanos 
de  las  satis  faciónos  de  la  vida  física  (2).  Hé  aqui  la  idea  y 
la  ley  fundamental  de  la  economía  política  utilitaria:  hacer  que 
la  sociedad  se  enriquezca  y  goce* 

959.  ¿Pero  á  quién  corresponde  esta  función  del  Gobier- 
nV  Corresponde  al  administrador,  el  cual,  hombre  lo  miuno 
que  los  demás,  está  obligado  por  su  parte  á  enriquecerse  caaa- 
to  pueda  para  ser  feliz.  T  como  la  felicidad  exige  para  seme- 
jante raza  de  hombres  gozar  mucho  y  trabajar  poco  ,  cuanto 
mas  pueden  sacar  en  provecho  propio  de  la  riqueza  de  Um 


(4)  San  Filipo.  Exposición  de  la  economia  politicay  tom.  1,  lo- 
troouccioQ  .  —  Véase  también  Geoovesi .  Lecciones  de  economia 
civil,  tomo  I,  párrafo  I,  pág.  2i.— Bassaoo,  1769,  Say,  Sismon* 
di,  etc. 

(2)    Sismoodi,  Tom.  1,  pág.  14  á  la  22. 
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otros,  con  el  trabajo  ageno»  tanto  mejor  onmplirá  'su  d»- 
ber  natural  de  tender  á  la  felicidad.  No  h^y  quien  deje  de 
comprender  cuánto  puede  en  esta  materia  el  que  gobierna; 
{Cuándo  en  verdad  podrá  faltarle  el  medio  de  ecbar  el  agua  á 
su  molino?  Él  ingenioso  dicho  de  HeWecio  antes  citado  por 
nosotros  que  todo  el  arte  de  buen  Gobierno  se  reduce  á  tras- 
portar el  dinero  de  las  bolsas  gobernadas  á  las  bolsas  gober^ 
nantes,  recibe  aquí  no  solo  una  demostración  filosófica ,  sino 
nna  ?erdadera  sanción  moral:  el  gobernante  está  obligado  á 
ser  feliz;  luego  está  obligado  á  enriquecerse  cuanto  pueda^ 
salvo  el  honor  (honor  muy  eláitíco]  que  de  conciencia  no  se 
habla. 

960.  En  vano,  pues,  se  quiere  que  la  economía  política 
atienda  el  goce  de  todos  los  ciudadanos  mientras  se  ensalce  la 
torpe  moral  del  yo:  el  yo  gobernante  no  trasmitirá  á  los  go- 
bernados sino  aquella  porción  de  la  riqueza  páblica  que  á  elle 
sobre  ó  que  le  sea  retribuida  con  algún  placer;  por  lo  que 
hubo  de  decir  un  humorista  considerando  las  teorías  inglesas, 
que  el  bello  ideal  de  la  economía  se  conseguiría  cuando  el  Rey 
solitario  en  su  palacio,  dando  vuelta  aun  manubrio  que  movie- 
se todas  las  máquinas  de  la  Gran  Bretaña,  pudiera  hacer  lio- 
ver  al  pie  del  trono  todas  las  mercancías  fabricadas,  y  los  bie- 
nes que  estas  proporcionan. 

961.  Sí,  lector  mió;  esta  es  la  mora\  del  yo;  y  como  el  yo 
gobernante  no  puede  estar  nunca  solo,  sino  que  debe  tener 
bajo  de  sí  tantos  otros  egoísmos  subordinados  que  le  ayuden 
en  la  administración,  cuenta  con  que  cada  uno  de  los  admi- 
nistradores secundarios  disfrutará  de  los  mismos  derechos  y 
deberes  que  confiere  al  administrador  supremo  la  tendencia  á 
la  felicidad.  ¡Considera,  pues,  cuál  será  la  dilapidación  de  la 
riqueza  pública  en  una  sociedad  epicúrea! 

962.  Lo  que  acabamos  de  decir  atañe  á  toda  sociedad  ani-' 
mada  de  semejante  doctrina,  aunque  esté  gobernada  por  uno 
'sólo  de  esos  voraces  hambrientos;  ¿pero  en  qué  Caribdis  caere- 
mos si  para  introducir  una  representación  á  la  moderna  se  pro- 
clama en  las  plazas  al  pueblo  soberano'^  En  menos  que  ya  tar- 
do en  decirlo  verás  cuatro  ú  ocho  millones  de  egoístas  abrir 
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con  toda  su  foerzalas  fauces  para  beber  en  el  tesoro  de  ia  na* 
cion  gritando:  «To  tengo  derecho  á  la  felicidad  7  tengo  et  de* 
ber  de  procurarla  porque  soy  hombre:  tengo  derecho  y  tuena 
para  procurármela  porque  soy  soberano  y  pueblo. •  Ta  tienes 
aquí  al  socialismo  y  al  comunismo  autorizados  fllosóficamente 
para  administrar  la  riqueza  pública;  ahí  tienes  á  Babenf  y 
Proudhon;  ahi  tienes  la  ley  agraria  y  las  organizaciones  de  los 
sansimonianos.  ¿Con  qué  derecho  nos  atreveremos  á  dispntar 
á  tantos  desventurados  el  único  medio  de  felicidad,  la  rique- 
za? Se  predica  el  resp  eto  á  la  propiedad  y  al  irabajo  de  kw 
otros,  pero  ¿no  hemos  convenido  en  que  el  comercio  social  se 
reduce  á  obtener  el  máximum  de  la  sustancia  y  del  trabajo  de 
los  otros,  á  cambiar  del  mínimum  de  tos  mios? 

965.  Ser  llamado  á  gobernar  vale  tanto  como  decir  en  la 
economía  utilitaria,  ser  llamado  á  enriquecerse  y  á  gozar  á  es« 
pensas  del  público,  es  decir,  á  espcnsas  de  los  que  no  se  enri- 
riquecen  y  no  gozan ,  ó  sea  del  pobre  pueblo  que  no  gobierna. 
Procura,  lector  mió,  comprender  claramente  esta  proposición 
clarísima  en  teoría  ,  como  es  claro  que  el  hombre  debe  boscar 
la  felicidad  con  la  riqueza  y  que  este  deber  sera  fielmente 
cumplido  por  todos  los  gobernantes  que  están  dispuestos  para 
ello  por  sus  funciones,  y  clarísima  en  la  práctica,  como  es 
claro  que  los  empleados  públicos  viven  de  estipeodio,  y  por  lo 
común  hacen  todo  lo  posible  para  procurárselo  abundan- 
tísimo. 

964.  Comprendida  la  verdad  de  iñi  aserto,  te  explicaré  un 
fenómeno  que  á  primera  vista  podría  aparecer  paradi^ico  y  an* 
titologico.  El  fenómeno  es  este:  que  en  los  gobiernos  poliarqui- 
eos  las  calamidades  y  las  opresiones  son  ordinariamente  peo- 
res que  bajo  el  despotismo  de  uno  solo.  Esto  á  primera  vista 
podría  parecer  una  anomalía  ,  por  aquella  razón  tan  frecuen- 
temente repetida  por  los  utilitarios,  que  en  el  Gobierno  de 
muchos,  muchos  han  de  ser  naturalmente  felices.  Pero  ¿no 
es  mucho  mas  justo  y  tolerable  nn  Gobierno  cuando  hace  fe- 
lices á  muchos,  qae  cuando  hace  feliz  á  uno  solo?  Paes  es  mil 
veces  mas  terrible  un  Gobierno  opresivo,  manejado  por  mu- 
chos que  manejado  por  uno  solo,  y  Cromwel  y   Napoleón  se 
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«kvaroapara  consuelo  de  ia  hamaaidad  aterrorizada  por  loa 
puritanos  y  jacobinos.  La  razón  de  este  fenómeno  es  clarísi- 
raa:  los  muchos  que  gobiernan  serán  siempre  muy  pocos  relata 
Tamente  á  la  nación  entera ,  pero  estos  pocos  no  ceden  en  ma- 
nera alguna  al  egoísmo  de  un  tirano  solo  en  el  afán  de  enri- 
4]uecerse»  de  engrandecerse  y  de  gozar. 

965.  La  nación  entera  tiene  que  sutrir,  por  consigifiente, 
centenares  y  millares  de  tiranuelos  que  harán  todo  lo  qae  pne* 
dan,  cada  cual  en  su  escala,  para  enriquecerse,  crecer  y  gozar; 
pero  con  ana  circunstancia  peor  que  todo  esto,  que  la  tiranía 
de  un  solo  poderoso  gravita  por  lo  común  sobre  los  magnates 
que  le  rodean,  y  cesa  con  la  muerte  del  déspota^  mientras  que 
la  tiranía  de  las  instituciones  oligárquicas,  duradera  conM>  las 
instituciones  mismas,  se  estiende  hasta  -donde  alcanza  la  par- 
ticipación de  la  oligarquía.  La  tiranía  de  Enrique  YIII  y  de 
Isabel  acabó  con  la  muerte  de  aquellos  dos  monstruos;  pero  la 
opresión  del  Parlamento  anglicano  sobre  la  católica  Irlanda» 
dora  hace  tres  siglos  y  desciende  hasta  la  pobre  cabana  á  es- 
primhr  por  mano  de  los  LandLords  la  última  gota  de  sudor  del 
liambricQlo  irlandés.  Hé  ahí  personiOcado  con  toda  la  seve^ 
ridad  de  la  lógica  el  gobierno  del  principio  utilitario  en  la  mul- 
titud de  los  felices  gobernaní ,. .  ^ 

966.  Esta  conTencion  del  egoísmo,  este  pacto  social  está 
tan  profundamente  arraigado  en  la  econonia  moderna^,  que  ha 
trasformado  en  riqueza  material  á  los  mismos  hombres,  casi 
m  saberlo  los  mismos  economistas.  Beccaria  aducia  ya  entre 
las  razones  para  abolir  la  pena  de  muerte  la  de  utilizar  á  lo$ 
Aomftre»  eottlos  trabajos  forzados,  y  Genovesi  designaba  la  mul- 
tiplicación de  los  hombres  y  délas  riquezas  como  los  dos  fines 
principales  de  la  economía  civil,  como  si  dijera:  multiplicad 
los  corderos  y  los  carneros  para  que  no  os  falte  la  carne  en 
la  mesa  {i);  y  Sismosdi  excitaba  al  depositario  de  los  gober- 


(!)  Doi  son  los  fines  principales  de  la  eeonomia  civil:  el  primero 
■es,  que  la  nación  queqaiere  gobernarse  económicamente,  en  cuanto 
sus  fuetzas  intérnate  tenga  todoí  lot  climas  y  situaciones  posiblfes 
y  una  población  numerosa ;  y  por  otra  parte  que  sea  todo  lo  cómo» 

TOMO  ti.  20 


»     Digitizedby  VjOOQIC 


294  AP.  f  RÁCT.  DE  LOS  PEINCiPIOS  TBÓRICOS 

nántes  á  aumentar  la  suma  de  la  felicidad  en  la  tierra  proca-^ 
rando  la  multiplicacioa  de  sns  subditos  (1).  ¿Qué  nuravilla 
que  con  semejantes  doctrinas  pl  despotismo  napoleónico  lia* 
mase  á  sus  soldados,  si  no  miente  la  fama»  carne  de  caftoaf 
¿Qué  maravilla  que  recientemente  Anacarsis  Clootz  reduzca 
la  virtud  del  hombre  á  hacerseúlü  y  para  ser  más  útil  hacerse 
ateo  (2)? 

967.  Tan  impregnado  está  el  espíritu  público  con  tal  idea 
del  hombre  útil,  que  oirás  con  mucha  frecuencia  aún  á  buenos 
católicos  calcular  el  valor  de  las  instituciones  civiles  y  hasta 
de  las  religiosas  con  relación  á  la  utilidad,  y  te  pedirán  que  se 
supriman  los  conventos  de  vida  contemplativa  porque  no  son 
útiles  t  se  lamentarán  de  los  gastos  de  las  solemnidades  católi- 
cas y  de!  consumo  de  la  cera,  y  de  los  dias festivos  porque  no- 
ven la  utilidad  que  de  ello  pueda  reportarse,  y  te  dirán  que  la 
misma  Iglesia  ha  decaido  de  su  antiguo  espíritu ,  porque  en 
vez  de  caminos  de  hierro  y  palacios  de  cristal  publica  dogmas 
de  fé  y  jubileos.  Las  quejas  están  en  su  lugar:  si  el  hombre- 
está  destinado  á  gozar,  si  para  gozar  se  necesita  riqueza»  el  en- 
carga4o  de  la  felicidad  social  debe  aumentar  la  riqueza,  y  sa- 
cando para  uso  propio  todo  lo  que  pueda,  poner  á  contribu- 
ción para  el  mismo  objeto  los  brazos  y  toda  la  existencia  de 
los  otros.  Todo  lo  demás  es,  por  lo  menos,  trabajo  perdido  y 
tiempo  malgastado. 

968.  Hé  aqui,  pues,  en  pocas  palabras  la  teoría  de  la  ri- 
queza social  en  la  sociedad  reformada  con  las  ideas  protasUQ'^ 
tes  y  por  consiguiente  esencialmente  utilitaria,  como  ya  hemos 
demostrado.  Siendo  la  riqueza  un  medio  de  goce,  ó  sea  de  fé' 
licidadt  asi  para  la  sociedad  como  para  el  indivuluo,  la  socie» 
dad  y  el  individuo  están  igualmente  obligados  á  enriquecerle. 


da,  rica  y  voderosa  que  pueda  ser.  Genovesi^  Exposición  de  /• 
economia  politicay  tom.  I,  iotrod. 

(1)  SismoDdi,  cap.  I,pág.23. 

(2)  Cuanto  mas  razonabtes  sean  los  hombres,  serán  más  virtuo- 
sos, es  decir,  útiles  a  la  sociedad;  luego  la  religión  es  una  enfer^ 
medod  social  qne  nunca  se  curard  bastante  pronto.  La  RepúMice 
universal,  pág.  30  y  3i.  Véase  el  Eco  del  Monte  Blaneo,  20  de  Fe« 
brero  de  1851. 
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El  administrador  público  hará  todo  lo  qae  paeda  para  6Bri« 
qoecerse  primeramente  á  si  y  después  á  la  sociedad,  y  siendo 
muchos  los  administradores  y  gobernantes,  la  riqueza  pública 
sé  consumirá  en  sueldos  de  empleados  y  en  empresas  de  co- 
modidad-pública para  las  clases  acomodadas.  El  vulgo  será  un 
rebafto  que  se  multiplicará  y  se  empleará  á  proporción  de  la 
necesidad  y  con  el  menor  dispendio  posible.  En  los  Gobiernos 
en  que  la  perpetuidad  de  las  instituciones  perpetúa  la  aristo- 
cracia de  los  poderosos,  será  igualmente  perpetua  la  opresión 
del  pueblo,  hasta  ,que  creciendo  en  poder  y  aleccionado  con 
los  ultrajes,  se  despierte,  se  sacuda,  y  de  lo  alto  de  las  bar- 
ricadas exija  como  Soberano  un  asiento  en  el  banquete 
social. 

969.  Si  hubiera  de  hacer  aqui  un  tratado  de  economía 
política,  contrapoudria  á  este  cuadro  espantoso  el  retrato  de 
una  nación  administrada  con  el  principio  católico.  Como  la  ri- 
queza es  en  ella  simplemente  un  medio  de  sustentación ,  asi 
en  la  conciencia  de  los  grandes  como  en  la  de  la  plebe ;  coipo 
lodos  los  individuos  son  en  ella  igualmente  respetables,  porque 
son  hermanos  y  están  protegidos  por  aquel  Dios  que  juzga  á 
los  grandes  y  álos  pequeños;  como  el  grande  es  depositario 
¿ntes  que  propietario  desús  riquezas;  como  la  multiplicación 
de  los  hombres  se  deja  á  la  libre  voluntad  de  los  cónyuges  uni- 
dos por  la  santidad  de  un  sacramento,  y  el  Gobierno,  en  vez 
de  pensar  en  la  multiplicación  de  los  venideros  por  la  utilidad 
que  pueden  reportar,  piensa  en  el  bien  de  los  exigentes  por  su 
felicidad,  la  sociedad  tomaría  sn  aspecto  natural  que  hemos 
l)osqQf jado  en  el  capitulo  precedente  •  y  volvería  á  aquella 
tranquilidad  de  orden  que  se  obtienenan  tácilmente  cuando  el 
hombre  está  persuadido  á  sufrir  tribulaciones  en  la  tierra  para 
ser  feliz  en  el  cielo. 

970.  Pero  no  siendo  mi  propósito  tratará  fondo  de  la  eoe- 
nomia  política ,  sino  bosquejar  la  administración  en  las  socie- 
dades liberales ,  lo  dicho  hasta  aquí  podrá  bastarnos  para 
comprender  la  economía  social  á  la  moderna  y  las  aplicacio- 
net  prácticas  que  de  ella  se  deducen;  primero ,  en  la  demolí* 
cion  social  con  que  la  reforma  emprende  la  regeneración  de  la 
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sociedad  (despojo  universal) ;  segundo,  «n  la  reconstrucción 
regeneradora  (aristocracia  de  partido  y  pauperismo);  tercero, 
en  el  estado  actual  de  la  nueva  administración  {presupuestos 
constitucionales). 


Economía  en  la  demolición,  ó  sea  despojo  unií>ersal^ 


971.  ¿Cuál  es  el  principio  fundamental  del  economista  y 
del  administrador?  Yo  debo  hacer  rica  á  la  sociedad.  ¿Qué 
es  la  sociedad  bajo  el  principio  reformador?  Ya  trasformándo- 
se  de  antigua  en  moderna  pasando  por  rarios  estados,  que  la 
conducirían  á  -la  destrucción  total  si  no  se  opusieran  á  la  ló- 
gica la  omnipotencia  creadora  y  los  instintos  de  la  naturale- 
za^ pero  que  no  pudiendo  llegar  á  ese  abismo  la  hacen  pas«r 
de  su  organización  natuaal,  primero  á  la  destrucción  del 
priiunpio  de  la  autoridad  suprimía  ,  y  después  sucesivamen- 
te de  la  provincia,  del  municipio  y  de  la  familia.  En  seme* 
jante  anarquía^,  la  irresistible  necesidad  de  un  organismo  social 
bace  nacer  una  asociación,  ó  más  bien  una  aglomeración  de 
partidos  que  combaten,  ya  públicamente  ya  en  secreto,  pan 
constituir  mayoría,  apoderarse,  legalmente  del  poder,  destruir 
la  sociedad  y  repartirse  los  despojos,  medios  de  goce  y  de  ie- 
ücidad. 

972.  El  que  conozca  un  poco  la  formación  de  las  opinio- 
nes eu  la  sociedad,  comprenderá  por  si  mismo  que  la  pobre 
sociedad  moderna  no  pasa  precisamente  toda  en  masa  de  uno 
á  otro  de  esos  estados,  como  pasa  poi^  todos  los  grados  del 
termómetro  una  masa  de  agua  en  ebullición  ó  de  hielo  que  se 
va  liquidando.  La  opinión  pública,  de  la  que  tanto  nos  babUB 
entre  genuflexiones  é  incensarios  los  reformadores  .  fué  sofo* 
cada  por  ellos  mismos  cuando  quitaron  á  la  sociedad  la  mi- 
dad  de  tos  piinetpíos  oatólicos ;  de  donde  resulta  que  esa  opi- 
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nion  no  es  oirá  cosa  en  la  sociedad  real  que  una  disipación 
gradual  de  las  doctrinas  que,  abandonado  el  principio  y  las 
iBitituciones  déla  naturaleza,  progresan  de  negación  en  ne- 
gación hasta  la  plenitud  de  la  anarquía.  T  en  este  progreso 
toda  nueva  negación  acusa  de  relrogradismo  á  los  grados 
precedentes  y  de  ultra-democratismo  las  negaciones  á  que 
ella  no  se  ha  acomodado  todavía,  proclamándose  á  si  misma 
únicamente  la  opinión  pública  ,  la  opinión  de  los  sabios. 

973.  Todas  las  aplicaciones  económicas  tienen  por  consi- 
guiente en  nuestros  días  sus  órganos  más  ó  méuos  públicos, 
al  menos  mientras  la  Urania  do  un  partido  triunfante  no  con* 
sigue  ahogar  la  voz  de  la  reacción  en  los  partidos  vencidos. 
Por  lo  cual,  al  presentarte  yo  en  alguna  sucesión  lógica  las 
consecuencias  prácticas  del  principio  de  la  razón  individual,  no 
pretendo  que  el  orden  cronológico  corresponda  al  de  los  ra- 
ciocinios (pues  no  basta  la  lógica  solamente  para  hacer  triun- 
fiír  los  partidos);  pero  habré  cumplido  con  mi  deber  si  la  ten- 
dencia de  las  sociedades  modernas  aparece  de  hecho  en  la  ad- 
ministración cual  debe  resultar  de  la  teoría. 

974.  ¿Cuál  es  el  principio  de  la  reforma  de  las  sociedades? 
Es  el  mismo  que  por  boca  de  Lutero  dio  principio  á  la  Era 
moderna;  es  la  proclamación  de  la  independencia  religiosa  ó 
libertad  de  conciencia,  que  envuelve  esencialmente  la  negación 
de  la  sociedad  católica  y  de  todas  sus  dependencias.  Un  Go- 
bierno que  establece  que  es  lícito  á  todos  los  ciudadanos  vio- 
lar la  palabra  empeñada  á  la  Iglesia,  Cotablece  implícitamente 
que  no  le  consta  que  la  Iglesia  sea  una  institución  divina  que 
obliga  á  todos  los  hombres  á  aceptar  su  autoridad;  pues  no 
es  posible  conciliar  estas  dos  proposiciones:  Creo  que  todos  los 
ciudadanos  dependen  de  la  Iglesia  por  deber  y  por  la  pala^ 
bra  empeñada:  Creo  que  todos  los  ciudadanos  están  Ubres  de 
semejante  deber  y  de  tal  palabra.  La  sanción  de  la  indepen- 
dencia es,  pues,  la  abolición  civil  de  la  Iglesia. 

975.  Pero  si  la  Iglesia  no  existe  civilmente,  si  no  es  una 
sociedad  real  á  los  ojos  del  público,  no  tiene  derecho  á  poseer, 
7  todos  los  bienes  que  ayer  le  pertenecían  quedan  hoy  sin  duc' 
fio,  ¿T  á  quién  pertenecen  esos  bienes  abandonados?  Si  se 
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mantienen  todavia  las  ideas  monárquicas»  al  fisco;  si  ya  han 
progresado  las  ideas  democráticas,  á  la  nación.  Es  inútil  qae 
nos  detengamos  en  este  primer  estado,  cuya  historia  es  harto 
famosa  y  constante  en  los  primeros  pasos  de  las  sociedades 
modernas,  desde  Enrique  YIII,  qae  sólo  díó  el  primero, 
hasta  nuestros  tiempos;  y  aun  los  pocos  reformadores  que  no 
han  despojado  totalmente  á  la  Iglesia  por  un  resto  de  pudor 
ó  por  un  cálenlo  interesado ,  han  erigido  en  axioma  que  no 
necesita  pruebas,  que  los  bienes  de  la  Iglesia  son  bienes  na* 
dónales, 

976.  Así  como  por  otra  parte  la  Iglesia  misma  puede  ser  á 
los  ojos  de  los  diferentes  grados  de  progresistas  una  sociedad 
muerta  que  tuvo  un  dia  algún  derecho  por  su  naturaleza,  6 
una  sociedad  tolerada  á  quien  la  ley  permitió  poseer,  ó  una 
sociedad  de  estafas  que  explotó  injustamente  á  los  demás  hom- 
bres, así  también  las  leyes  podrán  considerar  su  existenda 
pasada  como  un  hecho  más  ó  menos  legal,  Taliéndose  de  lo6 
diferentes  aspectos  bajo  los  cuales  miran  á  la  Iglesia  para  ad- 
judicar sus  despojos  en  bien  del  público,  como  recuperados 
del  latrocinio,  ó  al  Estado  heredero  ab  intestato,  ó  al  munici- 
pio representante  de  los  ciudadanos  donantes,  ó  á  una  familia 
descendiente  de  los  donantes  engañados,  ó  á  algunos  necesita- 
dos presuntos  donatarios  según  la  piadosa  intención  del  testa- 
dor. Si  este  dejó  sus  bienes  para  monjas ,  se  presume  que 
hoy  los  daría  para  matrimonias;  si  los  dejó  para  hospedar  pe- 
regrinoSfc  hoy  mantendría  á  emigrados  políticos;  si  edificó  co- 
legios de  religiosos,  hoy  pagaría  á  los  que  enseñan  moral  á  los 
jóyenes  con  el  ejemplo  de  Catilina  en  las  castas  páginas  de 
Salustio.  Estas  diferentes  sustituciones^,  al  paso  que  demues- 
tran la  elasticidad  de  las  teorías  económico-liberales,  abren  i 
nuestros  lectores  un  vasto  campo  de  interpretaciones  históri- 
cas que  por  ser  harto  conocidas  dejamos  á  su  perspicacia. 

977.  En  el  segundo  estado  de  las  sociedades  modernas 
la  independencia  religiosa  se  convierte  en  independencia  po- 
lítica, y  se  predica  que  el  Soberano  no  tiene  autoridad  sino  por 
sus  subditos  de  los  cuales  es  servidor.  Como  primera  aplica- 
ción de  este  principio  nace  inmediatamente  la  lista  civil»  que 
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68  el  salario  dado  por  el  pueblo  soberano  á  su  serTidor  trasfor* 
mando  los  bienes  de  la  corona  en  bienes  de  la  nación.  Taoi- 
biea  aquí  el  beebo  es  notorio  y  no  necesita  ulteriores  explica- 
ciones. Pasemos  adelante. 

978.  Rota  la  unidad  monárquica  procedió  a  la  destrucción 
del  organismo  provincial .  resto  de  antiguad  unidades  iñde- 
pendientes  que  en  la  Europa  moderna  fueron  engendradas  en 
su  mayor  parte  bajo  Cormas  feudales.  Una  sabia  reforma'  de 
aquellos  abusos  que  habían  sobrevivido  á  la  barbarie  prece- 
dente en  esa  nueva  fornM  social,  que  fué  á  su  vez  corrección 
del  salvajismo  germánico,  como  dice  Guízot ,  podía  ser  y  fué 
Terdaderamente  un  perleccionamiento  de  la  sociedad  cuando 
ae  obró  bajo  las  influencias  católicas. 

979.  Pero  cuando  la  heterodoxia  se  lanzó  con  su  acostum- 
brada furia  á  matar  á  la  enferma  sociedad  para  curar  sus  ma- 
les Ja  operación  fué  más  fácil.  Se  llamó  injusto  á  todo  privile- 
gio de  las  provincias  sin  examinar  sus  títulos  :  el  rasero  de  la 
igualdad  abolió  todos  los  códigos  provinciales»  las  costumbres, 
las  formas  orgánicas  y  las  tradiciones.  Claro  es  que  en  estas 
circunstancias  todos  los  derechos  de  la  provincia  pasaron  al 
Estado,  y  tú  sabes  quien  es  el  Estado.  Este  abismo  sin  fondo, 
al  devorar  con  los  bienes  de  la  Iglesia  y  de  la  Corona  todos 
los  derechos  y  privilegios  de  las  provincias  ,  sancionó  solem- 
nemente el  principio  económico  moderno  qae  dio  vi^a  últi- 
mamente al  comunismo,  y  que  podría  reducirse  á  la  fórmula 
figuiente:  Puesto  que  la  independencia  de  la  razón  puede 
condenar  como  falsos  los  principios  adoptados  en  lo  aníiguo^ 
puede  también  condenar  como  injustos  y  nulos  todos  los  dere» 
chas  procreados  por  tales  principios.  Ahora  bien,  lo  ad- 
quirida injustamente  puede  y  debe  recuperarse  por  la  socie- 
dad, luego  la  sociedad  puede  revindicar  lo  que  se  poseyó  á 
titulo  de  derechos  sntiguos,  pues  que  la  nueva  opinión  los  ha 
condenado  como  falsos  é  injustos.  Abajo,  pues,  las  costumbres 
provinciales,  los  privilegios  y  los  contratos  de  (oda  suerte;  ¿qué 
derecho  tenían  los  abuelos  para  esclavizará  los  nietos? 

980.  Esta  fórmula  general,  como  ves,  es  la  misma  que  se 
ha  aplicado  al  derecho  publico  internacional  al  grito  de  na- 
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cionalidad.  «Haya  pensado  el  mundo  como  haya  querido  for 
espacio  de  50  siglos,  respetando  los  tratados  €omo  ley  d» 
las  naciones,  Halia  (gritaron  los  ítalianisimos)  na  se  coním' 
ta  con  refo'^mas ,  quiere  nacionalidad.  Esta  pübdb  ser  ilB'* 
GAL,  PERO  LA  BKI6E  LA  NATURALEZA,  ounque  Contraria  á  los 
tratados.,.  (1)T  ¿a  guerra  era  santa  porque  era  guerra  d^ 
independencia  (2).  El  principio,  como  se  ve  claramente,  es 
siempre  el  mismo:  se  cambian  las  ideas  y  las  palabras  para 
violar  los  derechos  á  mansalva. 

981.  De  la  destrucción  de  la  provincia  se  pasa  natnralmen* 
te  á  la  del  municipio  y  de  los  feudatarios  menores  ,  quemando^ 
los  castillos,  dilapidan<lo  la  administración  del  Común  y  ar- 
ruinando a  este  por  medio  de  esa  ley  agraria ,  comida  tui 
agradable  para  los  ociosos,  iniciada  machas  veces  con  la  di- 
visión entre  los  particulares  de  los  derechos  de  pastos,  de 
hacer  leña  y  otros  pertenecientes  al  común  (3). 

982.  Del  municipio  desciende  el  reformador  moderno  á  la 
familia,  y  soliviantando  á  los  descendientes  contra  los  ascen- 
dientes, les  enseña  que  todos  tienen  igual  dereche  á  gossar, 
los  hermanos  menores  como  el  primogénito;  que  obró  con* 
tra  naturaleza  el  orgullo  de  aquel  antepasado ,  que  condenó 
á  muchos  á  la  indigencia  para  que  uno  sólo  nadase  en  las  de- 
licias. 

983. .  ¿Pero  no  seria  útil  á  la  familia  una  columna  de  apoyo? 
Y  el  bien  de  la  unidad  doméstica  que  lesulta  de  la  primogénito- 
ra,¿no  redunda  en  provecho  délos  hermanos  menores  bastante 
mejor  que  el  desmenuzamiento  de  la  fortuna  del  padre?  Así  lo 
creia  el  profesor  Orioli;  y  yo,  aunque  protesto  que  no  he  medí* 
tadobastante  sobre  ta!es  materias  para  emitir  una  opinión  acer- 
tada, quisiera  darte  aquí  un  breve  extracto  del  importantísím# 
opúsculo  de  aquel  profesor  sobre  los  fideicomisos ;  pero  por 


(1)  Farini.  El  Estado  romano.  Tom.  I,  pág.  200. 

(2)  Ibidem.  Tom.  1!,  pág.  27.  Nota  bien  la  causal,  y  compren- 
derás que  cualquiera  que  se  libra  de  un  derecho  antiguo  baee 
una  obra  pauta. 

(o)  Con  UD  lector  leal  y  benévolo  es  inútil  repetir  que  quien 
undena  las  injusticias  no  condena  las  reformas. 
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«Bor  á  la  brevedad*  aconsejándote  qoe  lo  leas  en  su  origina^ 
me  linitaré  á  hacer  notar  que  la  abolición  de  los  fideicomisos 
es  la  aplicación  á  la  familia  de  siete  proposiciones  canoniza* 
das  i»ás  6  menos  eiplícita mente  por  los  reformadores:  «Te- 
dos  tienen  derecho  por  la  naturaleza  a  gozar  íguahBente;  lo 
tíeneor  por  consiguiente  á  enriquecerse  y  compartir  igualmen* 
le  la  herencia:»  laego  el  fideicomiso  es  injusto;  luego  el  primer 
propietario  no  fué  dueflo  de  disponer  de  lo  suyo  (principio 
del  comunismo).  Si  pudo  obligar  al  heredero  inmediato,  los 
descendientes  no  están  obligados  por  las  estravagancias  de  los 
antepasados ;  luego  no  hay  trasmisión  de  derechos  en  las  fa* 
milias;  luego  no  hay  unidad  sucesiva  de  familia,  puesto  que 
toda  unidad  social  está  fundada  esencialmente  en  la  unidad  de 
derecho  (!)•  ^ 

98i.  Como  se  ve,  la  abolición  del  fideicomiso  en  su  cru- 
deza revolucionaria  (bien  distinta  según  Orioli  de  la3  sabias 
reformas)  no  es  otra  cosa  que  la  regeneración  á  la  moderna  de 
la  economía  política  en  ese  estado  extremo  de  demolición  so- 
cial que  destruye  hasta  el  más  sagrado  de  los  vínculos ,  la 
unidad  y  la  autoridad  domésticas,  en  nombre  del  derecho  igiiat> 
inalienable  de  todos  los  hombres,  á  gozar  de  los  bienes  de  este 
mundo  (2).  Despojada  la  Is^lesia ,  despojado  el  Monarca ,  sa- 
queada la  provincia  y  el  Común,  se  introduce  en  la  familia  el 
individualismo  econémico,  porque  se  ha  introducido  en  él  el 
individualismo  moral.  Se  destruye  con  Beccaraa  U  propiedad 
áe  la  familia,  repitiendo  con  él :  «La  república  no  está  com- 
puesta de  brailias  .  sino  de  individuos,  y  los  iodividuos  tienen 
todos  igual  derecho, á  gozar.» 

985.  Solo  faltaría  que  triunfase  en  la  opinión  pública  la 
doctrina  de  David  Hume«  que  ponía  en  duda  si  el  to  de  hoy  ^ 
propiamente  el  to  og  atsr,  para  que  un  reformador  redujera 
inmediatamente  á  fórmulas  de  derecho  individual  la  rapi&a 
y  el  saqueo.  De  la  misma  suerte  que  para  destruir  la  igual- 


i\r)    Véase  pttrta  priodera,  c¿p.  1. 


Es  digüo  de  observarse  que  en  el  l/Dperio  austri&co  la  res- 
taurádoD  política  ioiciada  coa  la  lit>ertad  de  la  Iglesia  ha  traído 
en  pea  de  si  la  posibilidad  legal  de  los  ñdei comisos. 
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dad  económica  en  la  familia  conrieae  decir :  «Los  antepasados 
no  tenian  derecho  ,para  disponer  de  lo  suyo  coa  perjuicio  da 
sus  descendientes  >  (lo  cual  eqoitale  á  decir  que  no  tuvieroa 
los  derechos  paternos  de  propiedad ,  ó  tea  qtie  no  féeroa 
padres  de  la  familia  boy  viviente)  ;  de  la  misma  manera  el  €0* 
munismo  podría  preguntar  átodo  propietario:  «¿Cómo  puedet 
tú  demostrar  que  eres  el  mismo  que  cultivó  este  terreno  ó 
fiaibrícó  esta  casa  ?  Los  buenos  viejos,  poco  ejercitados  en  el 
anilísis ,  creyeron  estúpidamente  sin  demostración  alguna,  en 
ese  instinto  de  identidad  personal ,  que  bien  puede  ser  una 
simple  preocupación ;  y  de  esta  preocupación  dedujeron  ese 
derecho  de  propiedad  en  cuya  virtud  se  enriquecen  los  ociosos 
y  se  mueren  de  hambre  los  trabajadores.  Pero  el  hambre  y  el 
trabajo  de  estos  son  bastante  máb  ciertos  que  la  identidad  de 
los  primeros :  á  los  segundos,  pues»  y  no  á  los  primeros ,  cor- 
responden por  derecho  natural  los  bienes  sobre  los  cuales 
trabaja.» 

986.  No  sé  que  Proudhon  haya  querido  recurrir  á  estas 
abstruserías  de  Hume;  pero  si  á  ua  sofista  semejante  á  Lam* 
mennais,  Lamartine  ó  Cousin  se  le  encasquetase  vulgarizarlas 
con  la  ayuda  de  los  sectarios  y  clubs  interesados ,  también 
estas  tonterías  podrían  tener  su  dia  de  triunfo  efímero,  y  man« 
dar  á  los  cafés ,  á  las  plazas ,  á  los  casinos  y  á  las  tabernas  á 
sus  apóstoles  charlatanes  para  enseftar  {mblicamente  que,  ha* 
biéndose  descubierto  á  la  luz  del  progreso  que  no  es  seguro 
que  el  hombre  de  hoy  sea  el  hombre  de  ayer,  todo  propietario 
que  ayer  adquirió  apoye  su  derecho  en  un  título  incierto  y 
ofende  con  un  hurto  á  la  sociedad  entera « 

987.  Hé  aquí  el  comunismo  en  el  individuo  fundado  en  el 
mismo  principio  que  el  comunismo  en  la  familia  y  en  los  piie« 
blos.  Asi  como  desaparece  la  idea  de  la  propiedad  de  la  fa- 
milia y  de  los  deberes  mutuos  de  las  naciones  cuando  las  gene- 
raciones de  hoy  no  están  seguras  de  su  unidad  con  sus  ante* 
pasados  porque  no  están  ligadas  á  ellos  por  derechos  y  debe- 
res, asi  desaparece  la  propiedad  del  individao  cuando  se  pone 
en  duda  la  identidad  del  hombre  de  hoy  con  el  hombre  de 
ayer :  y  así  como  se  encontró  un  sofista  para  destruir  las  na- 
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cioBes  desligando  las  generaciones  sucesivas  de  las  preceden- 
tes; asi  como  se  encontró  también  para  destruir  la  familia  y 
desmembrar  la  propiedad ,  asi  pudo  encontrarse  uno  (ly  qué 
otra  cosa  es  Proudhon?)  para  destruir  el  individuo  y  despojarlo 
de  todos  sus  derechos.  Verdad  es  que  los  comunistas  no  nece- 
sitan de  tales  metañsicas.  Lo  que  conviene  predicar ,  escribe 
á  Weisling  Maximiliano  Hepp,  e$  la  necesidad  de  venganza 
coníra  el  orden  social,  que  por  lanío  tiempo  nos  ha  tenido 
aplastados  bajo  sus  pies  de  vihora  (i). 

Esto  no  obstante,  si  el  comunismo  no  ha  buscado  por  auxi- 
liar al  metañsico  inglés,  bien  ha  recurrido  á  las  sutilezas  tu- 
descas el  socialismo  que  U^ga  finalmente  al  mismo  punto  del 
indiyiduo  con  su  propiedad ;  y  en  vez  de  decir:  «Ninguno 
posee,  porque  ninguno  está  seguro  de  ser  el  mismo  que  cul- 
tivó sus  tierras,  >  dice:  «todos  lo  poseemos  todo,  porque  todos 
somos  un  solo  Dios.»  Despropósito  tanto  más  grosero  que  el 
excepticismo  inglés,  caanto  repugna  más  á  la  naturaleza  hu- 
mana el  trasformarse  en  Dios  que  el  volver  á  la  nada. 

Si  pues  la  enormidad  del  panteísmo  ha  podido  ser  acogida 
en  la  sociedad  europea  y  no  ya  por  algunos  estúpidos  del  po- 
pulacho idiota,  sino  por  la  flor  de  los  ingenios  de  la  nación 
que  se  erige  en  maestra;  si  ha  sido  canonizada,  no  solo  como 
especulación  de  cerebros  trascendentales,  sino  como  base  para 
la  vida  histórica  del  género  humano  y  para  la  vida  práctica  y 
civil  del  hombre  social,  mucho  más  fácil  sería  introducir  en 
la  vida  práctica  el  To  fenomenal  de  Hume  y  completar  así  con 
el  despojo  de  todos  los  individuos  humanos  esa  rapiña  uni- 
versal que  desde  el  supremo  grado  del  CatolicisfK)  y  de  la 
Iglesia  ha  descendido  por  su  propio  peso  hasta  despojar  razo- 
nadamente á  los  Monarcas  y  á  las  provincias,  á  los  municipios 
7  á  las  familias. 

Gomo  ven  nuestros  lectores  por  lo  dicho  hasta  aqui,  el  prin- 
cipio regenerador  es  igualmente  lógico  en  la  administración 
que  en  todo  el  resto  del'organismo  social  cuando  se  trata  de 


(i)    Cretineau.— Joly ,  historia  del  Sonderband.  Tom.  I>  cá- 
talo "* 
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demoler,  y  pueden  aprender  por  esto  á  no  quejarse  de  los 
hombres  cuando  vean  saqueada  á  la  sociedad  moderna  por  una 
plaga  de  impuestos  y  recargos.  Sean  cualesquiera  los  hom- 
bres, jamás  podrán  resistir  al  rígido  arpón  (1)  de  la  necesi- 
dad lógica  que  les  empuja. 

988.  Pero  á  On  de  que  la  teoría  de  la  demolición  hetero- 
doxa esplicada  hasta  aqui«adquiera  con  los  hechos  la  posible 
evidencia,  perndteme  consultar  un  caso  práctico  ocurrido  re- 
cientemente (1852)  en  uno  y  otro  extremo  de  Italia,  en  donde 
se  están  experimentando  las  dos  formas  de  Gobierno,  asi  ea 
la  administración  de  la  riqueza  pública  como  en  todo  lo  de- 
más. La  comparación  délos  resultados  pondrá  más  en  eridenda 
la  verdad  de  nuostra  teoria,  pues  es  irrecusable  la  elocuencia 
de  los  hechos  y  de  los  números. 

Esperamos  que  nuestros  lectores  nos  harán  la  justicia  de 
reconocer  que  al  explicar  la  teoria  de  los  Gobiernos  represen- 
tativos no  hemos  dejado  de  valemos  de  esta  poderosa  elocuen- 
cia dd  los  hechos,  la  cual,  dicho  sea  en  alabanza  de  la  misma  y 
de  la  prodigiosa  actividad  de  los  reformadores ,  nos  fevorece  es- 
pléndidamente con  sus  enseñanzas.  Esto  no  obstante,  recozca- 
mos y  confesemos  sencillamente  que  los  hechos  y  las  cifras  á  qne 
hemos  apelado,  han  sido  por  lo  común  argumentos  negativos 
más  bien  ¿lue  positivos.  Ellos  han  dado  testimonio  frecaente- 
mente  contra  los  errores  de  quien  funda  el  Gobierno  en  la 
natural  independencia  del  hombre,  y  por  consiguiente  en  la 
pretendida  soberanía  del  pueblo;  pero  cuando  hablábamos  en 
favor  del  sistema  opuesto,  la  confirmación  de  los  hechos  era 
menos  fruiente  y  menos  espontánea.  T  esto,  por  dos  razo- 
nes bastante  naturales:  la  primera ,  porque  estando  el  espirita 
de  casi  todos  los  pueblos  de  Europa  impregnado  más  ó  menos 
de  las  doctrinas  heterodoxas »  estas  producían  sus  trístes  efec- 
tos aun  á  despecho  de  la  honradez  de  los  gobernantes;  la  se- 
gunda ,  porque  si  acaso  estos  efectos  no  se  producían,  la  mar* 
cha  tranquila  de  los  negocios  no  daba  lugar  á  esa  publiciilad 


(i)    ..¿,.Ntc  senerus 
Uncus  abat. 
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formada  por  el  clamoreo  de  ios  descontentos  y  por  la  exigencia 
de  reformas.  Socede  en  estos  casos  lo  que  á  los  hombres  de 
buena  salud,  qae  Jamás  hablan  de  enfermedad  ni  dan  ocasión 
á  disertaciones  clínicas  ni  patdógicas.  E^tas  disertaciones  y 
estos  lamentos  se  oyen  cuando  la  salud  se  ha  perdido  ó  altera* 
do,  y  con  tanta  más  energía  y  frecuencia  cuanto  es  más  ir- 
reparable la  pérdida. 

Puesto  que  se  nos  ofrece  hoy  un  hecho  á  propósilo  para 
confirmar  positiyamente  nuestras  teorías,  no  queremos  des- 
aprovechar esta  importantísima  leecion  que  puede  esclarecer 
mucho  más ,  no  solo  la  terdad ,  sino  también  el  significado 
de  las  doctrinas  que  hemos  explicado. 

Recordarán  naestros  lectores  que  más  de  una  vez  hemos 
observado  que  el  carácter  propio  de  las  instituciones  moder^» 
ñas  es  la  destrucción  del  natural  organismo  sociaU  de  la  fa- 
milía  y  del  común,  al  cual  el  despotismo  protestante  subrogó 
esa  centralizacum  hunnrática  que  afligió  á  Europa  desde  el 
afto  93  al  48;  centralización  sobremanera  apreciada  por  el 
despotbmo  aon  de  las  plazas,  ó  más  bien  de  los  sectarios  que 
conprenden  maravillosamente  cuánto  les  importa  reunir  to 
daa  las  fuerzas  vivas  del  Estado  en  un  punto  central  desde 
el  cual,  si  llegan  á  apoderarse  de  él  ó  por  cábelas  de  partído  ó 
por  un  atrevido  golpe  de  mano,  tendrán  esclavizada  á  la  nación 
entera.  T  con  cuanto  acierto  obran  para  sus  miras  harto  lo 
está  demostrando  su  Suiza  uniiaria,  á  la  cual  encadenaron  de 
tal  suerte  algunos  cuantos  alborotadores  que 

«Freme...  si  contorce  e  scuole ,         |^ 
«Ma  il  bracio  prigionier  ritrar  non  puote.» 

No  se  apartaría  mucho  de  la  verdad  el  que  atribuyese  á 
tal  principio  el  fovor  de  que  goza  entre  U>s  sectarios  la  fer- 
viente aspiración  de  las  nacionalidades.  Si  en  virtud  de  este 
principio  llegaran  á  reonirse  en  poces  puntos  centrales  todas 
las  razas  europeas,  tornad  estos  puntos,  Xh  Joven  Europa 
podría  tiranizar  con  la  rapidez  del  rayo  desde  el  Neva  al  Tajo, 
desde  el  Danubio  al  Támesis  á  la  gran  familia  Jafetica.  EK 
aquí  uno  de  los  caracteres  mas  evidentes ,  de  los  intereses 
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mas  vitales»  de  los  medios  más  eficaces  de  la  regeneración 
moderna:  Centralización  y  nacionalidad. 

Por  el  contrario ,  el  antiguo  espíritu  católico  es  esencial- 
mente doméstico  en  su  principal  origen »  en  su  carácter»  en 
sus  intereses,  en  sus  formas ,  en  sus  medios  de  Gobierno. 
Conceder  á  la  familia  y  al  municipio  el  pleno  y  libre  uso  de 
los  derechos  naturales  que  son  necesarios  para  defender 
los  propios  intereses»  subordinándolos  solamente  al  bien  pú- 
blico con  el  mínimum  de  los  sacrificios  y  con  la  mayor 
espontaneidad  posible  al  hacerlos,  fué  el  gran  medio  depros- 
peridad  social  trasmitido  por  la  Edad  media  á  aquellas- 
gentes  que  muchos  miran  hoy  como  modelos  de  eifilisa 
cion  y  libertad  modernas ,  Inglaterra  y  América.  Los  faná- 
ticos y  presuntuosos  admiradores  de  estos  pueblos  creen 
haberlos  imitado  con  solo  haber  copiado  su  muerto  meca- 
nismo, destruyendo  en  sí  mismos  el  espíritu  que  debía  haber- 
lo avivado.  Las  verdaderas  bases  de  la  Constitución  inglesa 
no  son ,  dice  el  señor  Harthausen,  las  formas  constitucionales 
propiamente  dichas  con  sus  poderes  que  se  contrapesan  mú» 
tuamente.  Lo  son,  por  el  contrario,  la  constitución  de  la 
casa  y  déla  familia  que  descansa  en  principios  severamente 
morales  y  la  constitución  de  los  Comunes,  sólida  y  bien  or- 
denada,  nacida  de  las  costumbres  y  usos  del  puMo,  de  la 
casa  y  déla  vida.  T  precisamente  la  taita  de  estas institucio- 
nes  domésticas  y  municipales  y  del  espíritu  que  de  ellas  ema- 
na ha  hecho  impracticable  en  otras  naciones ,  como  vemos 
en  el  Constitucional  de  Florencia  (30  de  Enero  de  i8S2),  la 
aplicación  ue  la  Constitución  británica.  Los  franceses,  enrea* 
lidad  (decía  el  Economista)  apenas  poseen  algunas  huellas 
de  estas  instituciones  municipales  que  entre  nosotros  (los 
ingleses)  son  escuelas  de  discusiones  políticas Los  fran- 
ceses están  casi  completamente  privados  ée  esas  libertades 
reales,  de  parroquias  y  de  comunes.  Si  Luis  Napoleón  reeti- 
tuyera  á  estos  el  manejo  de  Us  asuntos  comun(ües  y  las  prác- 
ticas desús  corporaciones  parroquiales,  el  espíritu  inquieto 

de  la  nadon  encontraria  en  qué  emplear  su  energia  y 

ese  espiritu  turbulento ,  que  atando  reconcentrado  contra 
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el  poder,  es  la  fuente  inagotable  de  revoluciones  incesan^ 
tes.  Lo  que  «etos  tutores  dicen  de  logbterra  podría  aplicar- 
se cómodamente  á  sus  colonias  americanas:  este  grandísimo 
Estado,  nacido  de  la  vida  patriarcal  do  los  primeros  colonos  y 
de  la  libre  unión  de  algunas  de  sus  provincias,  conserva  pro- 
fundamente impreso  el  espirito  doméstico  y  municipal,  razón 
potísima  de  su  envidiada  libertad. 

Pero  ¿por  qué,  preguntarán  los  lectoras,  las  libertadlas  do- 
méstieaa  y  municipales  tienen  tal  fuerza  para  hacer  la  felici- 
dad de  los  pueblos  y  para  hacer  que  se  crean  libres  aun  poli- 
ticamente, mientras  que  otros  pueblos  que  politicamente  pa- 
recen más  libres  gimen  en  la  esclavitud  y  tascan  el  freno?  La 
razón  es  evidente:  el  hombre  no  desea  lo  que  es  inútil;  no  se 
lamenta  del  mal  que  no  siente.  Si  excluís  algunos  ambiciosos 
a  quienes  una  instrucción  poco  católica  y  poco  acomodada  á 
sos  condiciones  ha  ensanchado  la  esfera  de  suambicion,  presen- 
tándoles los  poderes  sociales,  no  como  medio  de  favorecer  al 
publico,  sino  como  una  presa  que  debe  atraparse,  el  pueblo 
no  siente  ordinariamente  ningún  dafio  por  su  impotencia  po- 
lítica, ni  pretende  otra  cosa  de  los  poderes  públicos  cuando 
los  ejerce,  que  asegurar  los  intereses  domésticos  y  municipales 
que  le  tocan  tan  de  cerca. 

T  en  esto,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  el  vulgo  es  mu- 
cho más  razonable  que  esos  ambiciosos  sofistas  que  se  arrogan 
la  misión  de  ilustrarlo.  ¿Para  qué  estañen  la  sociedad  los  jue- 
ces«  los  militares,  los  administradores  y  los  legisladoret?  ¿Se 
han  conferido  acaso  estas  funciones  políticas  á  algunos  ciuda- 
danos determinados  porque  carecian  de  otro  medio  de  aubsis- 
tencia  y  para  que  de  esta  suerte  un  cierto  número  de  perso- 
nas pudiese  tener  el  pan  cotidiano?  No  ciertamente.  La  socie- 
dad nombró  legisladores  y  jueces  para  que  los  derechos  de  los 
ciudadanos  se  esclareciesen,  militares  para  que  estuvieran  se- 
guros, y  administradores  para  que  se  invirtiesen  las  rentas  con 
buena  economía  en  los  servicios  públicos.  Los  poderes  politices 
ion,  pues ,  un  medio  para  conseguir  el  orden  civil^  y  como  es 
muy  racional  que  al  pueblo  le  sea  indiferente  el  medio  paraobr 
tener  el  fin»  asi  el  hacerle  desear  el  medio  cuando  posee  ú  fin 
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eá  una  cosa  no  sólo  irracional,  sino  ridicula,  como  lo  sería  d 
atracar  á  un  hombre  sano  de  purgantes  y  emétioos.  ¿Qué  es 
diria  este  hombre?  «Yo  no  tengo,  gracias  á  Dios,  ni  dolor  de 
cabeza  ni  ocopacion  de  estómago.  Dad  estas  pócimas  á  quien 
se  encuentre  estitíco  ó  inapetente^  y  dejadme  á  mi  en  pas 
mientras  esté  sano.»  Pues  esto  mismo  precisamente  contesu- 
ba  muchas  Teces  el  pueblo  á  sus  regeneradores  antes  de  ser  se- 
ducido d  ilustrado:  «Yo  tengo  asegurados  mis  derechos  perso- 
nales y  mis  derechos  respecto  á  mis  bienes;  ^qué  nece»dad  ten-' 
go,  pues,  de  cambiar  de  Gobierno?  Guardad  vuestros  contrae^ 
tes  constitucionales  para  los  pueblos  inquietos  por  la  incomo*- 
didad  que  sienten,  y  no  vengáis  á  fingir  entre  nosotros  males 
que  no  existen  para  vendernos  vuestras  medicinas  y  Hmpiari* 
nos  los  bolsillos.» 

De  este  mismo  buen  sentido  vulgar  nace  por  el  oontnrio  h 
Inquietud  con  que  el  pueblo  desea  tal  vez  derechos  pditioos 
en  una  sociedad  -nal  ordenada,  eu  donde  los  oficiales  pábBcod 
llenan  mal  sus  funciones  y  en  que  el  pueblo  no  puede  con»- 
cer  sus  propios  derechos  civiles  ó  los  ve  maltratados  en  lo9 
tribunales,  poco,  seguras  las  personas  contra  los  ladrones  y 
malversado  el  Erario  público.  Entonces  se  despierta  en  su  co« 
razón  el  deseo  de  reformas  y  la  sociedad  enferma  siente  necesi- 
dad de  medicinas.  Quisiera  ver  reformado  el  ejercicio  de  las  fea- 
cienes;  pero  se  engaña,  porque  en  lugar  de  recurrir  á  los 
verdaderos  sabios  y  á  loa  verdaderos  médicos,  cayo  coooctmiento 
sobrepuja  ala  inteligencia  vulgar,  está  dispuesta  á  confiarlas  al 
primer  charlatán  que  la  seduce ,  como  los  enfernros  del  pue- 
blo sencillo  acuden  al  bálsamo  del  primer  embaucador  que  les 
pfrece  curarlos.  El  impulso  es  natural,  pero  no  esláguiadp  por  k 
razón  que  debiera  llevar  por  delante  ia  luz.  El  vulgo  siente  por 
una  especie  de  instinto  que  el  orden  político,  medio  dettíoado 
á  formar  el  bien  de  ia  untáad  social ,  está  subordinado  al  or- 
den civil  que  deberla  formar  la  felicidad  indtvidttal;  perloqtts 
sintíendo  la  falta  de  esta,  infice  que  el  orden  político  deb^ 
estar  desconcertado.  Pero  yerra  eucuaalo  espera  corar  el  dmI» 
poniendo  en  á)  su  nano,  escogiéndose  él  mismo  los  médicos  7 
las  medicinas. 
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Es,  p«66,  verdajdera  en  cierto  sentido  aquella  frafie:  Vox 
popuM,  vox  D$i.  El  pueblo  es  racional  cuando  no  se,  cuida  de 
lei^  derechos  politices,  hiendo  marchar  regularmente  el  órdeu 
<i^f  pues  es  gran  tontería  rehusar  el  60  por  amor  á  loa 
medios;  es  racioiw)  el  pueblo  cuando  atribuye  la  infelici- 
dad civil  de  los  ciudadanos  mal  gobernados  á  los  defectos  délos 
^f>be(naiite8»  pues  que  la  rectitud  del  orden  político  (m^istra- 
dos»  militaresi,  administradores)  consiste  y  se  echa  de  ver  ea 
el  recto  Gobierno  de  los  ciiidadanos  y  en  el  uso  pacifico  de  sus 
dsreehos  civiles^  Hasta  aquí  la  voj^<lel  pueblo  es  la  voz  de  Dios, 
j^^ue  es  la  voz  de  la  razón  nalural.  Pero  persuadir  á  un 
purf>W^  deque  no  es  (eliz  sino  cuando  posee  derechos  poliü* 
co^  nunca  lo  conseguirán  loi.  sedicioios  de  una  manera  eslü' 
blej  universal,  sino  cuando  los  gobernantes  falten  ásus  debe- 
res ;  9ia  prodiacan  el  orden.  Haced»  pues,  que  el  pueblo  no 
padezca:  por  bita  de  orden;  que  pueda  manejar  sus  bienes, 
mandar  en  su  casa,  conservar  tranquilo  el  ho^ar  doméstico, 
educar  á  su  gusto  á  sus  hijos ;  haced  que  no  le  arruinen  los 
ÍKii§«e(H08,  que  tenga  medios  fáciles  de  comunicaciou  con  su» 
fecioos,  que  viaje  sin  miedo  á  los  ladrones,  que  pueda  con* 
iratapr  y  recrearse  libre  y  honestamente  y  q  le  no  se  violen 
sus  s^mioiientos  naturales  y  religiosos  y  con  esto  no  temáis; 
ei  aMfafUode  Calabria  ó  di;  los  Abrazos  no  se  afanará  porque 
el  ministro  se  llame  Médici  ó  Saotangelo,  ni  el  sardo  ó  el  sa- 
v^Do  porque  séllame  Risvel  ó  Cavour.  Ya  lo  veis  práctica- 
üie^te:  ¡qué  esfuer;(o,  qué  atractivos  y  qué  argucias  no  hay 
que  poner  en  j[uego  para  arrastrar  á  los  campesinos  á  las  elec- 
ciones! Aun  después  de  cuatro  aüosde  amaestramiento  políti- 
co y  continua  insistencia,  ¿no  veis  que  en  Caglíari,  convoca- 
dos por  torcera  vez  no  hace  muchos  dias  los  electores,  por  ter- 
cera vez  han  faltadoi  al  llamanúento? 

Pero  ¿quién  se  asombrará  de  e^ta  negligencia  cuando  aque- 
llos elecieres  que  t^  prósperamente  vivían  mientras  no  esta« 
ban  representados »  ven  ahora  con  hechos  prácticos  la  inutili- 
dad de  las  supuestas  garantías  en  que  debía  apoyarse  la  san- 
tidad inviolable  de  sus  derechos^  ¿Habrá  momento  más  solem- 
ne para  un  pueblo  constitucional  y  acto  más  enérgico  que  el 
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que  nos  ha  ofrecido  poco  há  Saboya?  «Por  muchos  aftos,  dice 
>en  las  recientes  exposiciones  del  municipio  de  Chamberj, 
«hemos  pedido  una  Universidad,  el  uso  de  nuestro  lengua 
»en  los  actos  públicos »  fábricas  de  armas,  libertad  de  ins- 
»truccion»  y  sobre  todo ,  segjuridad  de  conciencia  y  dere- 
«ligion,  y  hasta  ahora  no  hemos  conseguido  nada.  Al  menos 
«vosotros,  nuestros  diputados  é  hijos  de  esta  suelo,  recordad 
•que  tenéis  obligación  de  detendernos,  y  negad  á  quien  nos 
«quiere  oprimir  la  sanción  de  ese  Tratado  que  seria  para  nos- 
potros  un  golpe  ruinosísimo. «  Asi  hablaba  Saboya;  ¿y  los  dipu- 
tados?.... Aunque  hubieran  hablado  á  una  voz,  nada  hubieran 
conseguido  14  votos  contra  100;  pero  el  pueblo  soberano  w> 
consiguió  siquiera  esa  unión  entre  sus  pocos  representantes,  y 
después  de  tanto  tiempo,  la  libre  Saboya,-  en  t\  libre  Ka- 
monte,  con  el  libre  Estatuto,  y  con  todas  sus  garantías  se 
vuelve  con  la  gaita  en  el  saco,  porque  la  mayoría  está  contra 
ella. 

No  tratamos  de  echar  la  culpa  de  esto  á  los  diputados  ni  i 
los  ministros:  es  preciso,  por  el  contrario,  absolver  compieU- 
mente  á  unos  y  á  otros  para  que  resalte  mejor  que  les  males 
de  aquel  pueblo  son  efectos  necesarios,  no  de  la  maldad  délos 
hombres,  sino  del  espíritu  heterodoxo  de  las  instituciones* 
Los  ministros  tienen  que  atender  al  bien  universal  del  Estado 
y  los  demás  diputados  tienen  que  procurar  cuantas  Tontajas 
puedan  parasus  provincias.  Si  la  provincia  de  Saboya,  más 
montuosa  que  l?s  demás,  extanjera  por  su  lengua,  apartada 
por  su  situación,  diversamente  acondicionada  por  suanügua 
sujeción  á  Francia,  tiene  intereses  enteramente  diversos  de 
todas  las  demás  provincias,  necesariamente  tendrá  que  ser 
sacrificada,  á  menos  que  los  diputados  y  ministros  hagan  una* 
ley  para  ella.  ¡Ley  para  ellul  jQué  error!  La  ley  debe  ser  co- 
mún, y  las  provincias  como  los  ciudadanos  deben  ser  igua- 
les ante  la  ley.  Por  consiguiente  que  Saboya  hable  itaUa- 
no,  que  mande  á  sus  iiijos  á  la  Universidad  de  Turín,  que  sa- 
que de  sus  peñas  lo  que  el  Piamonte  saca  de  sus  campifias, 
que  se  vista  y  se  arme  con  ropas  y  armas  italianas,  que 
reciba  la  educación  de  los  emigrados,  la  filosofía  de  Giobertí, 
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las  herejías  ^  Nuyts.  Hé  aqai  las  consecuencias  del  sistema. 
Pero  estos  son  hechos  que  prueban  su  Índole  maléfica , 
y  yo  he  promeddo  á  los  lectores  aducir  otros  para  confir- 
mar la  verdad  de  nneslras  teorías.  Hé  aquí  algunos  que  me 
suministra  el  Diario  de  las  Dos  Sicilias  (2  de  Abril  de  1852). 
Pero  antes  de  abrirlo,  tened  en  cuenta  que  yo  refiero  los 
hechos  y  no  los  panegíricos;  aunque  tratándose  de  un  Prin- 
cipe profundamente  católico  que  dio  un  dia  albergue  al  des- 
terrado Pontífice,  no  debemos  ser  tan  mezquinos  en  las  ala- 
banzas como  Glasdtone  6  el  Risorgimenlo.  Pero  no  hay  qoe 
hacer  panegíricos ;  el  mejor  de  todos  está  hecho  siempre: 
latident  eam  in  porlis  opera  ejus.  Y  para  que  puedan  com- 
prenderse los  hechos  adviertan  los  lectores  que  en  aquellos 
tiempos  tan  oscuros,  cuando  en  algunos  países  se  pedían  como 
reformas  un  tribunal  supremo ,  consejos  provinciales  ,  cami* 
nos  de  hierro,  buques  de  vapor,  etc.,  etc.,  de  todo  esto  estaba 
ya  provisto  el  oscuranlisímo  y  oscurísimo  reino  de  Ñapóles; 
y  especialmente  los  consejos  de  los  distritos  y  de  las  provin- 
cias estaban  erigidos  desde  1816.  En  estos  últimos  tiem- 
pos cada  año  por  espacio  de  veinte  días  se  sometía  al  juicio 
del  público  la  conducta  del  intendente  (1),  (el  cual  inau^ 
gnrado  el  consejo  se  retiraba  (2)  para  dejarle  en  completa 
libertad  para  sentenciar)  y  discutidos  los  principales  intere- 
ses de  la  provincia  se  redactaban  de  común  acuerdo  las  peti- 
ciones que  habían  de  hacerse  al  Monarca  para  el  bien  públi- 
co. Todo  el  mundo  comprende  que  cuando  la  provincia  ha  de 
gastar  de  lo  suyo  y  se  ofrece  á  gastarlo ,  el  Rey  no  tiene  in- 
terés ninguno  en- rechazar  las  peticiones  justas. 


(4)  El  consejo  provincial  discute  sobre  la  conducta  moral  del 
intendente .  sobre  la  inversión  de  los  fondos  provinciales  ;  da  su 
parecer  sobre  el  estado  de  la  provincia  y  de  la  administración 
pública,  particularmente  sobre  la  conducta  y  la  opinión  general 
de  los  funcionarios  públicos  y  propone  los  medios  que  cree  más 
conducentes  para  iu  mejora. 

Ley  orgánica  para  la  administración  civil  del  reino  de  las  DoS' 
Sicilias  de  12  de  Diciembre  cf^ldfG,  cap,  V,  pdrrafoZ(S. 

(2)  Durante  la  reunión  el  intendente  dará  al  consejo  todas  las 
ATvlicaciones  que  le  pida  el  presidente,  Podrd  asistir  al  consejo^ 
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AeiuBO  pueda  suceder  que  vn  mmistro  iuoon^erado  i  n* 
paz  haga  pasar  algunos  miles  de  aneados  de  las  cajas  de  ana 
provincia  a  otra  oaja  (por  ejemplo  >  i  aquella  en  que  ae  ver- 
tieron los  60  millones  famosos  d«l  conde  de  Revel);  pero  esas 
son  desgracias  que  suceden  también  en  los  Estados  modolos  j 
en  mayores  iproporciones.  Pero  generalmente  hablando^  la  in»* 
tíÉncion  por  si  tiende  naturalmente  a  satisfacer  los  deseos  de 
la  provincia ,  pues  que  los  consejeros  son  de  la  misma  provine 
cía  >  discuten  sobre  el  terreno ,  los  consejos  reccmcentran  sos 
miadas  sólo  en  la  provincia ,  y  en  los  consejos  se  coACsnlraft 
tes  de  toda  la  provincia.  De  este  mo<ft>  no  se  teme  que  las  llanu- 
ras de  la  Pttgliase  opongan  i  la  construcción  de  un  puerta  en 
PozEuolí  ó  en  Galipoli  •  ni  que  Caserta  ó  Cat^nsaro  usurpen 
para  sus  nuevas  huertas  los  fondos  destinados  en  Lecce  ó  en 
Atri  para  hof^íos  y  asilos  de  tuiérfanos.  De  este  modo  cada 
provincia  examina  sus  propias  necesidades ,  suministra  aua 
propiosTecnrsos,  proporcionándcdos  á  aus  erarios;  y  el  Es* 
tado,  que  nada  tiene  que  darles,  no  tiene  interés  alguno  en 
negarse  á  sus  pretensiones. 

De  aquí  que  nadie  debe  maravillarse  de  que  las  provinciaa 
sin  auxilio  alguno  hayan  obtenido  en  el  reino  de  Ñápeles  del 
obi^uíUmo ,  casi  diremos  á  vuelta  de  correo  •  la  respuealt 
favorable  á  sus  pretensiones  ,  mientras  las  provincias  Sardas 
apenas  consiguen  de  sos  mandaíaríos ,  después  de  tres  ó  coa- 
tro  afios,  qf  9  bus  votos  sean  representados  en  la  represmUa^ 
dan  nacional.  T  ¡qué  actividad  se  desplega  con  aquel  sistema 
en  todos  los  órganos  de  la  administración!  Si  no  temiera  ser 
indiscreto  con  mis  lectores^  transcribiría  aqui  por  entero  la 
larga  enumeración  de  los  acuerdos  de  los  Consejos  provincia- 
les ,  aprobados,  y  en  parte  ejecutados  en  el  espacio  de  diez 
meses ,  desde  que  las  propi^estas  de  las  proviqcias  se  elevaron 
á  la  capital ,  después  que  cesó  la  felicidad  de  aquellos  trae 
aftos,  eo  que  la  centraUzaelon  parlamental  habia  impuesto  sf-> 
lencio  á  los  Consejos  é  impedido  su  reunión.  Pero  como  no 

filero  |Í4|  (oviar  pf^rte  «n  ^us  dgUheraeiones  auando  sea  incitada  for 
el  mUmo  conseja,  Ubidem^ffkcírrfífo  39.) 
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ífAkm  Mr  ffolijo  extfáetar¿  la»  resohioieae»  principarh»  ,  i0* 
jando  á  quien  quimba  latnarseto  el  úoMado  d>s  lem*  et  original 
eft  aceitado  j^ddico  del  2  de  AbHt.  Alli  p^áe  ver^  aul^di- 
tidida  en  i^atiasctaaea  de  religión,  tmcmccioñ ,  obra»  píiMt^ 
caá,  agrkulttifa  y  comercio»  beneficencia,  sanidad  y  resok* 
cionea  faria» ,  una  serie  de  trabajos  eenflados  á  las  pro?incia» 
FeapeiOivas ,  en  los  coales  se  deseobfe  cual  es  la  aotitídad  gn^^ 
bwnatha  én  ese  reino  de  la»  SiciKas ,  al  que  algunos  diarios 
pintan  como  inerte,  porque  no  ae  revela  y  como  incapas  á« 
progreso  porque  no  cacarea.  Y  recordamos  estos  hechos  con* 
tanto  mayor  gnsto,  cuanto  que  pueden  servir  para  llenar  una 
laguna  que  ha  dejado  la  habitoaf  mala  fé  del  Resorgimenk}, 
Este  peri¿di(^  rebajándose  hasta  á  la  deslealtad  y  torpeza  de 
loa  diarios  demagógicos,  al  dar  cuenta  de  aquel  número  del 
Díúyíg  ofkiñl,  dice«  que  las  mejorus  materiahi  de  algumis 
provincias  enlraron  per  aiguna  cosu  en  las  soberanas  dispa^ 
sicionet;  pero  la  parte  mas  prineipal  se  la  llevaron  los  iníe^ 
reses  espirituales  (i).  Hé  aqni  una  mentira  sazonada  eos  én 
s^casmo.  Si  los  intereses  espirituales  tnTJeSen  la  mejor  parte 
raspéelo  de  los  materiales,  ningún  hombro  de  entendimievto 
podría  atribuirlo  á  culpa  áet  Gobjerno  napolitano ,  especiak 
saente  cuando  este  no  hace  otra  cosa  que  condescender  á  loa 
d-eeeos  manifestados  por  las  provincias.  No  falta  mas  sino  que 
al  Resorgimento  quiera  obligar  al  Gobierno  ¿  contrariar  la  con- 
ciencia de  los  pueblos  cuando  piden  mejoras  para  las  cosas  rdí^ 
gi<»  sao  y  las  prefieren  á  las  mejoras  de  puro  orden  material. 
Eatamos  segoros  de  esta  noble  preferencia  en  el  ánimo  del 
Principe  y  de  sas  minietros;  sin  embargo,  en  cnanto  á  sus  de« 
eretos,los  que  se  refieren  á  la  parte  espiritual  son  quizá  la 
décima  parte  del  total  de  las  soberanas  disposiciones.  El  Si- 
»&rgimenlo  que  ha  dado  cuenta  solamente  de  las  primeras  . 
contando  con  la  buena  fé  de  sus  lectores  hubiera  podido  de* 
cir  no  solo  que  aquellas  son  las  mas  principales ,  sino  quo 
son  las  tinica^;  pero  por  fortuna  nosotros  leemos  también  el 


(i)    RitorgmerUo  16  de  Abril  de  1852. 
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Diarto  oficial  y  vamos  á  hacer  un  extracto  algo  mas  completo 
que  el  pablicadó  por  el  ex  moderado  subalpino. 

«Un  nuevo  templo  en  Reggio,  instalación  de  una  orden 
•religiosa  en  San  Clemente,  restauración  y  edificación  de 
•iglesias  en  Molise.  Numerosas  pensiones  en  favor  de  estn- 
•diantes  pobres.  Subvenciones  al  colegio  de  Reggio  para  ad- 
«quirir  máquinas ,  al  Instituto  de  doncellas  en  Saiorno  para 
•muebles ,  nueva  Enseñanza  de  doncellas  en  Chieii ,  otra  en 
•Avelino ;  ensanche  de  los  reales  colegios  de  Cossenza ,  Luce- 
>ra ,  Salerno  y  Teramo ;  provisión  de  cátedras  en  Salerno  y 
•Maddaloni ,  erección  de  los  colegios  de  Chieti  y  de  Lecce  en 
•Liceo,  asignando  al  último  tres  mil  ducados  anuales.  Limpia 
•del  antiquísimo  puerto  de  Baia ,  mejora  del  de  Barleta  y  de 
•San  Nicolás  de  Arcello ,  conclusión  de  los  de  Bari  y  Ortona, 
•construcción  de  nuevos  puertos  en  Pozzuoli,  Salerno ,  Pao* 
•la,  Cotrone,  Santa  Venera,  Gallipoli,  Mola.  Manfredoma 
•y  Pescara ;  puentes  sobre  el  Sele ,  sobre  el  Alentó ,  sobre  el 
•Mincardo,  sobre  el  Crati ,  sobre  el  Busento ,  ríos  canalizados 
•en  el  principado  Citerior ,  en  las  Calabrias ,  en  los  Abrax- 
•zos,  pantanos  desecados  en  el  litoral  de  las  Pullas  y  en  las 
•inmediaciones  de  Sora.  Un  cilartel  en  Cossenza  >  caminos 
•en  Abruzzo,  en  Molisse,  en  Calabria ;  unión  del  Jónico  con 
•el  Tirreno  por  medio  de  un  camino  desde  Belvedere  al  Sin- 
•no;  caja  de  socorros  en  Ñápeles ,  escuela  náutica  en  Gaeta, 
•Montes  Pios  y  Pósitos,  Banco  en  Barí ,  cajas  de  descuen- 
•to  en  Gerace  y  en  Palme,  cabría  en  el  puerto  de  Giulia, 
•pozos  artesianos  en  Calabria ,  Huertas  en  Caserta  y  Gatanza- 
»ro;  ensanche  del  asilo  de  los  expósitos  y  de  los  angioUli 
•en  Lecce ,  del  hospital  en  Salermo  y  en  Crotone ,  del  asilo 
•de  huérfanos  en  Reggio.  Fundación  de  un  asilo  de  huérfanos 
•y  escuela  agraria  en  Avigliano ,  de  hospicio  de  pobres  en 
•Lecce  con  la  asignación  de  dos  mil  trescientos  ochenta  y  un 
•ducados ,  aumento  de  dotes  á  las  doncellas  pobres  en  Sal- 
•mona ,  un  hospital  de  mujeres  en  Salerno ,  un  hospital  civil 
•enLicastro,  un  hospital  de  distrito  en  Campagna,  asilos  de 
•huérfonos  en  Atrí ,  Evoli,  Casería.  Todo  municipio  de  Tierra 
•de  Labor  tendrá  un  hospital  ó  boticas  gratuitas  para  los  po- 
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•bres.  Un  Lazareto  en  Ortona ,  Campo-Santos  ea  donde  faU 
'tan,  baños  minerales  en  Télese,  archivo  provincial  en  Po- 
>tenza  7  Consejo  municipal  en  Chieti.» 

Después  de  todo  esto  yíenen  otras  providencias  del  Gobier- 
no central  que  atafien  á  la  administración  universal  del  reino, 
de  las  cuales  no  hacemos  mención  porque  tocan  menos  inme- 
diatamente á  los  intereses  particulares  de  los  varios  Consejos. 
La  neta  que  acabamos  de  insertar  es  más  que  suficiente  para 
demostrar  nuestro  propósito. 

Considerad  ahora,  lectores,  qué  impresión  de  afecto  hacia 
su  Gobierno  producirá  en  un  pueblo  ver  satisfechos  de  esa 
suerte  los  deseos  y  necesidades  que  le  tocan  tan  de  cerca  y 
satisfechos  con  tal  prontitud.  ¡Creéis  que  cambiaría  ahora  su 
suerte  por  el  consuelo  de  tener  que  abandonar  ácada  momen- 
to el  azadón  que  le  proporciona  el  sustento  diario,  para  correr 
i  la  cabeza  del  distrito  á  echar  en  la  urna  una  cédula  sugerida 
por  un  intrigante  en  la  mesa  de  una  taberna  ,  especialmente  si 
conoce  que  tendrá  que  pagar  el  vaso  de  vino  que  aquel  le  dé 
eon  diez  ó  doce  francos  anuales  de  recargo  en  b  contribución? 
Los  que  se  creen  tan  felices  con  tal  recargo  no  pueden  persua- 
ilirse  de  que  el  pueblo  napolitano  no  suspire  por  las  felicidades 
del  Estado  perdido ,  y  ciertamente  no  faltan  también  alli  algu- 
nos abogadillos  y  mediquillos  que  preferirían  á  las  discusiones 
familiares  y  secretas  de  una  sala  de  Consejo  la  publicidad  tem- 
pestuosa de  un  Parlamento  y  la  gloría  de  predicar  por  espacio 
de  algunas  horas  entre  los  aplausos  del  partido ,  entre  los 
bostezos  de  los  descontentos  y  sin  resultado  alguno.  El  alcan- 
zar un  nonére  europeo  y  una  cartera  responsable  compensa 
para  estos  superabundantemente  con  el  bien  público  que  ellos 
sabrán  proporcionar  (para  su  bolsillo  particular)  las'  ventajas 
que  cada  provincia  reporta  del  organismo  municipal  de  los 
Consejos  provinciales.  Pero  la  mayoría  déla  población,  que 
no  espera  participación  alguna  en  el  nombre  europeo,  en 
k  cartera  ó  en  el  bien  público  que  ha  de  resultar,  sin  con- 
tradecirse ni  desnaturalizarse  puede  preferir  un  Gobierno 
de  quien  todo  lo  tiene  á  tiempo,  hospicios,  puertos,  li- 
ceos, institutos  agrarios,  caminos ,  puentes  y  todo  lo  que  piie- 
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da  c^í^bír  i  las  tnás  uiigfi^tes  é  inmedhitas  üecesMhdeB. 

iPei^todo  esto,  dirá  alguno,  depende  de  la  buena  volMBUd 
de  uno  solo,  el  cual,  por  bueno  que  sea,  no  será  eterno  cterta> 
meífite. 

Pero,  ¿qué  fuerza  tiene  settrejante  argumento  én  dompalraeton 
de  los  heclios  que  tenemos  á  la  vista?  ¿Cuánto9años  duró  la  éter*' 
nidad  de  las  Constituciones  de  1814  ;  de  1^1  «^  Francíáf 
¿Cuántos  la  .eternidad  de  la  república?  Tía  eterrriéad  ^  lo^ 
ministerios  en  Turín,  y  aquella  Cámara  democrática,  ¿tuvieron 
mayor  duración?  T  el  cambio  déla  Cámara  y^  Ids  riiinffsti'os» 
¿no  causó  cambio  de  política  y  de  administración?  HaUar, 
pues,  de  la  poca  duración  de  un  Gobierno  l]tle  depende  de  la 
^ida  de  un  Monarca,  es  objeción  que  dá  lástima  cuando  la 
eternidad  que  se  contrapone  á  aquel,  es  tan  móvil  en  las  m>* 
ciedades  modernas  como  el  soplo  de  la  opinión  y  los  caprichos 
del  valgo.  Concedamos  que  en  un  pueblo  lleno  de  respeto  i 
h  justicia,  y  de  fé  y  piedad  católica,  un  Gobierno  representa- 
tivo católico  fuese,  como  dice  El  Ecúnomista,  no  absolutamen-' 
te  impracticable,  sino  como  nosotros  queremos  suponer,  hoBe8<- 
toyútil;  concedamos  que  animado  de  la  idea  del  bren  piUidx 
(seguridad  para  todos  ios  derechos),  avocando  á  sí  Folamente 
las  resoluciones  que  atañen  alas  relaciones  mutuas  de  las  pro* 
vincias  y  á  las  relaciones  internocionales,  dejase  á  los  miembros 
inferiores  {Provincia,  Comun^  Familia),  el  cuidado  de  proveer 
por  si  á  las  necesidades  que  solo  ellos  pueden  sentir,  apreciar  y 
satisfacer;  concedamos,  que  de  ese  modo  la  parte  del  Teso- 
ro público  que  viaja  hoy  inútiltnente  en  alas  del  prempueHú, 
primero  hacia  la  capital  para  volver  des» pues  hasta  Saboy», 
prescindiese  de  estos  viajes  dispendiosos  y  se  quedase  en 
aquella  provincia  para  mantener,  según  los  deseos  de  la  mis- 
ma, uua  Universidad  y  profesores  católicos  que  hablen  francés, 
y  para  hacer  caminos  y  obras  publicas,  según  sus  necesidades, 
7  para  el  sustento  de  un  Clero,  hijo  en  gran  parte  del  pueblo, 
el  cual  de  esta  suerte  reportaría  un  doble  beneílcio,  ya  porque 
cesarla  la  obvención  con  que  tiene  qu^  atender  al  Clero,  y  ya 
|>or  las  limosnas  que  este  distribuye.  Si,  todo  esto  es  muy  cier- 
to, pero  no  podemos  dar  la  preferencia  á  los  ministros  y  á  los 
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representantes  no  católicos  en  las  actuales  dispasicioses  umh 
rales  de  la  sociedad  sobre  el  Oobiemo  mooáni«ico,  tiendo 
tanta  diferencia  en  los  resultados,  viendo  en  mñ  extremo  de 
Italia  mi  pneblo  tranquilo,  ponpie  ^ik  MiWSeciía  en  sns  de*> 
seos,  miencras  «n  el  extremo  0[>oe5to  ireaies  un  pueblo  qne 
clama  y  se  agita  sin  obtener  otra  respuesta  que  estados  de  si- 
lio  y  gravámenes;  aqui  se  destierran  periodistas,  se  procesan 
los  periódicos  (aun  católicos,  se  entiende),  se  compran  votos» 
se  anuncian  disoluciones  de  Gabinete  para  inducir  á  i^ilar  á 
los  qne  se  quejan;  mientras  al  extretto  opuesto  tede  lo  que 
]as  provincias  han  conseguido  en  el  afto  anterior  sepdblica  la 
víspera  de  los  nuevos  Cionsejos  provindales,  como  ^  el  6o* 
biemo  quisiera  animarlos  á  pedir  con  la  confianza  de  hijos 
todo  lo  que  exijan  las  nuevas  necesidades.  Preciso  es  confe- 
sarlo, los  hechos  hablan  y  su  elocuencia  no  puede  animar  á 
aquellos  pueblos  á  hacer  la  prueba  de  loe  Estatutos.  Si  estos 
fuviesen  alguna  eficacia  para  hacer  el  bien  público,  era  preci- 
so poner  ¿  todas  las  provincias  en  las  condiciones  de  los  Esta- 
dos particulares  que  componen  la  Conrederacion  americana, 
en  la  cuál  el  Congreso  se  limita  á  proveer  á  aquello  que  interesa 
universalmente  á  toda  la  república  y  deja  a  cada  Estado  q«e 
cuide  de  lo  que  parlirjiílarmente  le  interesa,  y  este  mismo  hace 
el  B&lado  respecto  de  la  Ciudad  y  de  los  Comunes.  No  es  este 
por  cieno  el  mérito  de  los  Estatutos  del  continente,  los  cuates 
han  tomado  de  Francia  el  mal  vicio  de  introducirse  en  los  án- 
gulos roas  recónditos  de  las  Ciudades,  de  los  Comunes,  de  las 
Provincias,  para  dar  la  ley  á  todos  los  municipios,  á  todas  las 
familias,  y  estoy  por  decir,  á  re.glamentar  los  pasos  y  los  sus- 
piros, dando  por  toda  compensación  una  cédula  á  todo  ctu» 
dodanopara  que  vap  á  depositarla  con  otros  millares  á  la  ur- 
na, como  único  ejercicio  de  su  soberanía. 

Muy  diversos  objetos  produce  en  el  reino  de  Ñapóles  la  bella 
institución  del  doble  Consfjo.  Los  Consejos  provinciales,  sin 
cuidarse  do  las  relaciones  con  Suecia  y  con  el  Indobtan  (poco 
conocidos  probablemente  por  los  boticarios,  médicos  y  nota*» 
ríos  de  las  Calabrias  y  la  Basilicata),  piensan  en  abrir  caaü'> 
nos^  construir  puentes,  instituir  colegios,  amparar  enfermos  y 
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mendigos,  cuyas  miserias  tieneo  presentes  ¡pacho  mejor  qae 
los  economistas  y  estadistas  de  la  capital.  T  si  para  atender  á 
estas  necesidades  tienen  que  tocar  á  los  intereses  de  los  Co- 
muñes  y  de  los  distritos^  se  tienen  en  cuenta  precisamente  las 
indicaciones  del  Consejo  del  distrito  que  precede  ordinaria- 
mente  al  de  la  provincia  (i). 

Así,  bajo  un  Gobierno  monárquico  las  provincias  atienden 
por  si  mismas  a  sus  propios  intereses  con  una  libertad  muy 
análoga ,  aunque  no  igual  á  la  de  los  Estados  particulares  de 
la  confederación  americana. 

No  queremos   decir  por  esto  que  la  organización  de  aquel 

reino  esté  enteramente  exenta  de  esas  influencias  heterodoxas 

que  han  invadido  les  pueblos  de  Europa^  especialmente  en 

donde  ha  dominado  en  todo  su  apogeo  el  filosoGsmo  francés. 

Por  el  contrario,  si  alguno  nos  hiciera  este  argumento  le  con* 

cederíamos  desde  luego  lo  que  pretendía  tanto  más  de  bue- 

na  gana,  cuanto  que  esa  objeción  venia  á  robustecer  nuestro 

raciocinio.  En  efecto ,  ¿no  es  una  grandísima  confirmación  de 

la  homogeneidad  que  hay  entre  el  Catolicismo  y  la  organiza* 

cion  de  la  familia  y  del   municipio  el  que  aun  á  despecho 

-délas  imperfecciones  de  la  administración,  el  Catolicismo ia- 

troduce  en  la  práctica  las  tendencias  naturales  de  la  familia  y 

-del  Común  eliminadas  en  otros  pueblos  por  la  demolición  y 

por  el  artificio  heterodoxo? 

Sin  duda  estos  bienes  dependen  de  la  vida  de  un  Principe 
^ue  no  ha  sabido  acomodarse  á  abrazar,  para  gloria  suya»  las 
funciones  de  Rey  holgazán,  titulo  que,  usado  en  algún  tienip(> 
para  vituperar  á  los  últimos  Merovingios,  ha  venido  i  ser  hoy 
la  gloria  de  los  Monarcas  á  la  moderna,  bajo  la  conocida  fór'> 
muía  dé,  reinan  y  no  gobiernan.  Dependen  además,  sí  qaereis, 
de  la  buena  volantad  de  un  ministro  que  ha  comprendido  que 
es  un  remedio  eficaz  contra  los  sacudimientos  revolucionarios 
asegurará  los  pueblos  los  derechos  civiles  y  municipales  pan 


(1)  El  Consejo  del  distrilo  que  tiene  la  representación  deesU, 
examina  y  propone  al  Consejo  provincial  todo  lo  relativo  al  EsUí' 
dOf  á  las  necesidades  y  al  bienestar  del  disttito. 

Ley  citada,  par.  47. 
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que  DO  se  cuiden  de  poseer  derechos  politicón  que  les  serian  tan 
nocivos  como  inútiles,  manejados  por  la  impericia  y  la  ambi- 
ción. Si,  los  bienes  de  que  gozan  esos  pueblos  en  el  edén  de 
Italia,  á  la  sombra  de  sus  naranjos,  dependen  también  de  los 
hombres  que  la  Providencia  escojo  para  instrumentos  de  su  bon- 
dad, como  dependen  también  de  esos  hombres  la  tranqui- 
lidad de  Francia,  la  prosperidad  de  Alemania,  el  porvenir  de 
Inglaterra^  y  en  suma,  todo  lo  que  está  sometido  al  libre  albe- 
drío  de  los  hombres.  • 

Pero  si  prescindiendo  de  los  hombres  consideramos  las  ins- 
tituciones y  las  apreciamos  por  sus  resultados,  tenemos  que 
confesar  que  es  mucho  mejor  páralos  pueblos  usufructuar  es- 
tos bienes^  aunque  vacilantes,  como  todas  las  cosas  de  este 
mundo,  que  no  gemir  bajo  la  certeza  de  una  sola  ley  inexora- 
ble, que  contundiendo  á  todas  las  provincias  diversas  en  una 
monotonía  desnaturalizada^  las  reduce,  por  último,  á  la  unidad 
de  opresión.  Basta  ya  lo  dicho  acerca  de  la  demolición  hetero- 
doxa de  la  administración  social:  pasemos  ahora  á  ver  la  hete- 
rodoxia  que  la  rodea  para  reconstruirla  sobre  un  nuevo  di- 
sefio. 


S.  m. 

Aristocracia  de  partido. 


989.  La  regeneración  social,  de  la  que  hemos  presentado 
antes  una  genealogía  razonada,  no  es  otra  cosa  en  resumen » 
que  un  gran  duelo.  En  la  ausencia  de  toda  autoridad,  la  fiere- 
za germánica  que  descendió  déla  Ercinia  y  de  los  Alpes  al  pa- 
cíhco  sudo  romano  cristiano,  enseñó  el  asesinato  legal,  pues 
que  no  se  encontraba  á  quien  acudir  para  obtener  justicia. 
La  civilización  moderna  hizo  otro  tanto  respecto  de  la  socie- 
dad y  habiendo  libertado  al  individuo,  lo  encontró  tan  débil, 
que  ftié  menester  recomendarle  á  alguna  fracción  y  formó 
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asi  tantos  individuos  morales  cuantos  son  los  partidos.  ¡Quíto^ 
pnede  ser  juez  entre  esos  partidos?  Ninguso,  puesto  qtie  forma» 
ellos  misinos  el  soberano  con  la  mayoría.  ¿Pero  esta  i^ajorii 
cótno  se  crea?  Ta  lo  hemos  diclio  antes»  con  la  astada  qt^ 
engaña,  con  la  fuerza  que  atemoriza,  con  la  riqueza  qoe  cott* 
pra ,  con  los  halagos  que  seducen ,  con  la  elocnencia  que  eaar*' 
dece,  con  elsofísma  <rue  ofusca»  con  ta  esperanza  qnealíenta» 
con  la  fama  que  impone. 

990.  En  sama ,  todas  las  fuerzas  del  hombre  moral  y  má** 
teríal  se  ponen  en  acción  por  cada  partido  y  el  que  más  poode 
más  tiene.  El  voto  será  favorable  no  áqnien  tiene  más  derecha 
sino  á  quien  tiene  más  medios  de  sobreponerse,  lo  cual,  eodfe^ 
sérnoslo  firancamente ,  es  desgracia  comnn  á  todas  las  formaé 
sociales .  pero  en  las  sociedades  modernas  esa  desgracia  es  kt 
regla  y  el  hecho  es  el  derecho.  En  las  sociedades  mod<Braa* 
se  dice  francamente  á  todos  los  cíndadanos:  si  quieres  sahmr 
tus  derechos  defiéndelos;  busea  compañeros,  amnenía  su  nil- 
mero,  efisénalos  á  prevalecer  y  si  h  logras  tienes  razón,  si  m* 
cumbes  no  la  tienes.  ¿  Qné  otro  lenguaje  hablaba  el  juez  al 
campeón  cuando  desde  la  estacada  le  excitaba  á  pronunciar 
el  juicio  de  Dios  con  la  punta  de  su  espada  ?  Si  vences  tienes 
razón ,  sí  sucumbes  no  la  tienes.  ¿  Quién  babia  de  creer  qae 
esta  estúpida  y  bárbara  legislacloa  tormase  la  base  del  derecho 
político  según  la  idea  regeneradora?  La  ley  se  vota  por  la  ma- 
yoría ,  luego  es  justa  y  debe  obedecerse.  Semejante  base  de 
derecho  social  no  es,  como  el  moderno  duelo ,  una  aberración 
de  los  que  discurren  poco,  sino  una  consecuencia  rigurosa  del 
principio  de  independencia.  Ni  podrá  maravillarse  de  tal  con- 
formidad entre  el  modo  de  sostener  los  derechos  individuáis 
y  los  sociales,  el  que  acepte  las  doctrinas  históricas  de  Guízot 
que  emplea  no  pocas  páginas  desús  Lecciones  en  demostrar  qne 
el  sistema  representativo  es  hijo  de  la  independencia  germánica» 
como  Gerdil  dice  que  es  hijo  de  la  misma  independencia  la  ins- 
titución del  duelo  (1).  Claro  está  que  la  comunidad  de  padm 
debe  producir  una  fisonomía  común  en  los  hijos;  el  espirite 


(!)    Ger(ül.  Oes  combata  siígulier?. 
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4#  fiiAa  «ack4)»d  informa  tiac«0ariao»«nie  todas  su»  wtituoúw 
Bes  especialmente  de  U9  indígenas.  Si,  puee,  eH  sistema  re* 
pr^i^entativ»  ponderada  por  ios  heterod^ixos  tuvo  nacimiento 
en  U  misma  nadon  en  que  nació  et  duelo,  ¿qué  macho  que 
tanga  el  oysmo  carácter  de  salvaje  ignorancia ,  y  repita  á  la 
sociedad  le  que  el  duelo  dice  al  individuo  :  «privados  de  ele* 
mentog  de  rasen  para  aceptar  el  derecho ,  no  tenemos  otro 
medio  que  encomendarlo  á  un  juicio  de  Dios  aventurándolo  á 
la  casualidad  de  la  fuerza?» 

991.  Este  raeiocinio  no  tiene  Talor  sino  baje  la  influencia 
del  principio  de  independencia,  tuente  de  todo  salvagismo. 
Pero  nosotros,  que  no  sesaos  tan  enemigos  del  sistema  rer 
preeentaUvo»  que^  queramos  verlo  amamantado  como  Romu- 
lo  y  Bemule  ea  los  pechos  de  una  fiera,  hemos  demostrado  á 
nuestros  lectores  la  manera  de  ser  católico  ese  sistema,  ha- 
blando de  sus  funciones  racionalmente  distribuidas  entre  los 
varios  órganos  de  la  Edad  Media  (i).  Entiéndase,  pues,  bien, 
que  renegado  el  piincipio  católico,  y  resucitada  con  las  ideas 
pagamv»  la  independeocia  saWs^e,  el  sistema  representativo  de« 
be  haber  recábido  m  carácter  y  informádose  en  su  espíritu, 
vetvieAdo  á  decir  en  la  sociedad  á  las  fracciones  no  menos  que 
al  indÁviduo:  Tu.ierecho  esíá  en  tu  fuerza, 

Veaeer  y  despo>ar  á  loa  otros ^  partidos  es,  pues,  el  primer 
principio  económico  de  una  sociedad  á  la  moderna ,  la  cual, 
e#n8tituida  sobre  el  principio  utilitario,  dice  á  cada  uno  de  loe 
partidos  como  á  los  individuos:  enriquecerte  y  gozar  cuanío 
puedas,  y  por  consiguiente,  arrebatar  á  los  otros  lo  que  pue- 
d(ks,  cediendo  lo  menos  que  sea  posible,  no  es  para  U  sola* 
m&née  un  derecho;  sino  un  deber,  pues  que  es  un  deber  naiu* 
rffl  proew^ar^  la  felicidad.  El  despojo  de  lo^  otros  partidos 
d)ri>e  ser»  por  consiguienjlet  un  medio  de  egyriquecer  y  hacer 
la  íeUcidad  del  propio,  y  cualquiera  que  conozca  la  historia  sa- 
brá muy  bien  que  al  derecho  nunca  han  dejado  de  suceder  los 
beobos.  ¿A  dónde  han  ido  á  parar  los  bienes  de  la  l^gleáa,  las 
asignaciones  de  los  Principes,  el  sueldo  de  los  empleos  provin- 


(i)    Véase  parte  4.\  cap.  III. 
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hisioriadores,  c¿mo  naciero 
•cios»  indios  y  otros  [Mieblos? 
á  los  Goaquistados :  esia  fué 
dominante.  Si  pues  la  ^Cvoi 
triunfo  de  un  partido  quo  pi 
tural  quebajo.la  infl^iencia  d 
y  despojado  penoanezaa  ea 
dominando  se  enriquesca 
%eogaa  en  auxilio  del  primei 
lidad ,  la  ciencia  y  la  constai 
de  hierro  y  ao  sd  rompe  fací 
pero  eniaDcíparse  jamas. 

996.  Ya  habrás  echado  < 
pal,  de  ese  fenómeno  social  < 
se  introduce  bonitamente  e 
e)  cual  no  es,   como  todo 
diñaría,   producida  en  tod 
escasez  de  cosechas  ó  cual^ 
«sa pobrezaprogresiva  qii6< 
decer  á  las  clases  trabajadoi 
el  trabajo.  No  me  propongí 
sus  causas  esa  espantosa 
equivocarme  si  la  atribuyo  c 
y  á  los  vicioe  que  él  mismo 
tucionales. 

997.  Piensa  bien  en  la 
naedir  la  influencia  de  la  caí 
itto  se  encuentra  en  donde 
cienes  que  algunos  llaman  1 
dirían  iafs  más  ricas  arístpcn 
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ipte  mieotraf  que  les  mendigos  están  en  Italia  en  la  propor- 
ción de  uno  á  yeinticínco,  están  en  España  en  la  de  uno  á 
treinta,  en  los  Paises-Bajos  en  la  de  uno  á siete,  en.  Ingla- 
terra en  la  de  uno  á  seis*  Da  manera ,  que  ateniéndonos  á 
la  preocupación  aceptada  buenamente  por  muchos  italianos, 
tendríamos  que  decir  qce  la  nación  más  rica  del  mundo  es 
aquella  en  que  la  sexta  parte  de  la  población  está  condenada 
á  vivir  de  limosna.  T  si  bien  lo  observas,  ¡los  más  pobres  son 
alli  los  que  más  asidua  y  penosamente  trabajan! 

998.  Luego  veremos  las  causas  especiales  que  atraen  este 
aaote  sobre  las  sociedades  modernas ;  por  ahora  me  basta 
hacer  notar  que  una  vez  que  se  introduce  en  ellas ,  no  hay 
razón  porque  pueda  ó  deba  cesar,  ¿Cesará  acaso  porque  el 
partido  que  triunfe  esté  compuesto  de  pobres?  Asi  parecía  que 
babia  de  suceder  en  Francia  en  cierto?  momentos  ;  pero  apé- 
Bis  conseguido  el  triunfo,  algunos,  muy  pocos,  de  aquellos 
pobres,  trasformándose  en  gobernantes  y  aficionándose  al 
«icio,  dejaban  por  este  hecho  de- ser  miserables;  el  resto 
que  es  casi  la  tptalidad  se  quedaba  en  la  miseria  y  continuaba 
padeciendo.  Pero  foera  de  estos  casos  de  rebelión  y  de  tumul- 
to, claro  es  que  los  pobres  no  mandan;  claro  es  por  consi- 
guiente que  la  ley  no  protejerá  al  mendigo  mas  que  lo  que 
sea  preciso  para  asegurar  les  intereses  del  rico  ,  pues  que  el 
rico  es  el  legislador ,  y  el  legislador  (cuando  es  utilitario) 
obra  y  debe  obrar  por  interés  propio.  El  Pauperismo  se  con-, 
«solida  y  se  |>erpetüa  en  las  sociedades  modernas  por  esa  íor- 

ma  de  Gobierno  en  la  cual  el  partido  que  llega  á  predominar 
tiene  en  virtud  de  los  principios  generalmente  admitidos ,  no 
solo  la  fuerza  sino  el  derecho  de  perpetuarse  por  toda  clase 
4e  medios,  aun  los  más  reprobados. 

999.  Pero  antes  de  pasar  á  estas  consideraciones ,  debo 
explicar  la  proposición  que  he  sentado,  á  fin  de  anticiparme 
i  una  objeción  que  naturalmente  pudiera  surgir  en  el  ánimo 
de  mis  lectores.  He  dicho  que^l  Pauperismo  se  consolida  en 
el  Gobierno  constitucional ;  pero  propiamente  es  hijo  de  la 
idea  reformadora,  y  si  me  he  expresado  de  esa  manera  ha 
«ido  para  acomodarme  estrictamente  á  los  limites  del  asunta 

TOMO  11.  22 
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de  que  tratamos ,  esto  es,  de  los  Gobiernos  Bepreseníativot. 
Pero  como  el  atribuir  esta  enfermedad  social  á  la  iofluencia 
heterodoxa  podría  parecer  á  algano  una  acusación  poco  fan- 
dada ,  el  lector  me  permitirá  que  haga  una  breve  digresioi^ 
para  esclarecer  mi  pensamiento. 


$iv. 


El  pauperismo  híje  iegilimo  de  la  independencia  heíe^ 
rodoxa. 


1,000.  Para  el  objeto  que  me  propongo,  ruégete  en  prK 
mer  lugar  que  recuerdes  lo  que  hemos  dicho  y  demostrada 
muchas  veces;  esto  e?,  que  la  independencia  de  la  razón  es  el 
principio  propio  y  verdadero  de  los  sistemas  modernos;  de 
dcnde  se  sigue  que  si  el  Pauperismo  es  hijo  de  esta  indepen- 
dencia reinará  principalmente  alli  donde  la  independencia  ha 
pasado  del  óiden  religioso  al  orden  político,  y  por  consecuen- 
cia al  civil,  y  será  tanto  más  monstruoso  cuaoio  más  indus- 
trial sea  el  pueblo  ó  cuanto  más  disminuya  la  influencia  reli- 
giosa. En  donde  falta  esta  independencia,  el  Pauperismo  no 
echa  raices;  en  donde  falla  la  industria  falta  la  materia; 
pu«s  el  Pauperismo  propiamente  considerado  es  el  que  crece 
á  medida  que  más  trab^^jan  los  que  son  victimas  de  él. 

Si  esta  proposición  es  verdadera  deberá  confirmarse  (salvas 
las  anomalías  que  produce  el  concurso  de  otras  causas  socia- 
les), en  la  estadística  de  los  pueblos  europeos.  Consultemos 
pues  esta  estadística  para  establecer  un  fundamento  de  hecho, 
que  dé  cuerpo  á  nuestro  razonamiento.  ¿Cuáles  son  lospaisei 
de  Europa  en  que  la  independencia  ha  encontriido  mayor  re- 
sistencia? Rusia  y  Turquía,  cuyos  autócratas  son  jetes  de  la 
religión  ciegamente  reconocidos;  E<paña  y  Portugal,  en  don- 
de fué  más  severa  la  Inqnisicion;  Italia,  eñ  donde  se  con- 
servó con  más  eiplendor  el  Catolicismo;  Austria»  Dinamarca 
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7  Prosia,  en  donde  existió  el  poder  absoluto  (sabido  es  que 
la  Constitacion  de  Dinamarca  ha  tenido  alternatiyas  y  no  ha 
opuesto  nonca  excesivas  trabas  al  poder  monárquico;  Prusía 
es  constitucional  hace  solo  tres  afios  y  fué  gobernada  á  la  ba- 
queta por  un  Rey  filósofo).  Por  el  contrario  Suecia»  Francia, 
los  Países-Bajos,  Inglaterra  y  Suiza,  abrieron  hace  mucho 
tiempo  sus  fronteras  al  protestantisodo,  que  si  no  ha  llegado  á 
destruir  el  Catolicismo,  en  Suiza  y  en  los  Paises-Bajos  ha  ob- 
tenido el  predominio  en  los  cantones  ó  ciudades  más  dedica- 
das al  comercio  j  á  la  industria. 

1.001.  Contemplad  ahora  el  cuadro  estadístico  de  esas  na- 
ciones hecho  por  el  citado  Yilleneu?e ,  y  Ted  si  las  cifras, 
salvas  como  he  indicado  las  excepciones  producidas  por  otras 
influencias,  no  confirman  lo  que  llevo  di¿ho: 

Relación  en* 
-.n,«Mra  H-bitanUs       Habitantes  in*  tre  los  pobres 

RACIONES.  agHcolas.  duslriales.        y  lapobla- 

«cton. 

1.  Rusia 48.H5O.0O0  5.750,000  I  :  100 

2.  Turquía a. 512. 500  1.187.500  1:40 

3.  Eápaftd 11.583.333  2.3I0.6G7  1:    30 

4.  Prusía In.«í8.9l5  5.129.085  1;    30 

5.  Portugal 2.941.605  588.335  4:    35 

6.  Ilaüa 15.870. IKK)  3.174.000  1:    25 

7.  Austria 25.000.000  6.4(»0.000  1:    25 

8.  Dinamarca...  2.000.<KIO  500.000  1:    25 

9.  Suecia 3.092.ÍÍOO  773.200  1:'25 

10.  Fraixia 25.<¡00.0()0  6.4m)  000  1:  20 

11.  Suiza M4-2.n66  571.334  1:  10 

12.  Palses-BMos  .  2.451.000  3.692.000  1:  7 

13.  logia  térra....  9.300.000  14.040.000  1:  6 

1.002.  No  especificaré  las  causas  que  pueden  ocasionar 
las  pequefkas  oscilaciones  que  presenta  el  principio  de  inde- 
pendencia comparado  con  la  índole  de  las  poblaciones ,  ya 
por  no  entrar  en  minuciosas  averiguaciones  estadísticas ,  ya 
porque  para  mi  «bjeto  el  paralelismo  de  las  consecuencias  con 
el  principio  se  muestra  en  general  con  tal  evidencia  para  todo 
mediano  conocedor  de  la  historia ,  que  es  inútil  hacer  un 
tratado  especial,  que  resultaría  necesariamente  pi^olijo  y  pro- 
bablemente pesado  para  muchos.  Me  limitaré  á  pedir  al  ex- 
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perto  lector  qae  tenga  ea  cuenta  los  áo»  principales  elementos 
antes  indicados:  independencia  é  industria ,  y  que  considere 
h  independencia  en  estos  tres  últimos  siglos  en  que  viene  ma- 
durándose con  varias  alternatiras  en  los  diterentes  paise«^ 
merced  al  espíritu  de  la  Reforma  contrarestade  ya  por  el 
principio  católico,  ya  por  el  absolutismo  monárquico  ó  aristo- 
crático. 

1,003.    Adviértase  ademas  que  en  la  presente  estadistiea 
los  Estados  europeos  se  presentan  en  su  extensión  actual ;  y 
porconsig:uient«e,  formados  de  varios  punbloi  en  los  cuales  las 
influencias  de  h  heregia  y  de  la  induslria  son  diferentes,  estas 
secompensan  ó  neutralizan  en  parte  al  mezclarse  unos  pueblos 
con  otros  de  diversas  condiciones.  Esto  se  advierte  especial- 
mente en  Suiza  y  en  los  Países  Bajos;  en  aquella  los  Cantoaes 
católicos  están   generalmente  menos  de<1icados  á  la  industria 
y  son  menos  populosos,  y  asi  las  verdaderas  influencias  del 
Pauperismo  que  aparecerían  más  graves  en  otros  Cantones^  es- 
tan  mitigadas  en  la  totalidad  por  la  vida  patriarcal  de  los  Can- 
tones católicos.  En  Bélgica  el  Catolicismo  fué  por  mocbo 
tiempo  floreciente ,  pero  en  los  primeros  tiempos  de  la  Refor- 
ma alcanzó  gran  poder  la  heterodoxia  que  separó  de  Bélgica 
i  Holanda  (comprendida  en  la  estadística  bajo  el  nombre  de 
Países-Bajos).  Ea  días  más  recientes  pudo  mucho  el  liberalis- 
mo en  los  glandes  centros  de  población ,  y  por  consíguieoie 
la  independencia  de  la  razón  ejerció  allí  gran  influencia  y  ma- 
yor tal  vez  la  va  alcanzando.  El  otro  elemento ,  el  de  la  indus- 
tria, es  en  ese  país  tan  exuberante  desde  tiempos  inmemoria- 
les«  que  hace  más  perniciosos  los  efectos  de  una  mediana  io- 
floencia  heterodoxa. 

1,004.  Esta  misma  observación  puede  prestar  alguna  las  i 
ese  abismo  del  Pauperismo  inglés,  que  podría  parecer  extra- 
ordinario en  un  pueblo  en  el  que,  como  antes  hemos  dicho,  la 
heregia  se  detuvo  en  el  primer  paso,  trasladando  pero  no  des- 
truyendo la  autoridad  religiosa.  Esto  no  obstante,  el  que  re- 
flexione eii  el  poco  crédito  alcanzado  por  semejante  autoridad 
en  manos  délos  papas  y  papisas  ingleses,  el  que  medite  ea  la 
miscelánea  de  ios  puritanos  escoceses»  en  la  independencia  re-^ 
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poblieana  encadenada  por  Cromwell,  en  la  ningana  inflnencit 
del  Catdicisino  que  ha  RobreviTído,  y  especialmente  del  Paria 
irlandés,  despojado,  al  mismo  tiempo  que  de  sus  bienes»  ét 
toda  influencia  en  la  economía  pública;  quien  medite;  deci- 
mos» en  todos  estos  elementos,  comprenderá  fácilmente  qne 
laberegia  obró  allí  con  mucha  libertad  y  que  el  exceso  de  in- 
dustria le  ofreció  vastísimo  campo.  Agregúese  á  esto  que  aquel 
resto  de  autoridad  aristocrática  que  igualó  alTulgo  con  los  es- 
claTos,  si  es  que  no  los  hizo  inferiores  á  estos,  lejos  de  contra- 
restar  las  influencias  heterodoxas  del  Pauperismo,  hubo  de 
aumentarlo, como Teremos luego, asegurando  más  el  poder  de 
los  ricos ,  y  casi  diré  consagrándolo,  sin  infundir  en  la  clase 
aristocrática  y  en  el  Clero  los  sentimientos  de  caridad,  de  ab- 
negación, de  sacriflctoy  de  actividad  que  les  habría  infundido 
el  Cristianismo  no  corrompido.  Estas  reflexiones  bastarán  para 
insinoar  otras  muchas,  que  explican  sobradamente  las  peque- 
ras irregularidades  de  la  tabla  precedente. 

1.005.  Ya  has  visto  el  hecho.  Si  ahora  te  demostrase  que 
admiuda  la  emancipación  de  la  razón,  de  que  hemos  hablado, 
con  sus  consecuencias  de  naturalismo  y  felicidad  material  an- 
tes explicada,  el  Pauperismo  tiene  por  necesidad  que  desarro- 
llarse ,  ¿quién  dejaria  de  persuadirse  que  es  imposible  refor- 
mar un  pueblo  á  la  moderna  sin  introducir  en  él  el  Pauperis- 
mo? Pues  la  demostración  no  ofrece  la  menor  diBcultad,  espe* 
cialmente  si  se  compara  la  idea  reformadora  con  la  idea  ca« 
tólica. 

1.006.  guales  la  difereiioia  fundamental  entre  el  princi- 
pio católico  y  el  heterodoxo  con  respecto  á  la  vida  prácticaf 
Ta  lo  hemos  mto  otra  rez  á  h  luz  de  la  rerelacion  eorroboite- 
dora  de  la  natcralesa.  El  católico  se  considera  á  si  mismo  como 
un  agente  destinado  por  el  Creador  á  cumpKr  libremente  sus 
designios,  pero  agente  condenado  por  su  rebelión  á  trabajos 
forzados.  Condena  mitigada  después  porla  gracia  y  por  los  ejem- 
plos del  Redentor  que  Irasformó  la  pena  en  mérito  y  la  sna- 
viié  con  el  amor  (1).  A  ta  luz  de  td  doctrina  comprenderás 


(I)    Véase  el  capitule  precedente. 
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lector  benévolo  cuáles  son  las  ideas  prácticas  respecto  al  tra- 
bajo: todo  hombre  es  por  naturaleza  operario  y  üeoe  por 
compañeros  en  el  trabajo  á  todos  los  demás  hombres:  todo 
hombre  está  condenado  al  trabajo  y  mira  á  los  pobres  como 
partícipes  de  los  frutos  de  su  trab^o  en  nombre  de  Dios:  el 
hombre  gana  tanto  mas  para  la  felicidad  futura  •  cuanto  mas 
domina  con  el  trabajo  á  la  naturaleza  rebelde,  imita  al  Reden- 
tor, y  cambia  amor  por  amor,  socorriendo  á  los  miembros  en- 
fermos del  mistico  cuerpo  del  divino  Redentor.  T  estos  senti- 
mientos no  son  frases  huecas  que  pronuncia  el  católico  recos- 
tado en  su  diván,  sorbiendo  y  saboreando  su  café  para  favore- 
cer la  formación  del  kilo. 

1,007.  Prescindiendo  de  los  jóvenes  y  doncellas  que  de- 
jando las  delicias  de  la  casa  paterna  buscan  á  millares  en  el 
clanstro  un  trabajo  austero ,  oscuro  y  despreciado,  ó  sin  re- 
parar en  el  hedor  de  los  hospitales  y  de  los  cárceles  corren  á 
hacerse  esclavos  de  gentes  quizá  írrascibles  ó  brutales ,  basta 
recordar  tantas  obras  de  piedad  cristiana  que  bajo  la  invoca- 
ción del  buen  Pastor,  de  la  Virgen  del  Parto  ó  del  Pesebre,  de 
tal  ó  cual  Santo  héroe  de  caridad,  llevan  diariamente  á  perso- 
najes respetables  de  ambos  sexos  desde  la  altura  social  en  que 
viven  á  los  hospitales ,  á  los  asilos  de  expósitos ,  á  las  cárce- 
les,  á  la  casa  del  pobre  y  hasta  á  los  lugares  de  infamia  para 
tender  una  mano  caritativa  á  las  victimas  sumergidas  en  aque- 
lla hediondez.  Pregunta  á  cualquiera  de  estos  fervientes  cató- 
licos quien  le  conforta  en  aquel  duro,  aunque  voluntario  oficio, 
cnando  ninguna  necesidad  le  obliga  a  ello,  y  porel  contrarío  mil 
atractivos  contrarios  le  retraen.  La  respuesta  se  reducirá  siem- 
pre áunode  los  motivos  indicados:  yo  soy  criatura  y  administro 
esos  bienes ,  no  soy  dueAo  de  ellos ;  soy  culpable » debo  snlrir 
la  pena ;  me  yco  combatido  y  debo  dominar  al  enemigo;  soy 
cristiano  y  debo  seguhr  á  Jesucristo.  Pues  si  estos  motivos  son 
suficientes  para  sacar  al  rico  de  las  dulzuras  del  ocio,  consi- 
dera si  lo  serán  para  confortar  al  operario  en  la  inevitable  ne- 
cesidad de  su  trabajo.  Sé  que  estos  motivos  no  están  de  moda 
para  confortar  á  los  trabajadores,  pero  sé  también  que  cnando 
lo  estaban,  los  trabajadores  se  prestaban  con  menos  docilidad 
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i  las  facciones  y  reyoeltas  políticas  y  T¡?¡aii  de  su  sudor »  sa- 
tisfechos con  su  modesta  ganancia  no  cercenada  por  la  insa- 
ciable avaricia  del  capitalista  desapiadado  y  recompensados 
abéndanteroente  por  la  caridad  de  los  ricos  en  los  dias  de  en« 
fermedad  ó  de  vejez. 

1,006.  Pero  aquella  fué  la  gótica  edad  de  la  ignorancia  y 
dd  servilismo.  ¡Sea  en  borabuena,  filántropos  á  la  moderna! 
Teñid  ¿  librar  á  estos  pueblos  df  las  tinieblas  ddl  Catolicismo 
y  del  yogo  de  los  Coras;  decidles  que  son  por  naturaleza  libres 
de  toda  autoridad,  que  la  naturaleza  es  la  maestra  de  toda  ver- 
dad, que  les  llama  á  la  felicidad  y  les  da  la  esencia  del  placer, 
soministrindoles  como  medios  de  goce  las  riquezas;  que  la 
naturaleza  da  á  cada  uno  el  derecho  y  le  impone  el  deber  de 
conseguirlas  en  tanta  cantidad  cuanta  le  sea  posible.  Encon* 
trareis  dócil,  no  lo  dudéis,  á  la  multitud;  pero,  ¿cuál  será  el 
resultado? 

1.009.  El  resultado  será,  responde  Gioja,  la  riqueza,  y 
por  consiguiente/  la  felicidad  siempre  creciente.  Oigámosle 
hablar  á  él  mismo.  Los  medios  primarios  para  aumentar  la 
civütsadon  consisten  en  aumentar  la  intensidfid  y  el  número 
de  las  necesidades  y  el  conocimiento  de  los  objetos  que  las 

satisfacen Creciendo  los  deseos  se  mantiene  el  hombre  en 

un  estado  constante  de  carestía  que  es  causa  de  movimiento 

perpetuo.  La  esperanza  de procurarse  los  placeres  del 

It^  es  un  aguijón  poderosísimo  para  el  bajo  pueblo,  sin  el 

cual se  acostumbra  al  estado  de  inercia á  los  vicios 

^pte  la  acompañan  (1).  Será,  pues,  deber  del  gobernante  que 
desea  la  prosperidad  de  la  .riqueza  publica  tener  al  pueblo  en 
carestía:  será  deber  de  todo  individuo  el  sacar  del  trabajo 
qen^  el  máximum  de  goce  por  el  mínimum  de  dispendio:  en 
«ato  consiste  la  vida  social,  ó  sea  el  antagonismo  de  Romagno- 
m,  á  quien  antes  hemos  citado. 

1.010.  Dado  este  impulso  á  la  sociedad,  al  rico  explotará. 


(f)  F.  Nuevo  aspecto  d$  las  ciencias  económicas ,  tom.  U 
part  If  cap.  III,  con  el  cual  conviene  Sismoadi,  tom.  I,  pág.  Ht 
«Donde  se  matara  la  necesidad  perecería  la  iadustria.» 
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todo  cuanto  pueda,  como  acabamos  de  ver  al  proletario;  y  €8» 
te  cuanto  más  trabaje  será  más  pobre.  Luego  el  yerdaden^- 
Pauperismo  se  establecerá  en  nna  nación  tan  pronto  como  tm 
ella  penetre  con  la  emancipación  de  la  razón  el  deseo  y  1%. 
esperanza,  en  la  generalidad  de  procurarse  todos  los  placeres^ 
del  lujo. 

1.011.  Esto  te  parecerá  más  evidente  si  recuerdas  lo  que 
antes  hemos  dicho  acerca  de  la  generación  de  los  Talores,  se- 
gún la  teoría  de  los  economistas  modernos.  La  multiplicación 
de  los  víveres,  lo  mismo  que  de  todo  lo  demás,  disnwmtye  su 
valor;  y  este  valor  debe  suministrar  al  fabricante  el  capital 
para  asalariar  á  los  braceros:  estas  son  dos  reglas  que  nadie 
sd  atreverá  á  impugnar.  Ahora  bien:  aplicadles  el  preeepto 
económico  de  Gioia,  excitando  al  pueblo  indefinidamente  á  la 
producción ;  ¿cuál  será  la  consecuencia?  Será,  sin  duda  algu- 
na, hacerla  disminuir  indefinidamente  de  precio;  y  baceria 
disminuir  de  precio,  es  obligar  á  los  fabricantes  á  dismiauir 
los  salarios;  disminuir  los  salarios,  es  reducir  al  obrero  cada 
día  á  mayor  estrechez;  la  estremada  estrechez  le  inducirá  i 
aumentar  las  horas  de  trabajo;  el  nuevo  aumento  de  trabaja 
aumentará  nuevamente  la  producción,  y  esta  produciré  nneva 
disminución  de  precio,  y  a^i  sucesivamente,  hasta  que  el  pobre 
aumentando  la  riqueza  de  otros,  caiga  rendido  sin  poder  st- 
ear  de  nn  trabajo  superior  á  sus  hierzas  lo  que  baste  para  ali- 
inentar,  no  ya  á  so  desgraciada  familia,  sino  á  su  propia  per- 
sona. 

1.012.  Descúbrase  luego  una  máquina  cuyo  trabajo  >qm* 
taiga  al  de  un  centenar  ó  un  millar  de  operarios ,  y  ciento  6^ 
mil  de  estos  infelices  perderán  su  mezquino  pedazo  de  pan ; 
la  producción  alcanzará  nuevo  aumento  y  por  consiguiente  el 
precio  y  el  salario  nueva  disminución;  acrecentada  la  miseria 
importunará  al  rico,  el  cual,  por  el  principio  epTCÚree  aprende 
no  á  dar  sino  á  vender.  Creciendo  asi  por  un  lado  la  miseria  y 
por  otro  la  dureza,  llegará  un  momento  en  que  amenazados  por 
el  hambre  desesperada  las  fábricas  y  los  Fabricantes,  los  go- 
biernos  y  los  gobernantes,  se  pensará  en  alimentar  á  espensas 
del  público  al  pueblo  sumido  en  la  carestía,  que  no  gana  ya 
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•1  pan  con  el  sador  de  sd  rostro;  la  caridad  legal  sastitairá 
á  li  JQStída  comnauiiva  y  el  trabajador  qae  debía  ser  pagado 
á  proporción  de  sas  obrae ,  por  qaiea  las  consume,  y  quedar 
apradecido  por  la  generosidad  de  la  merced,  se  ?erá  eo 
cambio  asalariado  por  el  erario  público  é  incitado  al  ocia  de 
la  mendicidad  y  á  la  arrogancia  en  el  pedir  (1). 

\fiVL  E«te  es  el  verdadero  resultado  de  la  economía  po' 
litica  que  despierta  en  el  pueblo  el  deseo  indefinido  de  place* 
re$y  de  riquezas  para  inducirle  al  trabajo.  Al  principio  con- 
signe ciertamente  sn  intento ;  el  pueblo  comienza  a  tra- 
bajar y  la  producción  hace  que  abunden  en  la  sociedad  los 
operarios  que  antes  fiíltaban.  Llegados  á  este  punto  los  econo* 
mistas  desapiadados  triunfan  y  gritan  regocijados:  \la  sociA 
dadesrical  T  cieriamente  es  rioa  para  los  qae  no  miran  á 
loi  padecimientos  del  pobre ,  sino  que  toman  la  sociedad  ó 
mas  bien  e!  Bstado  ,  como  un  personaje  ontológico  al  cual 
atribuyen  todo  lo  que  se  hace  en  la  sociedad.  Sí,  el  Estado  es 
rico,  ó  mas  bien  son  ricos  los  que  gobiernan  el  Estado  y 
Heyan  toda  el  agua  á  su  molino;  pero  el  pueblo  cae  pronto  en 
la  enenta  de  que  ona  cosa  es  el  deseo  de  gozar  y  otra  la  rea- 
Hdad.  El  deseo  de  gozar  predicado  universalmente ,  hace  que 
todos  ansien  los  goces,  pero  no  cambia  la  desproporción  de  la 
fuerza  y  de  la  riqueza.  El  rico,  pues,  el  poderoso  podrá  enrí- 
qvecerse  si  quiere;  lo  querrá  igualmente  el  pobre,  y  redobla- 
rá el  trabajo,  pero  este,  aumentando  La  producción,  redunda- 
rá en  provecho  del  rico;  y  disminuyendo  los  valores  redun« 
dará  en  detrimento  de  los  pobres. 

1,014.  El  filósofo,  pues,  que  con  el  principio  utilitario  del 
natnralismo  cifra  la  felicidad  en  el  goce,  incita  al  legislador  á 
^brir  un  campo  para  qi$ien  desea  alcanzar  honores  y  gozar 
de  h$  placeres  mas  delicados ;  á  procurar  que  encuentre 
apoyo  la  dignidad  en  la  especie  humana,....  la  multiplicación 


(i)  La  limosna  ha  venido  á  ser  un  impuesto  que  se  reeauia  y 
reparte  como  un  tervieio  público  á  cargo  de  un  ente  de  razón,  ü 
Estado,  á  guien  nadte  vé  y  d  quien  naaie  queda  agradecido.  Car- 
ta de  Luis  Yeuiliotea  el  ü'nivers  de  15  de  Enero  de  1852. 
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de  las  comodidades  de  la  vida  (1)  ;  el  filósofo  qae  llama  civi* 
lizada  á  una  nación  cuando  los  hombres  son  bastante  ri*  < 
eos  para  sentir  vivas  sensaciones,  y  el  legislador  procu* 
ra  á  lodos  iguales  goces  (2) ;  este  filósofo  es  menos  filósofa 
qoe  el  desapiadado  epicúreo  que  comiendo  en  espléndida  me- 
sa, devora  el  sudor  de  los  infelices  condenados  á  IB  horas  da 
trabajo,  y  que  se  alimentan  con  unas  pocas  onzas  de  patala 
diariamente. 

1,015.  ¡Hé  aqui,  italianos  condodadanos  mios,  la  desespe- 
rada condición  á  que  quieren  reduciros  los  orgullosos  enco- 
miadores  de  la  civilización  heterodoxa  !  ¡  Hé  aquí  la  era  de  fe- 
licidad que  quieren  abriros  desacreditando  la  limosna  del 
&tól¡co  y  despojando  á  la  Iglesia  de  esos  bienes  que  son  el 
sosten  del  mendigo ,  del  artesano  enfermo  ó  desgraciado  ó  de- 
crépito! Si  el  celo  de  los  declamadores  contra  el  ocio  vagaban- 
do  tuese  de  buena  fé ,  ^  sería  tan  indulgente  para  con  el  ocio 
cómodo  de  los  ricos,  como  es  severo  para  con  el  ocio  penoso 
de  los  pobres  ?  Pero  la  aversión  á  los  pobres  es  harto  natural 
i  la  naturaleza  corrompida ,  y  todo  el  mundo  sabe  que  en  d 
Japón  y  en  otras  naciones  infieles  la  pobreza  se  considera  sino 
como  culpa  ,  al  menos  como  indicio  de  culpa.  Hé  aqui  por 
qué  introducido  el  Pauperismo  en  una  sociedad  gobernada 
constitucionalmente ,  no  hay  medio  de  que  cese  sino  por  sedi- 
ciones y  revueltas.  El  que  posee  hace  leyes  en  favor  del  que 
posee,  el  comerciante  en  favor  del  comerciante»  el  literato  en 

favor  del  literato;  pero  ¿j  el  pobre? si  tuviera  entrada  en 

las  Cámaras  cesaría  de  ser  pobre ;  mientras  no  entre  en  ellas 
no  encontrará  protectores  formados  por  las  instituciones  mo- 
dernas, pues  el  Clero  protector  nato  de  los  pobres  en  las  Ins- 
tituciones católicas  está  generalmente  excluido,  al  mé»os  co- 
mo cuerpo,  de  toda  representación,  por  ese  espirito  heterodo- 
so  qoe  domina  en  la  civilización  moderna,  si  no  renuncia  á  la 
plenitud  del  espíritu  católico ,  cediendo  constantemente  al  es- 
piritu  heterodoxo.  Sea  el  Clero  en  los  bancos  de  la  Cámara 


Í5¡ 


Sísmoodi.  cap.  I,  pág.  45. 
Ibidem,  pág.  i4. 
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Climático  en  Inglaternit  lateraoo  en  Saecia,  j  los  Reformado* 
res,  no  le  echarán  de  ella,  segaros  como  están  de  que  será 
sn  cómplice  y  compartirá  con  ellos  el  botín;  pero  el  Clero  ca- 
tólico    ¡Oh!  las  circunstancias  de  este  son  muy  diversas: 

tiene  presente  que  su  reino  no  es  de  este  mundo  y  no  siendo 
maleables  sus  doctrinas,  el  presente  siglo  no  quiere  curas  ni 
frailes.  Entretanto  el  Pauperismo  obtiene  de  esta  forma  de 
gobierno  su  sanción  suprema ,  sin  que  haya  en  el  gobierno 
ningún  elemento  do  contrapeso  que  tienda,  al  menos  con  el 
tiempo,  á  mitigar  la  opresión  déla  plebe  desgraciada. 

1,016.  Esa  sanción  reduce  al  hombre  del  pueblo  á  h  con- 
dición de  cabeza  de  ganado,  de  animal  destinado  á  la  multi» 
plicacion.  Ta  lo  has  oido  á  Gioia  y  Sismondi:  es  preciso 
tener  al  puMo  en  carestía  para  que  no  caiga  en  la  inercia; 
es  necesario  favorecer  su  multiplicación  para  multiplicar  con 
ella  las  fuentes  de  la  prosperidad  general,  repiten  cien  veces 
los  economistas  del  siglo  pasado.  Quizá  antes  lo  dijo  en  Ita- 
lia Genovesi  desde  Ñapóles,  en  estas  palabras:  dos  son  los 
fines  principales  de  la  economía ,  el  primero ,  que  la  na- 
dan  sea  tan  numerosa  y  esté  tan  poblada  cerno  sea  posi» 
ble  (1).  Como  ves  no  se  trata  aquí  del  bien  público;  se  trata 
de  aumentar ,  de  multiplicar :  multiplicar  los  hombres ,  au- 
mentar la  riqueza.  Verdad  es  que  para  estos  hombres  mul- 
tiplicados desea  el  filósofo  sustento  y  comodidades,  pues  ¿qué 
provecho  sacarán  los  gobernantes  de  cadáveres  an]l>ulante8? 
Pero  estos  deseos  interesados  de  benevolencia  ¿cambiarán  la 
naturaleza  de  las  cosas?  ¿Conseguirán  jamás  que  el  aumento 
de  los  bienes  corresponda  al  aumento  natural  y  artificial  de 
una  población  incitada  al  matrimonio!  Si  fuese  cierta  la  aser- 
ción de  Maltus  y  de  otros  economistas  de  que  el  incremento 
de  la  población  está  con  respecto  á  los  medios  de  subsistencia 
en  la  relación  de  5  á  1,  los  cuatro  quintos  que  carecieran  de 
sustento,  ¿no  vivirían  necesariamente  en  una  penosa  agonia? 

Asilo  creyeron  los  economistas,  y  después  de  haber  grita - 


(i)   Genovesi.— ¿«cütofiei  de  economía  civil ,  tomo  I,  parte  I.*» 
pág.  2i«— Bassano,  1769. 
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do  cott  todas  sas  fuerzas:  MuUipliead  el  rebaño^  irieodo  que 
ISilUba  el  forraje  alzaron  el  grito  opuesto:  Impedid  las  uniO' 
fies.  Este  grito  confirmó  nuevamente  el  principio  pagana 
de  que  los  hombres  son  para  el  Estado»  y  no  el  Estado  pan 
los  hombres.  Y  como  el  Estado  es,  según  hemos  visto,  el  par* 
tído  que  gobierna,  todo  se  sacrifica  por  derecho  ú\  bien  del 
partido  dominante,  hembres^  cosas,  ó  más  bien,  cosas  raeiO" 
nales  y  cosas  irracionales. 

1,017.  Hé  aquí  la  inevitable  brutalidad  de  la  economía  po- 
lítica de  los  Gobiernos  modernos,  perpetuada  y  empeorada  por 
la  inmortalidad  y  por  el  número  de  la  representación  nació* 
nal.  A  la  luz  de  semejante  raciocinio  te  espUcarás  fácilmente 
el  fenómeno  de  la  alternativa  en  que  se  ,encnentran  los  Gobier* 
nos  de  algunas  naciones,  siempre  inciertos  y  vacilantes  entre 
concesiones  y  cadenas.  Cuando  el  rebafto  es  de  animales  man- 
sos, se  puede  multiplicar  sin  temor;  pero  las  bestias  leroces  y 
los  ilotas  multiplicados  excesivamente,  ponen  al  pastor  en  pe- 
ligro. Entonces,  ó  se  les  persigue  para  matarlos,  ó  se  molti* 
plican  los  hierros  para  encadenarlos.  Precisamente  en  nuestros 
dias  estamos  viendo  á  aquellos  ricos  aristócratas  sometidos  á 
una  prueba,  cuyos  resultados  se  decidirán  en  los  aüos  ve- 
nideros. Hasta  aquí  la  plebe  se  ha  mantenido  en  aquel 
país  en  las  reminiscencias  religiosas  que  habia  heredado  dd 
Catolicismo,  ó  en  una  estúpida  ignorancia,  y  la  increduli- 
dad y  el  epicurismo  de  la  aristocracia  anglicana  ha  podido  re« 
docif  la  á  la  extrema  miseria  sin  que  se  resistiese.  Pero  hace 
ya  algún  tiempo  que  la  facción  heterodoxa  del  Continente  ba 
conseguido  penetrar  en  aquella  isla  é  iluminar  á  los  operarios, 
y  los  Cartistas  han  hecho  ya  un  ensayo  para  excitar  á  los 
rancios  hombres  de  bien.  La  última  invasión  da  tantos  emigra* 
dos  que  la  interesada  hospitalidad  de  Atbion  acogió  con  fra* 
ternal  cordialidad,  ha  recompensado  generosamente  el  benefi- 
cio con  un  torrente  de  luz  y  de  fuego  que  ha  despertado  aun 
i  los  más  apáticos  de  la  ínfima  clase  manufacturera.  Hé  aquí 
un  pequefio  ensayo  de  la  nueva  Iglesia  formada  alli  por  la  ins- 
piración de  Hazzini,  y  descrita  por  El  Constitucional  en  estas 
palabras:  «Hace  algunos  años  se  viene  estendiendo  profutt- 
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emente  en  secreto  una  vasU  asociación  de  obreros  bajo  el 
•nombre  de  ünionde  los  oficios.  Tiene  sus  jefes,  su  orgaoiza- 
»eíon  y  todos  sas  miembros  inscritos.  Se  ha  ingerido  en  ella  y 
»la  guia  la  sociedad  combinada  demaquinislas,  fogoneros  y  me- 
•cánieos^  que  formada  apenas  bace  un  año,  cuenta  ya  15,000  in- 
>dividaos,  y  tiene  un  fondo  de  £25,000  francos.  Esta  socie- 
ndad  está  regida  por  nn  consejo  que  gobierna  despóticamente 
»y  tiene  por  órgano  un  diario  socialista  titulado  The-Operali' 
»ve  {El  Operario),  y  esa  es  precisamente  la  que  de  un  modo 
'inesperado  y  enérgico  Inició  poco  há  el  movimiento  qne  esta* 
>lló,  enviando  á  los  Sres.  Hibbert,  Platt  y  compañía,  una  de 
»Ias  primeras  casas  de  Maochester,  las  intimaciones  siguientes: 

•Suprimir  en  sus  fábricas  las  horas  de  trabajo  extraordina* 
•río,  excepto  en  casos  de  rotura,  en  los  cuales  las  horas  ex- 
•traordinarias  deberán  pagarse  á  doble  precio  dal  marcado  en. 
»Ia  tarifa; 

•Abolir  alisolutamente  el  trabajo  á  destajo;  despedir  inme- 
»diatamente,  y  sin  excepción  alguna,  á  los  braceros  y  faquines 
•OGopados  ahora  en  las  máquinas,  sastituyéndolos  con  indivi- 
»duos  de  la  ünion  de  los  oficios. 

•Todo bajo  penado  desertar  de  la  tábrica desde  el  dia  31  de 
•Diciembre  de  1851. 

«Los  fabricantes  de  Londres,  en  donde  la  sociedad  tiene  pro- 
•sélitos,  Be  han  reunido  en  Asamblea  pública  para  concertar 
«ios  medios  de  oponerse  á  las  pretensiones  de  aquellos.» 

Hasta  aquí  L'Echo  du  MonlBlanc  del  12  de  Enero  de  1853, 
dando  cuenta  de  un  articulo  de  H.  Cucheval  Clarigny,  publi- 
cado en  el  ConsíUucionaL 

¿Qué  te  parece ,  lector ,  de  la  elocuencia  de  estos  hechos? 
¿Hay  necesidad  de  comentarios?  Todo  el  mundo  cree  que  la 
aristocracia  de  los  capitalistas  y  de  los  fabricantes  está  reclu« 
tando  su  ejército  contra  el  ejército  de  los  arlifices  amotinados. 
¿Quién  alcanzará  la  victoria?  El  tiempo  lo  dirá;  nosotros,  me- 
ros espectadores,  vamos  atesorando  entretanto  las  enseñanzas 
de  la  experiencia,  la  cual  nos  dice  bastante  claro  qne  en  don- 
de la  caridad  católica  no  hermana  al  rico  con  el  pobre,  el  rico 
se  encuentra  en  la  alternativa  de  mantener  al  pobre  en  la  ig- 
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norancia  del  bruto,  ó  de  encadenarlo  en  la  prisión  del  esclavo. 
En  la  primera  condición  ha  estado  hasta  ahora  la  plebe  ingle« 
sa,  y  la  descripción  de  su  embrutecimiento  aterra  áia  humani- 
dad (1).  Hoy  los  gatillos  han  abierto  los  ojos,  y  los  siervos  ilos* 
trados  infunden  miedo  a  sus  amos.  ¿Llegará  á  tiempo  el  Cato- 
licismo, que  progresa  diariamente  en  la  Isla  de  los  Sanios, 
para  amansar  á  esas  ñeras  y  balvar  á  la  sociedad,  reconcilián- 
dolas cristianamente  coa  sus  señores?  Roguemos  y  e8peremo9, 
y  entretanto,  prosigamos  el  tratado  que  tenemos  entre  manos, 
considerando  prácticamente  los  efectos  de  las  teorías  explica- 
das  hasta  aquí. 


Presupuesto  constitucional. — La  economía  en  las 
elecciones. 


1,018.  ¿Serás  tú  tan  candido ,  ó  tendrás  por  tan  candidos 
á  los  gobernantes  modernos  que  creas  que  estas  carteras  bas- 
cadas con  tanto  trabajo  y  esoi  empleos  distribuidos  tan  gene- 
rosamente á  ios  del  partido  se  han  de  dejar  perder  tran- 
quilamente y  sin  oponer  resistencia?  En  cuanto  á  mí  no  soy 
tan  inocente,  y  tengo  por  cieno  que  quien  tanto  trabajó  para 
conquistar  algo ,  hará  todos  los  esfuerzos  imaginables  para 
conservar  lo  adquirido.  Ahora  bien,  ¿de  qué  depende  el  con- 
servarlo legalmente  sino  del  coocurso  de  los  votos  asi  en  las 
elecciones  como  en  las  Cámaras?  Si ,  pues ,  la  compra  de  vo- 
tos en  las  elecciones  y  en  las  Cámaras  es  un  abismo  dispues- 
to á  tragarse  la  hacienda  ,  claro  es  que  ha  de  ser  costosísimo 
el  Gobierno  representativo  que  en  último  resultado  depende 
de  esos  votos. 


(i)  El  que  quiera  ver  una  descripción  lastimosa,  lea  el  Oñivers 
de  8  de£oero  de  1854  o  el  Católico  de  45  del  mismo,  y  eocootra- 
T¿  algunas  Dotícias  particulares  sacadas  de  documentos  oficiales  • 
«asi  oficiales. 
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i»019.  Qaa  asi  socade  en  la  práctica  ,  priocipalmente  en 
la$  elecciones ,  liarto  lo  dicen  las  declamaciones  de  las  gentes 
honradas  y  de  los  demagogos  contra  el  uso  de  tantos  medios 
de  seducción  que  se  ban  hecho  famüiares  en  esa  clase  de  Ck>- 
biernos,  basta  el  punto  de  que  la  circular  del  ministro  Morny 
que  renunciaba  á  usarlos  en  las  elecciones  de  Francia  ha  pa- 
recido poco  menos  que  un  milagro.  La  inrersion  de  los  fon- 
dos secretos  es  el  menor  gra?áman  de  esa  especie  que  pesa  so- 
bre los  pueblos  en  comparación  de  tantas  malversaciones  y  cor- 
ruptelas de  todas  clases  con  las  cuales  el  Gobierno  está  no 
sólo  autorizado,  sino  casi  diré  precisado,  y  basta  si  se  me  per^ 
mitela  expresión,  obligado  á  comprar  los ?otos. 

1.020.  Obligado  si,  aun  á  despecho  de  la  honradez,  á  la 
qoe  repugnan  medios  tan  torpes;  porque  en  último  resultado» 
¿puede  en  conciencia  el  gobernante  honrado  abandonar  la  so- 
ciedad, que  le  ha  sido  confiada,  en  manos  de  una  pandilla  de 
corrompidos  intrigantes?  Seria  hacerla  traición.  La  forma  y  la 
libertad  constitucional  conceden  á  esos  intrigantes  franquicias 
7  garantías  para  asociarse  y  tender  lazos  en  los  que  sin  remedio 
caerá  la  mayoría  de  los  electores.  Librarse,  pues,  de  la  lan- 
gosta devastadora  es  una  necesidad  y  en  el  Gobierno  un. 
deber. 

1.021.  Este  deber  está  sancionado  por  otra  parte  por  el 
principio  déla  sociedad  moderna,  defendeos  eon  todas  vues' 
iras  fuerzas.  Este  principio  se  aplica  por  interés,  pues  que 
la»  elecciones  son  la  vida  ó  la  muerte  para  el  ministro  y  el  in- 
terés se  santifica  con  el  barniz  del  bien  coniun,  pues  l>ien  co- 
mún se  llama  al  bien  de  los  amigos  y  del  partido.  T  con  tan- 
tos incentivos,  ¿queréis  que  se  escrupulice  en  los  medios? 

1.022.  De  aquí  que  todo  es  venal  en  el  Estado;  la  provin- 
cia que  quiere  un  camino  de  hierro,  el  municipio  que  elige 
una  institución  gubernativa,  el  individuo  que  desea  un  ascen- 
so, un  empleo,  se  valen  del  cebo  del  voto  para  pescar  lo  que 
desea.  Los  que  leen  habitualmente  las  crónicas  perio<iisticas, 
se  acordarán  de  haber  leido  mil  veces  ciertas  condescenden- 
cias y  bajezas  de  los  ministerios  al  acercarse  el  día  tempestuo- 
so de  las  elecciones,  capaces  de  dar  náuseas  á  cualquiera  perso- 
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na  qae  tenga  sentimientos  de  rectitud;  y  cabalmente  mientras 
se  imprime  este  libro  (Enero  de  1854)  los  periódicos  piamoa- 
teses  hacen  larguísimas  crónicas  dando  cuenta  de  los  exceaoft 
de  las  elecciones  en  Diciembre  último. 

1.023.  Fácil  es  com{Tender  qué  inmenso  perjuicio  debeo 
acarrear  á  la  eeonomia  social  esos  medios  de  corrupcioa; 
jcuántos  empleos  creados  para  las  personas!  ¡cuántos  sueldos 
aumentados!  ¡cuántas  pensiones  y  donativos!  ¡cuántas  obras 
públicas  que  serán  menos  útiles  ó  mas  costosas!  T  cómo  todos 
estos  grandes  resortes  de  las  elecciones  se  mne?en  principal- 
mente por  medio  de  la  prensa,  resulta  del  mismo  organisiBo 
de  los  Estatutos  la  irresistible  necesidad  de  comprar  plamss 
que  preconicen  por  todas  partes  á  los  candidatos  ministeriales. 
¿Sabéis  lo  que  significa  comprar  la  pluma  de  un  periodista^ 
Si  St3  pieosa  en  que  un  diario  de  los  mas  famosos  de  Francia 
ba  sido  vendido  algunas  veces  por  un  millón  de  francos,  ss 
comprenderá  qué  valor  debe  atribuir  á  su  pluma  el  orgullo 
de  un  escritor  ó  la  ambición  insaciable  del  corazón  humano. 
¡Qué  maravilla,  que  bajo  el  peso  de  tanto  dispendio  se  rompa 
el  carro  de  la  Hacienda  y  gima  el  pueblo! 

1.024.  Pero  aqui ,  permítame  el  lector  una  breva  digre- 
sión moral  entre  tantas  especulacioaes  materiales.  ¿A  qté 
se  reducirá  la  honradez  pública  en  un  pueblo  doode  todas 
las  conciencias  se  ponen  en  subasta .  en  donde  la  corrupción 
es ,  no  digo  tolerada ,  no  digo  notoria  y  universal,  sino  algu« 
ñas  veces  conveniente?  El  elector  vende  su  voto,  el  periodista 
su  pluma ,  el  dipqtado  su  opinión ,  el  Gobierno  hn»  empleos, 
los  favores  y  hasta  la  justicia  (¿no  hemos  visto  poco  há  á  los 
Bianchi-Giovini  comprar  con  su  pluma  la  impunidad!),  todo 
en  suma  lo  que  puede  encender  los  deseos  y  servir  para  con* 
seguir  votos  es  objeto  de  venta.  Uaa  sociedad  animada  de  este 
espíritu  mercantil,  ¿te  parece  que  está  bien  dispuesta  á  flore- 
cer por  su  honradez  y  á  inmolarse  por  el  sacrificio?  ¿No  podría 
decírsele  lo  mismo  que  dijo  á  Roma,  Jugurta:  si  encontrases 
quien  te  pagase^  te  venderías  á  li  mismal 

La  Ecommia  en  las  leyes  de  Hacienda. 

1.025.  El  Gobierno  ha  comprado  á  los  eleaores ,  á  los  pe* 
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riodutas»  ha  comprado  (y  estos  oo  se  contentan  coa  poco)  i 
los  diputados ,  y  ha  formado  una  mayoría  compacta ,  de?ota 
7  dispuesta  á  jurar  bajo  la  palabra  del  Ministro.  Basta  esto 
para  que  comprendas  el  nuevo  aliento  que  tomará  en  adelante 
hacienda.  El  Ministerio  está  seguro  de  obtener  la  aprobación 
y  hasta  el  olvido  de  las  dilapidaciones  pasadas  •  los  subsidios 
necesarios  para  los  gastos  presentes »  la  seguridad  para  los 
futuros;  todo  depende  de  la  habilidad  con  que  se  haya  hecho 
la  compra-venta  de  los  diputados.  Falta  ,  pues ,  ahora  tan  solo 
que  preguntemos  al  Ministerio  cuáles  son  sus  miras  en  el 
manejo  de  la  riqueza  pública. 

I9O26.  No  quiero  tener  aquí  en  cuenta  la  pésima  condicioa 
Bocial  de  un  Causaidíére,  por  ejemplo,  que,  sale  de  la 
la  taberna  y  de  la  miieria  pira. desempeñar  una  cartera  é 
intervenir  en  el  Erario  y  hacerse  pagar  por  la  nación  lo  que 
ha  gastado  para  constituirse  en  imirumenio  del  bien  público 
qmero  también  prescindir  de  todas  las  obligaciones  que  pue- 
da haber  contraído  para  con  el  partido ,  á  quien  es  deudor 
de  su  cartera  y  quiero  suponerlo  muy  sincero  amante  del  bien 
social,  aunque  siempre  bajo  la  influencia  del  principio  refor- 
mador completamente  heterodoxo  y  pagano.  Y  bajo  tal  in- 
fluencia pregunto  yo,  ¿cómese  prepara á  invertir  ¡anqueza 
pública,  y  cuáles  soq  los  principios  de  su  futura  administra- 
ción? Bien  entendido  que  considero  al  ministerio  en  unión 
con  las  Cámaras ,  las  cuáles  escribirán  dócilmente  Sn  las  leyes 
lo  que  aquel  se  haya  propuesto  llevar  á  cabo. 

1,027.  Ta  sabemos  qué  cosa  es  el  bien  común:  hacer  que 
la  nadan  sea  lo  más  numerosa ,  rica  y  poderosa  que  sea  po' 
síble.  Hasta  aqui  los  Gobiernos  adoptaban  la  idea  católica  y 
decían  entre  si:  «todos  estos  vasos  de  tierra  mortal ,  debe- 
mos colocarlos  ordenadamente  de  modo  que  no  se  rompan  el, 
uno  con  el  otro;  pero  este  cuidado  que  tenemos  del  vaso 
tiende  finalmente  á  salvar  ese  licor  precioso  que  se  encierra 
-€&  él,  ese  espirítu  mmortal  que  hace  de  la  tierra  un  escabel 
para  subir  al  cielo.»  Todo  el  orden  público  tiende,  pues,  final- 
mente á  ordenar  las  exterioridades  materiales  de  modo  que  no 
jpongan obstáculo ,  aptes  por  el  contrario ,  presten  auxilio  á  la, 

TOMO  II.  23 
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rectitad  de  las  obras  morales.  La  personalidad  hamana  ad-^ 
quiere  aquf  por  consigtiieote  la  digoidad  del  fin ,  mientras- 
todala  organización  material ,  civil «  politica^  internacional^ 
se  presenta  como  medio.  Verdad  es  qae  para  conseguir  la  rec- 
titud en  los  individuos ,  debe  ordenarse  la  familia ,  y  para^ 
conseguir  !a 'rectitud  en  la  familia  debe  ordenarse  la  ciudad, 
y  asi  sucesivamente  toda  asociación  debe  estar  bien  ordenada 
y  á  este  ordenamiento  deben  sacrificar  algún  interés  material 
las  asociaciones  inferiores.  Pero  todos  estos  sacrificios  no  sig- 
nifican que  el  individuo  moral,  la  peisonalidad  humana»  baya 
de  sacrificarse  á  los  intereses  materiales  de  una  multHnd; 
significan  precisamente  lo  contrario ;  esto  es ,  que  los  intere- 
ses materiales  son  defendidos  y  ordenados  en  pro  de  la  per^ 
sonalidad  humana  ó  sea  del  individuo  moral  (1). 

1^028.  Pero  admitida  en  la  sociedad  esa  independencia  de 
ra2on ,  ese  naturalismo  de  los  afectos ,  esa  idea  de  felicidad 
material,  esa  idolatría  del  Estado ,  que  ya  le  esplique,  el  fin 
del  gobernante  es  enteramente  arbitrario  según  su  diferente 
manera  de  verlas  cosas.Si  cree  que  la  felicidad  es  la  riqueza, 
estrujará  á  los  subditos  para  hacer  prosperar  al  Ek'ario,  si  an 
mania  es  la  independencia  nacional  arruinará  Estados,  pro- 
vincias ,  municipios  y  familias  para  asegurar  la  independencia 
sacrificando  individuos  y  familias,  opiniones  y  conciencia,  re- 
ligión é  instrucción.  Este  admirará  la  libertad  de  Francia  y 
favorecerá  á  los  volterianos  que  la  fundaron  con  la  guillotiiia, 
aquel  admirará  el  comercio  de  Inglaterra  y  lo  recomendará  i 
los  anglicanos  que  lo  hacen  prosperar  con  la  perfidia  y  la  apos* 
tasía.  A  uno  le  gustará  el  esplendor  de  las  letras,  á  otro  el 
florecimiento  de  las  artes ;  aquel  invertirá  tesoros  en  acade- 
mias ,  este  en  museos  de  pintura.  T  en  vez  de  considerar  si 
bajo  el  brillo  de  ese  oropel  viven  felices  los  individuos ,  cada 
uno  según  sus  preocupaciones  juzgará  feliz  al  pueblo  que  po- 
sea tesoros  de  aquello  que  á  él  mas  le  gusta;  lo  cual  por  otra 
parte  no  tiene  valor  ninguno  por  si  mismo ,  sino  en  cuanto  3 


(1)    £sta  idea  está  prolijamente  tratada  en  la  Civiltá  Cattólieé^ 
Tomos  1!  y  III.  *^     '  ^ 
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es  da  alftma  ntiUdad  para  la  inoMNrUaf felieidad  de  los  indiTi- 
diiM.  Los  que  asi  piensaii  hablan  en  noestros  tiempos  aqioMl 
leogoaje  que  echaba  en  cara  á  los  antiguos  heterodoxos  nn  gran 
principe»  en  aquel  texto  que  sirve  de  epigrafe  á  la  Civíltá  Gal- 
ioUea  (i).  El  cual  después  de  haber  hablado  de]Ios  bienes  mate- 
riales tan  ponderados  bey  como  bienatenturanzas  de  las  na- 
dones,  de  la  riqueza  del  Erario ,  de  la  fecundidad  de  los  reba* 
fios,  de  la  abundancia  deTireres,  del  lujo  y  hermosura  de  las 
ciudades,  y  de  la  riqueza  de  los  habitantes,  aflade:  «Estos dan 
á  CMS  materialidades  el  nombre  de  bien  público;  pero  el  ver- 
dadero bien  público  no  es  otra  cosa  que  el  orden  que  hace  á 
Mes  plenamente  Sefior  de  la  sociedad  (2).» 

1.029.  Pero  las  sentencias  de  este  gran  Principe  son  bue- 
nas para  cantadas  en  el  coro  )>or  los  Canónigos  ó  las  monjas, 
coB  tal  de  que  de  noche  no  estorben  el  suefto  de  algún  dipn- 
tade.  No  es  poco  que  los  reformadores  lo  toleran  todavía; 
pero  ellos  continúan  diciendo  que  el  bien  público  consiste  en 
h  riqueza,  en  el  número  y  en  el  poder  de  la  nación.  De  don» 
do  resulta  ese  sistema  ecooómico  reprochadla  h>s  Gobiernos 
modernos  (y  recientemente  á  las  Cámaras  piamontesas)  que  no 
ajttstan  los  deseos  con  los  medios,  sino  que  aumentan  los  hi- 
greses  á  proporción  de  los  deseos. 

1.030.  Este  vicio,  si  bien  es  propio  de  todo  disipador  públi- 
co ó  privado,  crece  desmedidamente  bajo  las  influsocias  consti- 
tucionales: 1.^  por  la  razón  ya  indicada  de  que  bajo  ellas  todo 
se  vende  y  se  compra  por  todos;  y  en  este  negocio  todo  el 
mundo  quiere  ganar  y  enriquecerse  más  y  más.  La  nación, 
pues,  debe  contribuir  á  la  riqueza,  no  ya  de  un  solo  Erario, 
sino  de  tantos  cuantos  son  los  nuevos  Soberanos  que  ha  crea- 
do. 2.*  Porque  queriendo  saciarse  completamente,  cada  uno 
iaverecerá  á  aquel  Gobierno  de  quien  espera  ftivor  enrique- 
ciábdolo,  y  el  Gobierno  favorecerá  esa  codicia  para  no  per- 


(1)  Oe  él  hemos  tratado  en  el  prólogo  del  tomo  Y  de  la  espi^» 
sada  revista^  II. 

(S)  Beatum  dixerunt  populum  cui  hae  $un(;  beatuspopulus  cu- 
ji»8  aominus  Deus  iju$.  Salmo  143, 48. 
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der  su  popularidad.  5.*"  Porque  asi  el  Gobierno  se  asegura 
la  aprobación  de  todos  los  gastos  que  haga,  y  á  pesar  de  to- 
dos  los  presupuestos  y  cuentas  que  pidan  los  diputados, 
está  siempre  seguro  de  que  merecerá  la  aprobación  cualquier 
capricho  disfrazado  de  bien  publico.  4.''  Porque  así,  no  soto 
tendrá  brazo  fuerte,  sino  conciencia  tranquila,  porque  está 
seguro  en  el  principio  de  que  cuanto  dan  los  diputados  lo  dá 
la  nación,  la  cual  entre  tanto  maldice  la  liberalidad  de  las  Cá- 
maras, después  de  haber  maldecido  las  empresas  del  Gobierno. 
5.*  Porque  (;  esto  es  lo  que  hace  mas  desesperada  4a  enfer- 
medad social)  estos  gastos  de  un  Gobierno  lujoso  en  fabricas, 
caminos,  fiestas,  comercio  y  ejércitos,  obtienen  el  aplauso  de 
los  extranjeros^  de  las  cauezas  ligeras,  de  los  que  nada  tienen 
y  de  todos  aquellos  cuyo  bolsillo  fto  se  ha  puesto  á  contribu- 
ción ó  que  aun  contribuyendo  no  se  resiente  y  en  cambio  saca 
algún  provecho.  Todos  estos  aplauden  la  grandeza  de  las  ideas, 
la  nobleza  de  las  empresas,  el  progreso  de  las  luces,  la  libera- 
lidad del  Gobierno,  que  salta  de  alegría  y  orgullo  sin  tener  en 
cuenta  que  es  poco  mérito  ser  liberal  del  dinero  ageno.  Pero 
se  justifica  diciendo:  La  nación  ha  conseníido,  no  la  hago 
ningún  perjuicio;  crece  en  esplendor  y  aum*inla* su  crédito 
entre  las  naciones  europeas.  De  esta  suerte  las  rentas  de  ese 
Gobierno  van  á  parar  á  las  bolsas  aristocráticas  de  los  comer- 
ciantes y  especuladores  que  aplauden  todos  los  gastos,  porque 
ellos  obtienen  abundante  compensación  estando  los  ministros 
interesados  en  compensarlos  abundantemente;  á  fin  de  obte- 
ner de  la  nación  nuevas  exacciones  para  premiar  á  los  dipu- 
tados. T  todo  eso  se  hace  en  nombre  de  los  Gobiernos  repre- 
sentativos, los  cuales  nos  repiten  continuamente  que  los  di' 
pulados  son  la  nación  (lo  cual  hemos  visto  cuan  falso  es  en 
teoría  y  en  práctica)  y  que  ellos  son  diputados  de  la  nación 
para  proteger  los  intereses  [contra  las  dilapidaciones  de  lis 
gobernantes. 

1,031.  Este  despilfarro ,  hecho  en  nombre  del  bien  pu- 
blico ,  está  confirmado  por  esa  opinión  que  ha  convertido  á 
los  gobernantes  en  empleados ,  y  á  la  nación  real  en  ese  ser 
ontológico  del  Estado.  Antes  la  nación  y  el  Gobierno  eran  lo 
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fse  les  hibia  hecho  la  Yiatoraleza ;  cada  familia ,  cada  indi?!- 
doo ,  cada  municipio ,  cada  gobernante  tenia  sus  bienes  y  de- 
rechos propios  sujetos  ¿  las  leyes  de  la  justicia »  de  la  cari- 
dad, déla  liberalidad,  de  la  muniflcencia  fortalecidas  por 
mil  ideas  religiosas ,  por  mil  afeccione^  naturales  » las  cuales 
movían  á  los  ricos  á  la  limosna  para  con  los  pobres ,  y  de  la 
misma  manera  á  la  liberalidad  para  con  el  público.  Prescin- 
diendo de  las  grandes  obras  hechas  en  muchas  ciudades  y  re- 
públicas italianas  por  la  generosidrd  de  los  particulares ,  todo 
el  mundo  sabe  que  en  muchos  cantones  de  la  Suiza ,  los  em- 
pleos del  Gobierno ,  como  en  los  Estados  pontificios  los  mu- 
nicipales, eran  casi  todos  gratuitos  hasta  el  día  en  que  esos 
Gobiernos  se  reformaron  á  la  moderna  ;  y  era  una  especie  de 
axioma  entre  las  personas  bien  nacidas,  que  era  una  vergüen- 
za recibir  estipendio  por  hacer  el  bien  de  los  conciudadanos, 
cuando  el  hacerlo  no  aumentaba  los  gastos  ordinarios  de  la 
familia.  Por  otra  parte,  los  Principes  adquirían  fama  de  ge- 
nerosos y  benéñcos  gastando  en  provecho  del  publico  las  ren- 
tas de  su  patrimonio ;  y  con  estas  sostenían  en  gran  parte  los 
gastos  públicos  ,  ya  porque  las  tradiciones  originarias  les  ha- 
dan considerar  la  posesión  del  Gobierno  como  una  propiedad 
de  familia,  ya  porque  la  riqueza  patrimonial  era  tal,  que  podia 
cubrir  sin  gran  perjuicio  las  moderadas  atenciones  de  la  ad- 
ministración. Esta  distinción  entre  los  bienes  del  gobernante 
y  de  los  subditos  hacia  que  aquel  ajustase  los  gastos  con  los 
ingresos  (1). 


(1)  Por  esto  no  consideramos  propiamente  exacto  aquel  dicho 
de  SciaUtja:  Ei  Gobierno  es  unresultado  necesario  de  la  sociedad: 
debe  submtir  y  tiene  necesidad  de  sacar  de  la  sociedad  ios  me» 
dios  para  su  subsistencia.  Estos  medios  no  pueden  ser  sino  tantas 


suceda  ordinaria  mente  y  especialmente  en  las  sociedades  moder- 
nas^ lo  creemos;  pero  que  no  pueda  suceder  de  otro  modo,  al  me- 
nos en  parte,  nos  parece  no  menos  cootrario  á  la  historia  qoe  á 
li  razón;  porque  ¿qué  cosa  más  contraria  ó  la  razón  que  hacer  el 
bien  del  prójimo  sin  exigir  retribución  cuando  no  cueste  dinero? 
Los  utilitarios  modernos  que  no  creen  posible  que  se  preste  dinero 
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1^032.  Pero  no  snceds  asi  en  las  sociedades  moderoM. 
Desde  ei  dia«  en  qae  i  todo  empleado  se  le  remunera  coao 
serridor  del  pueblo ,  se  engendra  natnralmente  en  el  áono 
esa  disposición  ser?íU  por  la  que  todo  asalariado  cálenla  la 
dignidad  de  su  empleo  á  proporción  de  la  cantidad  de  su  sa- 
lario «  7  considera  su  empleo  como  un  peculio  sin  pensar 
jamas  en  emplear  su  salario  en  beneficio  del  Señor  riqíúámo 
de  quien  lo  recibe.  <  A  las  necesidades  públicas,  dice,  que 
atienda  A  público*» 

1.033.  ¿Y  este  salario  de  dónde  sale?  De  esa  masa  enorme 
del  Tesoro  en  la  cual  se  reúne  confusamente  el  dinero  de  la 
nación.  En  los  torbellinos  de  esa  Caribdis  que  absorreria  el 
Océano  entero,  no  se  distinguen  los  millones  de  Rostchild  ó 
deLafitte,  del  óbolo  de  la  Tiuda  y  del  artesano  necesitado,  y 
no  se  considera  cuántos  ayunos  y  cuántas  lágrimas  cuesta  al 
pobre  el  lleTar  al  Tesoro  esa  gota  de  sudor  ó  de  sangre. 

1.034.  De  aqui  ese  valor  heroico  de  los  diputados,  aun  hon- 
rados, para  consentir  siempre  en  nuevos  gravámenes.  Paga  la 
nación  y  la  naciones  rica ;  y  no  se  reflexiona  que  la  nación 
está  compuesta  de  michos  individuos  pobres,  á  los  cuáles 
cada  nuevo  gravamen  impone  una  nueva  privación;  no  se 
reflexiona  que  de  la  suma  enorme  de  esas  privaciones  qne 
quitan  al  labrador  y  al  artesano  el  pedazo  de  pan  que  llevaba 
á  su  baca  i  saca  desapiadadamente  el  lujo  délos  ciudadanos 
y  de  los  gobernantes ,  esos  teatros  en  que  se  disipa  el  tedio 
de  los  ociosos,  ese  gas  con  que  se  alumbran  las  diversiones 
nocturnas,  esapompa  con  que  se  engrandecen  los  diplomáti- 
cos y  los  militares,  y  en  fin,  todos  esos  gastos  de  lujo  con 


sin  loteras,  es  muy  natural  que  oo  comprendan  tampoco  un  em- 
pleado público  síQ  sueldo.  Pero  el  que  conserva  las  noUes  ideas 
del  verdadero  Catolicismo,  asi  como  encuentra  muy  natural  que  el 
dinero  verdaderamente  yacente  se  preste  sin  usura,  porque  asi  la 
manda  la  benevolencia  humana  y  cristiana,  del  mismo  modo  en- 
cuentra muy  natural  qne  el  bien  público  se  procure,  sin  otra  con* 
Sensación  que  la  del  verdadero  dafto  emergente,  cediendo  su  tra- 
ajo  por  amor  i  sus  conciudadanos  y  no  negociándolo  como  jor- 
nalero. ¿Os  reis,  seaor  economista?  Tenéis  razón,  pero  perdonad- 
me, estoy  hablando  como  economista  católico. 
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-que  le  fanaglorian  de  haber  awmeníado  d  explendor  de  la 
anadón. 

1,035.  Caaiido  el  organismo  natural  de  la  sociedad  ofrecía 
•en  cada  familia ,  en  cada  manicipio ,  en  cada  provincia  na 
^nle  moral  con  existencia  propia ,  con  un  bien  ó  sea  «n  fin 
propio  con  medios  de  riqueza,  con  autoridades  y  Gobiernos 
propios,  subordinados  si ,  pero  no  confundidos  con  los  intere- 
ses del  Estado  ^  entonces  en  las  sociedades  inferiores  se  sen- 
tia  más  de  cerca  el  gemido  del  pobre ,  y  se  conocía  con  mis 
certeza  el  talor  de  las  bolsas  que  tenian  que  sustentar  los 
gravámenes,  se  media  con  más  justas  proporciones  la  utili- 
dad que  cada  uno  reportaba  ,  y  asi  se  procedía  ó  por  lo  me- 
nos podia«  precederse  con  miras  más  justas  y  económicas. 
Los  diputados  de  esas  corporaciones ,  al  paso  que  otorgaban 
al  Gobierno  central  los  impuestos  que  se  les  pedían  para  el 
bien  general  del  Estado ,  sabían  que  después  tenían  que  dar 
cuenta  á  aquellas  corporaciones  que  los  habían  diputado,  y 
^e  en  algunas  naciones  se  reservaban  á  si  mismas  el  reparto 
de  la  cantidad  otorgada  al  Erario  público;  por  lo  que  el  dipu- 
tado tenia  gran  interés  en  no  comprometer  con  sus  propios 
asuntos  los  de  sus  comitentes. 

1,056.  Pero  desgranada  la  sociedad  en  índiñduos  ,  abo- 
lida en  gran  parte  ó  desnaturalizada  la  personalidad  del  muni- 
cipio y  de  la  provincia ,  todo  ciudadano  se  ha  constituido  ne- 
cesariamente en  miembro  orgánico  inmediato  del  Estado ,  de 
donde  nace  la  extrafieza  de  haberse  diputado  á  sostener  inte- 
reses que  no  conocen  á  personas  exirafias  ,  no  ya  al  munici- 
pio á  quien  representan ,  sino  basta  á  la  nación  en  cuyo  Par- 
lamento se  sientan.  El  supremo  interés  de  tales  personas  es 
cautivarse  el  afecto  del  Gobierno  central ,  por  más  que  tenga 
que  lamentarse  después  el  municipio  de  quien  se  arrancaron 
los  votos  ó  con  quien  na  tienen  comunidad  de  intereses. 

Se  concede,  pues ,  todo  lo  que  quieran  los  ministros.;  y  todo 
lo  que  se  concede  se  reparte  matemáticamente  entre  los  indi- 
viduos diseminados.  Desde  ese  centro ,  donde  todo  se  hace  á 
tientas,  sin  conocimiento  de  los  individuos  y  de  sus  fuerzas 
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respectivas»  se  descarga  un  tajo  sobre  todas  las  cabezas  «y 
pague  el  que  deba  y  llore  el  que  quiera. 

Ta  comprenderá  el  lector  que  no  es  mi  objeto  condenar  en 
general  U  munificencia  publica;  mi  propósito  es  únicamente^ 
indicar  que  en  las  formas  modernas  de  los  Gobiernos,  y  espe- 
cialmente en  la  abolición  de  todos  los  derechos  de  los  órganos 
de  la  antigua  sociedad  y  en  la  obligación  general  impuesta  á  la 
nación  de  pagar  todo  lo  que  consientan  loft  diputados,  están 
las  causas  del  desmesurado  aumento  de  los  impuestos,  que  sin 
el  menor  escrúpulo  se  hace  gravitar  en  gran  parte  sobre  las 
clases  más  pobres  de  la  sociedad. 

i  ,037.  De  esta  misma  fuente  nace  el  vicio  opuesto  de  pedir 
insaciablemente  al  Estado,  ora  sueldos  para  nuevos  empleos, 
ora  jubilaciones  para  destituir  suavemente  á  oficiales  ineptos 
ó  mal  quistos,  ora  para  emigrados  sin  titulo  y  sin  pa- 
dor,  etc.,  etc.  Que  un  Rey,  un  patricio,  un  propietario  rióo 
y  generoso  atienda  con  su  bolsillo  á  todos  esos  gastos,  cosa  es 
contra  laque  nadie  puede  decir  nada:  el  que  gasta  de  lo  suyo» 
está  en  su  derecho;  siempre  que  lo  haga  honestamente,  puede 
gastar  donde  mejor  le  plazca.  Pero  desde  que  el  Rey ,  la  pro- 
vincia y  el  municipio  han  abdicado  sus  derechos  de  propiedad 
y  todos  sus  gastos  deben  salir  de  una  maí^a  común,  la  equidad 
y  la  justicia  exigen  que  todo  nuevo  impuesto  redunde  en  pro- 
vecho de  los  que  lo  pagan,  y  en  los  Gobiernos  representativos 
que  los  que  han  de  pagar  consientan  realmente  en  ellos.  Pero 
¿es  este  el  modo  de  proceder  en  las  nuevas  instituciones?  ¿Son 
estas  á  propósito  para  conservar  todos  esos  miramientos?  Ifay 
al  contrario:  establecida  la  idea  del  Estado  y  ese  golfo  del  Te- 
soro al  cual  confluyen  todos  los  riachuelos  de  la  riqueza  d^ 
pueblo,  todo  el  mundo  se  cree  autorizado  para  beber  en  él  has- 
ta saciarse. 

1^058.  Todo  esto ,  como  vés  en  último  resultado ,  no  es 
otra  cosa  que  un  verdadero  comunismo  iniciado  autorieada* 
mente  por  casi  todos  los  Gobiernos  europeos.  ¿Qué  es  en  sus- 
tancia el  comunismo?  Es  esa  doctrina  en  coya  virtud  cada  in- 
dividuo quiere  mantenerse  á  expensas  de  los  ricos ,  haciendo 
«fondo  común  de  todas  las  riquezas.  Pero  para  acamular  este 
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tBSGfQ,  las  cabezas  yalgares  y  turbalentas  no  conocen  otro 
medio  qne  saquear  y  matar.  ¡Estúpido»!  D(»jad  obrar  á  los  Go- 
biernos modernos;  ellos  condacirán  la  nave  á  puerto  con  pro- 
greso menos  rápido ,  pero  más  segarq.  No  correrán  á  roano 
armada  destrayendo  la  riqueza  en  vez  de  acamularla  (que  de 
este  modo ,  en  vez  de  satisfocer  al  pobre  a  expensas  del  rico, 
se  empobrece  al  rico  con  peligro  y  trabajo  del  pobre);  la  lleva- 
rán poco  á  poco  al  erario  público  q^n  impuestos  y  recargos  y 
contribuciones  directas  é  indirectas,  y  el  Gobierno  se  encarga- 
rá de  distribnirlas.  lié  aqui  establecido  un  verdadero  comu- 
nismo, muy  diverso  sin  duda  alguna  del  desvergonzado  asesi- 
nato de  los  R0JO89  pero  quizás  cabalmente  poresto  más  con- 
tagioso é  irremediable ;  porque  ,  ¡  cuántas  personas  honradas 
fomentan  este  comunismo  legal  y  se  horrorizarían  del  comu- 
nismo anárquico  !  Los  que  no  sienten  el  trabajo  de  los  pobres 
y  quizás  reciben  del  Estado  en  salarios  y  pensiones  lo  que 
pagan  de  contribución,  no  notan  la  injusticia  de  los  graváme- 
nes que  reducen  al  hambre  á  los  pobres  ¿  imponen  al  erario 
el  deber  de  satisfacerlo.  Pero  cuando  el  hombre  tiene  todos 
los  medios  de  vivir  con  su  propio  trabajo ,  i  quién  no  vé  que 
tiene  derecho  á  ser  mantenido  por  el  publico  cuyas  leyes  im- 
previsoras le  han  reducido  á  la  extrema  necesidad  ?  T,  ¿qué 
mucho  que  baj^o  el  imperio  harto  poderoso  del  hambre  apren- 
da muy  pronto  el  pobre  á  conocer,  estimar  y  ezajerar  su  pro- 
pio derecho  ? 

Como  ves ,  lector,  el  sistema  ordinario  de  impuestos  en  los 
Gobiernos  constitucionales  produce  expontáneamente  dos  co- 
munismos :  el  primero  legal ,  que  tiende  á  concentrar  poco  á 
poco  toda  la  riqueza  social  como  todos  los  demás  derechos» 
la  administración  de  la  Iglesia,  el  gobierno  de  los  municipios» 
la  ensefianza  pública,  etc.,  etc.,  reservándose  el  deber  y  el 
derecho  de  distribuir  á  su  antojo  todos  los  tesoros  fiaicos  y 
morales.  El  segundo  comunismo  anárquico  y  bestial ,  que  so 
deriva  del  primero,  pone  en  la  desesperación  al  miserable  pro- 
letario, y  adquiere  también  del  primero  al  menos  la  aparien- 
cia de  un  derecho ,  si  no  el*  derecho  real  de  vivir  á  expensat 
del  público. 
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Estoqae  acabo  de  decir  del  pobre  puede  decine  praper* 
.cionalmeate  también  de  las  tuDÍüaa  acomodada!»  poea  no  kv! 
riqueza  que  satisfaga  completamente  el  deseo  insaciable  de 
goces.  Todos ,  por  consiguiente,  piden ,  todos  pretendan .« 
rigurosa  justicia. 

1,039.  Asi  el  pobre  recibirá  ben^cios  sin  agradeeimiea- 
te,  el  rico  pedirá  sueldos  sin  vergüenza  •  el  Gobierno  manda- 
rá á  todos  á  baqueta,  pudiendo  de  un  dia  á  otro  dejar  seco  d 
abrevadlo  con  solo  cerrar  el  conducto.  Este  arte  de  ünmía 
fué  iniciado  contra  la  Iglesia  católica  cuando  los  Estados  ao- 
demos  quisieron  reducirla  á  la  condición  de  asalariada ;  pero 
este  era  un  primer  paso,  consecuencia,  como  vemos ,  de  maa 
primera  destrucción.  Dejad  que  la  picota  de  los  reformadores 
continúe  demoliendo  las  otras  instituciones  sociales,  j  veréis 
que  las  mismas  causas  producirán  los  mismos  efectos,  y  qoe  el 
Estado  (es  decir,  los  gobernantes),  asi  como  desea  aaalariar  al 
€lero  para  {maniatarlo,  asi  también  deseará  tener  á  su  cs^- 
cho  como  dóciles  instrumentos  de  su  despotismo  á  los  emplea- 
dos ,  magistrados ,  letrados  y  toda  clase  de  personas  inOuyen- 
tes.  Para  este  fin  no  se  puede  imaginar  institución  más  eficaz 
que  la  que  tienen  entre  sus  manos,  y  en  la  que  tan  generosa- 
mente les  confirma  la  pródiga  liberalidad  de  los  diputados. 
Estos  tienen  mil  paniaguados  á  quienes  proteger  y  encumbiw, 
y  nunca  dejarán  de  pedir.  Si  el  Estado  fuese  propietario  nabria 
cuánto  puede  gastar,  y  en  llegando  á  ese  punto  diría :  no  pue- 
do más.  Pero  el  Estado  no  es  rico  sino  á  costa  del  pueblo ,  y 
ya  sabe  lo  que  ha  de  contestar  al  diputado  que  le  pide:  dame 
y  te  daré ;  y  cuanto  más  piden  estos  más  se  obligan  i  dar. 
iQüé  mucho  que  no  se  deje  nunca  de  dar,  si  cuanto  más  seda 
más  se  saca  ? 
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$VI. 

.  Conclusión. 


1.040.  Hé  aqid»  lector  benévolo ,  an  bosquejo  rasoaade  de 
la  admiiiistracion  pública  que  debe  engeodrarse  en  los  Go- 
biernos representatiyos  bajo  la  influencia  de  los  príneipios 
modernos,  üoa  Tez  que  el  corazón  del  bombre  se  deja  Ue- 
Yar  á  sus  propias  invenciones ,  bajo  la  guia  de  aquel  instin- 
to  corrompido  que  los  epicúreos  llaman  naturaleza »  fija  su 
fin  en  los  goces  y,  buscando  para  este  fin  la  riqueza  como 
medio,  establece  como  principio  supremo  de  toda  moral 
para  el  individuo  y  para  la  sociedad  el  derecho  y  el  deber 
de  enriquecerse.  Cuando  el  individuo  quiere  enriquecerse  el 
medio  es  conocido :  arrebatar  de  todas  partes  por  engafto  ó 
por  íuerza,  al  menos  mientras  no  se  corre  peligro  de  engafto 
ó  de  fiíerza  mayor ,  ó  bien  de  infamia  ó  de  amargura  que 
atosigue  el  goce  material. 

Pero  cuando  se  trata  de  enriquecer  á  la  sociedad ,  el  caso  es 
mis  complicado ,  y  se  necesita  examinar  qué  cosa  es  la  so- 
ciedad moderna,  esto  es ,  la  sociedad  de  individuos  ensefiada 
por  Beccaria  á  sacrificar  el  ídolo  del  bien  doméstico  para 
concentrar  todos  los  afectos ,  deberes  ,  derechos  é  intereses 
«A  el  bien  de  la  República  ó  sea  del  Estado.  Este  Estado  en 
loe  Gobierno?  constitucionales  está  concentrado  en  las  Cima- 
ras  y  e»  el  ministerio,  cuyos  miembros  están  todos  obligados, 
según  el  principio  aceptado ,  á  enriquecerse  y  á  enriquecer  al 
Tesoro  ó  sea  el  Estado. 

1.041.  Para  enriquecer  al  Tesoro  es  necesario  excitar  al 
pueblo  al  trabsgo;  y  come  el  pueblo  no  trabaja  sino  cuando 
tiene  hambre,  sostener  el  hambre  en  el  pueblo  es  el  gran  re- 
sorte para  favorecer  la  industria  y  enriquecer  al  Estado. 

1.042.  El  hambre  es  de  dos  maneras.  El  vulgo  tiene  ham- 
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bre  de  pan;  el  rico  de  diversiones  y  placeres,  fomenundo  el 
lujo  se  enciende  el  hambre  de  los  ricos  para  que  den  de  co- 
mer á  los  pobres.  Estrujando  desapiadadamente  á  los  pobres, 
se  les  obliga  á  producir  continuamente  nuevas  comodidades 
para  satisfacer  á  los  ricos»  sin  que  por  esto  pueda  gozar  da  al- 
guna comodidad  el  pobre,  peor  pagado  cuanto  más  se  esfuer- 
za en  producir.  Hé  aqui,  pues,  el  pauperismo,  primera  le; 
económica  déla  sociedad  moderna. 

1.043.  Este  pauperbmo  irá  poco  á  poco  creciendo,  y  sus 
instancias  en  demanda  de  panal  Estado  serán  audaces  como  la 
desesperación  y  firmes  como  el  derecho.  Todos,  por  consi- 
guiente, pedirán  al  Estado ,  y  pedirán  con  tanta  energía  cuan- 
ta sea  necesaria  para  que  se  les  haga  caso.  Pero  el  Estado  no^ 
puede  dar  con  la  mano  derecha  sin  recojeír  con  la  izquierda;  de 
donde  se  sigue  que  para  dar  á  todos  necesita  tomar  de  todos. 
T  toma  de  dos  maneras;  en  el  primer  estado  de  la  regenera- 
ción toma  de  los  que,  ó  por  virtud  ó  por  debilidad  no  quieren 
ó  no  se  atreven  á  resistir ,  como  son  á  la  Iglesia  y  á  las  obras 
pías.  En  el  segundo  estado  toma  de  todos  los  ricos  por  me- 
dio del  impuesto  de  los  pobres.  Tomar  de  todos  para  dar 
á]  todos,  tomarlo  todo  para  igualar  á  todos  es  el  comunúm»; 
luego  en  los  Estados  modernos  la  administración  es  un  verda- 
dero comunismo  legal.  Pero  el  Editado  modeino  tiene  siempre 
derecho  para  tomar,  cuando  se  lo  consientan  las  Cámaras,  y 
las  Cámaras  están  siempre  dispuestas  á  conceder,  porque  ki 
diputados  obtienen  á  proporción  de  lo  que  conceden.  Luego 
en  fuerza  de  estas  instituciones,  tomar  ilimitadamente  sin 
sonrojo  y  sin  remordimiento  es  tan  propio  ¿e  los  gobernantes 
como  natural  en  los  diputados. 

1.044.  Este  raciocinio  no  muy  complicado,  epilbgo  de  lo 
expuesto  en  este  capitulo,  adquiere  nueva  fuerza  con  la  lecta- 
ra  de  la  Estatolatria,  opúsculo  de  Bisti^t,  de  gran  importan- 
cia que  recomendamos  eficazmente  á  quien  desee  compren- 
der estas  grandes  verdades  (I),  las  cuales  no  son  otra  cosa  que 


(1)    Estatolatria  ó  el  Comunismo  legal  por  el  aator  de  la  solu^ 
don  de  los  grandes  problemas. ^P^iti»^  1848. 
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k  espUcacion  de  un  hecho  constante  repetido  por  todas  par- 
tas  al  regenerársela  sociedad.  Francia,  que  hace  60  aflos 
qoe  está  buscando  el  Gobierno  barato,  ha  visto  crecer  el  pre« 
sapuesto  y  la  deuda  publica  á  cada  paso  dado  en  el  camino  del 
progreso;  de  Espafia  oímos  no  há  mucho  tiempo»  cómo  con- 
testé la  piedad  de  aquel  principe  al  ministro  de  Hacienda  que 
continuaba  despojando  á  la  Iglesia  para  no  declararse  en  qu¡e« 
bra;  el  Estado  de  la  Hacienda  de  Portugal  es  harto  conocido; 
Suiza,  que  no  conocía  en  ciertos  cantones  los  impuestos  ni 
de  nombre,  sabe  ya  lo  que  es  deuda  pública ;  !o  sabe  también 
Sicilia,  pero  no  sabe  dónde  han  ido  á  parar  los  39  millones 
gastados  por  los  reformadores.  Apenas  daba  Ñapóles  los  pri- 
meros  pasps  en  las  Tias  modernas,  ya  se  declaraba  necesario 
el  despojo  de  la  Iglesia  y  el  aumento  de  los  impuestos,  allí 
donde  poco  después  el  principe,  recupferado  su  poder,  ha  podi- 
do sostener  dos  guerras  y  hospedar  decorosamente  al  Ponti- 
fice  y  á  otros  principes  sin  aumentaren  nada  los  ingresos  or- 
dinarios, antes  por  el  contrario ,  disminujéndolos  después  no- 
tablemente. En  el  estremoopuesto  de  Italia,  continúan  las  ideas 
reformadoras  en  los  gobernantes,  y  la  generosidad  de  las  Cá- 
maras en  conceder  cada  día  nuevos  impuestos ,  no  tienen 
ígoal  sino  en  el  valor  de  los  ministros  para  pedirlos  y  en  la 
paciencia  del  pueblo  para  pagarlos.  T  si  se  pide  cuenta  de  70 
n  80  millones  dilapidados  no  se  sabe  cómo,  la  responsabilidad 
ministerial  se  elude  con  corteses  cumplimientos. 

,  1,045.  Si  estos  son  los  hechos ,  si  i  estos  hechos  corres- 
ponde la  teoría,  el  lector  nos  permitirá  qoe  antes  de  concluir, 
recordemos  nuevamente  al  Constitucional  Ponti/tcio,  que 
en  la  Miscelánea  de  Florencia  ponderaba  con  tanto  entusias- 
mo las  inextimables  ventajas  que  prestan  las  garantías  cons- 
titucionales para  la  seguridad  de  los  intereses  públicos  y  pri- 
vados. T  no  traeríamos  i  la  memoria  ese  feliz  recuerdo  si  no 
supiéramos  que  en  Italia  hay  muchos  que  piensan  todavía 
en  éL 

1,04S.    El  que  aseguraba  que  una  Constitución  (á  la  mo- 
derna) es  la  única  garantía  de  una  administración  económi- 
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ca  para  la  defema  de  los  intereses  y  alivio  de  lás  misérim 
públicas,  debería  demostrarnos  los  siguientes  pantoe: 

1/— -Que  los  Estatutos  modernos  no  encierran  el  prdsei* 
pió  de  independencia,  ó  bien  que  de  este  principio  no  nacen  las 
consecuendas  que  nosotrps  hemos  deducido ;  el  naturatisoM 
de  I6s  conceptos  y  de  ios  deseos ,  la  idea  de  una  felicidad  en- 
teramente terrenal ,  la  persuasión  de  poderla  conseguir  refor- 
mando los  Gobiernos ,  la  necesidad  de  estos  de  secmadar  ese 
deseo  de  los  ricos ,  la  propensión  á  constituir  á  los  pobres  en 
esclavos  de  estos;  la  tendencia  consiguiente  á  fomentar  b 
producción  y  como  resultado  del  aumento  de  prodacdon  la 
disminución  del  valor ,  y  como  consecnencia  de  la  Asnñna- 
cion  del  valor ,  la  disminución  del  salario ,  á  lo  cnal  signe  ne- 
cesariamente el  aumento  de  trabajo  y  por  consiguiente  de 
l^oduccion»  y  como  consecuencia  de  la  disminncion  del  valor 
y  del  salario  viene  el  Pauperismo ;  de  aquí  el  despojo  de  las 
manos  muertas,  despojo  que  concede  momentáneo  alivio  al 
Pauperismo » pero  que  lo  agrava  después  extremadamente  pri- 
vándolo de  todo  socorro ;  de  aqui  el  impuesto  de  los  pobres 
sustituido  á  la  caridad  católica ,  de  aqui  el  dereclio  de  los  pe- 
bres á  los  bienes  de  1(»  ricos  legalmente  reconocido  en  r^r 
de  justicia ,  de  aqui  la  audacia  del  pobre  y  la  holgazanería 
consiguiente ;  en  una  palabra ,  un  comunismo  sancionado  por 
la  ley  y  agravado  con  el  ocio  de  los  vagabundos.  Si  todas  esas 
consecuencias  que  se  extienden  á  la  mayoiia  de  la  sociedad 
auxiliadas,  por  la  propensión  natural ,  nacen  poco  á  poco 
de  Ja  independencia  regeneradora  adoptada  por  los  Esta* 
tutos  modernos  •  decir  que  tales  instituciones  son  la  úni- 
ca garantía  de  honradez  económica  en  la  administración  pú- 
blica, vale  tanto  como  recetar  arsénico  para  todas  las  enfer- 
medades. 

1,047.  2.*— Pero  si  El  Conslitucional  Pon(t/ldo  prefiera 
el  terreno  de  los  hechos ,  puede  registrar  la  h'istoria  para  ver 
si  encuentra  en  los  Gobiernos  modernos  una  administración 
que  haya  hecho  economías  con  relación  a  las  administracio- 
nes precedentes  y  que  haya  engrandecido  al  pueblo  sin  sem- 
brar el  comunismo.  El  hallazgo  le  honrará  poco  menos  qnt 
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el  de  la  piedra  ¡U^iofal .  que  ál  basca  en  k  CMUá  Catío- 
Uea  (1). 

1.048.  3/— P(Mr  áltimo,  si  le*  placen  más  las  pruebas 
aritméticas  .(en  las  que  bien  sabe  lo  débiles  que  somos)  tam- 
bién tiene  abierto  un  ancho  campo  resolviendo  ó  más  bien 
reduciendo  á  formas  concretas  la  fórmula  siguiente  que  nos- 
otros poco  expertos  en  aritmética  le  proponemos  con  signos 
algebriicos.  Llamando  A.  á  todos  los  gastos  indispensables  de 
un  Gobierno ,  que  sea  solamente  Gobierno «  y  B.  á  todos  los 
gastos  que  allade  necesariamente  el  mecanismo  de  los  Estatutos, 
modernos»  tiene  que  demostrarnos  que 

A  más  B  es  menor  que  A. 

1.049.  T  á  fin  de  que  la  cantidad  B  no  parezca  una  canti- 
dad imaginaria,  la  especificaremos  brevemente. 

VOTA    DI   ALODNOS   GASTOS    NICB8ARI0S     PARA    HACER    ANDAR    UX 
SSTATÜTO  1  LA  MODERNA. 

i.*— Honorarios  de  algunos  centenares  de  diputados;  se- 
nadores que  no  seguirán  ciertamente  mucho  tiempo  sirvien- 
do sin  estipendio  como  los  del  Piamonte,  (y  lo  digo  en  honor 
de  los  diputados  presentes)  (2). 

2.* — Proveer  al  sustento  decoroso  de  todo  ministerio  nue- 
vo. Los  ministerios  cambian  frecuentementr;  los  ministros 
salen  por  lo  común  de  loa  abogadea,  ordinariamente  más  ricos 
en  palabras  que  en  dinero;  un  funcionario  público  supremo 


(4)    Miieelanea  de  Flereneia^  pág.  til. 

Íl)  Uq  diario  de  Francia  ha  calculado  la  cantidad  que  ha  eos- 
o  á  loa  fraoceaes  la  representación  popular  en  los  últimos  se- 
senta años:  Asamblea  constítuyente,  19.957.688  francos;  Asamblea 
legislativa,  4.364,0<M);  Conveocioo,  20.5Í3,248;  Consejo  de  los 
jmcianos,  lt.296.750;  Consejo  de  los  qoioientos,  20.860,000;  Tri- 
bunado, 9.750,000;  Senado,  75.790.590;  Cuerpo  legislativo, 
74  700,000;  Asamblea  nadonal  de  1848.  801,000;  Total.  256.342,246 
Aancos.  (Véase  La  Campana  de  25  de  Ja  lio,  numero  295). 
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debe  sostener  decorosaaieQte  por  el  bien  póblico  (j  tal  y« 
por  el  bien  privado)  su  propia  posición. 

3/ — Jubilaciones  á  los  viejos  ,á  cualquier  oambio  de  sis- 
tema que  requiere  hombres  nuevos  (i).  Esta  partida  no  dí 
una  bagatela  ;  porque  partiendo  de  la  altura  de  los  ministe- 
rios y  bajando  hasta  el  alcalde  y  el  maestro  de  aldea,  j  hasta 
el  comisionado  de  aduanas ,  el  ugíer  y  el  portero »  las  exi- 
gencias de  los  hermanos  y  amigos  suelen  ser  igualmente  ári- 
das de  empleos  que  irritables  de  afecto.  Por  eso  oimos  conti- 
nuamente el  clamoreo  de  los  que  acusan  al  Gobierno  porque 
no  introduce  hombres  nuevos, 

4/ — Subvenciones  á  cierto  numero  de  periodistas  para  pre- 
parar la  opinión  pública  dé  un  modo  favorable  á  los  proyectos 
del  Gobierno. 

5.*" — Subvenciones  secretas  á  periodistas  y  á  escritores  de 
otra  clase,  cuya  inQaeocia  adversa  podría  daftar  gravemente  ó 
al  miaisterio  ó  á  su  sistema  político. 

G.** — Compra  de  espías  de  los  clubs ,  los  cuales  no  pueden 
prohibirse  dada  la  libertad  de  asociación.  Podría  objetarse  á  esto 
que  en  los  Gobiernos  absolutos  las  asociaciones  serán  secretas 
y  los  espías  costarán  más  y  espiarán  menos ;  pero  esta  obser-^ 
vacion  no  tiene  fuerza  en  boca  de  los  defensores  de  los  Go- 
biernos moderados  que  no  impiden  las  asociaciones  secre- 
tas con  las  asociaciones  públicas ,  lo  cual  sabe  muy  bien 
Francia  por  el  desenvolvimiento  da  la  última  conjuración  de- 
magógica. 

7.*  Compra  de  electores  en  cada  nueva  elección  de  dipii» 
tados.  Ya  se  sabe  lo  que  cuesta  en  Iglaterra  la  compra  de  un 
elector  en  los  distritos  rurales ,  pero  aun  endeude  no  está   ta- 


(1)  El  furor  de  BrofTerio  do  tiene  gran  valor;  sin  embargo* 
cudfidose  trata  de  hechos  oo  es  sietnpre  ioútil  el  citarlo.  Véase 
la  Vos  en  el  desierto  de  48  de  Mayo  de  185l«  y  se  verá  confirma- 
do nuestro  aserto.  Recieotemeote  vuelve  á  confirmarlo  la  jubila- 
ciou  de  5,000  fraacos  aauales  concedida  al  consejero.de  Estado  y 
diputado  Rabioa,  cuyas  importuoidades  contra  los  Principes  eu- 
ropeos le  hau  hecho  viejo  en  uo  momeóte  en  que  el  respeto  i 
los  Soberaoos  es  una  oeceáidad  en  el  Piamoate.  Los  8,000  francos 
del  ex  consejero  nabina  pasan  al  senador  BoncompagoL 
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Bada  esta  mercancía  es  sabido  que  se  veade  por  comidas,  re- 
galos, carruajes  y  otras  unciones  sin  las  que  el  carro  de  la 
Constiiucion  no  andaría  sin  dar  chirridos. 

8/  Compra  de  dípuudos  para  que  hablen  ó  para  que  ca- 
Uen,  poniéndose  enfermos  ó  retír&ndose  en  el  momento  de  la 
Totacion.  Esta  compra .  por  más  que  se  haga  con  les  debidos 
miramientos  del  que  vende  ó  del  vendido,  como  queráis  lla- 
marle, debe  influir  notablemente  en  la  administración  ,  aun 
cuando  no  se  pague  al  contado,  porque  siempre  se  lastima  al 
Erario  (aunque  no  aparezca  la  cantidad)  cuando  se  mantiene 
un  empleo  inútil  ó  el  empleo  útil  se  da  á  un  hombre  inútil,  ó 
cuando  se  prefiere  por  miras  personales  on  proyecto  dispen- 
dioso á  «tro  más  económico,  ete. 

9.*  Compra  de  las  inteligencias  por  medio  del  monopolio 
universitario  (1)  sin  el  cual  no  babria  unidad  de  opiniones,  y 
seria  imposible  el  Gobierno  representativo.  Esta  compra  pesa 
sobre  el  pueblo,  no  solo  por  los  muchos  y  cuantiosos  gastos, 
sino  porque  imiñde  y  hasta  prohibe  con  graves  penas  la  en- 
señanza de  muchos  Clérigos  y  religiosos,  á  quienes  no  siem- 
pre hay  valor  para  condenar  al  destierro  ó  la  confiscadon. 

10.  Compra  de  laa  afecciones  apropiándose  la  administra- 
ción todas  las  obras  pías,  lo  cual  favorece  al  Gobierno,  ya  por- 
que hace  devotos  suyos  á  los  nuevos  administradores  asalaria- 
dos, y  ya  porque  puede  beneficiar  é  recompensar  i  sus  favo- 
ritos más  vulgares  y  á  sus  familias  (2). 

Hé  aquí  un  pequeño  bosquejo  de  los  gastos  que  infalible- 
mente tiene  que  sostener  un  pueblo  cuando  quiere  conseguür 
«sa  únii^  y  efioadrima  garantía  del  Estatuto  á  la  moderna» 
qne  pone  en  manos  de  los  gobernantes  esa  cuerda  misteriosa 
con  ki  cual  hacen  mover  mecánicamente  la  cabeza  de  300 


(4)  En  el  ministerio  de  Instrucción  pública  en  el  Piamonte  ha- 
bla bajo  el  antiguo  régimen  cinco  empleados,  el  marqués  Alfieri 
aumenté  dos.  Hoy  son  42.  (Echo,  du  mont^Blanc^  4  de  Marzo  de 
48510 

.  (2)  Los  emigrados  políticos  en  el  Piamonte  reciben  diariamen- 
te del  Gobierno  60,000  francos,  é  sean  21.900,000  francos  anua* 
les.  {Eco  de  Florencia,  4  de  Julio  de  1851.) 

TOMO  11.  24 
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maniquíes,  y  luego  dicea  al  paeblo  que  Él  (pueblo)  quiere- 
gastar  con  un  palriotismo  que  no  tiene  igual.  ¡Buen  prove- 
cho,  pueblois  afortunados!  Disfrutad  de  ese  Gobierno  barato  y 
consolaos  con  la  protección  que  asegura  vuestro  dinero  contra 
los  ladrones  (casi  estoy  por  decir  por  los  ladrones)  del  Erario- 
público.  El  consuelo  de  Ter  duplicados  ó  triplicados  los  ioi'^ 
puestos,  nada  significa  al  lado  del  que  proporciona  el  gozar  taa 
ampliamente  como  vosotros  gozáis  de  la  libertad  de  Catoli- 
cismo y  de  conciencia.  Esto,  no  obstante,  no  puede  negarse^ 
que  tales  consuelos  son  un  poco  caros,  y  que  las  partidas  que 
acabamos  de  enumerar  no  se  encuentran  en  el  presupuesto  de> 
los  Gobiernos  d  la  antigua. 

1,050.  Quizá  los  constitucionales  encontraron  en  estos 
otros  gastos  que  contraponer  á  los  que  acabamos  de  espedfi* 
car ;  quizá  podrán  demostrar  que  los  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos honorables  (diputados)  son  otros  tantos  Pociones ;  quizá.. ^ 
¿quién  sabe  las  ventajas  que  podrán  encontrar  en  su  sistema? 

Pero  para  no  gastar  el  tiempo  inútilmente,  permítanme  que 
les  recuerde  cuál  es  el  estado  de  la  cuestión.  Nosotros  na 
defendemos  el  absolutismo  sino  el  Catolicismo ;  bien  lo  saben 
los  que  nos  acusan  de  querer  volver  la  sociedad  á  la  Edad 
Media.  No  necesitamos  ,  pues ,  recordar  los  despilfárros  de 
Luis  XIY  y  Luis  XV  ú  otros  de  los  tiempos  contemporáneos; 
antes  por  el  contrario ,  tales  despilfarres  eran  un  desenvolvi- 
miento del  mismo  principio  de  independencia  heterodoxa  ma^^ 
nifestada  en  el  galicani^mo .  en  el  jansenismo  «y  en  el  filoso- 
fismo, con  aquella  idea  insensata  de  grandeza^nacional  de  la 
cual  hemos  hablado  y  hablaremos  otra  vez.  Sin  revolver  las 
cenizas  del  Gran  Rey  empapadas  en  las  lágrimas  de  su  arre- 
pentimiento en  la  vejez ,  no  podemos  menos  de  decir  que  la 
sociedad  francesa  entró  bajo  su  reinado  y  el  de  su  sucesor  en  el 
segundo  estado  de  aquella  reíorma  iniciada  por  los  hugonotes 
7  completada  por  la  república ,  por  el  Imperio  y  por  las  Car- 
tas posteriores  con  aquel  aumento  progresivo  de  impuestos^ 
de  pauperismo  y  de^  comunismo  que  todos  conocemos. 

Si  los  absolutistas  reformados  del  siglo  XVIDÍ  hubieran  esta^ 
do  rodeados  de  las  formas  representativas  con  todos  los  gas^oft 
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que  hamos  enumerado  como  efecto  necesario  de  los  Estatatos, 
hobíéraisTisto  también  en  aquel  siglo  Gobiernos  despilfarrado- 
res semejantes  al  Gobierno  económico  del  Rey  ciudadano.  T  no 
puede  suceder  otra  cosa,  puesto  que  el  Estatuto  trae  consigo 
una  complicación  inmensa  de  gobernantes  asalariados^  y  lo  que 
es  peor,  hambrientos.  Mientras  que  los  constitucionales  no  de- 
muestren que  el  aumento  de  los  salarios  disminuye  los  gastos 
públicos,  ó  bien  que  los  diputados  no  tienen  predisposición  al- 
guna á  facultar  al  Gobierno  para  toda  clase  de  gastos  y  de  em- 
presas, difícilmente  podrán  persuadir  al  lector  experto  de  la  se- 
guridad, de  la  única  garantía,  sobre  todo  después  del  experi- 
mento que  ha  hecho  Italia  y  está  haciendo  el  Piamonte. 

T  hé  aqui  terminadas  la  primera  y  segunda  de  las  cuatro 
partes  en  que  hemos  dividido  la  presente  obra  respecto  al  Po- 
der  ejecutivo ,  es  decir ,  respecto  al  Gobierno  de  los  hombres 
y  á  la  administración  de  las  cosas.  Réstanos  ahora  tratar  de 
aquellas  dos  funciones  mediante  las  cuales  ese  poder  remue- 
ve los  obstáculos,  ora  de  la  violencia  usando  de  la  fuerza,  ora 
de  la  razón  usando  del  derecho.  De  esto  vamos  á  tratar  en  los 
capitalos  siguientes,  estudiando  lo  que  son  en  los  Gobiernos 
modernos,  primero  la  milicia,  órgano  déla  fuerza,  y  después 
los  tribunales,  órgano  del  derecho. 
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LA  FUERZA  ARMADA  BN   LAS  COHSTITDCIOHBS  H0DIRNA8. 


$1. 

Preliminares  é 


1.051.  Mientras  existan  en  la  sociedad  hombres  que  tienen 
más  de  animales  que  4«  hombres ,  en  los  cuales  la  razón»  es- 
clava de  los  más  brótales  apetitos,  parece  qae  no  tiene  otro 
fin  qae  investigar  y  procurar  todos  los  medios  de  satís&cerlos  • 
violando  toda  ley  divina  y  humana,  es  evidente  que  la  socie- 
dad necesitará  ana  fuerza  capaz  de  vencer  la  resistencia  de  se- 
melantes  hombres  feroces  y  bestiales,  por  grande  que  sea  sa 
número  y  su  arrogancia,  y  como  la  acción  maléfica  de  estos 
seres  puede  estenderse  cuando^menos  se  espere  á  los  derechos 
públicos  y  privados ,  ya  en  el  orden  civil  violentando  á  los  in- 
dividuos ,  ya  en  el  politice  violando  bs  derechos  de  la  autori- 
dad •  ya  en  el  interna  cional  traspasando  las  fronteras  codk) 
manada  de  hienas  para  acometer  á  sus  vecinos ,  en  cualquie- 
ra de  estos  tres  órdenes  de  hechos ,  la  fuerza  de  la  sociedad 
debe  -ser  suficiente  para  contraponerse  á  la  furia  brutal  cuando 
no  ba.sten  los  medios  de  persuasión. 

1 .052.  Estos  medios  de  persnasion  son  de  dos  especies: 
los  primeros  y  más  nobles  hablan  á  la  razón ,  pero  estos  no 
hacen  al  caso  de  que  hablamos ,  pues  precisamente  tratamos 
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de  6808  en^es  brutales  qtfe  no  atíenden  á  la  razoD.  Para  estos 
podría  valer  otro  medio  y  sería  idl  atractivo  de  la  recompensa; 
pero  fácil  es  comprender  cuan  imprevisora  seria  una  sociedad 
que  tratase  de  impedir  con  premios  los  delitos ,  porque  á  más 
de  la  enormidad  de  los  gastos  que  esto  ocasionaría ,  semejante 
gasto  aumentarla  indeinidamente ,  pues  servirla  para  satis£i* 
cer  un  hambre  que  cuanto  más  se  aguza  más  devora. 

1.053.  No  hay,  pues,  otra  cosa  que  hacer  que  oponer  la 
fuerza  de  la  sociedad  4  la  fuerza  brutal  de  las  pasiones.  Mur- 
mure ,  pues ,  en  su  puesto  la  filantropía  liberalesca,  excite  al 
ejército  á  fraternizar  con  los  ciudadanos  ,  clame  contra  la  bar- 
barie de  los  que  derraman  la  sangre  hermana,  exija  á  las 
bayonetas  que  se  inclinen  ante  el  pueblo  soberano ;  toda  esta 
bella  fraseología,  ora  majestuosa ,  ora  dulce ,  no  cambiará  un 
ápice  la  naturaleza  del  hombre  y  de  la  sociedad,  que  en  el  dia 
del  peligro  se  reirá  de  sus  propios  sofismas  y  buscará  salva- 
ción en  esas  bombas  de  las  que  en  otro  tiempo  sacó  un  delito 
y  un  mote  para  otra  autoridad.  Harto  lo  saben  León,  Barce- 
lona y  Genova ,  y  si  tres  años  que  pueden  compararse  á  tres 
siglos  hubiesen  borrado  ya  este  último  recuerdo,  bastarla  para 
evocarlo  el  reciente  decreto  del  general  Durando  en  Cer- 
daña  (1),  en  el  cual  habla  sin  la  menor  consideración  á  eae 
que  se  llama  el  espíritu  ó  la  humanidad  de  nuestro  siglo. 

1.054.  Pero  quien  habla  de  fuerza  poderosa  en  la  sociedad 
habla  necesariamente  de  ejército ,  y  en  'nuestros  tiempos  da 
ejército  permanente.  Decir  ejército,  es  tanto  como  decir  fuer- 
la  de  gente  armada^  fortalecida  con  la  organización  y  la  tácü- 
ca,  y  movida  por  un  solo  pensamiento  y  una  sola  voluntad. 
Si  no  fuese  armada  quedaría  muchas  veces  sujeta  á  los  bci- 
nerosos  á  quienes  furor  arma  minutraU  Sin  disciplina  y  sin 
táctica  á  lo  sumo  podría  igualarles;  sin  unidad  de  pensamiento 
y  de  mando  lá  disciplina  y  la  táctica  serian  cadáveres,  cuerpo 
sin  alma.  La  unidad  del  mando  es  la  que  hace  eficaz  al 
ejército,  y  esta  eficacia  es  insuperable  con  la  organización 
perfecta  de  la  táctica  militar.         ^ 


(i)    RÍ9Qf§immo  del  40  de  Mano  de  1852. 
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1,065.  El  arte  militar^  tan  fanestd  y  tan  benéfico  al  mis* 
mo  tiempo ,  siendo  perfectible  y  pro^esivo  como  todos .  los 
-demás,  ba  conducido  á  las  sociedades  incultas  desde  el  confusa 
batallar  de  las  ordas  salvajes  á  la  ordenadísima  forma  actual 
de  los  ejércitos  permanentes,  no  por  la  libre  voluntad  de 
Príncipes  ó  capitanes,  sino  por  una  de  aquellas  leyes  insupe- 
rables de  la  naturaleza,  contra  las  cuales  puede  luchar  el  ar 
-bitrio humano,  pero  jamás  vencerá.  La  naturaleza  que  dicta  á 
la  sociedad  como  á  los  individuos  esa  ley  apremiante  de  la 
conservación,  á  la  cual  no  resiste  sino  un  suicida  fanático, 
pues  que  habla  al  mismo  tiempo  y  con  igual  fuerza  á  la  razón 
y  al  instinto;  la  naturaleza,  decimos,  fué  la  que  aleccionó  á  los 
grandes  maestros  de  la  guerra  cuando  formaron  )a  falange 
griega,  con  aquella  táctica  que  los  romanos  vencedores  admira- 
ron  en  el  vencido  epirota  é  imitaron. 

Faltando  á  los  romanos  la  fuerza  de  sus  legiones  enervadas, 
la  naturaleza  les  ébligó  á  tomar  á  sueldo  á  los  bárbaros ,  y  la 
naturaleza  formó  con  los  bárbaros  asalariados  adiestrados  y 
armados  á  la  romana  ese  conjunto  de  arte  y  de  fuerza  con  que 
subyugaron  á  sus  sefiores ;  la  naturaleza  formó  la  caballería 
de  los  paladines  vigorizando  con  la  generosidad  cristiana  al 
nervudo  normando  bajo  el  enorme  peso  de  la  coraza  y  del  yelmo. 
Pero  la  coraza  y  el  yelmo  cayeron  al  estampido  del  cafion ,  ad- 
Qiirable  invención  de  esterminio,  por  esa  misma  ley  natural  de 
la  defensa  que  loshabia  fabricado;  y  una  táctica  nueva  formó 
las  mesnadas  y  los  capitanes  en  la  civilización  que  renacía. 
La  perfidia  de  aquella  época  obligó  al  m  ismo  Rey  á  hacerse 
capitán  y  á  constituir  á  su  pueblo  en  milicia  regular  no  pu- 
diendo  profesarse  ya  el  arte  de  la  guerra  sin  un  largo  ejerció 
cío  ,  ni  continuar  en  ese  ejercicio  entre  las  artes  de  la  paz. 
La  misma  Índole ,  pues,  de  nuestra  civilización  hizo  necesa- 
rios los  ejércitos  permanentes,  y  á  medida  que  el  ingenio 
humano  arma  á  estos  ejércitos  con  nuevos  y  más  complicados 
instrumentos  de  muerte ,  á  medida  que  se  abren  nuevos 
campos  de  batalla ,  ora  volando  en  aras  del  vapor ,  ora  ensan- 
chando y  fortaleciendo  sin  limites  esas  cindadelas  que  surcan 
ios  mares,  ora  ensangrentando ,  si  Dios  no  lo  impide ,  hasta 
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el  azul  del  cielo  can  artes  prohibidas»  lendrán  qne  crecer  en  b 
misma  proporción  los  años  de  instraccien  militar  y  por  consi* 
guiante  la  necesidad  de  la  milicia  permanente. 

1.056.  Y  DO  es  esta  condición  especial  de  la  milicia, 
sino  necesidad  del  progreso  social,  en  esta  como  en  todas  las 
naciones.  La  observación  esantiqoisima,  pues  me  acuerdo  de 
haberla  leido  en  los  libros  de  Aristóteles:  á  medida  que  una 
sociedad  progresa,  todas  las  artes  se  van  perfeccionando  j 
hacen  necesaria  con  la  misma  perfección  la  división  del  tra- 
bajo. Aplicad  esta  misma  ley  universal  á  la  milicia  y  os  pare- 
cerá tan  imposible  adiestrar  en  pocos  meses  á  los  reclutas  ea 
las  armas  de  ingenieros  y  artillería,  como  formar  un  artesa* 
no  en  su  oficio.  En  toda  sociedad  es,  pues,  necesario  un  ejér- 
cito; en  toda  sociedad  progresrva  será  progresiva  la  perfec- 
ción del  ejército,  y  cuanto  mas  tiempo  exija  la  educación  del 
soldado,  tanto  mas  necesarios  serán  los  ejércitos  permanentes. 

1.057.  Estos  ejércitos,  esta  grande  y  admirable  institución 
universal  es  la  que  hoy  Tamos  á  examinar  tal  cu^l  es  bajo  las 
influencias  de  la  heterodoxia  dominante  y  bajo  las  formas  del 
Gobierno  representativo.  Examinaremos  en  la  primera  parte 
quién  y  para  qué  fin  debe  manejar  esta  fuerza  er\  los  gobiernos 
ffloderiios,  y  en  la  segunda  bajo  qué  tutela  ó  garantía  para  el 
pueblo  soberano.  La  primera  parte  hiúíiiwhmoBi  Dispendioso 
despotismo  creado  por  la  libertad;  la  segunda:  Oneroso  ab- 
surdo  de  la  guardia  nacionaL 


$11. 

Dispendioso  despotism$  creado  por  la  libertad. 


1,058.  Si  al  problema  de  quién  y  para  qué  fin  debe  mane- 
jar la  fuerza  pública^  pudiéramos  contestar  con  esas  fórmu- 
las universales  que  son  tan  oportunas  en  la  ciencia  y  tan  age- 
nas  á  toda  pasión  política,  no  haríamos  otra  cosa  que  repetir 
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lo  qoe  al  buan  seotido  enseñó  á  los  publicistas  antígaos.  El 
ejército,  diríamos,  oo  es  otra  cosa  en  último  resultado  que  la 
fuerza  social;  ahora  bien,  la  fuerza  está  esencialmente  al  ser- 
vicio de  la  razón,  y  repugnando  al  orden  natural  toda  fuerza 
que  se  usa  sin  razón  ó  contra  razón  (fuerza  á  la  cual  se  le 
llama  precisamente  violencia),  Ja  fuerza  social,  ó  sea  el 
ejército,  debe  ser  manejado  po^a  razón  social,  ó  sea  por 
quien  posee  la  autoridad*  Y  cómo  esta  fuerza  es  necesaria 
para  la  sociedad  toda  enlera,  en  cualquiera  de  los  tres  casos  u 
órdenes  de heclios  enumerados  poco  hk,  civil,  poUtico  éinter' 
nacional,  el  solo  poseedor  de  la  autoridad  suprema  debe  ser 
al  mismo  tiempo  el  supremo  motor  de  la  fuerza,  ó  en  otros 
términos,  el  ordenador  supremo  debe  tener  una  fuerza  irre- 
sistible para  mantener  el  orden.  Este  axioma,  reducido  por 
la  sabiduría  de  los  antiguos  tiempos,  á  una  forma  concreta* 
hizo  decir  á  los  politices  que  el  mando  del  ejército  incumbe 
al  Soberano,  porque  en  el  Soberano  se  encarna  la  razón  so« 
cial,  y  que  el  ejército  debe  obedecer  sin  razonar,  porque  la 
razonadora  de  la  fuerza,  es  por  esencia  la  inteligencia. 

1.059.  Pero  la  sencillez  de  aquellos  buenos  hombres  y  la 
naturalidad  de  su  argumenlo  debe  pasar  por  una  tontería» 
puesto  que  las  contradictorias  ideas  da  la  heterodoxia  rene- 
gando de  la  naturaleza,  se  proponen  formar  una  sociedad  ar- 
tificial en  contraposición  á  la  natural.  Verdad  es  que  por  una 
de  esas  reminisceocías  católicas  que  jiempre  sobreviven  en 
los  sistemas  modernos,  á  pesar  de  la  lógica ,  se  continúa  di- 
ciendo que  en  los  Estados  constitucionales  corresponde  al  Rey 
el  mando  del  ejército,  y  asi  se  ha  consignado  en  todas  las  Car- 
tas, en  todos  los  Estatutos. 

1.060.  Pero  este  articulo  de  las  Constituciones  ha  sido 
acertadamente  censurado  como  contradictorio  por  Romagno- 
si,  el  cual  ha  vi8to  perfectamente  con  su  perspicacia  política, 
que  es  imposible  que  el  primer  servidor  del  pueblo  soberano, 
fortalecido  con  la  milicia  y  con  la  Hacienda,  no  sienta  la  ten- 
tación vehemente  de  limpiar  las  gradas  del  Trono  del  fango 
de  la  plaza.  Es,  pues,  absurdo  en  los  Gobiernos  modernos 
confiar  al  Rey  el  mando  supremo  del  ejercito.  Procurar,  dice 
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«1  publicista  de  Pavía,  la  preponderancia  efectiva  del  supre- 
mo imperante,  es  el  dogma  primario  fundamental  i  xnAis- 
pensable  de  cualquier  Gobierno  civil.  Ahora  bien  ,  el  supremo 
imperante  de  los  Gobiernos  constitucionales  es  el  pueblo,  se- 
gún la  teoría  moderna;  luego  el  pueblo  debe  tener  el  mando 
del  ejército.  0 

1.061.  Pero  como  este  Soberano^  callejero  es  impotente 
para  gobernar,  yes  siempre  pupilo,  el  manejar  la  fuerza  para 
hacer  cumplir  la  ley  incumbe  propiamente  á  quien  la  haca  en 
nombre  del  Soberano.  Ciertamente  asi    lo  pensó  la  difunta 
Asamblea  francesa,  sintiendo  la  urgencia* de  esta  necesidad,  y 
nadie  ignora  que  hizo  ya  algunas  tentativas  y  nombro  genera- 
les  de  aquella  fuerza  que  debía  hacer  cumplir  sus  mandamien- 
tos y  sostener  su^autoridad.  Pero  por  su  mala  suerte  este  de- 
recho no  estaba  escrito  ni  en  la  lógica,  ni  en  la  Carta,  ni  en 
los  destinos,  siendo,  por  el  contrario,  un  dogma  solemne  de 
sus  mismas  teorías ,  la  abioluta  separación  del  poder  ejecutivo 
del  legislativo,  de  donde  resultó  que  mientras  la  Asamblea,  se* 
gun  su  derecho,  hacia  las  leyes,  mientras  Luis  Napoleón  con 
igual  derecho  manejaba  la  fuerza ,  despertándose  un  dia  des- 
pués de  muchas  contradanzas  y  rigodones,  echó  de  ver  que 
habia  estado  bailando  sobre  el  borde  del  sepulcro,  y  que  le  ha- 
bla sucedido  como  á  aquel  personaje  del  poeta  que 

» del  colpo  non  accorto 

» Andava  ciynbattendo  ed  era  morto.  > 

1.062.  Este,  más  bien  cómico  que  trágico  ejemplo  déla 
impotencia  de  un  legislador  sin  ejército  ,  debiera  sugerir  i  los 
constitucionales  algún  remedio  mejor  contra  los  peligros  da 
esa  división  de  los  poderes  en  la  cual  se  apoya  todo  el  catafal- 
co de  sus  Gobiernos. 

Ciertamente  debian  caer  en  cuenta  de  que  después  de  ba- 
bor declamado  tanto  contra  los  despotismos  paternales,  en  los 
eoales  los  subditos  confiaban  en  la  conciencia  del  Rey  llama* 
do  Padre  del  pueblo  ,  ellos  se  encuentran  en  último  resultado 
sujetos  al  dominio  de  un  jefe  de  fuerza  armada  á  quien  niegan 
su  confianza^  y  en  cuyas  manos  se  ven  obligados  no  obstante  i 
poner  toda  la  fuerza.  Pero  este  aviso  servirá  en  el  siglo  v«ai* 
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dero,  en  la  época  del  tercer  ensayo ^  cuando  el  Gobierno  á  la 
inglesa ,  impracticable  hoy  como  hemos  visto  en  el  capitulo 
precedente  que  ha  dicho  el  Eeonomisía  ,  TueWa  á  ser  si  Dios 
lo  permite  el  único  Gobierno  posible.  Por  ahora  tenemos  que 
contentarnos  con  recurrir  á  los  delirios  de  los  modernos  ehar- 
launes  políticos ,  y  ver  qué  emphisto  podremos  aplicar  á  tan 
peBgrosa  enfermedad  social,  que  no  es  menos  que  un  verdade- 
ro ataque  de  parálisis,  i  Qué  es  lo  que  veis  que  sucede  á  loe 
paralíticos?  Helo  aqui  en  dos  palabras:  el  alma  racional  quiere 
y  manda ,  y  el  cuerpo  no  obedece.  Pero  en  la  enfermedad  del 
individuo,  el  organismo  enfermo  que  no  tiene  fuerza  para 
obedecer  la  tiene  sin  embargo  para  resistir  encadenando  ó 
destruyendo  la  razón  ordenadora  •  al  paso  que  ea  la  enferme- 
dad de  las  sociedades  constitucionales  la  parálisis  predispone  á 
las  convulsiones  ó  al  isterismo,  haciendo  que  la  mano  ejecuto- 
ra se  ponga  en  lucha  con  la  cabeza  legisladora  y 
,cDi  punte  mortalissime  l'offenda  » 
1,063.  ¿T  qué  medicina  se  encuentra  contra  enfermedad 
tan  peligrosa  en  la  farmacopea  constitucional  ?  Ta  lo  sabéis: 
poner  al  Rey  bajo  la  tutela  de  los  ministros,  y  á  los  ministros 
bajo  el  peso  de  la  responsabilidad.  Pero  esta  medicina  en  el 
lenguaje  constitucional  suele  llamarse  la  garantía  de  la  lU 
bertad  del  pueblo;  en  el  vocabulario  español  del  célebre  Mar- 
qués  de  Yaldegamas  tiene  precisamente  la  significación  con- 
traria ,  y  se  llama  la  garantía  infalible  del  despotismo  mi- 
nisíerial.  Citaremos  otra  vez  la  demostración  de  aquel  valero- 

dcas  palabras: 
» á  la  barra  y 
afio  que  sufra 
raüvoá.  Seria 
hace  ó  por  el 
ido  los  medios 
ida  la  respon- 
ro  todo  cuan- 
y  despótico; 
inistros  deben 
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1.064.  Imagino  que  el  lector  no  me  objetará  que  un  mi- 
nistro  se  llama  responsable  porque  debe  dar  cuenta  de  sos 
obras,  y  si  es  culpable  sufrir  la  pena ,  y  que  quien  está  i  las 
resultas  de  sus  obras  y  puede  ser  condenado  por  ellas,  no  es  ni 
despótico  ni  arbitrario.  Semejante  objeción  le  haría  digno  de 
compasión  después  de  cuanto  se  ha  visto  en  tantos  Estados 
constitucionales  y  se  está  viendo  aun  en  el  Piamonte.  Todos 
sabemos  el  valor  de  semejante  responsabilidad  y  las  infinitas 
puertas  abiertas  á  los  ministros  para  salir  de  ese  laberinto. 
Antes  de  cometer  el  acto  arbitrario  se  obliga  á  las  Cámaras  i 
que  concedan  autorización  al  mismo ,  y  est^  es  el  método  más 
sencillo»  más  leal;  en  suma,  el  método  de  les  caballeros.  Si 
las  Cámaras  niegan  la  autorización  y  murmuran,  se  hace  cues* 
tion  de  Gabinete ,  y  en  los  momentos  terribles  en  que  los  ac- 
tos arbitrarios  son  más  urgentes,  el  ministerio  verá  pronto  i 
sus  pies  á  las  Cámaras  haciendo  reverencias  y  concediendo 
cuanto  les  pidan.  Cuando  la  arbitrariedad  se  ha  cometido  sin 
licencia  y  es  ya  un  tanto  de  bulto,  si  alguno  quiere  pedir 
cuenta  se  le  responde  que  no  es  tiempo* de  sembrar  ziufta, 
que  se  debe  salvar  el  respeto  a  la  autoridad,  la  reputación  da 
las  personas  y  el  buen  nombre  del  Gobierno  representativo,  y 
de  esta  suerte  se  induce  á  los  hombres  de  bien  á  inmolar  sus 
reclamaciones  en  el  aliar  de  la  patria  (1),  Asi  el  ministerio 
puede  hacer  lo  que  quiera ,  no  fiando  en  la  seguridad  de  sos 
actos,  sino  con  certeza  de  que  será  agradecido  y  aplaudido. 

1.065.  Si  este  es  el  valor  real  de  la  responsabilidad  minis- 
terial, bien  puede  enorguHecerse  el  despotismo  de  los  minia* 
tros,  á  quienes  sin  más  que  esa  ilusoria  garantía  se  confia 
el  derecho,  y  aun  diré  mejor  el  deber  de  manejar  la  fneru. 
Veamos  con  un  ejemplo  la  plenísima  libertad  de  su  ar^ 
bitrio. 


(1)  Vé^se  e!  Diario  de  las  Senoncs  áP.  h9  Cámaras  pianDonte- 
Fas.  Sesión  del  1 1  de  Febf-pro  líé  1852.  Autes  de  esto  era  cono- 
cido el  dicho  del  diputado  Losli  en  otra  sesión:  para  hacer  sa- 
per  estas  co.tav  al  pais  era  demasiado  tarde  ó  demasiado  pro^^- 
Ño  se  desee  ia  luz,  'líásie,  porque  causaría  espanto  (Véase.Low» 
en  et  Desierto  del  16  de  Juoio,  v  la  Balanza  del  26  de  Jonio  de 
1851.) 
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Saponed  que  las  poblacioaes  de  Cagliarí  ó  de  Sassari  pro* 
Botieran  tumultos  quejándose  de  las  órdenes  de  la  policía  ó 
del  peso  de  las  contribuciones,  o  en  fln,  de  cualquier  mandato 
del  Gobierno ;  después  de  todas  las  declamaciones  que  habéis 
oído  y  leido  contra  la  cruel  dominación  de  los  bombardeadores 
^rittolulos,  ¿imagináis  que  un  Gobierno  constitucional,  deseoso 
de  hacer  solo  la  voluntad  del  pueblo  soberano,  correrá  en  se* 
goida  como  el  Presidente  de  Francia  á  consulur  al  oráculo 
por  medio  del  sufragio  universal? 

1,066.  ¡Qué  candidez!  Oid  cómo  contesta  un  diario  semi- 
oficial,  ¡I  Risorgimento:  «Semejante  proceder  seria  funesto 
para  todo  el  Estado;  el  Gobierno  no  puede  ceder  siqmera  en 
h  apariencia  á  alguna  de  las  pretensiones  quf  fueron  el  • 
pretexto  ó  la  consecuencia  de  los  desórdenes,  porque  toda 
concesión  que  hiciera  por  amor  á  la  paz  no  dejarla  en  tales 
circunstancias  de  ser  aprovechada  para  el  mal  y  de  repu* 
tarse  como  indicio  y  prueba  de  debilidad  (i). 

¿Sabéis^  pues,  lo  que  se  hace  en  semejante  caso?  Se  envían 
tres  ó  cuatro  regimientos  con  un  buen  número  de  cañones, 
los  cuales  se  encargan  de  advertir  á  los  sardos  que  son  sobe- 
ranamente felices,  y  por  consiguiente,  seria  ir^usta  cualquiera 
tentatim  que  quisieran  hacer  contra  los  beneficios  de  la  fu  - 
'tion  (coa  los  otros  Estados  de  tierra  firme),  muy  superiores  á 
¡a$  cargas  fua  no  pueden  menos  de  ac4^mpañarlos;  que  hay 
quien  espera  postar  á  rio  revuelto  y  por  eso  se  empeña  en 
revolver  d  agua:  estén  sobre  aviso  los  buenos  ckidadanoSt 
porque  se  trata  de  sus  mas  vitales  intereses  (2);  (Y  ¿qué  cosa 
mas  vital  que  evitar  un  cafioneo?) 

DeBostr«da  asi  á  los  sardos  la  gloría  y  la  prosperidad  en 
qat  viven,  ^se  dudar»  de  que  los  desórdenes  ocurridos  no  fue- 
ron  efecto  dé  los  secretos  manejos  de  los  enemigos  de  la  ver- 
dadera  libertad,  que  han  conseguido  engañar  á  algunos  hom- 
bres de  buena  fé  y  hacerles  cometer  actos  indignos  de  ciu- 
dadanos honrados^,  (5).   ¿T  cuáles  serán  las   consecuencias 


Risorgimento  del  10  de  Marzo  de  1851. 

Riiorgimento  citado. 

Ibidem. 
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de  esto?  El  Gobierno  debe  dar  muestras,  aunque  contra  su 
ífoluntad ,  de  in/teoñble^  energía  en  la  represión  de  todo 
movimiento,  porque  se  trata  en  primer  lugar  de  proteger 
á  Cerdeña  contra  si  misma,  esto  es,  á  la  inmensa  mayoría 
de  buenos  y  pacíficos  ciudadanos  contra  los  manejos  y  las 
violencias  de  unos  pocos  malvados  ó  ilusos.  Trátase  oife* 
mas  de  mantener  puro  é  integro  en  beneficio  de  todo  él 
Estado  el  principio  de  autoridad  para  desmentir  peren- 
toriamente con  los  hechos  las  ai^usaciones  de  los  fautores 
de  la  reacción  que,  para  desacreditar  la  libertad,  dicen  qtse  es 
inconciliable  con  el  orden  (1). 

1.067.  ¿Habéis  entendido?  ^habéis  comprendido  biea  es- 
tas  últimas  palabras?  Ellas  os  dicen  claramente  cnán  argente 
es  para  un  ministro  constitucional  el  deber  de  hacer  respetar 
el  principio  de  autoridad  integro  y  puro.  Con  tal  deber  de 
conciencia  que  impide  admitir  cualquiera  reclamación  de  los 
subditos,  ya  veis  si  es  omnímodo  y  dictatorial  el  poder  de  los 
ministros.  Suponed  si  queréis  que  cualquier  ciudadano  bueno 
y  pacifico  quisiera  demostrarles  que  ellos  son  los  engañados, 
los  ilusos ,  y  que  han  colocado  á  los  buenos  ciudadanos  en  si- 
tuación de  no  poder  tolerar  más  las  vejaciones  religiosas  y  las 
cargas  rentísticas ;  suponed  esto ,  decimos ,  y  os  responderán 
al  puntólos  ministros:  ¿No  tiene  Cerdena  sus  representantes 
en  el  Piamonle^  ¿Y  no  puede  si  quiere  acHdir  directamente 
por  medio  de  peticiones?  ¿No  tiene,  en  una  palabra,  todas 
los  medios  legales  de  manifestar  sus  deseos  y  sus  tendencias, 
y  de  pedir  los  remedios  que  crea  más  del  casol  (2). 

1.068.  Los  tenemos,  si ,  seAores  ministros ;  pero  tened et 
cuenta  que  los  diputados  sardos  pueden  comprarse  lo  mismo 
que  los  demás;  y  si  por  su  honradez  no  son  capaces  de  vendar- 
se ,  de  todos  modos  no  constituyen  más  que  una  pequeflisiiiMt 
minoria  con  relación  á  toda  la  Cámara.  ¿Qué  sacaremos,  pues» 
con  acudir  á  ellos?-*Peor  para  vosotros  si  vuestras  razonas  üé 
persuaden  á  la  Cámara^  os  encontrareis  en  la  condición  de  to« 


i)    Ibidem. 

,2}    Risorgimento  citado. 
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das  las  demás  proYÍncias  cuyos  diputados  soa  siempre  una 
miliaria  al  lado  de  una  Cámara  entera;  y  asi  como  esta  deja 
gritar  á  Saboya  que  tiene  derecho  á  la  enseñanza  libre  y  á  la  do- 
tación del  Clero,  asi  como  deja  gritar  á  Niza  sobre  las  condiciones 
de  su  negación  y  le  quita  el  puerto  franco ,  asi  puede  dejar 
que  gritéis  también  por  medio  de  vuestros  bachilleres  de  mu- 
nicipio, y  seríais  verdaderamente  incontentables  si  no  os  bas- 
tase el  inestimable  fruto  de  los  nuevos  órdenes  civiles  y  esa 
facultad  de  manifestar  vuestros  deseos  por  medio  de  peti- 
ciones. ¿Tendríais  jamás  tan  amplia  libertad  bajo  el  absokh 
iismo? 

— Señores ,  la  libertad  de  pedir  es  hermosa  y  buena .  pero 
nosotros  quisiéramos  también  la  libertad  de  conseguir. 

— ¡Ah  desventurados,^  fautores  de  la  reaccionl  ya  se  vé  que 
sois  pocos  malvados  ó  ilusos.  Despreciando  los  medios  legales 
hacéis  dudar  de  vuestra  fé  en  la  libertad  y  de  vuestro  afecto 
á  las  instituciones  que  hacen  la  prosperidad  del  Piamonte, 
pues  si  las  estimaseis  no  hariais  nada  que  pudiera  compróme- 
terlas.  Hacéis  dudar  hasta  de  vuestra  capacidad  y  madurez 
politieas,  y  justificáis  la  opinión  de  los  que  os  quisieran  ex^ 
,  chiirde  la  comunidad  del  Estatuto  (1).  Ea  pues,  á  nosotros  to- 
ca emprender  nuevamente  vuestra  educación  política,  y  no  du- 
déis que  os  serviremos  á  pedir  de  boca.  Prestad,  pues,  atención 
pornn  momento. 

1,069.  «En  virtud  de  las  facultades  extraordinarias  que  se 
me  hanconferíde: 

Art.  1.*    »Qaeda  disuelta  la  guardia  nacional. 

2.*    «Prohibido  el  uso  de  armas. 

3.*    »Prohibida  la  venta  de  toda  clase  de  armas. 

4.*    »Lo8  contraventores  serán  detenidos  inmediatamente. 

5.*  «Toda  resistencia,  aun  de  palabra,  todo  acto  de  des^ 
•precio contra  los  agentes  déla  fuerza  pública,  será  reprimido 
•inmediatamente  hasta  con  la  fuerza  de  las  armas  si  fuera  ne- 
>  cosario. 

{4}    Ibiden. 
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6/  »Toda  reunión  pública  de  más  de  cinco  personas  seii 
vdisuelta  por  las  armas. 

7.*  »Todo  ciudadano  se  estará  en  casa  desde  las  -ocho  de  la 
vneehe  hasta  las  cinco  de  la  mañana. 

8.*  «Todo  extranjero  deberá  salir  de  la  ciudad  en  el  térmi- 
»no  de  24  horas,  bajo  la  pena  de,  etc. 

9.**  »E1  Consejo  municipal  no  podrá  reunirse  sin  previa  an- 
»torizacion. 

10.  »La  ciudad  y  la  provincia  quedan  en  estado  de  «tío, 
»qne  podrá  ostenderse  al  resto  de  la  isla  (1).» 

«Veremos  si  con  esta  receta  e\  pueblo  soberano  no  debe  lla- 
marse feliz;  en  cuanto  á  nosotros  no  podemos  hacer  otra  cosa. 
Si  empezamos  á  ceder  se  levantará  Saboya,  se  levantará  Ge- 
nova, se  levantará  Niza,  se  levantará  Ossola,  se  levantará 
todo  el  municipio  Subalpino,  ¿y  á  dónde  iría  á  parar  enton- 
ces la  prosperidad  del  Píamente?  Callen,  pues,  los  sardos  y 
sepan  que  si  estas  razones  no  bastan,  saldrán  de  Genova  nue* 
vos  batallones  con  una  lógica  más  apremiante  y  una  elocuencia 
másfulminantcf.» 

1,070.  Tal  será  el  lenguaje ,  tal  es  la  natural  condición  del 
Mmisterio  si  qdibre  cumplir  con  su  obligación  (notad  bien  está 
frase).  Tal  es  en  todos  tiempos  la  condición  de  cualquier  Go- 
bierno  templado  ó  absoluto.  Si ,  ciertamente,  las  razones  ya 
08  las  ha  dicho  El  Risorgimenío,  y  nosotros  estamos  muy  lejoa 
de  qnererha  ponw  en  duda.  Nosotros ,  que  no  ummos  nuestra 
voz  con  el  periodismo  liberal  para  clamar  contra  el  estada  do 
sitio  impuesto  por  Radetzky  cuando  el  anciano  general  deola« 
raba  públicamente  que  queria  defender  á  los  honrados  mila- 
neses,  los  cuales  se  verian  muy  contentos  de  librarse  con  el 
estado  de  sitio  del  puñal  de  los  mazziniaoos  (2);  nosotros» 
digo ,  reconocemos  de  buen  grado  que  el  Gobierno  sardo  tiene 
el  derecho  y  el  deber  de  proteger  á  Cerdeña  contra  si  núsma 
é  invitar  á  los  buenos  por  amor  á  la  patria ,  á  los  intereses^ 
ül  nombre  y  alporvenir  común,  á  estar  prevenidos  contra  un 


[í)    RisorgimetUo  citado. 

t)    Proclama  de  Radetzky:  Lombardo  Véneto^  25  #qISo  de  tSSi. 
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mal  entendido  amor  á  la  independencia.  E^  hace ,  eso  debe 
hacer ,  eso  hará  siempre  todo  buea  Gobierno ;  y  un  Gobierno 
católico  ademas  del  amor  á  la  patria,  á  los  intereses ,  al  buen 
nombre  y  al  porvenir ,  podría  añadir  con  raayer  eficacia  por 
amor  á  aquel  Dios  contra  el  cual  peca  todo  el  que  ofende  á  la 
autoridad  legitima ;  y  asi  no  temeria  que  se  le  contestase  con 
una  sonrisa  sardónica  á  todos  esos  amores  retóricos  sacados 
de  Tito-L¡?io  ó  de  Plutarco. 

1>071.  Mas  si  este  es  su  derecho  y  su  deber  por  ley  de 
natural  conservación,  es  pof  otra  |)arte  un  absurdo  en  la  teo- 
ría constitucional,  en  la  cual  el  pueblo  tiene  completísimo  de- 
recho, no  solo  de  censurar  los  actos  de  sus  mandatarios  go- 
bernantes, sino  también  de  cambiar  de  pies  á  cabeza  el  Esta* 
tuto,  ó  sea  el  punto  fundamental.  T  jdónde  esta  libertad» 
sí  es  lícito  al  Gobierno,  sin  contar  con  los  votos  de  la  mayo- 
ría, obligar  á  los  subditos  á  que  quieran  lo  que  no  quieren? 
T  ¿quién  asegura  al  Gobierno  que  los  insurrectos  son  verda- 
deramente pocos>  ó  malvados  ó  ilusos?  Decir  al  pueblo  que 
se  prohiben  sus  reuniones,  que  se  desarma  su  guardia  nacio- 
nal, que  se  declaran  en  estado  de  sitio  las  provincias,  que  so 
domina  á  cañonazos  su  resistencia,  por  el  temor  de  que  otras 
provincias  imiten  su  ejemplo  y  se  hagan  también  resistentes 
al  Gobierno,  es  lo  mismo  que  rebelarse  abiertamente  contra  el 
pueblo  soberano,  tapándole  la  boca  para  que  no  pueda  hablar^ 
porque  se  sabe  que  si  pudiese  hablaría  contra  sus  gobernan- 
tes. Decirle  que  esos  deseos  que  manifiesta  con  sus  tumultos  é 
insnrrecciones  son  conjuraciones  de  algunos  malvados  ó  deli- 
rios de'algunos  hombres  de  bien  (especialmente  cuando  no  se  ha 
examinado  el  número  de  los  que  piden  ni  consultado  el  voto 
universal),  es  recurrir  á  los  medios  reprobados  portes  libera-' 
les  en  todos  los  Gobiernos  absolutos;  es  decir,  en  sustancia,  al 
pueblo,  que  debe  obedecer  y  no  mandar;  lo  cual  es  cierto  en 
la  sociedad  constituida,  según  la  naturaleza;  pero  en  la  teoría 
de  los  constitucionales,  es  una  contradicción,  es  una  rebelión» 
una  tiranía. 

1,072.    Hé  aquí  en  qué  sentido  hemos  dicho  que  la  liber- 
iad  constitucional  hace  necesariamenle  despóticos  á  los  mi«^ 

fOMO  II.  tt 
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nifitros ,  poniendo  á  su  disposición  la  fuerza  armada.  Yeamos 
ahora  cuan  dispendioso  es  semejante  despotismo ,  si  el  minis» 
tro  caballero  quiere  cumplir  con  conciencia  su  deber  promo- 
viendo el  bien  público  »  el  cual ,  como  hemos  visto ,  no  es 
otra  cosa  ea  el  sistema  heterodoxo  que  el  bien  del  Estado ,  ó 
en  otros  términos ,  la  riqueza ,  la  grandeza,  el  poder,  etc.,  coa 
que  un  pueblo  sobresale  entre  los  otros. 

i  »073.  Para  que  un  pueblo  sobresalga  entre  los  otroe  y 
consiga  la  prepotencia  ,  bien  supremo  de  las  gentes  á  los  oj'm 
de  un  utilitario ,  se  necesitan  medios ,  esto  es ,  hombres  j 
dinero,  y  estos  medios  pueden  acumularse  indefinidamente 
mientras  los  exijan  los  ministros,  los  concedan  los  represen- 
tantes y  los  produzca  la  nación.  Y  aun  los  que  la  nación  no 
produce  pueden  tomarse  prestados  de  afuera  ,  con  tal  de  que 
la  nacioo  se  obligue  á  pagarlos  por  boca  de  sus  representan- 
tes. Héaqui,  pues,  abierta  á  los  Gobiernos  moderaos  esa 
vena  riquísima  de  oro  y  de  sangre  bosquejada  ya  por  Rous- 
seau en  el  Contrato  social,  y  mediante  la  cual  la  nación  pone 
en  manos  de  sus  gobernantes  toda  la  riqueza ,  toda  la  fuerza 
personal ,  toda  la  voluntad  y  toda  la  inteligencia  que  se  nece- 
sita para  constituir  la  felicidad.  Si  en  este  contrato  el  pueblo 
racionalista  se  hubiese  contentado  con  sacrificar  por  el  biea 
público  la  riqueza  y  las  fuerzas ,  podria  á  cada  paso  negarse  á 
lo  que  los  ministros  mandan;  podría  juzgar  nocivo  al  biea 
público  loque  estos  juzgan  provechoso.  Pero  habiendo  sacrifi- 
cado hasta  la  inteligencia,  al  €k)bierno  toca  juzgar  respecte 
al  bien  de  la  nación;  y  al  pueblo,  si  quiere  ser  lógico,  dae- 
pues  del  sacrificio  de  la  propia  voluntad  y  de  la  inteligencia^ 
no  le  queda  otra  libertad  que  la  de  pagar  y  seguir  adelanta» 
¡Curioso  resultado  en  verdad  de  un  contrato  iniciado  por  lee 
individuos  para  seguridad  de  la  libertad  individúan  Han  sa- 
crificado una  parte  para  que  el  Gobierno  pueda  legi  ti  mámente 
tomarse  todo  el  resto.  Pero  en  fin,  mis  lectores  ya  estin  acos- 
tumbrados á  estos  resultados  contradictorios  de  la  idea  rege* 
neradora  puesta  en  pugna  con  la  irresistible  naturaleza. 

No  hay  razón  para  inciilpar  á  los  gobernantes  cuando  si-^ 
guiendo  un  principio  (en  hipótesis)  generalmente  adoptado» 
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¡nfitao,  ó  más  bien,  obligan  al  pueblo  á  procurar  el  bien  do 
la  patria,  sacándole  el  último  céntimo  para  armar  al  üllimo  im* 
díviduo,  víctima  destinada  al  cafion.  No  hacen  más  que  segair 
la  ley  de  la  opinión,  reina  del  mundo  (moderno) ,  la  coal, 
como  decíamos  poco  ántes^  ha  abierto  una  riquísima  tena  de 
oro'y  de  sangre  á  los  ordenadores  del  bien  público. 

1.074.  Pero  precisamente  en  fuerza  de  las  modernas  ins- 
íüuciones,  la  sociedad  está  hoy  en  tal  situación,  que  si  no  es 
mconsecuente,  debe  dar  las  gracias  al  Gobierno  qne  la  expri- 
ma y  la  desangre.  T  ¿qué  podría,  en  efecto,  replicar  á  sus  go- 
bernantes una  nación  á  la  moderna,  cuando  estos  le  piden  d 
ultímo  céntimo  y  el  último  hombre?  ¿Se  lataentará  de  que  la 
quieren  hacer  poderosa?  Pero  este  es  el  fin  para  el  cual  el  Go- 
bierno está  obligado  á  usar  de  todos  los  medios  proporcionados. 
¿Se  lamentará  de  que  el  Gobierno  use  de  todos  los  medios? 
Pero  seria  absurdo  querer  un  fin  sin  medios,  querer  el  fin 
último  sin  usar  de  todos  los  medios.  ¿Se  lamentará  de  una 
desacertada  elección  de  medios?  «Pero  ¿quién  los  ha  elegido, 
•replicaría  el  ministro,  sino  esos  diputados  que  la  nación  pre- 
»cisamente  me  ha  dado  por  guías?» 

1.075.  Por  consiguiente  mientras  las  riquezas  y  las  per* 
sonas  de  la  nación  aumenten  el  poder  del  Estado,  el  Gobierno 
tiene  derecho  á  pedirlas;  mientras  el  Gobierno  pide,  los  re- 
presentantes tienen  derecho  á  conceder ;  mientras  los  repre- 
sentantes  conceden,  la  nación  tiene  obligación  de  pagar.  ¿Lo 
vés,  lector  ?  el  despotismo  está  organizado  en  toda  su  pleni- 
tud con  perfectísima  legalidad  y  con  consumo  sin  limite  de  di- 
nero y  de  personas,  por  el  valor  inmortal  é  irresistible  de  es- 
tas instituciones. 

Las  cuales  instituciones,  á  fin  de  que  el  efecto  sea  infalible 
han  tenido  el  buen  acierto  de  decir  al  rico,  al  poderoso,  al 
astuto  que  á  él  toca  el  pedir  y  mandar  sin  sacrificio  niagnno 
por  sn  parte,  antes  con  provecho;  mientras  que  al  pobre,  al 
débil,  al  sencillo  toca  pagar  y  sacrificar  sin  fin  su  diaero ,  tn 
persona •  sus  afectos,  sus  amigos,  sus  hijos;  sin  otra  com- 
pensación que  leer  después  en  los  periódicos  los  elogios  de  la 
grandeza ,  del  poder  y  del  florecimiento  de  la  patria  rege- 
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neradt »  ;  la  generosidad  del  pueblo  que  todo  lo  sacrifica 
p«r  el  bien  de  la  patria. 

1,076    Imagino  que  el  lector  no  me  pedirá  aquí  pruebas 
de  becho ,  pues  que  todas  las  regeneraciones  modernas  han 
seguido  inexorable  y  prácticamente  este  camino  trazado  por  la 
lógica.  Empezad  por  aquel  pueblo  que  predominó  en  el  phno 
desenvolvimiento  de  la  idea  regeneradora ,  y  veréis  que  naci- 
da en  el  cerebro  del  Gran  Rey  y  de  los  subditos  fascinados  la 
manía  de  hacer  de  Francia  la  Gran  Nación ,  comenzó  bajo  el 
Gobierno  monárquico  esa  vida  de  sacrificio  social  que  preparó 
la  angustiosa  situación  del  /ley  mártir^  el  ministerio  de  Necker 
y  los  Estados  generales.  Estos ,  trasformados  por    completo 
en  Constitución  y  después  en  República  á  la  moderna »  con- 
virtieron  á  Francia  en  un  lago  de  sangre,  al  pueblo  en  un 
ejército  que  lanzaron  al  otro  lado  de  las  fronteras  y  á  Europa 
en  un  campo  de  batalla  y  en  un  sepulcro  del  mismo  ejercito. 
A  la  República  sucedió  Napoleón  que  repitió  el  dicho  de 
Luis  XIV:  El  Estado  soy  yo.  Pero  para  gobernar  con  absolu- 
ta arbitrio  á  Francia ,  ¿  creéis  que  abolió  las  formas  constituí 
clónales?  ¡  Bah!  Conocía  demasiado  bien  por  instinto  sus  pro- 
pios intereses  para  renunciar  al  omnipotente  instrumento  de 
aquella  representación  nacional  que  los  buenos  constituciona- 
les recomiendan  á  los  buenos  italianos  ,  como  única  garantía 
de  sus  derechos ;  continuó  llamando  periódicamente  á  ¡os  di- 
putados de  la  nación  y  á  sus  patricios  ó  senadores ,  encarga- 
dos ,  como  todo  el  mundo  sabe ,  de  inclinar  la  cabeza  a  todo 
cuanto  el  Emperador  quería  ,  y  ofreciendo  todo  lo  demás  si 
el  Emperador  se  avergonzase  de  pedir.  Esto  que  sucedió  en 
laJP'rancia  imperial,  continuó  en  los  Gobiernos  sucesivos  y  86 
ha  repetido  poco  más  ó  menos  en  todos  los  demás  Gobiernos  á 
la  moderna. 

1,077.  Cuando  alguno  de  estos  se  encapricha  con  cualquie- 
ra empresa  vistosa ,  por  más  dispendiosa  que  sea,  es  raro 
que  no  encuentre  modo  de  sacar  los  medios  á  la  nación  pu* 
pOa  ganando  á  los  diputados.  Pero  cuando  esta  empresa  « 
guerrera  y  tiende  á  hacer  poderosa  á  la  nación  multiplicando 
la  fherza  armada  •  entonces  no  es  posible  que  falten  á  los  mi- 
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nistroB  los  medios  necesarios,  porque  la  existoBcia  indepen- 
diente es  para  la  nación,  como  para  los  indt?idao8  regenera" 
doSf  el  máximo  bien,  y  este  bien  máximo  entre  las  naciones 
modernas ,  como  entreí  los  indifidaos  poseídos  de  la  idea  de 
independencia ,  no  tiene  otra  garantía  que  la  fuerza.  Por  lo 
cual  bien  puede  un  ministro  renunciar  á  determinadas  teo- 
rías, T,  gr.:  al  monopolio  de  la  instrucción  publica,  ó  á  la 
agricultura,  ó  al  comercio;  pero  cuando  se  trata  de  la  fuerza 
militar  hay  que  engrandecerla  á  costa  de  cualquier  sacrificio, 
como  el  individuo  compra  á  costa  de  cualquier  sacrificio  el  peda- 
zo de  pan  ó  el  vaso  de  agua  que  necesita  para  su  subsistencia. 

1.078.  Por  donde  se  ve  la  razón  íntima  y  necesaria  de  esa 
actitud  espantosa  en  que  se  encuentran  todos  tos  Estados  de 
Europa  manteniendo  sobre  las  armas  á  la  mitad  de  la  nación 
para  defender  ó  subyugar  á  la  otra  mitad,  y  se  puede  inferir 
cuan  vano  es  el  propósito  de  esos  Congresos  de  la  paz,  que 
mientras  fomentan  el  principio  heterodoxo  y  se  fundan  en  los 
derechos  áe\  pueblo  soberano,  del  cual  se  declaran  amantes 
fervorosos,  para  obtener  que  se  depongan  las  armas  y  se  resti- 
tuya á  Europa  la  tranquilidad,  contribuyen  con  ese  mismo 
principio  santificado  á  afilar  las  espadas  y  á  hacer  imposible  la 
paz,  porque  ese  principio  es  precisamente  el  que  obliga  á  los 
pueblos  á  mantenerse  en  guardia  unos  contra  otros  y  esfor- 
zarse por  sobrepujar  á  los  demás. 

1.079.  Griten ,  pues,  los  amigos  de  la  paz  (y  sea  su  grito 
sincero)  porque  se  desarmen  los  ejércitos;  jamás  conseguirán 
nada  mientras  la  independencia  heterodoxa  grite  con  voz  más 
alta  á  los  Principes,  que  no  están  seguros  desús  pueblos,  y  á 
los  puebles  que  no  lo  están  de  sus  vecinos.  H  en  estos  mo- 
mentos en  que  los  ejércitos  han  sido  la  salvación  de  la  socie- 
dad y  de  ios  gobernantes,  el  grito.de  los  pacificadores  no  solo 
será  inútil  por  estar  contradicho  por  la  naturaleza  de  las  co- 
sas,  sino  que  será  perjudicial,  porque  oleiá  á  demagogia  maz- 
ziniana,  pues  no  hay  cosa  que  de^a  desear  con  más  ardor  la 
demagogia  que  la  abolición  de  la  única  fuerza  contra  la  cual 
se  ha  estrellado  hasta  ahora  todo  el  furor  de  sus  tempestuosos 
asaltos. 
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Quede,  paes,  sentado  para  entre  nosotros  que  los  grandes 
ejércitos  no  pueden  desarmarse  mientras  se  mantenga  Ti?a  ea 
los  pueblos  la  idea  heterodoxa  de  grandeza  nacional,  y  la  firme 
persuasión  de  que  no  puede  conseguirse  por  vias  de  derecho 
(pues  el  derecho  á  la  moderna  depende  de  las  opiniones  indi- 
viduales), suio  solo  por  medio  de  la  fuerza  mayor,  insupera- 
ble. Quede  sentado  que  un  ministro  á  quien  le  dice  la  nación: 
«To  quiero  sobrepujar  en  riqueza,  en  gloria  y  en  poder,»  no 
puede  contestar  otra  cosa  sino:  «To  quiero  ejército  que  sobre* 
puje  á  los  ejércitos  europeos.»  Lo  cual  quiere  decir  en  len- 
guaje vulgar:  dame  cuantos  hombres  y  dinero  te  sea  posible. 

1,080.  Ta  comprenderás  que  esto  no  quiere  decir  que  no 
haya  un  hombre  que  no  sea  militar  ni  una  moneda  que  no  se 
gaste  con  los  militares.  Demasiado  desatentado  seria  un  mi- 
nistro que  asi  interpretase  1^  grandeza  del  Estado  y  de  sn 
ejército,  pues  daría  pruebas  de  creer  que  entre  todas  las  pro* 
duccienes  sólo  la  carne  humana  se  produce  sin  máquinas  ¿ 
braceros  ,  y  se  conserva  sin  gastar  en  rq>araciones.  También 
ese  producto  necesita  de  una  máqidna  que  lo  fabrique  ;  esa 
máquina  se  llama  el  matrimonio  y  los  maquinistas  cónyuges. 
T  de  la  máquina  y  de  los  maquinistas  y  de  su  producto  tiene 
el  ministerio  empresario  ese  cuidado  asiduo  y  dispone  con 
ese  arbitrio  despótico  que  cualquiera  puede  conocer  cuando 
lea  las  leyes  francesas  y  los  articules  del  Congreso  radical  de 
Badén  respecto  al  matrimonio  civil  y  al  monopolio  universita- 
rio. Sobre  esas  huellas  van  marchando  también  (por  no  ser 
menos  que  otros  reformadares)  las  Cámaras  piamontesas ,  al 
mismo  tiempo  cabalmente  que  no  sólo  el  Gobierno  austriaeo 
sino  los  mismos  protestantes  comienzan  á  detestar  el  vicio  de 
tiranizar  h  familia  en  los  matrimonios  (1). 


(i)  Acaba  de  hacerse  entre  nosotros  una  ley  que  disgusta  á  to  - 
do  el  mundo,  inclusos  los  republicanos:  es  una  ley  sobre  matrimo- 
nios civiles.  En  los  cantones  de  Zurich  y  de  Vaua,  en  donde  sábelo 
Dios^  la  gente  es  bastante  radical,  alK,  no  obstante,  el  matrimonio 
religioso  es  de  obligación.  En  Neuchatel  nuestros  radicales  han 
reclamado:  el  matrimonio  civil  es  obligatorio  y  simplemente  po- 
testativo el  religioso.  Ha  sido  preciso  nombrar  en  cada  parroquia 
dos  casamenteros  oficiales  á  los  cuales  se  señala  con  el  dedo.  En 
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1,0S1.  Da  aqui  deducirás  qae  la  manta  de  tener  un  gran 
ejército  para  obtener  gran  inflaencia  sobre  los  otros  pueblos» 
Bo  impedirá  que  se  deje  (séame  permitido  usar  de  una  espre- 
Áon  muy  exacta,  aunque  algo  dura,]  no  impedirá  que  se  deje 
ala  parada  un  número  suBcientede  machos  para  propagar 
la  raxa,  j  alli  se  gaste  cuanto  sea  necesario  á  fin  de  que  los 
potros  y  pollinos  no  carezcan  de  forraje.  Todo  esto  es  nece- 
sario para  hacer  á  la  nación  grande,  rica  y  poderosa,  y  el 
rainislerío  á  quien  está  encomendado  este  imporlanltsimo 
ramo  de  felicidad  pública^  habrá  desempeñado  perfectamente 
su  papel  cuando  con  exactas  estadísticas  en  la  mano  haya  en- 
contrado el  punto  culminante  de  esa  curva  que  resulta  de  la 
combinación  de  las  dos  modernas  leyes  económicas:  tener  al 
fwblo  en  la  escasez  y  favorecer  la  reproducción-,  ó  en  otros 
términos,  cuando  haya  resuelto  el  problema  de  enganchar  el 
mifyor  número  posible  de  potros  multiplicando  todo  lo  posi- 
ble los  caballos  padres.  Este  cálculo  está  ya  hecho*  por  Mon- 
teequien,  y  hé  aquí  cómo  dá  cuenta  de  él  la  Enciclopedia  del 
-siglo  XIX  en  un  articulo  al  cual  dejo  la  responsabilidad  de 
las  cifras,  bastando  para  mi  objeto  que  los  cálculos  estén  he^ 
«hos  con  ese  espíritu  característico  de  la  economía  moderna 
ie  utilizar  los  hombres.  «Según  Montesquieu,  dice  la  Encic/o- 
•pedia.  una  esperiencia  continua  ha  podido  hacer  conocer 
•que  un  Principe  que  tiene  un  millón  de  subditos  no  paede, 
»BÍn  destruirse  á  si  mismo,  mantener  un  ejército  de  más  ;de 
•dos  mil  hombres.  Admitiendo  este  principio,  el  ejército  no 
«debe,  pues,  pasar  de  la  centésima  parte  de  la  población.  Ehi 

•tiempo  de  Luis  XIY Francia  tuvo  400,000  hombres....  á 

•fines  de  1793  teníamos  lo  menos  700,000  combatientes,  en 
•las  filas,  y  al  afio  siguiente  catorce  ejércitos  presentaban  un 
•efectivo  de  más  de  un  millón  de  hombres  (tomo  24,  página 
•888,  F.   Troupe)  » 

He  aqui  lector  querido,  la  condición  á  que  queda  reducido 


muchas  parroquias  nadie  ha  querido  aceptar  este  encargo;  en  dos 
de  ellas  ha  sido  necesario  nombrar  á  dos  inspectores  de  ganado 
para  que  llenen  ese  oficio.  (¡Bermosa  elección!)  Echo  du  Mont 
BlanCfQ  de  Marzo  de  4852.  De  la  Independencia  Belga. 
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en  punto  á  fuerza  miliUr  un  pueblo  á  la  moderna;  condición 
que  podrá  parecemos  á  los  católicos  un  poco  degradante, 
pero  que  admiten  sin  gran  dificultad  muchos  de  los  que  se 
han  arrogado  el  papel  de  restaurar  en  los  pueblos  la  condena 
cia  de  la  propia  dignidad  y.  los  deredios  del  hombre  y  del 
ciudadano. 

1,082.  Y  he  aquí  de  dónde  nace  ese  sistema  de  recluta- 
miento militar  con  que  te  encuentras  en  donde  quiera  que  los 
pueblos  se  regeneran.  Cuando  eran  esclavos  de  los  tiranos,  de 
los  curas  y  de  la  superstición,  enganche  militar  no  ponia  toda 
la  carne  pública  kdisposicioü  de  los  empresarios:  la  supersli* 
cion  reconocía  también  el  derecho  de  defender  la  patria,  pero 
conocía  igualmente  el  derecho  individual  de  escoger  cada  uno 
su  propia  profesión.  Los  tiranos  dejaban  esta  libertad  eseep* 
to  en  el  caso  de  peligros  universales  y  urgentes,  contentán- 
dose con  armar  á  los  voluntarios  asalariados  á  espensas  del 
principe;*y  los  curas  predicaban  el  deber  de  fidelidad  á  los  mi- 
litares sin  imponer  á  los  pueblos  la  obligación  de  levantarse^ 
corno  un  solo  hombre  para  los  enganches. 

1,085.  Pero  conocida,  gracias  al  apóstata  tudesco,  lajéa- 
la idea  de  lalibertad,  proclamada  esta  por  el  frenesí  del  po- 
pulacho de  París,  oyeron  los  pueblos  que  se  les  intimaba  que 
la  libertad  es  de  aquel  que  sabe  lomársela ;  el  que  no  sabe,  no 
es  digno  de  ella ;  todos  los  ciudadanos  son  soldados ;  es  un 
cobarde  y  un  malvado  el  que  no  corre  á  arrostrarla  muerte 
por  la  patria.  Con  estas  ideas  apareció  á  los  ojos  de  la  Francia 
republicana  la  ley  del  19  frumidor  año  VI,  sentencia  de  muer* 
te  que  condenaba  á  millares  de  jóvenes,  flor  de  la  nación.  La 
Carta  de  1814,  inspirada  por  las  tradiciones  del  despotismo 
paternal,  abolió  en  el  art.  12  las  quintas,  admitiéndeh 
después  sólo  para  casos  de  necesidad  en  la  ley  del  10  de  Mar- 
zo de  1815.  Pero  después  de  las  gloriosas  jornadas,  abolido 
nuevamente  el  espíritu  de  aquel  despotismo,  y  vuelta  Francia 
á  la  libertad  moderna,  nació  la  ley  de  21  de  Marzo  de  1832» 
que  resucitó  el  reclutamiento  forzoso,  y  recordó  á  todos  los 
franceses  que  son  soldados.  T  para  que  veas  más  palpable  el  ori- 
gen heterodoxo  del  aumento  indefinido  de  los  ejércitos,  tóma- 
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te  d  trabajo  do  loor  el  articulo  francés  poco  antes  citado  ,  y  ?e- 
tíb  que  siempre  que  renacia  el  espíritu  católico  disminuía  el 
ejército,  y  por  el  contrario,  crecia  al  fortalecerse  el  hetero* 
doxo.  «Las  guerras  continuas  del  Imperio  mantuvieron  noes- 
»tras  tropas  en  un  pié  formidable;  pero  el  país  quedó  agotado 
>por  tan  grandes  esfuerzos.  Bajo  la'  Restauración,  se  redujo 
«considerablemente  el  ejército.  Durante  los  primeros  años  qu( 
^siguieron  á  la  revolución  de  1830,  se  aumentó  y  tuvimos 
«hasta  400,000  hombres  en  las  filas ;  desde  hace  tres  ó  cuatro 
«afios,  el  ejército  se  ha  puesto  en  relación  con  la  pobla- 
cion»  (1).  Como  ves,  los  hechos  confirman  la  teoría,  y  la  teo- 
ría explica  los  hechos. 

Los  regeneradores  de  Italia  no  tuvieron  tiempo  ó  necesidad 
de  reducirá  fórmula  práctica  el  principio  teórico;  pero  en 
Boma,  donde  las  quintas  no  se  conocían ,  se  publicó  solem- 
nemente el  principio  con  el  decreto  de  27  de  Abril  de  1849, 
el  cual,  considerando  que  la  vida  y  las  facultades  del  hom- 
bre pertenecen  de  derecho  á  la  sociedad  y  al  pais  en  que  la 
Providencia  le  ha  puesto,  preparaba  la  tumultuaria  quinta 
de  los  últimos  días  de  la  república,  cuando  «algunas  com- 
»pafiias  de  legionarios  armados  esparcidos  por  las  calles  y 
«las  plazas  de  Roma,  cogieron  á  los  albafiiles,  carpinteros  y 
«otros  artesanos,  y  después  á  cuantos  pudieron  haber  en  la 
«ciudad  y  en  el  campo,  y  todos, contra  su  voluntad,  rodeados 
«de  aquellos  valientes  que  les  ponían  las  bayonetas  en  el  pe« 
»cho,  fueron  conducidos  violentamente  á  las  murallas  y  ocu- 
«pados  allí,  como  camode  matadero,  en  los  trabajos  más  pe- 
«nosos,  mientras  por  otra  parte  granizaban  sobre  ellos  las  ba- 
«las  y  la  metralla  de  los  sitiadores»  (2).  A  ese  mismo  espíritu 
regenerador  debe  atribuirse  en  el  Piamonte  la  institución  del 
iirot  felizmente  extinguida,  á  loque  parec-e,  pues  que  ya  no. 
se  oye  hablar  de  ella,  pero  que  hubiera  trasformado  á  todos  los 
ciudadanos  del  Píamente  en  otros  tantos  bersaglieri. 


(I)    Eociclopedia  del  siglo  XIX. 

(9)    La  Revolución  Romana  ajuicio  delot  imparciales^  cap.  XI, 
pig.  323. 
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¡Los  ves,  lector!  las  quintas,  dolorosa  necesidad  de  va 
Príncipe  paternal  en  tiempos  dificultosos ,  es  para  los  regeaa^ 
radores  uno  de  los  bienes  principales  del  pueblo.  Pero  ette 
materia  ha  sido  mucbas  veces  falseada  y  pervertida  en  nom^ 
bre  de  la  heterodoxa  cifiiizacion  moderna,  de  tal  suerte,  qa« 
con  frecuencia  ha  sucedido  que  la  verdad  ha  tomado  la  apa- 
riencia de  paradoja  y  el  error  de  verdad.  Asi ,  pues ,  no  éa^ 
agradará  al  lector  que  nos  esforcemos  en  poner  en  claro  ea 
este  capitulo  las  sinceras  enseñanzas  de  la  naturaleza ,  forta^ 
leciéndolas  cuando  llegue  el  caso  con  las  déla  Iglesia,  á  fin  de 
que  se  distinga  la  verdad  del  error  y  la  justicia  absoluta  del 
deber  relativo  ,  por  el  cual  muchos  se  engañan  y,  autorizando 
el  error  social,  fomentan  los  males  présenles  y  preparan  otros 
futuros. 

1,084.  Estos  políticos ,  aunque  tal  vez  hoaradoe  y  esper- 
tes, se  persuaden  buenamente  á  que  el  reclutamiento  fono* 
so  no  solo  es  lícito  en  ciertos  casos  porque  es  necesario » 
sino  que  encuentran  en  él  tantos  bienes  para  la  persona ,  para 
la  familia  y  para  el  Estado,  que  creerían  ofender  la  caridad 
ciudadana  si  aventurasen  una  palabra  contra  esa  institncioft 
que  otros  llaman  un  tributo  de  sangre.  Y  mas  de  una  fw 
se  censura  al  Gobierno  pontificio ,  el  no  haber  concedido  has- 
ta ahora  á  sus  subditos  la  inestimable  ventaja  de  pagar  este 
onvidiable  tributo  (1).  «Y  i  qué  tropas^  dicen,  puede  esperar 
un  Gobierno  que  se  contenta  con  los  vagabundos  que  reooga 
perlas  calles,  gentes  sin  oficio  ni  beneficio?  Solo  ta  qam- 
ta  puede  proporcionar  soldados  que  no  sean  salteadorea. 
Las  familias ,  pues ,  y  las  personas  adquieren  mediante  as- 
ta institución  las  ventajas  inestimables  de  la  cultura,  que  no 
pueden  esperar  mientras  la  juventud  campesina  no  salga  de 
las  angustias  y  de  las  miserias  del  casorio  nativo ;  y  ¿qoiéii 
sino  la  quinta  eleva  á  los  aldeanos  de  ánimo  generoso  y  dota- 
jiento  distinguido ,  hasta  los  mas  encumbrados  puestos  de  fat 
milicia ,  practicando  de  esta  suerte  el  derecho  universal  de 
llegar  con  el  mérito  á  las  alturas  supremas  de  la  sociedad?» 


(1)    Farini.  Lo  Stato  Romano,  etc. 
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i ,085.  Naestrofl  lectoras  acostumbrados  al  lenguaje  hetero- 
doxo ya  habrán  previsto  nuestra  contestación  echando  de  ver  en 
esta  nltim^  parte  de  la  objeción  el  germen  yenenoso  de  donde 
Bace;  del  sistema  utifitario  y  déla  igualdad  corruptora  de  todo 
érden  social.  Ese  sistema  heterodoxo  no  consiste  solamente  en 
que  d  talento  distinguido»  unido  al  ánimo  generoso,  pueda  subir 
á  la  cumbre  del  poder  social  (doctrina  muy  propia  de  la  idea 
católiea,  que  imponiendo  severamente  á  los  que  han  de  hacer 
k  elección  la  preferencia  del  mérito,  enalteció  tantas  veces  á 
labradores  y  pastores  hasta  sus  más  venerables  grandezas^  la 
mitra»  la  purpura  y  la  tiara)  sino  que  consiste  precisamente 
en  mirar  esas  grandezas,  no  como  funciones  ó  deberes  sino  co* 
mo  felicidad  que  se  adquiere  por  derecho,  deduciendo  ^te 
mismo  derecho  de  la  natural  tendencia  á  la  felicidad.  Este 
sentimiento,  esencialmente  heterodoxo^  porque  es  esencial- 
mente contrario  á  los  principios  católicos,  que  sacan  de  la  ten- 
dencia á  la  felicidad  los  estímulos  más  poderosos  para  excitar 
á  los  fieles  al  desprecio  de  toda  grandeza  terrena;  este  senti- 
miento, digo,  es  esencialmente  subersivo  de  la  sociedad,  por* 
que  es  razón  esencial  de  descontento  en  todas  las  clases  socia- 
les mientras  se  ve  á  un  conciudadano  que  sobresale.  ¿No  bas- 
tará esta  sola  observación  para  encontrar  un  vicio  en  la  teo- 
ria  de  la  quinta  que  se  funda  en  tales  principios? 

1,086.  ¡Esperan  civilizar  la  aldea  educando  al  campesino  en 
el  cuartel!  Esto  indica  qué  idea  se  forman  de  la  civilización 
los  panegiristas  de  la  quinta.  Ciertamente  el  aldeano  deja- 
rá á  la  puerta  del  cuartel  la  veHuda  piel  de  su  montafta  ,  y 
tomando  un  paso  cadencioso  y  un  aire  decidido  y  fiero  pare- 
cerá más  bonito  á  nuestros  ojos  ciudadanescos;  pero  si  el 
nuevo  equipo,  se  pagase  á  precio  de  inocencia ,  si  al  dejar  la 
pellica  dejase  el  espíritu  de  familia  y  el  amor  filia!;  si  el  ejer- 
cido del  campamento  le  hiciera  perder  la  afición  al  arado ;  si 
la  diversidad  de  alojamientos  y  las  francachelas  le  dieran  lec- 
ciones diferentes  de  las  que  babia  recibido  del  Párroco  y  del 
Confesor,  ¿qué  ganaria  en  ello  la  verdadera  civilización?  ¿Se 
podria  llamar  á  esto  una  buena  educación  del  pueblo?  En 
«nanto  á  nosotros,  contesamos  ingenuamente  que  solo  vemos 
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una  aplicacioa  especial  da  ese  completo  desbarajuste  hetero- 
doxo que  hemos  deplorado  antes  de  ahora ;  esto  es ,  la  disolu- 
ción de  la  familia.  A  eUa  conduce  en  último  resultado  la  mama 
de  ciertos  padres  de  promover  siquiera  á  uno  de  sus  hijos  á 
esa  alta  cumbre  á  que  alcanzan  las  fuerzas  en  cualquiera  de 
las  carreras  sociales :  elevado  el  Benjamín  con  inmenso  traba* 
jo,  y  quizá  con  daño  de  los  demás  hermanos,  al  rango  de  los 
empleos,  se  le  ve  después  volver  á  casa  desafecto  á  los  suyos, 
avergonzado  de  su  clase  y  de  su  casa,  desdeñando  las  toscas 
formas  de  su  conversación;  en  suma,  más  eitraño  quehijo* 
más  ambicioso  leguleyo  que  honrado  ciudadano,  más  apto 
para  pescar  á  rio  revuelto  y  ávido  de  revueltas,  que  deseoso 
y  capaz  de  compensar  á  la  familia  con  su  sudor  los  sacrificios 
inmensos  que  hizo  para  enaltecerlo. 

Bajoel  don^juio  de  las  ideas  católicas  se  censuraba  alas 
familias  que  dedicaban  á  un  hijo  á  la  carrera  eclesiásti- 
ca por  el  beneficio,  y  se  censuraba  al  hijo  sacerdote  que  en- 
riquecía por  nepotismo  á  la  familia  con  los  bienes  de  la  Igle- 
sia, y  estas  censuras  eran  justas,  porque  semejante  proceder 
era  ciertamente  una  perversión  de  juicio  y  de  afecto.  Pero 
¡cuánto  peor  es  la  perversión  que  llega  á  relajar,  como  sucede 
hoy  en  mucbos  paises,  los  vínculos  mas  sagrados  de  la  natura- 
leza ó  de  la  gratitud!  Y  ¿qué  gana  el  bien  de  la  sociedad  con 
que  esto  se  haga  para  formar  un  abogado  ó  un  coronel?  ¿Ga- 
nará la  verdadera  civilización  compensando  con  la  elegancia 
de  las  formas  la  pérdida  de  los  principios  y  de  los  sentimientos 
sociales?  Si  el  reclutamiento  militar  fuera  únicamente  de  hom- 
bres viciosos  y  díscolos ,  podría  esperarse  algún  provecho, 
pues  que  la  educación  de  los  militares  será  siempre  mejor  que 
el  desenfreno  de  los  díscolos,  pero  á  estos  cabalmente  se  quie- 
re excluir  para  civilizar  con  la  educación  de  los  cuarteles  la 
inocencia  de  los  caseríos;  lo  cual  es  sustituir  tiránicamente 
una  cultura  facticia  de  barniz  material  á  la  civilización  inter- 
na de  los  sentimientos  naturales. 

1,087.  Falsa  ideado  felicidad  para  el  individuo;  falsa  idea 
de  cultura  para  la  aldea ;  hé  aquí  dos  errores  de  los  pane- 
giristas de  las  quintas.  Pero  esta  dicen  es  necesaria  para 
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teneruii  baen  ejército;  de  otro  modo  tendríamos  an  rebaño 
de  Ticiosos  dispuestos  al  latrocinio  y  á  la  traición. 

Este  es  sin  duda  el  argumento  más  poderoso  que  milita  en 
hyoT  de  aquella  institución;  pero  su  Yalor,  como  todo  el  mun* 
do  Té ,  presupone  tal  dbposicion  moral  en  la  sociedad  que 
nadie  sino  el  bagabundo  desmoralizado  tenga  tolúntad  de  ser 
militar ,  ó  que  el  ejército  haya  de  ser  tan  numeroso  que  no 
basten  para  formarlo  los  voluntarios  honrados.  Supongamos 
que  en  estas  condiciones  se  encuentra  actualmente  la  socie- 
dad: i  es  este  el  estado  normal ,  según  la  naturaleza?  Si  el  lee- 
tor  me  concede  que  en  muchos  casos  la  milicia  puede  ser  una 
profesión  apetecida  por  un  buen  número  de  ciudadanos,  y 
que  este  número  en  otras  condiciones  de  la  sociedad  puede 
bastar  para  la  defensa  del  derecho  contra  la  violencia ,  pron- 
to verá  que  la  razón  alegada  en  favor  Jel  reclutamiento  forzo- 
so, será  suficiente  para  demostrar  su  necesidad  relativa  en 
los  tiempos  presentes ,  pero  no  su  necesidad  absoluta  en  todo 
tiempo,  si  por  otra  parte  es  contraria  á  la  ley  natural. 

1,088.  Pues  una  y  otra  condición  deben  encontrarse,  en 
nuestro  sentir,  en  la  sociedad  natural.  En  primer  lugar,  nadie 
se  atreverá  á  afirmar  que  no  pueden  encontrarse  en  un  pueblo 
culto  cierto  número  de  jóvenes  inclinados  á  las  armas,  no  solo 
por  la  experiencia,  contraría  de  todos  tiempos,  en  que  siempre 
ha  habido  jóvenes  aficionados  á  la  milicia,  excitados,  ya  por 
la  nobleza  que  resplandece  en  el  valor,  ya  por  la  alegre  liber- 
tad que  reina  en  los  cuarteles,  ya  por  el  privilegio  de  la  fuer- 
za, que  todo  lo  consigue,  y  también  por  las  mismas  razones 
eon  que  nuestros  adversarios,  queriendo  probar  que  es  ne- 
cesajría  la  quinta,  prueban  que  la  profesión  de  las  armas 
es  generosa  y  laudable.  Sería  ciertamente  tristísima  condición 
de  la  soeiedad  humana,  que  la  naturaleza  hiciese  inexorable- 
mente necesaria  la  fuerza  armada,  y  que  hubiese  puesto  en  el 
eorazon  humano  tales  instintos,  que  el  satisfacer  aquella  ne- 
cesidad exigiese  violencia.  Esta  seria  una  extrafia  anomalía  en 
los  planes  de  la  Providencia,  la  cual,  al  lado  de  cualquiera  ne- 
cesidad, ya  individual,  ya  social,  coloca  la  capacidad,  el  im- 
pulso y  basu  el  placer  de  satisfacerla.  La  verdad  es  que  de  las 
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muchas  naciones  europeas  que  conocemos ,  bi  esceptuais  algu- 
nas pequeñas  fracciones,  cuya  aversión  á  la  milicia  se  explica 
fácilmente  por  circunstancias  puramente  t^ccidón tales,  en  to- 
das las  demás  el  genio  guerrero  necesita  mas  bien  dirección 
que  estimulo»  y  la  espada  es  para  los  españoles,  franceses, 
piamonteses,  suizos,  hünguros,  polacos,  etc. ,  un  adorno  del 
cual  se  enorgullece,  no  un  peso  que  lleva  de  mala  gana. 
Aun  á  los  mismos  subditos  pontificios  que  tienen  bma  de  po- 
co belicosos  los  juzgarla  mal  quien  los  creyese  incapaces  de 
moverse  á  la  voz  de  la  Religión  y  del  honor.  Bastaría  para 
probar  lo  contrario  esa  institución  á  la  que  las  calumnias  y 
el  odio  de  los  demagogos  debia  hacer  acreedora,  no  á  la  com« 
pasión,  sino  á  la  aprobación  de  los  subditos  fieles  y  de  los  sin- 
ceros católicos.  No  negaré  yo  ciertamente  que  los  centurio- 
nes, ó  sea  voluntarios  pontificios,  tan  desacreditados  por  los 
revolucionarios  de  1831  hayan  tenido  alguna  culpa  en  las  di- 
sensiones que  conmovieron  las  Romanias  y  las  Marcas  antes 
déla  última  república;  pero  de  que  aquella  milicia  mereciese 
tantas  execraciones  de  que  fué  objeto ,  no  me  convencerá 
ninguno  de  esos  vociferantes  de  plazuehí  que  después  de  habar 
vituperado  á  los  defensores  del  Pontífice  corrieron  á  apuntar 
loscafionesásu  palacio.  Así,  cuanto  más  ahullan  los  lobos 
mas  me  convencen  de  que  el  perro  hace  su  oficio  en  defen- 
der el  rebaño.  Solo  un  proceso  podría  hacerme  creer  lo  con- 
trario y  ese  proceso  nadie  lo  ha  intentado  aún  en  tiempos  en 
que  hubiera  sido  iácil  formarlo. 

T  aunque  en  el  ardor  de  defender  al  Principe  legitimo  y 
Gerarca  Supremo  excitados  por  la  pérfida  y  obstinada  facción 
se  hubieran  excedido  algunos  ó  si  se  quiere  muchos  de  aque- 
llos voluntarios,  esta  seria  una*  nueva  prueba  de  nuestro  prii- 
cipal  asunto ,  esto  es  ,  que  se  encuentra  también  en  el  pueUo 
romanéese  senümiento  militar  espontáneo  pronto  á  responder 
al  llamamiento  del  deber,  de  la  piedad  y  del  honor,  y  que  sólo 
necesita  de  mejor  organización. 

1,089.  Supuesto,  pues,  que  no  bltan  en  ninguna  nacioa 
culta  numerosos  voluntarios  honrados  para  el  ejército,  si  no 
obstante  la  influencia  de  ciertas  ideas  ha  reducido  i  la  sode* 
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dad  átal  condición  que  necesita  innumerables  batallones  para 
redstir  á  la  Tiolencia  y  al  crimen,  bueno  será  decir  que  las 
presentes  necesidades  de  la  sociedad  nacen  de  no  sé  qué  des- 
gracia accidental  que  constituye  una  crisis  pasajera ,  la  cual 
exije  remedios  extraordinarios  que  están  fuera  de  su  constitu- 
ción normal. 

1^090.  Por  otra  parie ,  si  consideramos  en  segundo  lugar 
á  la  sodledad  en  sus  condiciones  naturales  bajo  el  impulso  de 
la  naturaleza ,  es  claro  que  la  elección  de  profesión  es  por  si 
nisma  derecho  natural  ó  inalienable  del  ináividuo ,  y  debe  es- 
tar en  armenia  con  las  necesidades,  con  la  capacidad,  con  el 
carácter  del  que  con  ella  ha  de  atender  á  su  subsistencia  y 
bienestar.  De  estas  premisas  resulta^  que  fuera  de  ciertos  ca- 
sos en  que  un  peligro  extraordmario  puede  llamar  á  todos  los 
ciudadanos  por  deber  de  caridad  á  defender  á  la  patria,  toda 
persona  debe  quedar  en  libertad  de  escoger  su  profesión,  y 
no  se  la  puede  violentar  sin  cometer  tiranía.  Este  principio 
moral  merece  tan  profunda  veneración  entre  los  católicos, 
que  al  mismo  padre  le  está  vedado  muchas  veces  imponer  una 
profesión  determinada  á  los  hijos ,  á  pesar  de  que  querría  y 
sabría  atender  mucho  mejor  ciertamente  que  el  Gobierno  al 
verdadero  bien  de  su  hijo.  ¿Y  cómo  se  ha  de  conceder  al  Go- 
bierno sin  gravísima  necesidad  lo  que  se  niega  al  padrea  ¿Y 
cómo  concederlo  precisamente  para  una  profesión  en  que  son 
tantas  las  tentaciones  para  la  conciencia,  tan  grande  el  sacrificio 
de  los  afecstos ,  tanto  el  perjuicio  de  los  intereses  y  tantos  los 
peligros  de  la  vida?  La  sociedad  más  santa  no  se  atrevería  á 
facultar  ala  autoridad  más  respetada  para  obligar  al  subdito 
más  virtuoso  á  abrazar  la  profesión  más  santa;  ¡y  se  concede- 
rá á  la  autoridad  seglar  que  pueda  en  circunstancias  norma^ 
les  obligar  á  largo  celibato  en  la  flor  de  sus  afiosá  la  juventud 
que  el^e,  trastrocando  su  oficio,  la  dulzura  de  los  afectos  y  las 
esperanzas  del  porvenir,  para  exponerla  á  todos  los  peligros  de 
las  armas  y  obligarla  al  sacrificio  de  la  vida!  Que  esto  hagaa 
loa  adoradores  del  Dios-Estado  ,  se  comprende  perfectamente; 
porque  ¿quién  se  libra  de  ser  sacríficado  á  ese  Moloc?  El  re- 
hallo de  los  reclutas  no  es  para  ellos  más  que  una  peque* 
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fia  parte  de  las  victimas  destinadas  al  matadero.  Las  quia» 
tas  correa  parejas  con  el  sacrificio  de  la  ja?entad  por  me- 
dio del  monopolio  universitario  y  con  el  sacrificio  del  oro  eo 
el  presupuesto  parlamentario.  Todo  se  debe  al  DioS'Estado^  y 
á  los  ministros  toca  elegir  la  materia ;  si  se  ofrece  al  ídolo  la 
sangre  de  los  reclutas,  ó  la  inteligencia  de  los  jóvenes,  ¿ 
las  rentas  de  ios  propietarios,  el  principio  es  siempre  el  mis- 
mo. Todo  se  debe  en  holocausto  al  Dios-Estado.  ^ 

Si  se  prescinde  de  esa  idolatría  tan  contraría  á  la  naturale- 
za«  nadie  puede  admitir  como  condición  natural  de  la  sociedad 
•1  desorden  que  hemos  descrito  y  considerarlo  como  una 
perfección,  a  menos  que  haya  perdido  la  idea  católica  de  aque- 
lla Providencia  paternal  que  tan  sabiamente  ha  dispuesto  en  la 
tierra  la  suerte  y  la  vocación  de  los  hombres. 

1,091.  Por  lo  dicho  hasta  aquí  comprenderá  el  lector  que 
flo  es  nuestro  propósito  condenar  absolutamente  el  reclntamiea* 
to  forzoso  y  mucho  menos  censurar  á  los  Principes  que  por 
el  espíritu  moderno  se  ven  obligados  á  introducirla  en  su  le- 
gislación. Conocemos  que  no  es  un  crimen  para  el  padre  de 
familia,  que  sorprendido  en  su  casa  por  un  tropel  de  foragí- 
dos  arme  contra  ellos,  no  solo  los  criados,  sino  las  criadas  y 
la  mujer  y  los  niños.  Sabemos  que  lo  hace  contra  su  voluntad 
obligado  por  los  asesinos;  solo  estos  consideran  la  pelea  como 
iu  estado  natural,  y  tienen  por  infeliz  al  hombre  honrado  que 
marcha  confiado  y  sin  armas;  solo  á  estos  debe,  pues,  impu- 
tarse la  triste  condición  de  aquel  pobre  padre  que  se  ve  obli- 
gado á  armar  á  todos  los  asaltados,  porque  son  muchos  y  ai^ 
mados  los  ladrones  salteadores;  solo  ai  espirita  heterodoxo 
debe  imputarse  la  aecesidad  de  las  quintas,  porque  solo 
él  produce  esa  sed  insaciable  de  grandeza  material»  al  paso  que 
•pagando  toda  luz  de  derecho  enseña  que  el  único  medie  di 
oonseguirla  es  la  fuerza  material  del  ejército.  Preciso  es,  pues, 
aceptar  el  medio  por  duro  que  sea,  cuando  la  pérdida  del  senti- 
miento católico  le  ha  hecho  inevitable  y  necesario.  Pero  si  lai 
quintas  deben  aceptarse  como  necesidad  de  tiempos  anor- 
males, no  por  esto  debe  erigirse  en  regla  ó  sancionarse  oeao 
tipo  de  felicidad.  Quédese  esta  aspirücian  para  la  sociedad. 
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iM>rrompida  que  labra  ea  el  yunque  de  sus  férreos  principios, 
al  son  de  los  himnos  de  la  libertad,  las  cadenas  para  todos  los 
ciudadanos. 

1,0(^2.  Esa  heterodoxa  y  contradictoria  libertad,  si  bien 
ha  invadido,  más  ó  menos,  toda  la  sociedad  europea,  ya  lo  he- 
mos demostrado  mochas  veces  y  lo  repetimos  nuevamente,  no 
tiene  órgano  más  adecuado  entre  los  Gobiernos  que  lo»  délos 
sistemas  representativos.  No  debes  por  consiguiente  maravillar^ 
te  de  que  bajo  esas  formas  se  recrudezca  y  se  perpetúe  la  p^aga 
délos  «ejércitos  indeñnidos  y  del  reclutamiento  universal.  ¥a  es 
sabido:  cada  ser  obra  según  su  naturaleza;  por  consiguiente, 
cuanto  es  más  connatural  á  los  modernos  sistemas  represen- 
tativos el  principio  heterodoxo,  tanto  más  lozano  d^be  ser  su 
fruto  natural^  el  dispendioso  despotismo  militar.  Considera  al 
ministerio  constitucional  en  relación  con  el  orden  iaterna- 
cional  politicoó  civil,  y  siempre  lo  verás  obligado  á  aumentar 
el  ejército  hasta  donde  sea  posible. 

1.093.  ¿Lo  ves  en  el  orden  civil.^  A  un  lado  te  se  presenta 
un  pueblo  de  descontentos,  agitado  por  un  deseo  constante  de 
Bovedades  y  alucinado  por  una  prensa  para  la  cual  la  male- 
dicencia  contra  el  Gobierno  no  es  un  vicio,  sino  un  bien,  una 
necesidad,  un  deber.  L;is  facciones  descubiertas  y  las  sectas 
secretas  lo  haa  reducido  completamente  á  una  organiz^tcion 
casi  militar,  y  si  algún  ciudadano  honrado  se  ha  escapado  de 
los  compromisos  de  los  partidos,  se  le  engancha  y  se  le  arma 
para  la  milicia  nacional.  Ea  medio  de  un  pueblo  de  seme- 
jante naturaleza,  donde  todo  es  rabia  de  pariidos  en  el  cora- 
zón y  todo  milicia  en  la  organización,  ¿qué  remedio  le  queda 
al  ministerio  que  tiene  que  sujetar  á  e^e  pueblo,  sino  formar 
otro' pueblo  apartado  en  los  cuarteles,  animándolo  del  espirita 
contrarío  de  obediencia,  aumentándolo  y  armándola  hasu  que 
Sea  capaz  de  resistir  á  todo  ataque? 

1.094.  Pues  más  que  esto  sucede  aun  en  el  orden  politi- 
eo»  en  que  á  la  fuerza  de  las  muchedumbres  se  agrega  el  de- 
recho de  soberania.  En  un  pueblo  que  nó  se  crea  soberano 
la  rebelión  es  un  delito;  y  si  es  promovida  por  las  pasiones 
puede  esperarse  un  momento  lúcido  en  que  la  conciencia 
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disuada  al  pu«bIo  de  revelarse.  Pero  los  sistemas  poliúces^ 
modernos,  ciñendo  al  paeblo  la  diadema  de  soberano,  le  kan 
concedido  el  derecho  de  insurrección  á  proporción  del  aá- 
mero  y  de  la  fuerza. 

1.095.  Pasa  la  frontera  si  té  lo  permite  ese  circulo  de 
bayonetas  que  la  rodea  •  y  ¿qué  verás  i  Verás  á  los  pueUos^ 
vecinos  enseñados  por  el  E»pirUu  de  las  leyes  (i)  á  mover 
guerras  al  limítrofe,  por  justo  é  inofensivo  que  sea,  siempre^ 
que  su  creciente  prosperidad  y  poder  parezcan  peligrosos  ak 
suspicaz  político.  Y  la  doctrina  dei  antiguo  magistrado  francés 
fué  confirmada  poco  há  por  Lamartine.  «Francia ,  fice ,  no- 
»puede  tolerar  que  una  Potencia  de  segando  orden  situada  á 
«sus  puertas  se  convierta  de  repente  en  Potencia  de  primer 

BÓrden;  no  lo  puede  tolerar  sin  sospecha Francia  en  esta 

>caso  debe  apoderarse  de  dos  prendas:  Niza  y  Saboya  (3). » 
Me  dirás  que  hoy  los  ministros  no  son  n  i  Hontesquiea  ni  La* 
martine;  pero  te  contestaré  que  en  el  sistema  constitucional 
son  algo  peor;  s^n  un  dado  echado  al  aire,  insconstante  cobio 
la  multitud,  incierto  como  la  iortuna.  Hoy  es  ministro  Stanley 
ó  Guizot  ó  d'Azeglio,  y  podemos  vivir  tranquilos;  pero  mafia* 
na  pueden  volver  un  Palmerston ,  un  Thiers ,  un  Rattazi  y 
poner  fuego  á  los  cuatro  ángulos  de  Europa.  En  semejante 
incertidumbre  ¿  qué  político  esperará  á  formar  su  ejércitio 
cuando  sea  tiempo  de  llevarlo  á  campaña?  Cuando  un  Rey 
reina  y  gobierna ,  conodendo  su  carácter ,  ya  sabe  á  qué  ate- 
nerse  mientras  viva^  pero  la  frecuencia  de  los  cambios  minie* 
(eriales  no  deja  en  materia  de  tropas  otro  camino  que  segmr 
que  hacerse  sordo,  no  digo  á  los  Congresos  de  la  poM^ 
sino,  lo  que  es  más  serio,  á  la  penuria  de  la  Hacienda  y  al 
gemido  de  los  pueblos. 

1.096.  Y  como  si  no  bastase  este  elemento  de  perpéCM 
agitación  para  hacer  necesarios  los  grandes  ejércitos  se  ka 


(i)    Montssquieu:  Espíritu  de  ks  leyes,  lib.  X,  cap.  II. 
(i)    Lamartine:  El  pasado,  el  presente  y  el  porvenir  de  la  rs» 
pública. 
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«fladido  noeramente  la  terrible  palabra  nacionalidad,  que  hi- 
riendo basta  las  fibras  más  recónditas  del  corazón  del  pneblo 
pone  en  conmoción  á  los  cindadanos  de  todas  clases,  y  en  des- 
orden todas  las  razas  hnmanas.  Esto,  qne  el  periódico  El  Esta* 
Mo  de  Florencia  (i)  Ibimaba  un  hecho  nuevo  en  la  historia 
moderna^  por  el  cual^  todas  las  nacionalidades  dlridídas  aspi- 
ran irresistiblemente  á  reunir  sus  partes,  si  bien  en  cierto  sen- 
tido puede  llamarse  uno  de  esos  vocábulos  encantadores  con 
qne  la  revolución  tiende  á  subvertir  el  orden  publico  dene  sin 
duda  una  base  en  el  estado  actual  de  paganismo  de  nuestra 
sociedad,  como  lo  tuvo  en  la  antigua  sociedad  pagansr.  Abolida 
la  idea  católica  é  introdacido  el  protestantismo,  bajo  el  cual 
toda  nación  crea  por  si  misma  su  propio  derecho  como  su 
propia  conciencia,  no  se  envilece  por  aceptar  la  norma  de  su 
conducta  de  una  Potencia  exíranjera,  de  los  servidores  de 
un  cura;  todas  las  naciones  conocen  que  serán  respetadas  en 
cuanto  pueden  hacerse  respetar  con  el  ejército.  Asi  lo  leen 
escrito  por  la  diplomacia  europea,  porque  el  principio  hete- 
rodoxo sancionado  por  la  paz  de  Westjalia  abolió  en  Europa 
la  unidad  de  creencias  y  de  voluntad;  asi  lo  ven  ejecutado  en 
la  práctica,  porque  ¿qué  valor  tienen  los  Príncipes  pequeAo» 
enfrente  de  las  grandes  Potencias  que  escriben  los  protocolos? 
iQoé  otro  medio  tienen  aquellos  para  engrandecerse  después 
de  haber  acumulado  sus  hombres  y  su  dinero,  sino  reunirse 
con  otros  puebloa  y  formar  uno  solo  con  ellok?  Esto  es  preci- 
samente lo  que  se  llama  el  principio  de  nacionalidad:  agrupa- 
ción de  pueblos  que  esperan  engrandecerse  bajo  el  especioso 
titulo  de  una  genealogía. 

1,097.  La  manía  de  engrandecimiento  material  se  va» 
pues,  infiltrando  poco  á  poco,  no  ya  solo  en  bs  Gabinetes  y 
en  los  Parlamentos,  riño  «on  el  auxilio  de  estos  hasta  en  la 
muchedumbre,  á  quien  bs  diputados  y  los  periódicos  embau- 
can perfectamente  con  tales  ideas,  bisas  ó  exageradas  de 
grandeza  nacional.  El  valor  que  estas  tienen  ea  Europa  puo-» 


(i)    JKI  BstaMo  de  6  de  Marzo  de  1851. 
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des  calcularlo  por  un  hecho  reciente.  Cuando  Italia  insurrec- 
cionada en  Hombre  de  la  nacionalidad  qneria  ser  indepen- 
diente de  Austria,  los  diputados  tudescos,  reunidos  en  Franc- 
íort,  querian  la  unidad  alemana  en  virtud  del  mismo  princi- 
pio, y  los  emisarios  secretos  de  la  Jóveif  Europa  trabajaban 
enérgicamente  por  una  y  otra  nacionalidad.  ¿No  parecia  qae 
la  Dieta  germánica  debia  respetar  su  propio  principio  en  la 
unidad  italiana,  y  que  el  mazinismo  tudesco  debia  favorecer  á 
sus  hermanos  cisalpinos?  T,  sin  embargo,  no  sucedió  así:  h 
unidad  alemana  comprendió  lo  mucho  que  perdía  cercenando 
las  fuerzaé  de  Austria^  y  el  principio  en  que  se  fundaba  todo 
el  trabajo  de  la  Dieta  en  el  Mein  perdia  su  verdad  combatien- 
do en  el  Pó.  La  razón  tú  mismo  la  ves;  los  principios  no  son 
otra  cosa  que  ideas  para  los  modernos;  las  ideas  no  son  mas 
que  sueños;'  lo  positivo,  lo'  real  es  lo  que  toca  al  bolsillo,  y  el 
bolsillo  de  los  modernos  tudescos  que  ganaba  en  Alemania  con 
el  poder  de  Austria,  se  veia  amenazado  eu  Italia  por  la  eman- 
cipación de  los  lombardos.  Por  consiguiente,  la  unidad  na* 
cional  era  un  derecho  en  Alemania  y  un  entuerto  en  Italia. 

i. 098.  He  aqui ,  lector,  lo  que  son  para  esta  gente  mo* 
dema  los  principios ,  el  derecho ,  la  inviolabilidad  de  los 
pueblos ,  etc.,  pura  palabrería  para  encantamientos,  y  ele- 
mentos de  discordia  i  pero  lo  verdadero ,  lo  importante  es  dar 
la  ley  al  mundo ;  lo  que  quieren  es  engrandecerse  y  praponde* 
rar.  En  tales  circunstancias  ¿te  atreverás  á  esperar  que  dis- 
minuyan los  ejércitos  permanentes?  Esto  podría  suceder  ratre 
príncipes  absolutos  abrumados  por  el  paso  de  semejantes  ejér- 
citos, no  impelidos  por  los  delirios  del  pueblo  y  deseosos  de 
engrandecerse  con  las  artes  de  la  paz.  No  hay  quien  no  se 
acuerde  de  la  primera  y  célebre  frase  de  Napoleón  III  al 
subir  al  trono:  el  Imperio  es  la  paz.  Pero  cuando  la  forma  de 
gobierno  invita  i  todo  el  pueblo  á  tomar  parte  en  las  delibe- 
raciones y  el  principio  epicúreo  lo  embriaga  con  la  idea  de  hf 
grandezas  materiales,  siempre  se  encuentra  entre  bs  ri- 
cos é  influyentes  un  buen  numero  de  diputados  tan  ardien- 
tes para  invitar  á  la  guerra  como  prudentes  para  no  esponer 
su  pellejo.  Así,  pues,  el  estado  de  guerra  es  permanente 
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y  la  disminución  de  los  ejércitos  es  un  puro  suefio  (1).  Calen* 
le  enhorabuena  con  la  evidencia  de*  los  números  un  general 
senador  la  imposibilidad  de  mantenerlos,  un  terrible  delenda 
Carlhago  sostendrá  el  ejército  apetecido  por  el  ministerio» 
pues  ha  vuelto  á  estar  en  vigor  la  antigua  y  bárbara  idea,  según 
la  cual  el  ejército  no  es  otra  cosa  que  la  nación  reunida  y  pues- 
ta en  movimiento.  En  la  vida  de  los  pueblos  germánicos....  el 
^érciloera  la  nación  reunida  y  en  marcha  (2).  Si  ha;  algu- 
na diferencia ,  consiste  en  que  se  llama  ejército  á  la  f  jerza 
asalariada,  y  el  resto  de  la  nación  es  una  milicia  sin  sueldo. 
Las  leyes  de  6  y  12  dé  Diciembre  de  1790,  que  son  las  prime- 
aras que  después  de  las  tres  razas  han  proclamado  una  acep- 
»cion oficial,  sailian  del  carril  délas  rutinas  y  deciau  con  mas 
'justicia ,  pero  en  estilo  menos  vago:  El  ejército  francés  es 
T^una  fuerza  habitual  sacada  de  la  fuerza  pública  y  destina^ 
i^da  esencialmente  á obrar  contra  los  enemigos  de  afuera  (5).» 
1,099.  ¿Hdbeis  comprendido?  ¿tenéis  necesidad  de  otro  in- 
térpretef  Me  parece  que  el  lenguaje  no  puede  ser  más  claro; 
Francia ,  y  después  de  ella  todas  las  naciones  modernas,  han 
vuelto  á  la  íelicidad  de  las  hordas  «bárbaras:  El  ejército  no  es 
más  que  la  nación  puesta  en  movimiento.  La  nación  siente 
por  naturaleza  que  debe  tender  á  la  felicidad;  sabe  por  las 
doctrinas  utilitarias  que  la  felicidad  coasiste  en  el  engrande- 


cí) Hacho  se  ha  declamado  contra  el  dicho  de  Hobbes,  según 
el  cual,  del  verdadero  estado  natural  del  hombre  es  la  guerra  de 
uno  contra  todos.  Pero  si  estas  declamaciones  son  naturales  en 
labios  de  un  católico,  son  por  el  contrario  en  extremo  grado  irra- 
cionales en  los  de  un  heterodoxo  que  aceptando  el  prirtcipio  de 
aquel  impio,  es  decir,  la  independericia  absoluta  del  nombre,  ar- 
bitro de  fijar  según  su  razón  el  objeto,  los  medios  y  loa  derechos 
de  la  propia  felicidad,  le  disputa  después  el  derecho  de  conquis- 
társela áonde  quiera  que  la  encuentra,  llobbes  era  más  lógicu;  y 
los  regeneradores,  sus  secuaces ,  que  arman  á  cada  pueblo  con- 
tra todos  los  demás,  son  más  lógicos  que  aquellos  amigos  de  la 
paz  ,  que  en  nombfe  del  egoismo  protestante  quieren  desarmar  á 
los  pueblos  privándoles  del  único  medio  con  que  podrían  con- 
quistar írrandeza  >  riqueza,  ó  sea  felicidad  (utilitaria). 

(i)  Histoire  du  Droit  criminet  des  peuples  moaemes  en  la 
üniversilé  Catholtque,  Tom.  31,  pégs.  28  y  36. 

(3)    Enciclopedia  del  siglo  XIX,  tomo  111,  pág.  623. 
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cimifliito,  en  la  prepoaderaocia  y  ea  el  domioio ;  se  encaen- 
tra  en  la  alternati?a  de  hegemonía  en  que  la  coloca  la  sope* 
ríoridad ,  ó  la  esclayitud  que  la  pone  á  merced  de  otro  pue- 
blo. Con  tal  condición  eleva  al  mando  aun  ministerio  respon- 
sable y  le  intima  que  gobierne á  la  baqueta,  pero  que  la 
conduzca  i  costa  de  cualquier  sacrificio  á  la  rictoria.  ¿Qué 
pedirá ,  pues ,  semejante  Gobierno  á  la  omnipotencia  de  los 
diputados?  «Dadme  cuanto  oro  y  soldados  teiigais.»  Dicboy  he- 
cho:  se  autoriza  á  los  ministros  para  sacar  todo  el  dinero  que 
hay  y  para  tomar  prestado  lo  que  falte ;  se  le  autoriza  para 
que  reclute  hombres ,  riolente  las  vocaciones ,  fomente  los 
matrimonios  y  sugiera  la  maaia  de  guerrear  en  todo  imberbe 
estudiantino  y  en  todo  alumno  de  colegio.  T-  si  después  dé 
tantos  esfuerzos  todavia  no  somos  bastante  fuertes ,  se  recar* 
re  á  la  genealogía  de  los  pueblos »  se  arruina  el  orden  inter- 
nacional y  el  derecho  de  los  antiguos  gobernantes  para  que 
nuestra  nación  no  ceda  en  nada  á  los  demás  pueblos  europeos 
y  sepa  hacerse  respetar  con  el  cafion,  ya  que  calla  el  dere- 
cho y  enmadecen  las  conciencias.  A  un  ministerio  que  oye  esto 
de  sus  mandatarios,  jos  atreveríais  á  acusarle  de  déspota  ó  de 
despilfarrador? 

Inclinad  la  frente  y  doblad  el  cuello  bajo  ese  yugo,  ¡oh 
modernos  encomiadores  de  la  libertad!  Reconoced  con  Yitalioi 
que  el  despotismo  es  todavia  indispensable  para  nuestra  sal- 
vación (1).  Sólo  falta  que  proveáis  de  buenas  garantías  á  la 
libertad* vacilante,  y  de  esto  trataremos  en  el  párrafo  si- 
guiente. 


(i)    Vitalini^  El  amor  de  Italia,  pág«  194. 
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Sin. 

La  Milicia  ciudadana. 


1,100.  Tal  vez,  bené?olo  lector,  te  encaentres  melancóli- 
-co  á  yi8ta  del  triste  por?eiiir  que  se  abre  ante  las  considera- 
ciones generales  que  acabamos  de  esponer,  respecto  al  nso  y 
al  fin  de  la  milicia  en  los  Estados  modernos.  Pero  consuélate, 
Hííñ  no  es  tan  fiero  el  león  como  lo  pintan,  y  si 

■La  guerra  che  in  latino  é  detta  bello 
•Par  bratta 

no  faltan  en  la  milicia  ciertos  lados  ridículos,  capaces  de  se- 
renar con  una  sonrisa  el  ceño  feroz  de  Marte. 

Uno  de  esos  lados  se  nos  presenta  en  la  fuerza  militar  de 
los  Estados  modernos  cuando  la  consideramos  en  los  dos  órde- 
nes en  que  se  divide.  Para  esplicarte  mi  pensamiento  permíte- 
me que  como  otras  veces  entre  contigo  por  algunos  instantes 
en  familiar  entretenimiento. 

Si  yo  fuese  un  cuáquero  que  creyese  ilidito  el  armarse  para 
la  guerra,  ¿qué  argumento  emplearías  para  convencerme  de  lo 
contrario? 

El  Lector. — Os  diría  que  no  siendo  otra  cosa  la  autoridad 
social  que  el  derecho  de  dirigir  por  el  camino  del  bien  á  la 
multitud,  debe  tener  necesariamente  el  derecho  de  usar 
hasta  de  la  fuerza  contra  quien  no  obedezca  á  la  autoridad. 
Ahora  bien,  la  fuerza  para  contener  á  la  multitud  debe  ser 
más  fuerte  que  la  multitud  misma,  ó  al  menos  que  aquella 
parte  que  pueda  no  ceder  á  la  razón  y  al  derecho;   de  otro  I 

modo  sería  inútil  la  institución  natural  y  divina  de  la  autorí-  1 

dad.  Luego  la  autoridad  tiene  el  detecho  de  mantener  tanta  ) 

fuerza  armada  que  pueda  dominar  cualquier  maldad  de  la  ^ 

multitud.  I 

1.101.    El  AcT0R.--¿Y  qué  diríais  si  yo  tachase  vuestra  2 


Digitized  by  VjOOQIC 


S96  AP.  PRICT.  DE  LOS  PRINCIPIOS  TKÓRIC08 

prueba  de  igualmente  absurda  y  tiránica?  Tiránica,  porqie 
pone  en  manos  de  pocos  un  peder  del  cual  pueden  abusar 
para  oprimir  á  todos;  absurda,  porque  en  nombre  de  un  pue- 
blo libre  y  soberano  se  instituye  una  fuerza  que  le  quita  la  li- 
bertad y  la^soberania.  Al  menos  los  absolulisías  hablan  más 
francamente,  y  enseñando  el  cañón  dicen,  «obedece:»  no  pre- 
tenden demostrar  que  los  que  mandan  la  artillería  que  mata 
somos  nosotros  mismos  que  seremos  las  victimas. 

1,102.  Lector. — Asi  deben  obrar  los  absolutistas,  según 
su  sistema.  Pero  no  puede  negarse  qdesi  á  un  Rey  se  le  pone 
en  la  cabi^za  hacernos  ametrallar,  tiene  para  ello  cumplido 
poder.  Y  precisamente  para  evitar  esto,  los  Estatutos  del  Conti- 
nente han  provisto  al  pueblo  de  esa  maravillosa  garantía  de  la 
guardia  nacional;  la  cual,  mientras  por  un  lado  asegura  á  las 
familias  contra  gentes  de  malvivir^  por' otro  garantiza  i*  la  na- 
ción contra  el  despotismo. 

1,10^  Actor. — No  obstante,  la  pcríeníosa  instilación  no 
libró  de  la  metralla  á  los  ciudadanos  libres,  cuando  á  Colloi 
d'üerbois  se  le  antojó  ametrallar  á  los  lioneses. 

Lector. — Bien,  bien;  en  los  tiempos  del  terror,  ya  se  sabe» 
todo  estaba  desbarajustado. 

Adtob.— ¡En  los  tiempos  del  terror!  Y  ¿cuántos  días  hace 
que  en  Sassari,  mientras  el  pueblo  soberano  andaba'  haciendo 
el  loco,  se  creyó  prtídente  desarmarle  y  reducirle  á  la  condi- 
ción de  esos  Soberanos  que  reinan  y  no  gobiernan?  Y  muy  re-> 
cientemtínte,  ¿no  se  ha  hecho  otro  tanto  con  la  guardia  nacio- 
nal de  Cagliari? 

Lector — Exactísimo;  pero  ¿sabéis  por  qué?  porque  promo- 
vian  tumulto». 

Autor. — Pues  precisamente  ¿  no  es  eso  el  momento  en  que 
debía  garantirse  al  pueblo  la  Kbertad?  . 

Lector. — Este  es  cabalmente  el  oficio  de  la  guardia  nacio- 
nal ;  pero  no  porque  haya  faltado  alguna  vez ,  debemos  desco- 
nocer los  servicios  importantísimos  que  ha  prestado  en  otras 
mil  circunstancias.  ¡Ah!  si  os  hubierais  encontrado  en  Paler- 
mo «  cuando  por  espacio  de  meses  y  meses  vivia  aquel  buea 
pueblo  cosí  á  merced  de  los  asesinos  que  los  aterrorizaban 
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apoderándose  de  quien  se  les  antojaba  por  respetable  que  fue- 
se! ¡Sí  hubieseis  yinto  el  admirable  continente  de  aquella 
querida  guardia  nacional .  cuando  corría  por  ios  vericuetos 
de  Honreal  para  libertar  á  cinco  victimas  ilustres,  ó  cuando 
se  presentaba  enérgicamente  al  Parlamento  para  salvar  la 
citíQad  de  la  destrucción  á  que  la  conducían  cuatro  frené- 
ticos, comprenderíais  entonces  qué  inestimable  tesoro  se  en- 
cierra en  esa  institución. 

Autor.— Suscribo  de  buena  gana  á  vuestros,  elogios  si  me 
bablais  de  una  guardia  cuya  probidad ,  honradez  y  catolicís' 
mo  •  sean  tales  que  la  hagan  el  apoyo  de  la  justicia  y  de  la 
verdad. 

Lector. — Pues  este  es  el  carácter  propio  de  la  milicia  na- 
cional ,  estar  siempre,  por  la  naturaleza  de  su  instituto,  com- 
puesta  de  los  ciudadanos  más  honrados,  y  ser  por  consiguien- 
te natural  defensora  délo  que  es  justo  y  verdadero. 

Autor. — Pues  si  es  asi ,  ¿  qué  necesidad  tienen  los  Gobier- 
nos de  armar  un  ejército  para  contener  á  la  multitud? 

1,104.  Lector.— Asi  lo  creo  yo  ;  y  en  .efecto ,  má^  de  una 
vez  se  ha  establecido  en  los  Estatutos  que  la  tropa  de  linea  Se 
mantenga  en  las  fronteras  y  se  confie  la  seguridad  interior  á 
la  milicia  nacional.  Pero  ya  sabéis  en  qué  vienen  á  parar  estas 
disposiciones :  hecha  la  ley,  heeha  la  trampa.  El  poder  eje- 
cutivo encuentra  más  cómodo  seguir  su  capricho^  deja  hablar 
á  la  ley  y  coloca  sus  batallones  donde  más  le  place. 

I,i05.  Autor.— Y  la  guardia  nacional,  ¿porqué  no  se 
opone  ? 

Lector.— ¡Ah!  ¡pobrecíllo!  ¿cómo  hade  ser  tan  aguerrida 
como  la  tropa  permante? 

Autor. — Pues  entonces  es  una  fuerza  sin  fuerza. 

Lector. — Sin  fuerza  propiamente  no  puede  decirse. 

Autor. — ¡Cuestiones  de  palabras!  llamémosla,  pues,  una 
iuerza  insuficiente. 

Lector.— A  decir  verdad  ,  conozca)  que  si  el  poder  ejecutivo 
se  empeña  en  concentrar  su  ejército,  la  guardia  nacional  no 
puede  impedírselo.  '  % 

1 J06.    Autor. — Luego  ya  veis  cómo  esta  institución  fia* 
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qoea  por  diferentes  lados,  y  no  sirre  para  el  objeto  que  se 
quiere,  (fae  es  asegurar  al  pueblo  contra  la  opresión.  Am, 
pues,  no  solo  es  una  institución  inútil ,  sino  perjudicial  é  kt- 
cómoda,  porque  si  ncf  reúnen  en  la  guardia  nacional  i  ks 
ociosos  7  bagabundos  ,  ¿de  qué  gente  se  va  i  componer?  Ta 
se  sabe ;  de  empleados ,  de  gentes  de  negocios  ,  de  artesaios; 
personas  todas  cuyo  trabajo  es  necesario-  al  público  ,  y  mas 
qne  necesario  á  sus  familias.  Extrafta  cosa  en  rerdad ,  qoe 
ciertos  economistas  á  quienes  les  parecen  excesivos  doce  días 
de  fiesta  consagrados  á  las^prácticas  religiosas,  á  los  estudios 
liberales,  á  las  relaciones  civiles  y  ál  descanso  del  pobre 
pueblo,  extrafia  cosa  repito,  que  tales  economistas  hagan 
tan  poco  caso  de  la  interrupción  extraordinaria  del  trabajo 
dos  ú  tres  veces  al  mes ,  á  mas  da  los  medios  dias  dedicados 
cada  semana  al  manejo  de  las  armas.  Haced  bien  el  cálcate 
y  veréis  que  tenia  razón  el  diputado  Menabrea  cuando  en  U 
Cámara  piamontesa  decia:  «No  seria  difícil  demostrar  que  la 
gnardia  nacional ,  considerada  económicamente  es  mucAo  mis 
gravosa,  al  Estado  que  el  mantenimiento  del  ejército  perma- 
nente (i).»  Tsi  acude  al  cuartel  la  juventud  imberbe,  ¡qaé 
irán  ganando  la  educación  y  la  moral  pública?  T  si  en  el  ódo 
del  cuartel  considera  el  operario  que  es  más  cómodo  jugar  y 
trincar  que  dar  martillazos  y  cepillar,  ¿no  resultará  demasiado 
cara  una  institución  por  otra  parte  inútil?  Por  todas  estas  ra- 
zones creo  que  se  ha  encontrado  tanta  renitencia  en  la  orgam* 
zacion  de  la  milicia  nacional,  que  ha  sido  preciso  recurrir  á  pe- 
nas no  leves  para  obligar  á  los  remisos.  De  esto  tenéis  un  ejeoi- 
plo  en  Genova,  en  donde  la  orden  del  dia  del  15  de  Mayo  de 
1851,  hace  alusión  á  esas  penas.  T  ¿sabéis  qué  son  esas  peMif 
Hé  aquí  cómo  se  lamenta  de  ellas  un  genovés.  «No  podemos 
«aprobar,  decia ,  la  costumbre  de  exacerbar  la  pena  de  los 
«presos  con  la  prohibición  de  llevar  un  simple  colchón  para 
»la  noche  y  de  comprar  los  alimentos  que  les  acomoden,  cosas 
»que  no  se  prohiben  ni  á  los  condenados  á  trabajos  forzados.» 
JNo  puede  negarse  que  la  negligencia  podia  merecer  algunas 


(1)    E9ho  du  Moni  blanc,  5  de  Diciembre  de  i854. 
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penas,  paes  tantas  eran  las  faltas  á  las  llamadas,  pero  esto 
mismo  pi^ieba  cuan  onerosa  era  esa  milicia  para  el  pobre  pueblo. 
Mas  aun  sin  recurrir  á  la  frecuencia  de  las  penas,  harto  lo 
demuestran  las  no  menos  frecuentes  instancias  y  recursos 
contra  las  decisiones  de  los  Consejos  de  disciplina,  sobre  todo 
por  esencion  de  serricio. 

1.107.  Lector.— Pero «  amigo  mió,  os  Tais  á  rebuscar  to- 
dos los  registros  reaccionarios;  yo  también  creo 

Autor. — Aqui  se  trata  de  .hechos  no  desmentidos  por  na- 
éie,  y  los  hechos,  cuando  son  verdaderos,  porque  se  Renten 
por  los  reaccionarios  ó  por  los  ministeriales  no  dejan  de  ser 
hechos.  Pero  supongamos  que  semejante  institución  pueda  con- 
seguir su  objeto  sin  tanto  agravio ;  ¿no  veis  que  es  contraria  al 
principio  en  que  vosotros  mismos  habéis  fundado  la  necesidad 
de  un  ejército  permanente?  ¿No  habéis  reconocido  que  el  Gobier- 
no tíene  este  ejército  para  poder  contener  á  los  perturbadores 
del  orden,  por  numerosos  que  sean?  T  vosotros  mismos,  (¡qué 
cosa  tan  bonita!)  quereiral  pueblo  armado  para  que  pueda  re- 
sistir á  la  fuerza  permanente.  ¿Qdé  ventaja  encontráis,  pues, 
en  esta  fuerza  dispendiosa  y  peligrosa ,  si  al  fin  queréis  redu- 
cirh  á  la  impotencia  contra  el  pueblo?  » 

1.108.  Lector. — El  ejército  permanente,  hablando  pro- 
piamente, no  está  destinado,  como  os  he  dicho,  para  contener 
«I  pueblo,  sino  para  combatir  á  los  extranjeros;  el  orden  inte- 
rior esta  confiado  á  la  guardia  nacional. 

Actor. — ^Pues  idlo  á  contar  á  los  franceses,  que  si  no  hu- 
Irieran  tenido  ejército,  no  sé  á  qué  punto  hubieran  llegado 
cuando  con  todo  su  ejército  apenas  pudieron  escapar  del  es- 
lerminio,  y  aun  les  cuesta  trabajo  el  mantenerse  firmes  contra 
fa  horda  de  caníbales  comunistas. 

Lector. — No  puede  negarse;  y  por  esto  precisamente  es  im- 
posible tener  la  tropa  en  las  fronteras.  Ea  muchos  casos  (y  la 
República  francesa  se  ha  visto  en  algunos)  el  auxilio  de  la  tro- 
pa de  línea  asegura  á  la  nación  contra  los  revoltosos,  á  quienes 
la  sola  milicia  ciudadana  quizá  no  hubiera  podido  dominar.  En 
semejantes  circunstancias,  ¿cómo  habia  de  asegurarse  el  or- 
den público  si  el  ejército  estuviera  en  las  fronteras?  Hay  para 
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las  naciones,  como  para  los  tndividaos,  ciertas  horas  fatales, 
ciertos  momentos  solemnes,  en  los  cuales  la  salvación  psede 
depender  de  una  medida  extralegal,  y  ejutonces  si  nn  genio 
providencial  se  desentiende  de  una  legalidad  farisaica^  lejos  de 
condenarle  la  nación  deberá  aplaudirle. 

1.109.  Autor. — OrconGeso  que  esta  confianza  en  tos  ftom- 
bres  providenciales  me  parece  bastante  peligrosa.  Cualquier 
general  ambicioso,  cualquier  ministro  poderoso  Te  eienpre  i 
la  pálfia  en  peligro  y  la  estrella  propicia  que  le  ¿uia  á  salvar* 
la,  por  ló  que  un  sistenKi  de  Gobierno  qu^  depende  de  seme- 
jantes medios  extraordinarios  me  parece  un  sistema  sin  siste* 
ma.  Siempre  ha  habido  irregularidades  en  todos  los  Ck>bier* 
nos,  aun  en  aquellos  en  que  estaban  prohibidas  por  sistemai  y 
¡qué  será  cuando  no  solo  se  admiten  como  licitas,  sino  que 
se  consideran  necesarias  y  se  aplauden  como  providenciales? 
Y  ya  que  estamos  hablando  dalas  medidas  extralegales,  antes 
de  despedirme  permitid  que  hable  de  vuestros  elogios  á  la 
guardia  nacional  siciliana  que  me  están  todavía  zumbando  ea 
el  oido.  Esa  guardia,  habéis  dicho,  indujo  al  Parlamento  y  al 
Gobierno  á  aceptar  condiciones  de  paz  y  á  librar  asi  á  aquella 
ciudad  de  su  destrucción.  Esta  narración  me  dejó  en  la  dada 
de  si  la  milicia  ciudadana  es  un  cuerpo  ejecutivo  ó  deliberan- 
te, y  no  sé  á  qué  lado  inclinarme. 

1.110.  Lector. — ¡Pues  esta  si  que  es  buena!  ¡miliíar  de- 
liberante] ¿Quién  puede  incurrir  en  el  error  de  confundir  es- 
tos dos  términos?  ¿No  veis  que  conceder  la  deliberación  á  la 
fuerza  armada  seria  propiamente  destruir  por  su  liase  todo  el 
edificio  constitucional,  cuya  estructura  descansa  precisamente 
en  la  necesidad  de  dividir  los  poderes?  ¿Qué  seguridad  de  li- 
bertad habria  si  el  que  tiene  la  fuerza  tuviese  al  mismo  tiempo 
el  derecho  de  mandar? 

Autor. — ¿Pues  no  es  esto  cabalmente  lo  que  habéis  aplau- 
dido á  la  guardia  palermitana^  ¿No  fué  esta  en  efecto  la  que 
movió  al  Parlamento,  ¿lá  que  dio  la  ley  al  Gobierno? 

Lector. — Sea  enhorabuena  ;  pero  este  es  uno  de  aquellos 
casosescepcionales  de  que  hablábamos  poco  há ,  y  que  no  de- 
ben tomarse  como  estado  normal  de  la  institución. 
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Autor. — No  puedo  disimularos  cierta  siuiestra  impresioQ 
que  me  produce  oír  (y  lo  digo  á  cada  paso)  que  estas  institu- 
cíoaesson  ütileí  por  via  de  medidas  eicepcionales.  ¿Es  posible 
que  siempre  se  haya  de  recurrir  á  las  escepciones  para  sacar 
provecho  de  las  ConsUiuciones  modernas  ,  cuando  una  de  las 
promesas  más  pomposas  de  los  constitucionales  es  siempre  la. 
legalidad  constante ,  la  abolición  de  todo  privilegio ,  la  igual' 
dad  ante  la  ley,  etc.,  etc. 

Lector. — Pero  tened  en  cuenta  que  en  una  época  de  trami' 
€Íon  en  el  hervor  de  las  revoluciones,  es  imposible  evitar  toda 
irregularidad  de  hecho. 

Aqtor. — ^Lo  comprendo ;  pero  esta  época  de  transición  ei 
un  poco  l^rga ,  y  se  admite  aun  fuera  de  las  revoluciones, 
puesto-que  Cavour  quiere  continuarla  en  el  Píamente  hasta  que 
llegue  á  subyugar  al  Clero;  y  s«gunel  prolesor  Melegari,  lleva 
•esenU  años  de  duración  en  toda  la  Europa  continental,  y  aún 
no  hemos  llegado  á  la* legalidad. 

Lector.-— La  culpa  la  tiene  el  carácter  intranquilo  de  los 
firanceses ,  que  no  nos  dejan  un  momento  de  luz ,  y  la  reacción 
retrógrada  que 

Autor  — ¡Oh!  escuchad ;  para  otras  instituciones  podrá  ser- 
Tir  esta  excusa  ;  pero  para  la  guardia  nacional  no  me  parece 
que  tiene  la  menor  fuerza,  kú  me  parece  propio  que  la  guardia 
nacional  sea  por  su  naturaleza  un  verdadero  cuerpo  delibe- 
rante. 

Lector. — Esta 'seria  la*  mayor  délas  contradicciones. 

Autor.— Pero  si  no  delibera,  ¿cómo  hará  para  defendar  á  la 
nación  contra  el  Gobierno?  Sin  deliberar  no  se  obra. 

Lector.— La  tropa  recibe  las  órdenes ,  no  las  dá. 

Autor.— ¿Pero  de  quién  las  reciba? 

Lector.— De  la  nación. 

Autor. — Pero  la  nación  no  tiene  otro  órgano  de  sus  actos 
que  el  poder  ejecutivo ,  del  cual  depende  el  movimiento  de  la 
fuerza. 

Lector.— Si,  pero  ei^  este  caso  la  guardia  ciudadana  debe 
obedecer  á  las  Cámaras. 
.  Autor.— fn  este  caso,  ¿eh?  ¡En  este  caso!  Pero  si  la  guardia 
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Bo  delibera,  ¿cómo  hará  para  conocer  que  este  es  el  coio 
de  desobedecer  á  uq  peder,  y  obedecer  mas  bien  á  otro,  coando 
el  Soberano  es  la  reunión  de  ambos? 

Lector. — Cuando  el  Rey  ofende  al  Estado  y  hace  trai* 
don  á  la  nación »  entonces  á  las  Cámaras  toca  mandar. 

Autor. — Sea  enhorabuena ;  pero  ¿cómo  hará  la  guardia  na* 
cional  para  saber  que  el  Rey  es  un  traidor,  sin  deliberar!  ¿No 
podrá  hacer  también  traición  á  la  nación  la  Cámara  de  repre- 
sentantes? Supongo  que  no  querréis  decir  que  los  represen- 
tantes son  incapaces  de  hacer  traición,  ó  al  menos  de  errar» 
cuando  cabalmente  para  prevenir  este  error  se  atribuye  al  po- 
der ejecutivo  el  derecho  de  elegir  la  Cámara  y  á'los  electo- 
res el  de  cambiar  de  diputados.  Por  consiguiente,  ó  ia  guardia 
nacional  tiene  que  deliberar  ó  tiene  que  obrar  á  ciegas  y  ser 
quizás  instrumento  de  opresión  y  tiranía.  T,  ¿qué  seria  después 
si  la  misma  guardia  nacional ,  que  ^^iais  poco  há  que  es 
esencialmente  honrada  y  defensora  del  orden ,  se  dejase  per- 
vertir y  amenazase  la  tranquilidad  pública? 

LccTOR.^i'Bah!  Eso  es  imposible;  tantos  padres  de  familia» 
ricos,  comerciantes,  empleados... 

Actor. — ¡Qué  candido  sois!  Cualquiera  diria  que  nanea 
habéis  leido  un  periódico.  ¿Acaso  no  decia  la  Gaceta  Tici-^ 
nense  que  por  decreto  de  8  de  Marzo  fué  elegida  la  guardia  na* 
cional  de  Strasburgo  para  demostraciones  demagógicas?  ¿No 
anunciaba  hechos  semejantes  el  Risorgimento  en  otros  pu- 
tos de  Francia?  ^'No  dijo  La  Abeja  de  Viena  que  el  corond  y 
el  teniente  coronel  de  la  guardia  nacional  dePoitiers  presen- 
taron su  dimisión  fundada  en  la  imposibilidad  de  mantener 
la  disciplina?  ¿No  se  desarmó  la  guardia  nadonal  dd  alto 
Carona  por  un  decreto  de  Diciembre  de  1851?  ¿No  ha  dicho 
el  RisorgimenU)  que  toda  la  guardia  nacional  de  Espafta  es 
contraría  al  orden  público?  Y  en  fin,  ¿por  qué  el  general 
Durando  ha  desarmado  recientemente  la  guardia  de  Sassari  y 
de  Cagliari?  ¡Véase,  pnes,  en  qué  condiciones  sé  encoentran 
esos  Gobiernos!  ¡La  guardia  esencialmeníe  honrada  es  el  es- 
panto de  la  sociedad! 
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LicTOR. — Bebo  eonfeimrqua  ia  madeja  me  parece  enredada 
j  no  puedo  encontrar  el  hilo. 

1  Jll.  Autor. — Paes  si  no  encontráis  el  hilo  s^  imposi- 
ble desenredarla  por  mis  vuellas  que  dé  la  deyanadera:  cuan- 
tas más  Tueltas  dá  más  se  enreda  la  madeja.  Mirad  cuántas 
contradiciones  han  salido  en  nuestro  diálogo.  Hemos  comenza- 
do por  decir  que 

I.  Es  necesario  un  Gobierno  para  que  la  multitud  no  se 
desborde;  pero  el  Gobierno  puede  también  desbordarse,  y  por 
consiguiente  debe  estar  gobernado  por  la  multitud. 

II.  Para  refrenar  á  la  multitud  se  necesita  una  tuerza  su* 
perior  á  la  del  pueblo;  pero  para  que  no  abuse  se  necesita  que 
el  pueblo  tenga  una  fuerza  superior  á  la  del  Gobierno. 

UI.  Esta  fuerza  es  la  milicia  ciudadana,  único  freno  de 
las  hordas  demagógicas;  pero  cooio  el  único  freno  no  refrena, 
es  bueno  reforzarlo  con  la  tropas  de  linea. 

lY.  El  ministerio  ejecutor  de  la  ley  debe  por  esto  pres- 
cindir en  algunos  casos  de  la  ley,  á  fin  de  asegurar  el  orden  pú- 
lílico,  porque 

V.  La  guardia  nacional,  asi  como  algunas  veces  es  impo- 
tente contra  la  tropa  de  línea,  así  puede  serlo  también  contra 
las  hordas  demagógicas.  En  este  caso  la  nación  soberana  podría 
f  e»st¡r  á  su  guardia  de  corps  y  desarmarb. 

VL  La  totalidad  de  la  nación  es  siempre  sostenedora  de  la 
verdadero  y  lo iuWo  por  masque  la  multitud  sostenga  lo  falso 
y  lo  injusto. 

YIL  Cuando  sostiene  lo  verdadero  y  lo  justo  debe  la  guar* 
día  nacional  deliberar  si  obedecerá  á  la  Cámara  ó  al  poder  eje- 
cutivo, y  sin  embargo,  repugna  que  sea  un  cuerpo  deliberante. 

1,112.  Hé  aqui,  si  mal  no  recuerdo,  el  tejido  de  contra- 
dicciones en  que  se  envuelve  en  los  Estados  modernos  la  por- 
tentosa institución  de  la' guardia  nacional.  T  digo  en  los  Esla^ 
dos  modernos^  porque  ellos  solos  se  tundan  en  el  principio  del 
equilibrio  de  los  contrastes  materiales,  separados  de  las  in- 
fluencias morales;  ellos  solos  suefian  en  la  posibilidad  deequi^ 
librar  entre  si  dos  masas  de  voluntades  Hbres ,  bajo  un  cielo 
en  que  se  desarrollan  mil  tempestades,  como  se  equilibrariift 
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«D  una  balanza  dos  copos  de  algodón,  bajo  la  campana  n«aiiia- 
tica;  elios  solos  se  persuaden  de  que  Napoleón  ó  Luis  Felipe» 
con  cincuenta  mil  guerreros  á  su  mando,  esperarán  del  be- 
nepláeito  de  ks  Cámaras  el-ayiso  telegráfico  del  momento  lo* 
kmne  ó  de  la  hora  fatal  en  que  su  genio  providencial  debe 
recurrirá  medidas  extralegales;  ellos  solos  desgranan  los  pue- 
blos destruyendo  hasta  el  idolo  de  la  familia;  ellos  solos  dan 
bbertad  al  pensamiento  cortando  el  frenillo  para  todo  despro- 
pósito bestial;  ellos  solos  aseguran  á  los  sediciosos  autorizando 
todas  las  reuniones  y  todas  las  sectas.  Ellos  solos ,  por  consi*« 
guíente,  hacen  imposible  lo  que  por  otra  parte  solo  á  ellos  pa- 
rece absolutamente  necesario,  una  fuerza  nacional  opuesta  al 
ejército  permanente. 

1 J13.  En  cuanto  á  los  Gobiernos  y  á  los  pueblos  católi- 
cos ,  la  guardia  nacional  puede  ser,  no  solamente  inofensiva 
sino  tutelar  y  benéfica ,  como  inofensiva  y  benéfica  fué  por 
algunos  siglos  en  Suiza  la  saeta  y  la  carabina  que  armó  á 
los  católicos  de  toda  la  población.  La  cual  llamándose  sobera- 
na en  cada  cantón,  pero  bajo  el  Gobierno  de  Dios ,  y  llamán- 
dose libre ,  pero  bajo  una  ley  universal  y  eteí'na,  podia  dejar 
las  armas  á-todos  sus  hijos,  que  se  movían  al  impulso  de  ana 
sola  conciencia.  Bajo  tales  influencias  muy  propias  déla  nata- 
raleza  humana ,  cualquiera  sistema  político ,  siendo  licito/ 
marcha  al  menos  medianamente ;  separado  de  estas  inflaea- 
cias  el  hombre  no  es  hombre,  y  por  consiguiente  todos  sus 
pasos  son  una  contradicción,  como  habéis  podido  ver  en  todo 
lo  que  hemos  expuesto  acerca  de  la  milicia  ciudadana  á  la 
moderna.  ¿Qué  os  parece?  ¿No  está  bastante  demostrada  sa 
incoherencia,  su  intrínseca  repugnancia? 

Lector. — Me  rindo,  amigo  mío,  y  me  maravillo  de  que  se- 
mejantes absurdos  puedan  tener  cabida  en  ciertas  cabezas,  qae 
no  son  ni  de  niños  ni  de  chochos. 

1,114.  Autor. — ¡Oí  Hnaravillais  de  eso!  pues  yo  ,  permi- 
tidme que  os  lo  diga,  me  maravillo  de  vuestra  maravilla.  Pre- 
cisamente porque  esas  cabezas  no  chochean ,  si  sefior ,  pro* 
clemente  por  eso,  deben  tragarse  á  ojos  cerrados  esos  eaor* 
mes  disparates. 
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LicTOB.— ¿T  por  qué? 

AuToa.— Porque  si  no  son  espliciiameote  heterodoxos, 
pMosan  sin  sospecharlo  quizá  á  lamauera  de  los  heterodoios, 
y  la  heterodoxia»  como  mil  ▼eces  hemos  dicho ,  es  e^aaciaU 
mente  cootradictoria. 

LsGToiu — Pero  ¿qué  tiene  que  Yer  la  heterodoxia  conla  guar- 
dia nacional? 

Autor. — La  conexión  es  evidente.  ¿En  qué  consiste  la  he^ 
terodoxia  de  que  hablamos? 

Lector.— Consiste  en  admitir  que  toda  razón  indifidual  es 
independiente. 

Autor.— Perfectamente.  Pero  podéis  añadir  que  toda  razón 
independiente  tiene  derecho  de  hacer  aquello  que  le  parezca  ra- 
cional. 
Lector. — ;0h!  esto  se  supone. 

Autor. — Pues  el  que  tiene  derecho  de  hacer,  ha  de  tener 
precisamente  el  derecho  de  tener  la  fuerza  para  hacer. 
Lect  r. — También  esto  es  claro. 

Autor. — ¿Y  queréis  negar  al  Gobierno  y  i  la  nación  un  de* 
recho  que  concedéis  á  la  razón  del  último  de  los  subditos? 
LficroR. — No  por  cierto. 

Autor. — ^Luego  ya  veis  que  si  el  Gobierno  con  su  razón  cree 
tener  derecho  de  oprimir  á  la  nacioUt  debe  tener  la  fuerza 
para  ello;  y  la  nación  debe  tener  la  fuerza,  si  con  su  razoa 
cree  tener  derecho  á  resistir  al  Gobierno.  Luego  la  contradic- 
ción de  los  heterodoxos  es  obra  del  entendimiento  acucíosisi- 
mo  y  coherente,  y  no  del  entendimiento  chocho. 

No  acuséis,  pues^  á  los  hombres  de  falta  de  lógica;  acusad 
únicameote  á  los  principios  de  falta  de  verdad.  Admitidos  aque- 
llos principios,  los  pobres  reformadores,  si  quieren  ser  lógi- 
cos deben  admitir  las  consecuencias  aun  en  la  práctica.  T  no 
dudéis  que  aunque  se  desarmasen  y  se  aboliesen  todas  las 
guardias  nacionales  de  los  Estados  modernos,  cambiarían  de 
nooibre,  pero  resucitarían  como  las  cabezas  de  la  hidra,  mien- 
tras no  se  sofoque  el  principio  de  donde  nacen  y  se  abjure  de 
4i.  Mientras  el  individuo  sea  independiente,  el  pueblo  tendrá 
derecho  á  llamarse  soberano;  mientras  tenga  derecho  de  Ua- 
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marse  soberano,  tendrá  derecho  á  una  tuerza  para  hacerse  obe- 
decer, llámese  esta  fuerza  guardia  nacional  ó  guardia  dviea, 
ó  sociedad  del  Uro,  ó  cuerpo  franco,  6  legionarios,  6  coma 
queráis:  el  principio  es  el  mismo;  y  al  principio  en  buena  ló- 
gica dejien  corresponder  los  hechos. 


$iv. 


Condusum. 


1.115.  Redqzcamos  ahora  á  términos  mis  contísos  lo» 
Taríos  aspectos  bajo  los  cuales  se  presenta  la  fuerza  militar  á' 
la  luz  del  principio  moderno. 

A  ¿quién  se  encomienda  el  mando  del  ejército?  Al  poder 
ejecutivo,  al  mismo  en  cuyas  manos  está  toda  la  riqueza  pú- 
blica; á  aquellos  ministros  á  quienes  asignó  el  marqués  de 
Taldegamas  como  condición  indispensable  el  despotismo  ab» 
soluto,  hijo  de  una  responsabilidad  peligrosa. 

1.116.  ¿Para  que  fln  se  pone  en  movimiento  el  ejértitot 
Para  la  grandeza  nacional;  luego  debe  ser  tal  que  asegure  á  It 
nación  contra  todas  las  naciones  vecinas;  luego  el  ^ércita 
debe  ser  tan  numeroso  como  se  pueda;  luego  toda  la  nación  es 
ejército;  luego  es  imposible  la  abolición  de  los  ejércitos  per- 
manentes; luego  si  se  perfecciona  el  arte  de  la  guerra  los  éjér» 
citos  crecen  y  crecerán  á  proporción  de  los  ataques  exterio- 
res, de  las  disensiones  políticas  interiores  y  de  las  revueltu 
de  un  populacho  falto  de  religión  y  de  conciencia. 

1.117.  ¿Cómo  se  divide  entre  los  pueblos  modernos  la 
ftaerza  pública?  Se  divide  en  dos  partes  correspondientesá Iw 
dos  en  que  se  divide  el  poder.  Para  asegurar  sus  derechos  4 
la  nación  en  la  cual  reside  la  soberania»  se  crea  la  guardia  UMr 
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cional  que  comprende  á  todos  los  ciudadanos \l)  j  nn  ejérci* 
tú  permanente  asegura  al  Gobierno  una  fuerza  poderosa. 
Guando  el  pueblo  insnri^ente  es  débil  se'  le  domina  por  medio 
del  ejército  y  tdma  el  nombre  de  sedicioso;  por  el  contrario 
eoando  es  inerte  y  prevalece,  toma  el  nombre  de  pueblo  sobe» 
rano  y  los  jefes  de  partido  toman  el  mando  del  ejército. 

1,118  Hé  aqui,  amado  lector,  nn  pequefio  ensayo  de  las 
contradicciones,  del  dispendio,  de  los  peligroar,  déla  anarquía 
esencialmente  contenida  en  las  instituciones  modeAias  y  en  el 
principio  heterodoxo  deque  se  derivan:  El  hombre  esporna- 
iaralesa  independiente.  Estaí  contradicciones,  estos  peligros 
no  se  escaparon  á  la  perspicacia  de  Rpmagnosi,  el  cual,  aun* 
qae  imbuido  en  la  independencia  racionalista  que  le  impide 
combatir  el  mal  en  su  raiz ,  sin  embargo  pronosticó  i  los 
italianos  la  Unposibilidad ,  la  insubsistencia ,  la  ninguna  dura« 
cion  de  esas  instituciones ,  cosa  que  los  publicistas  constitu- 
cionales no  supieron  ver  á  pesar  de  la  evidencia  de  sus  prue- 
bas. Se  necesita  otra  cosa,  dice  Remagnosi  que  los  circenses 
de  las  Cámaras  parlammitarias.  Estas  son  un  disprax  que 
causan  üusion  al  vulgo  y  encubre  debajo  una  servidumbre 
sistemática...  Las  constituciones  modernas  se  apoyan  todas 
(  entendedlo  bien ,  señores  constitucionales ,  todas  todas;  no 
68  un  reaccionario  quien  lo  dice,  es  Romagnosi)  se  apoyan 
todas  en  la  falsedad  y  se  reducen  á  una  dolorosa  ilusión.  Es- 
ta falsedad  fundamental ,  dice  tambíem  Romagnosi ;  consiste 
precisamente  en  esperar  la  absurda  conciliación  do  la  misma 
fuerza  prepotente  de  dos  condiciones  opuestas,  omnipotencia 
material  para  el  bien ,  impotencia  material  para  el  mal. 

Hasta  que  no  introduzcáis  en  la  materia  el  elemento  moral 
del  derecho  y  de  la  conciencia ,  todos  los  contrastes  del  mundo 
serán  incapaces  de  cambiar  la  ley  de  la  inercia  que  rige  á 
todo  el  mundo  ñsico ,  en  donde  ninguna  sustancia  material 
puede  pasar  de  la  quietud  al  movimiento  y  de  un  movimiento 


(1)  Porque,  por  fuersa  pública  entendía  la  Constituyente  le 
auardia  nacional.  Asi  ae  expresa  el  general  Barden,  autor  del  ar« 
líenlo  I^ército  en  la  Eneieíopedia  del  siglo  IIX. 
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k  otro  sin  iin«  caosa  preter*deteniiinanlo.  T  ¿cuál  será  eilt 
etost  en  frente  de  nn  millón  de  hombres  armados?  ¿Quién  te 
atpeyerá  i  decir  á  un  Napoleón  que  los  mande»  lo  que  el  Poa* 
lifioe  León  pndo  intimar  al  Bárbaro  asóte  de  Dios? 

Dos  derechos  encontrados,  dos  fuersas  encontradas;  hé  aqn 
en  cuatro  palabras  el  organismo  de  la  nación  armada  haj» 
lat  inBnancias  del  principio  regenerador. 
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.  POBIl  nWICUL  m  VáM  C0N8TIT0CI0«>  modibus. 

$.1. 

Consideraciones  generales^ 


1,119.  Después  de  haber  colisiderado  la  influencia  de  1é 
idea  regeneradora  en  el  gobierno  de  las  personas,  en  la  admi' 
ñistracion  de  la  Hacienda  y  en  la  fuerza  armada ,  réstanos 
naicamente  para  cumplir  nuestras  promesas  que  dirijamos 
una  mirada  al  Poder  judicial.  Después  de  esto ,  sólo  bltari 
para  terminar  nuestro  asunto  recapitular  lo  dicho ,  sacando 
algunas  consecuencias  finales  que  la  misma  materia  nos  su- 
gerirá. Dejemos  el  epilogo  de  este  largo  tratado  para  otro  ct* 
pttulo ,  y  echemos  en  este  una  ojeada  á  los  Tribunales  i  íé 
moderna. 

Uaa  ojeada,  digo,  porque  las  influencias  reformadoras  han 
sido  en  esta  materia  menos  fuertes  que  en  las  demás»  pues  ge- 
neralmente, á  pesar  de  aquellas,  se  han  conservado  en  la  ma- 
gistratura las  Terdaderas  ideas  de  la  justicia  y  del  orden,  hm* 
tanta  menos  corrompidas  que  en  todo  lo  demás  del  organisao 
soda!.  Tenemos  recientes  ejemplos  del  Talor  con  que  ciertos 
DMigistradoB  hnn  sabido  resistir  i*  las  tisonjas-de  la  popubri* 
dad,  i  la  prepotencia  de  los  ministros,  al  imponente  eqilendor 
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del  Poder  supremo,  caando  se  hao  creido  obligados  por  el  in- 
Tiolable  derecho  del  débil.  Cq  Girodi,  un  Nuvoli  que  tfronlan 
al  ministerio  piamooiés  en  defensa  de  un  Prelado  perseguido, 
un  Consejo  supremo  que  se  atreve  á  aceptar  una  competencia 
que  le  pone  en  el  caso  de  contradecir  un  decreto  del  presiden- 
te de  Francia,  son  ejemplos  de  tal  naturaleza,  que  pasarán  i 
la  posteridad  con  los  Boecios  y  Moros  para  atestiguar  cuál 
fué,  á  pesar  de  la  gran  corrupción  de  nuestra  época,  la  firme- 
za incompatible  de  una  parte  de  la  magistratura.  Me  com- 
plazco en  hacerlo  constar,  no  solo  para  rendir  el  debido  ho- 
menaje á  la  verdad  y  la  debida  justicia  á  los  óiganos  inmacu- 
lados de  Temis,  sino  también  para  sacar  de  ello  en  £iTor  da 
nuestra  causa  un  argumento  quizá  inesperado  de  mis  lec- 
tores. 

Acostumbrados  estos  á  yernos  por  tantos  meses  combatir 
los  estatutos  modernos  poniendo  de  manifiesto  el  veneno  con 
que  infestan  á  la,  sociedad  ,  esperarían  quizá  ver  igualmente 
combatidos  los  juicios  públicos.  T  ciertamente  tampoco  aquí 
faltan  influjos  ponzoñosos  y  resultados  deplorables ;  es^  ,  no 
obstante,  el  dafio  que  producen  es  incomparablemente  menor 
que  en  las  demás  esfel*  as  sociales. 

1,120.  T  en  verdad,  ¿cuáles  son  los  efectos  principales 
del  principio  de  independencia  en  el  orden  de  los  juicios? 
¿Cíñales  son  las  principales  reformas  que  se  consideran  como 
iHHiquistasde  la  civilización  moderna?  Si  miro  á  las  personai 
de  los  magistrados,  su  independencia  é  inamovüidad  y  la  in- 
troducción de  los  jura4o$  ;  si  al  procedimiento ^.la-afrolícioii 
del  tormento  y  la  publicidad  de  la  discusión ;  si  á  la  sentencia 
la  mitigación  de  los  castigos  y  la  limitación  de  losJínduUos; 
siá  la  extensión  de  las  competencias,  la  unidad  de  los  tribu- 
nales y  la  iguí^d  de  los  ciudadanos  ante  ellos. 

En  todas  estas  modificaciones,  aunque  no  puede  decine 
(Ujos  estamos  de  ello)  que  son  totalmente  inocentes,  un  áni- 
mo imparcial  y  candoroso  encuentra  ciertas  reformas  razona- 
bilísimas» como  la  abolición  del  tormento,  mayor  propordon 
en  las  penas,  etc.;  y  encuentra  en  general  poquiñmas  enor- 
midades irracionales  de  las  que  hemos  deplorado  muchas  ve- 
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ees  ea  Io8  demás  ramos  del  orgaoiteo  moderno.  Así  que 
cualquier  eoteadimieato  Tolgar  podría  juzgar  menos  criminal 
amenos  onifersalmentedifandido  el  principio  de  independen- 
cia, ó  creer  que  este  ha  encontrado  en  las  gradas  del  tribunal 
7  en  la  persona  del  ugier  una  especie  de  Querubín,  semejante 
al  psesto  por  Dios  en  la  puerta  del  ParaÍBo  para  arrojar  de  alU 
la  culpa  original. 

1,1^1.  Pero  no;  no  se  ha  detenido  la  baba  desoladora  de 
la  serpiente  yenenosa  en  el  umbral  del  santuario  de  la  justi- 
da;  7  si  el  Teneno  ha  sido  allí  menos  mortífero,  ha  sido  por 
Ja  índole  natural  de  los  juicit>s  sociales,  que  es  materia  menos 
dispuesta  á  la  infección.  En  efecto,  ¿cuál  es  el  gran  vicio  de 
la  idea  regeneradora?  Concia  independencia  pretende  igualar 
«  todos  los  ciudadanos,  Jlamándok|S  á  todos  á  dogmatizar 
públicamente;  con  el  naturalismo  7  con  el  interés  que  de  ¿I 
nace,  excita  los  afectos  rebelándolos  contra  todo  freno  de  orden 
7  contra  todo  superior  que  lo  mantenga.  Pues  estos  dos  ele- 
mentos, que  en  el  orden  político  son  falsos  en  principio  7 
perniciosos  en  los  efectos,  subrierteo  menos  las  ideas,  cuan* 
Áo  penetran  <en  el  órdea  ciril,  por  ser  este  un  orden  de  natural 
igualdad  7  de  intereses  materiales. 

1,133.  Euplicarémos  esto.  Guando  la  independencia  hete- 
rodoxa Tocíferó  en  el  orden  pplitico:  Sqis  iodos  iguales  y  te- 
fiéis  todos*igtAal  derecho  á  mandar^  dijo  una  solemne  mentira 
que  trsQchó  hasta  por  la  raizal  orden  político,  el  cual  es  esen- 
cialmente una  subordinación  de  personas  7  asociaciones  gra- 
daalmeote  superiores  las  unas  á  las  otras  7  que  obran  orgánica- 
mente en  sus  relaciones  morales.  Aquí,  pues ,  apenas  se  in- 
troducía la  igualdad  entre  los  indíriduos  7  ef  interés  en  los 
afectos ,  el  desorden  debía  crecer  gigantescamente  desde  sus 
primeros  pasos  7  esterminar  miserablemente  el  admirable 
edificio  de  la  naturaleza. 

El  orden  civil ,  por  el  contrario ,  reina  entre  ciudadanas 
iguales  realmente  por  la  náluraleza,  7  su  reino  consiste  en 
proteger  á  cada  uno  el  libre  uso  de  sus  fuerzas,  procurando 
rin  obstáculu  injusto  los  intereses  materiales.  Aquí,  pues,  la 
igualdades  una  verdad,  7  el  interés  es  objeto  del  trabajo  del 
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dodadano.  Yeréid  es  qae  ^te  trabsjd  jatm  será  perfecto» 
como  cosa  M  hombre,  mientras  no  se  dirija  á  aqnel  hi  1% 
ielkidad  suprema,  único  qoe  puede  producir  ona  ídeajinta  di 
lionestidad  y  de  Terdadera  uiitidad  eo  la  tierra  (1);  sin  m- 
bargo,  la  fülta  de  estas  miras  elef adas  eo  el  iodlTidito  do  des- 
compone el  orden  civil ,  mientras  el  trabajo  material  esme^ 
va ,  sea  por  temw  6  por  interés,  las  debidas  proporcioiies  ei* 
teriorradeias  que  resulta  la  paz  de  los  conciudadanoi.  NoeSr 
pues,  maravilla  que  el  grito  de  igualdad  no  se  muestra  sf  ai 
tan  Isleo  y  pernicioso. 

1,123.    A  esta  razón  deducida  de  la  materh  sobre  que 
versan  los  juicios  civiles »  que  son  los  int^^eses  debatidoi  en- 
tre ciudadanos  igrtia/ef,  se  puede  aftadbr  otra  dedueida  dek 
eapacidad  y  competencia  de  que  depende  en  tanto  jredo  el 
érden  social.  Este  orden  tiene ,  como  es  notorio ,  en  el  iate- 
rlor  de  la  sociedad  dos  conceptos  notaMemente  diferios:  il 
político  y  el  civil ;  el  primero  que  mira  á  las  leyes  del  orga- 
nismo social  y  determina  las  relaciones  mutuas  de  les  psrtfls 
orgánicas ,  como  sMdilos  y  Gofriemo ,  legislativo  y  ^tcoH» 
vo  f  etc. ,  etc. ;  el  segundo ,  mira  á  las  relacignes  entre  ciods* 
danos  iguales  para  declarar  y  proteger  sus  derecbos.  Por  e«te 
en  los  asuntos  del  orden  político  falta  á  la  multitod  la  poiibiK- 
dad  de  ser  jueces  bien  informados ,    tanto  porque  la  oompfi- 
cacion  del  mecanismo  social  y  la  sublimidad  de  soe  leyít 
morales  exije  ona  elevación  de  miras  y  una  profuadidid  de 
instrucción  teórica  y  práctica  á  que  pocos  1  logan,  por  lo  cuil 
son  tan  raros  los  grandes  hombres  de  Estada ,  como  porfü 
los  negocios  políticos  exigen  muchas  veces  un  secreto  de  Irt 
manera  necesario ,  que  hasta  los  Gobiernos  represenlaáfsi 
han  tenido  que  consentirlo  á  los  ministros.  Faka,  pues,  ^oali 
multitod  el  conocimiento  teórico,  y  seria  imprudente  mucbís 
Teces  el  confiarle  el  conocimiento  práctioo  d»  los  asuntos  pa- 
-Milcos. 

Por  el  contrario ,  en  los  «liuntos  civUos,  eloMocis 


(!)    Véase  parte  I,  cap.  I.  El  protestantismo  y   la  uuiid 
90eial. 
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leArioo  no  sólo  está  al  atcance  -áeX  ?algo ,  sioo  qno  os  coove- 
Bieate  y  eo  grao  parto  necesario ;  es  con?ententisimo  (porque 
m  posible)  qne  el  pueblo  conozca  el  Código  m?il  que  ha  do 
regirle ;  y  es  absehitameaie  necesario  que  conozca  las  leyes 
Morales»  de  las  que  las  leyes  cifiles  son  nna  simple  aplica- 
ción concreta.  Las  materias  de  ht^cho,  no  sólo  son  general- 
Bseate  accesibles  á  la  inteligencia  fulgar,  sino  que  las  jniga 
tal  ves  con  más  pericia  que  los  magistrados;  y  precisa  mentie 
de  esta  perida  presunta  nace  en  gran  parte  la  antigua  instiln- 
cionde  UMperilos  y  la  prosente  de  los  jurados ^  adoptada  por 
k  mayor  parte  de  las  Constítucíodes  modernas. 

SI  en  estas  materias  el  vulgo  tiene  tanta  capacidad  natural» 
es  por  consecoehcía  mucho  menos  incompeíeníe  que  en  las 
poÜlicas.  Porque  si  hay  gran  direrencia  entre  h  capacidad  in- 
telectual y  la  competencia  de  jurisdicción,  siendo  la  primeva 
el  presupuesto  necesario  de  la  segunda,  será  mucho  menor 
desorden  atribuir  la  segunda  a  quien  posea  al  menos  la  pri- 
mera .que  atribuirla  á  quien  por  naturalexa  está  completamen- 
le  desprovisto  de  esta;  pues  en  el  primer  caso,  el  pueblo  no 
es  juez,  pero  podria  serlo;  en  el  segundo  le  falta  hasta  la  po- 
tencia para  seilo.  El  primer  caso  es  como  si  tn  erigieres  en 
profesor  de  jurisprudencia  á  un  aldeano  ignorante,  que  puede 
llegar  á  ser  docto;  el  segundo  es  como  si  colocases  en  la  cate* 
dra  á  un  mono  ó  á  una  ardilla,  incapaces  de  aprender  nada. 

1,121.  Hé  aquí  por  qué  en  la  práctica  es  pequeño  por  lo 
común  el  error  y  el  daño  de  la  sociedad  cuando  cual* 
^uier  hombre  del  pueMD  se  arroga  el  derecho  de  sentenciar  en 
materias  civiles,  y  gravísimo  cuando  lo  hace  en  las  politizas. 
Cn  las  primeras  sentencia  sobre  una  cosa  que  conoce  media* 
aamente  (t);  si  la  sentencia  es  errónea  lo  comprende  la  ma- 
yoría del  vulgo,  igualmente  capaz,  y  esta  capacidad  úo  puede 
extraviarse  generalmente  por  el  interés,  porque  al  interés  de 
un  individno  ó  de  una  familia  á  quien  podria  favorecer  la  in- 
justicia,  se  oponen  los  intereses  de  todos  los  demás  á  quienes 
<€en viene  que  la  justícia  prevalezca  en  la  sociedad. 


^1)    Qui  quod  novU  loquUur  índex  juslitia  esL  Prox.  XU.  #7. 
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Lo  eoQtrarío  Temos  qae  acirace  cuaulo  el  hombre  del  pue- 
blo se  enlromete  en  la  política:  hinchado  con  su  posición,  j 
poDiéndese  serio ,  le  oyes  sentenciar  con  una  prosopopeya  tan 
cómica ,  qae  hace  reir  á  las  gallinas.  T  cnanto  más  encope- 
tado sea^  tanto  más  enarca  las  cejas  y  dirige  sus  miradas  per 
encima  de  la  coronilla  de  sus  compafit»ros;  estos  repiten  es- 
túpidamente la  lección  con  tanto  más  atre? imiento ,  cuanto 
que  el  interés  prrrado  está  necesariamente  en  oposicien 
con  el  yerdadero  bien  público  del  que  poco  ó  nada  entíeaden. 

i,i25.  Considera ,  pues  ,  cuin  tontos  deben» resultar  tos 
juicios  y  cuan  contagiosos  los  errores.  Todas  las  enermidadeB 
desarrolladas  progresifamente  en  Francia  por  la  ifid^penden* 
eia,  intimada  doctrinalmenteal  vulgo  por  Mirabeau  en  la  Ea* 
mosa  Declaración  de  los  derechos  del  hombre  y  del  dudada^ 
no ,  son  UDa  prueba  de  hecho  de  lo  que  Teñimos  diciendo; 
prueba  que  te  parecerá  de  gran  Talor  si  reflexionas  que  los 
mismos  errores  aceptados  eomo  Terdades  evidentes  en  el  or- 
den politice ,  apenas  pasan  al  cítíI  ,  caen  bajo  la  reproba- 
ción uniTorsal.  T  asi  bien  se  puede  pedir  la  abolición  de  la 
monarquia  desposeyendo  al  Monarca ;  pero  cuando  con  el 
mismo  principio  quiere  Baboeuf  desposeer  á  los  propietnriof 
particulares,  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  coaiprenda 
la  insubsistencia  del  comunismo  y  los  peligros  de  su  apli- 
cación. 

En  lo  cual  *  notémoslo  aqui  de  paso ,  consiste  en  gran  pam 
te  aquella  medicina  por  la  que  la  ProTideocia  hace  sandblen 
á  las  naciones  de  la  gangrena  del  erroilH  Porque  este ,  descen- 
diendo poco  á  poco  de  los  principios  uniTersales  y  de  los  in- 
tereses supremos  hasta  las  aplicaciones  más  concretas  dé  los 
intereses  índÍTÍduales  y  domésticos,  llega  finalmente  á  las 
fibras  más  sensibles  del  corazón  humano ,  y  obliga  al  Tulgo^ 
á  despecho  de  todas  las  preocupaciones ,  á  reconocer  la  ost- 
ligoidad  del  error  é, implorar 'el  remedio  de  la  hiente  inagota- 
ble de  la  Tardad. 

1»126.  Por  aqui  comprenderás  lo  que  propuse  ál  princi- 
pio» que  el  ser  menos  funesta  en  el  orden  judicial  la  menfidn 
igualdad  y  el  interés  material  á  los  que  hemos  acusado  del 
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actual  desbarajuste  ,  social ,  lejos  de  debilitar  las  doctrinas 
hasta  'ahora  establecidas ,  las  confirma  admirablemente.  ¿Cuál 
ha  sido ,  pues »  nuestro  propósito?  Probar  que  los  desórdenes 
sociales  deplorados  hoy  por  todos  los  hombres  de  ehtendi- 
iniento ,  nacen  de  la  independencia  protestante  y  del  natura^ 
lismo  epicúreo  que  se  introduce  en  los  afectos.  ¿T  qué  mejor 
prueba  y  más  convincente  podría  yo  aducir  que  esta?  Donde 
la  natundeza  ^1  individuo  rechaza  la  igualdad  y  el  iníerós, 
exigiendo  por  el  contrario  subordinación  gerárquica  y  desin^ 
teres  de  justicia  distributiva ,  alU  ia  generación  adulada,  lleva 
por  todas  partes  el  esterminio ;  donde  por  el  conlrario  Aí 
naturaleza  exige  que  se  admita  paridad  de  individuos  y  movi- 
miento de  intereses ,  allí  el  orden  esterno  recibe  pbco  dafto  de 
las  nuevas  ideas.  Es,  pues,  evidente  que  esta  es  en  realidad 
lá  fuente  principal  del  desórdea  lamentado. 

Asi  cabalmente  discurriremos  en  todas  las  demás  materias. 
Supon,  por  ejemplo,  que  un  médico  ignorante  en  tiempo  de 
epidemia  ordenase  á  todos  ios  enfermos  una  medicina  ineficaz 
para  aquel  contagio,  una  sangría,  v.  g,;  y  que  todos  eslos  en- 
fermos, excepto  uno  que  tenia  una  inflamación,  empeorasen^ 
¿qué  consecuencia  d^ucirías?  ¿No  dirías  que  el  empeoramien- 
to de  los  otros  fué  ocasionado  por  aquella  sangría  que  curó  la 
inflamación  para  la  cual  estaba  indicadísima?  Supon  que  entre 
una  multitud  de  personas  que  tienen  mala  vista  y^  prueban 
un  par  de  anteojos  de  lentes  cóncavos,  todos  se  sienten  con  la 
TÍ8ta  oscurecida,  excepto  uno  que  tú  sabes  que  es  miope;  ¿no 
inferirás  al  instante  que  precisamente  la  causa  del  oscureci- 
miento de  los  demás  es  lo  que  hace  que  el  miope  vea  mejor? 
T  ¡cuántas  veces  le  sucede  al  quimico  que  con  el  ácido  con  que 
ha  visto  alterarse  cien  colol'es  distintos,  vé  que  se  aviva  y  em- 
hellece  uno  rc^do  ó  purpurino!  ¿Diremos  por  esto  que  el 
ácido  no  altera  los  colores,  ni  los  anteojos  la  vista,  ni  la  san- 
gría la  salud? 

Sí,  pues,  bajo  la  influencia  heterodoxa  los  jueces  y  los  magis- 
trados se  han  salvado  en  parte  de  la  perversión  universal,  atrí- 
hnjelo»  no  á  la  inocencia  de  las  opiniones  ó  á  la  barrera  que 
lae  ha  detenido  en  su  curso,  sino  á  la  materia  misma  del  po- 
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dar  judicial,  á  la  cual  la  igualdad  y  el  inierés  no  han  eaaatd» 
niDgUD  daño  eitraordinarío,  porque  son  como  afecdooM  iadi» 
genas,  y  por  coiii»íguif  ntn  méoos  nocivas. 

i»i27.  Esto,  no  obstante.,  no  debemos  permitir  eotahí^ 
mente  las  alteraciones  introducidas  también  en  los  órdenei 
judiciales  de  las  sociedades  modernas  por  el  error  dominante, 
las  cuales  si  pasasen  sin  ser  notadas  podrían  producir  á  m 
ti«mpo  notables  tnconvení*)ntes ,  bien  que  en^el  momento 
presente  el  mal  se  manten^^a  en  la  inteligencia  y  no  haya  des- 
cendido i  la  práctica.  La  fecundidad  del  error  es  tan  fuiMStn 
cdfado  provechosa  U  de  la  verdad ,  y  ya  se  ha  visto  hace  dos 
siglos  c¿mo  los  errores  políticos  tienden  á  hacerse  lu^ar  atai 
en  las  instituciones  católicas ,  á  pesar  de  la  continua  vigibnebí 
délos  Pastores  Suprem*)s;  los  cuales  más  de  Una  vez  hall 
amonestado  á  los  íit^les  á  t|ue  cuiden  de  que  la  soberanía  d&t 
pueblo^  las  formas  constitucionales ,  la  lí^re  emisión  dd  pm* 
Sarniento,  la  publicidad  de  las  discusiones,  principios  adop- 
tados por  algunos  como  do^^mas  políticos,  no  adquieran  poo»' 
á  poco  hasta  el  valor  dt^  doi^mas  católicos*  Por  esto  cualquiera 
que  sea  h^sta  ahora  la  aparente  inocencia  practica  de  la  isíie* 
pendencia,  igua!dad ,  interés  y  otros  conceptos  semejantas  y 
erróneos,  en  la  administración  de  la  justicia  civil ,  no  desagra- 
dará i  los  lectores  q'ie examinemos  su  valor  especulativo  á  ña 
de  distinguir  con  acertada  critica  lo  que  es  inocente  por  la 
verdad  de  la  doctrina,  de  lo  que  no  daña  por  casual  apUcaáOtt 
i  materias  menos  peligrosas. 


/ndependencía.— ^namot;JI{dat(. 


i, 138.  Una  de  las  primeras  glorias  de  la  regeneración  omi- 
dema,  so^  decirse  por  muchos  que  es  la  independencia  ^é^ 
loe  jueces  asegurada  por  su  inamovilidad»  y  dicho  sea  en  ho» 
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9or  de  la  verdad,  si  el  hecho  faera  cierto,  I  a  jactancia  no  seria 
irracional.  Justa  y  elevada  es  la  idea  de  poner  al  intérprete  da 
la  jttstícia  en  altisima  y  noble  región  de  atmósfera  serena  en 
qpe  la  razón  juzgadora  se  encuentre  libre  de  voda  niebla ,  ase* 
fwrada  contra  toda  conmoción  en  fuerza  de  las  instituciones 
sociales.  Esto  es  tan  evidente  que  nadie  se  atreverá  á  ponerlo 
so  duda. 

Pero  precisamente  porque  es  tan  evidente,  ¿c^mo  es  posible 
que  haya  sido  ignorado  por  toda  la  antigüedad?  T  si  la  invio- 
labilidad de  los  juicios  fuese  doctrina  e  institución  antignas» 
¿por  quérazon  se  considera  como  efecto  de  la  civilización  mo- 
derna? La  respuesta  á  la  segunda  pregunta  preparará  la  res- 
pufisu  á  la  prmiera. 

1.129.  E^  antiguo  axioma  legal  que  toda  ¡usiicia  emana 
del  Rey;  la  revolución  de  Francia  aplicando  el  contrato  social 
del  sofista  ginebrino  inherente  a  la  doctrina  democrática  ó 
más  bien  anárquica  de  ^  razón  soberana,  transformó  el  an- 
tiguo aforismo  diciendo:  toda  justicia  emana  del  pueblo. 
Pero  el  pueblo  no  puede  obrar  por  si  mismo,  por  lo  que  se- 
Te  obligado  á  encomendar  á  determinados  individuos  la  auto* 
ridad  de  la  justicia  social  como  otra?  funciones  del  Gobierno. 
Los  jueces  son  ,  pues,  funcionarios  de  la  nación  en  los  triba- 
nales  como  los  diputados  en  el  Parlamento,  como  el  Rey  y 
los  ministros  en  los  actos  de  ejecución.  Comprendido  el  orga- 
nismo de  las  funciones  de  la  autoridad  á'  la  luz  de  tales  prin- 
cipios, la  independencia  délos  juicios  por  el  Rey  y  por  las  Cá- 
maras es  esencial  y  coherente  con  todo  el  sistema,*porque 
seria  tan  absurdo  que  el  diputado  ó  el  Rey  mandasen  al  juez, 
como  en  un  ejército  que  un  coronel  de  artillería  mandase  á 
otro  de  caballería.  Todos  igualmente  mandatarios  de  la  na- 
cion»  pero  para  objetos  diversos  ,  los  tres  poderes  dependen 
cada,  uno  inmediatamente  de  la  nación  que  los  delegó. 

1.130.  El  sistema  pues,  de  la  soberanía  del  pueblo  produ- 
ce naturalmente  una  aparente  indep<^nd^ucia  del  poder  judi- 
cial del  Rey  y  de  las  Cámaras;  y  por  consiguiente  no  es  ma- 
ravilla que  la  idea  regeneradora  haja  movido  gran  algazara 
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como  por  an  nuevo  deseabrí  miento ,  mal  conocido  y  peor  res* 
petado  aún  en  los  tiempos  pasados. 

1,1S1«  Pero  esta  jactancia,  i  tiene  fundamento  serio  ?  Por 
poco  que  reflexiones ,  notarás  fácilmente  que  si  atendemos  al 
principio  la  reforma  no  inventó  nada  nuevo;  si  el  principio 
ha  sido  en  algún  tiempo  bien  aplicado,  la  reforma  no  tiene 
mérito  alguno,  y  donde  hubiera  m'eiecidoalgo  aplicando»  lo 
violó  quizá  más  que  én  lo  antiguo.  * 

Que  nada  nuevo  ha  inventado  se  echa  de  ver  en  su  misma 
fórmula,  cuando  se  reduce  á  términos  abstractos;  pues, 
¿cuál  es  en  materia  la  fórmula  abstracta  de  ese  aforismo : 
todo  poder  emana  déla  nación  t  Eso  se  reduce  á  esta  otra 
fórmula  tan  antigua  como  verdadera:  todo  poder  social  emh^ 
na  de  la supffpma autoridad,  fórmula  evidentísima  para  cual- 
quiera que  entienda  lo  que  quier»  decir  autoridad ,  que  no  es 
otra  cosa  que  el  principio  del  orden  social.  T  ¿  quién  no  ve 
que  siendo  toda  injusticia  parte  del  orden  social,  debe  emanar 
déla  autoridad?  A  esta  doctrina  conocidísima  en  todos  tiem- 
pos afiade  la  Indipendencia  heterodoxa  como  menor  su  error 
fundamental,  la  autoridad  suprema  esta  en  el  pueblo;  de 
donde  se  deriva  esta  consecuencia :  luego  también  elpoderju^ 
dicial  emana  del  ptseblo.  Como  Yes  los  regeneradores  no  han 
tenido  aquí  otro  mérito  que  el  de  agregar  á  un  principo 
verdadero,  pero  antiguo,  otro  principio  nuevo  sí,  pero 
erróneo. 

1,132.  Es  muy  cierto;  todo  poder  social,  ó  sea  público» 
emana  de  la  autoridad  suprema  (1).  Esta  proposición  puede 
reducirse  con  breve  demostración  á  una  evidencia  metafisica. 
¿Qué  es  lo  que  llamamos  Poder  público?  No  es  otra  cosa  que 


(i)  La  delegación  fué  ttecesaria  por  la  multitud  de  los  asum^ 
tos  que  el  progreso  y  ^i  desenvolvimiento  traen  consiao.  De  ma^ 
ñera  que  en  un  pequeño  Estado  toiavim  rudo  y  senetUo  ,  lajmdi* 
satura  y  el  buen  gobierno ,  se  desempeñan  inmediatamente  por  el 
Rey  en  persona.  Todas  las  historias  antiguas  de  Europa^  y  tódat 
las  relaciones  de  tos  viajes  fuera  de  Eui^opa  nos  presentan  ejem^ 
píos  en  que  todos  I  v  poderes  gubernativos  se  desempeñan  por  el 
jefe  del  Estado  inmediatamente.  (Romagaosi.  Del  Derecho'  admi» 
nutrativOm  Cap.  2). 


Digitized  by  VjOOQ IC 


n  LOS  0OBiiRiro0  libiealis.  419 

al  derecho  de  ej^reer  actos  de  funciones  públicas.  ¿T  cuáles  son 
las  fnnciooes  públicas  f  Las  que  serequieren  para  el  maote- 
nimieuto  del  órdeii  que  une  k  todas  las  asociaciones  menores 
7  i  los  indiTÍduosque  forman  la  sociedad  entera.  \  este  orden 
de  h  sociedad  eniera,  ¿podrá  emanar  de  otra  fuente  que  del 
Ordenador  supremo^  Ta  ves  que  seria  igualmente  absurdo  el 
decir  que  el  orden  no  resulta  de  un  ordenador,  y  que  el  orden 
supremo  resulta  de  un  ordenador  secnndario.  El  que  se  atre- 
viese á  pronunciar  el  primero  de  estos  dos  absurdos,  de- 
mosU^ría  que  no  compri^ndia  lo  que  significa  ordenar,  que 
no  significa  otra  cosa  que  establecer  alguna  unidad  en  lo  va- 
rio 7  múltiple.  ¿Has  comprado^un  montón  de  libros  y  manos- 
critos?  Pues  llamarás  en  seguida  á  un  bibliotecario  que  te  los 
ponga  en  orden,  j  este,  separando  y  clasificando  las  materias^ 
hs  autores,  etc.,  distribuirá  ordenadamente  tu  compra  erudi- 
ta. Pero  supon  que  en  vez  de  llamar  al  bibliotecario  encar- 
gases que  te  ordenase  Ids  libros  al  carpintero  que  hiciese  la 
estantería,  verlas  que  este,  sin  pararse  en  la  materia,  que  no 
conoce,  ternaria  por  regla  su  compás  y  colocaría  todos  loe  li- 
bros según  el  tamaño,  desconcertando  todo  el  orden  de  las 
materias,  de  los  autores,  etc.  Asi,  lo  que  por  nno  se  llama 
orden,  seria  para  otro  desorden,  y  lo  que  el  primero  colocó 
en  una  grada  el  otro  lo  pondría  en  la  opuesta.  Esto  sucede 
precisamente  á  los  grandes  naturalistas  Linneo,  Tournefort  y 
otros,  que  tomando  por  norma  de  clasificación  conceptos  cien- 
tíficos inusitados  por  el  vulgo,  colocan,  por  ejemplo,  en  el 
mismo  orden  que  al  hombre  al  murciélago,  al  cual  el  vulgo 
jlknás  hubiera  colocado  en  tan  honrosa  compaf&ía.  ¿T  por 
qué?  Porque  todo  ordenador  sigue  en  el  orden  su  propio  con-' 
capto,  y  por  consiguiente,  tantos  son  los  órdenes  cuantos  son 
los  ordenadores  (h^blo  de  Ids  supremos).  Cemo  ves,  el  con- 
cepto debe  ser  único  para  conseguir  un  orden,  y  de  la  misma 
manera  también  el  órdnn  público  debe  tener  un  ordenador. 

1,133.  ¿Pero  podría  al  menos  este  ordenador  no  ser 
jupremo^¿T  cómo -qui^^res  que  un  ordenador  parcial  pueda 
alcanzar  el  órd-ío  total?  ¿Qaién  no  ve  la  repugnancia  en  los 
términos,  no  siendo  capaz  el  ordenador  parcial  sino  de  orde- 
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Bar  uoa  parte?  El  ordenador  de  todo  debe  ser  supremo » 
todo  ordenador  debe  ser  UNO. 

Ci^ertíáimo  es ,  pnes,  el  anüj^ao  principio  de  que  todos  lot 
poderes  ordenadores  de  la  sociedad  pública  residen  como  e^^ 
su  fuente  en  la  autoridad  suprema ,  de  la  cual  emanan»  y  por 
la  cual  se  trasmiten  á  los  secundarios.  Así,  desde  que  se  consi- 
deró al  Rey  como  poseedor  de  la  $uprema  autoridad  social ,  so 
debió  proclamar  que  toda  justicia  emana  del  Rey;  y  establoci* 
do  el  error  déla  soberanía  del  itueblo ,  debía  decirse  que  íed^ 
justicia  emanó  del  pmblo.  Bé  aquí  porqué  mientras  m 
adoptó  el  primer  enunciado  y  su,  ejercicio  fué  posible  á  h» 
débUes  fuerzas  del  hombre  y  d«  la  sencillez-de  la  edad  máft 
ruda ,  los  Reyes  juzgaron  por  si  mismas  las  causas  de  sus  süb* 
ditos ;  los  jueces  se  llamaron  por  algún  tiempo  los  supre- 
mos gobernantes  de  Israel  y  de  CarUgo  {Sophetim,  Su/fe* 
tes);  los  juicios  fueron  en  Atenas,  en  Roma  y  en  otras  ao* 
tiguas  repúblicas,  la  principal  función  de  lo»  Arcootes,  del 
Senado  y  de  otros  magistrados  supremos ;  y  asi  sucesivamoo- 
te  encuentras  aplicado  constantemente  bajo  formas  diver* 
sas  el  principio  mismo.  El  juzgir  pertenece  origínartameiite 
al  orden  ;  decir  otra  cosa ,  seria  sostener  una  eontradiccíoB» 
sma  afirmar  que  toda  la  sociedad  no  está  ordenada  por  el  Or- 
denador de  toda  la  sociedad. 

.  Digamos,  pues ,  en  conclusión,  que  en  la  reforma  hetaro* 
doza  de  los  tribunales,  la  ¡dea  protestante  no  contribuye  mas 
que  poB  el  error  del  pueblo  soberano. 

1,134.  Por  donde  Tes  que  la  acusación  lanzada  contra  los 
antiguos  gobiernos  de  haber  hecho  á  los  jueces  dependientes 
y  amovibles,  por  mas  que  tenga  algún  valor  en  razón  déla 
oportunidad  práctica,  suele  por  otra  parte  consignara  en 
fórmnlas  poco  exactas  originadas  de  ideas  sistemáticas.  Se 
comienza  por  establecer  que  el  poder  judicial  está  esencial- 
mente separado  del  real;  después,  considerando  bajo  tal  s«* 
puesto  á  los  antiguos  gobiernos,  se  dice:  «Ted,  el  poder^ju- 
dicial  estaba  vinculado^  y  no  podia  ^enteaciar  libremaiilo^» 
Pero  ¿dónde  estaba  entonces  el  poder  judicial?  jNoseencsan- 
tra  en  toda  su  plenitud   en  el  supremo  gobemaate?  ¿Quiéa 
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paede  ser  mas  libre,  masradepeadieate,  mas  inamovible  que 
€6te  supremo  juez? 

La  verdadera  imputacioi),  pues,  que  podía  hacerse  al  po- 
der judicial  en  las  antiguas  formas  de  Gobierno,  lejos  de  ser  la 
dependencia  que  lo  encadenaba,  debia  ser  mas  bien  la  escesi- 
va  independencia  ó  la  imposibilidad  de  conocer  bien  la  materia 
de  sus  juicios.  Porque  á  medida  que  las  sociedades,  multipli- 
cando las  relaciones  personales  y  comerciales,  entre  los  ciu- 
dadanos complicaron  las  leyes  y  las  colisiones  de  derechos,  en 
la  misma  proporción  crecieron  los  litigios  y  la  diCcultad  de 
resolverlos.  De  donde  resulta  que  el  supremo  imperante  vino 
á  ser  incapaz  por  la  limitación  de  las  fuerzas ,  asi  de  oírlo  todo 
como  de  decidirlo  todo.  T  hé  aquí  por  qué  le  fué  necesario 
un  auxilio  de  magistrados  y  tribunales,  a  los  cuales  se  relegó 
la  autoridad  ordinaria,  sin  que  perdiese  nada  el  juez  supremo 
ni  del  derecho  de  juzgar  ni  de  su  independencia. 
.  Podrán  estas  instituciones  tener  otros  inconvenientes ,  es- 
pecialmente cuando  también  se  delegan  otras  funciones  de  la 
autoridad,  por  motivos  análogos  á  los  precedentes,  á  diver* 
sos  cuerpos  de  oficiales  gobernantes  y  administradores  de  los 
que  no  hay  aquí  lugar  de  hablar.  Pero  la  independencia  del 
poder  judicial  considerado  en  su  plenitud  jamás  podrá  ser 
tanta  en  la  división  de  los  poderes  constitucionales ,  como 
en  aquellos  gobiernos  en  que  el  supremo  juez  era  el  supremo 
gobernante  (fuera  monarquía  ó  poliarquía,  que  para  el  caso 
es  lo  mismo,) 

1,135.  Repetimos,  pues,  que  la  independencia  de  los  juicios 
no  se  debe  a  la  Retorma,sino  en  cuanto  establecido  el  error  po- 
lítico y  religioso  de  la  soberanía  popular  y  erigido  con  tal  siste- 
ma un  Soberaho  incapaz  de  toda  función  soberana,  pudo  aque-  * 
Ha  decirle  audazmente:  «Ta  que  tu  Majestad  no  sabe  hacer  le- 
yes, ni  ejecutarlas,  ni  juzgar,  estás  en  el  deber  ó  más*  bien  en 
la  necesidad  de  transferir  estos  cargos  á  individuos  delegados 
para  las  tres  distintas  funciones,  de  suerte  que  cada  una  de 
estas  viva  independientemente  de  la  otra  y  dependa  únicamen- 
te del  pueblo  soberano,  aunque  incapaz  de  hacer  nada  para  ar- 
monizirlas  bien.» 

TOMO  II.  2S 
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1.136.  Pero  ¿cómo,  preguntará  quizá  alguno,  un  error  in- 
troducido en  la  sociedad  ha  podido  producir  aquel  gran  bien 
que  producen  seguramente  la  independencia  positiva  y  la  ina- 
movilidad  de  los  jueces?  Pues  no  puede  negarse  que  bajo  los 
Gobiernos  representativos  son  los  tribunales  más  independien- 
tes que  bajo  los  Gobiernos  absolutos. 

Ciertamente,  parece  imposible  que  una  causa  tan  pestilente 
produzca  tan  buen  efecto.  Estonno  obstante  por  poco  que  se 
reflexione  en  la  naturaleza  dd  efecto  conseguido  en  cuanto  es 
pura  negación,  se  comprenderá  que  la  causa,  por  mala  que 
sea,  no  solo  puede,  sino  que  debe  precisamente  produ- 
cirlo. 

1.137.  En  efecto,  ¿á  qué  se  reduce  la  independencia  obte- 
nida en  el  orden  judicial?  Se  reduce  á  la  negación  de  la  in- 
fluencia del  Rey;  el  Rey  no  tiene  autoridad  para  remover  los 
jueces,  porque  en  los  Gobiernos  representativos  no  es  e\  tn- 

premo  Poder  del  Estado.  T  ¿á  dónde  ha  ido  á  colocarse  este 
supremo  Poder?— En  el  pueblo. — T  si  el  pueblo  quisiera  des- 
tituir á  los  jueces,  ¿tendría  autoridad  para  ello? — Ciertamente 
que  si,  porque  el  Poder  puede  hasta  abolir  ó  cambiar  ó  refor- 
mar la  Constitución.  Luego  los  jueces  son  amovibles.  Yer- 
dad  es  que  el  pueblo  jamás  llega  á  este  extremo,  porque  el 
pueblo,  sobre  todo  cuando,  es  muy  numeroso,  es  incapaz  de 
obrar  por  si  mismo  y  está  condenado  por  naturaleza  á  dejarse 
perpetuamente,  ó  guiar  por  la  autoridad,  6  engañar  por  los  im- 
postores. ¿Qué  mucho  que  un  Soberano  ciego,  estúpido,  pu- 
pilo, inepto  no  remueva  á  los  jueces  y  les  conceda  los  pode- 
res que  concede  igualmente  á  los  diputados  y  á  los  ministros 
mientras  le  pisotean  y  le  sacrifican? 

Quien  atribuye  esta  incompatibilidad  á  virtud  de  las  teo- 
rías constitucionales,  podría  igualmente  atribuir  á  virtud  de 
los  sordo  mudos  el  no  enseñar  heregias.  Ciertamente,  si  tal 
hubiera  sido  Nuyts,  los  escolares  de  Turín  hubieran  ganado 
^ucho;  pero  ¿se  diría  por  eso  que  era  un  buen  sistema  el  co- 
locar en  las  cátedras  profesores  mudos?  Pero  hay  mas;  yo  pre- 
gunto, ^i  es  verdad  siempre  que  el  pueblo  no  remueve  ó  í» 
daja  removerse  los  jueces.  Si  un  Giriodi  no  quiere  complacer 
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á  los  ministros  despojando  á  un  Arzobispo  ¿estará  segaro  con- 
tra toda  purificación!  Y  si  los  jefes  de  las  barricadas  calientan 
la  cabeza  al  pueblo  soberano,  no  será  este  muy  capaz  de  erigir- 
se en  juez  y  condenar  á  muerte  sin  oirlós  siquiera  á  unPrina 
ó  Polignac,  si  el  cielo  no  los  libra  de  sus  furores? 

La  inviolabilidad  real  de  los  jueces  es  pues  en  los  Gobier- 
nos de  que  tratamos  la  consecuencia  natural  de  la  inercia  é 
impotencia  de  la  multitud,  la  cual  no  tiene  mérito  alguno  en 
respetar  la  independencia  de  los  tribunales^  pues  no  es  meri- 
torio un  acto  cuando  e»^  necesario. 

Pero  al  menos,  ¿será  útil?  Cuando  se  trata  de  un  sujeto 
perfectamente  uno ,  la  utilidad ,  la  conveniencia  y  otras  re** 
laciones  semejantes  pueden  considerarse  bajo  un  aspecto 
único  y  expresarse  con  proposiciones  absolutas.  Asi  podre- 
mos decir:  conviene  á  la  inteligencia  la  reflexión ,  conviene 
usar  de  la  vista  con  moderación  para  no  perderla ;  pero 
cuando  los  sujetos  son  compuestos  y  mas  aun  cuando  lo  son 
en  contraposición ,  es  muy  raro  el  caso  en  que  puede  darse 
una  respuesta  absoluta  respecto  á  su  utilidad  ó  q^nveniencia, 
salvo  aquellas  que  conducen  al  último  fin  de  su  naturaleza. 
En  todo  lo  demás  la  ventaja  viene  siempre  compensada  con 
algún  inconveniente»  como  ya  hemos  visto  al  tratar  de  la  uni- 
dad ó  división  de  los  poderes ;  la  unidad  favorece  á  la  fuerza, 
pero  con  peligro  de  abuso;  la  división  disminuye  el  abuso, 
pero  también  la  fuerza  (1).  Pues  este  es  nuestro  caso  al  tratar 
del  sujeto  complicadísimo  la  sociedad.  Ciertamente  es  útil  la 
inamovilidad  de  lo^  jueces,  allá  donde  la  inercia  del  gober- 
nante ,  mal  gravísimo  de  la  sociedad ,  se  compensa  con  este 
bien  ,  esto  es ,  la  impotencia  de  hacer  un  mal  positivo.  Pero 
está  impotencia  para  el  mal  es  al  mismo  tiempo  impotencia  pa- 
ra el  bien,  y  para  el  bien  que  requiere  la  existencia  de  la  socie- 
dad ,  la  cual  concluye  cuando  concluye  la  autoridad  central  y 
la  unidad ,  y  disminuye  cuando  esta  disminuye. 

1,138.  ÍF  precisamente  por  eso  Francia,  antes  del  2  de  IN- 
ciembre,  aunque  dotada  de  magistrados  realmente  inamovf- 
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bles  (pues  ninguno  de  los  poderes  ó  de  los  partidos  se  hubie- 
ra atrevido  á  menoscabar  la  inviolabilidad),  estaba  muy  Iqos 
.  de  disfrutar  de  la  máquina  gubernJitiva  más  perfecta,  porque 
aquella  misma  impotencia  hacia  imposible  á  los  gobernantes 
la  violación  de  los  derechos,  hacia  imposible  igualmente  la 
tutela  necesaria,  y  la  taita  de  unión  política  de  las  partes  orgá- 
nicas, de  donde  dimanaba  aquella  impotencia,  quitando  á  aque- 
lla nación  tan  trabajada  toda  unidad  moral  de  derecho,  y  fo^ 
niendo  en  peligro  hasta  la  unidad  material  por  medio  de  la 
fuerza,  atraia  hacia  sí  las  miradas  dewEuropa,  y  tenia  recelo- 
sos de  su  porvenir  á  todos  los  ciudadanos  honrados. 

La  inamovilidad  de  los  magistrados  mirada  como  efecto  de 
la  impotencia  gubernativa ,  es  pues  un  bien  para  la  sociedad 
como  el  abatimiento  y  el  letargo  lo  son  para  el  demente  can- 
sado del  paroxismo,  que  no  puede  ya  hacerse  daño  á  sí  misino 
'  tirándose  por  la  ventana.  Pero  asi  como  este  abatimiento  que 
es  un  bien  relativo  para  el  demente,  es  un  verdadero  mal  ha- 
blando del  hombre  sano,  así  también  si  se  mira  la  inamovili- 
dad como  efecto  de  impotencia  en  una ,  sociedad  ordinaria  y 
vigorosa,  seria  un  mal  en  su  causa,  y  no  podría  llamarse  bien 
sino  cuando  naciese  de  la  rectitud  inalterable  de  la  voluntad 
suprema  y  de  su  inalterable  adhesión  á  lo  justo ,  dominando 
todo  ímpetu  apasionado.  Esta  si  que  seria  inamovilidad  lau- 
dable, originada  en  la  fuerza  de  la  justicia ,  no  en  la  debilidad 
del  poder ;  pero  la  otra  considerada  bajo  una  autoridad  su- 
prema verdadera  y  rigorosa,  es  un  puro  suefio  tan  imposible 
como  es  imposible  que  el  gobierno  de  una  sociedad  no  depen- 
da totalmente  de  un  gobernante  fisíco  ó  moralmente  uno. 

1,139.  ¿Sabéis  cuál  seria  el  único  medio  de  producir  ea 
cierto  modo  es^  independencia  absoluta?  Confiar  los  jaldos 
respecto  á  los  negocios  de  una  sociedad  á  otra  sociedad  coa* 
pletameote  independiente  de  esta.  Este  es  el  admirable  arti- 
ficio con  que  el  Divino  Fundador  del  Cristianismo  perfeccio- 
nó el  organismo  legislativo  de  los  cristianos  con  la  institueion 
de  la  Iglesia  católica.  Con  él  ha  existido,  al  menos  por  las  le« 
yes  más  universales,  durante  diez  y  ocho  siglos  esa  divisioa 
del  poder  legislativo  del  ejecutivo  que  después  ha^sido  tan  eí- 
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tapidamente  contrahecha  y  tan  funestamente  ensayada  páralos 
sofistas  á  ia  moderna. 

Ellos  hubieran  querido  formar  tal  organismo  de  Gobierno 
que  el  legislador  no  pudiera  ser  inducido  por  miras  interesa- 
bas á  alterar  la  justicia  de  las  lejes,  y  en  el  delirio  de  su  or- 
gullo formaron  esa  representación  que  no  representa  y  ese 
poder  ejecutivo  que  no  puede^  de  los  que  antes  te  he  hablado 
largamente. 

1,140.    Por  el   contrarío,  el  Reparador  de  las  naciones 
enfermas  por  la  culpa  original  y  heridas  por  el  orgullo  babé- 
lico ,  cuando  las  reunió  en  la  unidad  católica  restaurando  en 
ellas  la  unidad  de  familia  ;  de  pensamiento,  de  voluntad  y  de 
lenguaje,  lepidio  en  la  autoridad  católica  el  verdadero  poder 
legislativo ,  independiente  en  el  dictar  leyes ,  pero  distinto  de 
quien  las  ejecuta,  que  podia  adaptarse  á  ia  índole  de  las  so- 
ciedades políticas;  las  cuales ,  mientras  conserven  á  salvo  los 
principios  de  lo  verdadero  y  de  lo  justo,  corregirán  fácilmen- 
td  los  errores  de  aplicación ,  conociéndolos  poco  á  poco  con 
la  fuerza  del  raciocinio  y  con  la  enseñanza  de  la  esperiencia  y 
de  la  misma  Iglesia.  Díó ,  pues ,  á  las  naciones  católicas  una 
autoridad  completamente  independiente  de  ellas,  mantenedo- 
ra infalible  de  los  princi  jÍos  supremos  de  toda  buena  «egisla- 
cion  ,  y  correctora  franca  y  leal  de  los  errores  mis  graves,  y 
conocidos  en  la  aplicación.  T  este  guia  imparcial  y  amoroso, 
es  precisamente  el  que  ios  reformadores  han  excluido  de  toda 
influencia  en  las  leyes  como  tirano  del  pueblo,  como  usurpa* 
dar  del  poder ,  como  potencia  extranjera.   Han  destruido, 
paes ,  entre  los  pueblos  modernos  la  única  separación  verda- 
dera y  posible  del  poder  legislativo  del  ejecutivo ,  excluyendo 
eoteramente.de  la  legislación  la  independiente  sociedad  cató- 
liea ,  de  la  cual  son  subditos  y  forman  parte  los  pueblos  cató- 
lioos.  A  la  in^íencion  celestial,  han  sustituido  su  absurdo 
Bueúo  de  una  autoridad  no  una  y  de  un  poder  impotente. 

Tero  lo  que  el  Redentor  hizo  en  materia  de  leyes  refluyó, 
oomo  era  consiguiente ,  hasta  en  los  juicios  ,  pues  que  estos 
jio  fiOQ  más  que  una  aplicación  de  las  leyes.  El  magistrado 
e«C4Ílico,  mientras  no  se  separa  de  los  deberes  de  católico  ,  es 
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doblemente  independiente  del  (gobierno  ejecutivo ;  indepen- 
diente según  los  principios  universales,  de  modo  que  nunca 
abandonará  los  fundamentos  de  la  justicia,  nunca  vacilará 
ante  ellos;  independíente  en  las  aplicaciones,  en  cuanto  la 
conciencia  católica  no  puede  lógicamente  someterse,  como  la 
heterodoxa*  á  la  reina  opinión ,  al  torpe  interés,  al  cual  con- 
duce racionalmente  el  principio  de  los  reformadores. 

1,141.  Las  razones  expuestas  hasta  aqoi  han  demostrado 
qué  valor  tendría  en  las  sociedades  modernas  la  independen- 
cia concedida  á  los  jueces  por  la  ley  constitucional ;  pero  esta 
ley,  ¿se  traduce  siempre  á  la  realidad  délos  hechos?  No  hacia 
aun  dos  afios  que  los  regeneradores  habían  emprendido  la  re- 
generación de  Francia,  y  ya  el  Gobierno  esperimentaba  coán 
pesado  es  para  los  poderosos  el  yugo  de  la  justicia »  y  cuan 
•ómodo  es  desembarazarse  de  él ,  y  con  la  ley  de  24  de  Agos- 
to de  1790  separaba  las  funciones  judiciales  de  las  adminis- 
trativas» intimando  á  los  jueces  que  se  guardasen  de  suscitar 
obstáculos  á  la  acción  de  los  agentes  de  la  administración  ó 
de  citarlos  ante  su  tribunal.  ^Las  funciones  judiciales  son 
distintas  y  estarán  siempre  separadas  de  las  funciones  ad- 
ministrativas. Los  jueces  no  podrán  ^  bajo  pena  de  ser  con^ 
siderados  como  prevaricadores^  interrumpir  de  ninguna  ma- 
nera las  operaciones  de  los  cuerpos  administrativos,  ni  citar 
ante  eUos  á  los  agentes  de  la  administración  por  rasan  de 
su  cargó.*  ,(  Ley  de  24  de  Agosto  de  1790)  (1). 

Como  ves,  la  libertad  comenzaba  por  desengaftar  á  los 
crédulos  en  su  infancia;  imagina  ¡qué  libertad  judicial  les 
dejaría  en  su  adolescencia! 

Continuó  el  terrorismo  bajo  los  mismos  auspicios,  y  la  Cons- 
titución del  año  III ,  atribuyendo  al  Directorio  la  decisión  en 
última  instancia  de  todos  los  conflictos  jurisdiccionales ,  de- 
mostró nuevamente  que  los  juicios  no  pueden  separarse  nuna 
enteramente  de  la  autoridad  suprema ,  digan  lo  que  quieran 
las  teorías  de  los  utopistas.  Eso  mismo  en  fuerza  de  la  natura- 
leza de  las  cosas  tuvo  que  repetirse  después ;  asi  el  decreto 


(i)  .Enciclopedia  del  siglo  X/X.— V.  Conflicto. 
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del  13  Bramarío^  afioX,  atribuyó  los  mismos  poderes  al  Coq- 
sejo  de  EUtado,  limitándolos  después ,  pero  no  desposeyéndole 
de  ellos  la  orden  de  1/  de  Junio  de  1828. 

No  podemos  hacer  iguales  observaciones  en  Inglaterra ,  por- 
que esta  nación ,  como  antes  hemos  dicho,  al  paso  que  fomen* 
ta  ea  otros  pueblos  la  reforma  de  las  ideas ,  mantiene  en  el 
suyo  en  cuanto  es  posible ,  los  principios  antiguos,  y  todavía 
subsiste  entre  sus  magistrados  el  antiguo  axioma :  Toáa  justi' 
da  emana  del  Rey  (a/i  juslice  from  the  Ring),  En  cuanto  á 
Italia  los  conflictos  de  jurisdicción  aüa  no  son  conocidos,  que 
yo  sepa,  en  el  campo  de  la  legalidad  constitucional ,  para  que 
podamos  saber  cuál  es  el  grado  supremo  del  poder  judicial. 
Pero  es  fácil  comprender  que  si  la  administración  hiciera  al* 
guna  reclamación  contra  los  tribunales,  la  cuestión  se  llevaría 
á  las  Cámaras  (si  no  se  resolvía  despóticamente  por  el  minis- 
terio) en  dofide  la  pretendida  independencia  del  poder  judi- 
cial se  reduciría  siempre  á  la  omnipotencia  de  los  diputados 
superiores  á  los  Jueces  en  esto  ,  como  son  superiores  á  los 
ministros  en  otras  cosas. 

Estas  consideraciones  demuestran  históricamente  lo  que 
hemos  dicho  al  principio»  que  es  imposible  la  completa  se- 
paración é  independencia  del  poder  judicial  del  legislativo  y 
del  ejecutivo,  aun  cuando  los  hombres  honrados  se  con- 
tengan dentro  de  loe  limites  de  la  más  perfecta  legalidad. 

1,142.  Pero  precisamente  per  esto  tiene  que  suceder  que 
el  poder  supremo  invada  los  juicios  siempre  que  le  arrastre 
la  pasión,  sin  que  pueda  contenerle  la  forma  de  gobierno^ 
cualquiera  quesea.  De  aquí  que  en  los  gobiernos  modernos  el 
poder  ejecutivo  usurpa  los  derechos  judiciales  con  la  misma 
franqueza  con  que  los  usurparon  en  otros  tiempos  los  minis* 
tros  ó  los  Monarcas,  cuando  se  dejaron  arrebatar  por  el  ímpe- 
tu de  una  pasión.  Pero  si  la  injusticia  es  la  misma  cuando  se 
▼iola  el  derecho  por  un  decreto  del  Rey  ó  por  una  medida  «s- 
eepdonaU  la  audacia  y  la  imprudencia  es  mucho  mas  torpe 
en  el  segundo  caso  que  en  el  primero,  en  cuanto  el  ministro 
monárquico  no  pretende  engañar  al  pueblo  dejando  á  los 
jueces  responsables  de  todos  sus  actos,  sino  que  dice  tran- 
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camente:  Asi  juzga  el  Rey  porque  tiene  derecho  de  juzgar,  al 
pasoqiiAel  ministro  coQstitucioaal  dice  impUciíamente:  «oy 
incompetente  y  por  eso  juzgo  asi. 

1,143.  Resumiendo  lo  dicho  hasta  aquí,  el  lector  compren- 
derá cuál  es  el  verdadero  concepto  de  esa  ioamoTilidad  judicial 
qué  hoy  causa  tanto  orgullo.  Si  la  consideramos  en  su  reali- 
dad teórica,  debía  ser  una  institución  por  la  que  todo  juez 
estuviera  animado  á  sentenciar  rectamente  con  la  seguridad  de 
que  ningún  poderoso,  por  elevada  que  fuera  su  posición,  podría 
perjudicarle  privándole  de  su  oficio  ó  invadiendo  sus  atribu- 
ciones. 

Esta  inviolabilidad  es  un  derecho  de  todo  juez,  sea  cualquie- 
ra la  forma  de  Gobierno,  y  por  consiguiente,  debe  ser  respe- 
tado por  todos  los  gobernantes. 

La  independencia  del  poder  judicial  no  puede  ser  total  sino 
en  el  goht^rnante  supremo,  del  cual  emanan  todos  lo^^  poderes 
públicos.  Alii  donde  se  considere  como  Soberano  un  Monarca» 
un  Sboado  aristocrático  ó  un  Consejo  democrático,  de  ellos 
emanará  el  poder  judicial;  si  por  el'  contrario,  se  acepta  el 
error  protestante  (1)  de  ]a  independencia  de  la  razón  privada» 
ó  en  otros  términos  la  soberania  del  pueblo,  de  esia  multitud 
aglomerada  y  de  su  fortuita  mayoría  provendrá  todo  juicio  y 
toda  justicia. 


(1)  Guando  hablamos  del  error  protestante ,  lo  tomamos  preci- 
samente eu  el  mismo  sentido  en  que  lo  toma  el  abite  An  adea 
Pe>rnD  que  lo  explica  de  esta  manera  :  'Hoy  no  fe  puvde  t^mer 
que  ¡ialta  sehoga  luterana,  ó  calvinista,  ó  armtntana,  ó  emabap' 
ttsta  ú  otra  cota  semejante;  estas  sectas,  ya  difunivs  pertenecem 
á  la  historia  de  la  arqueología  eclesiástica.  Solo  se  pueúe  itmer  d 
espirxtu  de  la  Reforma^  y  de  esto  solo  hablo.»  Peyíuii.  De  la  los- 
truccioD  secucdariaen  ei  Piamonte;  pág.  iOS.pár.  42.  Nota. 
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MU. 

Et  Jurado.-^Orígen  del  Jurado. 


1,144.  Hé  aqai  una  segunda  modificación  de  los  juicios 
introducida  como  canon  solemne  en  todas  las  legislaciones 
modernas.  Los  Jurados  han  sido  presentados  como  una  pana- 
cea que  iba  á  conducirnos  á  la  edad  de  oro.  Los  críticos  algún 
tanto  dificultosos  torcerán  la  nariz  al  oir  que  el  gran  perfec- 
cionamiento de  la  civilización  moderna  se  consigue  volviendo 
i  las  instituciones  bárbaras;  pero  nuestros  lectores,  acostum- 
brados á  coger  en  flagrante  contradicción  á  los  secuaces  de  la 
idea  heterodoxa,  no  tendrán  por  qué  asombrarse  viendo  á  la 
civilización  implorar  su  perfección  de  la  barbarie ,  como  la 
sociedad  la  pide  al  individualismo.  En  cuanto  á  nosotros,  que 
somos  acusados  de  amor  excesivo  á  la  Edad  Media ,  podiamos 
aceptar  de  ella  sin  contradWcion  un  perfeccionamiento  sociU. 

1J45.  Esto  no  obstante,  no  siendo  nuestro  propósito  in- 
troducir ni  destruir  instituciones,  sino  solo  restablecer  en  su 
justo  valor  los  conceptos  en  orden  á  la  materia  de  que  trata- 
mos ,  nos  contentaremos  con  examinar  brevemente  el  mérito 
real  del  tribunal  popular,  y  las  razones  por  qué  goza  de  esti» 
macion  entre  los  regeneradores,  mirando  como  de  costumbre 
la  institución  bajo  la  influencia  heterodoxa  de  la  soberanía 
popular.  Esta,  introduciendo  en  esta  institución,  como  en 
otras,  á  la  multitud  como  elemento  necesario  de  legitimidad» 
finge  invocar  en  su  defensa  las  instituciones  d^)a  Edad  Media* 
mientras  en  realidad  solo  acepta  el  cadáver  de  las  mismas,  des- 
pués de  hat>er  ahuyentado  el  espíritu  que  las  animaba. 

1 ,146.  Nuestros  lectores  saben  en  qué  se  hace  coubistir  co- 
munmente la  institución  del  Mamado  Jurado^,  Partiendo  de 
principios  cuyo  valor  examinaremos  luego  brevemente,  se  es- 
tablece como  aforismo  indudable  que  todo  hombre  tiene  de- 
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rocho  de  no  ser  juzgado  más  qae  por  sus  semejantes,  especial  • 
men^e cuando  se  trata  deliechos  critninalei  (pues  tratándose 
de  derecho  y  en  materia  puramente  civUt  las  opiniones  se  di- 
viden). Establécese  por  consiguiente  que  el  oficio  del  juez  no 
es  pronunciar  la  sentencia  resi>ecto  al  hecho  criminal,  sino 
aplicar  la  pena»  cuando  terminado  el  proceso  y  leido  después 
ante  los  ciudadanos  semejantes  al  acusado  y  aceptados  por  él» 
hayan  declarado  estos  que  realmente  el  reo  qs  culpable. 

l,iA7.  Fácil  es  comprender  que  esos  dos  elementos  en 
cierto  modo,  pueden  iniciar  legitimamente  esa  forma  de  juzgar» 
estando  esencialmente  contenidos  en  el  concepto  de  juicio» 
Siendo  esta  una  sentencia  autorizada  con  que  el  Ordenador 
social  hace  triunfar  la  justicia,  se  requiere  en  quien  juzga  pe* 
ricia  para  conocer  lo  justo,  y  derecho  para  mantenerlo.  Por 
esto  cuando  los  tribunales  sin  la  institución  de  los  Jurados 
no  pudiesen  conseguir  la  pericia  en  el  conocer  ó  la  autoridad 
en  el  juzgar,  esa  institución  deberla  decirse  que  era  introdu- 
cida por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

1.148.  No  es  dihcil  ver  que  al  menos  en  dos  casos  existe 
una  de  las  dos  condiciones.  Falta  el  derecho  de  pronunciar  sen- 
tencias autorizadas  en  los  primeros  periodos  de  la  ciudadanía, 
cuando  se  forman  los  primeros  embriones  del  organbmo  civil 
en  la  sociedad  patriarcal  ó  en  la  senatorial,  cuando  politica- 
mente se  consideran  iguales  todos  los  jefes  de  familia,  ya  por- 
que se  han  reunido  libremente  en  voluntaría  sociedad,  ya  por- 
que han  quedado  en  el  pleno  dominio  de  sí  mismos  á  la  muer- 
te del  Patriarca  supremo.  En  estos  casos  siendo  naturalmente 
iadependientes,  y  por  tanto  dueftos  del  Gobierno  los  jefes  de 
familia,  á  ellos  toca  escojer  los  jueces  entre  sus  semejantes  j 
trazarles  las  formas  de  los  juicios;  y  en  tal  caso,  es  natural 
que  nazca  la  institución  de  los  jurados  y  vaya  perleccionindoee 
y  consolidándose  por  aquel  respeto  á  las  antiguas  instituciones 
que  es  tan  propio  del  hombre  social  cuando  no  está  estraviado 
por  sofismas  ó  por  las  pasiones. 

1.149.  Falta  en  el  tribunal  la  pericia  necesaria  para  co- 
nocer lo  justo  cuando  esta  condición  depende  de  la  especiali- 
dad de  las  profesiones  y  artes.  T  este  es  el  principio   ea  qvt% 
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86  fundan  los  juicios  de  periíos,  usados  en  todos  tiempos  en 
aquellas  materias  en  que  los  jueces  ordinarios  no  podían  dar 
una  sentencia  razonada.  Asi  •  por  ejemplo ,  se  consulta  al  ci- 
rujano respecto  a  las  heridas,  al  médico  respecto  á  los  en« 
Tenenamientos ,  al  agrimensor  respecto  á  la  estension  de  las 
fincas,  al  calígrafo  respecto  á  la  falsificación  de  las  escrituras, 
al  platero  respecto  á  la  falsificación  de  los  metales,  y  donde 
se  cree  que  la  religión  debe  enseñarse  por  quien  por  estudio 
ó  por  consagración  sobrenatural^  es  su  legitimo  ministro  7 
maestro^  se  consulta  al  clero  como  juez  acerca  de  la  doctrina 
católica. 

1450.  Fácilmente  se  comprende  que  estas  dos  razones  pu- 
dieran producir  instituciones  semejantes  alas  de  algunas  nacio- 
nes modernas,  en  la  época  de  la  invasión  de  los  bárbaros;  por- 
que por  una  parte  la  igualdad  natural  que  reunia  á  los  padres 
de  familia  en  la  horda  germánica,  y  á  los  feudatarios  menores 
bajo  el  supremo  organismo  feudal,  debía  conducir  natural* 
mente  á  esos  mismos  resultados  que  acabamos  de  ver  que  de- 
bía producir  la  igualdad  patriarcal  en  la  formación  de  la  socie- 
dad primordial.  Por  otra  parte,  la  yariedadde  legislaciones  in- 
troducida ó  conservada  por  los  bárbaros  en  la  sociedad  mixta 
de  vencedores  y. vencidos,  daba  naturalmente  derecho  á  cada 
nno  de  ser  juzgado  según  la  ley  de  su  propia  nación,  ley  no 
bien  conocida  sino  por  sus  connacionales.  De  aquí  nació 
aquella  conocida  professio  juris^  por  la  que  cada  cual  declara- 
ba bajo  qué  ley  quería  vivir  (1). 

1.151.  Dejaremos  á  los  eruditos  que  examinen  ese  hecho 
á  fin  de  no  separarnos  de  nuestro  asunto  ,  para  el  cual  basta 
haber  indicado  algunos  caminos  legítimos  por  los  cuales  esa 
formado  juicio  pudo  introducirse  y  arraigarse  en  los  pueblos, 
con  el  objeto  de  que  los  ánimos  imparcíales  y  honrados  vean 
prácticamente  cuan  ágenos  estamos  de  tomar  partido  política- 
mente por  esta  ó  aquella  forma  de  instituciones  sociales.  El 
que  quiera  tener  alguna  idea  histórica  de  aquellas  institucio- 


(i)    Véase  la  Remla  Ualianay  nueva  serie,   tomo  I,  pági- 
na 780.— Articulo  del  profesor  Mittermajer. 
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nes  primitiras  que  ea  la  Edad  Media  pudieroa  preparar  los 
juicios  délos  jurados  ,  puede  consultar  la  reciente  y  erudita 
Historia  del  derecho  criminal  del  Sr.  Alberto  du  Boys,  impre- 
sa en  el  excelente  periódico  L'Université  Calholique.  En 
el  capitulo  X,  párrafo  1.*  que  trata  de  las  formas  de  enjuiciar 
de  los  scandinavos ,  bávaros,  francos  y  anglo-sajones ,  se  teri 
cómo  el  mundio  era  en  sustancia  una  especie  de  socie- 
dad patriarcal  representada  en  la  sociedad  publica  por  el 
mundo-aldo  su  jefe,  que  la  unión  de  los  mundo -aldi  for- 
maba la  parte  principal  del  Gobierno,  y  por  consiguien* 
te  administraba  justicia;  que  el  magistrado  supremo  no 
intertenia  por  lo  común  sino '  para  reunir  á  los  miembro» 
de  esa  especie  de  jurado,  en  el  cual  se  sentaba  como  sim- 
ple espectador  dejando  á  los  jueces  dictar  la  sentencia  (i). 
•El  Godi  viene  al  mediodía  y  designa  seL  mutmbros  de 
cada  grupo  para  formar  el  tribunal,  que  se  compone  de  doce 

miembros,  y  son  los  jueces  que  han  de  aplicar  el  derecho 

El  delegado  real  no  es  en  esta  especie  de  tribunal  ó  jurado 
mas  que  un  simple  z%pgcTküOK.9  En  esa  bistoria  se  ?e  tam- 
bién que  los  Godos  y  Visigodos  perdieron  antes  las  huellas  del 
sistema  bárbaro  á  medida  que  el  Código  romano  y  las  leyeer 
canónicas  civilizaban  y  armonizaban  el  Código  nacional.  Por 
el  contrario,  entre  los  francos  que  conserváronla  la  raza  ro- 
mana sus  leyes  antiguas,  los  propietarios  romanos  fueron  ad- 
mitidos entre  los  Rachimburgos,  ó  sea  Jurados,  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  la  conquista,  precisamente  porque  no  hu- 
bieran sido  juzgados  rectamente  según  su  Código»  si  no  hu- 
bieran intervenido  ellos  mismos  como  jueces.  «Los  PROPIETA- 
RIOS de  raza  romana  parece  que  fueron  aflmitidos  á  luego 
de  la  conquista  á  formar  parte  de  los  Rachimborgos,  porque 
sin  ellos  el  juicio  de  los  asuntos  que  se  regían  por  la  ley  rO" 
mana  hubiera  sido  imposible  (2). 
1,152*.    Este  pequeño  ensayo  que  se  encuentra  en  la  cita- 


(1)  Véase  la  üniversité  Calholique,  tomo  Si,  pág.  311  y  324  y 
siguientes. 

(2)  üniversité  Catholtque,  ibid.»  pág,  3Í8. 
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da  historia  ,  eraditamente  explicado  ,  hará  comprender  á  los 
lectores  cómo  pudo  naturalmeata  formarse  y  perfeccionarse 
en  la  práctica  la  autoridad  de  los  jurados  como  cualquier  otro 
género  de  autoridad.  Pero  los  regeneradores  queriendo  negar 
en  el  derecho  todo  elemento  histórico,  incurren  en  el  error,  lo 
hemos  tísio  otras  veces ,  de  acomodar  sofísticamente  la  na- 
tnraleza  á  sus  teorías  absolutas  .  y  eacaatados  de  la  ventaja 
que  esperan,  no  tanto  para  la  sociedad  como  para  su  parti- 
do ó  para  su  egoísmo,  se  alzan  contra. cualquiera  otra  forma 
de  mstituciones ,  buscando  razones  en  su  fanusia  y  tal  vez  en 
la  audacia  de  una  ignorancia  que  snpon(*n  igual  en  sus  lecto- 
res. Toman  entonces  el  tono  de  oráculos  é  imponen  á  los  cré- 
dulos con  el  atrevimiento  de  sus  aserciones ,  las  doctrinas 
mas  gratuitas ,  y  tal  vez  las  mas  incomprensibles ,  como  si 
fuesen  axiomas  recibidos  por  todo  el  género  humano. 

1,153.  Daremos  de  esto  una  muestra  á  nuestros  lectores, 
sacándola  de  una  obrita  de  un  jurisconsulto  y  antiguo  magis- 
trado en  la  corle  imperial  de  Bruselas,  ciudadano  belga,  pre- 
sentada á  los  Estados  generales  de  los  Paises  Bajos  en  el 
afio  1827;  y  escogemos  este,  porqueta  autoridad  del  escritor 
y  de  la  corporación  á  quien  habla  demostrarán  que  no  hemos 
rebuscado  un  adversario  inerme  (1).  Apelando,  pues,  á  ana 
discusión  imparcial ,  comienza  por  establecer  cono  aforismo 
inconcuso ,  que  iodo  hombre  debe  ser  juzgado  por  sus  seme- 
jantes (2) ;  lo  cual  es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  la 
naturaleza  dicta  al  entendimiento  más  romo ,  como  al  hom- 
bre de  mejor  discurso.  Yattel ,  que  entre  los  publicistas  mo- 
dernos goza  seguramente  de  algún  crédito,  dice  cabalmente 
k)  contrario  de  Sevestre:  el  derecho  de  castigar,  no  perlene- 
ce  de  ninguna  manera  á  un  hombre  particular  respecto  de 
sus  semejantes  (3).  En  efecto,  ¿qué  quiere  A^áv  juzgar  en  el 


Í4J    Véíse  Sevestre:  De  las  leyes  penales.  Cap.  XIX. 

(2)  Es  de  derecho  público  que  todo  hombre  debs  ser  juzgado 
por  sus  sem»  jantes. 

(3)  El  derecho  de  castigar,  es  decir ^  de  corregir  al  que  obra 
mal  haciéndole  padecer  algún  mal,  no  incumbe  á  un  particular  res- 
peeto  de  su  semejante.  (El  derecho  de  gentes,  Vattei,  iil).  I,  capi« 
tuio  Xin,  pig.  m,  en  la  nota  i2.} 
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orden  social?  Quiere  decir  imponer  á  los  litigantes  el  propio 
juicio  en  fuerza  de  la  autoridad  suprema.  ¿T  qué  derecho 
puede  tener  un  igual  de  imponer  su  propio  juicio  como  norma 
de  conducta  á  sus  semejantes? 

1.154.  El  axioma  de  Sevestre  está,  pues,  en  contradic- 
ción con  el  sentido  común ,  y  no  podría  ser  aceptado  por  los 
ferviente?  sostenedores  de  la  independencia  individual  inalie- 
nable si  no  admitiesen  el  sueño  del  pacto  social ,  en  el  cual 
se  apoya  efectivamente  el  autor  belga.  El  cual  aftadíeudo  al 
primero  un  segundo  absurdo »  afirma  que  todo  individuo  tiene 
derecho  á  escoger  por  si  mismo  sus  jueces  recusando  los  que 
se  le  presenten ,  puesto  que  ninguno  tiene  derecho  á  senten- 
ciar á  su  semejante  si  no  está  autorizado  por  él  (1). 

1.155.  No  insistiré  en  demostrar  al  lector  por  un  lado  la 
falsedad  del  principio  universal  asentado  tan  audazmente, 
pues  salta  á  la  vista  de  cualquiera  cuan  disparatado  seria  per- 
mitir á  todo  bribón  el  tomar  por  jueces  á  sus  semejantes  ;  lo 
cual  es  una  consecuencia  del  principio  adoptado  por  el  autor, 
pero  que  no  se  admite  por  los  que  defienden  la  institución 
del  Jurado.  Mucho  menos  me  detendré  á  refutar  el  absurdo 
del  pacto  social,  ridiculizado  hoy  por  todo  publicista  sensato; 
solo  me  haré  cargo  de  la  prueba  en  que  apoya  el  autor  su 
gratuita  aserción ,  á  fin  de  que  se  haga  palpable  que  la  insti- 
tución del  Jurado  ha  resucitado  en  los  modernos  sistemas  de 
Gobierno  á  la  voz  de  la  independencia  heterodoxa ,  verdadero 
principio  de  las  doctrinas  de  Rousseau.  El  cual ,  establecido 
el  dogiya  de  que  todos  lo»  individuos  de  la  especie  humana 
son  iguales  é  independientes,  infirió  de  él  que  no  pedia  for- 
marse entre  ellos  sociedad  ni  ejercerse  jurisdicción  si  cada 
uno  no  concedía  á  sus  coasociados  el  derecho  de  castigarle 
cuando  faltase. 

1.156.  Esta  generación  del  jurado,  por  el  principio  de 


(1^    Todo  individuo  sometido  d  juicio  tiene  derecho  á  escoger 
los  jueces  que  han  de  íusgarie  y  de  recusar  d  los  que  se  le  preten» 

ten  y nadie  debe  deciair  de  la  suerte  y  de  la  vida  de  tm  seme- 

jante  sino  ha  recibido,  mediante  la  elección,  amplios  poderes  ds 
quien  ha  de  contestar  á  la  acusación.  Pág.  270. 
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independencia^  puede  mirarse  todai^ía  bajo  otro  aspecto  con- 
siderando h  independencia  misma  en  su  propia  raíz,  que  es  la 
libertad  de  la  razon^  ó  sea  el  espirííu  privado.  Nuestros  lec- 
tores recordarán  lo  que  otras  veces  hemos  demostrado,  á  sa* 
ber:  que  ninguna  verdad  objetiva  resiste  mucho  tiempo  al  cho^ 
que  rudo  de  loí  delirios  individuales,  sino  que  á  la  verdad  se 
sustituye  en  las  sociedades  modernas  el  imperio  de  aquella  vo- 
luble divinidad  de  la  opinión  pública,  formada  por  el  partido  do- 
minante con  los  innobles  artificios  que  todo  el  mundo  conoce. 
Pero  según  lo  que  hemos  dicho,  que  el  poder  judicial  perte- 
nece por  naturaleza  al  ordenador  supremo  de  la  sociedad,  es 
claro  que  si  la  opinión  es  reina  de  la  mayoría,  ella  debo  ser 
el  juez. 

I,i57.  Pero  ^xómo  se  hace  para  reunir  la  mayoria  de  la 
nación  en  el  sillón  del  magistrado?  Elíjase,  dijeron  los  refor- 
madores, elíjase  en  la  sociedad  la  flor  de  los  hombres  honra- 
dos, y  confíeseles  el  cargo  principal  de  los  jueces;  el  magistra* 
do  ordinario  desempeflará  las  funciones  más  materiales,  ins- 
truyendo el  proceso  y  registrando  el  Código,  y  los  jurados  re- 
presentarán á  la  nación  juzgando  acerca  del  hecho,  en  el  cual 
está  propiamente  de  toda  causa  criminal. 

1.158.  A<^.  una  /ictio  juris^  ooa  de  las  ficciones  acos- 
tumbradas ,  proclamada  por  los  innovadores  y  humildemente 
aceptada  por  esos  carneros  independientes  que  no  cesan  de 
ponderar  la  emancipación  de  su  propia  razón ,  dice  en  tono 
naagistral  que  doce  aldeanos  son  la  nación  ,  que  la  nación 
pronuncia  susjuieioSf  que  el  juicio  de  la  naciones  órgano  de 
la  verdad.  Asi  la  nación  magistrada  no  menos  que  la  nación 
legisladora ,  se  encontró  constituida  por  un  pufiado  de  hom- 
bres^ que  -son  tanto  más  el  verdadero  pueblo  (al  decir  de  sus 
agitadores)  cuanto  más  bajamente  han  sido  elegidos  en  el  bn- 
go'  de  las  calles  y  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  Asi,  una 
nación  compuesta  de  cocineros  y  pasteleros ,  de  zapateros  y 
cerrajeros,  se  ve  llamada  á  pronunciar  su  veredicto  acerca  de 
un  escritor  ó  de  un  Prelado,  tallando  si  en  tal  frase  se  encier- 
ra tal  concepto ,  si  tal  acto  (la  confesión  por  ejemplo)  es  es- 
piritual ó  civil.  Asi,  el  mismo  pueblo  soberano  que  de  laá  bar- 
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ricadas  pasaá  la  legislatura,  puede  sentarse  con  igual  derecho 
en  los  tribunales  y  sentenciar  aquí  acerca  del  hecho  como  en 
las  Cámaras  sentenciaba  acerca  del  derecho. 

1.159.  ¿Lo  res,  lector,  benévolo?  La  institución  del  jurado 
considerada  como  voz  de  la  nación  que  habla  en  los  tribuna- 
les, no  es  más  que  una  aplicación  de  aquella  misma  teoría 
que  hace  brotar  del  pueblo,  pdr  medio  del  sufragio  universal, 
toda  justicia  y  toda  verdad,  escluyendo  todo  principio  de  av- 
toridad  y  reduciéndolo  todo  á  la  fuerza  de  la  mayoría.  T  si 
esta  está  representada  en  los  tribunales  más  microscópicamea* 
te  que  en  las  Asambleas  legislativas,  atribuyelo  á  laimposiU- 
lidad  de  reunir  á  todo  un  pueblo  en  el  -tribunal;  pero  de  dere- 
cho todo  el  pueblo  deba  ser  juez;  *  El  juicio  del  hecho  eriml* 
nal  pertenece,  pues,  al  pueblo  ó  L  hk  ración,»  dice  Sevestre 
en  el  lugar  citado;  y  Pesca tore:  •La  justicia  emanada  dH  ~ 
pueblo es  ^fundamento  del  jurado  moderno  (1).» 

1.160.  ,S¡  este  Tuese  un  principio  verdadero  é  indubitado. 
los  jurados  aparecerían,  como  dicen  los  regeneradores,  no  ya 
como  una  institución  nacida  de  una  serie  de  hechos  históricos» 
sino  como  una  ley  irrecusable  de  la  naturaleza,  por  la  que 
seria  injusta,  incompetente  é  insubsistente  cualquiera  otra 
formado  tribunal, 

1.161.  T  observa,  lector  mió,  que  la  única  forma  admiú^ 
da  por  aquellos  en  los  juicios,  es  precisamente  la  mas  rada 
que  llamamos  de  arbitros ,  primer  origen  de  los  juicios,  como 
antes  he  dicho ,  en  las  sociedades  primitivas.  Eo  Us  cuales  no 
estando  aun  bien  formada,  reconocida  y  consolidada  la  autori- 
dad pública,  conviene  que  los  litigantes  elijan  voluntaria- 
mente los  arbitros,  que  no  tienen  mas  autoridad  que  la  qaa  re- 
ciben por  la  confianza  délos  contendientes.  Pero  cuando  en  ana 
sociedad  adelantada  se  comienza  á  comprender  que  todob  los 
intereses  de  los  individuos  dependen  esencialmenVe  del  órdea 
público,  no  pueden  dejarse  sin  gran  íi^usticia  á  merced  do 
esf/íó  aquel  litigante;  entonces  se  echa  de  ver  que  la  autori- 
dad judicial  en  la  sociedad  es  una  instuoion  natural ,  no  puro 


(4)    Revista  italiana^  nueva  serie,  tomo  I,  pág.  404. 
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capricho  de  los  indifidaos ;  se  ve  que  el  Ordenador  supremo 
necesita  de  esta  autoridad  para  maatener  á  cada  uno  ea  su 
derecho,  y  que  por  consiguiente  corresponde  al  superior  y  no 
i  los  iguales  el  juzgar  á  los  subditos  y  elegir  al  efecto  los  jue- 
ces delegados  suyos,  «¿a  obligación  del  Soberano  es  hacer  jus' 
íicia,  él  68  naturalmente  el  juez  de  su  pueblo...  Es  imposi^ 
ble  que  el  Principe  se  encargue  por  si  mismo  de  ese  penoso 
trabajo...  Debe...  confiarlo  á  otros  bajo  su  autoridad.  No 
hay  inconveniente  en  confiar  el  juicio  de  un  proceso  á  una, 
reunión  de  gentes  prudentes,  integras  é  ilustradas  (1).» 

1.162.  De  los  dos  falsos  principios  de  que  parte  Sevestre, 
infiere  en  seguida  que  ninguno  tiene  derecho  de  imponer  los 
jaeces  del  hecho  criminal,  ni  aun  el  mismo  Soberano  que  tie- 
ne el  derecho  de  indultar;  porque  indultando  se  contradeciría 
á  si  mismo  si  hubiese  elegido  los  jueces  que  condenaron  al 
reo.  La  razón  no  deja  de  ser  curiosa,  porque  supone  que  se 
indulta,  no  á  quien  es  culpable,  sino  á  quien  fué  condenado 
injustamente;  supone  que  los  delegados  jamás  se  separan  de 
los  deseos  del  delegante;  infiere  que  la  nación  misma  no  pue- 
de indultar  si  ella  ha  nombrado  los  jueces,  y  asi  á  este  tenor. 
Pero  olvidemos  estas  pequeñas  aberraciones  y  volvamos  i 
la  prueba  principal  sacada  de  la  independencia  y  de  la  igual- 
dad naturales.  Si  éstas  se  admiten,  es  claro  que  el  Jurado  se 
convierte  en  institución  natural,  prescrita  por  la  justicia  eter- 
na. *Toda8  estas  verdades  tienen  por  base  la  justicia  eterna.» 
Toda  otra  forma  •es  violencia  del  absolutismo,  vilipendio  de 
la  humanidad,  esterminio  de  los  débiles,  privilegio  de  los 
grandes.» 

1.163.  El  autor  ha  deducido  estas  últimas  conclusiones  de 
un  hecho  particular  y  accidental,  es  decir,  de  esos  casos  que 
como  hemos  dicho  poco  há  dependen  de  los  conocimientos  es- 
peciales, en  los  que  es  necesario  el  juicio  de  peritos.  Un  médi- 
co, dice,  acusado  de  envenenamiento,  tiene  completo  derecho 


(!)    Vattel,  El  derecho  de  gentes.    Tomo   1,  L.  4,  Cap.  XIII, 
pág-  232. 

roifo  iT.  29 
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de  querer  que  el  hecho  se  examine  por  médicos  semejantet 
suyos.  Tiene  razón  el  autor;  pero  el  ser  médico,  el  ser  acusa* 
do  en  materia  médica,  es  para  el  ciudadano  una  circunstancia 
accidental  y  personal «  y  podía  muy  bien  ser  acusado  en  mate- 
ria médica  ighorándola  completamente;  entonces^  en  vez  de 
buscar  jueces  semejantes  suyos  ^  debería  buscar  á  sus  déseme' 
jantes.  De  este  hecho,  puramente  accidental,  y  al  cual  se  ha 
proYÍsto  ya  ampliamente  en  todas  las  legislaciones,  ha  inferido 
el  autor  una  consecuencia  uní?ersal  y  natural,  esto  es,  que  en 
todos  los  juicios  todos  los  ciudadanos  tienen  el  mismo  derecho, 
lo  cual  bien  se  vé  cuan  mal  se  aviene  con  las  premisas ;  pero 
nadie  ha  pensado  por  esto  que  todos  los  juicios  debieran  consi- 
derarse como  exámenes  de  peritos.  Los  deberes  del  ciudadano 
son  comunes  á  todos  y  coriocidosá  todos,  y  si  en  alguno  hubié- 
ramos de  reconocer  en  esto  mayor  pericia,  seria  seguramento 
en  el  magistrado  que  tiene  que  juzgar. 

1J64.  Confirma  después  el  autor  su  doctrina  con  otra 
prueba  no  menos  curiosa:  ^El  poder  judicial,  dice,  no  puede 
encontrarse  nunca  en  una  sola  persona^  porque  juzgar  e$ 
discutir  y  comparar  y  la  discusión  exige  necesariamente  d 
concurso  de  muchos  (pág.  274),¿Qué  te  parece,  lector  mió! 
¿No  es  e6to  propiamente  burlarse  de  sus  lectores?  ¿Es  posible 
que  ese  magistrado  no  comprenda  que  el  hombre  racional- 
puede  juzgar  por  sí  discutiendo  consigo  mismo? 

1,165.  Sin  embargo,  nos  dice  que  su  proposición  es  una 
de  aquellas  verdades  incontestables,  y  notorias  siempre  y  á 
todo  el  mundo;  de  la  cual  brotó  en  las  naciones  antiguas  la 
institución  del  jurado,  institución  distinta  de  la  moderna.  No 
vayamos  á  averiguar  hasta  qué  punto  se  parecían  el  foro  de 
Atenas  y  el  de  Roma  á  la  institución  delJurado^  pues  ya  he- 
mos concedido  al  autor  que  esta  inslitucion  nace  naturalmen- 
te bajo  la  forma  arbitral  á  los  primeros  pasos  de  las  socieda- 
des en  su  infancia.  Pero  admitido  este  hecho,  ¿puede  deducirse 
de  él  legítimamente  la  conclusión  universal  que  asienta  el 
autor?  La  sociedad  primitiva  primero  y  rudo  desenvolvimien>' 
lo  de  la  familia^  inauguran  sus  tribunales  eligiendo  arbitros 
d  falla  de  toda  autoridad  superior;  luego  aun  en  una  sociedad 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB  LOS  OOBIBRNeS  LIBERALES.  439 

en  quela  autoridad  legitima  está  ya  recfonocida»  el  juicio 
'  deberá  hacerse  por  arbitros. 

1.166.  La  coDsecaencia  es  un  poco  atrevida;  pero  ¿qué  di- 
remos de  la  otra  que  deduce  el  autor,  á  saber,  que  el  pueblo 
es  el  juez  natural  de  todos  los  culpables?  ¿Para  qué  sirve  en- 
tonces haber  hablado  con  tanta  solemnidad  de  la  indepen- 
dencia personal,  del  derecho  de  e^cojer  ó  recusar  los  propios 
jaeces,  y  de  la  necesidad  de  conocimientos  particulares  en 
esta  ó  aquella  profesión?  Si  la  nación  tiene  el  derecho  de  juz- 
gar, yo  no  soy  independiente:  si  juzga  por  si  misma,  yo  no 
puedo  escojer;  si  todo  el  pueblo  juzga  de  todo,  todo  el  pueblo 
68  perito  en  todas  las  profesiones. 

Razen  del  favor  deque  goza  el  jurado. 

1.167.  Pero  dejemos  ya  estos  raciocinios  con  que  las  teo- 
rías modernas  pretenden  trasformar  en  derecho  absoluto  lo 
que  no  es  sino  una  (fe  tantas  formas,  que  puede  tener  en  la 
sociedad  la  administración  de  justicia.  La  insubsistencia  de 
las  razones  espuestas  hará  comprender  á  nuestros  lectores 
que  hay  galo  encerrado,  y  que  quizá  se  quedan  en  la  garganta 
otras  razones  de  orden  práctico,  por  las  cuales  la  institución 
de  la  Edad  Medía  ha  podido  enamorar  á  los  inno?adores. 
Preciso  es,  pues,  que  las  examinemos  brevemente. 

1.168.  Los  innovadores,  como  ya  te  he  demostrado  ha- 
blando de  la  demolición  heterodoxa,  debían  subvertir  todas 
las  instituciones  antiguas.  Pero  para  este  fin  era  preciso  tener 
por  jueces  personas  que  no  rehusasen  el  principio  de  destruc- 
ción, antes  bien  la  admitiesen  como  aforismo  solemne  de  con- 
ducta social,  y  segurámeote  no  los  hubieran  encontrado  tales 
en  la  mayor  parte  de  aquellos  magistrados  á  la  antigua,  cuya 
integridad  hereditaria  en  las  familias  togadas  estaba  ilumina- 
da por  profundos  estudios  y  fortalecida  por  el  hábito  invetera- 
do de  administrar  justicia.  Por  el  contrario,  llamando  á  juzgar 
acerca  de  los  hechos  á  los  jurados,  sus  semejantes  conseguían 
dos  ventajas:  primera,  estos  jueces  reunidos  fortuitamente  se 
corromperían  á  medida  que  se  corrompiese  la  opinión  del  yo« 
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lable  y  ciego  vnlgo  de  donde  se  sacaban;  segunda,  el  derecho  - 
de  recusar  á  los  hombres  de  bien  que  se  mostrasen  contra- 
ríos  á  la  subversión  apetecida.  El  acusado  podría  decir  á  estos 
francamente:  «Recuso  Tuestro  ministerío  porque  no  conoce  el 
arte;  roí  religión  es  conocida  de  mis  hermanos;  tengo,  pues» 
el  derecho  de  apiolar  á  su  juicio:  je  vous  recuse  parce  quevous 
n'étes  pas  competents  pour  jager  du  fait,  et  que  vous  n'eff^' 
tendes  ríen  á  ceíte  afaire;  vous  ne  connaisez  pos  l'art   que 

j'exerce:  ma religión  esí  connue  des  mes  confréres;  je 

me  défends  conlre  la  societé  qui  m'accuse;  je  dois  etre  jugé 
par  cette  socieíé,  c'esta'direpar  ceux  que  j' ai  le  droit  dede- 
signer  dans  son  sein. 

El  tener  por  jueces  del  hecho  á  semejantes  suyos,  es  pues 
derecho  rigoroso;  el  aceptar  del  Soberano  los  jueces  que  han 
de  aplicar  la  ley,  es  una  transacción  voluntaria.  </I  reclama- 
re  done,  avecjustice,  le  jugement  de  ses  pairs ,  sur  le  fait 
et  par  une  transacHon  speciale ,  ü  s'en  rapportera  aux  juges 
du  souverain,  sur  le  droU  (pág.  273).» 

Nada  mas  cómodo  como  ves  en  los  revueltos  tiempos  de  agi- 
tación política.  El  buen  Bertoldo  no  hubiera  deseado  mas 
cuando  consentía  en  ser  ahorcado  con  la  condición  de  que  se  le 
dejase  escoger  el  árbol  de  *)que  Había  de  ser  colgado.  jAhorca- 
do,  si!   pero  en  una  planta  de  peregil. 

U69.  Recordad  ahora  todo  lo  que  hemos  dicho  acerca  del 
predominio  de  los  partidos,  de  la  timidez  é  impotencia  de 
los  hombres  honrados ,  de  la  abolición  de  toda  unidad  social 
y  de  toda  influencia  autorizada  en  la  sociedad  moderna»  y  ve- 
reis  cuánto  crecerá  el  mérito  de  la  institución  inglesa  para 
cualquiera  que  quiera  subvertir  la  sociedad..  Esto  no  quiere 
decir  que  la  institución  sea  por  si  absolutamente  dañosa, 
antes  por  el  contrario ,  hemos  visto  que  puede  ser  una  nece- 
sidad de  un  pueblo  naciente ,  un  derecho  de  los  antiguos  oríge- 
nes ,  una  barrera  en  determinados  casos  contra  la  prepoteocta 
de  los  grandes. 

1,170.  Pero  lo  que  es  bueno  y  verdadero  accidental  y 
relativamente ,  es  falso  y  nocivo  cuando  se  quiere  trasformar- 
lo  en  absoluto  y  universal ,  y  este  es  precisamente  el  error  de 
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los  que  buscan  en  el  jurado  un  instrumento  departido  en  Tez 
de  buscar  la  verdad  y  el  dereciio  según  la  naturaleza.  Si  tu- 
viesen un  poco  más  de  esa  sinceridad  de  que  se  vanaglorian  á 
cada  paso ,  en  lugar  de  apoyarse  en  la  ley  natural  nos  confe- 
sarian  lisa  y  llanamente  cuál  es  su  propósito.  T  así  sus  prue- 
bas serian  evidentisimas,  porque  nadie  se  atrevería  á  negar 
que  es  muy  cómodo  al  partido  iriuafante  dictar  leyes  en  las 
Cámaras,  ejecutarlas  en  el  ministerio»  sostenerlas  con  la  guar- 
dia nacional  y  defenderlas  envíos  juicios  invadiendo  los  tribu- 
nales. 

Pero,  díganlo  ó  no  ,  el  hecho  habla  con  gran  elocuencia ,  y 
principalmente  en  materia  de  imprenta  y  de  delitos  políticos, 
la  repetición  de  las  anomalías  las  erige  casi  en  ley  constante 
donde  quiera  que  se  ha  apoderado  del  Gobierno  el  espíritu 
reformador. 

1,171.  Baste  lo  dicho  respecto  á  la  influencia  de  la  idea 
regeneradora  en  las  personas  de  los  magistrados;  primer  pun* 
to  que  nos  habíamos  propuesto  examinar  respecto  ai  poder 
judicial.  Su  inamovilidad  es  consecuencia  natural  de  la  sobera- 
nía popular,  pues  cuando  se  presupone  esta»  cuanda  dependen 
de  ella  todos  los  órganos  del  poder  político ,  plenamente  po- 
seído de  la  misma ,  entonces  es  claro  que  tan  independientes 
son  los  jueces  de  los  ministros  y  legisladores ,  cuanto  lo  son 
los  ministros  y  legisladores  de  los  jueces  :t^n  como  tres  co- 
roneles en  una  brigada ,  tres  generales  de  división  en  un  ejér- 
cito ,  iguales  entre  si  y  dependientes  soio  del  jefe  superior. 
Este  jefe  superior  es  el  pueblo ,  luego  sólo  el  pueblo  tiene  el 
derecho  de  destituir  á  los  jueces ,  de  la  misma  manera  que  en 
la  ieoria  heterodoxa  puede  destituir  á  los  legisladores  y  mi- 
nistros  y  hasta  al  mismo  jefe  ministerial  de  todo  el  Estado. 

Esta  inamovilidad  es  provechosa  para  dar  á  la  magistratura 
esa  independencia  que  conviene  á  un  poder  soberano  \  cual  es 
el  poder  supremo  de  juzgar.  Esta  independencia  ,  que  en  las 
monarquías  pertenece  esencialmente  al  Monarca,  es  nula  para 
el  poder  judicial  en  un  Estadb  popular,  en  donde  el  pueblo 
no  puede  ejercerlo  por  sí  mismo,  pero  puede  muy  bien  amo- 
timne  contra  los  jaeces  y  someter  á  duras  pruebas  su  inte- 
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j^dad.  Aquí,  paes»  la  iaamoyilidad  es  de  necesidad  absoluta; 
pero  puede  ser  también  ventajosa  en  las  monarquías  sustra- 
yendo las  conciencias  de  los  t^ibunale^  á  las  influencias  de 
cualquier 'ministro  prepotente. 

T  el  temor  de  esta  prepotencia  es  precisamente  lo  que  hace 
apreciable  el  tribunal  de  loe  Jurados  á  las  naciones  que  por 
influencia  de  la  idea  regeneradora  han  comenzado  á  juzgar 
casi  imposible  la  honradez  de  los  gobernantes,  suponiéndok» 
moTides  constantemente  por  su  propio  interés.  Una  nación 
dominada  por  tal  suspicacia,  apenas  ha  puesto  en  manos  de 
alguna  de  sus  mismas  criaturas  un  trozo  de  su  cetro,  co- 
mienza á  sospechar  que  abosa  de  él,  y  por  medio  de  inspec- 
tores y  contrapesos  intenta  recojer  el  poder  que  por  natura- 
léia  es  incapaz  de  ejercer  por  si  misma.  Un  intento  semejante 
es  en  el  orden  judicial  la  institución  del  Jurado,  con  la  que  el 
pueblo  espera  ejercer  por  si  mismo  el  poder  que  por  eu  in- 
capacidad se  yió  obligado  á  confiar  á  los  magistrados;,  de  la 
misma  manera  que  con  la  guardia  nacional  réiTindica  para  sí 
la  fuerza  pública  después  de  haberla  entregado  al  Principe 
con  el  ejército,  porque  se  sentia  incapaz  de  dirijirla. 

Pero  ¡ahí  pronto  vuelve  la  indómita  naturaleza  á  reivindi- 
car también  sus  derechos  y  i  intimar  con  los  hechos  i  la  mul- 
titud, que  esta  es  por  la  misma  naturaleza  subdita  y  no  sobe- 
rana; los  personsgti  más  eminentes  del  municipio,  los  emplea- 
dos pagados  por  los  ministros,  los  jefes  astutos  y  prepotentes  de 
las  facciones  forman  la  lista  de  los  Jurados  á  su  capricho,  y 
así  quitan  al  pueblo  aquella  mediana  seguridad  que  le  daba  la 
inamovilidad  de  los  magistrados.  La  integridad  de  estos  queda 
subyugada  á  h  volubilidad  de  un  pueblo  dominado  alternati- 
vamente, ó  por  las  influencias  ministeriales,  ó  por  el  poder  de 
los  partidos,  ó  por  la  resistencia  á  toda  sujeción;  y  por  querer 
una  infalibilidad  absoluta  en  los  tribunales,  se  incurre  en  su 
nulidad  absoluta;  por  poner  los  tribunales  en  manos  del  pue- 
blo, se  abandonan  en  manos  de  la  ignorancia  ó  del  valimiento. 

Hé  aquí  los  efectos  de  las  ideas  de  independencia  y  de  la 
nulidad  de  la  conciencia  pública ,  introducidas  en  el  orden 
judicial'  Menos  acomodadas  á  la  naturaleza  del  individuo  y  á 
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la  índole  de  la  materia »  alieraado  los  principios  fandamenU- 
les  de  la  sociedad  dan  ana  dirección  peligrosa  á  la  práctica  y 
cambian  en  instramentos  de  partido  hasta  la  balanza  y  la  es-^ 
pada  de  la  justicia. 


$IV. 

Publicidad  de  las  discusiones  judiciales. 


1.172.  La  publicidad  de  los  juicios  es  una  de  aquellas  ins* 
tituciones  de  cuyos  progresos  mas  se  vanaglorian  nuestros  re* 
generadores  y  cuyos  frutos  creen  más  copiosos,  y  aun  mu- 
chos de  los  que  en  otros  puntos  les  disputan  la  Tictoria  ,  en 
este  se  dan  por  Tencidos  y  no  se  atre?en  á  oponerse  á  la  otí- 
deacia  de  sus  razones ,  aunque  menos  dóciles  ó  más  tardíos, 
digan  otra  cosa.  ^ 

Nosotros  que  no  hemos  abrazado  ninguno  de  los  dos  partí* 
dos ,  reduciremos  á  su  justo  valor  las  razones  en  pro  y  en 
contra ,  tratando  por  último  de  demostrar  en  este  punto  lo 
que  en  general  hemos  manifestado  acerca  del  poder  judicial, 
6  sea  cuál  es  la  razón  por  qué  la  innoTacion  ha  sido  en  esa 
materia  menos  fecunda  que  en  otras. 

1.173.  Las  razones  en  ^vor  de  la  publicidad  de  los  jui- 
cios ,  nos  las  dará  él  ya  citado  Sevestre,  que  delante  de  los  Es- 
tados generales  de  los  Países  Bajos  defendió  en  1827  la  causa  de 
los  reformadores  (1). 

1.174.  Hé  aquí ,  según  este  magistrado  y  jurisconsulto, 
las  principales  razones*  por  qué  los  juicios,  al  méoos  los  cri- 
minales ,  deben  ser  públicos  en  una  sociedad  bien  organiza- 
da: «El  delito,  dice,  trastorna  toda  la  sociedad  ,  la  cual  es 


(i)  Des  lois  penales  consideries  eomtne  mojen  de  repression 
par  JoanLouis  Sevestre.^Bruxelles,  i867,  cap.  XVIII,  p¿g.  254 
7  siguientes. 
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solidaria  eii  el  estado  social ,  porque  i  todos  inqaieta  el  deUto 
que  ofende  á  uno  sólo  de  sus  ciudadanos.  Si  toda  la  sociedad 
siente  el  peligro,  toda  debe  poder  asistir  al  juicio  iqstituido 
para  reasegurarla.» 

1.175.  Esta  primera  razón  se  apoya,  como  se  vé  ,  en  ese 
principio  de  desconfianza  que  sobresale  perpetuamente  en  las 
teorías  modernas ,  las  cuales ,  perdida  toda  idea  y  hasta  toda 
posibilidad  de  conciencia  pública ,  no  creen  encontrar  seguri- 
dad sino  alli  donde  cada  uno  puede  examinar  por  si  mismo  mi- 
nuciosamente la  rectitud  de  sus  gobernantes,  ó  al  menos  de 
sus  mandatos. 

1.176.  Y  en  efecto ,  esta  es  la  segunda  razón  que  dá  el 
"jurisconsulto  :  «Cuando  sólo  bajo  la  fé  de  un  colegio  de  ma- 
gistrados se  condena  al  culpable,  ¿qué  apoyo  tendrán  lá  liber- 
tad y  la  inocencia  de  la  voluntad  pública?  La  libertad,  pues»  no 
existe  donde  la  justicia  esconde  sus  tribunales  y  aparece  sólo 
en  sus  patíbulos.» 

1.177.  Esta  segunda  razón  asienta  como  axioma  que  es  ne- 
cesario el  concurso  de  la  voluntad  general  si  se  quiere  ase- 
gurar la  liber.tad  y  la  inocencia ,  lo  cual  es  en  sustancia  re- 
currir á  la  soberanía  del  pueblo ,  presuponiendo  todos  sos 
absurdos  y  aceptando  todos  sus  inconvenientes.  El  autor  ro- 
bustece su  aHf'rcion  con  la  acostumbrada  tragedia  del  déspota 
que  corta  la  cabeza  al  inocente  cuando  Ips  tribunales  no  están 
abiertos  al  pueblo.  aBa<;ta,  dice,  que  la  cabeza  de  un  individuo 
caiga  bajo  el  cuchillo  de  la  cólera  y  que  se  enseñe  á  los  escla- 
vos del  tirano;»  Y  quizá  este  golpe  teatral  conmovería  á  los 
espectadores  de  1827. 

1.178.  Pero  después  de  veinticinco  años  de  esperiencia, 
aleccionados  ya  acerca  del  justo  valor  de  las  garantías  consti- 
tucionales y  de  la  responsabilidad  ministerial ,  comprendemos 
muy  bien  que  si  la  publicidad  de  los  juicios  puede  servir  de 
treno  á  la  rara  tiranía  de  los  paladión,  fomenta  y  confirma  la 
más  frecuente  y  más  feroz  tiranía  de  la  plaza.  Y  seguramente 
no  sabemos  si  se  encontrará  ejemplo  en  los  Gobiernos  abso- 
lutos ,  de  que  en  solos  cuatro  años  hayan  sido  desterrados  ó 
despojados  sin  juicio  dos  ó  tres  Obispos,  más  de  veinte  corpo- 
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radones  religiosas  y  ana  institución  de  caridad  veneradisima, 
declamada  benemérita  de  la  patria ,  ademas  de  las  continnas 
Qsorpadenes  de  varias  asociaciones  en  el  momento  en  que  se 
declaraban  regulares  6  benéficas.  Después  de  semejantes  ejem- 
plos, si  el  hablar  de  la  seguridad  de  la  libertad  por  medio  de 
la  publicidad  de  los  juicios  no  hace  reir  á  todo  el  que  tenga 
sentido,  ee  porque  el  desprecio  estremece ,  y  este  estremeci- 
miento contesta  cotovenientemente  á  la  tercera  razón  de  Se- 
yestre ,  que  se  funda  en  la  responsabilidad  ministerial,  (Ca- 
pitulo I,  pég.  258). 

i, 179.  La  cuarta  prueba  confirma  lo  que  otras  veces  he- 
mos dicho  acerca  del  origen  de  teda  justicia:  La  justicia,  dice 
el  magistrado  belga ,  es  adminislrada  por  lodos  y  en  nombre 
DE  TODOS  bajo  el  nombre  del  Principe.  Por  consiguiente  cada 
uno  tiene  derecho  de  asegurarse  por  si  mismo  de  cómo  se 
administra.  (Pág.  260). 

1,180.  El  autor  se  ha  olvidado  de  que  si  hubiese  semr^jan- 
te  derecho  seria  también  un  deber  «  pues  el  velar  por  la  con- 
dacta  de  sus  dependientes  no  es  derecho  del  supremo  impe- 
rante ,  sino  precisamente  porque  es  deber.  Concedida  pues  á 
todo  ciudadano  la  soberanía  y  por  consiguiente  la  censura  de 
ha  tribunales,  se  impondría  á  cada  uno  el  deber  de  asegurar- 
se por  6i  mismo  de  que  la  justicia  era  bien  administrada.  Pero 
un  magistrado  como  Sevestre  no  puede  ignorar  la  ridiculez  de 
semejante  doctrina,  porque  ¿seria  acaso  mas  posible  lainstitucion 
de  los  jueces  en  una  sociedad,  si  á  cada  hombre  del  pueblo  le  fue- 
ra lícito,  ó  más  bien  obligatorio,  el  examen  de  todos  los  proto- 
colos de  los  tribunales  ?  Y  digo  todos  los  protocolos ,  porque 
686  mismo  derecho  ó  deber  que*  según  Sevestre  podría  cum- 
plir86  asistiendo  á  las  discusiones  públicas ,  según  otros  de 
más  difícil  contentar  y  más  escrupulosos  en  la  defensa  de  la 
Tida  de  los  ciudadanos,  podría  exigir  otras  indagaciones  muy 
distintas  de  la  asistencia  á  las  discusiones  públicas.  T  si  á 
esto  respondiese  que  no  hay  razón  para  tales  escrúpulos,  otros 
l6  replicarían  que  se  contente  con  las  instituciones  en  que  por 
tanto  tiempo  fiaron  y  fian  todavía  tantos  prudentes  y  honrados 
ciudadanos. 
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1.181.  La  misma  respuesta  puede  serfirilayei  para  la 
quÍDta  razón»  fuadada  eala  dignidad  é  independencia  dú  ma* 

-estrado,  la  cual  depende,  dice  el  autor ,  de  la  reputación  da 
integridad ,  que  no  puede  alcanzarse  sin  la  publicidad  de  lot> 
actos  (pág,  261  y  siguientes) .  Fácil  es  de  var  que  este  argu- 
mento puede  UeTarse  al  extremo  como  el  precedente;  en  cuan* 
to  pueden  ser  sospechosos  todos  los  pasos  del  magistrado,  aun 
los  del  interior  de  su  casa.  ¿Habremos  de  condenar  por  eslo  al 
magistrado  áyiTir  en  un  palacio  de  cristal  repitiende  conel  ja- 
rísconsulto:  curnon  pa/am  ^í  decenlerí  Para  obíener  fama 
de  justo  es  indispensable,  continúa  el  autor,  la  completa  pu« 
blicidad  de  las  audiencias;  de  otro  modo  se  despierta  la  des • 
confianza  y  la  sospecha.  Hé  aquí,  según  costumbre,  la  sos- 
pecha que  alcanza  á  toda  autoridad.  ¡Hé  aquí,  según  costum- 
bre,  que  después  de  haber  hablado  de  la  necesidad  de  nn  ma- 
gistrado que  juzgue  al  pueblo,  se  aftade  la  antítesis  de  qae  es 
necesario  que  el  pueblo  juzgue  al  magistrado! 

1.182.  La  sesta  razón  se  deduce  del  ejemplo  público  de 
las  ventajas  que  obtiene  la  sociedad;  como  si  la  sociedad  no 
quedase  persuadida  de  la  justicia  de  una  condena  y  edificada 
por  el  castigo  del  delito,  sí  el  pueblo  es  alejado,  aunque  sea 
de  una  pequeña  parte  de  las  audiencias  en  causas  crimioalas: 
de  la  plus  petite  partie  des  audienees  criminelles  (pág.  262). 
Ciertamente  hay  casos  en  que  la  discusión  pública  puede  edi- 
ficar á  la  sociedad;  pero  ¡cuántas  veces  la  atrocidad  del  deUto, 
la  audacia  del  reo,  la  presencia  de  los  cómplices  que  lo  con- 
forta, la  apología  del  abogado,  las  mentiras  de  los  testigos,  las 
esperanzas  de  la  impunidad,  el  provecho  obtenido  del  delito  y 
otras  circunstancias  semejantes  pueden  aumentar  el  escándalo 
en  vez  de  repararlo,  pueden  incitar  á  cometer  otros  delitos 
iguales  en  vez  de  aterrar  con  la  pena! 

1483.  La  publicidad,  continúa  el  abpgado,  da  majestad 
o  ¡os  juicios  (pág.  264).  Sea  enhorabuena;  pero  ¿no  hay  otras 
solemnidades  con  qué  compensarla?— El  inocente  no  queda 
asegurado  contra  la  prevaricación  del  juez  — Pero  ¿quién  le 
asegura  contra  las  conspiraciones  de  los  émulos? — El  púUieo 
juzga  rectamente  porque  no  está  en*  lucha  como  el  magistrado. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB  LOS  60BIBRN08  LIBBRALBS.        447' 

— ^Pero  el  magistrado  tiene  opi  pericia,  una  educación,  una 
probidad  qae  no  existe  siempre  en  aquellos  curiosos  que  for- 
man  el  público,  yestas  son  circunstancias  de  gran  autoridad 
para  atenuar  la  gran  importancia  que  se  dá  á  la  publicidad, 
^n  acaso  tos  que  frecuentan  los  estrados  de  los  tribunales 
los  Tordaderamente  doctos,  los  prudentes,  los  cslpaces,  los 
ciudadanos  íntegros,  ó  más  bien  los  ociosos,  los  lijeros,  por 
no  decir  los  cómplices  y  los  entrometidos.^ 

1.184.  Finalmente,  la  publicidad  de  los  juicios  se  pide 
para  que  todo  ciudadano  conozca  el  mérito  de  los  que  como 
electores  ó  elegibles  pueden  tener  alguna  parte  en  el  Gobierno 
(página  265),  y  á  este  propósito  de  poco  sirve ,  según  los  re- 
formadores, la  sentenciando  uu  juez  siempre  sospechoso 
para  ellos. 

1.185.  Pero  fácilmente  se  comprende  cómo  puede  retor- 
cerse este  argumento  en  favor  de  la  opinión  contraria.  Si  los 
tribunales  deben  proteger  á  los  ciudadanos  contra  un  acusa- 
do culpable ,  mucho  más  deben  proteger  la  reputación  de  un 
acusado  inocente ,  que  todo  el  mundo  sabe  cuan  fácilmente 
se  empafia  aunque  las  acusaciones  sean  calumniosas ,  espe- 
dalmente  á  los  ojos  del  vulgo  más  inclinado  á  pensar  mal  y 
méno9  acostumbrado  á  discernir  la  verdad  entre  las  artes  de  la 
mentira  y  de  la  burla.  Af&ádase  la  consideración  de  las  dife- 
rentes personas  que  pueden  venir  á  la  causa  ,  de  las  ignomi- 
nias que  pueden  descubrirse,  de  las  sospechas  que  pueden  con- 
cebirse y  de  las  enemistades  que  pueden  encenderse ,  por  la 
cual  aún  establecida  la  publicidad  como  ley  general  hay  nece- 
sidad quizá  de  excepciones  y  privilegios  que  demuestran  el  pe- 
ligro de  la  institución.    . 

1.186.  Hé  aquí,  si  mal  no  entendemos,  las  principales  ra- 
zones en  pro  y  en  contra,  sobre  cuyo  valor  no  queremos  fa- 
llar prácticamente,  decidiéndonos  por  uno  ú  otro  sistema,  si- 
no en  cuanto  no  podemos  menos  de  repro))ar  el  elemento  de 
U  soberanía  popular  de  que  parten  los  reformadores,  y  que 
condena  á  los  defensores  de  la  publicidad ,  cuando  quizá  ,  sos- 
teniéndola por  otros  principios  podrían  tener  alguna  razón.  Al 
recurrir  á  tan  erróneo  priacipio  obligan  naturalmente  á  sns 
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ad?er8arios  á  combatir  todo  el  sistema;  tanto  más,  cuanto  que 
este  una  vez  poseído  del  error  lo  trasmita  á  toda  la  sociedad» 
pervirtiendo  sus  doctrinas  y  alterando  algunas  veces  la  rectítnd 
en  todos  los  juicios. 

1,187.  Pero  este  es  cabalmente  el  principal  motivo  por* 
que  los  regeneradores  proclaman  la  necesidad  de  la  pública 
discusión  y  discurren  acerca  de  éste  punto,  lo  mismo  á  propó- 
sito del  Jurado ,  que  de  las  discusiones  de  las  Cámaras ,  de 
la  libertad  de  la  prensa «  de  Idunision  da  los  periodistas,  etcé- 
tera, etc.;  toda  publicidad  es  para  ellos  un  medio  de  embrollar 
la  cuestión  con  sofismas,  de  encender  las  pasiones,  de  fo- 
mentar las  conspiraciones  ,  de  poner  obstáculos  á  los  Gobier- 
nos y  de  agitar  á  )a  multitud.  Aprovechaos  de  la  más  mini' 
ma  concesión  para  reunir  las  masas,  decia  Mazzini  á  los  ami- 

gosde  Italia  el  año  1846 Esíremadas  las  numerosas  reía» 

dones  entre  los  Iwmbres  de  todas  opiniones,  bastan  parahacer 
trifmfar  las  ideas  (1).  Que  se  presenten  adornadas  esas  ideas 
por  un  poeta  en  un  cancionero ,  por  un  actor  en  el  teatro, 
por  un  profesor  en  la  cátedra  ,  por  un  diputado  en  la  tribuna 
ó  por  un  abogado  en  el  foro  cuando  está  presente  la  ignoran- 
te multitud ,  y  el  efecto  será  siempre  el  misn/o ,  las  objecio- 
nes se  entienden  mejor  que  las  contestaciones,  las  pasiones 
halagan  al  corazón  mas  que  la  justicia.  La  publicidad  de  los 
juicios  traslerida  del  orden  civil  al  político,  prepara  dos  trian- 
tos  relevantes  á  la  causa  de  los  perturbadores.  Por  una  parte 
los  hermanos  acusados  encuentran  en  una  numerosa  reunión 
de  cómplices ,  ó  una  defensa ,  ó  al  menos  un  auditorio  que 
los  anima.  Si  con  los  conjurados  del  partido  se  entrometen  los 
ociosos,  ellos  saldrán  instruidos  por  los  abogados  fanáticos 
que  con  el  pretexto  de  la  libertad  de  la  defensa ,  sostendrán 
la  libertad  de  seducir.  Añadid  á  esto  la  ventaja  señalada  ya 
por  Gualterio  de  formar  en  los  abogados  un  lenguaje  elocuen* 
te ,  nna  popularidad  facciosa  ,  una  ambición  insaciable  y 
comprendereis  las  razones  secretas  que  uoídas  á  las  publicadas 


(1)    Carta  deHazzíoi  álos  cooperadores  de  la  joven  Italia,  Oc- 
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por  Sdvestre ,  deben  hacer  querídífiima  á  los  reformadores  y 
desagradable  á  los  reaccionarios  la  pubUcidad  de  los  juicios. 

1.188.  Esto  no  obstante  ,  repetimos  que  esta  institacion 
atemperada  con  medidas  prudentes ,  que  salven  á  los  jueces  su 
independencia ,  que  aseguren  la  execración  del  delito ,  el  son- 
rojo de  los  delincuentes ,  la  reputación  de  los  inocentes ,  y  la 
probidad  de  los  abogados ,  bien  puede  introducirse  en  los  jui- 
•eios  del  orden  civil  con  alguna  ventaja  por  la  razón  antes  indi- 
cada ,  que  el  elemento  individual  puede  obtener  racionalmen- 
te mayor  influencia  en  el  orden  civil  que  en  el  político. 

1.189.  En  eíeeto,  ¿cuál  es  el  fin  para  que  se  juzga  en  la  so- 
ciedad? No  es  solo  para  avenir  los  ánimos  de  los  dos  litigan- 
tes, sino  para  asegurar  el  pleno  triunfo  de  la  justicia  y  adunar 
en  una  opinión  y  voluntad  únicas  á  todos  los  miembros  de  la 
sociedad.  Esta  unidad  intelectual  y  moral  es  la  que  propia- 
mente constituye  en  sociedad  humana  la  aglomeración  de  los 
individuos;  y  su  raiz  está  en  los  supremos  principios  de  moral 
que  !a  razón  nos  ensefia  y  la  Religión  foitalece.  Pero  siendo 
estos  principios  supremos  universales ,  pueden  en  la  aplica- 
ción, no  solo  violarse  por  la  fuerza,  sino  que  bajo  otros  aspec- 
tos puede  juzgar  de  ellos  diversamente  la  razón.  Un  Gobierno 
justo  contrapone  á  las  violaciones  de  la  fuerza  el  poder  de  su 
ejército  ^  y  á  las  opiniones  contradictorias  contrapone  la  auto- 
ridad de  sus  juicios  para  fortalecer  la  unidad  social.  Pero, 
¿se  conseguirá  esta  unidad  con  los  juicios  secretos?  ¿Qué  fuer« 
za  tendrían  estos  para  formar  una  opinión  común  en  todos  los 
asociados? 

1.190.  Es,  pues,  evidente  que  los  juicios  tienden  por  si  á 
la  publicidad ,  y  tienden  tanto  más  cuanto  las  materias  son 
más  obvias  y  las  razones  más  culminantes.  T  precisamente  por 
esto,  los  tribunales  más  respetados,  aun  cuando  no  admitan  la 
publicidad  en  las  discusiones ,  procuran  la  publicidad  de'  las 
sentencias  y  de  sus  fundamentos ,  que  recopiladas  en  gruesos 
tomos  servirán  de  norma  para  casos  análogos.  Así  se  coleccio- 
nan las  sentencias  de  los  Tribunales  Supremos,  y  asi  se  colec- 
cionan (y  se  coleccionaban  también  en  otros  tiempos)  las  deci- 
siones de  la  Rota  Romana.  T  esas  decisiones,  annque  relativas 
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á  casos  particulares^  presuponiendo  siempre  un  principio  uni- 
▼ersal  que  se  aplica  para  deducir  de  él  la  sentencia ,  éatorixan 
expresa  ó  terminantemente  aquel  principio;  j  erigiéndose  en  • 
uso  judicial  adquieren  como  autoridad  de  ley  para  servir  de 
norma  en  casos  semejantes  (i). 

Fácilmente  se  comprenderá  ahora  que  la  discusión  pública» 
en  que  los  abogados  se  esfuerxan  en  opuestos  sentidos  por 
alegar  razones  en  apoyo  de  sus  opiniones,  es  muy  á  propósito 
para  despertar  hacia  ellas  la  atención  de  la  multitud »  que  ea 
tal  materia  no  puede  llamarse  enteramente  estrafta.  La  auto- 
ridad, pues,  del  magistrado  (si  el  público  la  respeta  firmemen- 
te), poniendo  en  claro  cuál  de  los  dos  tenia  razón ,  puede  re« 
parar  ordipariamente  los  inconvenientes  que  traen  consigo  las 
discusiones  públicas ,  cuando  el  pueblo  se  constituye  enjues 
entre  las  partes  contendientes,  y  no  le  dan  el  hilo  con  que  salir 
del  laberinto  en  que  le  han  puesto  los  sofismas. 

i49i.  Verdad  es»  que  con  solo  publicar  la  sentencia,  ana 
sin  discusión  pública,  podia  el  subdito  oir  la  voz  de  la  autori- 
dad, y  mediante  ella  atemperarse  á  la  unidad  de  conducu  so- 
cial. Pero  cualquiera  que  reflexione  en  la  verdadera  índole  del 
impulso  gobernativo,  comprenderá  cuanto  más  natural  es  para 
el  subdito  el  obrar  cen  algún  conocimiento  de  causa,  y  i  la 
autoridad  el  fortalec€|r  su  mandato  con  la  persuasión.  Si  biea 
es  cierto  que  la  razón  de  obediencia  no  es  para  el  subdito  la 
evidencia  de  los  motivos  sacados  de  la  ley,  sino  la  autoridad  del 
superior  que  la  intima,  hay  que  tener  en  cuenta  que  ese  mis- 
mo superior  tiene  que  mover,  no  á  un  ángel,  inteligencia  pa- 
ra, ni  á  una  piedra  ó  á  una  planta  sin  sentido  ni  conocimiento» 
sino  á  un  hombre  dotado  de  razón  para  conocer  la  verdad,  y 
de  sentido  para  gustar  el  placer;  y  por  esto ,  cuanto  más  se 
valga  de  razones  para  convencer  al  entendimiento,  y  de  inte- 
reses para  excitar  la  sensibilidad,  tanto  más  podrá  decir  qoe 
gobierna  al  hombre,  según  la  humana^natuiraleza;  haciendo, 
por  supuesto,  que  predomine  la  razón,  y  que  nunca  lleguen  á 


(i)    Revista  italioMa.  Nueva  iérie,  tomo  I,  pág.  110. 
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ponerse  en  dada  los  derechos  de  la  antorídad»  por  quererlos 
reforzar  con  tales  subsidies. 

1.192.  T  decimos  subsidios  porque  estamos  á  mil  leguas 
de  distancia  de  aquella  imprudente  y  falsa  teoría  que  bulle 
hoy  eif  muchas  cabezas  y  se  estampa  en  muchos  escritos ,  la 
cual  tiende  á  persuadir  que  no  obliga  la  ley  al  subdito  si  este 
no  la  juzga  racional,  opinión  de  tal  manera  falsa  y  pernicio- 
sa que  haría  imposible  (y  ¿por  qué  no  he  de  decir  hace,  al 
menos  en  ciertos  países  ?)  la  sociedad  ,  como  es  imposible  que 
la  turba ,  no  ya  de  pordioseros  de  las  calles,  sino  de  pisaver- 
des de  salen ,  comprenda  siempre  y  estime  en  su  justo  valor 
las  razones  civiles  y  políticas.  I^o  es ,  pues ,  necesario  para 
constituir  el  deber  de  obediencia  civil ,  hacer  comprender  al 
subdito  las  razones  intrínsecas  d^l  precepto,  bastando  para 
obligarlo  aquella  universalisima  razón  en  que  se  funda  toda 
obediencia  social.  «Siendo  al  menos  moralmente  imposible  que 
todas  las  razones  y  todas  las  voluntades  libres  de  los  asocia- 
dos ,  sientan  y  quieran  de  un  mismo  modo ,  es  ley  de  la  natu- 
raleza que  si  han  de  vivir  en  sociedad  han  de  aceptar  un  prin- 
cipiode  unidad  racional  en  l^odos  sus  actos  públicos.» 

1.193.  Pero  si  esta  persuasión  universal  basta  para  ligar 
en  cierto  modo  al  hombre  racional,  ¿bastará  para  ligar  al 
hombre  sensible?  No,  ciertamente,  porque  los  sentidos  buscan 
satisfacción ,  miran  al  interés ,  se  agitan  por  las  pasiones.  Por 
el  contrario ,  el  hombre  racional  se  mueve  á  obrar  más  viva- 
mente cuando  no  sólo  acepta  por  deber  el  precepto  sino  que 
comprende  con  algunaí  evidencia  su  justicia  y  su  sabiduría: 
por  esto  cuando  es  compelído  sólo  por  el  deber,  se  mueve  por 
noa  fuerza  menos  exlerna ;  cuando  reúne  al  deber  el  propio 
convencimiento  (y  mucho  más  si  este  se  fortalece  con  los  ins- 
tiotos  sensibles),  obra  con  una  espontaneidad  casi  irresistible. 
La  autoridad  hace  que  deba  obedecer,  la  persuasión  que  quie- 
ra obedecer  y  casi  que  no  pueda  desobedecer. 

Pero  el  gran  arte  del  gobernante  consiste  precisamente  en 
bacer  que  los  subditos  quieran  obedecer,  por  lo  que  si  la  pu- 
lilicidad  de  los  juicios  favorece  este  fin,  bien  se  ve  qué  ven- 
taja paede  reportar  á  la  sociedad.  El  subdito,  á  quien  es 
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licito  intervenyr  en  los  debates,  se  persuade  fácilmente  de 
que  los  litigantes  son  libres ,  los  juicios  imparciales »  las 
sentencias  justas;  tanto  mas  cuanto  que,  como  otra  Tez 
hemos  dicho,  las  materias  de  -que  comunmente  conocen  los 
tribunales  son  acechos  y  delitos  de  los  particulares. 
Añádase  á  estos  motivos  la  inOuencia  que  ejerce  la  majestad 
déla  reunión,  ya  sobre  el  juez  para  que  no  preyarique ,  ya 
sobre  el  subdito  para  que  se  incline,  y  comprenderás  que  se 
puede  conceder  con  provecho  á  los  tribunales  la  discusión  pú- 
blica al  menos  en  los  asuntos  ordinarios. 

Esto  no  obsta  para  que  en  ciertos  casos,  ó  por  la  fealdad  de 
la  materia  ó  por  temor  de  que  se  conmuevan  las  pasiones,  la 
publipidad  pueda  ofrecer  algún  peligro,  y  por  consiguiente  haya 
que  hacer  en  ella  alguna  escepcion.  No  hay  ley  que  no  la  sa- 
fra, y  no  poroso  se  derogan  ó  se  vituperan  las  otras  leyes. 

1494.  Estas  ligeras  indicaciones  harán  ^.emprender  al  lec- 
tor,  que  el  que  desea  la  publicidad  de  los  juicios  puede  en- 
contrar buenas  razones  bajo  cualquier  forma  de  Gobierno» 
por  lo  que  sabiamente,  á  nuestro  entender,  se  opone  Romagno* 
si  al  abogado  Harrocco ,  que  creia  que  desdecía  de  la  monar- 
quía esta  institución,  que  consideraba  como  republicana. 
Marrpcco  confundía  aquí,  como  muchos  otros,  el  orden  civil  con 
el  político,  y  por  consiguiente  no  podia  advertir  la  inmensa  di- 
ferencia que  hay  en  la  misma  institución  cuando  entra  en  uno 
ó  en  otro.  El  mal  de  la  publicidad  no  coasiste  propiamente 
en  llamar  al  pueblo  al  conocimiento  de  las  causas ;  consiste  en 
quererles  echar  encima  el  peso  insopoMable  de  lo  que  no  pue- 
de comprender  ó  en  erigirle  en  juez  de  aquellos  á  quienes  de- 
be obedecer.  La  impotencia  del  pueblo  para  juzgar ,  y  juzgar 
sin  pasión ,  en  el  orden  político  (de  cuyas  ventajas  é  incon- 
venientes más  se  juzga  con  el  .entendimiento  por  medio  de  ge- 
neralizaciones futuras,  que  se  prueba  con  la  esperiencia  del 
presente) ,  hace  que  generalmente  en  los  Estados  mis  vastos 
sea  menos  conveniente  la  publicidad  de  las  discusiones  poUti- 
cas ,  la  cual  por  otra  parte  podría  convenir ,  por  ejemplo* 
en  los  pequeños  Cantones  de  Suiza ,  cuya  política  excede  poee 
de  los  limites  del  munidpio ,  y  es  por  consecuencia  propordo*- 
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nada  á  las  inteligencias  vulgares.  Bien  se  pu«de.  pues»  y  se  debe 
distinguir  la  publicidad  de  los  negocios  civiles  de  la  de  los 
poUticos ,  y  el  desdecir  de  los  Gobiernos  monárquicos  la  pu- 
blicidad de  los  segundos ,  no  debe  ser  parte  para  excluirla  de 
los  primeros. 

1 ,195.  Has  eficaz  seria ,  para  convencerse  de  la  conve- 
niencia del  secreto,  aun  en  los  asuntos  civiles «  la  razón  de 
contener  i  los  subditos  en  el  deber  de  obediencia,  impidiendo 
la  arrogancia  con  que  tan  fácilmente  invocan  en  el  propia 
tribunal  la  misma  autoridad  cuyas  sentencias  deberían  respe- 
tar. Y  aquí  está  propiamente  á  nuestro  entender  el  nudo  da 
la  dificultad  y  la  manzana  de  la  discordia  entre  la  sociedad  an- 
tigua y  la  sociedad  reformada;  aqui  es  donde  los  l*egenerado- 
res  ban  empeorado  y  desacreditado  su  causa ,  derivando  de  un 
principio  malo  una  institución*  que  por  si  no  seria  condena- 
ble. Ellos  ban  dicbo :  «el  pueblo  es  soberano,  y  por  tanto  juez; 
luego  la  discusión  debe  ser  publica ,  pues  solo  con  esa  publi- 
cidad puede  sentenciar  el  pueblo.»  Es  un  absurdo,  dice  9e- 
vestre,  impedir  al  pueblo  la  asistencia  á  la  acción  pública;  es 
una  usurpación  de  sus  derechos  el  quilarle  el  conocimiento  y 
el  juicio  del  hecho  criminal. 

i, 196.  ¿IxTves?  Para  probar  que  los  juicios  deben  ser  pú- 
blicos, apelan  precisamente  al  argumento  por  el  cual  deberían 
ser  secretos.  Quieren  la  publicidad  de  los  juicios  para  que  el 
pueblo  pueda  creerse  y  hacerse  juez;  y  la  verdad  es  que  este 
es  precisamente  el  inconveniente »  porque  podría  combatirse 
racionalmente  la  publicidad  de  los  juicios  si  otras  razones  de 
utüidad  no  aconsejasen  muchas  veces  hacerlos  públicos,  siem- 
pre que  quede  á  salvo  elpríncipio  de  dependencia  del  subdito.* 
Los  reformadores  truecan  la  cuestión  de  utilidad  en  cuestión  de 
principio ,  la  publicidad  de  los  juicios  en  homenaje  al  pueblo 
eoberano.  ¿Qué  mucho,  pues,  q^e  el  que  no  hace  profesión  de 
fé  en  los  derechos  de  la  muchedumbre  niegue  el  de  la  pu- 
blicidad? 

1,197.  Resumamos  lo  dicho  hasta  aqui.  La  publicidad  de 
los  juicios,  considerada  bajo  diversos  aspectojs,  puede  tener  sus 
ventajas  y  sus  inconvenientes,  como  cualquiera  otra  institución 
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hoffiana.  Las  Tentajas  princqpales  pueden  redocirse  á  las  ai- 
gpientes:  la  sociedad  se  persuade  de  la  justicia  con  que  sa- 
castiga  el  delito,  y  de  la  seguridad  que  tranquiliza  á  los  ino- 
centes; los  magistrados  encuentran  una  barrera  coatra  la  se- 
ducción y  una  defensa  contra  las  lenguas  maldicientes:  el  tos- 
sado  puede  esperar  hacer  valer  mejor  su  derecho  y  temer  roe* 
nos  la  parcialidad  de  los  jueces.  "^ 

1,198.  Pero  bajo  otro  aspecto,  las  muchedumbres  puedml 
tiranizar  á  los  jueces  subyugando  á  los  magistrados  con  mina 
de  los  inocentes;  los  culpables  pueden  ser  confirmados  en  el 
delito,  ó  con  la  impunidad,  ó  al  menos  con  la  popularidad;  el 
Tulgo  puede  ser  engañado  con  sofismas»  irritadas  sus  pasiones, 
y  tener  abierta  una  escuela  practica  en  que  aprender  el  méda 
de  deKnquir  impunemente;  puede  comprometerse  la  reputa- 
ción de  los  ciudadanos  y  turbarse  la  tranquilidad  de  las  fa- 
milias. 

No  es  posible  fallar  en  absoluto  acerca  de  esta  ínstitucioa,. 
sino  que  es  preciso  calcular  las  condiciones  de  la  sociedad, 
h  naturaleza  de  los  delitos  y  la  persona  en  quien  reside  la  so- 
beranía. 

1499-  Esto,  no  obstante,  los  reformadores  procurasdo 
la  perversión  de  los  órdenes  políticos ,  precisamente  habían  de 
levantar  hasta  el  cielo  los  derechos  de  la  publicidad,  no  sél^ 
porque  es  un  medio  de  perturbar  las  calazas  de  la  muche- 
dumbre, sino  porque  es  consecuencia  necesaria  de  la  sf^berania 
del  pueblo ,  erróneo  principio  de  todo  su  sistema ,  que  tras- 
forma  en  derecho  absoluto  é  inalienable  lo  que  es  cuestión  de 
oportunidad  y  de  utilidad. 

*  Fundada  en  ese  principio  la  publicidad  de  los  juicios ,  debe 
dañar  necesariamente  á  la  sociedad ,  porque  la  mentira  no 
puede  producir  provecho  duradero.  Ese  daño  no  se  advierta 
mientras  la  publicidad  se  reduce  á  los  tribunales  del  orden 
civil  y  no  traspasa  el  orden  político ,  porque  en  el  orden  dvil^ 
si  bien  no  corresponde  al  pueblo  el  juzgar,  le  es  útil  y  muchas 
veces  necesario  el  guiarse  por  las  sentencias  publicas  de  los 
magistrados  esclarecidas  y  justificadiais  por  la  discusión ,  cuyo 
oficio  principal  es  reunir  en  una  opinión  las  de  todos  los  aso- 
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ciados  cuando  hay  dada  acerca  de  na  derecho  coBtrorertido 
por  otros.  Pasemos  al  tercer  objeto  de  nuestras  consideracio* 
Ms,  la  lenidad  en  los  juicios. 


Lenidad  en  general. 


1,200.  ¿Habrá  quien  se  atrera  á  disputa]^  al  siglo  XIX  la 
gloria  del  humanitarismo  en  el  derecho  penal?  ¿Cuándo  han 
sido  los  castigos  más  ligeros,  más  recomendada  la  induigeDeia 
y  más  templados  bs  tribunales? 

No  seremos  nosotros  los  que  disputemos  esta  Tardad  histó- 
rica ;  pero  no  se  nos  niegue ,  después  de  colocar  esa  Tardad  en 
su  Twdadero  aspecto,  el  derecho  de  examinar  sus  causas ,  para 
atribuir  el  mérito  á  quien  corriBsponda.  Es  necesario ,  en  pri- 
mer lugar,  considerar  bajo  su  Terdadero  puntp  de  Tista  la  de- 
cantada lenidad,  á  fin  de  no  incurrir  en  la  tontería  ¿  en  la  mal- 
dad, lo  que  sea,  de  los  que  conTierten  en  motiTO  de  Tanagloria 
b  que  debe  serlo  de  confusión.  Es,  pues,  necesario  examinar 
las  causas  de  donde  proTiene  la  lenidad  de  Ids  tribunales  para 
conocer  si  la  obra  es  tan  buena  y  meritoria  como  son  dirices 
sns  coDsecuencias. 

1,301.  Para  comprender  bien  la  naturaleza  de  esa  lenidad, 
de  esa  suavidad  que  se  ha  infiltrada  de  un  siglo  á  esta  parte 
aa  los  códigos  penales  de  Europa,  es  preciso  en  primer  lugar 
hacer  un  examen  general  y  penetrarse  bien  de  la  Índole  de 
esa  suavidad  de  costumbres  de  donde  derivan  los  tribupales 
su  lenidad,  distinguiendo  cuidadosamente  la  idea  genérica  de 
suavidad  del  Grobierno,  de  esa  apKcacion  especial  que  se  hace 
mitigando  los  castigos.  Porque  la  suavidad,  generalmente  con- 
siderada en  los  gobernantes,  no  es  otra  cosa  en  ültkno  resulta- 
do, que  la  conformidad  entre  el  Gobierno  y  la  naturaleza  go- 
bernada. Todo  camina  suavemente  cuando  se  procede  sepm 
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la  naturaleza»  y  nohayeotonces  necesidad  de  violencia,  que 
no  es  otra  cosa  precisamente  que  un  esfuerzo  contrapuesto  á 
la  inclinación  de  la  naturaleza.  T  esloes  verdad  en  todas  las 
materias*  y  asi  llamamos  violento  al  movimiento  de  una  piedra 
tirada  al  alto,  y  natural,  por  el  contrario,  al  de  su  caida;  es 
violento  el  encorbamiento  de  una  planta  que  cede  al  peso  de 
sus  ramas,  y  es  natural  la  forma  en  que  crece  espontáneamen- 
te. Lo  mismo  sucede  en  materia  de  gobierno:  la  violencia  es 
precisamente  lo  opuesto  á  la  naturaleza.  Un  gobernante  qne 
nada  sepa  conseguir  de  sus  subditos  sino  á  fuerza  de  esbirros  y 
de  guillotinas,  será  un  gobernante  violento;  si  gobierna  con 
el  convencimiento,  con  el  movimiento  de  los  afectos,  con 
la  combinación  délos  intereses,  será  un  Gobierno  suave,  por- 
qoe  usará  de  atractivos  mediante  los  cuales  ceden  espontánea- 
mente las  inclinaciones  humanas. 

1,202.  Verdad  es,  que  siendo  la  naturaleza  humana  un 
compuesto  de  razón  y  de  sentido ,  son  varias  las  formas  con 
que  los  gobernantes  pueden  condescender  con  ella  y  atraerla  á 
sus  designios.  La  razón  puede  cautivarse  ó  con  el  prindpíe 
universal  de  la  obediencia,  haAendo  que  penetre  profúndame- 
te en  la  mente  de  los  subditos  la  primera  base  de  toda  eotís- 
tencia  social;  esto  es,  el  deber  de  sacrificar  el  individualismo 
disolvente  al  principio  unifícador  ó  social  de  la  autoridad,  ó 
con  el  convencimiento  práctico,  demostrando  á  los  subditos 
la  justicia  del  decreto  á  que  quiere  sometérsela.  A  este  fin 
van  encaminadas  en  los  Gobiernos  representativos  las  discusio- 
nes públicas,  con  las  que  se  demuestra  el  pro  y  el  contra  do 
las  leyes  proyectadas,  discusiones  que  se  publican  decaes  en 
los  diarios  para  formar,  como  suele  decirse,  6  para  investigar 
la  opinión  pública  (i).  Pero  cuando  á  la  fuerza  de  la  razón 


(1)  La  idea  no  seria  absolutameote  inútil  para  el  objeto  si  fiíese 
msDOs  falsa  eo  el  supueito^  ó  menos  inconsiderada  en  la  ijtcm* 
don.  El  suponer  qae  la  ley  debe  formarse  por  la  opinión  pública, 
es  un  absurdo  que  se  deriva  del  absurdo  principio  de  la  soberanía 
popular,  estúpida  negación  del  principio  esencial  de  toda  auton- 
dad,  la  cual  establece  una  autoridad  presuponiendo  la  imposilH- 
lidad  deque  todas  gobiernen.  Pretender,  pues,  que  se  forme  la 
unidad  del  convencimiento  con  la  discusión  sostenida  po^  vanos 
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bien  poseída  del  príDcípio  aDiversal»  corresponde  en  les  sub- 
ditos la  firme  voluntad  de  aplicarlo  con  todo  el  rigor  del  de* 
ber,  con  solo  publicar:  Asi  lo  manda  quien  tiene  derecho  para 
el/o^  basta  para  conseguir  la  ejecución;  tal  es  la  forma  de 
mando  entre  los  militares  en  quienes  está  protundamente  gra- 
bado aquel  principio.  Por  el  conirarío,  en  los  sistemas  demo- 
cráticos es  tanto  mayor  el  esfuerzo  en  dar  la  razón  de  lo  que 
se  manda,  cuanto  mayor  es  la  creencia  de  los  subditos  de  que 
tienen  parte  en  el  Gobierno, 

1.203.  El  hombre  sensible  se  mueve  enérgicamente  ya  por 
la  idea  del  bien ,  ya  por  el  temor  del  mal.  Será  >  pues »  suave 
en  tal  concepto  un  Gobierno  que  en  vez  de  cadenas  y  palos 
emplee  para  guiar  á  sus  subditos  premios  ó  clnigos^  y  toda  la 
teoria  de  los  premios  ó  castigos  en  que  fundan  los  utilitarios 
toda  esperanza  de  orden  social ,  no  es  otra  cosa  en  sustancia 
que  la  suavidad  gubernativa  proporcionada  al  hombre  sensible 
7  animal. 

Un  Gobierno  que  sepa  combinar  los  dos  impulsos,  el  racional 
y  el  sensible ,  subordinando  el  segundo  al  primero ,  será  un 
Gobierno  verdaderamente  humano ,  porque  secundará  la  na* 
turaleza  humana  .en  la  combinación  de  los  dos  elementos, 
manteniendo  á  cada  uno  de  ellos  en  el  grado  en  que  res- 
pectivamente la  colocó  el  Creador. 

1.204.  No  es  esto  decir  que  el  uso  de  medios  puramente 
materiales,  cuando  los  otros  son  inútiles  por  culpa  del  delin- 
cuente ,  se  oponga  á  la  debida  suavidad  del  Gobierno  ,  como 
no  se  opone  la  reclusión  de  los  dementes  ó  el  uso^de  la  cami- 
sa  de  fuerza  que  les  impide  dañarse  á  sí  mismos  ó  á  los  demás. 
Porque  estando  destinado  el  hombre  por  naturaleza  á  la  socie- 
dad y  la  sociedad  al  orden  ,  exige  la  misma  naturaleza  que  la 

•  fuerza  bruta ,  cuando  se  desordena ,  sea  dominada  por  la 
fuerza  racional.  Y  sí  esto  exige  la  naturaleza,  no  podrá  decirse 
que  es  contrario  á.  la  sociedad ,  en  la  que  ejerce  el  dominio 


{lartidos,  y  falsificada  por  varios  periódicos  con  todo  el  calor  de 
as  pasiooes  y  de  los  intereses,  es  un  medio  de  ejecución,  no  solo 
ineficaz,  bíqo  contrario  al  fio,  es  lo  mismo  que  querer  apagar  el  in- 
cendio con  antorchas  encendidas. 
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de  ia  naturalen  la  antoridad  que  para  eso  está  principal  y  di- 
rectamente constituida.  Supongamos  que  la  autoridad  no  eea 
reo<mocida  por  la  espontaneidad  irracional  del  loco ,  y  por  la 
«spontaneidiid-  perversa  del  malvado  ;  estas  espontaneidades 
tendrán  que  ser  dominadas  por  la  fuerza  y  separadas  del  fin  á 
qoe  tes  inclinaba  la  pasión ,  y  esta  Tiolenícia  á  la  pasión  dd 
cradadapo  esnaturalisíma  á  la  razón  social,  destinada  preci- 
sámente  por  la  naturaleza  á  contenerlos  escesos  de  los  asocia- 
dos. Por  esto,  yerran  grandemente  los  que  por  adquirir  fama 
popular  de  suavidad  en  el  Gobierno ,  dejan  impunes  los  delí- 
tee  so  protesto  de  clemencia  y  usando  asi  una  suavidad  indebi- 
da para  los  instintos  salvages  del  hombre  perverso «  los  alien- 
tan con  la  impftidad  á.  la  opresión  de  los  honrados  en  cuyo 
provecho  debe  redundar,  según  la  naturaleza,  la  fuwza  sa- 
ptema  de  la  sociedad.  La  misma  naturaleza  se  encarga  des- 
pués de  castigará  tales  gobernantes ,  por  semejante  perversión 
del  orden ,  haciéndoles  perder  la  justa  popularidad  que  con- 
aiite  en  la  aprobación  de  los  hombres  de  bien  cuya  tranqui- 
lidad está  asegurada »  sin  que  adquieran  la  que  ellos  ansian 
entre  los  malvados ,  los  cuales  comprenden  que  no  es  clemen- 
cia de  buen  corazón  sino  debilidad  de  loca  ambición ,  esa  in- 
dulgencia con  que  se  quiere  comprar  su  aprobación. 

1,205.  La  verdadera  suavidad  en  el  Gobierno  consiste  en 
«onducir  á  los  subditos  á  la  posible  honestidad  de  vida  por  los 
medios  más  conformes  á  la  naturaleza  humana,  s^un  los  di- 
Tersos  grados  de  perfecdon  que  esta  alcance  en  los  goberna- 
dos. De  aqui  que  el  que  gobernase  héroes  podria  apoyarse  caá 
esoluúvamente  en  razones  de  virtud;  tal  es  el  Gobio^no  del 
Santo  Fundador  en  cada  una  de  las  ¿rdenes  religiosas,  las  cua- 
les deben  ser»  según  la  idea  católica,  y  han  sido  realmente,  al 
menos  en  su  principio,  institutos  de  heroísmo  moral.  Por  el 
oontrario,  el  que  gobierna  en  la  sociedad  pública  á  hombres 
de  vida  ordinaria,  debe  procurar,  en  cuanto  esté  de  su  parte, 
la  influencia  de  las  razones  de  virtud,  como  que  son  las  que 
atañen  á  la  parte  más  excelente  del  hombre,  pero  persua- 
dirse al  mismo .  tiempo  de  que  estas  no  bastan  sin  el  aguijón 
de  los  premios  y  los  castigos »  que  impulsan  al  menos  al 
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hombre  sensible ,  si  este  do  domina  al  hombre  racional . 

T  como  se  ayiene  más  con  el  orden  racional  el  obrar  por 
amor  al  bien  que  por  temor  al  mal  (pues  que  la  razón  le 
determina  por  su  misma  naturaleza»  por  d  fin,  que  es  uno,  y 
«1  cual  mira  directamente^  más  bien  que  por  términos  opues- 
tos^ que  sen  muchos,  y  á  lo3  cuales  no  mira  sino  indirecta' 
mente);  y  como  entre  los  bienes  son  más  espirituales  ios  del 
^nor,  inúroamente  unidos  con  la  grandeza  moral,  y  de  los 
cuales  se  disfruta  á  proporción  del  mérito  de  que  cada  uno 
^  digno^  cuya  fuente,  (^ue  no  folta  en  la  sociedad,  es  el  recto 
Juicio  de  la  sociedad  entera,  asi  será,  más  suave  el  6ebier« 
no  que  alienta  con  el  bien^  que  el  que  atemoriza  con  el  mal; 
los  estímulos  del  honor  y  del  vituperio  deberán  preferirse, 
mientras  sea  posible,  á  los  medios  onerosos. 

Guando,  finalmente,  haya  algunos  subditos  que  se  hagan  infe- 
riores á  los  mismos  animales,  que  no  puedan  dirigirse  ni  por  la 
razón  ni  por  los  sentidos,  entonces  es  cuando  pueden  ser  obliga- 
dos por  la  fuerza  y  arrastrados,  como  piedras  ó  troncos  (altos  de 
Taion  y  de  sentido,  á  donde  exige  el  orden  que  estén  y  ellos  se 
niegan  á  ir.  Usar  en  tales  casos  de  esos  medios,  no  es  falu  de 
suavidad  en  el  Gobierno ,  sino  cuando  se  recurre  á  ellos  sin 
haber  experime]|^do  antes  otros  medios  más  nobles  y  menos 
innobles. 

1,206.  De  lo  expuesto  hasta  aquí ,  resulta  evidente  cuanto 
-debe  considerarse  en  uno  y  otro  sentido  respecto  á  la  ^tiat^i- 
dad  dei  QoViemo  y  á  la  Xeaviaá,  de  las  penas ;  la  primera  es 
un  mérito  absoluto ,  al  paso  que  la  segunda  lo  es  relativo ;  la 
primera  debe  procurarse  por  todos  los  Gobiernos  en  el  mayor 
lirado  posible ,  no  cabiendo  exceso  en  Gon{brmars^{>erfecta- 
mente  oon  la  naturaleza,  según  los  diversos  grados  de  su  des- 
arrollo. T  hablamos  de  la  proporción  del  Gobierno  conloe 
4%versos  grados  del  desarrollo  natural  para  que  se  compren- 
da la  verdadera  idea  de  la  suavidad ,  aun  en  los  Gobiernos  ca- 
tólicos, en  los  cuales  no  puede  ser  perfecta  sino  va  combinada 
c^n  el  elemento  sobrenatural  que  forma  la  esencia  del  CatoU- 
dsmo.  En  este  tiende  la  naturaleza  á  la  cúspide  de  su  perfee- 
eion,  en  la  que  se  sublima  á  una  altura  casi  divina,  y  también 
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«sta  tendencia  debe  secundar  todo  buen  Gobierno  cuando  ba 
sido  de  esta  suerte  privilegiado  por  el  cielo;  y  los  Gobiernos  que 
favorecidos  con  tal  privilegio  lo  rehusan  ó  lo  olvidan  brutal  ¿ 
ingratamente  »  se  hacen  por  esto  mismo  duros  en  todo ,  por 
más  que  algún  incrédulo  adulador  no  deje  de  ensalzarlos  has^ 
ta  el  quinto  cielo  como  sus  Mecenas,  y  se  haceft  dignos 
del  descontento  y  de  la  pública  indignación  que  nunca  faltan 
mientras  sobreviva  en  la  sociedad  católica  un  aliento  de  vida 
católica.  Castigo  justísimo  y  muy  natural ,  pues  tan  contrario 
i  la  naturaleza  es  no  conformarse  á  los  preceptos  que  creemos 
firmemente  haber  recibido  del  mismo  Dios ,  siguiendo  en  sa 
lugar  la  escasa  luz  de  nuestra  eclipsada  razón  ,  como  el  des* 
preciar  los  dictados  de  la  razón  y  de  la  justicia  para  condes- 
cender con  la  grosera  espontaneidad  de  los  sentidos  y  del  inte- 
rés. Condescendencias  tan  innobles  harán  siempre  violentos 
á  los  gobiernos  de  los  pueblos  católicos»  por  más  que  esa  irra- 
cionalidad y  esa  flaqueza  se  bauticen  de  templanza  y  modera* 
cion,  pues  no  hay  suavidad  cuando  se  secunda  sólo  ana  parte 
de  la  naturaleza,  la  más  inferior,  ofendiendo  á  la  mejor  parte 
é  impidiéndola  remontarse  á  la  altura  sobrenatural  á  que  esU 
llamada. 

1,207.  Por  el-  contrario,  la  lenidad  de  la|  penas,  teniendo 
que  ser  proporcionada ,  no  á  la  naturaleza  en  general ,  ano  i 
á  las  circunstancias  accidentales  de  los  delincuentes  y  de  la 
sociedad,  no  debe  apetecerse  en  el  mayor  grado  posible,  sino  ea 
el  justo  para  que  la  pena  sea  suficiente  para  reprimir  el  deli- 
to, sin  exceder  los  limites  de  la  estricta  necesidad.  T  en  efet* 
to,  el  que  abrazase  como  dogma  el  deber  de  la  lenidad  abso* 
luta  en  las  penas,  llegaría  al  absurdo  de  abolir  enteramente 
todo  castigo,  pues  no  hay  ninguno  tan  ligero  como  la  completa 
indulgencia. 

i ,  208.  Esclarecida  de  esta  suerte  la  verdadera  idea  de  la  sua- 
vidad del  Gobierno  relativamente  á  la  lenidad  del  Código  penal, 
no  es  difícil  comprender  cómo  han  podido  influir  en  la  mitiga- 
ción de  los  tribunales  criminales  ya  el  espíritu  católico,  ya  la  .he- 
terodoxia reformadora,  que  se  jacta  tanto  de  su  conquista,  y  no 
€8  difícil  comprender  tampoco  qué  mérito  debemos  atribuir  á 


Digitized  by  VjOOQIC 


]>B  LOS  GOBIERNOS  LIBERALES.  461 

mío  y  otra.  La  influencia  podemos  explicarla  por  la  naturaleza 
de  los  principios ,  ó  sea  aforismos  morales  con  que  cada  uno 
de  los  dos  principios  informa  su  conducta,  comparando  esos 
principios  con  las  diversas  formas  de  suavidad  que  acabamos 
de  considerar  en  los  Gobiernos ;  el  mérito  depende  natural- 
mente del  intento  con  que  cada  uno  de  los  dos  ha  ido  poco  i 
:  poco  mitigando  las  penas ,  pues  que  el  mérito  depende  de  la 
moralidad,  y  toda  moralidad  se  deriva  necesariamente  del  Gn. 

1.209.  ¿Queréis  ver  qué  influencia  ha  ejercido  el  Catolicis- 
mos respecto  á  la  mitigación  de  las.  penas?  Basta  reflexionar 
qoe  todos  sus  progresos  son  promovidos  esencialmente  por 
aquel  axioma  del  ultimo  fin,  por  el  que  el  hombre  es  conside- 
rado como  desterrado  en  este  mundo,  como  peregrino  que 
camina  á  la  patria  celestial,  en  donde  le  espera  la  verdadera 
felicidad,  y  asi  toda  criatura,  toda  condición  de  su  existencia 
aqui  abajo,  no  es  para  él  más  que  un  medio,  que  no  es  bien 
sino  en  cuanto  le  guia  á  su  término.  Añadid  á  este  principio 
universal  el  sentimiento  de  caridad  fraternal,  por  el  que  el 
hombre  debe  desear  para  sus  semejantes  io  que  desea  racional- 
mente para  sí  mismq§y  veréis  que  el  Catolicismo  debe  segura- 
mente mitigar  gradualmente  las  penas,  pero  con  esa  discre- 
ción y  prudencia  que  ajusta  los  medios  al  fin,  queriéndolos 
ni  más  ni  menos  que  como  el  fin  mismo  los  exige,  y  aprecian- 
do en  tal  concepto  las  penas  como  bienes  si  nos  conducen  á 
aquel,  ó  como  males  si  nos  separan. 

1.210.  Y  así,  en  efecto,  verás  que  obra  el  Catolicismo  en 
los  fastos  de  la  historia.  Vivamente  conmovido  por  el  horror 
al  delito,  no  le  veréis  jamás  subir  á  la  tribuna  á  defender  su 
causa,  á  librarlo  de  la  execración,  á  favorecerlo  negando  el 
libre  albedrío,  á  sancionarlo  santificando  la  pasión  ó  el  interés 
que  lo  produjo.  Pero  dejando  al  delito  con  todo  el  peso  de  su 
maldad,  la  caridad  católica  se  torna  al  delincuente  mirando 
en  él,  no  la  maldad  que  le  hace  semejante  al  demonio  y  cla- 

jma  venganza,  sino  la  fragilidad  humana  que  clama  piedad,   y 

la  nataraleza,  la  redención,  la  gracia  que  le  hace  semejante  á 

Dios.  T  mientras  hace  lo  posible  para  mitigar  el  castigo  del 

de^ren tarado,  y  con  tanto  mayor  esfuerzo,  cuanto  mayor  es  la 
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desventura  de  su  delito  y  la  vileza  de  su  coRdicba»  la  veis  il 
mismo  tiempo  trabajar  con  el  criminal,  no  ya  para  acusar  da 
injusticia  al  juez  ó  motejar  de  severa  la  pena,  sino  para  d^ 
mostrarle  que  la  condena  .es  justa  y  útil  para  él  mismo»  cMto 
la  que  sale  de  los  labios  del  Padre  celestial  para  enmendar,  y 
no  para  matar,  para  salvar  á  un  biio  protervo. 

1  »21 1 ,  Por  lo  cual  veréis  que  el  Catolicismo  detesta  siempre 
los  castigos  con  que  un  celo  indiscreto  parece  que  quiere  con» 
vertir  en  perdición  eterna  del  reo  su  castigo  temporal;  y  cuando 
Prelados  más  severos,  por  ciertos  delitos  extraordinarios» 
privaban  á  los  delincuentes  de  la  ultima  reconciliación,  cuam- 
do  ciertos  magistrados  legos  quisieron  quitar  á  los  condenadoo 
á  la  última  pena  el  consuelo  de  recibir  los  Sacramentos  de  k 
Iglesia,  se  conmovieron  las  entraftas  de  esta  Madre  piadosa,  y 
ante  el  furor  de  aquel  celo  exterminador  pronunció  el  hucm^ 
que  venies  et  non  procedes  ampliuSt  oponiendo  al  cursó  de  la 
venganza  sus  inquebrantables  columnas  en  aquel  momento  8«« 
premo  que  separa  el  tiempo  de  la  eternidad.  T  en  las  últimas  ho* 
ras  del  desgraciado  reo,  cuando  el  berrendo  espectro  de  sn  de* 
lito  no  le  presenta  otro  fruto  que  el  reo|^rdimiento  de  la  mi^ 
dad  y  ninguna  esperanza  de  perdón,  cuando  la  sociedad  le  ap> 
roja  de  su  seno  cubriéndole  de  oprobio  y  entregándi^  al  ver* 
dugo,  acude  á  consolarle  la  caridad  oristiana;  y  no  -encontraras 
quizá  un  pueblo  en  donde  se  deje  oir  libremente  su  voz,  qoe  do 
destine  al  instante  un  ejército  escogido  de  almas  piadosas  <pie 
tiendan  la  mano  al  Sacerdote  para  endulzar  el  amargo  cáliz 
propinado  á  la  víctima  por  la  rígida  justicia  del  hombre. 

1,212.  Pero  ademas  de  estos  sentimientos  inspiradas  por 
el  Catolicismo  para  con  el  culpable ,  los  cuales  deben  indndr 
naturalmente  á  los  legisladores  á  mitigar  las  penas  cuanto  jss 
posible  sin  dafto  de  la  sociedad ,  el  Catolicismo  favorece  sala 
mitigación  con  suma  eficacia ,  aunque  ipdirectamente ,  inspi* 
raudo  á  la  sociedad  toda  la  observancia  del  derecbo  y  lasobKv 
midad  de  sentimientos  por  las  que  los  legisladores  pueden  0|i 
efecto,  sin  daño  de  la  sociedad,  suavizar  el  derecho  penaL 

Las  penas  hemos  dicho  poco  há  ,  deben  ser  properdooadas 
á  la  necesidad  social  y  al  grado  de  perfeccionamiento 
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de  cada  pueblo.  Porque  es  claro  que  cuanto  maa  progresa 
en  el  pueblo  el  sentimiento  católico ,  tanto  mejor  aprende  á 
aborrecer  toda  mala  acción ,  primero  por  temor  de  las  penas 
espirituales  y  temporales ,  después  por  amor  á  los  premios; 
finalmente,  por  amor  á  la  justicia  7  á  la  Santidad,  y  á  esto  le 
induce  principalmente  el  Sacramento  de  la  penitencia ,  del 
que  es  condición  esencial  el  aborrecimiento  de  todo  pecado. 
Haced  que  un  pueblo  pondere  frecuentemente  los  motivos  y 
despierte  los  afectos  de  semejante  aborrecimiento,  y  compren- 
dereis cómo  poco  á  poco  donde  imperan  sentimientos  tan  no- 
bles» debe  disminuir  la  frecuencia  de  los  delitos  y  avalentar 
^  influjo  moral  de  los  castigos,  siquiera  sean  ligeros.  Y  cuan- 
do los  castigos  ligeros  hayan  alcanzado  la  fuerza  de  los  graves 
y  basten  para  defender  á  la  sociedad  el  legislador ,  no  sólo  po- 
drá  sin  perjuicio  sino  que  deberá  por  justicia  mitigar  el  Códi- 
go penal,  pues  que  es  injusta  la  pena  cuando  es  innecesaria. 

Y  este  es  precisamente  el  motivo  porque  todas  las  legisla- 
dones  europeas  han  ido  paso  á  paso  mitigando  sus  códigos  i 
medida  de  los  progresos  que  bacian  en  los  pueblos  los  senti- 
mientos católicos.  Aquel  mismo  terrible  tribunal  que  forma  el 
espanto  de  los  regeneradores  y  de  los  crédulos,  la  Inquisición 
espaflola,  se  redujo  finalmente  á  no  imponer  casi  otra  peiyi 
que  rosarios  y  retiros  espirituales,  como  puede  verse  en  la 
historia,  no  sospechosa  por  cierto  de  indulgencia  excesiva 
para  los  Inquisidores,  escrita  por  el  desgraciado  Llórente. 

1,213  Hé  aquí  la  consecuencia  natural  de  los  principios 
católicos  en  el  derecho  penal,  en  el  que  aquellos  han  mante- 
nido siempre  viva  la  idea  de  la  gravedad  de  la  culpa  y  la  com- 
pasión para  con  el  hombre  que  sufre  la  pena.  Pero  dadme  un 
heterodoxo  que  esté  firme  en  sus  principios  y  deduzca  lógica- 
mente las  consecuencias,  y  veréis  muy  divers(^  resultados, 
muy  diversa  influencia  en  la  teoría  del  sistema  penal. 

1,214.  La  base  de  la  heterodoxia  y  de  la  independencia 
de  la  rajEon,  es  la  ipcompetencia  de  cualquiera  autoridad 
60  la  tierra  para  setntenciar  contra  las  opiniones,  y  la  impo- 
sibilidad en  el  reo  de  juzgar  de  otra  manera  de  la  que  la  evi- 
dencia le  indica.  Fijad  bien  en  el  delincuente  y  en  la  sociedad 
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estas  ideas  y' veréis  cómo  desaparece  la  idea  de  delito.  Eres 
reo  de  muerte,  dice  el  magistrado  al  delincuente.— ¿Por  qné! 
—Porque  has  cometido  un  delito.— ¡Delito!  Asi  le  llanias  tó, 
pero  en  cuanto  á  mi,  he  seguido  ios  instintos  de  mi  nata- 
raleza,  y  por  consiguiente  de  mi  conciencia,  ó  al  menos,  ha 
sido  impelido  por  una  pasión  á  que  no  podia  resistir. —  T 
esta  pasión  es  la  que  te  condena  al  suplicio. —  Una  pasión  ir- 
resistible, un  acto  inevitable,  una  opinión  que  por  más  que 
fuese  falsa  nadie  tiene  derecho  dé  condenar,  porque  mi  intdi- 
gencia  no  puede  verlo  de  otro  modo;  eso  es  lo  que  llamas  mí 
delito;  pero  que  cualquier  hombre  de  buen  sentido  llamará 
mi  desventura.  ¡Condenarme  á  muerte  porque  soy  desgracia- 
do, es  tal  crueldad  que  me  convertirá  en  victima  á  los  ojos 
de  la  sociedad  entera, v  y  á  ti  en  asesino  más  bien  que  en 
verdugo! 

Y  tal  es  ciertamente  la  tendencia  de  la  opinión  social,  á  pro- 
porción del  predominio  que  ejerce  el  dogma  heterodoxo  de  la 
independencia  intelectual,  y  de  esa  fatalidad  que  se  presenta 
hoy  continuamente  en  las  novelas  y  en  el  teatro  paira  hacer  la 
apología  de  todo  delito,  y  abolir  casi  hasta  la  idea  de  la  con- 
ciencia pública.  La  tendencia ,  digo ,  porque  jamás  podrá  Ue- 
gar.la  sociedad  entera  á  ser  completamente  lógica  en  la  he- 
terodoxia >  cuyo  último  desen?olvimiento  seria  la  destruccioa 
de  toda  inteligencia  y  de  todo  bien  social.  Pero  sin  que  liegue 
á  este  último  término  espantoso,  sin  que  se  santifique  ó  ab- 
suelva el  delito ,  renunciando  á  toda  seguridad  en  la  sociedad 
por  amor  aun  falso  principio  y  por  tenacidad  de  una  lógica 
esterminadora ,  vemos  por  otra  parte  bastante  explícitas  estas 
consecuencias  en  la  tendencia  universal  á  condenar  á  toda  au- 
toridad y  á  todo  magistrado  ,  á  absolver  á  todo  criminal  y  aun 
á  canonizarlo,  al  menos  mientras  el  interés  privado  no  se  ve 
herido  en  lo  vivo  por  el  delito  y  no  teme  nuevos  asaltos  por  los 
que  queden  absueltos  de  los  atentados  precedentes.  En  efecto, 
no  encontráis  jamás  tratadista  de  derecho  criminal  que  se 
atreva  á  considerar  el  castigo  como  expiación ,  sino  que  can 
todos  se  atrincheran  en  la  idea  de  la  defensa  social ,  y  fundaft 
en  esta  el  derecho  de  imponer  la  pena .  ufándole  cualquier 
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otro  fundamento.  Lo  cnal  es  decir  precisamente,  que  el  delito 
por  si  no  merece  castigo  del  hombre ,  y  que  la  pena  no  es 
mía  expiación  del  desorden ,  sino  un  combate  contra  el  mal- 
hechor. Estese  encuentra,  por  consiguiente,  colocado  en  la 
misma  condición  de  un  soldado  que  muere  a  manos  del  ene- 
migo ,  que  no  castiga  un  delito ,  sino  que  se  defiende  de  un 
ataque.  ¡Qué  profunda  perversión  de  ideas!  ¡Colocar  en  la 
misma  linea  de  dignidad  moral  al  que  sacrifica  la  vida  por  de- 
fender á  sus  conciudadanos  y  al  que  la  expone  por  ofen- 
derlos! 

1,^15.  La  idea  del  delito  y  su  execración  queda,  pues,  na- 
turalmente abolida^  según  la  tendencia  del  principio  hetero- 
doxo, y  esta  abolición,  como  todo  el  mundo  ve,  lleva  consigo 
por  natural  consecuencia  la  abolición  de  la  idea  de  castigo,  no 
pudiendo  subsistir  esta  idea  sino  relativamente  al  delito. 

Ta  puede  la  sociedad  sacrificar  una  victima  como  el  carnicero 
trincha  la  carne  de  un  ternero;  podrán  unos  compadecerse  de  la 
victima  con  la  ternura  de  la  simpatía,  y  otros  aprobar  el  sacri- 
ficio por  d  interés  de  la  propia  conservación;  pero  el  sacrificio 
no  es  un  fastígo,  y  un  heterodoxo  que  díscurrajio  podrá  ver  en 
todo  esto  mas  que  el  triunfo  de  la  sociedad  fuerte,  que  se  dtf- 
^enáe  del  débil  criminal,  no  ya  el  mal  de  la  pena  debido  al 
mal  de  la  culpa.  Asi  se  juzga  hace  tíempo  en  el  mundo  elegan- 
te respecto  al  asesinato,  cuando  se  comete  con  premeditación, 
ae  pacta  con  armas  iguales,  y  es  promovido  per  el  honor  y  se 
Uama  duelo;  asi  sucede  hoy  en  los  delitos  políticos,  á  los  cuales, 
por  énfasis,  se  suele  llamar,  también  ieXxion  de  opinión,  por- 
que á  ellos  mas  especialmente  se  aplica  el  inalienable  derecho 
4ñ  juzgar,  según  la  norma  de  la  propia  razón;  asi  comienza  i 
pensarse  también  respecto  á  los  delitos  contra  la  propiedad 
cuando  se  cometen  racionalmente,  según  lis  teerias  de  Pron- 
dhon  ó  de  Blanc.  T  asi  sucederá  mañana  respecto  á  cualquier 
otro  delito,  si  en  cualquiera  sociedad  ó  clase  se  llega  á  intro- 
ducir una  opinión  que  niegue  la  maldad  moral  del  acto  ó  su 
imputabilidad.  Tan  pronto  como  el  delincuente  pueda  persua- 
dir que  el  acto  en  si  no  es  culpable,  y  que  él  no  tuvo  posibi- 
lidad de  evitarlo,  el  castigo  perderá  su  índole  natural  y  hasta 
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SU  nombre,  y  quedará  reducido  á  un  sacrificio  ó  destrozo  de 
carne  humana. 

1.216.  Pero  el  principio  de  independencia  de  la  razón 
conduce  naturalmente  al  sistema  epicureo  en  la  moral;  lo  he- 
mos' visto  otra  vez,  y  desgraciadamente  está  por  otra  parte  taa 
comprobado  por  los  hechos  que  podemos  dispensamos  de  re« 
petir  las  razones  (1).  T  está  tan  en  el  ánimo  y  en  la  boca  hasta 
de  los  hombres  honrados  que  la  felicidad  del  hombre  consisie 
esencialmente  en  los  goces,  que  ya  los  mismos  defensores  de^ 
orden ,  de  la  justicia  y  de  la  religión  ,  parece  que  se  han  coa- 
sagrado  á  la  apoteosis  del  placer,  escribiendo  ó  al  menos  sobre- 
entendiendo en  toda  su  apología  el  célebre  epígrafe  de  Montes* 
quien ,  encabezado  por  Chateaubriand  en  su  G^nv^  del  Cm- 
üanismo:  La  religión  dada  por  el  cielo  para  el  bien  de  la 
otra  vida  forma  la  felicidad  liumana  también  en  ia  tierra: 
¡tan  connaturalizadas  están  las  inteligencias  con  el  principio 
epicúreo! 

1.217.  Pero  si  el  bien  del  hombre  es  gozar,  padecer  será 
sn  mal,  por  más  que  diga  el  Evangelio.  T  por  consiguiente» 
el  que  no  quiera  el  mal  del  hombre  deberá  abolir  los  padeci- 
mientos. Hé  aquí,  por  consiguiente,  á  nuestros  filántropos  (al 
menos  aquellos  á  quienes  los  instintos  naturalmente  honrados 
impiden  la  brutalidad  del  egoísmo),  helos  aquí,  digo,  afanados 
en  abolir  todo  castigo  para  los  malvados  y  en  multiplicar  los 
^oces  para  sus  conciudadanos.  Esta  abolición  da  todo  padeci- 
miento, es  en  ellos  tanto  más  racional,  cuanto  que  ellos  veo 
en  el  delincuente,  no  ya  un  culpable,  sino  un  desgraciado.  De 
ahí  que  la  mitigación  sucesiva,  y  más  bien  la  abolición  de  todo 
suplicio»  no  encuentre  más  limite  qee  la  necesidad  de  la  pro- 
pia defensa;  y  si  fuese  posible  colocar  á  todos  los  malhechores 
ea  un  paraíso  terretial  para  que  gozasen  de  todas  las  delicias» 
mientras  la  sociedad  se  librara  de  sus  puñales,  la  filantropía 
los  llevarla  á  él  en  palmas,  y  creerla  haber  hecho  con  esto  el 


(i)    Santos  son  los  goces  y  han  de  procurarse  con  la  virtud, 

F)rque  Dios  que  nos  iofunde  el  deseo  de  aquellos  es  Santo,  etc.» 
RODDuon. — Sistema  de  las  contradicciones  econótnieas.  Tomo  I. 
Gap.  VÜI,  pág.  345  á  347. 
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últnno  «faeno  del  hwnanHarismOp  consagrado  á  limitar  los 
safrttnieiitos  del  caerpo,  sin  cuidarse  para  nada  de  la  hones- 
tidad del  alma,  qoe  depende  enteramente  de  la  opinión  par^* 
tíenlar  del  delincuente. 

I,2i8.  Los  que  asi  discurren  en  defensa  de  sus  seme- 
jantes, son  los  más  honrados  y  están  moyidos  de  verda- 
dtva  aunque  puramente  natural  benevolencia  para  con  sus 
conciudadanos.  Pero  hay  otra  razón,  que  nace  del  mismo  epi- 
Cttrismo,  que  puede  inducir  á  mitigar  los  castigos  ;  el  iiorror 
i  la  pena  ageat  sino  á  la  propia.  Mientras  la  brutalidad  del 
epicúreo  no  llega  i  saborear  el  placer  de  la  sangre  y  de  la 
crueldad ,  mientras  se  enerva  en  la  afeminación  y  el  lujo,'  sin 
poner  en  juego  pasiones  violentas  y  furiosas ,  los  ánimos 
BMidiesy  débiles  son  incapaces  de  soportar  la  vista  de  un  obje- 
to desagradable,  y  hacen  todo  lo  posible  para  que  nada  venga 
itnrbar  el  banquete  perenne,  en  doade  se  desvanece  entre  los 
perfumes  de  los  ungüentos  y  las  delicias  de  los  variados  excitan- 
las»  En  semejante  condición  de  hombres,  el  horror  á  la  sangre 
humana  y  á  las  lágrimas  no  es  compasim  racional  que  consuela 
al  infeliz,  sino  molicie  que  rechaza  toda  pena,  y  el  buen  efecto 
que  resulta  en  provecho  del  condenado  es  una  combinación  acci- 
dental^  fortuita,  que  podía  tender  á  diverso  fin.  La  coquetuela 
y  el  pisaverde  no  quieren  oir  nombrar  la  cuerda  por  no  des- 
mayarse, y  piden  hoy  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  como 
mañana  pedirán  la  encarcelación  de  todos  los  mendigos  é  im- 
pedidos para  no  encontrarse  por  casualidad  con  la  vista  des- 
agradable^ de  los  andrajos  fias  mutilaciones,  ayer  su  moli- 
cie salvaba  á  un  malvado  de  la  muerte;  hoy  esa  misma  mo- 
licie condena  á  mil  inocentes  á  la  cárcel.  Aquel  monstruo, 
Marat,  que  mandó  millares  de  victimas  á  la  guillotina,  no  tenia 
corazón  para  retorcer  el  cuello  á  una  gallina,  y  los  mismos 
que  claman  por  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  honran  el 
homicidio  de  los  duelistas.  T  ¿cuántos  dias  hace  que  al  pugilato 
de  los  dos  Bicker's  Irland  dispuestos  á  matarse  por  550  pesos, 
asistían  tranquilos  y  aplaudiéndolo  700  espectadores  en  aquella 
tierra  americana  que  en  materia  de  filantropía  no  cede  segu- 
ramente á  ninguno  de  los  progresistas  europeos? 
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¡Hé  abi  cuál  es  la  lenidad  del  epicurísmo!  Para  parion  tan 
irracional  en  el  bien  como  en  el  mal,  que  prneba  igaal  horror 
á  la  muerte  del  asesino  que  á  la  del  asesinaSo,  que  no  tendría 
corazón  para  visitar  á  los  enfermos  en  un  hospital»  por  la 
misma  razón,  poique  reparte  limosna  y  socorros  á  una  familia 
que  llora. 

1.219.  Si  la  lenidad  se  hubiese  introducido  en  los  tribuna- 
les, cediendo  únicamente  á  tales  impulsos,  no  hay  que  decir 
cuan  poco  segura  seria  en  su  fundamento  y  cuan  irracional 
en  sus  aplicaciones.  Afortunadamente  el  egoísmo  epicúreo  an- 
daba aquí  de  acuerdo  con  la  caridad  cristiana.  La  cual»  infun- 
diendo universalmente  en  las  sociedades  católicas  so  espirita 
de  mansedumbre  y  de  caridad»  no  menos  suave  que  racionaU 
penetró  también  en  los  tribunales  y  produjo  el  vivo  sentimien- 
to de  humanidad  que  los  filántropos  han  recibido  de  ella  sin 
comprenderlo,  y  se  vanaglorian  de  promoverlo  cuando  no  ha* 
cen  mas  que  desfigurarlo. 

1.220.  Pero  lo  peor  es  que  sus  vanaglorias  caen  en  grada 
á  ciertos  hombres  de  bien,  que  se  dan  á  creer  que  el  bien  se 
hace  á  fuerza  de  charlar;  de  suerte  que  hace  mas  bien  el  qna 
mas  se  pavonea.  Esos  tales  que  pondrían  junto«  en  el  panteón 
á  Rousseau  con  San  Vicente  de  Paul,  y  que  atribuirían  de 
buen  grado  la  felicidad  de  los  negros  al  sentimentalismo  de 
Harmontel,  ó  á  los  cruceros  ingleses  de  las  costas  de  Guinea» 
estos  tales,  digo,  continuarán  como  si  tal  cosa,  ensalzando  la 
dulzura  de  los  juicios  criminales  como  fruto  de  la  civilización, 
sin  reparar  que  la  civilización  ni  siquiera  tendría  idea  de  td 
mansedumbre  si  no  la  hubiese  énseftado  desde  la  Cruz  el  Na- 
zareno. ¡Tanto  puede  en  ellos  el  gríCo  humanitario  de  los  sen- 
timeiitales  que^  tendidos  en  un  diván,  perífrasean  bostezando 
7  escupiendo  filantropía! 

Pero  á  decir  verdad,  no  todos  bostezan  tendidos  muelle- 
mente: hay  también  entre  ios  filántropos  hombres  activos,  & 
mas  bien  furíbundos,  que  con  sus  ponderaciones  persuaden  i 
los  crédulos  de  que  ellos  son  los  grandes  apóstoles  de  la  her- 
mosa obra  de  mitigar  las  penas,  y  los  tontos  se  lo  creen»  por* 
que  es  muy  propio  de  entendimientos  groseros  atribuir  loe 
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^cUs,  no  ya  á  las  cansas  más  remotas,  más  constantes^  más 
secretas»  sino  á  las  más  inmediatas,  repentinas  y  estrepitosas. 
Para  comprender  todo  lo  que  ha^hecbo.el  Cristianismo  en  la 
obra  de  dulcificar  la  justicia  humana,  seria  menester  recorrer 
toda  la  historia  de  la  Iglesia,  penetrar  en  los  pliegues  más  re* 
ánditos  del  corazón  humano»  de  cuyos  resortes  se  apodera 
Aquella,  siempre  que  quiere  producir  una  de  esas  metamór» 
fosls  portentosas  que  cambian  la  faz  de  la  tierra.  Eso  es  lo  que 
ha  hecho,  precisamente  el  admirable  Balmes  en  su  grande 
obra  sobro  la  civilízaeion  europea,  hablando  en  general  de  la 
suavidad  de  las  costumbres  y  especialmente  de  la  abolición  de 
la  esdayitud  (1).  Pero  así  proceden  los  talentos  elevados»  pro* 
íudos  y  eruditos  á  cuyo  vuelo  no  pueden  acomodarse  las  cabe- 
zas estrechas  y  vulgares.  Si  estas  ven  levantarse  una  tempestad 
funesta  que  arroja  rayos,  piedras  y  granizo  y  arruinando  los 
edificios  destruye  y  sepulta  con  todas  las  instituciones  sociales 
algún  abuso,  son  capaces  de  llamar  al  rayo  y  á  la  tempestad 
libertadores  y  salvadores  de  la  sociedad,  porque  han  acabado 
con  -un  abuso ,  sin  pensar  en  los  daños  inmensos  de  aquel  es- 
terminio.  Para  estos  tales,  si  la  filantropía  llegase  á  dar  eNalvo- 
conducto  de  la  impunidad  á  todo  delito ,  merecería  esur  re- 
presentada en  los  altares  al  lado  del  Salvador  del  mundo »  por 
haber  impedido  con  el  desquiciamiento  de  toda  la  sociedad  al- 
gún abuso  parcial  ocurrido  á  veces  en  la  administración  de 
justicia.  ¿No  habéis  oido  hablar  nunca  de  las  famosas  conquis- 
tas de  179S? 

1,121.  Bé  aqoi  cuatro  razones  por  las  que  la  lenidad  do 
los  tribunales  se  atribuye  á  la  filantropía  heterodoxa  ;  esta  la 
proclama  sin  discusión » la  proclama  con  estrépito ,  la  procla- 
ma por  instinto  de  molicie  divinizando  el  placer ,  la  proclama 
por  torpe  error  del  entendimiento ,  ó  mas  bien ,  santificando 
el  delito.  Pero  esto  es  propio  de  toda  sociedad  reformada  á  la 
moderna,  cualquiera  que  sea  su  forma  de  gobierno.  Para  apli- 
car esta  doctrina  universal  al  asunto  especial  que  tenemos  en- 


Baemks.— fil  protestantismo  comparado  con  el  Molieismo, 
Desde  el  cap.  XXXI,  al  fioal  del  tomo. 

TOMO  II.  31 
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tre  manos ,  réstSDos  solo  examinar  qué  relación  hay  entre  1» 
lenidad  de  los  castigos  y  ia  forma  de)  gobierno  representatif o, 
corrompido,  como  hemos  demostrado  por  la  influencia  M 
error  protestante. 


La  lenidad  de  los  Gobiernos  representativos  (1). 


1»232.  Según  los  principios  heterodoxos ,  el  Gobierno  re* 
resentatiTo  es ,  como  hemos  visto,  un  Gobierno  en  que  el  in- 
dividuo es  naturalmente  iodependiente ,  el  pueblo  soberano, 
la  ley  hecha  por  la  mayoría,  el  Gobierno  constituido  por  M 
partidos ,  y  los  cambios  políticos  se  suceden  perpetuamente 
á  medida  que  se  suceden  los  mismos  partidos.  En  semejante» 
coudiciones ,  claro  es ,  que  la  lenidad  en  materia  criminal  ha 
de  ser  atributo  necesario  de  semejante  sociedad  ,  especialmeii* 
te  cuando  se  establece  la  decantada  inamovilidad  de  los  mst^ 
gistrados. 

1.223.  En  primer  lugar,  si  el  individuo  es  naturalmente^ 
independiente,  la  sociedad  no  tiene  derecho  á  castigarlo  ni  i 
imponerle  la*menor  pena  si  él  no  consiente  en  ello,  y  no 
consentirá  jamas  si  antes  la  sociedad  no  le  demuestra  que  es 
culpable ,  pues  no  hay  nadie  que  haya  querido  concederle  el 
derecho  de  castigarle  ó  ms^ltratarle  siendo  inocente.  De  don- 
de nace  esa  inviolabidad  personal  conocidisima  bajo  la  formal» 
del  habeas  corpus. 

1.224.  Bien  se  comprende  cuan  racional  es  en  si  misma  y- 
en  abstracto  esta  inviolabilidad,  paes  no  hay  cosa  que  más  re- 
pugne á  la  justicia  natural  que  el  maltratar  á  un  inocente. 
Esto,  no  obstante,  considerado  el  principio  mismp  enelórdeo 
concreto  de  les  relaciones  sociales,  fácilmente  se  echa  de  ret 
cuan  provechoso  es  al  malhechor  para  eludir  las  pesquis»^ 


(4)  Todo  )o  que  aqai  decimos  puede  servir  de  ampliación  al 
Ensayo  Teórico^  tomo  III ,  Dúmero  190^  eo  doode  se  exponen  loe 
elementos  teóricos  del  derecho  peoaU 
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jodiciales  y  procurar  la  impunidad  del  delito.  Por  consiguien* 
lo,  en  opinión  de  los  que  no  colocan  el  placer  por  encima  de 
todo  bien  social,  sino  ^ue  lo  posponen  al  orden  y  á  la  justicia, 
la  inviolabilidad  de  la  persona  se  pospondrá  al  orden  social ,  y 
por  más  que  se  haga  todo  lo  posible  para  mitigar  las  incomo- 
didades de  la  detención,  la  mitigación  no  llegará  jamás  á  baoer 
ilusoria  la  fuerza  de  la  justicia.  Si  la  detención  es  medio  ne« 
cosario  para  asegurar  el  orden  de  la  justicia ,  si  este  orden  es 
el  primer  bien  del  hombre  en  la  tierra,  la  detención  que  ase- 
gura ese  orden  es  un  verdadero  bien  aun  para  el  inocente  que 
la  sufra ;  hahta  tal  punto ,  que  bastan  muchas  veces  los  senti- 
mientos naturales  de  probidad  y  de  honor  para  que  un  acusa- 
do inocente  se  presente  voluntariamente  en  la  prisión;  en 
Roma  tenemos  de  esto  muchos  ejemplos  recientes.  Ante  tales 
consideraciones,  la  justicia  y  la  caridad  racional,  en  vez  de 
sancionar  de  una  manera  absoluta  una  inviolabilidad  peligro- 
sa, tratará  de  disminuir  las  incomodidades  de  la  reclusión  del 
tensado.  •  . 

1,225.  ¡Qué  campo  tan  vasto  me  abriría  esta  reflexión  si 
quisiera  discurrir  acerca  de  los  prodigios  que  obra  en  todas 
partes  en  favor  de  los  presos  la  caridad  cristiana!  En  ese 
reino  en  que  las  cárceles  han  sido  objeto  de  tan  desvergonza- 
das calumnias,  en  el  reino  de  Ñápeles  la  caridad  cristiana  ha 
llegado  á  convertir  el  calabozo  en  monasterio ,  y  la  pena  en 
descanso,  l^sta  el  punto  de  que  se -ha  visto  alguna  vez  tro* 
.  carse  la  manía  de  libertad  que  devora  á^os  presos  en  suplicas 
para  continuar  en  la  reclusión. 

A  este  propósito  quiero  rectiflcar  un  hecho  tan  honroso  á  la 
lenidad  de  los  tribunales  pontificios  como  duramente  censura- 
do y  convertido  en  su  desdoro  por  ciertos  periódicos  que  no 
perdonan  ocasión  de  calumniar  cuando  se  trata  de  personas 
eclesiásticas.  Dijeron  aquellos  en  alguna  ocasión  que  un  cier- 
to conde  Alberli,  acusado  de  haber  falsificado  y  vendido  frau- 
dulentamente algunos'  autógrafos  de  Torquato  Tasso,  habia 
aido  puesto  en  prisión  y  declarado  inocente  al  cabo  de  siete 
afios.  En*  vano  es  decir  los  clamores  que  se  levanten  en  favor 
de  la  victima  y  las  acusaciones  lanzadas  contra  los  magistra- 
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dos.  Qaisd  aTérignar  la  verdad,  y  descubrí  (aparte  de  otras 
circuiistancias  que  no  hacen  al  caso)  que  la  duración  del  en* 
carcelamfento  fué  debida  á  las  instancias  del  mismo  reo ,  el 
enal ,  disfrutando  de  la  libertad  que  se  le  concedía  durante 
el  día  para  atender  mis  cómodamente  i  su  defensa ,  y  te« 
siendo  nvuchos  medios  de  fortuna^  creyó  más  ventajosa  una 
reclusión  que « librándole  de  pagar  habitación ,  le  proporcb- 
naba  alguna  pensión  para  el  alimento  cotidiano.  Preciso  es 
confesar  que  cuando  los  presos  son  tratados  con  tal  blandura» 
la  cárcel  no  es  una  pena ,  y  si  no  obstante  para  muchos  es 
incómoda,  eeta  incomodidad  no  es  tal  que  deba  posponerte  al 
interés  de  toda  la  sociedad. 

¿t  qué  diré  de  esas  cárceles  en  donde  la  admirable  carí'« 
dad  de  les  hijos  de  La  Salle  ofrece  á  los  católicos  franceses 
una  nneva  forma  de  encarcelamiento ,  y  en  donde  algunos  re* 
Hglosos,  animados  dri  espíritu  del  Redentor ,  han  tomado  á  sn 
carge  ú  custodiar  y  couTertir  en  lugares  de  arrepentimiento  y 
de  oración  con  solo  la  fuerza  moral  de  la  fé  y  del  amer^ 
los  lugares  en  que  gemía  encadenado  el  delito? 

Tan  fecunda  es  la  Religión,  cuando  se  la  abre  paeo,  en 
tiiedíoe  de  Mltar  la  justicia  y  asurar  á  la  sociedad  sin  mal* 
tratar  á  loa  inocentes.  Por  el  contrario  los  defensores  de  los 
d«íechos  del  hohibre,  los  que  para  rescatar  á  los  negros  de 
Itf^eseltttitud  encontraron  el  maravilloso  medio  de  armarlos 
contra  los  Mancos  y  prefirieron  al  apostolado  del  P.  Las  Casaia 
el  de  Toussatnt  t'Ouverture ,  estos  preterirán  antes  dejar  es 
libertad  al  culpable  con  pel¡gr9  de  la  sociedad  á  asegurar  i 
la  sociedad  con  molestia  del  culpable.  T  en  verdad  que  no 
discuttén  mal ,  pues  no  hay  cosa  más  á  propósito  para  quieo 
trabaja  para  trastornar  los  pueblos  que  conservar  siempre  wt 
libertad  y  les  ihedios  de  fugarse. 

No  decimos  todo  esto  para  desaprobar  el  habeas  eorpus  en 
aquellos  países  ea  que  la  disciplina  de  la  sodedad  ,  la  actividad 
de  la  policia ,  la  calidad  de  los  culpables  y  hasta  la  misma 
configuración  geográfica  del  terreno  hace  posible  tan  delicado 
principio,  sino  para  que  se  comprenda  cuan  estúpido  seria 
er^r  en  dogma  universal  de  derecho  lo  que  no  puede  ser 
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ñno  asunto  de  especial  oportunidad  en  un  país :  y  para  que  se 
comprendan  también  los  motivos  secretos  qué  pueden  inducir, 
oomo  ahora  veremos »  á  aplicar  de  esa  manera  en  iavor  de 
los  partidos ;  la  filantropía  fundada  en  el  principio  de  la  inde- 
pendencia natural  del  hombre  y  de  la  soberanía  del  pueblo. 

1.226.  Esta  misma  idea  de  la  inviolabilidad  personat ,  muy 
laudable  mientras  no  pone  en  peligro  la  sociedad  »  pero  vitu- 
perable  cuando  á  la  comodidad  de  uno  solo  se  sacrifica  la  se* 
guridad  social ,  recibe  nuevo  pábulo  del  principio  de  la  sobe- 
rania  popular,  por  ese  secreto  orgullo  engendrado  naturalmente 
en  el  vulgo  por  las  perpetuas  adulaciones  de  quien  va  predi- 
cando á  todo  descamisado  que  es  soberano.  En  toda  nueva 
elección»  en  todos  los  periódicos,  en  todo  circulo  político,  en 
cuantas  ocasiones  le  conviene  á  un  ministro ,  á  un  anabicioso 
¿  á  un  inocente  oprimido ,  la  íurba  mulla  de  los  tontos  oy-e 
repetir  por  boca  de  sus  aduladores  que  cada  ciudadano  es  so* 
berano  ,  que  debe  tener  alta  idea  de  su  propia  dignidad ,  que 
no  debe  sufrir  que  se  injurie  la  majeslad  del  pueblo.  El  con- 
eepto  que  forma  de  sí  el  ciudadano  crece  de  esta  manera» 
enorgullece  su  corazón  y  le  hace  intolerables  los  medios  de 
coacción,  que  recuerdan  al  reo  que  es  subdito  y  á  la  sociedad 
la  majestad  suprema  de  la  Justicia  eterna  ,  única  fuente  de 
donde  deriva  toda  su  fuerza  la  ley  social  y  toda  su  grandeza  la 
oeodicion  humana. 

1.227.  Eso  que  en  el  lenguaje  cristiano  se  llamaría  orgu- 
llo de  pobre  abominable  á  los  ojos  de  Dios,  y  que  en  lengua- 
je pagano  se  llama  justo  orgullo  del  hombre  que  sieníe  su  prO' 
pia^dignidad,  produce  naturalmente  en  los  pueblos  desvane- 
cidos con  semejante  incienso  el  mismo  resultado  que  en  otro 
tiempo  el  titulo  de  ciudadano  romano.  Los  romanos  persua- 
didos de  que  estaban  destinados  á  dominar  al  mundo ,  y  de 
qne  eran  una  nación  de  gobernantes,  sancionaron  por  si  mis* 
4aaos  aquella  inmunidad  de  las  penas  aflictivas  tan  conocida 
•n  la  historia  sagrada  y  profana.  ¿Qué  mucho  que  se  deduzca 
la  misma  consecuencia  del  principio  de  la  soberanía  del  paga- 
iiilmo  resucitado?  ¿Qué  mucho  que  todos  los  ciudadanos  quiO'* 
lan  mitigar  las  penas  que  se  les  imponen  por.  su  consentí- 
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miento  (según  el  sistema)  y  que  les  legisladores  y  jueces  no  se 
atrevan  á  cargar  la  mano? 

1.228.  Otra  razón  nos  suministra  el  artificioso  organismo 
social  moderno  basado.en  el  contrapeso  de  los  paHidos  mili- 
tantes. El  partido  vencedor  que  hace  la  ley  siente  intimamen- 
te que  cometerla  una  enorme  injusticia  si  condenase  á  los  del 
otro  partido  especialmente  en  materias  políticas.  ¿Es  acaso 
una  culpa  el  haber  militado  entre  los  vencidos?  ¿T  quién  im- 
pedia que  el  vencido  fuese  vencedor?  Condenar  al  desgracia* 
do  porque  sucumbe,  es  una  injusticia  inpropia  de  un  corazón 
bie'n  nacido ;  y  mientras  subsista  en  los  legisladores  un  áto- 
mo de  equidad,  el  castigo  ha  de  ser  leve  cuando  proviene  de 
la  división  de  los  partidos. ' 

1.229.  Pero  aunque  perezca  el  sentimiento  de  equidad, 
si  no  llegamos  al  salvajismo  feroz  del  terrorismo,  sobrevirá  d 
interés  y  el  partido  vencedor  comprenderá  que  no .  siendo  sa 
triunfo  eterno,  puede  llegar  para  él  el  día  de  la  derrota,  y  exi- 
girsele  entonces  ojo  por  ojo,  diente  por  diente;  más  vale,  poes^ 
comprar  anticipadamente  indulgencia  por  indulgencia:  Veniam 
petimusque  damitsque  vicissim.  Deaquinaceía  facilidad  con 
que  los  partidos  parlamentarios  amalgaman  tan  fácilmente, 
cuando  no  media  el  odio  personal ,  las  amistades  y  las  enemis- 
tades, las  promesas  y  las  traiciones.  Es  una  especie  de  conve- 
nio tácito  entre  los  partidos ,  especialmente  en  donde  están 
acostumbrados  á  ese  continuo  cambio  de  fortuna^  que  el  vence- 
dor no  use  jamás  por  completo  de  la-victoria,  para  no  sufirir 
demasiado  el  dia  de  la  derrota. 

Aquí,  pues,  el  interés  se  aviene  con  la  equidad,  para  hacer 
más  ligeras  las  penas.  La  equidad  rehusa  castigar  un  delito  que 
mañana  podrá  ser  una  virtud ,  y  el  interés  recomienda  la  dis- 
creción en  el  oprimir,  para  sentir  mañana  los  efectos  de 
la  discreción  al  ser  oprimido.  Sucede,  en  suma ,  á  los  partidos, 
lo  que  advierte  Melegarí  á  propósito  de  los  ministros  que  no 
se  atreven  á  hacer  leyes  opresivas,  porque  no  creen  que  ha  de 
durar  eternamente  su  cartera. 

1.230.  Pero  asi  como  algunas  veces  el  vencedor  se  cfee 
llegado  á  la  cúspide  del  poder,  y  dispétasado  por  consiguiente 
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de  las  reflexiones  que  inspira  el  temor  é  inaccesible  i  los  cam- 
inos de  fortuna,  al  menos  por  parte  de  aquel  partido  á  i^ulen 
cree  derrotado  para  siempre ,  asi  vemos  también  que  en  las 
conTolsiones  políticas  llegan  por  la  misma  razón  dias  de  ter- 
ror en  que  se  fulminan  sentencias  de  proscripción  para  estir- 
par  basta  e)  último  retoño  y  hasta  el  germen  de  esperanza  para 
los  derrotados.  Entonces  se  deja  rienda  suelta  á  la  venganza 
y  la  lenidad  de  las  penas  esoita  queda  en  el  Código  mientras 
la  espadado  la  justicia  se  confia  al  desencadenado  populacho. 
Esas  son  las  gloriosas  jomadas  de  pedradas  y  barricadas; 
dias  en  que  el  pueblo  soberano  desde  un  trono  de  fango  y  de 
sangre  se  muestra  en  todo  el  esplendor  de  su  majestad  mane- 
jando sin  piedad  el  cetro  de  sus  derechos  inalienables.  Cuando 
la  horda  de  los  cámbales  ba  consumado  el  martirio  de  las  vic- 
limas  designadas  para  la  venganza  del  partido  ,  entonces  los 
jefes  de  este  se  presentan  en  la  plaza  á  incensar  á  su  ídolo 
con  la  acostumbrada  fraseología  admirando  al  pueblo  cabnoso 
en  su  dignidad,  fuerte  con  su  derecho ,  clemente  en  sus  ven- 
ganzas, que  no  ha  castigado  más  que  á  una  pequeftisima  parte 
4e  los  enemigos  de  la  patria  que  le  habian  provocado  con  sus 
éesden'es»  con  sus  insolencias,  con  sus  coaliciones. 

Heéba  asi  justicia  al  furor  del  pueblo ,  se  sanciona  por 
medio  de  una  ley  el  hecho  consumado :  el  muerto  bien  muer* 
tú  está  ,  el  desterrado  bien  desterrado  y  el  robado  bien  ro- 
bado. Se  publica  el  jMtado  de  sitio  para  consolidar  libremente 
el  triunfo  y  en  pocas  horas  los  negocios  siguen  su  curso  acos- 
tumbrado, se  entonan  nuevamente  himnos  de  gloria  á  la  huma- 
nidad del  siglo  y  á  la  lenidad  de  los  castigos.  Así  concluyen  los 
qoe  podríamos  llamar  juicios  sumarios  del  pueblo  soberano, 
algún  tanto  más  severos  si  no  estamos  equivocados ,  más  pre- 
cipitados, más  apasionados  que  los  de  los  Tribunales  de  guerra 
contra  los  que  se  han  dirigido  tantas  invectivas  y  se  han  le- 
Tantado  tantos  clamores. 

1,231.  Entretanto  este  modo  sumario  de  hacer  justicia 
contribuye  no  sólo  á  la  lenidad  de  los  Códigos  (en  los  cuales 
no  se  hace  mención  de  la  severidad  de  que  se  usa  con  tanta 
dteaenvoltura  por  medios  esíralegales  y  por  manos  de  cani*» 
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bales),  8ÍDo  también  á  salvar  la  oooctenda  de  los  jueees»  y  I» 
majestad  de  los  Tribunales  que  no  se  prolanan  haciéndose 
instrumentos  de  tales  maldades.  Por  consiguiesle »  el  magis- 
trado eonserva  el  hábito  de  imparcialidad  y  justicia,  esa  repn- 
tacion  de  integridad,  esa  grandeza  moral  del  dereeho  qut^ 
constituye  la  magia  de  su  oficio  en  la  sociedad*  Y  hé  aqut  ano 
de  los  moti?os  por  qué ;  como  hemos  dicho  al  principio  de 
este  tratado,  la  maldad  del  principio  beterodoxe  se  hace  me- 
nos maléfica  respecto  al  poder  judicial.  Lia  lenidad ,  ó  mas 
bien  la  falta  de  proporción  de  los  castigos  con  la  gravedad  dd 
ios  delitos ,  y  especialmente  respecto  de  aquellos  que  compro- 
meten ia  integridad  de  la  sociedad,  serta  funestísima;  lo  sería 
para  la  conciencia  pübKca  estrariando  sus  juicios,  leseM 
para  la  sociedad  poniendo  en  peligro  su  existencia.  Pero  como 
la  integridad  de  la  sociedad  no  existe  cuando  está  dividida  en 
facciones ,,  y  como  las  facciones  tratan  de  asegurarse  el  trínn- 
fo  con  la  violencia  sin  recurrir  á  los  tribunales,  la  tranquili- 
dad material  se  sostiene  por  el  despotismo  de  los  partidos  y 
no  siente  los  sacudimientos  á  que  la  expondría  la  impunidad 
de  los  delitos  políticos.  Por  más  que  la  conciencia  pública  na 
acostumbre  á  considerar  los  delitos  legales  no  como  culpas- 
morales  sino  como  actos  inocentes  en  sí  mismos  y  quizá  vir- 
tuosos, calificados  injustamente  de  cfxmme^  por  interés  de  lot 
facciosos ,  conserva  al  menos  la  noción  universal  de  jnstioia 
moral  aunque  vea  que  se  dejan  impunes  e^s, actos  por  la  leni- 
dad del  Código  y  de  los  magtslrados. 

Asi  el  pernicioso  principio  hetei oéoxo  no  produce  inmedit» 
tamente  en  las  funciones  judiciales  todo  el  mal  que  deberia 
producir»  y  la  magistratura  conserva  en  u«a  sociedad  ya  cor- 
rompida tal  cual  integridad  y  reputación  en  la  totalidad  de 
«US  miembros,  al  menos  mientras  la  cobardía  personal  no  las 
indusca  á  vender  el  nombre  y  la  justicia  á  algim  Aoab  ó  Jom- 
bel  que  sj)licite  la  muerte  de  IVabot. 

i, 252.  Esta  integridad  de  los  magistrados,  ampamda  ^M^r 
«u  inamovilidad,  hace  más  sagrada  é  inalterable  la  lenidad  io- 
troducida  en  el  Código  penal.  Porque  en  una  sodedad  ea 
que  no  existe  conciencia  pública,  ni  hay  derecho  que  no  poo- 
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ia  ▼ariarae  por  el  voto  ferinko  de  una  mayoría  mudable,  ¡qué 
analgía  podrá  mostrar  no  magistrado  qae  conoce  que  su  de« 
bar  «D  materia  eanimifial  as  perseguir  el  delito ,  sí  la  misma 
ley  le  prohibe  ver  hasta  la  posibilidad  de  la  cttl()a?  Y  ¿con  qué 
irior  podrá  el  q«e  legisla  fulminar  la  pena  contra  un  acto  que 
nopnadeser  reooBocido  culpable  •  armando  el  brazo  de  un 
juez  qae  no  puede  moyerlo  sin  ofender  su  propia  probidad? 

1,235,    Pueda  aplicarse  á  nuestro  caso  lo  que  el  célebre 
NewflUkB  obaerfa  á  propósito  de  la  predicación ,  comparando  á 
ka    oradores  católicos  con  loa   protestantes.»    Se  levanta» 
tf  ce,'  un  nMsionero  católico ,  enarbolando  la  cruz  ,  sale  de 
la  Iglesia' á  la  pbza,  impone  preceptos  en  nombre  del  Dios 
de  ¥»dad ,    fulmina  avateaiaa  y  amai^aza   con  los  castigea 
y  Ja  muchedumbre  qae  le  rodea,  oye  reverente  y  aterra* 
&•  y  se  golpea  el   pecho  y  clama  misericordia.   No   hay 
qoien  se  asombre  ó  se  resienta  de  la  autoridad  ,   del  atrevi- 
Bíenlo  con  que  «n  hombre ,  un  solo  hombre  se  erige  en  ftiaes- 
tpo  de  todo  un  pueUo  y  le  reprende,  sin  exceptuar  á  las  clases 
ms  elevadas  por  su  nobleza ,  por  su  dignidad  ó  por  su  auto- 
ridad.  ¿Se  atrevierta  á  hacer  otro  tanto  algún  predicador  pro* 
taatante  ?  Y  >ai  ae  atreviese ,  ¿podría  esperar  igual  acogida  ?  La 
risa  ó  el  desden  sería  la  respuesta  del  auditorio,  que  bien  po- 
dría usar  justamente  contra  el  atrevido  orador  aquella  recon- 
^«ocien  que  injustameote  dirígian  lo¡^  judíos  al  Redentor: 
Mwm  dwn  $is,  facis  ie  ipmm  Deum.    «Solo  Dios  tiene 
^derecho  de  imponer   dogmas ,  preceptos  y  reconvenciones: 
»tÉ,  hombre  semejante   á  nosotros,  puedes   manifestarnos 
»ta  pensamiento,  pero  no  tienes  derecho  de  entrar  en  el 
«Mieatro,  de  trazarle  el  camino  moral,  y  por  consiguien- 
mte  tampoco  lo  tienes  para  reconvenimos  porque   nos  sal- 
egamos de  él.  A  nosotros  tocará  pesar  tus  razones,  deducir 
»de  ellas  laa  oan8€Ouencias  morales ,  y  condenar  ó  absolver 
«nuestra  conducta.»  ¿Quién  no  ve  que  este  mismo  razona- 
ioieBlo  puede  dir^iase  contra  cualquier  juez ,  según  el  ais- 
tmna  heterodoxa,  fpor  el  reo  que  comparece  ante  el  trilm- 
«l«l^  ¿Y  qué  pedrá  coateatar  el  juez  que  resuelva  la  dificultad 
síb  renegar  del  sistena  protestante.^  Y  si  fuera  tan  tenaz  qae 
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quisiera  respetar  á  un  mismo  tiempo  el  rigor  de  la  lógica  y  el 
de  la  justicia»  ¿se  atreverá  á  aplicar  una  pena,  y  especiainuo* 
te  una  pena  grate,  mienlras  no  pueda  conyencer  al  supuesto 
reo  de  su  delito  ? 

1,%4.  Todos  los  procesos  criminales  se  encuentran  redu- 
cidos en  ese  caso  á  la  equivoca  condición  eii  que  están  los  pro* 
cesos  contra  los  católicos  en  Inglaterra ,  en  donde  todavía  im« 
peran  las  crueles  leyes  de  Enrique  TlIIy  de  Isabel,  renovadas 
en  parte  poco  há  por  el  famoso  6¿U  contra  los  títulos  eclesiás- 
ticos» sin  que  ningún  juez  tenga  valor  de  aplicarlas  realmente 
y  cargar  su  propia  conciencia  con  el  sacrificio  de  los  inocentes. 
Asi  se  hacen  las  leyes,  como  se  dijo  del  mismo  bilí  en  el  Izarla* 
mentó  inglés,  con  la  seguridad  de  que  no  serán  guardadas,  y 
el  legislador  se  atreve  á  ser  injusto  porque  está  seguro  de  que 
el  magistrado  será  prevaricador.  ¡Miserable  condición,  en  Ter- 
dad,  la  de  ese  pueblo»  y  demasiado  contradictoria  para  que 
pued%  eitenderse  entre  gentes  que  conservan  reminiseendaa 
católicas ,  y  por  consiguiente  buen  uso  de  la  lógica  y  apUcadoB 
de  la  moral  á  la  práctica!  Lo  mejor  es,  pues,  en  el  caso  da 
que  tratamos  señalar  penas  tan  suaves  que  el  jues  pueda  reñg* 
narse  á  cometer  y  el  acusado  á  sufrir  una  mediana  injusticia, 
y  asi  necesariamente  suelen  suavizarse  las  penas  bajo  el  impe* 
rio  de  las  Constituciones  á  la  moderna. 

i  ,235.  Pero  hé  aquí  una  nueva  razón  de  semejante  leni- 
dad. Una  de  las  empresas  llevadas  á  cabo»  ó  al  menos  aco- 
metidas por  el  espíritu  moderno  en  la  legislación»  ha  sido  99r 
primir  el  derecho  de  indulto,  que  era  una  de  las  perlas  más 
nestimables  de  las  coronas  de  los  Monarcas.  «Yos  no  sois  So- 
berano, dijeron  al  Rey  los  reformadores;  vos  no  sois  más 
que  el  poder  ^ecuHvo,  destinado  por  el  pueblo  á  cumplir  la 
ley  y  no  á  reformarla.  Pensad,  pues»  en  cumplirla»  y  no  de- 
bilitéis rompiéndolo  el  freno  con  que  la  ley  sujeta  á  los  oaal- 
echores.  ;De  dónde  recibe  esa  fuerza  sino  de  la  certeza  del 
castigo  que  cae  sobre  el  delincuente?  Haced  que  ae  trasparentó 
la  esperanza  de  eludir  la  ley»  y  veréis  cesar  el  temor  saludo- 
dable  que  deteniendo  al  culpable  protegía  al  inoceate.  Si  k 
ley  condena  á  penas  indebidas,  porque  no  son  necesarias»  do«^ 
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be  abolirae  por  el  legislador ;  si  las  penas  son  necesarias »  no 
deben  condonarse  por  el  poder  ejecutivo.» 

Asi  discurrieron  despreciativamente  quitando  al  Rey  lo  que 
de  otro  modo  en  su  sistema  no  podian  quitar  al  pueblo;  por- 
que como  este  soberano  de  plazuela  es  el  animal  inepto  i 
inerte  que  hemos  descrito  otras  veces,  negando  el  derecho  de 
gracia  á  quien  gobierna  de  hecho  se  hacia  imposible  condonar 
pena  alguna.  Hé  aquí  por  consiguiente  la  lenidad  de  los  casti- 
gos hecha  cada  vez  más  necesaria  para  con  todos  los  delin- 
cuentes ,  á  On  de  librar  á  algunos  caai  inculpables  en  circuns- 
tancias extraordinarias  y  que  no  se  pueden  prever.  El  respeto 
natural  que  impone  la  inocencia ,  la  conmiseración  é  indul- 
gencia que  naturalmente  perdonan  á  la  firagilidad  y  al  arre- 
pentimiento ,  hacen  de  ese  modo  que  en  ciertos  casos  delitos 
gravísimos  en  si  mismos  no  puedan  castigarse  con  la  pena  que 
merecían.  ¿Quién  no  recuerda  la  indulgencia  de  los  romanos 
para  con  el  vencedor  de  los  Albanos?  Reducida,  pues,  la  ley  á 
la  inflexible  rigidez  del  Hado  un  sentimiento  natural  obliga 
á  los  legisladores  unánimemente  á  suavizar  las  penas,  para 
no  ver  delante  de  sí  el  espectro  horrible  del  que  más  des- 
graciado que  criminal  fué  castigado  por  la  severidad  de  la 
ley,  mas  por  la  gravedad  objetiva  del  delito  que  por  la  mal- 
dad subjetiva  del  culpable. 

1,236.  Todo  pues  conspira  en  las  instituciones  modernas 
á  mitigar  legalmente  las  penas:  (a  abolición  de  la  concieneia 
pública  que  no  tiene  ya  ideas  fijas,  A  origen  del  derecho  pe- 
naJderivs^do  del  consentimiento  del  individuo  independiente, 
el  orgullo  del  ciudadano  elevado  á  soberano,  la  ferocidad  de 
las  revoluciones  que  hacen  innecesarios  á  los  jueces  y  á  los 
Terdugos,  las  reminiscencias  de  la  justicia  en  los  tribunales 
herederos  de  antiguas  ideas,  la  abolicton  del  derecho  de  gra- 
cia  que  hace  inexorable  á  la  ley  y  la  imposibilidad  de  hacer 
•hablar  al  pueblo  soberano  qae  siendo  el  úaIco  en  quien  se 
compenetran  el  poder  legislativo  y  el  ejecutivo^  es  también  el 
único  que  tiene  derecho  á  suspender  la  ejecución  de  la  ley. 
Sobre  todo,  lo  mas  eficaz  para  mitigar  el  rigor  es  la  escisión 
que  despedaza  á  la  sociedad  y  el  perpetuo  cambio  de  fortuna 
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de  loa  partidos,  lo6  cuales  procuran  cuando  vencedoras  no 
hacer  leyes  muy  duras  que  les  serian  aplicadas   cuando  Ten^ 

A  estos ,  que  son  motivos  especiales  de  los  Criemos  re- 
presentativos, agregúense  los  muchos  que  sugiere  la  Religión 
Católica  desde  hace  diez  y  ocho  siglos,  y  los  que  la  moUcíe 
epicúrea  indica  á  la  fílantropia  moderna ,  y  se  comprenderá 
en  seguida  que  quien  ensalza  como  conquista  del  siglo  la  mití- 
gacion  dfh  las  penas ,  le  atribuye  á  honor  lo  qne  más  bien  de- 
biera atribuirle  á  vituperio ,  confunde  el  interés  y  el  egeis- 
mo  con  la  caridad  y  la  clemencia ;  y  mirando  á  los  baenoft 
efectos  del  presente ,  no  prevé  las  tristes  conisecuencias  d# 
la  corrupción  y  del  desquiciamiento  social  para  el  por- 
venir. 

Estas  tristes  consecuencias  están  por  otra  parte  neutrali- 
zadas en  el  orden  civil ,  ya  porque  el  tervor  filantrópico  se 
inclina  más  bien  i  los  reos  de  deKtos  políticos  que  á  los  de  de- 
litos civiles  ,  ya  porque  en  el  orden  civil  se  deja  más  de  bue* 
da  gana  que  la  ley  siga  su  curso  y  la  religión  ejerza  su  benéA- 
ca  influencia  ,  no  habiendo  interés  por  parte  de  los  reforma- 
dores, al  menos  hasta  que  triunfe  Proudhon^  en  romper  el 
freno  de  los  delitos  comunes.  Discurramos  ahora  un  poco 
acerca  del  fuero  único,  otra  conquista ,  segun  dicen ,  de  la  ci- 
•  fUizacion  moderna. 


El  fuero  únieo. 


1,237.  Nadie  ignora  elestrepitoso  clamoreo  levantado  en 
el  Piamonte  por  los  que  suponen  que  no  hay  felicidad  en  la 
tierra,  si  pronto,  pronto,  y  á  tambor  batiente  no  se  publica 
k  ley  para  abolir  el  filero  eclesiástico ,  por  más  que  de  hosfae 
esté  casi  muerto  •  Esta  abolición ,  muy  propia  del  espirita 
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moderno  •  ha  sido  promoTÍda  espetíalmente  en  nombre  de  la 
Constitución  que  establece  la  igualdad  absoluta  da  todos  los 
ciudadanos  ante  la  ley ;  y  conseguida  asi  I»  victoria  con  más 
faeílidad  por^^cier toque  contra  los  artilleros  austríacos,  se  ha 
ido  socavando  el  terreno  par»  encontrar  una  base  sólida  sobre 
qué  erigir  el  monumento  de  tan  ilustre  victoria. 

Después  de  mucho  profundizar  parecía  que  habian  desespe* 
pftdo  ya  de  encoutrar  p«nto  de  apoyo;  por  lo  que  la  Civütá 
CaíMioa  pudo  creer  que  podría  agradecérsele  el  que  viniese 
en  auxilio  de  la  obra  del  zapador  que  largo  tiempo  há  viene 
buscando  loe  fundamentos  no  siempre  sólidos  de  las  decanta** 
4as  reformas,  con  la  intención  de  apoyarlas  en  base  más  con* 
sMiente* 

Pero  la  base  de  las  instituciones  sociales  todo  el  mundo 
«abe  que  es  la  justicia  y  la  conveniencia  apoyada  en  ella.  ' 

1.238.  Investígarémos,  pues:  1/  cuándo  son  justas  y  con* 
Tenienies  las  quejas  centra  la  multíplioidad  de  los  fueros^ 
cuándo  es  justa  y  conveniente  su  abolición:  2.*  qué  relaciones 
hay  entre  el  Gobierno  representativo  y  la  unidad  de  fuero,  y 
con  qué  consecuencia  promueve  esa  reforma  un  Gobierno  se- 
iBejante, 

Razones  genéricas  de  la  multiplicidad  de  futras. 

1.239.  La  justicia  de  cualquiera  instituciou  puede  deter 
minarse  como  cuahiuier  otro  juicio  respecto  á  la  moralidad, 
partiendo  de  dos  principios,  uno  de  derecho,  el  otro  de  hecho, 
pues  que  tal  es  indefectiblemente  la  forma  de  todo  juicio  mo- 
ral. Si  no  tenéis  un  principio  universal  del  cual  partáis  para 
juzgar,  el  hecho  material  no  tendrá  carácter  moral ;  si  no  te- 
nrá  un  hecho  al  cual  aplicar  el  principio,  este  será  meramen- 
te una  idea  en  el  campo  de  las  abstracciones  ,  no  descenderá 
sunca  al  orden  moral ,  ó  sea  orden  práctico.  Lo  mismo  suce- 
da al  juzgar  acercado  una  institución:  si  la  institución  no 
existe ,  al  menos  en  ^pótesis,  no  tendremos  materia  sobre  la 
cual  formar  juicio ;  si  existe  la  institución ,  pero  no  la  referís 
ék  an  principio,  á  una  doctrina  moral,  jamft  podréis  formular 
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un  juicio  que  no  consiste  en  otra  cosa  qae  «n  la  aplicación  de 
la  ley  al  hecho. 

1^240.  Por  consiguiente,  cuando  bascamos  las  bases  del 
fuero  múltiple  y  queremos  juzgar  acerca  de  la  justicia  ó  injus- 
ticia de  tal  institución  podemes  examinarla  bajo  dos  aspectos. 
¿Existen  en  el  orden  de  la  naturaleza  tales  elementos  que  pue- 
da haber  en  la  sociedad  un  solo  tribunal  que  juzgue  á  to- 
dos los  ciudadanos?  Hé  aquí  la  primera  cuestión,  la  cues- 
tión de  derecho.  Supuesto  que  la  naturaleza  no  resuelve  la 
cuestión  en  absoluto,  el  hecho  déla  existencia  de  tribunales  di- 
versos históricamente  considerado,  ¿era  injusto  y  condenaba 
á  muerte  á  estos  tribunales?  Hé  aqui  la  segunda  cuestión,  It 
cuestión  de  hecho.  La  primera  es  de  orden  necesario  y  meta- 
fisico;  la  segunda  histórica  y  contingente;  por  lo  cuál,  sí  Res- 
pondemos afirmativamente  á  la  primera,  condenamos  implíd- 
tamente  todos  los  tribunales  especiales  ó  fueros  privilegiados, 
como  suele  decirse.  Y  precisamente  por  esto  hemos  propuesto 
la  cuestión  en  términos  generalísimos  y  alcanza  á  todos  los  fue- 
ros privilegiados  sin  concretarse  especialmente  al  eclesiástico 
(aunque  esta  sea  verdaderamente  la  cuestión  más  controvertid 
da),  ya  para  dejar  á  la  discusión  la  amplitud  con  que  la  han  tra- 
tado muchos  publicistas,  ya  para  evitar  la  odiosidad  particular 
que  podría  desviar  el  juicio  de  los  lectores,  puesto  que  hoy  es 
muy  frecuente  juzgar  por  pasión  más  que  por  razones,  y  ensa- 
ñarse por  pasión  contra  la  Iglesia  en  ciertas  materias  que  áeer 
diversas  se  discutirían  con  reposo  y  madurez. 

Tratándose ,  pues ,  de  un  juicio  de  hecho  serán  tantas  la» 
opiniones ,  cuantos  sean  los  hechos  diversos  no  pudiendo  ser 
una  la  consecuencia  cuando  son  varias  y  tal  vez  contrarias 
las  premisas. 

i  ,241 .  Comencemos ,  pues ,  el  examen  de  la  primera  cues- 
tión y  veamos  sí  la  naturaleza  del  poder  judicial  nos  presenta 
tales  elementos  que  sea  intolerable  la  multíplicidad  especifica 
de  los  tribunales.  T  oigo  especifica  para  determinar  clara- 
mente el  sentido  de  la  cuestión:  no  se  trata  aqui  de  si  deben 
existir  muchos  tribunales  de  la  misma  especie ,  subordinado» 
los  unos  á  los  otros?  y  de  que  alguno  dude  qué  la  sociedad  ha 
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llegado  á  tal  naoiero  que  im  magistrado  no  seria  bastante  para 
conocer  de  todos  los  litigios.  La  duda  es  jsi  es  justo  que  ciertas 
personas  y  ciertas  materias  se  juzguen  por  tribunales  distin- 
tos de  aquellos  á  quienes  toca  en  general  declarar  todos  los 
derecbos. 

1.242.  A  primera  Tista  e^ta  unidad  de  los  tribunales  se 
presenta  con  tal  fisonomía  de  candor ,  de  sencillez  y  de  racio* 
nalídad  que  apenas  deja  lugar  a  duda.  ¿Pues  cómo,  dirás,  no 
somos  todos  iguales  ante  la  ley?  ¿Pues  por  qué  ha  de  baber  jui- 
cios dei^iguales  paira  personas  licúales?  Las  materias  que  se  so- 
meten al  poder  judicial  son  todas  naturalmente  de  orden 
público ;  el  ordenador  de  este  orden  es  uno  solo ,  y  de  este 
único  ordenador  emana  todo  poder  para  juzgar  como  antes 
he  dicho  {toda  jusíicia  emana  del  soberano);  luego  todas  las 
materias  deben  depender  de^  la  misma  serie  de  tribunales  dife- 
rentes en  gerarquia  que  se  concentran  finalmente  en  el  Supre- 
mo ordenador. 

1.243.  Estos  son  los  dos  grandes  principios  en  que  suelen 
apoyarse  los  que  piden  la  abolición  de  tantos  fueros  diversos 
que  abigarraban  la  administración  pública  en  la  edad  media. 
Ño  paede  negarse  absolutamente  todo  valor  á  semejantes  ar# 
gnmentos,  porque  siendo  como  antes  ha  dicho  uno ,  el  prín- . 
cipio  de  la  unidad  social,  la  multiplicidad  de  los  tribunales 
parece  que  debe  perjudicar  á  lo  que  mas  importa,  destrozando 
la  unidad  á  medida  que  se  lastima  en  los  sujetos  en  quienes 
encarna  el  principio  ordenador.  Esto  no  obstante ,  la  teoria  del 
que  razona  de  esta  suerte  adolece  de  ese  error  común  que  ha 
hecho  desgraciada  á  Europa.  Los  reformadores,  después  do 
haberadmitido  el  principio  de  que  todo  el  mundo  debe  gober- 
narse según  las  reglas  de  la  evidencia  (la  cual  se  individuali^ 
za  de  diversa  manera  en  cada  uno) ,  tuvieron  el  capricho  de 
qaerer  mover  la  gran  máquina  social  á  fuerza  de  principios 
oniversales  y  de  sistemas  abstractos,  sin  considerar  las  diver- 
sas realidades  en  que  vivimos. 

1^244.  Tal  es,  en  efecto ,  el  primero  de  los  argumentos 
poco  há  mencionados  i  iNo  son  todos  les  ciudadanas  iguales 
ante  la  ley  i  Esta  igualdad  tiene  un  sentido  Terdadero,quecon- 
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siste  en  que  los  derechos  de  todos  los  ándadanos  se  respeten 
por  el  juez,  seguu  el  valor  que  reciben  de  1»  ley  aniyersal ;  de 
suerte  que  cuando  se  disputa  el  dominio  de  una  heredad  ,  el 
pleito  debe  sentenciarse  según  los  títulos ,  sin  mirar  si  estes 
títulos  están  en  manos  de  un  noble  ó  de  un  plebeyo ,  de  tm 
docto  ó  de  un  ignorante ,  de  un  particular  ó  de  un  magíttn- 
do.  Pero  si  alguno  pretendiese  que  todos  ks  ciudadanos ,  j 
por  consiguiente  los  dos  litigantes  deben  ser  considerados  por 
el  juez  como  igualmente  poseedores  del  campo  litigioso,  en 
▼erdad  que  d«ria  mucho  que  reir  á  quien  cooserrase  un  reste 
de  buen  sentido  y  no  estuviera  enloquecido  por  el  coma* 
nismo. 

1.245.  La  igualdad ,  pues ,  de  los  ciudadaaos  ante  la  toy 
puede  demostrar  que  el  juez  debe  ser  impardal  en  su  juicio 
según  la  ley  misma,  pero  no  prueba  que  le  esté  prohibido  al  lo* 
gislador  por  ninguna  ley  natural  el  asignar  una  clase  do  per* 
sonas  á  este  tribunal  y  otra  al  otro. 

1.246.  Por  el  contrario,  si  estudiamos  la  naturalesa  de 
las  cosas ,  encontraremos  que  supuesta  la  necesaria  del^gacíeB 
de  muchos  jueces  por  la  multitud  siempre  creciente  de  Um 
Utígantes  ,^  el  ^incipio  de  la.  igualdad  ante  la  ley  podría  sugerir 
buenas  razones  para  variar  la  especialidad  de  los  tribunalee; 
pues  siendo  conforme  á  la  naturaleza  que  se  foripea  varias  da* 
ses  en  la  sociedad  según  los  diversos  grados  de  tálenlo,  las 
diversas  profesiones,  las  diversas  condieiones  de  ríquea» 
poder ,  etc. ;  cuando  el  legislador  quiere  dar  á  cada  una  de 
estas  clases  jueces  proporcionados  puede  verse  poco  menos 
que  obUgado  á  variar  para  ellas  los  tribunales  y  ios  jueces.. 
En  efecto,  ¿cuál  es  el  oficio  del  juez?  Asegurar  el  completo 
triunfo  del  derecho.  Claro  es  que  para  asegurar  completamente 
ese  triunfo  es  necesario  conocer  completamente  el  derecho;  y 
no  es  menos  claro  igualmente  que  son  muchas  las  especies 
del  derecho  que  no  se  conocerán  jamas  completamente  sin 
una  especialidad  de  estudios  y  de  práctica  que  no  pnede  esi- 
girse  de  los  tribunales  ordinarios,  i  Cémo  exigiréis  que  todos 
los  magistrados  conozcan  á  fondo  todo  lo  que  hace  relación  en 
la  sociedad ,  al  comercio ,  á  las  artes ,  á  la  milicia ,  á  la  medi* 
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dna ,  á  la  enseñanza ,  á  la  educación ,  etc.»  etc?  Pero  la  jus» 
ticia  de  las  sentencias  en  semejantes  materias  depende  en  gran 
parte  de  la  justa  idea  del  daño  ó  de  la  utilidad  que  resulta  á 
á  la  sociedad  en  ese  orden  eapeoial  de  que  sa  trata.  Si»  pues»  un 
legislador  juzgase  oportuno  asignar  á  una  clase  determinada  de 
personas  dedicadas  á  aquella  especialidad^  un  tribunal  especial 
mas  experto  en  aquella  materia,  nada  impedirla  que  lo  insti- 
tuyese» antes  por  el  contrario»  parecería  exigido  por  la  natu* 
maleza  misma  de  las  cosas. 

1^247.  La  naturaleza  es  verdaderamente  la  que  en  todos  los 
pueblos  y  en  todos  los  tiempos  ha  instituido  esas  diversas  es- 
pecies de  tribunales  que»  aun  á  despecho  de  las  teorías  aba- 
•tractas  y  universales,  han  renacido  en  el  mundo  moderno; 
|mes  la  práctica  ha  dado  á  conocer  que  el  comercio  y  la  miK« 
eia  necesitan  conocimientos,  expedición  y  eficacia  muy  diver- 
•sas  de  las  que  son  necesarias  para  otras  clases  y  profesiones. 

El  mismo  Piamonte»  al  paso  que  secreia  precisado  por  la 
igualdad  de  los  ciudadanos ,  por  la  justicia  y  la  equidad  á 
^tbolir  el  fuero  eclesiástico ,  ¿no  se  veia  obligado  por  la  inexo- 
rable naturaleza  á  noa  contradicción  enorme »  al  exceptuar 
de  las  leyes  comunes  del  procedimiento  »  no  solo  á  los  senado- 
res y  diputados »  sino  á  otras  numerosas  clases  de  ciudadanos? 
Oid  las  reconvenciones  que  salieron  de  los  autorizados  labios 
del  noble  mariscal  Latour  en  su  recientisima  carta  al  Senado 
Piamootés  {Turin^  1/  de  Junio  de  1852.)»  en  la  que  campea 
el  vigor  del  razonamiento  y  el  heroísmo  del  valor. 

«El  (und^mento  sobre  el  cual  descansaba  nuestro  derecho 
para  abolir  el  fuero  ecle9Íá$tico,  nacía  de  la  Constitución  que 
declaraba  iguale»  ante  la  ley  á  todos  los  ciudadanos»  para 
quienes  no  debe  existir  mas  que  una  ley  igual  para  todos »  y 
una  sola  magistratura  para  aplioacion  de  aquella ;  de  cuyo 
principio  se  deducía  la  abolición  de  todos  los  tribunales.» 

«Existían  en  nuestra  nación  entonces  cuatro  tribunales  espe- 
<áales;  los  Consejos  de  Guerra»  los  Consejos  del  Almirantazgo» 
los  Tribunales  de  Comercio»  y  los  Tribunales  Eclesiásticos.  Es- 
tos cuatro  tribunales  especiales  juzgaban  en  casos  determina- 
dos á  los  subditos  de  sojurisdioeion.  Los  tres  primeros  ejer- 
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cían  sQ  aeoioa  sobra  cerca  de   dosdeoios^mil  tndividnos  ,  ri 
cuarto  sobre  coatro  ó^  cinco  mil  eelesiástieos. » 

éLa  Constitucioo 'había  declarado  exisienie»  eslos  tríbofialet 
'disponiendo  (art.  70)  quelosmagisírados.íos  tribunales  ylú^ 
^jueces  ala süzoneno'stentes,  se  c^nserva$mi,\sin  que  pudiera 
^derogarse  la  facultad  queíenian  de^minisirar  justiúia,  4 
no  ser  por  medio  de  una  ley.  Mas  los  Cofisejos  'de  Guerra  ,  loa 
'del  Almiraniaego  y^los  Tribumles  d^  Gomercio ,  soq  unas  kia- 
tituciones ,  ó  mas  bien ,   creaciones  del '  Gobierno ,  en  cuya 
«wfiod  tiene  esie  el  derecho  de  mtifdifioarkis  '6  aboKrlas  •  -ei    lo 
juzga  conveniente ;  mientras  ^ue  la  histitocfon  de  los  Tribu- 
líales  Eclesiásticos,  eu^o  erigen  se  remonta  á  los  tienpos 
«afostólicos ,  se  afirma  á  la  ?ez  en  una  convención  estipulada 
solemnemente  en  1842entPe  el  Rey  yel  Sumo   Pontifiee  ,  «i 
la  cual  S.  M.  se  obligó  por  si/ y  Á  nombre  de  sus  sucesores, 
á  observar  fielmente  todos  los  artículos  de  la  expresada  con>- 
Teoeion.  ¿Y  qué  ha  -suoedido?  Que  les  tfibuMles  que  tienen  ju- 
risdicción sobre  doscientos  mil  ó  mas  indÍTMuos  ,  y  cuyaUM- 
dificacioQ  ó  supresión  depende  del  poder  civil ,  han  sido^ctfo» 
servados ;  mientras  que  aquel ,  cuya  acción  se  ejerce  tan  eelo 
sobre  cuatro  ó  cinco ^mil  individuos,  y  por  cuya  conservados 
teníamos  empefiada  solemnemente  nuestra   palabra  con  iran 
-tercera  potencia ,  muy  respetable  por  cierto,  ha  sido  suprinU* 
^4o ,  sin  su  concurso  y  sin  su  asentimiento.  Por  favor ,  sefi#- 
^res,  ¿qoéraxon,  que  4¿gica ,  qué  justicia  babets  tenido  pum 
proceder  de  este  modo?» 

Los  adversarios  del  wMe  mariscal  9e  verán  quiaáB  un  poeo 
«pbarazados  para  resolver  esta  objeccion  ;  q^or  lo  «ual  no  Ut- 
varán  á  mal  que  respondamos  nosotros  en  su  nombre.  Si,  te» 
il&op,  contestaremos  al  vigoroso  orador ;  había  una  vaaon»  i  m^ 
kw:  que  la  naturaleza  tiene  una  fiíerza  trresiatUile^'yi^a'an 
indi'viduo,  un  Gobierno,  una  sociedad  pueden  en  un  liecko 
pertícttlar  abusar  de  la  libertad  para  combatir  la  «atunllexa; 
.«las 'abusar  constantemente  de  la  primera ,  yooiAbatir  ^oov- 
tantemente  á  ia  segunda  ,  és  empresa  superior  á  hs  UmtmM-áb 
h  más  inicua  maldad,  no  ya  de  los  hombres ,  riño  de  losada* 
anonies  mismo$.  Comprenden  demasiado  bien  ios  momos  ai» 
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Senarios  cuín  necesaria  es  á  ciertas  clases  sociales  la  exis^^n- 
tía  de  un  fuero  especial;  mas  ¡debitada  su  cólera  contra  el 
inerme  Clero  ,  quiso  el  malhadado  ^pirltu^de  los  ¿dvei^^¿é, 
fao  eólo  respetar  en  los  demás  las  leyes  naturales ,  sino  'á  fa 
Vez  pretender  lo  imposible,  irritando  las^fíi'áion^s  y  propalan- 
do nuestra  ruina. 

Así  es  que  pregonar  universalmenteqtíe  la  igualdad  de^to's 
ciudadanos  exige  la  unidad  de  tribunales ,  'és  'aplicar  al  óVHen 
Judicial  Ta  utópica  igualdad  que  aplicaróh  'los  ^eptiblidiVíbs 
franceses  al  orden  social ,  partiendo  del  principio  uniyersül  ^e 
que  todos  los  homlires  son  iguales  por  naturaleza. 

1.248.  Entendióla  de  este  modo  por  los  que  combaten  el 
filero  priyilegiado  la  base  de  la  igualdad  natural ,  como  qiíSdá 
expuesto.  Vengamos  al  segundo  argumento,  deduci^ó'de  la  síi* 
bordinacion  de  todas  las  materias  al  único  ordenador  d'e  ra 
sociedad  en  general.  «Todo  lo  que  acaece,  dicen,  toU¿se  e*¿'el 
sentido  que  se  tjuierat  se  halla  sujeto  al  orden  esiabíecidb'^n 
la  sociedad  ;  ahora  bien  ,  del  único  orden  establecido  se  ie» 
d6ce  que  uno  solo  debe  ser  el  ordenador ;  luego  una  y  íiAYba 
debe  serTa  especie  de  tHbtTnales.i» 

1.249.  ^te  argumento  péc'a  de  defectuoso  en  dos  MíSA* 
^6i :  el  primero  en  el  de  suponer  quis  la  unidad  del  ordeiíMf&r 
áupre¿Qo  excluya  la  pluralidad  de  ói^clenes  secundarios ;  el  iSti- 
gundo  én  el  de  súponé'r  que  no  piíeAa  eiistir  *é^ro  ói^é^ 'Jti- 
BtTcó  diferente  de  aquel  que  íbo  conoce  con  el  nombre  dé  mil 
&¥éÍbp'oral.  Probada  que  sea  la  íiiWédad  de  las  Iprjtatsas'.'é) 
ák'é^Uénto  cae  j^óV  su  base. 

'1,^0.  É^áó  supuesto,  veamos  I&  fbVédad  d'e  la  ^rii&6H 
pVeihisá,  que  desde  luego  salta  á  lá  ñnÜ.  Uno  éblb  es  Sn 
Verdad  el  ordenador  süprfamó  de  la  éoeiedkd  ;  lúks  ¿({úiéA  *m 
iMivkrk  á  nV¿ár  que  équel  que  es  orSenado^  de  la  socitáHad 
no  puede  unificar  mil  ordeñes  diferentes  entré  si ,  ya  "fpA  el 
olrigéb  dedó'nde  hácéh  ,  ya  por  el  fin  a  que  tienden  t  Si  la  bo- 
tÜéAaa  háblese  Bácido  tal  como  se  imaginan  los  utopistas,  íelr* 
Ifaáiilá  '¿fe  uÜk  árg^amása  de  sustancias  hoibogéileaii,  diviAilía  . 
^or  él  escaípelo  de  los  biodernos  pensadores  á  su  arbícirió,  en 
partes  matemáticamente  iguales ,  comprenderihiiios  bien  que 
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pudiese  ser  uno  solo  el  orden  ,  como  uno  solo  el  autor  de  It 
sociedad;  mas  la  sabiduría  infinita  del  Criador ,  que  en  so 
unidad  perfectisima  abraza  toda  la  inmensa  variedad  del  mun- 
do  quiso  sacar  la  sociedad  poco  á  poco  del  germen  de  una  sola 
familia,  estendiendo  su  desarrollo  á  toda  la  inmensa  yariedad 
de  los  movimientos  de  la  naturaleza:  asociáronse  prímera* 
mente  algunas  familias ,  más  tarde  otras;  unos  individuos  por 
amor ,  otros  por  interés,  por  necesidad  estos  y  por  la  fuerza 
aquellos;  multiplicáronse  los  unos  en  prole  numerosa  y  p^ten* 
te,  mientras  que  fué  la  descendencia  de  los  btros  corta  y  ra- 
quítica ,  y  estos ,  incapaces  de  grandes  concepciones,  tuvieron 
á  dicha  recibir  leyes  de  aquellos  que  podían  dirigirlos  por 
seguro  camino:  aquellos  otros ,  de  mayor  y  más  claro  ingenio» 
de  voluntad  más  enérgica ,  fueron  apellidados  bienhechores 
al  tomar  sobre  si  la  dirección  de  los  otros:  cupo  á  los  unos  el 
vivir  bajo  un  cielo  sereno  y  sobre  un  suelo  benigno;  á  loft 
otros  habitar  en  rogiones  montuosas  y  nevadas^  y  mientras  es- 
tos se  estacionaron  en  los  centros  más  poblados  y  cultos ,  los 
otros  emigraron  á  países  remotos  ,  separados  por  mares  tem- 
pestuosos ó  por  selvas  inhabitables.  En  estos  y  otros  mil  ca- 
sos análogos ,  pretenden  los  modernos  utopistas,  tratando  de 
combatir  la  tiranía,  vaciar  en  una  sola  turquesa  á  todas  las  so- 
ciedades t  desechando  como  escori»  todo  aquello  que  no  ae 
adapta  á  los  bordes  del  molde  de  su  fantástica  política. 

Mas  todo  aquel  que  no  quiera  caer  en  error ,  truncando  las 
obras  de  la  naturaleza,  debe  necesariamente  'recordar  cuan 
diferentes  ordenes  secundarios  han  debido  bailarse  como  en- 
lazados y  confundidos  en  la  corriente  de  la  sociedad  progresiva 
sin  perder  enteramente  su  forma,  procediendo  de  un  centro, 
á  semejanza  de  aquel  de  dónde  nace  la  lava  de  los  tolcanes ,  6 
de  aquel  que  los  paleontólogos  descubren  en  ciertas  posiciones 
montuosas  de  una  época  antidiluviana. 

Tómese,  por  ejemplo,  una  t»Qcíedad  foroiada  por  el  aluvión 
de  los  bárbaros ;  ¿  quién  se  atreverá  á  suponer  tanta  fiereis 
en  aquellos,  que  no  dejaran  existente  nada  de  cuanto  constituía 
el  antiguo  modo  de  ser  de  sus  ciudadanos,  ni  de  su  iglesia .  ni 
de  sus  municipios,  ni  de  las  instituciones?  Suponed  que  ae 
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lleva  á  cabo  la  unión  de  d«8  naciones  por  medio  de  un  matri- 
monio entre  sus  principes,  ¿os  atreveréis  á  suponer  extinguida 
la  nacionalidad  de  aquellos  pueblos,  6  que  por  solo  aquel  he- 
cho se  vea  un  pueblo  obligado  á  recibir  del  otro  códigos ,  cos- 
tumbres y  religión  ?  Véanse  en  buen  hora  obligados  los  venci- 
dos á  capitular  con  los  vencedores;  oías  no  por  esto  se  deberá 
entender  que  capitular  es  entregarse  á  discreción.  Supóngase 
que  en  vez  de  ser  débiles,  son  valerosos  en  medio  del  peligro  y 
apelan  en  él  al  auxilio  del  fuerte ;  ¿no  podrán  tener  estas  con- 
diciones ocultas ,  mientras  piden  socorro  y  quebrantan  el  yugo? 
Yéase  cuanta  variedad  de  órdenes  judiciales  puedtin  nacer  en 
una  sociedad  formada ,  no  ya  por  aespótico  arbitrio  ni  por  el 
más  utópico  de  los  caprichos ,  sino  por  la  templada  y  siempre 
justa  naturaleza! 

1.251.  Constituida  de  esta  manera  la  sociedad  sobre  mil 
Toriedades  de  privilegios  y  exenciones ,  quien  pretendiese 
tener  la  unidad  de  los  tribunales  como  dogma  absoluío^  ó  de- 
bería verse'obligado  á  sostener  que  es  ilícito  todo  pacto  que 
tiende  al  engrandecimiento  de  pequeñas  nacionalidades ,  lo 
cual  seria  contrario  á  la  tan  decantada  libertad,  á  más  de  ser 
soberanamente  ridiculo;  ó  á  sostener  que  las  grandes  socieda- 
des no  están  obligadas  á  cumplir  los  pactos ;  á  cuyo  partido  si 
están  afiliados  aquellos  que  más  furiosamente  gritan  contra 
los  Reyes  infieles  ó  sea  contra  aquellos  que  faltan  al  cumpli' 
plimiento  de  los  tratados ,  no  sera  de  extrafkar  que  sea  puesta 
en  duda  la  moralidad  de  los  que  asi  se  expresan.  El  que  no 
quiera  atenerse  á  nno  de  los  dov^  anteriores  absurdos ,  debe 
desde  luego  reconocer  que  cuando  se  estudia  la  sociedad  tal 
como  es  en  si ,  no  basta  el  que  la  comodidad  de  los  gober- 
nantes exija  la  absoluta  unidad  de  tribunales,  si  esta,  como 
verdaderamente  acaece ,  no  se  halla  garantida  por  el  derecho. 

]\azones  especiales  en  pro  del  fuero  eclesiástico, 

1.252.  Hemos  considerado  hasta  aqui  la  variedad  de  tri> 
bunales  en  una  sociedad  pública,  y  deducido  de  su  misma  na- 
turaleza la  teoría  universal  de  les  distintos  tribunales  que  pue« 
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de^ ^  general  aplioaifse  á  todas .  las ^  sociedades,  Mas, si  de  las, 
teorj^s  universales  descendamos  á  doctrinas  n^áa  concretas;  d, 
de.  las  cuestiones  sociales  pasamos  á  la  cuestión  católica  (la 
cujij^  es  precj^p^eiif,e  la  caifa?  deesta  cuesti^p),  cpnviene  que. 
cp^^ider^^os.  no  so^  la^v^rjedad  de  órdeif^s  set^undai^ios  intpo- 
dfu^il^os  por  )os  origeifi^  de  un  hecho»  y  por  las  CQUvenciopes , 
que,le  acoifipaflai^p,  sipo  la  totalidad  del  orden  8upc;e^..  ó.^, 
publico^  eo^cui^qto  pu^dp  est^r  sqjeto  á  hs,  dos  autp|rj()a^ef^j. 
supf;einifs  qu^.gq^iernjín  las  sociedades  católica^.  Viri^d^f^  el 
ho(]^(>re,  cofi^o  npniegau  fQuchos  de  nuestros  mismps  ad?e|!;8^-, 
ríos,  necesariafDeifte .  subordinado  á  dos,  ai^toridades  en  los  dos  ^ 
órdepes  de  su  e?i¡istencia,  esto  es,  material  y  externa  la  ujia, 
esp^i^itual  ¿  interna  la  otra;;  1^  mayoría  de  los  ciudadanos  (ei^ 
quienes  encama,  por  decirlo  asi,  el  orden  público  en  su  más  al-  . 
to  grado),  se  halla,  necesariamente  sujeta  á  dps  a^tQr;dadj^.8f - 
prenia^^  una  que  debe  guiarle  hacia  el  fin  temporal  y  extorao,  y , 
otff  hj|cif|el^(;|rítif.al  é  interno»  de  cuyos  fines  toman  respecti- 
Taqi^ente  nombre  cada  una  de  las  dos  autoridades.  T  he  aquí, 
por  10  ta¡nto¿  dos  series  de  tribunales  específicamente  distintos, 
cajdf  u(}o  de  los  cualeif  deber^  conocer  en  losasunto^  de  su  pro- 
pia competencia;  sin  que  por  esto  se  confundan,  ni  se.  ini|Ú8- 
cue^  los  unos  en  las  atribuciones  propias  de  los  otros. 

1^53.  Es  tanclar^  esta  distinción,  que  no  ha  sido  posible 
ha,pei[|a  desaparecer  de  la  {iráctica  en  las  naciones  catóUca^i  á 
despecho  mismo  de^cis.  herejes,  quienes  se  han  visto  obligad(\s  á 
rai^nar  como  católicos,  pidiendo  tribunales  especiajies  para  la 
autoridad  espiritual,  después  de  haberle  negado  toda  indejieii- 
deppif .  ¿Qué  otra  cosa  significa  la  gra^  cuestión  anglicana  en- 
tr^^el  Obispo  de  Exeter  y  el  ministerio,  sino  una  .repúniscen- 
cia  católica  reproducida  en  la  iglesia  anglicaoa?  Reiointsceu<aa 
en  verdad  absurd^u  contf*adictoría,  en  que  dio  el  amante  de , 
Ana  Bolena,  y  en  que  dieron,  después  de  él,  todos  los  Papas 
y  Papisas  que  han  sucedi^p  ^n  los  usifrpad^os,  doKephos  que  to- 
dos conocemos;  mas  esto  ¿qué  importa?  No  es  menos  convin- 
cente la  prii^ba^que  de  aquí  se  deduce  para  sostener  la  nece^- 
dad  de  la  existencia  de  dos  especia  de  tribunales  en  una  misma 
clase  social,  mientras este¡vive  sujeto  á  dos  distintasautoridades. 
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li2|S4.  Ana  los  loifiaios  impios  (y  nótese  la^  faerza  irregiatU 
bielde  taonUiraleza  de  las  coses),  aquellos  preeíeameiHeque  de 
oootÍQtto  nos  atareen  los  oídos  con  los  ecos  de  sus  eatílinarías 
encentra  del  fiMro  eelesíásticot  le  riodeft,  sin  saberlo  qaizás,  uo: 
homeaaíe  inesperado.  ¿Sabéis  cuándo?  Cuando  pregonan  /iber- 
tad  de  eondmoia.  Si,  señores;  la  Ubertad  de  conciencia  no  •  es 
másini  menos  pwa#  ellos  que  el  fuere  de  la  Ip^lesia  católica, 
trasladado  á  la  Iglesia  racionalista  de  Kani  y  sus  sucesores. 

¿Queréis  Tcrlo?  Recorda^d  aquel  4aBi0M  eofista  de  KenísbeKg, 
el  autor  de  La^rdigioñ  al  alcance^  de  la  razón,  que  ea  sus 
principios»  filosóficos  redujo  -al  eatendioiiento  del  liombre  á  no^ 
conocer  con  certeza  otra  cosa  qnesu  propio  ser ,  concediendo 
á   este  el' derecho  de  constituirse  á  su  arbitrio  una  religión. 
Cuando  el  hombre  d^ficado  se  revela  contra  los  poderes  tem«» 
porales,  pretendiendo  no  reconocer  otra  autoridad  superior  i 
Ia4e.su  propia  conciencia ,  libre ,  según  ^ ,  como  el  pensa- 
miento ,  ¿qaié  otra  cesa  se  hace  sino  distingoir  dos  clases  de 
auieridadea»  la  temporal  que  pertenece  á  los  Gobiernos ,  y  la  > 
«spárituak  á  la  coaciencia  del' individuo!  Todo  hombre  de  esta- 
meio'SuUímadOM  viene  árepneseatar  uaal^lesia ,  la  cual  -de* 
termina  suíé^  distingue  lo  bueno  de  lo  malo ,  y  juzg^  •  en  fin, 
loa^-actos  .del  hombre.  La  ünicadiferencia  que  existe  entre  el 
raoioaalieta  que  proclama  libertad  de ^conciencia  y  el  calóUco 
que  quiere  lai^ conservación  del  fuero  eclesiástico,  consiste, 
na. ya  tm  la  distinción  der  la  autoridad  y  fuero  espiritaal  del 
temporal  (en  lo  cual  coaetterdao  entrambos),  sino  en  el  sujeta 
«l^cual  se  atribuye  esta  autoridad  espiritual ,  diferente  según 
la  diversidad  de  las  doctrinas.  El  racionalista  dice:  «La  aoto» 
ii4ad  espiritual  soy  yo ;  luego  á  mi  mees  debida  la  libertad  da 
juagar  en  el  órdea  espiritual  (libertad  de  conciencia),  la  cual, 
nóUsehien',  se  aplica  por  el  racionalista  a  los  actos  externos; 
dispensándose  el  cuákero  del  juramento ,  evitando  el  judio 
traiiajar  los^ sábados  •  etc.  El  católico ,  ,por  el  contrario  ,  dice: 
«la  autoridad  espiritual  radica  en  la  Iglesia:  luego  á  la  Igle^ 
pertenece  la  libertad  de  juzgar  en  materias  espirituales  ó 
mkUas.»  A  los  unos  y  á  loa  otros  responde  el  despotismo  poU- 
tieo :  «vuestra  autoridad  impide  el  curso  gubernativo ,  que-* 
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riendo  entrometerse  en  lo  que  atafie  al  orden  extériio ;  el  ctt^ 
tólico  quiere  ejercitar  sus  acciones  conforme  á  la  énseftanza» 
de  Jesucristo ;  el  racionalista ,  si  se  le  deja  en  Ubertad  de 
practicar  sus  utopias ,  minará  los  fundamentos  todos  del  edi- 
ficio social.  Eotrambos deben  ser  contenidos:  asi  el  católico 
que  trata  de  yiotentar  el  espíritu  de  la  Iglesia  con  la  fíierza» 
como  el  racionalista  que  algo  más  ingenioso  trata  de  encade- 
nar las  inteligencias  y  pervertir  las  conciencias  con  el  mono- 
polio de  la  enseñanza  y  los  periódicos. 

1.255.  ¿Qué  os  parecef  ¿Podréis  negar  que  esto  es  un  ho- 
menaje tributado  á  la  distinción  de  las  dos  clases  de  tribuna-^ 
les  y  de  las  dos  distintas  autoridades? 

Es  claro,  pues,  que  como  las  dos  autoridades  tienen  el  de- 
recho de  dirigir  hacia  su  fin  respectivo  la  mayoría  de  una  na- 
ción católica,  las  dos  á  la  vez  tienen  el  deber  de  juzgar  con- 
forme á  su  propio  fin;  por  cuya  razón  no  podrá  el  juez  lego^ 
sentenciar  en  asuntos  que  se  encaminen  al  fin  espiritual,  ni  el 
eclesiástico,  en  aquellos  de  fin  meramente  temporal.  Por  la 
cual  será  inevitable  admitir  la  existencia  de  los  dos  tribuna- 
les; á  no  ser  que  los  dos  poderes  >concuerden  en  la  elección  de 
un  mismo  juez  delegado,  como  se  verifica  en  los  concordatos, 
que  no  son,  por  cierto,  tratados  entre  dos  naciones  ó  entre 
dos  Principes,  si  no  convenciones  entre  dos  autoridades  que 
gobiernan  una  misma  nación  católica.  Sí  en  estas  materías^ 
mixtas  no  es  dado  á  las  dos  autoridades  terminar  con  igual 
poder  una  convención  sincera,  la  autoridad  civil  hallará  tanta 
mayor  dificultad  en  llevar  á  cabo  la  pretendida  unificación  de 
tribunales,  cuanto  más  obstinados  se  muestren  los  espjritas 
honestos  á  recibir  de  las  leyes  la  norma  de  sus  creencias  ó  de 
sus  actos.  Que  acepten  semejante  yugo  las  personas  de  escaae 
talento  y  no  muy  rigurosa  conciencia,  prontos  á  desdecirse 
mañana  de  lo  que  creían  ayer,  nada  tiene  de  extraño,  toda  ve» 
que  esta  clase  de  gentes,  ni  cree  hoy  ni  creerá  mañana  tat 
nada  délo  que  oficialmente  profesa. 

En  este  molde  sd  halla  vaciado  gran  parte  del  mundo  po- 
lítico y  diplomático,  en  el  cual  se  oponen  mil  obstáculos  para 
el  cumplimiento  de  ciertos  deberes,  á  pesar  de  prestar  tante» 
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jwrainantos  de  fidelidad  como  años  de  magistratura  ó  milicia 
cuatttan  aquellos  en  su  carrera  política  ó  diplomática.  Aque- 
llos para  quienes  la  verdad  y  la  concieociS^  no  son  más  que 
noa  palabra  vacía ,  ¿obedecerán  las  leyes  dirigidas  á  un  fin  es- 
piritual, siendo  dimanadas  del  gobierno  civil?  ¿Habrán  de  tra- 
tarse en  los  juicios  qne  los  corifeos  del  principio  político  ju- 
dicial quieren  apropiarse «  objetos  puramente  materiales, 
siendo  por  lo  tanto  material  la  Igl<í8ia ,  material  el  matrimo- 
nio,  y  no  sabemos  cuántas  cosas  más?  Todo  hombre  honrado 
7  buen  católico  sabrá  siempre  responder ,  que  en  los  juicios 
sobre  tales  materias,  él  no  va  á  intf^rrogar  á  la  Iglesia  acerca 
de  las  piedras  de  que  se  fabrica  su  templo ,  acerca  del  modo 
de  proveer  sus  beneficios  ó  acerca  de  las  leyes  Hsicas  de  la  re- 
producción de  los  animales,  sioo  que  la  interroga  cómo  debe 
recibir  en  la  Iglesia  la  predicación  y  los  sacramentos  ,  cómo 
deben  administrarse  los  beneficios  eclesiásticos  para  sostener 
convenientemente  á  los  Clérigos  y  á  los  pobres*  cómo  debe  re< 
girse  el  matrimonio  para  que  sean  sus  descendientes  fieles  ado< 
radores  de  Dios:  si  en  estas  cuestiones  se  entromete  un  go- 
bernante lego  á  querer  juzgar,  so  protesto  de  que  la  Iglesia  es 
de  piedra ,  el  beneficio  de  tierra  .  y  el  matrimonio  unión  de 
animales  racionales ,  hará  que  se  le  tenga  lástima ,  y  que  él 
mismo  se  vea  precisado  á  lamentar  su  extrafteza  riéndose  de  si 
mismo,  como  se  rieron  los  legisladores  de  Turín  >  cuando  en 
cierta  ocasión,  legislando  sobre  materias  de  enseftanza,  se  vieron 
conducidos  inesperadamente  al  terreno  de  cuestiones  teoló- 
gicas. . 

i,25&.  En  este  absurdo  incurre  el  juez  que  quiere  entro* 
meterse  en  un  orden  de  autoridad  ageno  á  la  suya,  en  el  cual 
será  siempre  incompetente  é  incapaz ,  por  la  sencillisi&a  ra- 
lon ,  por  muchos  ignorada  ó  det^preciada  ,  de  que  los  manda- 
mientos de  la  autoridad  social  no  son  proporcionados  á  la  ma- 
teria acerca  de  la  cual  legislan  ,  sino  al  fin  que  intentan 
conseguir.  Si  un  general  de  ejército  ordena  la  construcción 
de  un  foso,  la  demolición  ó  (abricacion  de  un  muro ,  dicha  ór<- 
den  no  puede  estimarse  como  buena  ó  mala,  militarmente  ha- 
llando, porque  el  general  sea  ó  no  seftor  de  la  tierra  donde 
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se  cavó  el  foso  ó  de  las  piedras  con  quetse<  fabricó  elmnmo  . 
mas  podrá  juegarse  buena  ó  mala  dieha  órden^,  eegan^iiia'faar. 
rao  no  necesaria  para  combatir  al  enemigo »  queesd'fiAj* 
propio  de  la  autoridad  militar.  Otro  taato.  puede /decirse,  da*; 
las  ordenes  de  un  jaez»  llamadas  vulgarmeAte.  <eft(eiicía#: 
en  qae  la  rectitud  de  las  sentencias  no  se.midepor  el.  dere» 
cho  de  propiedad»  el  cual  jamás  pertenece,  al  juex.»  sino  p«r^ 
el  fin  moral  á  que  este  se  dirige  •  llevado  i  cabo  por-  la  aui^  ^ 
ridad  que  dicta  la  sentencia.  Hé  aqui  povrquácuifdoaqiiellod' 
de  que  se  juzga  va  dirigido,  bien  por  su  naturaleza  ó  por  inteaf 
cion  de  los  litigantes  ,  á  un  fin  espiritual  é  inieroo^  nosesi' 
posible  obtener  de  ios  católicos  que  se  dirijaa  á  un  triboDal 
destinado  únicamente  á  un  fin  externo  y  material. 

Se  deduce  de  aquí  que  de  dos  maneras  pueden  ser.4eteAdi* 
dos  los  tribunales  especiales :  bien  por  argumentos  quenacen 
de. la  naturaleza  misma  de  la  sociedad;  bien  porquOt  en  ciertas. «i 
materias  y  en  ciertos  casos  secundarios»  los  jueceSETordioaripa  -> 
no  pueden  ser  bastante  instruidos  aunque  tengan  soficieiite' 
autoridad  civil ;  bien  porque  tratándose  de^  un  fin  que  no-ea^i 
suyo »  de  un  fin  espiritaal,  la  autoridad  civil  aunque  fuese  verw 
sada  en  la  materia»  sería  siempre  incompetente,  por  falla dih- 
pqtesud. 

1,257»    Mas  no  es  esto  lo  peor.  Si  ei^  ua  día  vefituroao  < 
fuera  dado  á  la  Iglesia  intervenir  en  materias^  teasfu^ralea^ 
cuando. ciertoamagistradoa^ abusaran* de  su'.inflaenoia  ea  datet.> 
de.los.fieles » jcreei»  que  no  seria  capas  de  mandar  á  sua  faíjos»-; 
que  no  acudieran  en  sus  ligitios  ante  aquellos  jueces?  Yeriaia^- 
entónces  renovarse  por  los  buenos  catolices  el  ejeinploi4a<lo 
en  los  tiempos  del  Apóstol  San  Pablo»  cuando  los  tríb«ttalee<f 
de  los  gentilea  fueron  interdicbos  á  los  neófitos  en  la  fé«  Cía*-* 
ramente  se  vé  que  los  tribunales  legos  Jio  pueden  jmgar  sobra^v: 
materias  propias  á  la  Iglesia,  despojando  á  esta  de'sn  |oriadio*  • 
cion;  más  bien  podría  la  Iglesia  conocer  en  ciertos  casos* «a  iom*^ 
asimtos  encomendados  á  los  tribunales  de  los  legos  ^cuando  fai> . 
conciencia, de  Jos  fieles  (caso^^xaro)  pudieeOfUegará  exigir  esU.  * 
precaución :  en  ellos  obtendría  la  Iglesia  su  propósito .  sia  esr».  ^ 
birros  ni  alguaciles». procediendo  como  siempre  lo  hace» 
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laL  prudencia  y  coaTicdo^  que.  llev^  á  los  eoteodimientos.  y  á 
lafj.coQcieocia^, 

1,23&    TocUl  e^  Ta  6QCiEM;^d9  á  ppner  en  claro  la  V9t;r  . 
da4.ó,la  false4add6l  prin^o„uMTsr^Uobre  quQ  pre^odeii 
apqprsa  aquellos  que.  soitiepüa  con*  .espada  en  m^no  la  ahao^r. 
luta  unidad  de  los  tribunales.  Si  pueden  adwtirse  ditarei^^esi; 
órdepea  deásociatíoines.píiWícaa  en  razón  al  diferente  fin  á 
que  cada,  una  se^ encamina ,  es  acídente  que  deban  admitirse  di- 
fef^entes  jurisdicciones  y  yarías.cla^es  de  jaeceé^  Sí ,  cad|^,  uqa 
délas  sociedades  públicas  puede  formarse  de  la  diversa  varif^  . 
dad  de  sociedades  secundarias  y  de  sus  derechos  inviolablesi, 
existiendo  en  estas  tribunales  especiales,  la.  autoridad . supe- 
rior «n^^  podrá  sin,  üotoriainjuiiticia,  abolir  aquellos  derechos; 
que  son  sagrados  en  atención  á  la  perfecta  igualdad  de  los  ciu^  . 
dadanos  ante  la  ley.  Si,  finalmente,  son  materias  de  tal  natn^ 
raleza  que  exijan  particular  conocimiento  para  juzgar  de  ellas, 
como  constituyen  una  clase  particular  en  ,1a  sociedad,  claro  es 
que  para  Ja  recta  administración  de  justicia,  debe  el  legisla- 
dor  constituir  para  esEtas  matadas  y  para .  particulares  .  clases 
de  la  sociedad ,  un  tribunal  eapetíal. 

1^9.    Si  e^tas  tres  razones  anteriormente,  apuntadaa  no 
sonerrónoaa,  no^  parece  desde  luego  que  está  resuelto  el  pro1^- 
blema  bajo  el  primer  aspecto  del  derecho;  en  cuya  virtud  poda-  . 
mos  concluir  generalizando*  que  la  unidad  del  tuero.no  es,4og- 
m»  dederecha  natural;  por  lo, cuaU  quien  pretendiese  apoyar, 
sóbrela  naturaleza  el  monumento  destinado  á  eternizar  la  glo- 
ria de.  las  leyes  de  Sipardi,  correría  el  riesgp  de  estar  cebando 
dujT^nteun  mea.  y  otra  m^a  sobre  un  suelo  movido,  sin  llegar, 
nunca  á  encontrar  tierra  virgen. 

1,260.  lY  podrá*  vanagloriarle  al  menos  de  lograr  mejor 
éxito  recurriendo  á  los  hechos  ó  apelando  alas  primeras  pági-, 
ñas  de  la  historia?  Si  tratásemos  de  escribir  una  disertación 
canónica  en  defensa  del  fuero  eclesiástico,  deberíamos  enton- 
ces detenernos  en  este  punto,  apelando  al  examen  critico  de 
los  orígenes  de  cada  uno  de  los  derechos.  Ma^  no  es  nuestro 
propósito  descender  á  esa  cuestión,  habiendo  ya  dicho  lo  sufi* 
dente  para  hacer  comprender  cómo  el  hecho  no  puede  ser  ta- 
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chado  de  ilegitimo,  siendo,  como  es  condición  natural  de  las 
sociedades  kmmanas.  Por  otra  parte,  nos  hemos  propuesto  aqui 
únicamente  examinar  de  una  manera  general  las  influencias 
del  principio  moderno  sobre  los  fundamentos  del  principio  ju* 
dicial,  y  no  censurar  los  actos  de  este  ó  del  otro  Gobierno,  es<« 
cribiendo  su  historia  jurídica. 

A  este  propósito  creemos  haber  dicho  lo  bastante,  como  po* 
drán  juzgar  nuestros  lectores  por  la  siguiente  recopilación: 

1,^1.  1/  Que  la  unidad  de  los  tribunales  es  un  parto 
genuino  de  la  absoluta  independencia  en  el  pensar  con  que  se 
rompe  el  hilo  de  las  pasadas  tradiciones  y  explica  la  generación 
presente  todos  sus  derechos  y  el  curso  de  los  acontecimientos 
humanitarios,  legándonos  asi  la  herencia  de  nuestros  últimos 
abuelos. 

2.*  Que  sólo  podrán  exterminarse  estos  pretendidos  dere* 
ches  en  cuanto  se  ponga  coto  á  la  despiadada  empresa  demo* 
ledora  del  antiguo  ediflcio  social. 

S.*"  Que  la  Iglesia  debe  ser  inexorable  con  los  operarios  de 
esta  demolición,  toda  vez  que  la  distinción  del  fuero  eclesiástico 
es  consecuencia  forzosa  de  la  distinción  entre  la  autoridad  re- 
ligiosa  y  civil.  Abolida,  pues,  la  idea  de  la  autoridad  espiritual 
por  el  dogma  de  la  independencia  de  la  razón,  imposible  pa» 
recia  conceder  á  aquella  autoridad  un  fuero  externo. 

1,262.  No  carecieron  indudablemente  de  razón  ios  legisla- 
dores piamonreses,  cuando  descargando  contra  la  autoridad 
eclesiástica  lodos  los  rayos  de  su  elocuencia,  ó  mejor  de  su  lo- 
cuacidad, declamaron  contra  su  antigüedad,  asegurando  que  no 
podian  los  tribunales  eclesiásticos  avenirse  con  la  moderna  ci- 
vilización (1). 

Ciertamente  asi  como  ellos  eiHienden  por  civiKzacion  moder* 
na  la  aplicación  á  todos  los  órdenes  de  la  sociedad  del  dogma 


(i)  Estas  palabras  soo  las  mismas  de  que  se  valieron  los  mi- 
nistros piamuuteses  Galvagno  y  Boücompagoi  al  combatir,  el  pri- 
mero, la  llamada  opresión  de  la  Compañía  de  San  Pablo,  y  el  se- 
gundo la  exclusión  de  la  intervención  de  la  Iglesia  en  los  derechos 
sobre  el  matrimonio,  rompiendo  de  este  modo  los  Concordatos  san- 
cionados por  el  legislador  del  Estatuto. 
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heterodoxo  de  la  independenoia  de  la  razoo .  como  demostra- 
moB  al  priocipio  de  este  tratado ,  asi  la  cmlUacioa  moderna 
tan  ponderada  por  ellos,  exigía  la  supresión  del  fuero  ede- 
siástico  como  un  anacronismo  intolerable.  Asi  se  Terificó  efec* 
tívamente,  y  en  ello  no  habrá  visto  ningún  católico  sino  uno 
de  esos  tantos  actos  despóticos,  pero  aecesariamente  lógicos, 
que  caracterizan  todos  los  de  la  reforma  protestante. 

1,263.  Esto  no  obstante,  no  inferimos  de  las  razones 
precedentes,  que  todo  sea  reprobable  en  las  doctrinas  relativas 
á  este  punto  ensefiadas  por  los  modernos.  Una  vez  perfecta- 
mente deslindada  la  distincioa  entre  el  íuero  eclesiástico  y  el 
laical,  distinción  necesaria  absolutamente  a  todo  el  que  no 
quiera  caer  bajo  el  yugo  del  despotismo  musulmán;  asegurada 
la  inviolabilidad  de  los  derechos,  ya  naturales^  ya  convenciona- 
les,  que  pueden  históricamente  haber  moderado  el  poder  ab- 
soluto de  un  Gobierno ;  no  puede  negarse  que  la  unidad  de 
los  tribunales  sea  por  sí  un  bien  que  puede  lograrse  con  los 
medios  que  la  naturaleza  y  la  justicia  proporcionan.  A  este 
propósito  demostramos  poco  há  cómo  debe  entenderse  la 
igualdad  de  los  ciudadanos  ante  la  ley«  cómo  asimismo  la  uni* 
dad  del  ordenador  social.  La  eficacia  de  estas  razones  no  pue- 
de desconocerse  sino  en  cuaato  .  ex  profeso  y  á  sableadas  sea 
negada ,  contraponiendo  la  utilidad  á  la  justicia  ,  lo  relativo 
¿  lo  absoluto,  el  orden  contingente  al  necesario.  No  hay 
acero  tan  bien  templado  que  no  se  quiebre  si  ex  profeso  se 
intenta:  siendo  siempre  vencido  un  general  que  quiera  abrir 
•una  brecha  á  cuchilladas ,  ó  escalar  una  muralla  con  un  regi- 
miento de  caballma,  aunque  sea  la  espada  de  bien  templado 
acero  y  la  caballería  un  rayo  de  la  guerra.  Asi  nuestros  adver- 
sarios aduciendo  razones  de  conveniencia  para  absorver  la 
autoridad  espiritual  en  la  temporal  y  los  derechos  convencio- 
nales de  los  subditos  en  los  intereses  de  los  gobemantea ,  han 
conmovido  neciamente  la  fuerza  de  sus  argumentos. 

Abolición  del  Fuero  en  los  sistemas  representativos. 

1,264.    Hemos  llegado  al  objeto  de  la  segunda  cuestión ,  y 
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acaso  el  ^tor  se  preguntara,  ¿  qtié  relación  hay  entre  los  Gó* 
bfiórnos  representativos  y  la  udidád  de  Tuero,  ó  de  iribuoalés? 
Entendiéndose  por  Gobiemos  répréáentÉtitos  aquellos  que  'ié 
cknentan  sobre  el  princfj^io  heterodoxo ,  tdnio  én  Su  Idgár 
demoístranios ,  estos' Gobieílios  se  haltata  h^M^saríateente  éH 
abieru  oposiéfon  á  la  autoridad  eclesiástica  (ó  ieMogia  pápala 
como  dice  Biarti)»  la  cual  jamas  puede  cohciUafde  con  la  hete- 
rodoxia ,  ni  renunciar  al  derecho  de  r^tar  én^^'e  los  iMíes'aaí 
la  palabra,  como  el  pensainiento  y  sils  obras,  ni  declinar  el 
Abblér  de  atentar  cr^nia  sociefdád  don  tódáá  sus  fáérzakpai^  abra- 
zar la  CYüz  de  Jeáucr&tó' y  ^ietítar  toda  ocásibn'de  i[|ue  se'diif- 
Mmpaíü  las  costumbres 'ó  ateeolgúe  h  f¿« 

Mientras  una'áóciedad,  fhient^as  un  pueblo  ll^veh  él  hon- 
rado nombre' de  Católicos,  la  Iglesia  tiene  derecho  k  cuidar' (fe 
que  los  fieles  muestren  en  sus  obras  la  fé,  y  demuestren  á  Fa 
Tez  que  áu  maydr  interés  es  la  ?ida  futura,  reconociendo  cómo 
infalible  la  doctrina  revelada ,  por  soberano  ílonarca  á1>iós 
uno  y' trino,  por  ley  fundamental  delEstado  el  Decálogo  y  el 
Evangelio. 

¿Aceptáis  estas  condiciones?  Serán  católicas;  pero  deberéis 
renunciar  á  los  elogios  de  los  progresistas  heterodosos,  y  re- 
signaros á  oiros  apellidar  en  la  Gacela  del  Pueblo  retrógrados» 
oscurantistas,  traidores  á  la  Constitución,  con  otras  lindezas 
más  impropias  hasta  de  la  lengua  italiana. 

Guardemos  los  respetos  debidos  al  Gobierno,  aplaudamos 
los  progresos  de  la  industria,  ejerzamos  la  caridad  benéfica  con. 
el  pueblo  y  promovamos  con  entusiasmo  el  estudio  de  las  ciea- 
das  y  las  artes;  todo  esto  será  ridicula  vejez  en  tanto  que  re- 
conozcamos á  la  Iglesia  como  única  legisladora  del  pensamien- 
tay  la  conciencia. 

1,265.  Si  pues  á  trueque  de  tío  ^eriSr  el  ^[itórido  ntAnWé 
de  progresistas  y  verdaderos  rept^¿séntanm  He?  eipiHtu  dÜ 
siglo  queremos  absoluta  libertad  para  el  pensamiento,  la 
palabí^y  laimprénta,^  pr&daltomos  póV  sbbei^áÉío'y'dreador 
de  las  leyes  y  de  la  justicia  al  independiente  arbitrio  del  pue- 
blo, renunciemos  entonces  al  titulo  de  eatóliciis ,  y  supribia* 
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moe^^n  buen  bora  una  en  pos  de  otra,  comenzando  por  él 
filero  eelesiáftlico » todas  las  institaciones  ealólicas. 

1.Í66.  Hasu  tal  extremo,  aunque  sea  violentamente,  es 
amatrará  la  independencia  de  la  razón ,  que  no  reconoce  «a- 
toridad'algnaa  espiritual,  sino  la  soberanía  del  pueb/o,  que 
tampoco*  reconoce  otra  autoridad  temporal  svperior  á  la  suya. 
4aoetuiibrado  a  norespetar  á  otro  supoíor  que-^l  Principe, 
frqviüi  Hama  su  mandatario ,  ¿pensáis  que  podrá  llegar  i 
ereerrque  sin  «u  delegación  pnedan  (aliar  en  sus  asuntos  les 
Obispes  ;  ios  Guras?  Son  ciudadanos  como  ellos,  é  iguales  ante 
k  ley  al  últímo^peetaero.  En  el  templo  aparecerá  superior  en 
la  solemnidad  de  ciertoá  dias ;  mas  fuera  de  allí,  habiendo  de- 
jado en  los  ufnbrales  el  aparato  -de  sus  vestíduraj» ,  aparece  en 
la  placa  píibUca  igual  á  los  demás,  como  un  simple  ciudadano* 

i>267.  iMas  síesigualá  los  otros  participará  de  los  mismos 
'deiraches,  y  lo  tendrá  también  para  tomar  parte  en  las  pasio- 
•ttes  pelitica».  ¡Y  queréis  entonces  que  bulleiido  estas  en  lee 
tribu  Balee  eeleeiásticoe  les  sean  eocomendades  los  intereses  de 
•fes  ciudadano»? 

1,268.  Todo  esto  tiende  en  las  modernas  constituciones 'a 
•impeeibsUtar  ¿de  becbo  á  la  Iglesia,  impidiéndola  el  ejercicio 
de  su  influencia  externa,  á  la  cual  se  califica  á  la  vez  de  ser  un 
Qonbsurdo- en  teoría.  Has  aqui  la  bipocresia ,  en  logarle  ar- 
maseter  de  frente  al  Catolicismo,  encubre  sus  propósitos,  y 
tsiii  decir  qam^emm  abolir  ki  influencia  4e  la  /^le^úi, 'ba  creí- 
do-'«As  eportamo  envolverá  la  Iglesia  en  las  consecuencias  de 
•«n  principio  |;eiieral,  y  pronunciar  con  fórmula  solemne  el  si- 
-gnionte tañerme:  nomái  iíUmnales  privitegiados. 

AJÍfíS.  -Esta  universaliéad  de  leyes  es  tan  contraria  á  la 
-naturaleza «misma,  como  poco  antes  hamos-explicado ,  que  los 
ifiebiefiDos  mddernos  «se  ban  visto  bien  pronto  obligados  á  usar 
-en  la  ^ráctíea  otro  lenguaje;  y  asi  como  la  igualdad  que  más 
'ffepogtia  es  4a  de  Us  bolsillos  y  la  máaeensible  de  todas  la  de 
ke  f obensMteS';  nsí  la  institución  de  los  tribunales  adminia- 
ntrativos^n  favor  de  los  intereses  del  Gobierno  y  de  los  tribu- 
nales  de  concíenoiaen  fovor  de  los  intereses  privados ,  vinie- 
ren pronto  á  demostrar  que  la  igualdad  de  los  tribunales  ante 
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la  ley,  no  era  tao  inexorable  como  los  decretos  del  detíino.  Y 
esto  que  reclamaba  el  interés  de  los  negociaoles,  reclamabí 
también  la  fueria  armada;  y  la  milicia  y  la  marina  tuvie- 
ron sus  tribunales.  ¿Y  los  Senadores?  ¿T  los  Dipuudes 
del  pueblo  soberano?  ¿Pensáis  que  estos,  sucesores  del  Rey  por 
la  gracia  de  Dios,  querrán  sujetarse  á  hs  leyes  comunes?  El 
diputado  fué  declarado  inviolable,  en  tanto  que  la  Cámara  no 
le  entregue  al  brazo  secular:  para  los  ministros  y  senadores 
se  forma  en  d  Senado  mismo  un  tribunal  de  justicia  ,  y  para 
legitimar  estas  excepciones ,  se  apeló  á  la  incompetencia  del 
pueblo,  cuyos  intereses  representan  los  mismos  que  se  decla- 
ran inviolables. 

1.270.  A<|ui  se  té  claramente  destruido  el  principio  de  la 
igualdad  éntrelos  ciudadanos,  y  el  de  un  solo  tribunal  para 
todos.  No  seremos  nosotros  seguramente ,  los  que  hayamos  de 
oensurarcomoinjusus  tales  escepciones,  después  de  haber 
demostrado ,  que  son  inevitables  por  naturaleza. — Lioque  crea- 
mos injusto  es ,  que  se  mande  por  las  leyes  lo  que  puede  cum- 
plirse ,  y  que  p^ra  exigir  su  observancia  ,  de  parte  de  los  ciu- 
dadanos inferiores ,  se  alegue  un  principio  universal ,  pronto 
á  ser  infringido  y  no  condescender  con  la  ambición  de  los 
magnates. 

1.271.  Lo  injusto  sobremanera  es ,  que  mientras  se  invoca 
el.principio  universal  ya  citado,  para  asegurarla  inviolabilidad 
i  quien  jamás  la  tuvo ,  se  apele  después  á  la  autoridad,  para 
suprimir  aquella  en  quien  la  ha  poseído  de  tiempo  inmemo- 
rial, violando  de  este  modo  no  solo  las  prescripciones  de  la 
Iglesia  llamadas  dominantes,  inmemoriales^  sino  los  juramen- 
tos y  los  tratados  del  principe  mismo  que  decretó  el  Estatuto» 
sin  ánimo  seguramente  de  no  cumplir  su  palabra  con  la  Igle- 
sia. Se  dirá  que  los  senadores,  diputados,  ministros,  etc.,  son 
necesapos  al  bien  del  pueblo,  como  represeniantes  de  sas  ia- 
tereaes;  y  ¿por  esto  los  habéis  declarado  inviolables?  Sea  en 
bueo'hora:  ¿no  es  por  ventura  menos  necesaria  á  uaa  parroquia 
el  Cura,  á  un  hospicio  el  capellán,  á  un  colegie  el  cectorv  T  ^ 
una  diécesisel  Obispo?  ¿ó  no  merecen  aoaso  los  intereses  espi- 
rituales la  atención  de  aquellos  que  se  muestran  tan  solícitos 
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por  k)8  intereses  material^?  Paes  diñcU  es  que  influya  tanto 
la  presencia  ó  ausencia  de  un  orador  en  el  Parlamento ,  como 
influye  siempre  la  falla  del  Prelado  en  cualquiera  porción  de 
la  sociedad  católica.  T  aun  si  la  falta  de  un  diputado  daflase 
tanto,  ¡cuánto  mas  f&cil  es  seguir  las  prácticas  del  gobierno 
representatifo,  hacer  una  elección ,  que  suplir  la  ausencia  de 
un  Prelado»  miembro  de  una  gerarquia  divinamente  instituida! 

T  si  el  pritilegío  de  los  gohemante$  se  halla  motivado  por 
la  libertad  que  exigen  sus  actos  y  su  palabra  para  cumplir  las 
obligaciones  que  él  cuidado  del  bien  publicóle  impone,  ¿no  es 
por  ventura  más  imperiosa  esta  necesidad  de  predicar  y  obrar 
libremente  en  los  encargados  de  propagar  el  Evangelio?  ¿So- 
mos tal  vez  sus  pupilos,  ó  son  menos  los  tiros  que  á  nuestra 
autoridad  se  dirigen? 

1,272.  La  injusticia  y  las  contradicciones  de  los  modernos 
que  en  su  osada  lucha  contra  la  Iglesia  se  notan ,  son  de  todo 
pnnto  inexcusables ,  lo  cual  bien  claramente  se  manifiesta  por 
medio  de  la  hipocresía  con  que  se  pregona ,  en  dafio  de  la 
^esia,  la^pretendida  unidad  de  tribunales,  que  á  continuación 
se  quebranta  sin  escrúpulo  en  mil  casos.  Si  sus  mismos  defenso- 
res estuvieran  convencidos  de  ello,  le  aplicarian  á  todos  los 
casos,  le  aplicarían  constantemente,  le  aplicarían  con  prefe» 
rencia  á  los  asuntos  de  su  competencia;  mas  éi  asi  fuera ^  si 
constantemente  le  aplicaran ,  pronto  se  creerían  obligados  á 
desdecirse.  Todos  los  derechos  conquistados  ó  desgajados  del 
árbol  de  la  libertad  con  el  garrote  igualitario ,  pronto  senti* 
rían  sus  efectos  y  reclamarían  sns  antiguas  prerogativas ;  to- 
dos los  errores  y  ridiculeces  cometidos  por  jueces  ignorantes 
de  ciertas  materias ,  probarían  la  necesidad  de  los  tríbonales 
especiales;  y  asimismo  las  conciencias  heridas  por  las  vejaciones 
de  los  tribunales  laicales  los  declararían  incompetentes  para 
conocer  en  materias  de  f¿  y  costumbres.  T  asi  volveríamos 
pronto  al  ejercicio  de  aquellas  doctrinas  más  prácticas  y  me- 
nos exclusivas  que  existirían  siempre  en  la  sociedad ,  resplan- 
deciendo  como  obra  maravillosa  de  la  sabiduría  infinita,  con 
el  mismo  fulgor  que  en  todas  sus  obras,  en  las  cuales  resplan-^ 
decen  la  varíedad  en  la  unidad. 

TOMO  II*  33 
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Conoceremos  entonces  que  si  los  principios  universales  de* 
ben  dar  unidad  á  la  mdtería ,  la  materia ,  según  el  plan  de  h 
creación,  debe  dar  fariedad  y  fecundidad  álos  principios;  que 
si  es  justo  que  un  gobernante  se  sirva  de  su  autoridad  para 
ordenar  y  regir »  según  derecho»  la  multitud  de  ciudadanos,  se- 
ria muy  injusto  privar  de  sus  derechos  á aquellos  para  sujetar- 
los á  teorías  ó  caprichos  de  quienes  gobiernan;  pues  gobernar 
á  hombres  quiere  decir  tanto  como  dirigirirlos  según  su  nata* 
ralesa  los  hizo » los  formó  y  dotó,  no  despojarlos  del  ser  y  de 
las  cualidades  que  les  son  propias  y  dejarlos  reducidos  á  una 
primera  materia»  apta  para  recibir  la  forma  que  quiera  darla 
el  despotismo;  puesto  caso  que  ninguna  sociedad  compuesta 
de  antiguas  y  sucesivas  agrupacbnes  puede  ser  despojada  sin 
notoria  injusticia  de  aquellos  derechos  (neciamente  llamados 
privilegios)  que  cada  una  de  las  partes  agregadas  convinieron 
en  cederse  mutuamente. 

Comprenderian  bien  todo  esto  ciertos  tiranuelos  utopistas 
que  próximos  á  las  gradas  de  los  magnates»  alraidos  por  sa 
influjo,  merced  á  algunas  botellas  de  vino  ó  intrigas  de  secta, 
Tanagloriáronse  de  triunfos  y  conquistas »  diciendo^:  nosotro$^ 
somos  la  nacwn ;  dando  á  entender  que  con  el  poder  que  se 
atribuyen  poco  menos  que  divino,  son  capaces  de  fabricar  y  de- 
moler con  una  sola  bala  ó  un  solo  estampido  de  cañón  la  jus- 
ticia y  el  derecho ;  lo  comprenderian ,  repito»  si  fueran  leales 
en  admitir  ciertos  principies  y  en  practicarlos  á  la  vez.  Has 
dada  hoy  al  olvido  y  despreciada  la  lealtad»  no  es  ya  propio  de 
loa  modernos  sabios  cumplirla  respetuosamente »  sino  de  los 
ignorantes  ó  de  los  pobres  hombres  que  aún  tienen  escrúpulo 
de  juzgar  temerariamente. 

Estos  tan  solo  seguirán  defendiendo  de  buena  fé  el  gran 
principio  de  la  unidad  de  los  tribunales  para  todos  los  ciudada- 
nos. Pero  aquellos»  en  cambio»  que  se  burlan  de  los  sencillas  y 
de  los  hombres  de  bien ,  continuarán  declamando  en  favor  de 
este  principio  con  el  aparato  fogoso  de  su  grande  elocuencia» 
j  pisoteándolo  en  la  práctica  con  su  acostumbrada  tiranía. 
Entretanto ,  la  misma  violación  del  principio  librará  a  la  so- 
ciedad de  funestos  males ,  y  hará  que  sea  menos  sensible  f 
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menos  lamentable  la  folsedad  del  principie  qae  se  combate. 
Basta  lo  expuesto  acerca  de  las  influencias  nacidas  de  las 
teorías  modernas  sobre  el  poder  judicial»  complemento  del 
examen  de  los  Gobiernos  representativos  que  bemos  empren- 
dido y  llevado  á  término.  Resta  tan  solo  que ,  compendiando 
desde  el  principio  al  fin  todas  las  partes  de  nuestro  tratado, 
presentemos  compendiados  en  un  breve  discurso  los  razona- 
mientos que  llevamos  expuestos  al  examinar  tan  vasta  materia. 
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CAPiliUliO  IX* 


UStmN  BB  LAS  DOCTRIKáS  BXPÜI8TA8  BN  KL  BXÁMBN  DE  LOS 
OOBIIRNOS  RBPRBSBNTATITOS. 


$1. 


Doctrinas  universales  que  sirven  de  base  i  las  ConsHiueUmes 
modernas. 


1,%TS.  Al  Toher  BotfasíieDte  i  recorrer  el  camino  q/sé 
UoTiíaos  andado  ^  debemos  reducirá  estrechos  lÍBÚtes  nnealro 
nnevo  itínerario  *  presentando  en  an  breye  cuadro  á  nnestros 
lectores;!/  las  doctrinas  universales,  de  donde  neoen  lae 
tristísimas  consecuencias  lamentadas  por  todos  los  sabios  pen- 
sadores en  los  poeblos  gobernados  hoy  según  la  forma  neosti- 
tncíonal:  2."*  las  principales  aplicaciones  desastrosas  y  centrar 
tictorias  de  aquellos  principios  á  las  sociedades  modernas: 
S.*  las  consecuencias  prácticu  á  que  deben  condurimes  estas 
Qpnsideracíones» 

1^74  Más  antes  de  recordar  los  principios ,  eenrieiie  es- 
clarecer el  estado  de  la  cnestien ,  presentando  laC&rmik  oon* 
creta ,  que  los  adversarios  de  mala  fé  tratan  de  disfirazar, 
toldando  sus  esperanzas  de  trinnfo  en  empresas  nocturnas  y 
en  combates  empefiados  á  la  desesperada  y  sin  órden«  mas  bien 
qne  en  la  ridoria  alcanzada  con  la  nobleza  de  los  que  mane- 
jan sus  armas  en  una  liza  empefiada  á  la  hn  del  medio  disC 
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O  de  Io8  qae  someten  las  decisiones  de  sus  negocios  á  jueces 
bien  informados. 

1.275.  La  cuestión,  pues,  entre  ellos  y  nosotros  está,  co- 
mo repetidas  veces  hemos  dicho,  en  que  ellos  quieren  interven- 
ción en  el  poder  y  nosotros  la  rechaiamos.  Se  necesita  haber 
perdido  el  úliimo  resto  de  buen  sentido  para  preferir  á  un  Go- 
bierno moderado  en  su  autoridad,  otro  rígido  en  demasía,  en- 
tregado á  un  hombre  desconocido,  de  esos  que  la  fortuna  ha- 
brá de  deparar  á  las  generaciones  venideras;  y  es  notoriamen- 
te injusto  é  irracional  el  que  los  adoradores  de  esta  nueva  es* 
pede  de  tiranía  nos  culpen  de  tal  obra,  mucho  más  si  se  atien- 
de á  las  vejaciones  que  el  poder  civil  ha  causado  en  varias 
épocas  ala  Iglesia  católica^  primeramente  bajo  los  teologizan- 
tes bizantinos,  más  tarde  bajo  el  poder  de  los  longobardos  y 
otros  bárbaros ,  luego  bajo  el  de  los  alemanes,  especialmente 
de  Suecia,  y  el  de  los  Príncipes  protestantes,  y  últimamente 
bajo  el  de  las  teorías  de  Richer  y  los  febronianos,  que  después 
de  haber  maniatado  la  Iglesia  al  Trono  de  los  Príncipes,  en- 
cadenaron los  Principes  mismos  al  carro  triun&l  del  pueblo  so- 
berano^ intrusado  á  gobernar ,  en  tanto  que  dejaron  á  los  Prín- 
cipes el  vano  titulo  de  reinantes.  Locura  seria  ciertamente  que 
al  contemplar  los  desencadenados  prepósitos  de  tales  reyezue- 
los, los  catalices,  en  vez  de  oponerse  al  despotismo^  le  desata- 
ran  los  brazos  para  que  pudiera  manejar  mejor  sus  infeuas 
armas. 

1.276.  ¡Nol  Los  católicos  no  queremos,  no  amamos  el  des- 
potísmo,  y  si  alguna  vez  lo  hemos  tolerado  como  menos  malo« 
aun  entonces,  ellos  son  los  primeros  que  nos  han  dado  de  fl 
una  idea  cabal,  levantando  en  cambio  contra  nosotros  las  más 
torpes  execraciones,  la  más  vigorosa  resistencia  de  los  podero- 
sos, obligando  á  los  jueces  á  fallar  sinmiramientos,.y  gaiando 
la  mano  de  los  ministros  á  su  antojo,  para  hacerlos  cóo^lioes 
en  los  actos  despóticos  de  un  Principe  extraviado  por  el  error. 

1.277.  La  cuestión,  pues,  no  está  en  si  es  bueno  ó  no  el 
despotismo,  en  si  un  Gobierno  debe  ó  no  ser  moderado.  En 
esto  todos  estaríamos  de  acuerdo,  si  nuestros  adversarios 
al  mismo    tiempo  que  gritan  libertad  y  reverencia  respe- 
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tuosa  á  los  derechos,  no  coostitayesen  de  hecho  el  yerdade- 
ro  y  atroz  despotismo  representado  por  el  Estado,  que  quie- 
re sacrificar  á  toda  costa  las  conciencias  á  las  leyes,  por 
injustas  que  sean,  las  personas  á  la  guerra  más  loca  é  inmo- 
tivada, los  entendimientos  á  la  corrupción  de  la  heregia,la 
hacienda  privada  al  Erario  púhlico,  aunque  este  amenace  coa 
lamas  completa  hancarota.  ¡Oh!  si  i  las  tan  decantadas  liber- 
tad y  responsabilidad  de  los  Gobiernos,  no  anduvieran  uni- 
das en  estrecho  concierto  estas  pequeñas  excepciones ,  estos 
pecados  veniales,  nosotros  exclamaríamos  jcon  nuestros  ad- 
versarios: estamos  de  todo  punto  conformes;  y  solo  trataria- 
mos  de  determinar  el  moda  y  la  manera  de  templar  é  mode- 
rar el  poder  gubernamental. 

1,278.  Los  que  proclamando  el  principio  de  la  indepen- 
dencia  de  la  razón,  están  convencidos  de  la  imposibilidad  de 
que  dirijan  y  gobiernen  á  la  sociedad,  ni  el  testimoráo  de  una 
conciencia,  ni  autoridad  alguna  espiritual,  francamente  ma- 
nifiestan que  no  tienen  fé  en  la  conciencia  que  la  Iglesia  pro- 
clama, y  que  los  derechos  nada  son,  ni  nada  valen,  sino  en 
cuanto  han  sido  conquistados,  no  por  medio  del  poder,  si- 
no  con  la  fuerza.  De  aquí  que  á  la  fuerza  acudan  para  otorgar 
ñempre  el  derecho  á  la  mayoría;  de  aqui  á  la  vez,  que  todas 
sos  teorías  sociales  se  reduzcan  á  fantasear  una  organización, 
mediante  la  cual  la  tox^ori^esencialmenie  justa  ^  á  decir  suyo, 
prevalezca  siempre. 

1,379.  Nosotros  por  el  contrarío ,  sintiendo  y  profesando 
las  doctrinas  que  profesamos ,  no  podemos  menos  de  recono- 
cer cuánta  sea  la  influencia  de  la  unidad  y  de  la  conciencia 
católicas ,  bape  y  sólido  fundamento  de  toda  sociedad  qae  des- 
canse en  el  derecho ,  el  cual  nunca  debe  violarse;  antes  bien, 
dflbe  la  fuerza  servir  de  garantía  á  aquel ,  congregándola  y 
disponiéndola  al  efecto ,  cuando  se  inician  convenciones  entre 
loe  pueblos  y  los  Príncipes ,  pero  jamás  violando  los  derechos 
adqmridos ,  por  temor  á  futuros  abusos.  Atendiendo  á  la  cons- 
tante armonía  de  derechos  y  deberes ,  de  lo  cual  resulta  en 
toda  sociedad  aquel  admirable  concierto  con  que  la  Providen- 
<^  quiso  que  los  hombres  en  sus  necesidades  se  socorriesen 
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mütuameate  en  todas  ellas »  nosotros  estamos  persuadidos  i» 
qae  el  derecho  de  an  Principe  no  es  diferente  del  de  los  de* 
más  asociados ,  los  cuales  se  concuerdan  y  limnan  recíproca- 
mente ;  y  que  así  como  no  es  absoluto  el  derecho  de  un  sefior 
sobre  su  criado,  pudiendo  este  negarse  á  prestar  al  dueAo  «os 
serricios  si  no  se  los  retribuye ,  y  del  mismo  modo  que  el  dere- 
cho de  un  maestro  sobre  un  discípulo  no  es  absoluto  tampoco» 
pudiendo  este  abandonar  su  escuela  si  el  primero  vicia  la  en- 
sefkanza ;  así  no  es  absoluto  el  derecho  de  la  autoridad  sobre 
el  subdito,  pudiendo  este  y  debiendo  a^una  vez  desobedecer  á 
las  leyes,  cuando  son  notoriamente  injustas. 

1,380.  Verdad  es  que  unas  veces  por  prudencia,  otras  por 
temor ,  el  derecho  del  subdito  cede  á  la  autoridad  imperiosa 
del  Príncipe,  como  el  criado  se  resigna  á  la  mayor  injustieia» 
temeroso  de  perder  á  su  señor,  ó  como  el  estudiante  se  re- 
signa á  una  me<Uana  instrucción,  efecto  de  la  ignorancia  del 
maestro ,  por  miedo  á  no  obtener  su  aprobación  en  el  cyecckiift 
del  curso  ó  del  grado.  Más  así  como  sería  ridiculo  inferir  de 
estos  últimos  ejemplos,  que  el  dueño  tiene  derecho  absoluto 
sobre  el  esclavo,  y  el  maestro  sobre  el  discípulo;  asi  es  ridicul» 
inferir  de  la  violación  de  los  derechos  del  s&bdito,  el  abselu- 
tismo  de  la  autoridad  soberana.  Si  esto  pudiera  inferirse,  no 
habría  absolutismo  más  desenfrenado  que  el  de  los  mmistrea 
constitucionales,  los  cuales,  comprando  una  mayoría  en  la  Cá- 
mara, dan  á  Europa  los  espectáculos  de  la  más  opresora  tire* 
nia ,  de  lo  que  frecuentemente  tenemos  testimonios.  Nuestros 
adversarios,  á  quienes  esta  conclusión  no  agrada,  nos  respoo> 
derán  quizás,  que  este  hecho  no  es  un  derecho ,  y  que  la  ex* 
oepcion  no  es  la  regla;  más  nosotros  querríamos  contesitar  det* 
de  ahora  á  este  argumento,  y  )o  haríamos  si  no  hubiéramos  de* 
mostrado  que  el  despotismo  de  las  mayorías  es  k  regle  y  no 
excepción,  es  el  derecho  y  no  el  hecho. 

Si  á  su  vez  nos  replican ,  que  el  absolutismo  le  [Mt>€lanui- 
moe  nosotros ,  toda  vez  que  en  ocasiones  no  respetan  lee 
Principes  los  limites  señalados  por  los  derechos  de  los  subdi- 
tos,  y  no  cabe  en  este  caso  sino  resignarse  á  detestar  oculta- 
mente el  abuso;  podemos  contestarles  que  aun  en  este  caso 
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Bo tomos  tan  absolutistas»  como  si  habláramos  entregado  el 
poder  y  la  autoridad  arruinada  al  pueblo ,  sin  cuidarnos  de 
trazar  una  Unetdíráoria  entre  los  derechos  del  Soberano  y  de 
los  subditos. 

«  1,281.  Expuesta  claramente  la  opinión  de  entrambas  par- 
tes contendientes ,  es  Ckcil  ver  donde  se  halla  el  nudo  de  la 
cuestión.  Los  liberales  sostienen  que  ningún  Principe  tiene 
derecho  á  mandar,  sino  en  aquellos  subditos  que  voluntaria- 
mente  fui^ren  prestarle  obediencia ,  ni  á obtener  autoridad  le- 
gítima por  consentimiento  universal,  sino  mediante  el  admi- 
rable descubrimiento  de  la  Carta  constitucional.  Nosotros,  por 
el  contrario,  sostenemos,  que  el  consentimiento  del  pueblo  no 
es  por  8i  esencial  para  que  otros  manden  (  esto  no  obstante 
puede  suceder  de  tiempo  en  tiempo ,  en  casos  particulares, 
por  alguna  razón  positiva),  antes  bien  el  consentimiento  es 
debido ,  á  qnien  legítimamente  manda  ;  y  que  el  medio  suge- 
rido por  la  Carta  constitucional  se  podría,  bajo  la  inQuencia  de 
otros  principios,  explicar  de  un  modo  favorable  y  ventajoso  ó 
eridente  al  menos;  mas  según  lo  que  se  sigue  del  principio  de 
ht  soberania  popular ,  no  solo  no  llena  los  deseos  de  todos» 
riño  que  para  todos  augura  una  tristísima  opresión ,  una  do- 
lorosa  servidumbre  (1). 


(1)  Nosotros  presentamos  aquí,  bajo  un  punto  de  vista  general, 
la  misma  tesis,  que  con  valentía  é  ingenio  se  defendió  no  há  mu- 
cho por  un  (hputado  de  Bélgica,  en  el  Ensayo  sobre  el  motnmien» 
t0  ^  lús  partid0s^  (Bruselas  1852)  el  cual  la  resume  en  los  si- 
gnientes  térmioos:  'No  pretendemos^  bien  lo  sabe  Dios,  teñeran 
poca  estima  las  garantías  qae  en  Bélgica  nos  ofrecen  las  leyes  po- 
nlíGas  para  asegurar  los  derechos  del  pueblo.  Las  lostituciones 
^nstitudenales  hoy  amenazadas  ó  repudiadas ,  podrán  subsistir 
entre  nosotros,  apoyadas  sobre  nuestras  viejas  costumbres  y  nues- 
tras tradicionales  creencias,  siempre  que  sean  lealmente  aplicadas, 
en  interés  del  pais,  no  en  Interés  de  un  partido.* 

¿Lo  veis  ?  Siguiendo  antiguas  ereeneias ,  ó  como  poco  antes  ha- 
bía dicho,  praetteando  sinceramente  el  Cristianismo  y  la  caridad 
«rifÜMA,  el  distinguido  publicista  espera  que  puedan  practicarlo 
€n  Bélgica  las  iastitociones  constitucionales.  Dos  afios  bá  que  ro^ 
patimos  esto  mismo  á  Italia  y  especialmente  al  Piámonte,  hoy  se* 
BMJuile  á  Bélgica  en  sus  instituciones  y  en  las  persecuciones; 
más  esperar  coastaocia  de  tal  Gobierno,  esperar  que  siga  el  ca« 
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1,282.  Hé  aqui  explicado  brevemente  el  estado  de  b  cues- 
tión, para  cuya  solución  habíamos,  en  Jprimer  lugar,  ezarai- 
nado  los  principios  de  donde  toman  sus  argumentos  nuestros 
ad?ersarios,  demostrando  cuan  vanamente  apelarán  en  las 
modernas  constituciones  á  inyocadones  y  recuerdos  de  la  anr 
toridad  y  tradición  de  la  Edad  Media,  en  tanto  que  nieguen  y 
renuncien  los  principios  fundamentales  respetados  ea  aque« 
lia  época.  Toda  la  fuerza,  energía  y  grandeza  de  aquellas  so* 
ciedades,  consistían  en  la  referencia  y  respeto  á  los«  derechos 
adquiridos,  y  en  la  profesión  de  dependencia  á  la  autoridad 
espiritual.  Los  modernos  siguen  precisamente  la  senda  con* 
traria;  comienzan  por  poner  en  duda  todos  los  derechos  ad- 
quiridos, sino  concuerdan  con  sus  teorías,  que  se  apoyan  so- 
bre el  principio  heterodoxo  de  la  independencia  absoluta  de  la 
razón. 

Religiosos  de  espirita,  dice  Sclopis,  y  firmes  en  ias  creencia$ 

de  la  fé  calólica  eran  los  pueblos  (en  la  Eial  Madia) y 

apenas  surgió  laheregía  da  Lutero,los  Estados  (ó  sea  les  Par- 
lamentos) ,  hicieron  esfuerzos  para  verse  libres  de  aquMa 
plaga:  al  contrario  los  modernos;  indiferentes  en  cuanto  al 
dogma  se  refiere,  y  constantes  en  su  propósito  de  no  tribu- 
tar i  la  fó  católica  preponderancia  alguna,  se  muestran  bené- 
volos á  recibir  la  independencia  de  la  razón  proclamada  por 
Lutero,  y  trabajan  para  que  la  legislación  descanse  sobre 
aquel  principio.  En  suma,  la  lucha  hoy  empeñada  se  apellida 
política,  y  es  en  verdad  una  lucha  dogmática  en  la  cual,  co- 
mo dijo  un  ministro  de  Hacienda  en  el  Parlamento  de  Bélgica# 
el  partido  conservador  puede  llamarse  partido  de  la  autori- 
dad, ó  sea  católico,  y  el  partido  liberal  partido  dbl  libre  exa- 
men, ó  sea  protestante  (1).  ¿Cansará  ahora  estrañeza  el'que 


míDo  de  la  ? erdad  católica,  es  empeñarse  en  luchar  contra  la  na- 
turaleza . 

(1)  Véase  la  cita  iotegra  ea  la  Emancipadoft^  ^  de  Mayo  de 
1857.  El  miQÍ9tro  Golvagao  dbolia  la  compañía  de  San  Pablo,  na- 
cida en  el  Piamoote  para  oponerse  al  luteranismo,  llamándola 
coDgreffacioQ  esencialmente  religiosa^  ^ue  está,  decía,  en  abierU 
contradieeioH  á  tas  tendencias  noy  existentes  en  el  orden  cUÁl.  Lo 
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en  la  época  próxima  á  la  aparición  de  las  doctrinas  de  Lule- 
ro, comenzaran  á  surgir  los  Gobiernos  llamados  más  tarde 
constitucionales»  y  que  la  corrupción  de  estos  sistemas  coin* 
cida  con  la  propagación  del  Interanismo?  ¿que  se  presente  en 
el  orden  político  bajo  el  mismo  nombre  que  en  el  orden  reli- 
gioso (soberaniadelindÍTÍdtto)?¡qae  produzca  los  mismos  efec- 
tos (subdiTísiones  infinitas  de  secUs)? 

i  ,283.  El  principio  supremo  de  donde  toman  origen  los  dos 
grandes  partidos  que  dividen  hoy  á  Europa,  cualquiera  que  sea 
el  nombre  con  el  cual  se  apelliden  (catolicismo  ó  protestantis- 
mo, orden  y  anarquía,  monarquía  y  comunismo,  etc.,  etc.)  es- 
tá á  un  lado  la  dependencia  natural  de  la  razón,  y  al  lado  del 
otro  partido  la  independencia  mas  absoluta.  Siendo  esta  últi- 
ma esencialmente  contradictoria ,  porque  hace  al  hombre 
creado  independiente  del  Criador,  esencialmente  a(ea,  porque 
atribuye  al  hombre  la  independencia  que  forma  el  carácter 
propio  de  la  divinidad,  espresado  por  los  escolásticos  con  la 
palabra  aseidad,  debe  necesariamente  reproducir  en  todas  sus 
consecuencias  cierta  manifiesta  serie  de  contradicciones,  ó  sea 
nulidad,  y  de  ateismo,  ó  sea  antropolatria;  de  aquí  que  con* 
íra(l¿(;i¿ndo5^  se  halla  en  perpetra  lucha  con  la  naturahga; 
y  deificándose  en  perpetua  batalla  contra  Dios. 

1,284.  D^la  independencia  de  la  razón  vemos  nacer  el  se- 
gundo principio  de  la  reforma  intentada  por  los  modernos, 
esto  es ,  la  negación  de  que  pueda  existir  lo  que  hemos  llamado 
conciencia  pública;  y  por  lo  tanto,  la  necesidad  de  fabricar  ¿ 
idear  otra  justicia  que  desempefte  las  funciones  de  aquella,  sin 
tener  sus  derechos^  ó  más  bien  un  fiíntasma  de  conciencia  que 
seduzca,  encadene  ó  burle á  los  pueblos.  Este  fantasma  solla- 
ma opinión  pública  ó  sea  la  de  la  pluralidad.  Bien  claramen- 


mismo  repite  Boncompagai  en  su  tratado  sobre  el  Matrimonio  civil. 
El  sistema  antiguo  que  regula  los  matrimoolos  segao  lejes  ca« 
nónicas,  no  es  compatible  con  el  espíritu  déla  civilización  ac- 
tual. Si  queréis  otra  autoridad  de  diversa  índole,  leed  la  Italia 
y  el  Pueble,  (15  de  Agosto  de  1851),  y  hallareis  que  la  revolución 
Bija  del  derecho  de  libre  examen,  y  de  lafi^osofia^  no  puede  con- 
cüiane  con  la  ortodoxia  del  catolicismo.  ^ 
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te  86  ve  qne  esta  divinidad ,  mudable  como  el  vulgo  que  eam* 
Ua  de  hoy  á  miiftana  al  solo  resplandor  de  un  sofisma ,  ó  al 
Ímpetu  de  intrigantes  sectarios ,  no  tiene  el  menor  derecho  i 
imponer  sus  juicios  á  ningún  hombre  pensador  y  juicioso.  Les 
mismos  paganos  no  llegaron  á  tal  grado  de  degradación»  pues 
tributaban  gloria  al  amante  de  lo  justo»  que  no  se  adhería  cie- 
gamente á  la  multitud  de  los  ciudadanos  prava  jubentíum. 
Mas  no  pudiéndose  en  muchos  casos,  sin  apariencias  al  me- 
nos de  verdad^  empujar  ala  sociedad,  los  modernos  han  forma- 
do su  divinidad  convencional»  y  establecen  que  debe  tenerse  por 
verdadero  cuanto  asegura  la  mayoría  de  los  ciudadanos.  He 
aqni  su  segundo  principio  en  el  orden  intelectual  de  las  teo- 
rías políticas. 

1 ,385.  Mas  esta  mayoría ,  ¿cómo  podremos  reconocerla?  La 
opinión  de  los  individuos  se  manifiesta  con  la  lengua»  con  la 
pluma  ó  con  las  obras.  Derecho,  por  lo  tanto,  universal  é  ina- 
lienable de  hablar,  escribir  y  asociarse;  hé  aquí  tres  derechoi 
que  surgen  inmediatamente  después  de  aceptado  elprinci|Hode 
las  mayorías.  Sin  el  libre  uso  de  estos  derechos  no  duraría  ua 
solo  dia,  como  dicen  los  políticos  modernos»  el  Gobierno  consli- 
tttdonal.  Terdad  es  que  ellos  mismos  sienten  sus  pies  vacilar  so- 
bre la  tierra  que  pisan»  desde'  el  momento  en  qne  ú  principio 
católico  se  le  otorgue  la  misma  amplia  libertad  que  ellos  proda- 
man;  por  lo  cual  no  cesan  de  tiranizar,  validos  de  cuantos  no- 
dios  están  á  su  alcance»  á  los  católicos,  y  especialmente  al  Cle- 
ro, para  despojarle  de  la  tan  decantada  libertad.  Mas  fuera  de 
esta  medida  extralegal,  el  principio  queda  escrito  en  las  Car- 
tas constitucionales»  y  la  palabra»  y  la  impreiita »  y  las  asocia- 
dones,  se  dice  que  son  tan  libres  como  el  pensamiento. 

Debemos  aquí  advertir  también  otra  do  las  más  fiunosas 
contradicciones,  entre  la  heterodoxia  y  la  naturaleza.  La  pri- 
mera áice:  la  opinión  pública  es  reina,  la  mayoría  gobier- 
na; y  la  naturaleza  responde:  es  imposible  conocer  la  opi- 
nión pilUflica,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  la  multitud  es  incapaz 
áe  gobernar.  ¿Qué  partido  seguirá  el  reformador  heterodoxo? 
Sefinje  legalmente  una  opinión  pública .  y  á  este  propositóse 
llama  á  seis »  ocho »  ó  diei  millones  para  elegir  representan* 
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tes  en  primer  grado»  y  los  asi  elegidos  eligen  en  segundo  ,  y 
estos  en  tercero ,  y  asi  sucesivamente  en  cuarto,  quinto,  etc.. 
T  con  tantas  delegaciones  y  subdelegacíones  resultarán  final- 
mente trescientos  ó  cuatrocientos  diputados,  de  entre  ellos  los 
ministros,  como  asimismo  altos  empleados,  jueces,  etc. 
¿Queréis  saber  en  este  caso  cuál  será  la  opinión  pública?  Oid 
7  atended  á  lo  que  dice  y  resuelve  la  mayoría  de  los  diput«*> 
dos  en  la  Cámara  ,  los  jueces  en  los  tribunales,  los  ministros 
en  sos  consejos. 

Los  tribunales  harán  ó  aplicarán  las  leyes ,  y  su  sufragio, 
«u  decreto,  su  fallo  obligará  á  todos  los  subditos.  ¿T  qué  su- 
cederá? Que  los  subditos  dirán ,  apoyados  en  la  opinión  púUi- 
ea  contraria ,  que  sus  fallos  no  son  un  oráculo  cuyo  decreto 
obligue.  Óigase  ehtc  de  la  Patria ,  diario  católico  si ,  pero 
«ntusiasta  de  la  Constitución  piamontesa:  «El  delito  de  im- 
prenta, que  no  ataca  al  indíriduo,  no  es  más  que  on  delito 
de  opinión ,  el  cual  lo  será  porque  asi  lo  manda  y  decide  la 
ley,  mas  no  porque  asi  lo  sancione  la  conciencia  pübli- 
ca(l).. 

Es  claro  qae  conciencia  pública  es  sinónimo  de  opinión 
pública.  Sé  aqui  cómo  en  un  pais  gobernado  por  la  opinión 
publica,  los  ciudadanos  se  ven  obligados  por  fallos  contrarios  á 
SKfuella;  de  tal  manera  que  la  Patria  en  el  articulo  citado 
pone  en  duda,  si  auna  los  tribunales  supremos  les  éllicito 
disentir  de  estas  sentencias  contrarias  á  la  opinión.  Visto  todo 
esto,  no  podemos  menos  de  preguntar:  «En  suma,  sefiores, 
¿podemos  saber  quién  manda  en  este  pais?  ¿Manda  y  rige  la 
apipion  pública,  ó  cuatro  abogados  que  la  impugnan?  * 

1,286.  ¿Cuál  de  estas  libertades  podria  sostenerse,  si  «na 
Religión  constituida  en  forma  risible,  en  sociedad  gerárquica, 
C4«  un  Código  indeleble  comodirino,  osase  abrir  cátedra  pú- 
blica  é  intimar  autorizadamente  algénero humano,  diciendo:  «O 
creed,  ó  pereced,*  Destruida  la  independencia  de  la  ra2on,cla* 
roes  que  todas  hs  tan  decantadas  libertades  quedan  extingui- 
das, y  la  sociedad  cae  bajo  el  denúnio  clerical.  Libertad,  por 


(i)    La  Patria,  16  de  Setiembre  de  4852. 
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lo  tanto ,  de  conciencia  y  de  cultos,  será  la  que  deba  es* 
tablecerse  como  dogma  inconcuso  en  toda  sociedad  regene- 
rada;.y  la  Iglesia  católica  se  verá  de  este  modo  obligada  á  en- 
mudecer, ó  despojada,  por  lo  menos,  de  toda  clase  de  influen- 
cias sociailes,  con  las  cuales  podria  obligar  á  los  fieles,  si- 
quiera, á  no  violar  la  fé  de  sus  mayores,  y  i  reTerenciar  al 
menos,  en  lo  exterior,  una  autoridad  directiva  de  los  enten- 
dimientos. 

1.287.  Mas  si  el  hombre  independiente  no  puede  aceptar 
una  autoridad  que  rija  su  conciencia ,  ¿podrá  admitir  otra  que 
mande  contra  el  dictamen  de  su  conciencia?  Peor  que  peor :  la 
primera  al  menos  tiene  ciertos  puntos  de  contacto  con  h  na- 
turaleza pura,  aun  á  despecho  de  los  propagadores  de  las 
doctrinas  heterodoxas;  la  persuasión,  el  raciocinio,  las  simpa- 
tías, etc.>  muestran  cierta  apariencia  de  poder  espiritual,  ejer- 
citado naturalmente  en  la  parte  espiritual  de  otros  hombres. 
Pero  un  poder,  una  autoridad  que  rija  y  gobierne  al  cuerpo 
á  despecho  del  alma  y  da  la  razón,  de  la  cual  se  informa,  es 
una  flagrante  violación  de  la  naturaleza  humana ,  un  destrozo» 
una  división  del  hombre  en  dos  pedazos  que  tienden  á  tér- 
minos opuestos.  Por  eso  ha  dicho  el  regenerador:  No  más 
autoridad  religiosa  sobre  las  conciencias ;  de  donde  se  dedu- 
ce, no  más  autoridad  política  sobre  el  hombre  extemo,  sobre 
el  ciudadano. 

1.288.  Pero  asi  como  sin  autoridad  no  hay  sociedad  po»- 
ble,  y  sin  sociedad  todo  bien  ó  toda  fuerza  se  pierde ,  así  para 
suplir  la  destruida  autoridad  vendrá  el  sufragio  universal,  co* 
mo  para  suplir  la  verdad  destruida  se  proclamará  la  opinkn 
pública.  El  sufragio  universal  en  la  Iglesia  constituirá  la  ge- 
rarquia  y  el  poder  espiritual;  el  sufragio  universal  en  el  pueblo 
constituirá  la  formado  Gobierno  y  los  gobernantes  en  el  orden 
politíco. 

1.289.  Tales  son  les  principios  universales  que  rigen  la 
moderna  sociedad ,  los  cuales  pueden  reducirse  á  la  sigmente 
nomenclatura  :  Independencia  inalienable  de  la  razón  :  liber- 
tad de  conciencia  privada ,  abolida  la  pública :  reinado  de 
la  opinión:  libertad  de  discusión,  de  imprenta»  de  asociación: 
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esclavitud  de  ¡a  Iglesia  y  de  su  poder  coactivo:  abolición  de 
la  autoridad  politica  de  derecho  divino  y  sustitución  de  la 
soberania  popular.  Tal  es  la  serie  de  prÍDcipios  á  qae  pue- 
den reducirse  todas  las  reglas  para  dirigir  á  la  refortna  los 
juicios  de  Ja  razón. 

1.290.  Pero  el  juzgar  no  es  propiamente  sino  el  primer 
paso,  por  decirlo  asi,  de  todo  acto  humano  y  social,  el  cual  se 
coinpleta  en  su  esencia  con  la  determinación  de  la  voluntad,  y 
sn  integralidad  con  la  ejecución  ¿el  acto  externo.  De  esta 
integridad  del  acto  trataremos  en  la  segunda  parte  de  este  re- 
sumen ;  aquí  recordaremos  únicamente  los  principios  funda- 
mentales de  las  modernas  doctrinas  respecto  á  las  yoliciones 
individuales  y  sociales. 

La  voluntad  se  mueve  por  el  bien ,  como  la  inteligencia  por 
la  verdad*  La  idea ,  pues ,  que  del  bien  se  forman  los  regene- 
radores será  el  primer  principio  de  toda  su  moral ,  y  por  con- 
s^uencia  de  las  teorías  sociales  en  orden  á  la  voluntad,  á  la 
legislación. 

1.291.  Supuesta  la  independencia  intelectual,  el  sumo 
bien  del  hombre  viene  á  ser  el  placer,  y  esto  por  varias  razo- 
nes, de  las  cuale<^  apuntaremos  aquí  las  principales. 

1.292.  La  primera  es  que  siendo  subjetivo  el  juicio,  sub- 
jetivo ha  de  ser  naturalmente  el  acto  de  la  volición,  no  sien- 
do posible  querer  una  cosa  sino  en  cuanto  se  conozca.  Dicho, 
pues,  con  arrogancia  heterodoxa  «no  creo  sino  lo  qjfe  v«o,» 
86  debe  añadir,  •no  quiero  sino  lo  que  siento  apetecible.» 
Ahora  bien ,  en  el  hombre  aislado  lo  apetecible  es  solo  loque 
le  causa  gozo ,  placer ,  porqie  el  sacrificarlo  no  es  propio 
sirio  de  quien  se  considera  á  sí  mismo  como  parte  de  un  todo 
á  quien  está  subordinado.  La  idea  por  lo  tanto  del  sacrificio 
repugna  al  hombre  independiente ,  como  repugnan  entre  sí 
la  subordinación  y  la  independencia. 

1.293.  A  esta  primera  razón  dá  fuerza  otra  segunda;  esto 
es,  la  negación  déla  caída  original ,  la  cual  procede  natu- 
ralmente de  la  apoteosifrdel^  hombre,  de  la  antopolatria .  Si  el 
hombre  es  infalible ,  si  es  independiente ,  si  es  Dios ,  no  puede 
ser  corronpido ,  y  todas  sus  inclinaciones  serán  santas  co* 
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mo  Dios  mismo.  Ahora  bien,  entre  las  inclinaciones  humanas 
una  de  las  mas  innegables  j  de  las  mis  constantes  es  la  pro- 
pensión al  goce.  Sanu  es ,  pues ,  tal  propensión ,  y  el  hom- 
bre será  tanto  más  perfecto  cuanto  mqor  sepa  gozar  (1). 

1.294.  Constituido  de  esta  manera  el  principio  fundamen* 
tal  de  la  tendencia  humana,  fácil  es  comprender  cuál  será 
en  la  sociedad  la  teoría  legislatiya.  Eacer  felices  á  los  ham- 
bres, equivaldrá  á  embriagarles  de  goces.  T  como  el  goce  sus 
agradable  á  la  multitud  es  el  sensible,  y  este  do  se  puede  ob- 
tener por  Tías  ordinarias,  sino  con  grandes  riquezas,  propor- 
cionar á  los  ciudadanos  toda  clase  de  abundancia  será  el  pro* 
pósito  de  los  honestos  legisladores,  (y  decimos  honestos,  por- 
que parece  ser  que  no  ambicionan  solo  para  ellos);  en  res, 
pues,  de  dictar  leyes  para  sal?ar  el  orden  público,  quiero  de- 
cir, la  justa  relación  entre  los  varios  derechos  y  dd}eres,  ase- 
gurando aquellos  á  cada  uno  de  los  ciudadanos,  se  pensará  en 
^ualar  los  derechos  de  todos  á  la  felicidad,  dando  á  cada  uno 
iguai  cantidad  de  riqueeas  y  de  goces.  De  e^  modo  el  bien 
público,  en  rez  de  ser  una  indivisible  unidad  de  orden  mo- 
ral, en  la  cual  cada  uno  de  los  ciudadanos  halle  satisfecha 
su  parte  en'  la  justa  proporción  que  le  compete  en  el  óréaft 
universal,  el  máb  pequeño  en  el  ínfimo  lugar,  el  mayor  en 
d  sumo,  cada  cual  según  su  mérito,  llegará  á  ser  un  reparto 
infinito  de  bienes,  de  los  cuales  cada  uno  tendrá  derecho,  se- 
gún las  leyes,  á  gozar  su  cuota  igual,  afanándose,  según  el 
principio  de  tendencia  á  la  felicidad,  por  gozar  todo  lo  más 
que  pueda. 

1.295.  Las  leyes  en  favor  de  ios  intereses  deberán  dictar- 
se por  el  interés  mismo;  esto  es,  la  legislación  será  justa  cuan- 
do el  pueblo  sea  ordenado  en  su  variedad  de  derecho,  no  por 
la  sabiduría  de  los  pocos,  sino  por  el  deseo  y  la  razón  de  los 
más,  llamados  á  opinar  sobre  el  arreglo  de  sus  intereses. 

1.296.  En  toda   materia  legislativa  es  tan  infinito  et  nú- 


(1)  Santo  es  el  goce  v  debe  ser  procurado  como  la  virtud*  po^ 
que  Dios  que  nos  iüfuode  el  deseo  es  santo,  etc. — Proudhon«  sis* 
tema  délas  cootradicciones,  tomo  I,  cap.  VIII,  págs.  345  y  47. 
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mero  de  deseos,  cuantos  son  los  millones  de  ciudadanos  en 
una  nación;  y  asi  como  no  es  posible  qae  se  espresan  clara- 
mente estos  millones  de  de^os,  y  qae  expresados  se  satisfagan» 
af^  no  puede.admitírse  en.este  sistema  influencia  real  de  legitimo 
SoJ^rano,  que  lo  es  el  pueblo,  ni  u^ia  ley  que  imponga  debe- 
réis ajusfados  á  la  norma  de  los  derechos;  por  lo  cual  conviene 
dipytar  cierto  numero  d^  representantes  cuyos  intereses  se 
SQjponelque  representan  los  intereses  de  todos.  Asi  se  ob- 
tiene una  justicia  convencional  en  las  leyes,  como  antes  vi- 
mos se  habla  conseguido  una  verdad  convencional  con  la  opi- 
nioji  pública:  y  asi  como  la  verdad  convencional  cambia  ante 
el  relumbrón  del  más  ridiculo  sofisma^  asi  cambiará  la  justi- 
cü^  ant^  cualquier  halago  de  esperanza  ó  de  intereses. 

1,^7.  En  esto  consiste  el  famoso  principio  utilitario,  base 
de  las  teorías  de  los  politicos^constitucionales,  y  de  casi  todas 
las  discusiopes  parlamentarias  en  donde  se  sostiene  como  in- 
dubitable que  es  deber  de  las  leyes,  no  solo  amparar  los  dere- 
chos de  cada  cual,  sino  los  intereses  de  los  mas.  Este  aforismo 
CNiadpiitido  no  solo  por  los  que  hacen  profesión  de  hollajrabier- 
tañante  todo  derecho  sagrado,  sino  aun  por  aquello«i|que  creeiit 
proceder  de  buena  fé  y  se  vanaglorian  con  el  nombre  de  con- 
^vador^s.  La  razón  de  esta  buena  fé  se  halla  quizas  legiti- 
9l^jda  quando  se  trata  de  puros  intereses  ,  y  cuando  encoo- 
tradps  varios  de  sos  derechos,  la  ley  de  justicia  exige  que  el 
ipterés  de  los  pocos  ceda  al  interés  de  los  mas.  Asi,  por  ejem- 
plo, si  para  evitar  1^  inundación  ó  desbordamiento  de  un  rio 
toi^  necesario  abrir  un  ca\nal ,  y  para  ello  no  hubiera  mas 
qujB  dos  caminos,  ó  demolerla  casa  de  un  particular,  ó  las  de 
cincuAi^^,  ó  las  de  ciento,  claramente  se  ve  que  la  justicia 
f;(^e  la  demolición  de  la  primera  antes  que  de  las  segundas. 
U^  cuando  los  intereses  de  un  pueblo  están  en  competencia 
cpn  el  derecho,  con  la  conciencia,  con  la  religión  y  con  cual- 
quier otro  elemento  moral,  ^'atándose  de  materias  de  todo 
punto  heterogéneas,  la  primacia  del  derecho  debe  decidirse,' 
no  por  el  número,  sino  por  La  naturaleza  de  los  derechos  y 
^s  objetos,  Ija  cual,  en  el  orden  moral,  supera  infinitamente  i 
la  del  orden  material.  En  tales  colisiones,  dar  el  triunfo  á  los 
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intereses  materiales  de  los  más,  sobre  el  derecho  moral  de  los 
menos,  es  desconocer  precisamente  la  verdadera  naturaleza 
del  bien  público,  y  la  mas  noble  entre  las  fujiciones  todas  de 
la  autoridad  social,  la  cual  fué  constituida  por  la  Prondencia 
(no  por  el  sufragio  universal) ,  para  que  con  fuerza  irresis- 
tible defienda  á  los  débiles  contra  los  prepotentes.  Por  lo 
tanto,  si  conviniese  á  los  muchos  al  tomar  una  ciudad ,  al  re- 
ducir  una  provincia  á  esclavitud ,  el  quitarles  á  los  ciudadanos 
violentamente  todos  sus  bienes^  destruir  todos  sus  privilegios  y 
sus  Instituciones,  etc.,  no  por  esto  será  justa  la  ley  en  cuyo  nom- 
bre fuese  llevado  á  cabo  este  asesinato  legal  de  los  pocos.  En 
frente  del  derecho,  todo  interés  debe  enmudecer.  ¿Enmudecerá 
en  el  sistema  de  los  reformadores,  que  colocan  el  fundamento  de 
su  justicia  legal  sobre  la  representación  general  de  los  intera- 
aesf  ¿Qué  tutela  tendrá,  oh  católicos,  el  mayor  y  mas  grande 
de  vuestros  derechos,  el  derecho  de  creer  y  obedecer  á  Dios, 
ante  una  Cámara  cuya  mayoría  tenga  vivo  interés  en  haceros 
perder  la  fé  y  separaros  de  la  unidad  católica? 

1,298*  Constituidos,  pues,  como  norma  de  justicia  legal 
los  intereses  de  uno  ó  de  muchos ;  por  norma  de  conducta 
personal  la  feUcidad  propia,  que  consiste  en  el  goce ;  y  admi» 
tido  el  axioma  de  que  no  hay  conciencia  publica ,  y  que  la 
privada  es  libre  en  •  sus  juicios;  desaparece  toda'  confianza  ra-^ 
cional  entre  los  asociados ,  sobreviviendo  á  lo  más  cierta  con- 
fianza instintiva ;  porque  no  puede  el  hombre  cambiar  loír 
instintos  en  regla  de  sus  juicios  tan  fácilmente  como  cam- 
bia de  juicios  á  fuerza  de  sofismas.  Rota  la  reciproca  confian- 
za y  destruida  la  voz  de  la  conciencia  para  asegurarla,  hay 
que  recurrir  á  los  únicos  medios  que  quedan,  que  son  los  in- 
tereses y  la  fuerza.  Toda  esperanza  por  lo  tanto  de  felicidad 
para  los  ciudadanos  consistirá ,  ó  en  el  contraste  de  los  m« 
lereses  combinados  de  tal  modo  que  la  injusticia  no  aparez- 
ca   ¿Has  qué  digo?  ¿á  qué  nombrar  la  injusticia»  si  es 

palabra  cuya  idea  no  puede  admitirse  en  este  sistema?  Expli- 
quémonos con  más  exactitud.  Toda  esperanza  de  felicidad» 
toda  confianza  entre  los  ciudadanos  se  apoyará,  ó  en  loe  inte- 
reses combinados  de  modo  que  el  interés  propio  se  condlie 
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con  el  de  los  demás ,  ó  en  el  «poder  que  sé  me  otorgue  de  de- 
fender con  la  fuerza  mi  propio  interés,  cnando  por  los  demás 
me  hallase  yo  completamente  abandonado.  A  conseguir  este 
contrapeso  de  intereses  se  dirige  principalmente  el  sistema 
de  las  Cámaras  represontatiras;  y  para  que  la  fuerza  no  pueda 
faltarme  nunca ,  han  sido  erigidos  en  derechos  los  llamados 
derechos  de  insurrección ,  de  asociación  y  de  petición. 

Las  aplicaciones  de  estos  últimos  son  tan  varias,  como  va- 
rios son  los  individuos  f  or  quienes  se  ponen  en  ejecución.  El 
derecho ,  pues ,  de  poner  mis  intereses  en  equilibrio  con  los 
de  los  demás ,  se  sustenta  principalmente  con  la  doctrina 
fundamental  de  los  políticos  modernos,  llamada  división  délos 
poderes. 

1.299.  Resulta  la  expresada  división  de  los  dos  principios 
ya  dichos,  á  saber:  negación  de  la  conciencia  y  derecho  al  goce; 
puesto  caso  que  si  uno  solo  fuese  el  superior  dotado  de  todo 
género  de  derecho,  ó  sea  funciooes  sociales,  y  no  tuviese  otro 
fin  y  deber  que  proporcionarse  el  propio  goce^  si  le  .viniese 
á  cuento  el  mandar  cortarme  la  cabeza,  yo  creo  que  pudiendo 
hacerlo  hoy,  no  esperaría  á,  mañana.  ¿Qué  remedio  para  evitar 
tal  peligro?  Hacer  que  la  ley  de  cortarme  la  cabeza  no  pueda 
formarse  por  el  mismo  que  tiene  interés  en  degollarme,  y  que 
el  hecho  de  haberme  degollado  no  pueda  juzgarse  por  el  mis- 
mo que  lo  ejecutó. 

Con  tal  artificio  podré  esperar  que  uno  de  los  tres,  al  menos, 
tenga  interés  en  salvarme  la  cabeza,  en  lo  cual  puede  descan- 
sar mi  confianza.  Divídase,  pues,  el  poder  supremo  en  tres 
partes  ó  funciones^  atribuyendo  cada  uno  á  personas  ó  cuerpos 
diversos,  y  pidamos  á  Dios  que  estos  tres  intereses  no  se  pon- 
gan de  acuerdo;  porque  entonces  ya  me  puedo  dar  por  muerto. 

1.300.  Hé  aquí  un  breve  resumen  de  los  principios  uni- 
Térsales  de  donde  toman  origen  las  teorías  modernas,  asi  res- 
pecto al  modo  de  juzgar,  como  al  acto  ds  querer;  asi  en  el  in- 
dividuo independiente,  como  en  la  sociedad  pública. 

Recordaremos  en  el  párrafo  siguiente  las  aplicaciones  de 
estos  principios  á  la  organización  social.  Pero  antes,  séame 
permitido  contestar  á  una  dificultad  con  que  alguno  de  mis 
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lectores  iotentará,  si  no  combatiri  despreciar  al  menos  las  ad- 
vertencias '  que  hago  en  bien  de  la  patria  común:  en  verdad, 
podrá  decirseme,  tendríais  muchísima  razón  si  los  pueblos 
progresaran  con  teorías.  De  toda  esta  gerga  metafísica  los  pue- 
blos, entienden  tanto,  como  de  los  Nouinenos  de  Kaiit  ó  délas 
áá  de  fiouterwecb.  Enseñadles  las  teorías  del  orden,  las  de  lo 
ixúl,  y  el  pueblo^  que  es  bueno  de  corazón,  será  bueno  en  las 
obras;  porque  si  su  corazón  está  corrompido,  viciadas  serán  sus 
obras. 

Asi  discurren  algunos,  burlándose  de  los  filósofos,  ó  al  me* 
nos  compadeciéndolos,  como  á  seres  que  viven  abstraídos  del 
mundo  real;  mas  es  lo  cierto  que  los  verdaderos  ignorantes 
son  aquellos  que  desconocen  la  realidad,  en  cuanto  real  j  muy 
real  es  todo  aquello  que  vive  y  obra;  y  el  vivir  y  obrar  éa  este 
mundo  no  pertenece  á  la  mataría,  sino  á  la  fuerza,  por  quiea 
la  mataría  se  agita.  Fuerzas  motríces  en  la  sociedad  son  lat 
ideas  y  juicios,  de  donde  surgen  las  tendencias  y  las  voli- 
ciones. 

Corregidos  los  juicios  y  los  deseos,  las  ideas  y  las  ten* 
dencias,  se  habrá  logrado  necesariamente  corregir  el  estade 
social.  La  multitud,  quiera  ó  no  quiera  el  sistema,  aiem* 
pre  es  arrastrada  por  la  decisión  de  los  más  inteligentes,  loe 
coales  son  los  únicos  capaces  de  comprender  los  principies 
demostrados  por  nosotros,  y  las  consecuencias  que  de  ellos  se 
derivan:  aunque  se  diera  por  cierto  que  el  vulgo  nada  de  esto 
comprende,  nos  daremos  por  satisfechos  con  haber  persnadide 
á  los  más  capaces. 

1,301.  Pero,  ¿es  cierto  eso  de  que  nada  comprende  el  vid* 
go  acerca  de  las  teorias?  Si  me  habláis  de  mecánica  celeste,  i 
de  critica  de  la  razón,  la  aserción  es  muy  cierra:  mas  si  se 
trata  de  teorías  morales,  ó  especialmente  de  los  primeros  prin- 
cipios de  la  moral  misma,  el  pueblo  tiene  una  inteligenda, 
que  si  no  iguala  á  la  de  los  filósofos  en  la  penetración  de  su- 
tilezas, ó  la  exactitud  en  las  fórmulas,  le  supera  muchas  ve- 
ces por  la  rectitud  de  intención  y  fidelidad  en  su  ejecución. 
Decid  al  mas  humilde  hijo  del  pueblo  si  va  á  la  iglesia  el  do- 
mingo por  reverencia  á  Dios,  ó  por  captarse  la  estimación  4e 
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los  hombres,  y  Toreis  cómo  comprende  cuan  laudable  es  lo 
primero  y  rituperable  lo  segundo.  No  sabré»  ciertamentet  que 
lo  primero  es  un  deber  y  un  mandato  de  eterna  justicia,  ó  no 
sabrá  al  menos  reducir  á  fórmula  filosófica  el  anterior  precep- 
to; mas  la  diferencia  entre  los  dos  motivos  y  de  su  moralidad 
respectiva  la  verá  tan  clara  como  cualquiera  de  los  filósofos 
más  ilustres. 

1^302.  Mucho  más  si  pretendéis  dar  la  forma  concreta 
de  la  enseflanza  religiosa  á  las  abstracciones  de  la  moralidad 
filosófica;  si  les  decís,  por  ejemplo,  que  aquel  Dios  Omnipo- 
tente y  presente  en  todas  partes,  que  le  crió  y  le  conserva, 
lee  en  su  corazón  sus  más  ocultos  propósitos,  según  los  cua- 
les deberá  juzgarlo  un  dia,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la 
materialidad  de  sus  obras,  etc. 

¿Sabéis  cuál  es  el  motivo  porque  atribuyen  alguno?  al  vulgo 
tanta  ignorancia,  que  no  sea  capaz  de  comprender  las  teorías, 
y  á  las  teorías  tanta  impotencia  para  obrar  poderosa  y  acerta- 
damente sobre  el  ánimo  del  vulgo  f  El  motivo  es  el  poco  cono- 
tmniento  que  aquellos  tienen  de  lo  que  es  la  inteligencia  hu- 
mana ,  imaginándose  que  el  vulgo  no  entiende  sino  aquello 
que  vé  con  los  ojos,  y  que  los  doctos  noven  cosa  alguna  material 
cuando  discurren  sobre  teorías  abstractas.  Mas  es  lo  cierto 
que  el  hombre ,  ser  esencialmente  compuesto  por  naturaleza, 
esencialmente  compuestos  deben  ser  sus  actos;  ni  puede  reci- 
bir una  sensación  que  no  despierte  inmediatamente  algún 
acto  de  la  inteligencia ,  ni  puede  formar  ninguno  de  estos, 
"Sin '«(ociarse  una  Imagen  más  ó  menos  material.  Suponed,  por 
ejemplo ,  que  un  aldeano  honrado  vea  á  un  ratero  sacar  á  un 
«^tor  la  petaca  de  oro  que  lleve  en  su  bolsillo,  le  veréis  inco- 
modarse y  con  acento  de  cólera  reprender  al  ratero. 

En  su  mirada  encolerizada,  en  su  reprensión,  ¡no  Je^is 
claramente  el  principio  universal  de  que  «robar  es  cosa  mah; 
é&  que  no  debe  preferirse  lo  útil  á  lo  honesto;  de  que  «la  pro- 
piedad^ inviolable,»  etc.,  etc.?yerdad  es  que  el  rustico  no 
deduco'estas  fórmulas  sino  después  de  haber  sido  educado; 
mas  comprende  la  diferencia  que  hay  entre  el  acto  material  y 
el  moral;  y  aquel  acto  mismo  de  sacar  la  petaca  del  bolsillo  le 
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excitara  i  risa  en  vei  de  indignación ,  si  lo  ejecuta  por  via  de 
broma  amistosa. 

1,303.  No  lo  dudemos ,  pues ;  el  pueblo  comprende  los 
principios  morales,  aunque  no  los  exprese  con  sentencias  geo- 
métricamente exactas ;  y  por  consecuencia,  quien  esparce  los 
principios  en  el  pueblo,  debe  esperar  lógicamente  sus  conse- 
cuencias. T  volviendo  á  la  universalidad  que  poco  antes  ha- 
biamos indicado,  las  consecuencias  que  deduciremos  de  lo  uni- 
versal ,  si  están  contenidas  verdaderamente  en  los  principios, 
vendrán  á  ser  deducidas  poco  a  poco  por  el  pueblo.  Mas,  ¿qué 
digo  que  habrán  de  ser  deducidas?  To  habia  olvidado  que  estoy 
escribiendo  teorías  para  dar  razón  de  los  hechos ,  y  que  he 
analizado  estos  para  deducir  de  ellos  teorías.  En  esta  obra  la 
prueba  del  hecho  está  ya  justificada,  y  las  objeciones  que  so« 
bre  este  punto  puedan  proponérseme,  no  caben  en  verdad  en 
entendimiento  sano. 

Prosigamos,  pues  ,  y  recordemos  brevemente  las  conse- 
cuencias y  aplicaciones  prácticas  de  los  principios  hasta  aquí 
comprendidos,  que  constituyen  todo  lo  que  los  modernos  lla- 
man Gobierno  representativo. 

NOTA  RELATIVA  AL   PÁRRAFO  1,283. 

Hemos  dicho  y  probado  muchas  veces  anteriormente  que 
el  sistema  contradictorio  de  los  modernos  destruye  con  una 
mano  loque  edifica  con  otra  ;  y  al  efecto  presentamos  aqui  en 
un  breve  cuadro  sinóptico  las  principales  contradicciones  de 
e^  sistema: 


1 

Repútemenos    como 

1 

Seamos     independien- 

criaturas. 

tes. 

2 

Creemos  como  católi- 

2 

Pero    el  pensamiento 

cos; 

es  libre. 

3 

La  Iglesia  es  infalible; 

3 

Pero  es  oscurantisía. 

4 

El  error  arruina  la  so- 

4 

Todo  el   mundo  es  ít- 

ciedad. 

bre  para  enseñarle. 

5 

La  sociedad  tiene  dere* 

5 

Mas  no  puede  prohibir 

cho  á  defenderse. 

el&rror. 
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$    No  puede  impedirle.  6 

7  El  pensamiento  es  li-         7 

bre; 

8  La  opinión  es  el  pensa-         8 

miento  de  los  ma8,  ó 
sea,  de  los  necios* 

9  Cuando  el  oráculo  de  la         9 

verdad  miente» 
lO^En  los  Parlamentos  la        iO 
libre  discusión  es  ne« 
cesaría   para    bailar 
la  verdad. 

11  El  pueblo  es  libre  pa-        11 

ra  pensar. 

12  Es  libre  en  sus  a(ec<        12 

clones. 

13  Todo  ciudadano  es  li-        13 

bre  en  su  concien - 
da. 

14  Todd  bombre  es  libre        14 

para  aceptar  ó  no 
las  leyes. 

15  El   gobernante  manda        15 

porque  es  elegido  por 
el  subdito. 

16  La  nación  manda  por       16 

naturaleza. 

17  Mandará  por   diputa-       17 

dos. 


18    La  nación  hará  la  ley.        18 


Jifa*  puede  comprar  las 

lenguas  y  las  plumas. 
Pero  la  opinión  es  rei* 

na  del  mundo. 
Dada  la  libertad  .a  los 

mas,  se  hallará  la 

verdad. 
El  estado  de  sitio  .lo 

vuelve  á  la  verdad. 
En  los  municipios  es 

nociva. 


Cuando    todos  tienen 

libertad  para  enga* 

ñarle. 
Cuando   lodos   son  li" 

bres   para    bastar* 

dearlas. 

En  tanto  que  la  con^- 

ciencia  no  se  oponga 

á  las  leyes. 
Pero  no  puede  rehu* 

sartas,  cuando  se  las 

impone  la  mayoría. 
El  subdito  no  puede  re- 

sistir  al  elegido  por 

ia  nación. 
Por  naturaleza  es  im* 

posMe  que  la  multi- 

tud  mande. 

Los  diputados  serán 
elegidos  por  una  pe* 
quena  fraedan  del 
pueblo. 

Mas  no  podrá  ponerse 
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19.  Lo8  diputados  son  ilu- 
minados  por  las  dis- 
ensiones. 

20  La  ley  votada  expresa 

la  voluntad  de  la  na* 
cioo. 

21  La  ley  votada  obliga. 


22  La  Constitución  funda- 

mental ,  sancionada 
por  voluntad  del^ue- 
blo ,   es  inmortal. 

23  La  ley  debe  tender  al 

bren  publico. 

24  Todo  hombredebe  bas- 

car goces. 

25  El  «poder  soberano  debe 

estar  dividido. 

26  Las  Cámaras  están  li- 

mitadas en^.sns  atri- 
buciones por  el  Rey 
y  por  los  ministros. 

27  Las  Cámaras  son  la  ga- 

rantía del  pueblo. 

28  Queremos  ser  italianos. 

29  Queremos    que  la  na- 

ción gobierne. 

30  Ninguno  debe  ser  desti- 

tuido de  Bn  empleo 
por  sus  opiniones. 
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de  acuerdo  con  los 
diputados. 

19  Pero  se  ven  ohlighdo$ 

d  votar  con  su  par^ 
tido. 

20  Pero  una  calentura  á 

el  sueño deun  dipu* 
tadOtpuedehacernoe 
perder  ta  votación. 

21  Pero  el  pueó/o  es  ar- 

bitro supremo  de  la 
ley. 

22  Queriéndolo  elpueblo. 

puede  cambiarla  á 
su  voluntad. 


23  El  bien  público  es  clin" 

teres  de  la  maytíria. 

24  Todo  ciudadano  debe 

sacrificarse  per  la 
páiria. 

25  Los  poderes  divididos 

deben  unirse  para 
gobernar. 

26  Bl  Rey  debe  cambiar 

los  ministros,  si  no 
acomodan  á  las  Cá» 
maras. 

27  El  pueblo  lo  forman  los 

diputados. 

28  Queremos  hacernos 

franceses. 

29  Pero  queremos  rehacer 

la  nacion^i  táé^íro 
modo. 

30  Mas  á  cosas  nuevas^ 

hombres  nuevos. 
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33 


31 


35 


Los  ministros  gobvnr* 
nan  la  nación. 

Los  ministros  deben 
contener  á  los  fac- 
ciosos. 


31    Los  ministros  siobier*       31    La  nadon  gobierna  á 

los  ministros. 
32  Los  facciosos  d^>en  es- 
tar armados  para 
resistir  á  los  minis* 
tros,  si  estos  quieren 
oprimirlos. 
35  El  ejército  debe  refre* 
nar  los  desórdenes 
de  los  ciudadanos. 

34  Pero  á  los  jueces  dd>en 
síistituirse  los  jura* 
dos. 

35  Los  Estados  constitu- 
dónales  tienen  deu- 
das inmensas,  por* 
que  los  ministros  ob- 
tienen cuanto  j^iden 
y  no  responden  de 

nada. 
La  Nota  está  bien  lejos  de  ser  completa,  mas  nos  parece 
soflcieote  para  recordar  lo  ya  dicho  á  nuestros  lectores ,  y  para 
demostrar  qae  no  en  balde  ni  sin  fundamento  habiamos  atcn- 
*Kado  da  contradictorios  á  los  modernos  Gobiernos  representa- 
tivos» ósea,  á  los  que  Tiven  bajo  la  influencia  del  principio  he- 
terodoxo, déla  independencia  de  la  raion. 


El  ejército  debe  fra- 
ternizar con  los  ciu- 
dadanos. 

El  poder  judicial  es  su- 
premo é  inviolable. 

En  los  Estados  consti- 
tucionales la  econo- 
mía es  segura,  por- 
que el  ministro  eis 
responsable  y  los  di- 
pulados  intervienen. 


$H- 


Aplicación  de  las  doctrinas  al  orden  natural. 


1,304.      IllDIPlimiNCIA  DI  LA  RAZOIf  T  AMOR  AL  GOCE  ;  hé  Squi 

loB   dos  principios  supremos  reguladores  de  la  conducta  del 
lionibre.  cnando  este,  separándose  del  gran  todo  cósmico  en 
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que  le  colocó  como  parte  Dobilísima  la  ProTÍdeocia ,  tiende  i 
separarse  y  hacerse  üaico  centro  de  si  mismo  y  del  universo. 
Esta,  que  fué  la  locura  del  apóstata  Lutero  ,  trasmitida  bajo 
diferentes  formas  á  todos  sus  modernos  herederos  y  i  sus  teo' 
\rias  religiosas  y  civiles ,  produjo  lógicamente  en  la  sociedad 
moderna  el  trastorno  ya  explicado^  y  que  brevemente  estamos 
recopilando  aquí. 

1.305.  El  primer  paso  dado  hacia  la  revoludon  fué  el 
desquiciamiento  universal  de  todo  el  antiguo  edificio  *  y  por 
consecuencia,  de  todas  las  sociedades  que  hablan  existido  orde- 
nadamente hasta  entonces,  ligadas  por  vínculos  de  derecho. 

Esta  demolición  universal  originábase  naturalmente,  andel 
amor  al  goce,  como  de  la  independencia  de  la  razón. 

El  amor  á  los  goces  solía  ser  anatematizado  en  las  socieda- 
des antiguas  por  algunos  «que  le  tildaban  de  injusto,  ilegitimo  y 
tiránico,  por  cuya  razón  se  hacia  oigno  del  esterminio  y  des- 
aparición á  que  se  le  condenaba.  Pues¿qué  sociedad  ha  existido 
jamás  sobre  la  tierra  en  que  el  ansia  insaciable  de  todas  las 
pasiones  desenfrenadas  no  tropiece  con  más  tormentos  que 
placeres? 

1.306.  T  en  la  sociedad  donde  no  se  sofoca  el  insaciable 
fuego  de  las  pasiones,  ¿de  quién  será  la  culpa?  interrogaba  la 
razón  independiente;  ¿de  quién  sino  de  la  autoridad,  qne 
manteniendo  el  orden,  comprime  las  pasiones  con  su  poder 
y  hasta  con  la  fuerza!  Robada  la  autoqdad  á  quien  la  posee»  y 
dada  libertad  á  todo  género  de  pasiones  para  manifestar  sos 
propios  deseos,  é  impuesto  al  nuevo  gobernante  el  deber  de 
secundarlos,  aparecerá  una  nueva  era  social,  una  época  de  go- 
ce universal.  Porque  ¿quién  impide,  ó  quién  se  atreverá  á  pro* 
hibir  á  la  sociedad  el  procurarse  todos  estos  goces,  sino  la  pu- 
silanimidad, ó  la  ignorancia  délos  asociados;  ignorantes  si  no 
conocen  su  independencia  nativa  y  su  irresistible  poderio,  ó 
cobardes  si,  conociéndola,  no  usan  de  su  derecho  para  labrarse 
su  felicidad  propia  y  la  de^los  demás? 

1.307.  Este  raciocinio,  al  cual  nada  puede  replicarse,  s«- 
puestos  los  dos  principios  supremos  del  error  heterodoxo  apli- 
cado á  las  varias  clases  de  sociedades,  prodigo  aquellas   des- 
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tracciones  que  comenzaron  contra  la  Iglesia  con  la  piqueta 
de  la  democracia  presbiteriana,  y  llegaron  hasta  el  esterminio, 
no  solo  de  la  familia  con  el  divorcio  de  los  cónyujes  y  contu- 
macia de  los  hijos,  sino  hasta  la  destrucción  del  individuo  con 
el  suicidio.  Las  pasiones,  principalmente  las  de  los  grandes  y 
principes,  habituados  á  luchar  de  hecho  contra  el  Yicario  de 
Cristo  en  las  largas  disputas  de  la  Edad  media,  cambiaron 
merced  i  las  doctrinas  de(  apóstata  de  Wittemberg,  de  contien- 
das de  hecho,  en  luchas  de  derecho;  é  hirieron  y  despedazaron 
á  la  sociedad  católica.  Los  grandes,  herederos  del  orgullo  se- 
ñorial de  la  Edad  media,  gomaron  al  ver  humillado  el  pode- 
rlo de  los  Cesares  y  abolida  aquella  monarquía  católica,  astro 
luminosísimo  que  parecía  eclipsar  á  los  astros  menores:  y  asi 
como  los  electores  del  imperio  aspiraban  á  destruir  el  poder 
del  César,  asi  los  barones  de  los  demás  Estados  trataron[de  con- 
quistar la  independencia  de  sus  monarcas,  sustituyendo  al  poder 
de  uno  solo,  el  poder  de  la  aristocracia.  Las  tentativas  de  los 
grandes  encendieron  las  ambiciones  de  la  clase  media,  y  esta 
i  su  vez  irritó  las  pasiones  de  la  plebe.  Con  este  sacudimiento 
retembló  toda  la  sociedad,  organizada  con  el  trabajo  de  diez  si- 
glos por  el  principio  católico  de  autoridad. 

1,508.  Pero  ¿quién  podria  contener  el  ímpetu  del  princi- 
pio contrario,  á  fin  de  que  no  arrastrase  los  elementos  todos 
sociales,  y  alcanzase  su  desbordamiento  al  organismo  de  todos 
los  Estados,  aboliendo  los  derechos  de  las  provincias,  sucesi- 
Tamente  reunidas  bajo  diferentes  condiciones;  de  los  munici- 
pios, obrando  variamente  según  la  inmensa  variedad  de  los  in- 
tereses locales;  de  las  familias,  unidas  oq  estrechos  lazos  de 
tradicional  existencia ,  y  que  ligaban  á  los  individuos  en  com- 
plicadísimas combinaciones.^  Una  vez^admitido  que  ningún  de- 
recho tiene  vigor,  á  no  ser  aceptado  por  la  razón  independjente 
y  por  la  libre  voluntad  del  individuo;  una  vez  supuesto  que  si 
á  un  cerebro  sofístico  se  le  ocurre  predicar  un  nuevo  princi- 
pio de  peregrina  moral ,  y  trata  de  trasmitirlo  á  una  turba 
ignorante ,  aquel  principio,  convertido  en  opinión  pública, 
llega  á  ser  dogma  social ;  la  demolición  de  todos  estos  edificios 
.  sociales  halagaba  igualmente  al  amor  propio  de  los  individuos. 
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qoieneft  no  notaban  que  al  desatar  loii  laxos  qae  los  unían  á  bg 
pequeñas  sociedades»  perdían  su  apoyo  j  tutela  eontra  h  opre* 
sion  y  orgullo  de  los  gobernantes ,  pues  destruida  la  resis- 
tencia de  aquel  organismo  subordinado,  no  teirian  en  cuen- 
ta que  de  allí  adelante  deberían  combatir ,  sin  ayuda  alguna, 
toda  aquella  masa  compiacta  de  subditos  rebeldes»  obligadas 
todos  por  la  igualdad  niveladora  á  tener  un  mismo  interés, 
eüto  es,  á  derribar  el  vrono  del  único  gobernante. 

1,309.  Nada  permaneció  en  pié  del  organismo  natural  de 
la  sociedad.  Mas  con  todo ,  los  estúpidos  no  repuraron  que 
ellos  mismos  minaban  la  tierra  que  pisaban  al  erigir  de  la  na- 
turaleza lo  que  no  concede  al  hombre,  esto^s»  felicidad  ña 
mezck  alguna  de  dolor ;  libertad  «bsoluta  »  sin  freno  alguno. 
Los  gobernantes  que  no  querían  el  estorbo  de  una  justa  y 
templada  resistencia  en  las  autoridades  subordinadas ,  Tiéren- 
se  privados  de  la  ventaja  de  gobernar  por  medio  de  e^tas  á  las 
muchedumbres.  Las  muchedumbres,  por  el  contuario,  <pie 
no  querían  el  estorbo  de  gobernantas 'secutitf arios ,  que  inme- 
diatamente las  reprimían,  se  privaron^  derribándolos,  de 
Codo  estorbo  contra  la  opresión  ^e  los  gobernantes  Mffroans. 

i. 510.  A  la  demolición  univeiTsal  de  las  varias  sociedades 
y  de  sus  autoridades  inmediatas^  siguió,  como  era  de  espe- 
tar ,  la  abolición  de  las  administraciones  especia»  y  de  aus 
posesiones  y  derechos  ;  y  después  de  haber  maldecido  m9  ve- 
ces de  las  confiscaciones,  fué  todo  confiscado  en  faTor  del 
Estado:  los  bienes  de  la  sociedad  católica ,  los  de  la  tamilia  ni- 
naúte,  los  de  la  provincia  y  los  de  los  municipios ,  fneroD  ab- 
sorbidos bajo  el  titulo  de  bienes  naciénales ;  y  mi^ffftras  esta- 
mos aguardando  que  el  comunismo  fansiga  otro  tanto  oon  todas 
las  riquezas  privadas,  la  masa  siempre  crecieiitB ^de  los  fan- 
jiloestos  conduce 'en  fiustaftcia  al  mismo  tfévmteo ,  áia  afbear- 
cíon  de  los  capitales  y  sudores  ée  todos  los  ciudadano»  por  td 
'Br^tio'púMicou 

Esto  "es  h>  que  explicamos  en  los  dos  capi tutos  en  quese^eim- 
tó  de  la  d^fmolicion  social  y  administriiüva. 

1,311.    A  la  demolición  debia  suceder  la  reconatruodoa 
del  nuevo  edificio  social;  el  cuai  debiendo  resultar  de  la  Iftre 
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deecion  de  hombres  llamtdo^  plenamente  libres,  y  por  lo  tan* 
to  DO  ligados  con  ningún  TÍnculo  anterior,  sino  más  bievt 
creadores  de  un  nuevo  derecho,  de  una  nueva  justicia,  no  pu*. 
do  producir  sino  una  agregación  de  muchos  partidos  militan-, 
tes  que  luchan  entre  si;,  siendo^  como  es  natural»  á  todos  losi, 
hombres  el  congregarse  por  sus  intereses»  cuando  no  están 
Tiüculados  por  ningún  deber. 

Ahora  bien,  los  intereses  constituyen  naturalmente  los  par-^ 

^  tidps,  como  quiera  qu^  se  fundan  en  materia  esencialmente 

divisible  y  limit9da;  todo  lo  contrario  que  los  deberes»  los  cna^ 

les  resultan  dú  orden  universal,  que  liga  en  unidad  armónic^^ 

á  todos  los  individuos  por  desiguales  que  sean  entre  si. 

Destruidos,  pues,  los  antiguos  deberes,  y  reducido  al  mise-^ 
rabie  interés  el  único  lazo  social,  resultará  que  cuantos  sean 
kt  intereses  y  sus  varias  fracciones,  otras  tantas  serán  los 
partidos  y  las  fracciones  de  partidos;  lo  cual  no  es  ni  más  ni 
méfios  que  la  conformidad  en  la  doctrina  de  Hobbes,  según  el 
eoal,  la  sociedad  humana  está  naturalmente  en  guerra,  de  ca^ 
da  uno  contra  todos;  convertida  en  paz  por  una  convención  dic<' 
teda  á  cada  cual  por  su  interés  privado. 

1.312.  lias  ésta  convención,  ¿cómase  hace? Los «lodemof 
han  visto  la  imposibilidad  de  llevar  á  los  Parlamentos  veinte  ó 
treinta  millones  de  independientes,  y  hánse  visto  precisiados  á 
recurrirá  determinado  número  de /Iccione^  legales,  que  tm 
puesto  á  salvo  las  fórmulas  de  sus  teorias. 

Gon  un  espadón  en  mano,  que  diera  envidia  á  la  Purlin^ 
dtna  de  Ariosto,  dividieron  por  medio  al  género  humano,  eur 
cadenando  todas  IdiñMdependencias  femeninas,  y  gran  parte 
de  las  masculinas,  que  fueron  también  excluidas  del  G(h 
biemo. 

Fingieron  después  que  para  las  independencias  que  qued<lr 
ban,  fuese  lo  mismo  g<d>ernar  que  elegir  gobernante;  y  que 
mientras  es  esclavo  aquel  y  obedece  á  una  ley  formada  en  el 
cerebro  de  otro  hombre,  debia  [lamarse  libre,  cuando  el  gober- 
nante sale  por  casualidad  de  la  urna,  como  los  números  de  la 
lotería. 

1.313.  De  esta  forma  no  fué  dificil  dar  libertad  á  todo  el 
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género  humano,  dejándolo  todo  en  manos  de  la  suerte.  Hag 
como  la  pobre  humanidad  no  es  tan  torpe  que  crea  lo  mismo 
dirigirse  por  cuenta  propia  que  servir  al  capricho  de  la  for- 
tuna, se  fingió,  publicó  y  sancionó  que  los  diputados  repre- 
sentaban á  todos  los  demás  ciudadanos;  de  modo  que  estos  ha- 
cían su  voluntad  cuando  hiciesen  la  de  los  diputados.  Mas 
como  ciertos  entendimientos  sutiles  y  caprichosos  no  se  adap* 
taban  bien  á  recibir  como  verdad  esta  última  ficción  legal,  y 
manifestaban  haber  llegado  á  ser  esclavos  de  los  diputados,  y 
haber  cambiado  de  cencerros  y  no  de  pastores,  los  modernos 
les  respondían:  «¿No  sois,  por  ventura,  libres  para  reuniros, 
para  imprimir  y  publicar  vuestros  pensamientos!,  para  con- 
quistar la  opinión  pública,  para  hacer  representaciones  yele- 
var  peticiones?» 

Si  con  tantos  medios  conseguís  atraer  á  los  demás  á  vuestro 
partido ,  ¿de  qué  podéis  quejaros^  Si  no  lo  conseguís ,  la  culpa 
será  vuestra  y  no  de  la  libertad ;  y  por  lo  tanto,  bien  os  está  el 
servir,  ya  qué  no  sois  capaces  de  mandar:  la  libertad  es  de  quien 
se  la  toma. 

Obedeced ,  pues ,  á  los  vencedores  que  tienen  la  mayo* 
ría  á  su  favor ,  y  consolaos  con  que  se  os  conceda  la  libertad 
de  emprender  nuevas  batallas. 

1,314.  Esta  natural  condición  de  la  sociedad  reconstruida 
sobre  los  fundamentos  de  las  modernas  teorías «  nos  explica 
bien  claramente  cuál  es  el  origen  de  tantas  discordias ,  male- 
diciencias  y  odios  implacables,  que  han  hecho  desaparecer  de 
las  modernas  sociedades  todas  las  dulzuras  de  la  reciproca 
confianza ,  hasta  en  la  intimidad  de  la  vida  doméstica ,  reda- 
ciendo  el  número  de  los  amigos  y  haciendo  surgir  entre  her- 
manos y  aun  entre  esposos,. el  germen  de  contiendas  políti- 
cas que  alcanza  luego  á  toda  clase  de  relaciones  sociales. 

1,515.  Demolida  la  antigua  sociedad  basada  sobre  los  fun- 
damentos sólidos  de  la  familia  y  del  municipio ;  reducida  la 
multitud  á  átomos  elementales  y  homogéneos  de  puras  ÍDdÍTÍ« 
dualidadertodas  iguales ;  impulsada  por  distintos  intereses  á 
reunirse  en  otras  tantas  facciones  manifiestas  ó  en  sectas  se- 
cretas, debía  hallarse  un  medio  de  gobernar,  que  ordenase 
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lo8  individuos  y  los  partidos »  sin  Tincular  la  libertad  de  las 
pasieoes. 

^n  efecto ;  este  medio  faé  dividir  entre  muchos  la  autori* 
dad,  á  fin  de  que  si  uno  de  los  gobernantes  repugnase  á  una 
pasión  cualquiera ,  esta  pudiese  apelar  á  otra  fracción  d¿  la 
autoridad  suprema ;  y  asi  8e  tendria  un  Gobierno  que  no  go- 
Irierna^  sino  que  es  gobernado. 

Admitido  el  axioma,  más  que  medianamente  ridiculo  y  con« 
tradictorio,  el  ret  rbina  t  no  gobierna  (1),  se  dividió  la  auto- 
ridad abstracta  ,  que  flotaba  por  el  aire  ,  entre  las  nieblas  de 
los  tres  poderes ,  legislativo ,  ejecutivo  y  judicial ,  y  se  andu* 
Tíeron  buscando  todas  las  combinaciones  posibles  para  hacer 
que  los  expresados  poderes  gobernaran  y  no  gobernaran, 

1»316.  El  primero  de  los  expedientes  seguidos  fué  el  de 
hacerlas  reelegir  periódicamente,  á  fin  de  que  cada  vez  que 
una  pasión  estuviese  algún  tanto  oprimida ,  pudiese  arrojar  el 
yugo  con  el  sacudimiento  de  una  nueva  elección.  Pero  como 
este  expediente  seguido  ponia  en  grave  peligro  la  existencia 
de  todas  las  leyes ,  se  imaginó  y  creó  una  ley  fundamental, 
declarada  inviolable  por  la  voluntad  nacional.  Mas  esta  volun- 
tad  nacional ,  ¿es  por  ventura  ménes  movible  que  la  de  los 
individuos?  Ni  la  razón  ni  la  experiencia  le  han  concedido  has- 
ta ahora  tal  preferencia,  ni  atribuido  mayor  constancia.  La  ley 
fundamental  fué ,  pues ,  otra  ficción ;  la  Constitución  vino  á 
ser  una  perpetua  modificación ,  y  la  sociedad  vióse  también 
movida  por  la  incesante  oscilación  de  los  partidos  que  subian 
al  poder,  y  por  los  caprichos  de  la  fortuna,  que  sacaba  de  la 
urna,  ya  esta ,  ya  aquella  ley,  merped  al  favor  de  las  intrigas, 
que  preparan  en  secreto  lo  que  los  charlatanes  proclaman  en 
público.  Esto  decíamos  en  sustancia  en  los  capítulos  acerca 
del  Poder  legislativo  (i). 


(4)  Reinar  viene  de  reino ;  reino  de  regir,  que  sigDífica  gol^er- 
sar.  Asi  que  el  famoso  aforismo  equivale  ¿  este  otro:  «El  rkt  go* 
BiBRNA  Y  NO  GOBiiBNA,  á  no  sor  quo  reinar  signifique  divertirse  des- 
de la  mañana  á  la  tarde ,  repartiéndose  los  millones  de  la  lista 
civil. 

(!)  Véase  en  este  tomo  el  capítulo  que  trata  acerca  del  Poder 
iegislativo. 
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«Cada  una  de  nuestras  leyes,  continúan  los  citados  autores» 
contiene,  por  término  medio,  sobre  50  artículos,  lo  cual  da 
una  suma  de  4.06^,300  disposiciones  legislativas;  sin  com- 
prender aqui  las  leyes,  ordenanzas,  edictos,  declaraciones»  etc., 
anteriores  á  1789,  y  que  están  aun  en  vigor,  las  cuales  for- 
man dos  volúmenes  en  8.*^  y  todo  lo  demás  que  se  ha  publica- 
do desde  1845  hasta  el  dia. 

1,317.  Ahora  bien  :  ¿cómo  es  posible  que  semejante  for^ia 
de  Gobierno ,  tan  necia  y  repugnante  al  sentido  común  y  i  It 
naturaleza ,  haya  podido  mantenerse  en  pié  durante  dies  y 
ocho  años  bajo  Luis  Felipe?  A  esto  hemos  ya  respondido  ei| 
los  capítulos  sobre  el  poder  ejecutivo ,  el  cual  puede  decirse 
que  es  siempre  el  que  gobierna ;  porque  si  no  obtiene  de  U 
Cámara  lo  que  quiere ,  ó  dimite  el  ministerio ,  ó  disiielve  la 
Cámara.  Seguro  como  está  mientras  vive  de  su  omnipotencia^ 
con  la  cual  no  solo  puede  obrar  á  su  modo ,  sino  crear  tam- 
bién la  justicia  para  sus  obras,  si  logra  conquistar  la  mayoría 
de  los  votos ,  el  ministerio  está  obligado  á  ser  corruptor  j 
despótico  si  quiere  hacer,  según  lo  entiende»  el  bien  del  país. 

T  decimos  obligado,  porque  aqui  cabalmente  radica  el  mal 
de  las  sociedades  modernas,  y  la  fuerza  mayor  de  los  argumen* 


Añadiremos  aquí,  eo  testimoDío  de  la  mutabilidad  y  moltipUci- 
dad  de  leyes,  la  estadística  siguiente  de  las  promulgadas  eo  Fran- 
cia sobre  imprenta,  libros,  etc.,  estractadas  de  la  Opinión^  U  (to 
Octubre  de  i85i. 

De  uoa  estadística  publicada  por  los  Sras.  Duboy  y  Jacob,  en  so 
Código  manual  de  «mprento,  resulta  que  en  Francia  se  haapubün 
cado  sobre  esta  materia,  desde  el  aflo  4789  i  1843,  81,566  leyes, 
decretos  y  ordenanzas,  en  esta  forma: 
3,402  durante  la  Asamblea  constituyente. 
14,034  durante  la  Convención  nacional. 
2,049  por  el  Directorio. 
3,846  por  el  Consulado. 
10,254  por  el  Imperio. 

84!  por  Luis  XVIII  (del  4  de  Abril  de  1814  al  9  de  Hayo,  da 

4815). 
318  durante  los  Cien  dia(L  por  el  Gobierqo  provisional. 
17,842  por  Luis  XVIII  (del  »  de  Junio  de  4845  en  adelante). 
17,804  por  Carlos  X. 

i0,95i  por  Luis  Felipe;  no  contando  17,922  ordenanzas  dadaadts» 
pues  de  lo30,  que  se  reñeren  á  intereses  privada^. 
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tos  con  que  las  censuramos.  En  todos  tiempos  hubo  en  las 
sociedades  maldades  y  maWados,  ambiciosos  y  oprimidos. 

Has  coando  la  maldad  y  la  opresión  nacen  sólo  de  las 
fasiones,  el  culpable ,  libre  como  es  para  dominarlas  con  la 
razón,  apenas  comienza  i  refleiionar,  comienza  á  enmen- 
darse. Por  el  contrarío,  en  las  modernas  sociedades,  como 
'  los  principios  mismos  y  las  teorías  son  la  raíz  del  mal,  cuan» 
to  más  se  razona  •  tanto  más  se  ? é  uno  obligado  á  oprimir 
á  la  sociedad;  y  vice-versa,  cuanto  más  oprimida  está  la  socie- 
dad, tanto  más  lógicos  aparecen  los  opresores.  Asi  pues,  más 
lógicos  que  los  moderados  indecisos,  son  los  protestantes  re* 
sueltos ;  más  que  los  protestantes,  los  racionalistas  ,  y  más 
que  estos,  los  comunistas  ateos  de  la  escuela  de  Proudhon. 

De  donde  resulta  en  la  práctica  una  importantísima  aunque 
tristísima  consecuencia;  y  es ,  que  la  caridad  católica  debe 
compadecerse  de  los  errores  de  los  gobernantes,  quia  nescitmt 
qtwd  faciunt^  estando  poseídos  de  los  mal?ados  principios  que 
ofuscan  á  tantos  entendimientos;  y  por  el  contrario,  debe  abo* 
minar  y  declarar  infames  los  falsos  principios  y  á  sus  magistra- 
les  sustentadores,  porque  son  la  fuente  de  toda  corrupción. 

Mas  el  extravío  mismo  de  los,  ánimos  originado  por  ellos,  pro- 
duce en  la  práctica  el  sentimiento  opuesto;  y  los  miserables 
oprimidos  gritan  con  todas  sus  fuerzas  contra  los  ministros  y 
4>tros  opresores  de  hecho,  que  aplican  los  principios,  patroci- 
nando entre  tanto  como  puro  deliío  de  opinión,  como  pala- 
dión más  bien  de  la  sociedad,  la  libertad  de  falsear  los  princi- 
pios y  propagar  los  errores. 

Esto  es  como  si  el  envenenado  maltratase  al  criado  que  le 
«irvió  el  veneno,  y  elogiase  al  médico  que  se  le  recetó.  Tal  es 
la  consecuencia  del  error  trasformado  en  dogma ;  obliga  á  los 
mas  racionales  á  prevaricar  más;  obliga  á  los  ministros  á  ser 
despóticos  y  sanguinarios. 

i,&18.  T  á  fin  de  corromper  primero  á  los  electores,  y 
4espues  á  lo§  diputados  ,  el  Gobierno  tiene  en  su  mano 
toda  la  riqueza  nacional,  y  los  mismos  diputados  que  él 
•debe  comprar  son  los  censores  de  los  presupuestos  con  ca- 
yos ingresos  los  compra.  A  fin  también  dé  poder  tiranizar  á 
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quien  no  ¿ea  yenal,  el  Gobierno  evenU  con  la  fuerza  militir 
del  ejército,  contrarestada  por  la  de  la  milieía  nacional.  I>6 
este  modo  quien  desea  ]a  conserTacion  del  orden  material  y 
externo »  se  apoya  en  las  bayonetas  del  ejército.  Si  algüBOt^ 
bailan  harto  incómodo  para  sa^  pasiones  este  yugo,  tienen  el 
derecho  de  desenvainar  la  espada  nacional ;  sin  embargo,  el 
Gobierno  podrá  arrancárseln  de  la  mano  disolviendo  la  mil»*  ^ 
cia  por  insubordinada ;  pero  luego  dejará  ¿  las  pasiones  d 
derecho  de  resucitarla  tañáronlo  eomo'tengaa  fuerza  para  ello. 
8í  la  milicia  «e  subleva  y  vence ,  habrá  siUvado  á  la  pálria; 
pero  si  sucumbe  será  culpable  de  rebelión. 

1,319.  Con  tales  condiciones  es  claro  que  el  poder  ejecv* 
tivo  es  un  verdadero  déspota ,  provisto  de  ioda  ñierza,  y  8«« 
jeto  al  propio  tiempo  á  todos  los  percances  de  los  antiguoa 
tiranos ,  siempre  omnipotentes  en  todo  cuanto  querían  hasta 
que  un  pnftal  venia  á  oontener  ó  castigar  sus  excesos.  Esto 
puñal ,  para  los  tiranos  ministeriales  más  con£»me  con  b 
suavidad  de  costumbres  de  nuestros  tfempos ,  es  lo  que  ao^ 
llama  crisis  ministerial ,  destinada  á  poner  termino  á  (os  tríon* 
fosdeun  partido,  cuando  la  enormidad  de  sus  arbitrarieda» 
des  ha  llegado  á  fetigar  la  paciencia  de  todos  los  demás  partí* 
dos  que  aunque  contrarios  entre  si «  se  conjuran  y  coaligan 
por  el  interés  único  de  abatir  el  despotismo  dominante.  Entott* 
ees  comienza  para  la  nadon  una  era  nueva ,  cambiase  el  nn* 
tema  de  politica ,  la  marcha  de  la  administración ,  el  persmai 
de  empleados ,  y  al  grito  de  i  cosas  nokvas»  hombres  huevos». 
se  pone  en  desconcierto  la  sociedad  entera ,  desde  las  supre» 
mas  alturas  del  Dios-Estado ,  hasta  las  ínfimas  de  los  estan- 
queros y  periodístaB;  y  quedan  en  pié  solamente  aquellos  seres 
venales  qneefarvencon  igual  conciencia  *  esto  es.  sin  concíeii^ 
cía  alguna »  á  todos  los  partidos ,  y  están  prontos  lo  mismo  4 
prestar  juramentos  que  á  violarlos. 

Los  servicios  de  esta  clase  de  hombres,  encuentran  uaa  re- 
compensa casi  segura,  pero  expuesta  á  kw  rigores  de  h 
fortuna,  yá  las  deHiiueiones^  por  descontado « de  los  nuevos^ 
déspotas;  lo  cual  basta,  para  que  puestee  los  destinos  do 
la  nación  en  semejante  turba  mereenaria,  sea  por  si  solo  ; 
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dio  eficacÍBimo   ét  esparcir  la  vileza  de  la  eorrupeiotí,  yei^* 
tioguir,  no  solo  la  Religtoa  y  h  conciencia,  sino  el  pudor  y  la 
honradez. 
1,320.    Entre  tantas  ruinas  suele  acaecer  mantenerse  ile- 
-     80  y  sin  nuincha  el  honor  de  los  magistrados,  en  el  ánimo  de 
loi  cfiales  influyen  menos  los  errores  modernos,  porque  la  ma- 
teria pro{Ha  del  cargo  de  aquellos,  está  menos  predispuesta  á 
suÍHr  el  contagio.  Llamados  á  sentenciar  con  coneiettcia  inde^ 
pendiente,  de  conformidad  con  la  ley  positiva,  acerca  de  inte" 
TBíeí  materiales,    entre  litigantes  iffuales,  los  ¡magistrados 
han  podido  oir  los  axiomas  de  independencU^,  de  legalidad,  de 
ínteres,  y  de  igualdad,  sin  que  sus  funciones  hayan  recibido  da- 
ño potable  jde  la  influencia  de  aquellas  doctrinas.  Has  precisa- 
mente por  esto  fué  necesario  que  los  liberales  imaginasen  un 
medio  de  eximir  del  miedo  á  los  tribunales  á  los  promotores 
de  sus  designios.  En  auxilio  de  esta  idea  finieron  la  iuTiolabi» 
dad  del  ciudadano,  la  suavidad  de  las  prisiones,  la  abolición 
de  la  pena  capital  y  de  otros  suplicios  graves  ó  inbmantes; 
7  disminuida  de  este  modo  la  pena  quedó  el  delito  menos  re- 
frenado. Para  conseguir,  si  posible  fuese,  la  abolición  com- 
pleta de  las  penas,  ya  mitigadas,  empezóse  á  ponderar  como 
hfy  universal  de  jnsticia  el  Jurado,  mediante  cuya  institución 
el  PUEBLO,  ó  se^  el  partido  que  se  proporcione  una  ficticia 
6  aparente  mayoría,  viene  á  ser  juei  en  tos  tribuaides  (prin- 
cipalneate  políticos)  como  antes  llegó  á  ser  legislador  en  las 
.  GáMaras  y  gobernador  en  el  ministerio. 

IJSiL  Asi  vemos  puestos  por  obra  en  la  sociedad,  y  en 
todas  sus  partes  más  integras  y  esenciales,  los  granieé  prin^ 
eipios  4e  la  reforma  heterodoxa,  iiiDBmfDiKaA  por  la  cual 
etiák  ono  tiene  derecho  á  gobernar,  y  pclicidad  pública  con  la 
coal  tietie  á  su  vez  todo  ciudadano  derecho  á  gozar,. 

De  quémanera  entrambos  pretenAdot  derechos^han  llegado  a 
conyertirse  en  hecho,  la  Europa  entéralo  sabe  por  experiencia 
«cucho  mas  de  lo  que  necesitaba  para  su  propio  desongafto. 
0e  aqui  por  qué  este  ttaUsdo,  coaaenzado  i  «seribir  por  no#* 
orro«  cuimdofloredan  por  toda»  partes  las  Constitneiones, 
mp^ma»  Itegue  ahora  á  tiempo  de  esparcir  algunas  flores  sobre 
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el  ataod  en  que  sea  llevadas  i  la  tumba.  Los  poUlicof 
modernos  han  querido  poner  por  obra  lo  "^que  repugna  á  la 
naturaleza:  una  criatura  que  no  dependa  del  ^Criador,  ana 
satifaccion  unirersal  de  las  pasiones ,  que  no  choque  con 
todas  las  pasiones  rívales.  Empresa  tan  joca  y  contradictoria 
no  es  maravilla  que  se  la  haya  llevado  el  díabh>,  y  todavía  con- 
tinua este  esperímento  tan  desatinado  en  Bélgica  y  en  el  Pia- 
monte:  no  es  necesario  gran  discurso  para  prever  su  mal  éxi- 
to, si  estas  naciones  no  tornan  á  los  buenos  principios;  basta, 
en  verdad,  tener  ojos  y  oídos,  para  ver  y  oir  el  estrepitoso 
bamboleo  de  aquellos  dos  edificios. 


$.  m. 

Aplicación  al  orden  [moral 


1,322.  Hasta  aqui  hemos  presentado  como  en  ana  cáma- 
ra oscura  el  vasto  campo  de  la  sociedad  material  perturbado 
por  los  principios  heterodoxos.  Pero  el  lector  no  tendría  de 
esto  cabal  idea,  si  no  llamásemos  su  atención  á  mas  altas  regio- 
nes, describiéndole  la  atmósfera  moral. 

Contemplémosla,  pues,  ahora  nublada,  oscura,  tormentosa, 
tal  cual  la  puso  la  heterodoxia  eaando  intentó  hacer 
triunfar  aquellos  dos  malhadados  principios,  derecho  d  lain* 
dependenettt  y  furor  por  el  goce. 

Indicamos  de  conrido  sus  consecuencias  en  los  cinco  órde- 
nes, religioso,  moral,  civil,  adminijbtrativo  y  politice;  y  la  mo- 
moria  del  lector,  su  esperiencia,  su  reflexión  sobre  los  hechos, 
me  excusan  de  toda  otra  demostración,  y  de  molestarie  con 
escesivas  repef  ioíones  y  citas  de  lo  ya  dicho. 

1%333.  En  primer  lugar  ¿qué  será  en  semejante  sociedai 
del  espíritu  religioso?  Es  inútil  divagar;  si  los  principios  son 
protestantes»  la  sociedad  seguirá  el  espíritu  irreligioso  de  loe 
protestantes,  como  quiera  que  el  espíritu  social  no  es  otra  cosa 
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nao  la  espresioo  uníforine  de  las  inteligencias  y  de  las  toIuB' 
tades  asociadas,  bajo  la  acción  de  uno  ó  mas  principios  adop- 
tados por  todos. 

El  espirita  religioso  de  las  sociedades  modernas  será,  pues, 
A  mismo  que  estamos  Tiendo  entre  los  protestantes ;  y  quien 
desee  una  confirmación  de  este  hecho,  le  basta  leer  la  historia 
del  protestantismo  durante  el  siglo  XIV  en  Alemania  (1),  com- 
parándola con  la  del  liberalismo  del  XIX  enitalia.  Ante  todo, 
discusión  universal  acerca  de  toda  creencia  iuTeterada;  de  aqui 
el  escepticismo  y  el  indiferentismo  que  esparcen  un  frió  de 
muerte  sobre  los  ánimos  de  los  católicos  vacilantes.  En  el  ca- 
lor de  las  discusiones,  irreverencia  á  los  Prelados,  y  luego  á  la 
Iglesia  toda,  mendigando  entre  tanto  el  íkvor  de  los  Príncipes 
con  hipócrita  exagerada  humillación.  Asegurados  así  los  Prín- 
cipes sobre  el  que  creen  firmísimo  trono,  aunque  sin  el  apoyo 
déla  Iglesia^  predicase  la  libertad  de  conciencia,  y  después  la 
separación  eniA  la  Iglesia  y  el  Estado.  A  este  se  ofrecen  ricos 
despojos,  excitándolo  á  usurpar  los  bienes  materiales « los  de- 
rechos legislativos  y  judiciales ,  la  enseñanza  y  la  educación 
de  la  juventud,  la  división  de  las  diócesis  y  de  las  parroquias, 
los  reglamentos  para  las  solemnidades  y  los  ritos ,  la  censura 
de  los  libros,  de  los  predicadores  y  de  los  religiosos.* Así  se 
prepara  el  camino  á  la  creación  de  una  iglesia  nacional,  ó  por 
mejor  decir,  la  Iglesia  nacional  está  formada  de  hecho,  y  falta 
sólo  que  se  publique  de  derecho.  Tal  fué ,  poco  más  ó  menos, 
la  marcha  del  protestantismo  en  un  principio ;  y  donde  no 
fué  contenida  por  la  reacción,  tal  fué  la  marcha  de  las  socie- 
dades regeneradas  en  1848.  Sino  que  la  reforma  alemana  ne- 
cesitó nada  menos  que  tres  siglos  para  llegar  á  la  incredulidad 
Tolteriana;  mientras  que  Italia  no  tendrá  necesidad  de  tanto» 
habiendo  ya  recorrido  los  anillos  todos  de  la  cadena  lógica  de 
consecuencbs;  y  hé  aqui  por  qué  nosotros  hemos  vibto  en  un 
mismo  instante  todas  estas  sucesivas  elucubraciones  de  los  ce- 


(1)  Para  conocer  este  espíritu  sirve  admirablemente  la  profun- 
da 7  verídica  Hútofia  del  OmeUio  de  Trento  del  CaideQal  Pa- 
llavicino. 
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rebí^ más  ¿menos  p^gresistas  deU  sociedad  ¡UiítQa,  dead^ 
el  liberal  satírico  couh)  Erasnao  hasta  el  lacríaioso  moderado 
como  Melantoo,  desde  el  adulador  del  poder  como  Latero»  has^ 
ta  el  repubücaao  fi>goso  como  Zuinglio  y  el  demagogo  fmibivi* 
da  oemo  Utrico. 

Uaoa  estáor  ahora  en  el  primer  escaloo.  ceTere»tQ&  coa  la 
Iglesia,  pero  oaemigos  del  Papa;  otros,  apóstatas  do  h.  Igka* 
9iii^  pero  odmirackdro»  diet  Evangelio;  y  otros  liberaUasadorts  del 
EfAOgelio»  pero  dechado  ó  por  lo  menos  predicadores  de  wut 
moral  severa;  y  asi  se  pasa  de  mano  en  mano,,  hastai  las  oi^ 
giaiinotciUiraafi  éAilniüeangélicQ,  y  losaoArossangwouríooM 
kombrebestia^  que  aguza  los  dientes  para  lanzarse  á  dovorir 
algéneva  humano. 

QníB  tal  es  la  tendencia  del  proteatantiama  lo  reconoae  hof 
Ipdo  el  mundo»  católioos  é  impíos,  (excepto  ciertos  modera* 
4o$i  estúpidos  ó  hipócritas,  que  al  cabo  son  despreciadas  y 
baeta  malditos  por  todos^)  lo»  católicos  táomMan  y  procnc» 
contener  el  torrente;  y  la  io^iiedad  es  goza  y  ensalza  el  laciod.-^ 
9Ú0  lógico  para  Weg^  de  un  salto  al  profundo  del  abismo.  X^A 
Preahitero  renegado,  que  bajo  el  nombre  de  Antonio  FranaU^ 
ha  censurado  poco  há  la  filosofía  de  las  escuelas  italianas*  difi* 
ja  sueinveotívas  contra  los  viejos  protestantes  coa  k  misma 
€inergia  con  que  combate  á  los  católicos,  porque  tíbrondow 
dico,  el  alma  de  la  tírania  del  Papa,  la  entregaron  á  monot 
de  un  Bey,  de  un  conüsiorw,  de  un  ministro^  de  tm  postor; 
resultado  que  no  valia  seguramente  la  pena  de  poner  en  oofk' 
vulsion  á  Europa  é  inundarla  desangre.  Al  contrario  el  mh 
cialismot  tendiendo  i  desenvolver  el  elemento  liberal  de  la 

r  refiorma^,....  fué  el  v&rdadero  maestro  del  mundo  modemo.*^ 

CTMé  la  nueva  füosofia  de  Descartes,  de  Voltaire,  de  HegA» 
de  Slraus,  etc.«  etc.  (1)  De  aqui  concluyo  aduciendo  nooM* 

I  rosas  conclusiones  de  católicos,  protestantíes  é  incrédáloi,. 

^  todos  los  cuales  reconocen  con  Montalembert  que  hoy  no  Aoy 

!  medion  que  es  preciso  elegir  entre  el  catolicismo  y  el  soda" 

!  lísmo  (2). 


1 
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Efite  último  grado  se  noe  presenta  por  ahora  en  perspecti* 
-va  de  tremendo  porvenir,  enyo  géraaen  está  desenvohriéndose 
bajo  la  tierra.  Mas  la  libre  discusiea,  la  indf^peadencia  que 
de  ella  germina»  la  libertad  de  la  impiedad,  la  interdicción  de 
todc  pviMi^a  infloencia  de  la  Iglesia»  son  hoy  una  conquisia 
para  loe  paises  lüberalíiados  inclusa  Italia,  y  forman  la  dtU 
mósfera  religiosa  que  aqueUae  gentes  respiran. 

1,324.  Tal  seii  d  espívitn  religioso  ba)o  los  principios  mo* 
demos.  Y  la  Haoral,  ¿oimogaf  misará  de  las  inetitucianes  poli* 
tioae  heierodoxaa!  Si  el  bien  político  es  en  las  doctrinas  mo* 
dernaft  aquel  bien  supremo  que  debe  ser  producido  por  los  ee« 
fnerzoe  de  todos  leeeiudadaAos,  todo  otro  interés  quedará  su- 
bordinado al  bien  poUt¡co>  como  medio  de  alcanzar  el  fin  últi- 
mo; y  como  el  fin  último  merece  cualquier  sacrificio»  cada  un» 
estará  dispuesto  »  sacrificar  ante  aquel  ídolo  que  su  cerebro  le 
presenta  eiKBo  el  bien  de  la  nación ,1  la  religión,  la  conciencia^  los 
afeetaa,  creyendo  hacerse  per  ello  un  héroe.  Mas  comolos  bienes 
piibiieo$  podrán  ser  tantos  como  los  cerebros  iidependientes^ 
la  dincosdia  universal  penetrará  hasta  el  umbral  doméstico» 
dividiendo  en  partidos  la  familia,  y  les  opueslos  partidos  em- 
plearán sin  eecrúpulo*  dos  medios  principales  de  promover 
mis  propios  intereses:  la  sospecha  para  precaverse  de  las  em- 
lioscadofl,  y  la  maledicencia  para  debilitar  al  adversario.  T  como 
esteno»  piiede  considerarse  debilitado  sino  cuando  está  perdido 
60  la  pública  opinión,  la  maledicencia  pública»  comida  tan 
agtadikble  ala  malignidad  humana,  no  sólo  vendrá  á  parecer 
Itoila ,  sino  obligatoria  como  aclo  de  patriotismo.  T¿d  es  el  es- 
píritn  quenaee  de  la.  independencia:  y  asi  aquellos  qiue  no  ea^ 
saní  de  dedamar  contra  el  espionaje,  se  tendrán  por  hombree 
honradas  al  publicar  aun  los  más  vergonzosos  secretos  de  su» 
adversarios  políticos. 

El  frenesí  por  los  goces  acostumbrará  al  pueblo  á  mirar  co* 
me  nn  deber  el  enriquecerse»  como  una  felicidad  el  mando», 
^oomo  un  derecho  el  aspirar  á  él.  T  come  son  pocos  los  qu» 
arrU>an  á  la  cumbre  de  tal  felicidad,  los  pequeños  se  arranea« 
rin  de  lat  manos  las  migajas  que  caen  de  la  mesa  de  loi^ 
grtndet»  y  compensarán  eon  la  venta  del  propio  sufragio   1» 
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prÍTacion  en  que  viven  de  mayor  foitana.  Asi,  discordia ,  sos» 
pecha  y  maledicencia,  interés,  egoismo  y  venalidad,  serán  en 
el  pueblo  la  moral  que  vivifique  aquellas  instituciones. 

1,325.  ¿T  cuáles  serán  los  sentimientos  motores  del  orden 
civil?  El  orden  civil  subsiste  por  cbra  de  la  ley,  la  ley  se  ob» 
serva  por  el  respeto  que  inspira,  su  observancia  conduce  á  la 
tranquilidad  en  el  orden,  por  el  cual  todas  las  clases  de  cia» 
dadanos,  aunque  desiguales ,  atendiendo  á  sus  especiales  pro- 
fesiones, concurren  armónicamente  al  bien  común.  Esta  tran- 
quilidad en  el  orden ,  que  armoniza  las  desigualdades,  no  sola 
está  perdida  en  la  sociedad  moderna,  sino  que  está  vituperada 
como  pusilanimidad  y  reprobada  como  ilegalidad.  Todos  son 
Iguales,  todos  ciudadanos,  todos  gobernantes:  y  un  gobernante 
feltaria  á  su  deber  si  no  se  esforzase  por  gobernar.  Hé  aquí, 
pues,  en  el  pueblo  la  manía  política,  y  sacrificados  á  la  poUú- 
ca  los  dias  de  trabajo,  ora  empleados  en  los  ejercicios  de  la 
Guardia  nacional ,  ora  en  los  viajes  y  banquetes  de  las  eleccio- 
nes, ora  en  las  tabernas  y  en  los  clubs  donde  se  emborrachan  con 
vino  y  con  periódicos.  ¿Será  esto  oportuno  para  inspirar  amor 
á  la  propia  profesión,  asiduidad  en  ejercerla,  economia  en  la 
distribución  de  sus  productos  para  sustento  de  la  familia? 

En  este  su  perpetuo  politiquear  aprenderá  poco  á  poco  el 
vulgo  iluminado  á  aquilatar  el  mérito  de  sus  legisladores,  él 
valor  de  los  partidos  que  hacen  las  leyes,  los  medios  de  des- 
hacerlas, la  eficacia  de  la  eonspiracion  publica  ó  secreta,  la 
impotencia  de  los  gobernantes  si  él  quiere  resistir;  en  suma, 
adquirirá  la  conciencia  de  su  propia  soberanía  y  de  su  propia 
fuerza.  ¿T  es  esta  una  buena  dirección  para  predisponer  los^ 
ánimos  á  la  observancia  de  la  lej?  ¡De  aquella  ley  que  hoy 
ó  mañana  puedo  yo  esperar  destruir  legítimamente,  solo  con 
saber  tramar  con  destreza  una  conjuración,  ó  vocear  por  h» 
plazas  como  un  furibundo!  Para  hacer  menos  incierta  la  ob- 
servancia de  la  ley  y  de  un  simulacro  de  orden,  no  quedará 
sino  un  medio:  infundir  en  el  pueblo  un  mismo  modo  de  pen- 
sar, lo  cual  se  obtiene  con  el  monopolio  de  la  instraccion  uni» 
versitaria  y  periodística.  Esta  tiranía  de  los  entendimiantos» 
como  adquiera  apariencias  de  necesidad,  pasa  por  legíUma  en 
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cuanto  es  legal;  y  los  grandes  encomiadores  de  la  libertad  del 
peosamieoto  que  rehusan  á  la  Iglesia  el  derecho  de  Imponer- 
nos dogmas  de  lé,  doblan  la  cerTÍz  al  jugo  que  prescribe  ju- 
rar el  libre  cambio  bajo  la  fé  de  Cobden,  ó  la  intuición  del 
Bnte  creante  revelado  por  Gioberti.  Pueblo  desligado  de  la  ley 
y  del  orden.  Gobierno  tirano  de  la  instrucción  y  de  la  educa* 
cion;  hé  aquí  el  espíritu  que  anima  al  orden  civil.      ^ 

1,326.  Pasemos  al  admiobtrativo.  El  espíritu  que  le  go*^ 
bierna  puede  reducirse  al  epicureismo  en  ^u  principio,  al  co* 
munismo  en  la  ejecución,  i  la  dilapidación  en  el  resultado. 
El  principio  de  la  administración  es,  q.te  el  hombre  debe  es« 
forzarse  por  gozar,  y  siendo  las  riquezas  medio  de  goce,  debe 
esforzarse  por  enriquecerse.  Por  lo  cual,  la  manía  del  placer 
y  la  sed  del  oro  ^on  el  alma  de  la  administración»  con  aquel 
embrutecimiento,  con  aquel  olvido  de  todo  sentimiento  gene- 
roso que  naturalmente  debe  seguirse  en  lo  universal. 

Si  tales  disposiciones  se  hallasen  solo  en  el  gobernante,  le 
convertirían  en  uno  de  aquellos  tiranos  asiáticos,  á  cuyo  Era- 
rio pasaba,  en  forma  de  oro  y  joyas,  el  sudor  de  las  naciones 
exterminadas.  Mas  los  Gobiernos  á  la  moderna  tienen  por  So- 
berano al  pueblo,  el  cual  exprimido  hasta  la  sangre  con  em- 
préstitos é  imposiciones,  se  cree  con  derecho  de  atrapar  cnan- 
to puede  y  chupar  al  que  le  estruja.  De  aquí  nace  en  él  aque- 
lla opinión  habitual  de  que  el  Erario  es  cosa  de  los  dudada- 
nos  y  que  cada  uno  tien*e  derecho  á  tomar  de  él  lo  poco  que 
pueda;  de  donde  resulta  la  canonización  del  contrabando,  la 
manía  de  los  sueldos  enormes,  de  las  pensiones  acumuladas, 
de  los  fraudes  de  los  empleados  del  fisco,  hábitos  muy  propios 
jMura  formar  almas  viles  y  venales. 

Las  cuales  como  están  prontas  á  darse  en  mercancía,  obli- 
gan al  Gobierno  á  aumentar  los  tributos  para  comprarlas.  De 
donde  resulta  que  la  manía  de  enriquecerse  pasa  del  individuo 
al  publico,  de  los  subditos  al  Gobierno :  y  asi,  creciendo  en  la 
proporción  en  que  la  sociedad  supera  al  individuo,  y  aparecien- 
do el  bien  público  más  justo  que  el  propio  interés ,  adquiere 
aquellas  dimensiones  colosales  que  dan  fin  con  la  fortuna  píi- 
bUea  y  preparan  su  bancarota.  La  grandeza  de  las  naciones» 
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el  esplendor  ds  las  artes »  la  venalidad  de  los  electores, 
de  los  diputados ,  de  los  periodistas,  la  destitución  de  los 
hmibres  mejos,  el  enriquecimiento  da  ios  nuevot,  la  muU 
tipiicacion  de  los  empleos  por  multiplicarse  los  faTorítos ,  U 
compra  de  espías  para  Tigtbr  en  lo  int'^rior,  la  compra  de  adhei 
sienes  para  crearse  un  nombre  en  el  exterior;  to<to  Tleoe  á  aer 
licito,  laudable,  obligatorio  bajo  el  especioso  pretexto  de 
proveer  al  bien  público,  y  asegurar  el  Estado.  De  aquí  es<  final- 
mente que  el  espíritu  de  la  administración  paede  reducirse  en 
los  particulares  y  en  el  publico  á  atrapar  lo  que  se  pueda  pam 
enriquecerse,  y  á  gastar  sin  miramiento  para  gosar. 

^1,527.  La  política  ,  pues,  de  pueblos  semejantes  es  por  ú 
misma  evidente.  Destituidos  de  toda  persuasión  capaz  de  regir 
la  conciencia ,  necesariamente  han  de  vivir  en  una  perpétoa 
desconfianza ,  así  en  las  relaciones  interiores  como  en  las  in-^ 
ternacionales.  Por  dentro  la  desconfianza  recíproca  entre  súb* 
ditos  y  gobernantes ,  encenderá  en  los  primeros  el  deseo  de 
garantías,  en  los  segundos  acrecentará  la  necesidad  det  sfér*^ 
dtov  en  todos  dejará  siempre  en  duda  la  duración  del  Gokáer* 
no  y  baste  del  Estatuto. 

La  desconfianza  req>ecto  á  las  naciones  vecinas.»  fomentada^ 
con  la  posibilidad  de  trastornos  ministeriales  ó  sociales,  si  el 
pnebh)  se  rige  por  un  Estatuto ,  con  la  aversión  y  diverstdaA 
de  principios  si  por  monarquía ,  obligará  á  esa  paz  armada^ 
bajo  cuyo  peso  gemimos  después  de  tantos  lustros  sin  esf^*' 
ranza  de  alivio ,  hasta  que  á  la  desconfianza  racional  no  s«¿i<^ 
tuya  nuevamente  la  racional  unidad  de  la  conciencia  católica. 

Tal  es  el  cuadro  moral  de  nna  sociedad  á  la  moderna »  cnya' 
verdad  no  necesita  otro  comprobante  que  una  mirada  á  W 
becbos  y  al  miserable  espectáculo  representado  á  la  vista  de 
todl^  Europa.  Los  hechos  no  son  mis  que  una  manifestaciea 
de  aquel  espíritu,  como  el  espíritu  no  es  más  que  una  cooae*^ 
cuencia  dalos  principios  heterodoxos:  independencia f  pío^er» 
Aceptados  estos  principios,  necesariamente  se  ha  de  formar  coflb 
m  mismo  temple  el  espíritu  social:  formado  es^e  espirito » loa 
bachos  se  han  de  segair  naturalmente  en  aqueUa  forma.  Aai» 
pues,  por  más  torpe  y  deforme  qoa  sea  aquel  espíritu»  turba- 
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da  y  sin  ventora  la  sociedad;  la  culpa  ^hablando  propiamente» 
no  es  tanto  de  los  hombres  cuanto  de  las  doctrinas ;  ó,  para 
expresarlo  más  exactamente,  la  culpa  de  los  hombres  no  está 
tanto  en  los  hechos  que  practican  como  en  las  doctrinas  que 
abrazan.  Por  e^ta  razón,  cuanto  dura  la  obstinación  en  seguir- 
las, otro  tanto  durará  el  caer  de  precipicio  en  precipicio  has- 
ta el  completo  desarrollo  de  los  más  detestables  excesos  y  las 
máa  dolorosaa  llaga». 

1»328.  Piénsenlo  los  entendimieiitoa  perspicaces  y  modiU-^ 
bundoft,.  y  no  ac^Q  loa  que  viven  en  la  traba\joaa  lucha  de  loa 
Parlam^ntoa  y  los  pueblos  ya  constituidos  según  la  Ubertad 
batarodoxa,^  sino^  aquellos  tambieft  qua  en  tos  Gobisrnos  absa* 
lutos  son  bastante  sivpk^  para  esperar  que  prevalezcan  loft 
principios  de  independencia  de  la  Igfesia  y  del  bien  público 
nuiiUria/,  Ksongeándose  dedete&er  los  pueblos  en  aqudla  pen-^ 
diente  antes  de  que  lleguen  al  otro  abismo  de  independencia, 
de  los  gobernantes  y  comunidad  da  bienes  materialea.  Si  su. 
egoismo  está  tan  alta  que  se  dica  i  ai  mismo :  «pongamos  dí-^ 
quA.  al  torrente  mientra»  vIvimeB,  y  biego  desbórdese  so- 
b^enueetra  tumba  y  sobra  nuesUroa  bi¿os » »  quizá  lo  logrea» 
aunqne^con  Uabai'O  >  en  medio  de  tal  «xeitacion  de  paaionee  y 
tal  rapidez  en  U  ejecución.  Vka  sí  eouGan  en  la  violeneía  qua 
hacen  i  la  lógica  de  un  puebla  ca^lólico ,  introducióndole  ú 
I^incipio  heterodoxo  cuando  toca  a  los  gobernantes ,  y  dése- 
cbándolo  cuando  emaocipa  á  los  subditos,  ¡oh!  ¡en  verdad  qua 
na  lo  consideran  bien  y  han  perdido  el  eonoeimiento  de  sü 
siglo  y  de  la  sociedad  en  que  viven!  ¿í  no  oyen»  por  ventora., 
cuan  alto  resumía  el  grito  de  k>8  novadores  que  van  predican^ 
da  que  la  justicia  y  el  Evangelio  soa  soto  para  el  pueblo ,  j  la 
reaoa  de  Estado*  y  el  ateiama  para  loa  gobernantes  ?  O  estoa 
80ft  católicos,  y  convienen  en  ser  católicos  enteramente  con  la 
Iglesia  y  con  el  Papa;  ó  son  independientes,  y  en  su  indepen- 
dancia  serán  seguidos  y  perseguidos  por  aquella  muchedum^ 
bra  á  quien  ellos  miamos  conceden  el  derecho  de  envidiar  sa 
poder,  como  ellos  envidian  á  la  Iglesia. 
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$  IV. 

Can$ecuenciüs  prácticas. 


1»329.  Compendiadas  nuestras  doctrinas,  &lta  tan  sob  que 
deduzcamos  las  consecuencias  prácticas,  cuyo  fin  nos  hemos 
propuesto  al  emprender  la  publicación  del  Examen  critico  del 
Gobierno  representativo:  consecuencias  que  no  podrán  recu- 
sarse por  aquellos  lectores  nuestros  que  se  hayan  penetrada 
sólidamente  del  manifiesto  fin  á  que  tienden  aquellas. 

Pero  como  seria  temeridad  en  nosotros  el  augurarlo,  pe  nos 
imputará  á  soberbia  la  esperanza  de  haber  convencido  á  aque- 
llos de  ia  falsedad  de  los  principios  sobre  que  se  apoyan  los 
modernos  políticos,  y  sobre  las  desastrosas  consecuencias  que 
deben  surgir  y  surgirán  efectivamente,  y  en  especial,  si  núes* 
tro  discurso  hubiera  estado  basado,  como  á  nosostros  nos  pa- 
rece, no  sobre  pura  repetición  de  aserciones,  sino  sobre  só- 
lido  concierto  de  argumentos?  ¡Oh,  si!  ciertamente.  Des- 
pués de  tan  largo  discurrir,  con  pensamiento  seguido  con 
bondad  extremada  por  nuestros  lectores,  no  se  achacará  i 
temeridad  el  creerlos  convencidos  y  persuadidos  de  que  un 
Gobierno,  fundado  en  la  independencia  de  la  razón  privada  y 
en  la  canonización  de  los  intereses,  constituido  en  motor  de  to- 
das las  acciones  humanas,  debe  necesariamente  vacilar  siempre, 
formar  la  desventura  de  los  pueblos  y  caer  al  fin. 

1,330.  ¿Cual  seria  la  más  completa  y  universal  Gonseeaoa- 
cia  práctica  de  tales  principios  f  No  hay  quien'  pueda  dejar  de 
Terla ;  «bagamos  cuantos  esfuerzos  podamos  á  fin  de  abatir 
los  dos  principios  heterodoxos ,  y  habremos  preparado  el  ca* 
mino  á  la  felicidad  pública.  Y  como  quiera  que  su  aboUcien 
no  puede  deternerse  sino  por  ntedio  del  Catolicismo,  f|ue  cau- 
tiva los  entendimientos  en  obsequio  á  la  té,  é  inmola  los  inte- 
reses en  holocausto  á  la  caridad;  la  i^psolucion  práctica  piMS» 
de  quien  esté  vivamente  convencido  de  nuestras  doctriaas»  se 
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reduce  en  Hltimo  resultado  á  esta  fórmula:  «hagamos  todos 
cuanto  podamos  para  que  cualquiera  que  sean  las  formas  po- 
líticas de  la  sociedad  en  que  vivimos ,  e»ta  sociedad  sea  ilu- 
minada por  la  fé,  animada  por  la  caridad  y  conducida  por  la 
Iglesia  católica.»  Si  asi  procedemos,  seremos  felices;  si  por  ca- 
mino opuesto ,  desgraciados.  Qé  aquí  el  fin  á  que  desde  el 
principio  ?an  dirgidas  nuestras  miras »  como  anunciamos  en 
los  preliminares  de  estre  tratado  (1),  al  terminar  la  Introduc- 
ción •  de  la  cual  rogamos  al  lector  que  recuerde  al  menos  la 
ultima  parte.  Alli  verá  reunidas  en  compendio  las  demás  con- 
secuencias prácticas,  que  de  la  universal  poco  há  formulada  se 
derivan  espontáneamente  y  que  ahora  vamos  á  desenvolver 
mis  explícitamente. 

1,331.  En  primer  lugar,  no  habrá  quien  deje  de  ver  que 
hemos  hecho,  no  el  proceso,  sino  la  apología  de  todo  recto  go- 
bierno representativo,  por  lo  mismo  que  hemos  limpiado  á  los 
malos  de  la  carcoma  y  gusanos,  que  los  roen  y  trabajan.' Cla- 
men, pues,  los  libertinos  contra  la  imprenta  clerical,  asegu- 
rando que  estamos  en  guerra  con  los  Estatutos,  y  que  suspi- 
ramos por  el  despotismo  y  las  cadenas;  nosotros  respondere- 
mos con  la  frente  muy  alta,  y  sin  temor  de  recibir  un  men- 
tís, que  los  enemigos  del  Estatuto  son  aquellos  que  lo  han  fal- 

•seadocon  la  apostasía,  y  lo  han  infamado  con  las  persecucio- 
nes á  la  iglesia.  En  apoyo  nuestro  invocaremos  el  testimoDÍo 
de  un  periódico  nada  sospechoso,  que  tiene  f¿  A  la  futura 
victoria  de  la$  opiniones  constitucionaleSf  y  tiene  también 
por  seguro  que  la  monarquia  constitucional  es  la  única  forma 

,  de  gobierno  que  puede  convenir ,  salvo  algunas  excepciones,., 
en  favor  de  las  repúblicas  existentes,  á  la  vieja  Europa  (2). 
La  Pátbia,  que  asi  hablaba,  no  pretendía  seguramente  hacer 
la  guerra  á  los  Estatutos;  y  sin  embargo,  esta  Patria  es  la 
misma  que  á  trueque  de  desagradar,  interroga  formalmen- 
te; ¿quién  es'  el  hombre  de  buena  f¿  que  puede  negar  quería 
causa  fundamental  de  la  caida  del  gobierno  constitucional  en 


i)    V.  Introducción. 

i)    La  Vdtria,  10  de  Setiembre  de  1852. 
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ñoma,  Tú^cana  y  Ñápales  mümo^  san  las  exageracienes  dé  hs 
núsmas  canstiíucionales^  ora  verdaderos,  ora  fingidos^  Esto 
que  asegtira  coa  franqueza  el  periodista  constitneionaU  nofr* 
otros  lo  hemos  poesto  al  desnudo,  demostrando  con  razones  y 
hechos  evidentes,  palpables.  ¿Quién  es,  por  lo  tanto,  et  defeo** 
sor?  ¿El  que  propina  el  veneno,  el  que  clava  la  saeta  en  las  en- 
trañas, ó  el  que  la  estrae  y  suministra  el  antidoto?  Tal  foi  sido 
nuestro  propósito  en  la  presente  obra;  y  hemos  logrado  con 
ella,  gracias  á  Oíos,  no  pequeño  fruto  en  muchos,  que  franca* 
mente  se  han  confesado  vencidos  por  la  evidencia  de  los  razo* 
namientos;  yprincipiando  algunos  i  leerlos  con  independen- 
cia de  liberales,  cerraron  et  libro  con  docilidad  de  católicos. 

1^332.  T  si  hubiésemos  conseguido  igualmente  persuaAr 
á  aquellos  hombres  honestos  á  quienes  los  crímenes  consiitu- 
dónales  hicieron  aborrecer  todos  los  Gobiernos  representaü- 
vos,  habríamos  prestado  á  lee  Estatutos  el  mayor  de  ios  ser- 
vicit>s,  haciendo  que  puedan  volver  á  comparecer  entre  crta- 
tianos  con  el  carácter  de  los  bautizados,  limpios  de  la  infamk 
protestante  y  volteriana,  y  que  entre  las  varias  opinionee 
acerca  de  la  mejor  forma  de  Gobierno,  la  constitucional  pnfie- 
se  ser  hoy  defendida  por  los  buenos  católicos,  sin  Usmor  de 
aprobar  con  tal  condncta  Its  blasíémias  de  la  Güceta  del  fuá* 
Mo,  los  destierros  de  loe  Obispos,  ni  rt  saqueo  de  los  CM«« 
ventos. 

1,333.  ER)o  no  quiere  decir  que  todo  aquel  qne  no  g^ 
biema  con  Estatuto»  gobierne  come  déspela;  f[ue  todo  Princ!« 
pe  «s<¿  obligado  i  escribir  una  carta  oosfitltaoionrf,  y  qno 
todos  les  subditos  tengan  derecho  i  eingir  al  moaaroa  h  firoMi 
y  «1  juramente.  Lo  contrario  «s  precisimenfe  lo  <^rto;  y  sf 
los  Estatutos  pueden  ser  legitimos,  no  son,  sin  embargo,  ae- 
cesaríos;  quien  dolosamente  trata  de  introducirlos  donde  me 
eris%en,  es  tan  traidor  ásn  patria  osmio  •l^uetrvtase  de  abolir* 
los  donde  legitiaiattevte  rigen. 

Esta  es  la  doctrina  catMica  defendida  f^t  nosotros;  la  Mil* 
aunque  no  participa  del  fanatismo  de  aqueUos  liberales ,  qne 
proclaman  que  la  Constitución  es  la  única  forma  posible»  el 
único  Gobierno  justo ,  la  única  panacea,  social ;  es « no  nbs- 
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tante ,  la  única  qae  presta  á  estos  Gobiernos  el  apoyo  seguro 
de  una  conciencia  católica ,  tanto  más  firme,  donde  dichos 
Gobiernes  son  legitimo? ,  cuanto  más  rererente  con  toda  otra 
legítima  autoridad.  Las  exageraciones  de  esos  fiínáticos  á  quie- 
nes combatimos ,  no  sólo  han  perjudicado  á  la  causa  por  ser 
Msas  é  insostenibles  ,  sino  qne  obligan  á  sus  defensores  mis*- 
tnos  á  mostrarse  cobardes  é  hipócríias^  arrastrándose  «ñas 
teces  entre  el  polro  á  los  pies  de  traidores  pmierosos^  des- 
pnes  de  haber  perorado  teatralmente  contra  los  tráidore$  d¿' . 
bile$. 

i,S34.  En  cnanto  á  nosotros ,  habiendo  reconocido  al  pro- 
pio tiempo  que  la  posibilidad  de  Gobiernos  representativos  le- 
gitimes, los  muchos  ticios  y  la  heterodoxia  de  los  que  snrgb- 
ron  á  impulsos  de  una  facción  en  1848 ,  hemos  demostrado 
con  esto  mismo  cuan  inicua  y  absurda  sea  la  acusación  de  des» 
lealtad  contra  un  Principe  que  libra  á  sus  subditos  de  la  tira» 
nta  Tolteriana  intentada  por  aquellos  desgraciados ,  que  des- 
pués de  haber  arrancado ,  Dios  sabe  con  qué  mentiras ,  un 
juramento,  creen  haber  conquistado  el  derecho  de  encade*- 
nar»  usufructuar  y  enagenar  los  intereses,  la  libertad,  las 
personas ,  los  hijos,  la  religión  y  la  conciencia  de  naciones  en^ 
tetas. 

Estaríamos  frescos  si  una  Providencia  madrastra  hubiera 
entregado  á  los  pueblos  á  merced  de  un  puftado  de  charlata- 
nes, qne  cercando  el  Palacio' real  y  sofocando  con  sus  ahuUi^ 
eos  las  ba?es  del  Terdadero  pueblo,  gritase:  ¡el  puaUo  $omo$ 
no9^írm,elpuMo  qmere  %ma  Constitución^  el  pueblo  es  so- 
bemnM 

Si  hubiesen  tenido  al  menos  la  precaución  de  reverenciar 
k)  que  es  sagrado  é  iuTiolaUe,  aun  entre  los  mismos  puebles 
barbaree,  esto  es,  la  conciencia,  el  Sacerdote,  el  altar,  podría 
qniíá  titubear  todo  hombre  prudente  antes  de  pronunciar  la 
Mtlidad  de  aqael  inramento.  Has  trasladada  la  impiedad  á  la 
fDÜtica,  ó  mqor  dicbo,  fondada  la  pcriitica  sobre  la  impiedad, 
¿cómo  sean  invocar  por  vengador  de  sus  h|p«femias  al  Omat- 
pélente,  á  §n  de  que  protqa  con  sns  rayos  la  guerra  que  sa- 
crilegam^te  le  promueven?  ¿No  recuerdan  esos  malvados  que 
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los  escolásticos»  citados  por  ellos  como  maestros  de  rebelión» 
concedían  el  derecho  de  insurrección^  cuando  el  Principe  se 
declaraba  opresor  y  enemigo  de  la  Religión  de  sus  subditos? 

Pues  bien,  si  esto  se  permitía  al  subdito  ,  quebrantando  el 
juramento  qae  le  ligaba  á  un  Rey  legitimo,  y  nuestros  adver- 
sarios aceptan  esta  doctrina  para  defender  su  felonia ,  ¿cómo 
no  se  avergüenzan  de  tenerse  ellos  por  más  inviolables  que  A 
Monarca ,  aun  en  el  acto  de  hollar  al  pueblo  y  de  destruir  sus 
.  templos  ?  Vea  el  lector  cómo  el  vituperio  esparcido  por  los 
constitucionales  sobre  sus  instituciones  representativa?,  con  la 
heterodoxia  de  que  las  animaron,  es  la  más  bella  justiñcacion 
que  podemos  aducir  en  defensa  de  aquel  acto,  con  el  cual 
muchos  Príncipes  italianos  sacudieron  el  yugo  de  los  abogados 
liberales  y  reivindicaron  para  los  pueblos  la  libertad  de  su 
conciencia ,  la  reverencia  á  la  Religión ,  la  inviolabilidad ,  en 
fin ,  de  todos  sus  derechos,  que  vacilan  apenas  resuena  en  los 
pueblos  el  horrendo  grito  de  independencia  individual.  H¿ 
aqui  la  segunda  consecuencia  práctica  que  en  el  ya  citado  lu- 
gar de  los  preliminares  hicimos  derivar  de  estas  doctrinas. 

1,335.  ¡Cuego  serán  culpables  aquellos  gobernantes  á  quie* 
nes  la  religión  del  juramento  liga  tanto  que  después  de  un 
trienio  de  trabajos  y  de  angustias  no  se  atreven  todavía  á  vio- 
larlo pactado! 

Esta  consecuencia  no  se  deduce  siquiera  de  nuestras  premi- 
sas; antes  bien  (y  esta  es  la  tercera  consecuencia  práctica 
alli  apuntada),  habiendo  demostrado  nosotros  que  el  mal  no 
está  en  las  instituciones,  sino  en  el  espiritu  introducido  en 
ellas;  cuyo  espiritu  puede  separarse  de  las  mismas  ciiando  se 
quiera;  un  Príncipe  católico  que  no  se  atreva  á  revocar  sus 
concesiones,  no  solo  aprenderia  de  nuestras  doctrinas  á  cono- 
cer la  llaga  y  el  peligro  de  un  pueblo,  sino  que  hallará  que 
nosotros  le  hemos  abierto  el  camino  para  dar  nuevas  órdenes 
desanidad  y  de  robustez.  Expliquemos  más  claramente  el  en- 
lace de  estas  consecuencias  con  nuestras  premisas,  ya  qoi 
algunos  de  nues^os  lectores,  sin  advertirlo,  pueden  juzgar 
que  habi«|ndo  llamado  insubsistentes  á  los  gobiernos  fundados 
«n  la  heterodoxia,  hemos  anunciado  con  esto  que  ha  llegado 
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•«1  Último  dia  de  las  formas  representativas  en  el  Piamonte  y  ea 
Sélgica,  que  aun  duran,  desafiando  impertérritas  á  los  argu- 
mentos de  razón  con  que  la  naturaleza  las  combate,  apoyadas 
en  medios  políticos  de  tuerza  y  astucia  con  que  esperan  vencer 
la  naturaleza  de  las  cosas. 

1.356.  No  nos  toca  examinar  las  razones  políticas,  de  las 
cuales  nos  confesamos  muy  ágenos,  y  que  son  por  otra  parte 
4an  impotentes  para  luchar  constantemente  contra  los  argu- 
mentos de  la  naturaleza,  como  seductoras  para  producir,  aun 
á despecho  de  esta,  triunfos  efímeros,  apoyados  en  el  cálculo 
de  los  partidos,  en  la  falacia  de  los  sofismas  y  en  la  fuerza  de 
las  bayonetas. 

Estos  argumentos,  que  sostienen  en  Friburgo  á  un  Gobierno 
opresor,  repudiado  solemnemente  por  el  voto  legitimo  de  casi 
todos  los  legítimos  dispensadores  déla  autoridad,  podrían  sus- 
tentar mucho  mejor  aquellas  Constituciones  durante  meses  ó 
afios,  siendo  como  son  legítimas,  ó  estando  legitimadas  por  su 
origen,  por  tratados  ó  por  el  consentimiento  délas  partes  inte- 
resadas. Mas  como  nadie  ha  llegado  á  creer  eterno  al  Gobierno 
¿e  Friburgo  contra  el  cual  clama  el  pueblo  entero  sostenido 
por  derechos  innegables,  y  amparado  por  la  conciencia  católi- 
ca; del  mismo  modo  ningún  hombre  de  buen  sentido  podrá 
persuadirse  á  que  duren  largo  tiempo,  si  no  se  sigue  otra  mar- 
cha, aquellos  dos  citados  Gobiernos,  que'jparece  haberse  pro- 
puesto  hacer  de  todo  punto  imposible  en  Bélgica  y  en  el  Pía- 
monte,  una  sociedad  católica,  como  la  requiere  el  genio  nacio- 
nal de  ambos  pueblos,  y  hasta  la  misma  ley  fundamental  ea 
el  Píamente.  Podrá  defenderse  con  gendarmes ,  legalizarse 
con  negociaciones,  alimentarse  con  despojos  de  la  Iglesia» 
con  los  sueldos  de  los  magistrados  destituidos,  y  quizás  aun» 
8i  los  perseguidores  asi  lo  quieren,  con  la  Fangre  de  generosos 
<»tóUcos,  que  arrastran  hoy  sin  temor  los  insultos  de  la  Gaceta 
-delPueblOt  confederada  con  las  cárceles  y  las  multas.  Con  estos 
argufnentos  se  sostuvo  durante  tres  siglos  el  absurdo  y  adúl- 
tero Júpiter  en  el  Capitolio;  con  estos  argumentos  se  sostuvie- 
ron por  mas  de  dos  siglos,  los  39  artículos  del  adúltero  Enrique 
'escritos  con  la  sangre  de  los  católicos  en  los  patíbulos  de  Lón-^ 
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dres  y  en  los  desolados  campos  de  Irlanda;  con  estos  argumen» 
tos,  podrá  también  sostenerse  una  Constitución  justa,  contra- 
dicha por  una  práctica  tiránica.  Pero  el  absurdo  y  la  contra- 
dicción, repugnan  demasiado  á  la  razón  humana,  para  qae  est^ 
-vida  sea  eterna,  y  eterna  la  opresión  de  un  pueblo  católico.. 
Ninguna  fuerza,  pues,  de  razones  políticas  podrá  luchar  largo 
tiempo  contra  la  naturaleza,  para  sostener  lo  que  la  natura* 
leza  condena.  De  donde  se  deduce,  que  es  de  todo  punto  inútil' 
el  que  nos  detengamos  á  examinar  las^esperanza^  politicas  de 
aquellos  Estatutos,  sin  perder  por  esto  el  deseado  fruto  de 
este  éiámen  de  los  Gobiernos  representaÚTOs,  bastándonos  á 
este  propósito  el  considerarlas  probabilidades  de  lo  porvenir 
desde  el  punto  de  vista  que  la  filosofía  nos  sugiere. 

1.337.  Ahora  bien;  ¿qué  dice  la  filosofia?  ¿Bajo  qué  con» 
diciones  podrían  aquellos  dos  pueblos  asegurar  y  purgar  sus^ 
nuevas  instituciones?  Es  claro,  que  de  lo  dicho  hasta  aqui  re- 
sulta que  deben  ser  radicalmente  dos  estas  condiciones^  come 
son  dos  los  principios  primitivos  de  la  ruina.  Podrán  subsistir 
los  Estatutos  de  Bélgica  y  del  Piamonte,si  logran  estirpar  de 
lo^  entendimientos  y  de  las  instituciones  la  independencia  d^ 
individuo,  sustitnjéndola  con  el  principio  de  obediencia;  y  si 
logran  estirpar  de  los  corazones  el  interés  utilitario,  reempla- 
zándolo con  el  espíritu  de  sacrificio.  A  cuyo  propósito  recuer- 
do la  bellisima  observación  del  ilustre  marqués  de  Valdega- 
mas,  según  el  cual,  la  salvación  de  las  sociedades  modernas  de- 
pende de  dos  grandes  corporaciones:  el  sacerdocio  y  la  milicia^ 
porque  ambas  están  animadas  del  espíritu  de  obediencia  i  la 
disciplina,  y  de  sacrificio  al  bien  público.  Esto  que  el  emi- 
nente publicista  español  asegura  de  las  citadas  instituciones, 
puede  decirse  en  general  de  toda  la  sociedad.  Si  la  sociedad 
está  desquiciada,  porque  ninguno  sabe  obedecer  ni  sacrificar^ 
ae,  se  salvará,  si  vuelve  á  honrar  la  obediencia  y  el  sacrificio. 

1,358.  Has  la  sociedad,  y  particularmente  las  dos  socieda- 
des de  Bélgica  y  el  Píamente,  tienen  el  poder  de  resucitar 
este  doble  espíritu?  No  es  necesario  ser  tan  místico,  para  aa* 
h%r  que  la  obediencia  y  el  sacrificio  son  el  espíritu  del  catoli- 
cismo, como  el  orgullo  y  la  voluptuosidad  forman  el  espirita 
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del  paganismo  tanto  antigno  como  nnevo.  Preguntar,  pues,  ú 
Bélgica  }  elPiamonte  pueden  necesitar  este  doble  espíritu,  sig- 
nifica tanto  como  preguntar,  si  podrán  resucitar  el  catolicismo. 
A  cuya  pregunta  podríamos  dar  una  respuesta  dolorosa,  y  es, 
que  si  bien  el  hombre  puede  perder  por  si  mismo  los  dones 
celestiales,  no  puede  recobrarlos  por  si,  si  no  supiésemos  que 
en  aquella  gen^,  gracias  á  Dios,  no  solo  está  yíto,  sino  que 
tal  vez  enfervorizado  por  las  persecuciones  el  espíritu  catóii* 
co.  He  aquí  por  qué  no  seria  la  obra  de  aquellos  Gobiernos 
la  de  hacer  revivir  á  un  muerto,  sino  la  de  vencer  los  obstácu- 
los que  quitan  al  vivo  la  libertad  de  acción. 

1>339.  Estos  obstáculos  se  evitan  en  las  sociedades  civiles 
de  diferente  manera  que  en  la  Iglesia.  Esta,  teniendo  como 
tiene,  el  derecho  primeramente  sobre  el  individuo  y  sobre  la 
conciencia  inmediatamente,  y  después  mediatamente  sobre  las 
muchedumbres  que  de  los  individuos  se  forman,  dirige  á  estes 
sus  primeros  cuidados,  informándolos  con  la  fé  y  con  la  can- 
dad en  obsequio  de  la  razón  y  en  sacrificio  de  los  intereses.  La 
sociedad  publica  al  contrario,  no  teniendo  acción  sobre  la 
.  conciencia  del  individuo,  sino  mediante  las  instituciones  so- 
ciales, debe  excluir  de  estas  todo  elemento  de  heterodoxia,  ú 

quiere  que  el  espíritu  católico  se  desenvuelva   con  plena  li- 
bertad. 

1,S40.  Para  esta  empresa  se  hallaría  el  Píamente  en  me- 
jores condiciones  que  Bélgica,  por  el  origen  mismo  de  sus  res- 
pectivos Estatutos.  El  primero  nació  de  la  voluntad  católica 
de  un  Monarca  legítimamente  absoluto,  y  que  por  consecuen- 
cia pudo  escribir  al  frente  de  aquel  Estatuto,  que  el  supremo 
deber  de  los  gobernantes  no  menos  que  de  los  subditos,  es  la 
inviolabilidad  del  catolicismo ;  pero  el  Estatuto  belga ,  na- 
cido del  forzado  consorcio  de  los  intereses  católicos  con  los 
intereses  de  los  liberales ,  conspirando  los  unos  y  los  otros  i 
librarsa  del  protestantismo  holandés,  debió  fundarse  sobre  una 
absoluta  libertad,  la  cual  es,  como  dice  el  Sr.  Parisis,  el  uni- 
eo  deseo  de  la  Iglesia  en  los  gobiernos  no  católicos.  En  el  Pia- 
monte  el  articulo  primero  de  la  ley  lundamental,  el  único  que 
fué  escrito  de  pufioyletra  del  legislador,  como  aquel  á  quien 
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todos  los  otros  debieron  subordinarse,  es  precisamente  ia  in- 
TÍolabilidad  déla  Religión  Católica»  Apostólica,  komana.  En  Uri 
eatado,  pretender,  como  quieren  algunos  leguleyos,  que  la  su- 
jeción al  Pontífice  Romano  y  á  todos  los  Cañones  de  la  Iglesh 
Bo  pueda  concillarse  con  el  pleno  desenvolvimiento  de  la  ley 
misma,  es  doctrina  tan  ilegal  en  el  orden  político,  como  im« 
pía  en  el  religioso.  El  restablecimiento,  pues,  del  catolicismo 
en  el  Piamonte  no  solo  es  fácil,  lógicamente  hablando,  sino 
que  es  necesario,  hablando  legalmente;  y  apenas  It  Providen- 
cia conceda  k  aquel  pueblo  infeliz  un  ministerio  que  quiera 
cumplir  lealmente  el  Estatuto  de  Carlos  Alberto  con  una  Cá- 
mara no  volteriana,  ni  moderada,  sino  francamente  legal  y 
cfltólica;  el  catolicismo  deberá  recobrar,  en  fuerza  misma  del 
Estatuto,  sus  religiosas  influencias,  y  abolir  por  consecuencia 
k  independencia  intelectual  en  todo  lo  que  reniega  esta  de  la 
té,  y  la  moral  católica,  reavivando  las  antiguas  ideas  de  reve- 
rencia á  la  autoridad  legitima  y  de  sacrificio  al  bien  público. 
Entonces  no  hay  quien  no  vea  cómo  saldría  con  esto  el  go- 
bierno representativo. 

1,341.  Persuadido  el  clero,  tanto  en  el  Piamonte  comeen 
Bélgica,  á  que  de  la  cooperación  de  los  electores  católicos  debe 
depender  el  espíritu  del  Parlamento,  y  del  espirita  dd 
Parlamento  el  Gobierno  de  la  nación ,  no  solo  no  pondría 
obstáculos  al  cumplimiento  de  este  deber,  sino  que  lo  en- 
fervorizaría excitando  á  las  conciencias  católicas,  sin  temor 
de  ser  acusado  de  coaccioá^  ó  seducción.  Los  electores  á 
su  vez  comprenderían  que  en  la  elección  de  diputado  de- 
bían atender ,  no  al  triunfo  de  un  partido ,  y  mucho  me- 
nos al  precio  de  sus  sufragios,  sino  á  la  probidad  dd  di- 
putado que  busque  ¿nicamente  el  orden  y  la  justicia.  Los  di- 
putados, libres  con  estos  mismos  sentimientos,  de  la  torpe  es- 
davitnd  de  las  facciones  y  de  las  esperanzas  de  recompensas 
y  de  carteras,  dejarían  á  un  lado  el  interés  propio,  y  pondrían 
los  intereses  de  sus  comitentes  en  aquel  grado  de  importancia 
que  les  ha  designado  la  justicia  católica,  posponiéndolos  dem* 
pre  al  primero  de  todos  los  bienes  sociales,  que  es  el  oomple- 
le  triunfo  del  orden  y  dd  derecho,  magníficamente  expresa- 
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do  en  aqueHas  palabras  del  Redentor:  Qucertte  prmum  reg- 
ryum  Dei  eijustitiam  gus. 

Con  tales  diputados,  seria  fácil»  saponiendo  idéntica  Tolnn- 
tad  en  el  Senado,  marchar  de  acuerdo  en  los  proyectos  do 
ley,  focil  su  ejecución  á  los  ministros,  y  fácil  á  todos  el  ar- 
rancar á  la  mayoría  sus  Totos  cuando  la  mayoría  no  pudiera 
declararse  contra  la  conciencia  publica,  ni  la  conciencia  pú- 
blica, dirigida  por  los  supremos  Pastores,  reTolarse  contra  el 
catolicismo.  Tendría,  pues,  la  ley  principios  ciertos  de  justi- 
da,  y  no  podría  ser  maf&aua  obligatorio,  lo  que  ayer  fué  in- 
justo; ni  el  cambio  de  un  ministro  ó  de  un  presidente  obliga- 
ría á  cambiar  los  empleados  ó  el  ministerio ,  sabiendo  bien 
estos,  que  si  la  conciencia  católioa  no  puede  transigir  cuando 
se  trata  de  dogma  ó  de  moral,  puede  muy  bien,  y  aun  debe 
obedecer,  cuando  la  autoridad  exige  un  sacrificio  en  loe  iiilo* 
reses,  cualquiera  que  sea  la  persona  que  legítimamente  man- 
de. Ministros  y  empleados  de  todas  clases,  volviendo  á  los  anti- 
guos sentimientos  de  desinterés  y  de  amor  i  la  patria,  no  bas- 
carían en  el  empleo  el  lucro;  antes  bien,  se  espantarían  de  la 
carga  con  la  cual  podrían  disminuirse  los  sueldos,  y  con  esto 
los  atractivos  de  la  ambición  y  el  déficit  del  Erario;  doble  oa- 
fermedad  que  infesta  la  sociedad  desde  que  el  utilitarismo  he- 
terodoxo la  desencadenó  contra  las  pasiones  hambrientas;  y  la 
ambición  comenzó  á  gritar  que  aun  los  mendigos  tienen  dere^ 
cho  á  gobernar;  y  añadió  el  orgullo  que  es  repugnante  que 
quien  gobierna  viva  modestamente;  y  concluyó  la  avaricia, 
que  quien  tiene  derecho  á  gobernar «  debía  enriquecerse  4A 
el  gobierno.  Asila  ambición  fomenta  la  avaricia^ y  esta  se  hace 
luego  ministra  de  la  ambición. 

Restituidos  entre  tanto  a  los  derechos  naturales  de  la  fami- 
lia y  del  municipio  el  antiguo  vigor  y  reverencia,  y  restaura- 
da la  confianza  en  el  Gobierno  central,  este  podría  dejar  á  las 
distintas  agrupaciones  locales  cierta  nacional  autonomía,  sin 
temor  de  ser  por  ellos  rontrariado;  y  aun  estos  mismos  llega- 
rían bien  pronto  á  mirar  en  el  Gobierno  central  un  ordenador 
que  los  protegiera,  no  un  arbitro  que  los  tiranizara.  El  padre  ca- 
tólico, al  educar  sus  hijos,  como  el  ciudadano  al  manifestar  su 
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pensamieDto,  podría  seguir  su  propia  conciencia»  sin  otro  fire- 
no,  qae  aquel  que  voluniariamente  se  impusiera  por  la  fé  y 
moral  catóUcas/legitimamente  declaradas  por  aquella  autori- 
dad, en  cuyas  manos  se  depositan  hasta  los  mas  profundos  se- 
cretor de  la  conciencia. 

1.342.  Que  en  una  sociedad  tal,  el  Gobierno  representatÍTO 
pueda  afirmarse  y  prosperar,' ¿quién  podrá  negarlo?  Podrá  al- 
guno echarme  en  cara  que  be  trazado  aquí  una ,  novela,  la 
cual  no  podrá  realizarse  Ínterin  los  hombres  no  se  trasfor- 
men  en  ángeles,  y  los  Estatutos  muertos  en  aquella  viVisima 
ley  de  gracia  que  penetra  el  frágil  barro  de  la  corrompida 
descendencia  de  Adan^  y  mientras  impone  el  precepto»  dá  la 
fuerza  para  cumplirlo. 

T  si  me  argumentase  de  este  modo  alguno  de  los  oscuran' 
ttstas  retrógrados,  q»e  hacen  la  guerra  al  Estatuto,  poco  me 
cuidaría  de  mi  defensa,  dejándola  á  cargo  de  los  católicos  li- 
berales. Mas  si  el  ataque  procediera  de  aquellos  que  quieran 
sostener  el  Estatuto  hostilizando  al  catolicismo:  ¡cómo!  les  res- 
pondería ¿negáis  la  posibilidad  de  esta  sociedad  tan  feliz  bajo  la 
influencia  del  catolicismo,  cuyo  espirítu  es  todo  obediencia  y 
amor,  y  después  lo  colocáis  bajo  la  influencia  y  auspicios  del 
principio  heterodoxo,  que  es  todo  independencia  é  interésl  ¿No 
▼eis  que  ai  lo  que  yo  digo  es  una  novela,  lo  que  vosotros  decis 
as  un  absurdo? ¿qué,  si  mis  esperanzas  son  exageradas,  las 
vuestras  son  contradictorias? 

1.343.  Pero  lo  cierto  es  que  sin  andarse  en  novelas  ni 
confiar  en  milagros,  podemos  asegurar  que  los  principios  poco 
ó  mucho,  influyen  siempre  en  la  conducta  de  la  muchedum- 
bre como  he  dicho  antes;  y  si  no  producen  todo  su  efecto  natu- 
ral por  la  mala)disposicion  de  la  materia  á  que  se  aplican, ¡nunca 
fallan  del  todo  si  esta  materia  no  está  enteramente  mal  pre- 
parada como  lo  estarla  para  nuestro  caso  un  pueblo  decidi- 
damente volteríano  y  epicúreo.  Para  confirmar  nuestra  ras- 
puesta  levantan  la  voz  todos  los  documentos  de  la  historia. 

1.344.  Al  mostrarnos  recelosos  de  los  utópicos  y  optimb- 
tas  que  sueñan  con  un  pueblo  de  héroes  católicos,  no  caiga- 
mos en  la  novela  de  los  pesimistas  que  sueñan  con  un  pueblo 
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católico  compaesto  dé  demonios;  con  un  paeblo  que  abrace 
fin  principio  de  perfección  suma,  y  obre  laego  al  revés  del 
'principio  que  abrazó.  Esta  última  novela  seria  tanto  peor  que 
la  primera,  cuanto  es  peor  abandonar  toda  esperanza  de  bien 
7  caer  en  la  inercia,  que  confiar  demasiado  y  ver  en  parte 
frustradas  las  esperanzas. 

Un  Gobierno  representativo,  bajo  las  influencias  católicas, 
no  abrirá  de  nuevo  al  pueblo  aquel  edem  prometido  por  los 
utopistas,  quienes  sin  duda  no  recuerdan  que  á  su  puerta  ros* 
plandece  la  inexorable  espada  del  ángel  vengador;  mas  podrá 
4M>nseguir  en  parte  con  la  ayuda  de  la  conciencia  aquellas 
mejoras  racionales,  que  de  su  estudiado  organismo  se  pro- 
meten estúpidamente  los  heterodoxos  por  pura  fuerza  del 
interés;  y  si  con  la  división  de  los  poderes  viese  debilitada 
la  benéfica  eneFgia  de  la  uoidad  política,  podria  suplirse 
con  la  unidad  moral  de  la  féy  de  la  conciencia  católica, 
mientras  la  división  de  los  poderes,  y  spbre  todo  la  represen- 
tación de  las  necesidades,  podria  hacer  que  el  Gobierno  fuese 
mas  activo  y  solícito  en  conocer  y  satisfacer  los  deseos  de  la 
nación. 

1,545.  ¿Qué  os  parece,  lectores?  ¿No  halláis  demostrado» 
que  una  vez  rqyrmida  la  verdadera  causa  de  la  corrupción 
social,  como  queda  explicado,  los  príncipes  constitucionales 
hallarían  abierto  el  camino  para  llegar  á  una  verdadera  rege- 
neración social? 

La  aurora  de  esperanza  que  pareció  brillar  un  momento  en  el 
Píamente  no  nos  promete  hasta  ahora  un  solo  día  sereno.  Has  si 
los  diputados,  senadoresy  ministros,  tuvieran  en  cuenta  los  ver- 
daderos sentimientos  del  Piamontey  con  los  argumentos  con  que 
les  demostramos  la  justicia,  intentaran  un  movimiento  católico 
y  terminaran  la  iniciada  guerra  que  sus  antecesores  hicieron  i 
la  Iglesia,  aun  quizás  podrían  sanear  susinfestadasinstitucio- 
nes,  y  llenándolasde  vitalidad  católica  podrían  trasmitirlas  ¡con 
45aánta  gloria  para  ellos!  incólumes  y  fllorecientes  á  las  gene«ra 
cienes  venideras,  dando  fin  á  toda  lucha  contra  los  ciudadanos 
católicos,  contra  las  naciones  vecinas,  contra  la  Iglesia  inmor- 
tal de  Cristo,  contra  la  misma  naturaleza    invencible;  lucha. 
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para  la  caal  se  necesitaban  mas  fuerzas  que  las  de  Encelado» 
i  Briareo. 

1.346.  Hemos  cumplido  asi  las  promesas  con  que  inicia^ 
mos  los  preliminares  de  este  tratado,  mostrando  á  los  libera- 
les católicos  dónde  están  los  infames  escollos  en  qne  pueden 
encallar  sus  naves,  é  incitando  á  los  hipócntas^k  llamarse  pro<^ 
testantes  sin  máscara. 

1.347.  Para  cumplir  plenamente  nuestra  palabra ,  falta 
solo  inferir  de  nuestras  teorías  que  la  Iglesia  yituperada  coma- 
adversa  á  la  libertad  civil,  solamente  es  adversa  a  la  maldad 
protestante.  Pero,  á  decir  ?erdad»  esto  no  necesita  un  tratado 
especial^  porque  es  de  por  si  evidente,  ya  por  la  univw sal  be- 
nevolencia con  que  son  abrazados  por  la  Iglesia  todos  los  pae- 
blos,  ya  por  la  encarüizada  guerra  que  les  hacen  todos  los  K* 
berales.  Estos  declaran  imposible  que  las  Constituciones  sean 
católicas  con  el  Papa:  ¿podremos  maravillarnos,  porTeotura,. 
de  que  el  Papa  no  pueda  ser  católico  con  las  Constitocionesf 
Nosotros,  por  el  contrario,  hemos  demostrado  que  la  helero* 
doiia  es  la  plaga  y  la  peste  de  las  Constituciones ;  luego  las 
Constituciones,  por  si,  pueden  ser  gratas  al  Papa  como  eual^ 
quierotro  Gobierno. 

Estas  son  las  consecuencias  practicas  de  cuanto  henos  ex-^ 
puesto  en  nuestro  Examen  critico  del  gobierno  represeniabh^^ 
Consecuencias  que  no  han  de  quedar  ociosas  en  estas  piginaa» 
sino  que  penetrando  por  el  entendimiento  en  la  parte  más- 
Tital  y  enérgica  de  los  corazones  italianos,  han  de  llegar  i  le- 
vantar la  antigua  unidad  de  conciencia  y  de  politii^  verdado* 
ramente  católica. 

1^348.  Animase  nuestra  esperanza  al  ver  la  cortesía  con 
que  la  flor  y  nata  de  los  ingenios  italianos  nos  ha  acompaflado 
en  nuestro  fatigoso  viaje;  cortesía  á  la  cual  rendimoa  aquí 
nuestra  más  profunda  gratitud.  Pero  confórtase >  ademas, 
aquella  esperanza  por  el  significativo  silencio  con  qoe  nues- 
tros adversarios  han  dejado  caminar  por  toda  Italia  nuestras 
doctrinas,  por  mas  que  hayan  sido  invitados  por  nosotiros  á 
respondernos  leahnente. 

En  una  discusión  tan  larga,  con  toda  desnudc'Z,  con  toda  la 
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midacia  del  asalto,  nueetros  argumentos  han  recorrido,  no 
solo  Italia  sino  la  Europa  entera,  y  nuestros  adversarios  han 
visto  caer  aquella  divinidad  en  que  idolatraban  sin  osar  jamás» 
no  ya  empuftar  una  arma  para  herirnos,  pero  ni  siquiera  le« 
Taniarla  mano  para  rascarse  la  cabeza.  Unas  cuantas  injurias 
de  L'Opintone,  que  alteraba  puerilmente  el  nombre  del  autor; 
tal  ó  cual  calumnia  del  Bísorgimento  ó  del  Statuto,  que  nos 
imputaban  doctrinas  muy  agenas  á  nosotro»;  ciertas  invectiyas 
del  Corriere  Mercantiles  que  se  burlaba  de  los  aquelarres  de 
los  Jesuítas,  siempre  terribles  para  el  Piamonte;  hé  aqui  la 
única  réplica  de  los  adversarios  á  nuestros  argumentos;  mien- 
trae  que  por  todas  partes  el  estrepitoso  derrumbamiento  de 
lae  profanadas  aulas  parlamentarias  y  la  disolución  de  las  des- 
armadas milicias  nacionales  atestiguaban  con  el  hecho  la  ver- 
dad de  nuestras  teorías.  Un  solo  periódico  aventuró  timida- 
nante  la  amenaza  de  combatirnos  en  adelante;  pero  en  su  mis- 
Ma  intimación  manitestó  la  desconfianza  en  su  propia  causa, 
jirotestendo  que  no  quería  entrar  en  una  discusión  categóri* 
aa,  y  encerrándose  en  aquellas  regiones  indeterminadas,  en  que 
la  bita  de  bulto  hace  tan  fácil  el  evitar  el  golpe.  T  sin  embar* 
fo»  esta  misma  respuesta  no  llegó  á  verificarse  ,  y  el  Gmenta 
ascribió,  y  murió,  y  resucitó,  sin  haber  acudido  jamás  al  duelo 
aon  que  nos  amenazaba. 

1,549.  H'^mos  observado  todo  esto,  no  por  mezquina  sa- 
iisiaccion  de  amo(  propio,  que  seria  por  cierto  triste  recom- 
pensa de  tan  largo  trabajo ,  sino  porque  nuestros  lectores  se 
aanformen  mas  y  mas  en  las  sentencias  á  que  Un  buen  ros- 
tro han  pu^to,  viendo  cuan  impotentes  son  nuestros  adver* 
atrios  para  combatirlas,  cuando  en  combatirlas  tenian  tan 
gran  interés.  T  si  bien  se  mira,  la  amenaza  del  Cimento  noa 
livoreoe  aun  más  que  el  silencio  de  los  otros;  porque  el  si- 
lencio universal  podría  hacer  creer  al  menos  á  la  gente  senr 
cilla  que  nuestros  adversarios  no  nos  habian  leido ,  ó  que  no 
las  importaban  nada  nuestros  escritos ;  pero  la  fanfarronada 
del  Cimento  prueba  que  nos  ha  leido,  que  siente  la  necesidad 
de  contestarnos;  pero  que  al  mismo  tiempo  conoce  la  imposi- 
bilidad de  hacerlo. 
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Escritas  estas  palabras »  vino  á  ofreeernos  naoTOs  y 
gallardos  argumentos ,  el  reciente  opüscalo  del  esclareci- 
do y  católico  Montalembert,  publicado  expresamente  en  de- 
fensa de  los  gobiernos  representativos,  y  oportunísimo  para 
demostrar  lo  que  muchas  veces  hemos  protestado,  á  saber» 
que  nosotros  somos  contrarios  á  la  heterodoxia  de  los  líbe- 
nles, no  á  las  formas  representativas.  ¿En  qué  se  funda  el 
conde  de  Montalembert  para  justificar  estos  gobiernos?  Preci- 
samente en  las  mismas  razones  con  que  nosotros  intentamos 
descubrir  y  vituperarla  heterodoxia  que  en  ellos  se  ha  querido 
introducir;  con  esta  sola  diferencia:  que  escribiendo  él  contra 
los  que  se  burlan  de  los  gobiernos  representativos  en  gene- 
ral, desplega  toda  su  fuerza  mostrando  que  esta  forma  de  go- 
bio^no  es  por  sí  bu^na,  sino  que  está  falseada  por  habersa 
abolido  toda  la  antigua  tradición;  y  nosotros,  por  el  contra^ 
rio,  escribiendo  contra  aquellos  que  proclaman  como  úmea 
una  forma  que  por  sí  es  buena  y  la  proclaman  precisamente 
porque  ha  abolido  todo  elemento  tradicional ,  hemos  debido 
principalmente  insistir  sobre  los  vicios  con  que  esta  abolición 
inficionó  instituciones  por  sí  no  reprobables.  Exceptuada  esta 
diversidad  de  ataque,  derivada  de  la  diversa  posición  de  los 
adversarios,  nosotros  vemos  en  Hontalembert,  si  no  identi- 
dad, ciertamente  gran  semejanza  de  sus  sentimientos  y  los 
nuestros,  en  cuanto  él  como  nosotros  declara  que  no  juzga 
que  el  gobierno  representativo  es  panacea  «niversal  (y  hasta 
no  lo  juzga  conveniente  en  Italia);  que  el  sufragio  aniversal» 
lejos  de  ser  un  derecho  de  los  pueblos,  es  el  mayor  peligro 
de  la  libertad;  que  la  revolución  no  se  vence  solqicon  provi- 
dencias políticas,  sino  combatiendo  el  racionalismo  con  la  libre 
acción  de  la  verdad  y  del  bien;  que  todo  vituperio  es  poco  para 
aquellos  farsantes  representativos  que  con  sus  injurias  á  la 
Iglesia  destrozan  tanto  á  la  Iglesia,  como  á  la  Italia  y  á  la  li- 
bertad; que  la  revolución  de  Julio  pervirtió  la  Constítucioa 
firancesa,  menoscabando  el  principio  de  autoridad ,  y  por  con- 
siguiente la  verdadera  libertad;  que  la  Inglaterra  es  faerte, 
porque  ha  salvado  su  aristocracia,  respetado  los  derechos  an- 
tiguos, y  se  ha  rodeado  de  sentimientos  de  sabiduría  y  de  de* 
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radio,  8in  los  coalas  no  pueda  subsistir  el  gobierno  parlaman- 
tario;  qne  lo  que  forma  la  fuerza  y  duración  del  Gobierno  in- 
glés» es  precisamente  lo  qae  este  Gobierno  ha  conservado  de 
k  Edad  Hedía;  que  Austria  puede  tener  un  Gobierno  templa- 
do sin  régimen  representatiTO,  porque  conserTa  la  tradición 
de  sus  antiguas  provincias;  qae  el  haberla  destruido  en  Fran- 
cia, fuá  un  delito  y  un  «rror  el  no  haberla  restablecido  en 
1814;  que  la  imposibilidad  de  garantias  naturales  nace  del 
desengranamiento  universal  de  la  sociedad  por  el  individualis- 
mo protestante;  que  cuando  este  espíritu  penetra  en  un  Cro- 
biemo,  sea  de  Cámaras  ó  absoluto,  siempre  la  Iglesia  será 
perseguida;  que  el  espíritu  con  que  nacieron  y  crecieron  lai 
garantias  políticas  de  la  Edad  Media,  hié  el  catolicismo;  que 
en  aquella  edad,  clero,  nobleza,  municipios,  gremios ,  privile» 
gios  y  usanzas  tradicionales  eran  los  contrapesos  de  la  autori- 
dad, que  hacían  imposible  el  absolutismo.  T  por  cierto  que 
para  probar  esta  proposición,  cita  un  hecho  que  confirma  ad- 
mirablemente la  fuerza  de  tales  temperamentos,  comparada 
con  las  garantias  á  la  moderna.  Un  edicto  de  Luis  XIT  des- 
pojaba á  una  antigua  cofradía  de  la  administración  de  sus 
rentas:  reclaman  los  cofrades,  entablan  un  pleito,  y  dos 
Teces  lo  ganan  contra  dos  Reyes  absolutos.  Por  el  con- 
trario, en  el  Piamonte  dos  cofradías  son  despojadas»  recla- 
man, y  los  ministros  responsables  las  dejan  gritar  sin  hacer- 
las caso. 

Asi  discurre  aquél  católico  y  valeroso  publicista,  tan  aficio- 
nado á  las  Constituciones  y  tan  experimentado  en  conocer  sus 
I^endas  y  defectos.  Aftadid  al  valor  de  quien  así  habla  el  si- 
lencio de  los  periodistas  piamonteses  y  las  amenazas  del  AU 
mentó,  que  amaga  sin  dar,  y  veréis  si  hemos  tenido  ^razon  de 
reconocer  en  esta  especie  de  sufragio  un  testimonio  evidente 
en  favor  de  estas  páginas  que  se  han  paseado  como  invulnera- 
Ues  bajo  las  balerías  enemigas. 

No  es  nuestro  el  mérito  de  esta  victoria,  sino  de  la  causa 
por  nosotros  defendida;  no  es  valor  de  ingenio  ó  de  pluma, 
sino  todo  fuerza  de  la  verdad.  Y  cuanto  mas  impotentes  se 
muestren  nuestros  impugnadores  en  combatir  nuestro  escrito. 
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tanto  mas  habremos  consegaidQ  naestro  intento,  que  no  esotra 
qne  el  triunfo  de  la  verdad. 

1,350.  Recibidla  con  cariño,  amados  lectores,  recibid  eaU 
Terdad,  hija  esplendorosa  del  cielo;  y  si  os  habéis  penetrado 
fivamento  de  cuan  imposible  es  fundar  uria  sociedad  sin  la  fé  de 
una  autoridad  celestial  y  sin  el  desinterés  de  una  caridad  ca« 
lólica,  oonyertios  vosotros  mismos  en  apóstoles  de  estas  ÍDa« 
portantisimas  ^erdades:  y  confesaos  culpables  de  haber  ke* 
cho  traición  a  la  pitria,  ala  religión,  y  ala  Iglesia,  si  por 
ruindad  de  respetos  húmanoslos  abstooeisde  publicar  una  doc- 
trina  de  que  depende  la  exístonoia  de  la  patria,  de  la  sociedad 
y  de  la  Iglesia. 

FIN  DE   LA   OBRA. 
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Aboliciotk  del  Fuepoi  ent  isa  ^(p6i<f iiot  repiresentatívog^ ^^      497 

4^4.  Si  loe  Gobiernos  representatiTos  son  orlodo» 
XOT»  no  repugnan  el  fuero  eclettásAico.— 4265.  L9 
repugoao  «  soot  heterodosee  per  lodependencía  de  la 
iazoii,*4266.  por  la  soberaoia  del  pueblo^— 4267.  por 
los  paludos  polUioos.— 4268.  ttipocrseí»  eo.  lOprimir 
la  muUipliddad  de  tribuDales^-^1269.  conservándola 
pare  to4o«  meóos  para  la  Iglesla:r^-42'20.  oeotradie» 
don  de  lea  Mberales— 4274.  é\  iojastíci». — 4272.-- 
CooelueiOD. 

Cap.  IX.    Resumen  de   las   docUrina^  etopuestas^  en  el 

examen  de  los- gobiernos  represeniatíoos 505 

I  I,    Doctrinas  universales  que  sirüms  áe  base- á  las  oonsti- 

moiones  modernas, Ib. 

4273,  Se  recuerda  la  di^istoo-  del  trarlado.— 4274. 
Preoeupacibr. — 1275.  Terdbdero^  esiad^db\  lancees- 
tioo.— 42764  Noseagüaeotreaert^leB  y  llberele^.— 
4f77.' Los  católicos  no  son  serrifef; — 4279.108  aá'^ 
Tersarlos  quieren  organizar  el  derecho  de  ki  fuer-  * 
la: — 4279.  nosotros  loslenerla  fuerza  delidereeho. — 
f  4280.  Quien  tolera  la  opresión  do  la  aprueba.— 
4^84'  UHimotérttfino  déla  cuesHovi — HM.  Iiaseon»» 
lituciones  mod^raae  ne  se  parecen  á  las  de^  la-  Bdaé 
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media.— 4S83.  Se  fandao eoU  nid»peQdefiola>-*^l^. 
porqiio  abolida  la  eooeieocia  apela  i  la  opinioA.-^ 
4tfS.  htt^  opiBido  púbHca  quiere  libertad  de  laa  opi< 
iliones  privaéae  en  la  palabr»,  eo  la  preuaa  7  eo  la 
aaoeiiciO0. — 1986.  Qoeda»  pae»«  abolido  el  catolicis* 
Me,  TiDculodeeoocieBC'a— 4287.  y  luego  lar  atHori- 
dad  oínl.-^l288.  SobrogáodolB  al  mfragio  a<i4Ter« 
sal.— 4289.  Resúmeo  de  los  principios  naciooale?.— * 
4S4M.  Príoeipioa  morale?.— 4294.  Clbieo  y  el  pbeer; 
— 4^K92.  primero,  porqee  es  auljetivo;*— 1293.  segeo* 
do,  porque  et  hombre  do  está  corrotDpi4o.— 4294. 
Furor  7  dereobo  de  eoriqueceree.-*-4i95.  El  ioterés 
de  la  ley — 499^.  y  crea  uoa  jOj^tícia  cooFeodoaal  — 
^99^7^  ftaii  y  ocasioo  deeste  error— 4298.  Bloonirapeso 
soatitttido  á  la  coofla«za. — 4299.  De  aquí  la  dirisieo 
depodetevi — 4300.  06;Won.  Loe  prraoipiot  mi  ver- 
aaies  no  tienen  fiíerza  eo  el  pueblo.— 4304.  Se  res- 
ponde dittiognieodo.-^4302.  Es  natural  al  hombre 
comprender  lo  abstracto  eo  lo*  concreto:— 4303.  lúe* 
ge  el  pueblo  obra  según  los  priocipiea  que  admita. 

Sn.     ApUeaeiande^  las  doctrinas  al  orden  material: 52^ 

4,304.  Independencia  y  deleite,— 1,805.  rompen todb 
Tinculo  social— 1,306.  y  derriban  toda  autoridad.— 
4,307.  Eo  toda  sociedad  eclesiástica  y  ciñl,— 4^308. 
muúicipal  y  doméntica. — 4,309.  Necedad  de  esta  de« 
molidon. — 4,340.  Confiscación  correspondiente. —  ^ 
4,344.  La  sociedad  se  reconstruye  en  partidos. — 
4,31^  Ficciones  legales  para  reconstruir  el  Gobier* 
no.— 4,313.  Casualidad  de  las  leyes. — 4.344.  Discor* 
dia  social. — 1,345.  Dirinoa  de  poderes  —1,346.  Mo* 
Tilidad  del  Gobierao.— 1,317.  Su  despotismo  con  las 
personas,— 4,318.  con  las  haciendas  y  coa  la  fuerza. 
-4.349.  Perpetuo  combate  de  este  Gobierno.— 4,320. 
Incolumidad  de  U  magistratura.— 4,324.  Este  Go< 
bieroo  no  puede  durar. 

§  III.    Aplicación  al  orden  moral 536 

4,3^.  DiTísioD.- 4,323.  Consecueocias  del  espíritu 
religioso,— 1,324.  moral  y  social.— 4 >325.  Espíritu 
ciudadano.— 1,326.  Espirituado  economía.- 4,327. 
Espíritu  de  la  política — 1,328.  común  á  las  socieda- 
des liberalizadas  aun  monárquíear. 
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XVI  IKMCE. 

IV.    Consecuencias  prácticas. 544 

1,339.  Creemos  haber  demostrado  oaestros  prioei- 
piosc—lfdSO.  sus  coDsecueocias  uoiversalef.— 1,334* 
primero,  coosecaeocia  especial:  eoemigos  de  la  Cons- 
titución los  liberales:— 1,332.  apologistas  los  c«tóU- 
eos,— 1,333.  pero  oo  exclusi?os: — 1,334.  segondot 
iniquidad  y  Tileza  de  qoieo  los  acossi^l  ,335 .  teroe- 
ro,  jastiflcacion  de  los  príncipes  constitucionales.— 
1>336.  Impotencia  déla  poUtlea  contraía  naturaleza. 
— 1,337.  Condiciones  impuestas  por  la  naturaleza  á 
la  di\racion  de  un  Gobierno — 1 ,338.  se  eneierran  en 
el  Catolicismo. — 1,339.  Modo  deretnimarlo: — 1,340. 
necesidad  de  hacdrlo  remir  en  el  Estututo  del  Pía* 
monté.— 1,341.  Efectos  que  se  obtendrían:— 1,342. 
auparte  al  menos,— 1,343.  como  resulta  de  los  he- 
chos.— 1,344.  Los  principios  influyen  en  la  conducta. 
—1 ,345.  Aplícacioneaá  Bélgica  y  al  Piamottte:— 1,346. 
cuarto  y  quinto,  consecuencia  á  los  liberales  ¿nceros 
y  é  los  hipócritas:— 1 .347.  sexto,  la  Iglesia  oo  es  con- 
traria á  la  libertad.- 1,348.  Silencio  de  losad?ersa* 
ríos— 1,349.  que  comprueba  nuestru  doctrinas.— 
1,350.  Concluiion. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


EL  PENSAMIENTO  ESPAÑOL 

DIARIO  CATÓLICO,  APOSTÓLICO,  ROMANO, 

DIRIGIDO  POR  D.  FRANCISCO  NAVARRO  VHJLOSLADA. 


Redacción  y  Administración,  Pelayo.  38  y  40.— Madrid 


EDICIÓN     GRANDE. 

Sale  todas  las  tardes  7  publica  todas  las  noticias  de  Espafia  7 
del  extraDjero  hasta  las  cinco  de  la  Urde.  El  Pensamiento  Español  ha 
recibido  repetidas  bendiciones  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  y 
la  aprobación  de  muchos  Reyetendísimos  Prelados  del  reino. 

En  esta  edición  se  publican  constantemente  dos  series  de  obras; 
científica  la  una  y  recreati?  ala  otra,  y  ambas  en  forma. de  libro.  Co- 
mo obra  científica,  se  ha  dado  á  luz  eliocomparable  Examen  crítico 

DEL   GOBIEHNO  REPRESENTATIVO  DEL  P.  TaPARBLLI,  60  Cl  CUal  OStO  pubU- 

cista  concieBzodo  examina  á  la  luz  de  la  filosofía  católica  los  gobier- 
nos á  la¡  moderna. 

Como  obras  de  recreo,  El  Pensamiento  Espaííol,  correspondiendo 
á  su  titulo,  está  publicando  una 

BIBLIOTECA  RECREATIVA, 

biblioteca  que,  en  pequeños  Tolúmeoes,  comprenderá  todos  los 
escritos  en  prosa  y  verso  de  nuestros  mejores  hablistas,  que  á  su 
castiza  y  elegante  dicción  reúnan  el  interés  necesario  en  un  libro 
de  entretenimiento  y  una  moralidad  completa,  en  términos  que, 
sin  peligro  alguno,  puedan  ponerse  por  el  padre  más  escrupuloso 
en  manos  de  sus  hijos. 

La  edi  cion  grande  de  El  Pensamiento  cuesta  en  provincias:  20  ^ 
reales  al  mes  y  60  por  trimestre  en  casa  de  los  comisionados,  y  19 
reales  al  mes  y  5i  por  trimestre  en  la  Administración. 

A  los  suscritores  de  provincias  á  esta  edición,  se  les  está  REGA- 
LANDO este  aflo  la  Revista,  que  más  adelante  se  anuncia. 

EDICIÓN  ECONÓMICA. 
Desde  4.*  de  Enero  de  4P67^  se  publican  en  esta  edición  las  noti- 
cias del  d)a,¡  inclusas  las  oficiales  que  salen  en  la  Gaceta  por  la 
mañana.  Con  estas  condiciones  no  hay  un   periódico  más  barato 
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y  dé  tanta  leetara  eo  M tdríd.^Pr^^  di  iMfsrietofí:  il  ri.  ]por 
trilB^treecieasa  (felos  comisioiíados,  y  ti  htciéndose  k  "«atori* 
€ioa  en  la  Admioistraeion  del  periódico. 

REVISTA  SEMANAL 

Sa  publica  todos  loz  sábados  desde  el  5  de  Eoero  de  4867,  en  4.^ 
prolongado,  casi  folio,  coa  sumarios  parciales^  y  un  copioso  indi- 
cus  t(sém\  al  fin  4e  cada  teoio.  ^ 

El  periódico  diario  satisface  la  necesidad  del  dia ,  la  cnriosidad 
deldia,  la  instrucción  del  dia;  pero  luego,  si  el  tamaño  esgrande» 
se  tira^  ó  se  pierde,  pues  es  difícil  de  manejarse,  y  estorba  hasta 
encuadzrnado  en  un  estante.  Despu^  de  satisfechas  la  curiosidad  y 
necesidad  diarias*  queda  el  deseo  de  conservar  algo  para  estudiar- 
lo despacio  ó  para  consultarlo  cuando  la  ocasión  se  oiresca;  y  «Kte 
4eaeo  se  cumple  con  la  Revista,  que  se  guarda  y  se  eocuademf » 
y  por  medio  de  los  f  odices  llega  á  ser,  como  la  nuestra,  una  enci- 
dopedia  religioso-política,  un  diccionario  manual  de  sucesos  y  &A 
movimiento  religioso  y  pelitíco  contemporáneie. 

Pero  hay  personas,  y  son  muchas,  parüeularmente  entre  el  Cíe* 
TO,  qne  no  tienen  medios  de  suscribirse  á  un  periódico  diario,  ni 
tiempo  siquiera  de  leerlo,  auDque  sea  en  la  Edición  Económica,  y 
que  sienten  la  necesidad  de  estar  al  corriente  da  lo  que  pasa  por 
«1  mundo,  de  los  acoMeéimieatos,  poléüktte  y  documentes  feMMa^ 
bles.  Pues  bien;  para  esta  clase  de  peleonas  es  la  Bbvista  sohu  ^ 
sea  la  Edición  Semanal  de  El  Pensamiento,  cuyo  precio  está  al  al- 
cance de  todas  las  fortunas. 

Contiene  esta  edición  los  artículos  de  fondo  mas  notables  que  pu« 
blica  El  Pensamiento  durante  la  semana,  resúoaen  critico  de  las 
noticias  del  extraoj^^ro,  noticias  de  España,  la  parte  oficial  mas  io- 
teresaotede  la  Gaceta,  documeotas  de  la  Santa  Sede,  los  masno- 
lables  del  Episcopado  en  todo  el  Orbe  católico  y  de  los  gobiernos 
extranjeros,  discursos  parlamentarios,  artículos  bibliográficos,  exá-» 
men  ó  censura  de  obras  nuevas,  favorables  ó  adversas  á  la  dee- 
trina  déla  Iglesia,  variedades,  etc. 

Cada  número  de  esta  Revista  contiénete  páginas;  de  suerte, 
que  á  fin  de  cada  ano  se  puede  formar  un  tomo  de  800  á  900  pági* 
Bas,  en  4.*  prolongado,  casi  folio,  con  sus  f  odices  coltes|fondient0S. 

Este  Revista  cuesta  it  rs.  por  trimestre  y  48  rs.  por  un  ano. 

Hay  ejempUres  para  servir  las  suscriciones  que  se  pidan  desde 
l.^de  Eoero  próximo  pasado. 

PUNTOS  DE  SÜSCRiaON 

SN  PAOVIlfCIAS 

A  EL  PENSAMIENTO  ESPAÑOL. 

Aj|framun¿,D.  Antonio  Sanuy.^^A^anar ,  D.  Ignacio  Chavaleim. 
— ^Alcoy,  D.José  Marti.— Algíeciraí,  D.  Rafael  de  Muro.— AííMiíila, 
D.  José  Harcili.— Aí/^ama,  Antonio  Haría  Espejo.— Afm^iuiroiir^ 
D.  Juan  Alvarez  Fe^óo.— A fmem,  Mariano  Alvarez.*— Araii4«  de 
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1 
'  Dfivro,  0.  Agtiglia  OltI!«.— Arrfwild,  D.  J.  Aatonio  Comfei.-^ls- 

lor^,D.  loséllartinet  BtiHoa.— Avtta,  D.  €ipmDO  M.  Saochez; 
Santiago,  námero  *,— Awí¿t,  i.  Bernardo  R.  de  Valle.— B»^«a» 
i.  Félix  Mata.— jBorftotlfo,  B.  Gerébimo  Corrales.— I^cel9ii«« 
Vlo4a  de  D.  Janne  SttbiraQa.— B^navenie,  D.EusebioPiáí^goBer*' 
aiejo.— B^lán^M»,  don  José  María  García.— Biíftoo ,  seftori  viuda 
de  Delma$.  — Bur^o  d4  Osma,  B,  JuanMartirena.— Bwí^,  0.  Ser- 
gio Vüjanueva.- Cflcer^*,  B.  iosc  Valiente.— C¿mU«,  Sres,  Ver- 
dvgo  Morillas  y  compaflta  y  B.  Eduardo  Gautier.— CaktAofTft,  don 
Crescendo  Lumbreras.— ¿»ía(asr»d,  B.  Mariano  Martínez  Ainsa. 
'^Cardonüj  B.  Pedix)  Llambés. — Camón,  B.  Laureano  Fernandez 
Merino. — Cartagena,  B.  Benito  Moreno  Garcia. — Castellón  de  la 
Piona,  B.  Martin  Maséstegtti.— Ciexa,  B.  Juan  M.  Marín.— Cúuiac^ 
ñiol.  Viuda  de  Gallego.— OítMÍarf-/lorfrt^o>  B.  Salomé  M.  Pérez. 
^Camillas,  don  Ramón  Fernandez,  —  Córdoba,  B.  Rafael  Arroyo 
y  D.  Francisco  Lozano.—- Comlla,  B.  José  de  Lago,  Luchana, 
minero  20.— Cptí»,  B.  Joaquín  Echayarri. —Buranj^,  B.  Fran- 
dsco  de  OzoHo.— Ect/a,  B.  Juan  Bcnitez.— EííeWg,  B.  Melchor 
Zunzarren.— Ferro/,  B.  Nicasio  Taxonera.— Fwyuaro*,  B.  José  Fer- 
nandez Magarifios.— Fií«nr«canío9,  B.  Lorenzo  Garcia.  Gandul» 
B.  Agustín  Albero.— CorrofttWai,  D.  Bionisio  Crespo.- OerHMia» 
.B.  Francisco  Palahi— Cv'on,  B.  Lorenzo  M.  Biez.— Granoáa,  José 
María  Zamora.— Grava,  B.  José  L^brid.- Ci«adta;,B.  Jo3é  de  Cas« 
tr^.—Guernica  ,  B.  Nicolás  Itarbe.— jCiíodaiajara,  B.  Juan  Gual* 
berto  Notario.— Jíofo,  B.  José  LopezAyala.— Hí/ar,  B.  Pedro  Pa- 
Wo  Bosset.— iyueíí?a,  viuda  de  Navarro.- /aí?a,  B.  Miguel  Oliver. 
— laen,  B,  Manuel  Sagrista.— /eraa  de  la  Frontera,  B.  José 
Bueno.— /ere*  de  los  Caballeros,  B.  José  Giles.— L«  Gusrdia  de 
Álava,  B.  Celestino  Lapasapuente. — Lebrija,  B.  Francisco  J.  Sa* 
lazar.— L^fMÍa,  B.  Francisco  Fontanals. —L«rma,  B.  Anselmo  Me- 
rino.— Logroño,  B.  Bomingo  Ruiz.— Lw^fo,  Viuda  de  Pujol  y  her- 
mano.— Mahon,  B,  Bomingo  Orfila. — Málaga  B.  Francisco  Moya. 
—Mayorga,  B.  José  de  la  Huerta.— Jfcdtna  del  Cam  po,  B.  Juan 
Herrero  Velayos. — Mantilla,  B.  Antonio  Conde.— Jlíonrfo/íedo,  Viu» 
da  de  Belgad o— MoreWa,  B.  Salvador  Rocafort.— Jfoíri/,  B.  A. 
Ballesteros. — fidjera,  B.  Ensebio  Carrasco.— (Ho/,  B.  JoséReígde 
Peralta.  —  Onteniente^  B.  José  María  Caballero. — Orduña ,  don 
Perfecto  J.  Bretón.— Oretwe,  B.  J.  Ramón  Pérez  ^Orikuela,  don 
Pedro  Berruezoy  Puebla. — Oviedo,  B.  Ramón  Casielles  y  B.  Ra* 
fael  Fernandez.— Oíor no,  B.  Ventura  Pereda. — Padrón,  B.  José 
María  Seoane. — Patencia,  B.  Gerónimo  Gamazon,  y  Gutiérrez  é 
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• 
hijos.^Pa/ma,  0.  Felipe  Guasp  y  D.  JuanColomer. — Pontevedra^ 
B.  Augusto  Escarpizo  de  Loreozana. — Pamplona  D,  José  Labas- 
tida  Erasun  y  D.  Regíno  Yescansa.— P/o^^ncta,  D.  Isidro  Pis. — 
PuenUareas^  D.  Domingo  Antonio  González. — Potes^  D.  Francisco 
Rmíz, -^Puente  la  Reina,  D.  LuísAranegui.— Ptt«rA>  ie  Santa  Ma* 
ria,  D.José  Valderrama. —Aonda*  D.Bafael  Gutiérrez.— AftM,  don 
Pedro  Molner,— -/ítto  de  Valdeorras,  D.  Agustín  Rodríguez.— Rt- 
pollt  D.  Mariano  Boixaderas. —-Salamanca,  señoras  hijas  de  Blanco 
y  D.  Federico  Calama.— San  Clemente  D.  Matias  Arriyas.— S(W 
Ildefonso,  D.  Juan  Aldrelet— Sanlticar ,  D.  Inocencio  de  Ofla.— 
San  Sebastian,  D.  Ignacio  Ramón  Baroja.— San  Mateo,  D.  Juan 
Bautista  Vilagrasa.— San  Femando,  D.  José  Aldon  .—Santenrfer, 
D.  Manuel  María  Rrimon  y  D.  Fabián  Hernández.— Sanííoflfo,  don 
Bernardo  Escribano.— San/o  Domingo  de  la  Ckilzada,  D.  Eulogio 
Regidor.^Se^ar¿>e,  D.  José  Bayo.— Sc^ovta ,  D.Eugenio  Alejan- 
dro. -^Sevilla,  doD  José  Manuel  Diaz.— Sigufn^a,  D.  Baltasar  Par- 
do.—Staaníe,  don  Pedro  Blanco  Alvarez.— Soiíona,  D.  Pedro  Sant. 
—Soria,  D.  francisco  Pérez  Rioja.— Sari,  D.Pedro  Pujol.— Ta- 
falla,  D.  Pedro  Rodríguez.— Jaíawra,  D.  Ángel  Sánchez  de  Castro. 
—Tarazona,  D.  Gregorio  Francés.— Jarra^onír,  D,  Eduardo  Gar- 
cía.—TaVr^^a,  D.  Ramón  Caoal .—Terue/,  D.  Joaquín  Abad  y 
D.  Domingo  Fuertes.— Toi«<io,  D.  Severiano,  López  Fando.— To- 
ra/ délos  Guzmanes,D.  Luis  Pérez  Fuertes.— Toro,  D.  Alejandro 
Tejedor.— Tf«mp,  D.Ambrosio Pérez. —Trtt;ií/o,  D.  Antonio  Gó- 
mez Holguin.— Twdf/a,  D.  Ramón  de  Lizaso.— T«y,  D,  J.  No- 
lasco  Rodríguez.- Toríoía,  D;  Miguel  de  los  Santos  Camps.— t/rfifeí, 
D.  Antonio  Campma jó.— Va/cncm,  viuda  de  D.  José  Badal  y  don 
Pascual  Agufcli.r— VaikMÍoítd,  scflores  hijos  de  Rodríguez,  D.  J. 
Nuevo  y  D.  Juan  de  la  Cuesta.— Verí^ara,  D.  José  Ibarguren. 
^Viana,  D.  Manuel  Navarro.— VicA,  Seüores  Soler,  hermanos. 
— Vtyo,  D.  Josélluber.— ViWama«an,D.  Pedro  Montiel.— Finaron» 
D.  José  Oliver.— Vilorta,  D.  Bernardino Robles .—Viü6f o,  D.  Fi- 
del Salgueiro  NogueroL— Ve/e*  Málaga,  Señor  D.  José  Laso  déla 
Vega.— Z«/rtí,  D.  Gregorio  Miero. —Zamora,  D.  Carlos  Turifto  Ló- 
pez.—Zarai/o-sa,  Señora  viuda  de  Heredia. 

NOTA.  El  Pkhsamiemto  E^PA^0L  no  responde  de  cantidades  que 
se  eotreguen  en  pago  de  suscricioaes  á  otras  personas  de  las  coq- 
teoidas  en  la  lista  precedente.  Los  suscritores,  pues,  deben  tener- 
la presente  para  saber  á  quien  eütregan  el  importe  de  las  res- 
pectivas renovacioües. 
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